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Detenernos  en  ensalzar  la  presente  obra  fuera  superfluo , 
cuando  su  mérito  es  conocido  de  todas  las  naciones ,  y  ha  in- 
mortalizado el  nombre  de  Mariana.  Vamos  á  demostrar  pues 
únicamente  la  importancia  de  su  publicación  en  circunstan- 
cias como  las  actuales,  en  que  una  lucha  de  principios  y  de 
sucesión  devasta  el  suelo  de  España  y  se  hace  por  ello  mas  ne- 
cesario consultar  á  cada  paso  la  Historia.  Es  esta  un  espejo  en 
que  debemos  mirarnos,  pues  el  hombre  en  todas  épocas  es  el 
mismo ,  tiene  las  mismas  pasiones ,  y  obra  por  los  mismos  re- 
sortes; es  una  escuela  para  los  que  gobiernan  y  para  los  que 
obedecen  ,  para  los  Reyes  y  para  los  pueblos  ;  por  lo  que  nun- 
ca será  mas  oportuno  que  en  la  actualidad  el  que  la  Historia 
GENERAL  DE  EsPANA  sc  difunda  y  generalice  en  todas  las  clases 
y  sugetos.  Puestos  en  el  empeño  de  publicar  una  Historia  de 
España,  es  obvio  que  debíamos  dar  la  preferencia  á  la  del 
Padre  Mariana  como  la  única  general  y  digna  de  distinción, 
comparable  con  las  mejores  de  la  Antigüedad  y  tesoro  déla 
lengua  española.  Bajo  este  supuesto  presentamos  esta  nueva 
edición,  que  ademas  de  la  obra  de  Mariana  y  Continuación  de 
Miñana,  contiene  una  relación  de  los  acontecimientos  históri- 
cos que  han  tenido  lugar  desde  el  año  de  1600  en  que  termina 
la  Continuación  de  Miñana  hasta  el  reinado  y  muerte  del  Señor 
Don  Fernando  VII ,  redactada  por  un  distinguido  literato.  Es- 
te último  período  es  de  un  inmenso  interés;  pues  contiene 
los  principios  de  la  regeneración  política  y  revolución  de 
ideas  que  se  va  verificando  en  toda  Europa.  El  desarrollo  pro- 
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gresivo  pero  mas  rápido  de  la  civilización  y  de  las  luces  que  se 
observa  en  esta  época  la  hace  aun  mas  digna  de  ser  estudiada 
y  meditada  que  las  anteriores.  Para  dar  en  fin  todo  el  atracti- 
vo y  utilidad  á  la  presente  edición,  pondrémos  al  fin  un  escrito 
clásico  del  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  que  contiene  todas  las 
operaciones  ministeriales  que  desempeñó  desde  que  fué  ele- 
vado á  aquella  dignidad  en  febrero  de  1777,  y  otras  muchas 
diversas  comisiones  que  S.  M.  le  encargó,  y  se  verificaron  con 
feliz  suceso  en  beneficio  de  la  Patria  y  del  Estado.  Terminando 
la  obra  con  un  resumen  histórico  de  los  sucesos  mas  notables 
de  ella,  loque  puede  considerarse  como  unos  elementos  en 
cierto  modo  indispensables  á  los  que  quieran  emprender  un 
estudio  metódico  déla  historia  de  España;  con  dicho  resumen 
retendrán  mas  fácilmente  los  sucesos,  y  se  pondrán  en  dis- 
posición de  entrar  con  mayor  seguridad  en  el  vasto  campo  de 
los  pormenores.  El  objeto  ha  sido  reunir  la  utilidad  y  la  be- 
lleza de  impresión  á  la  economía.  De  nuestra  parte  hemos 
puesto  todo  esmero  en  que  saliese  con  toda  la  perfección  ti- 
pográfica posible,  y  en  la  exactitud  y  finura  de  grabado  en  los 
retratos ,  con  lo  que  creemos  será  preferida  la  presente  edi- 
ción. 


DIRIGIDO 

AL  REY  CATOLICO  DE  LAS  ESPANAS 

DON  PHEIIPE  TERCERO 

DESTE  BTOBIBRE, 


Los  años  pasados  (muy  poderoso  Señor)  publi- 
qué la  Historia  general  de  España,  que  compuse 
en  latin  ,  debaxo  del  Real  nombre  y  amparo  de 
vuestro  Padre  el  Rey  nuestro  Señor ,  de  gloriosa 
memoria.  Al  presente  me  atrevo  á  ofrecer  la  mis- 
ma, puesta  en  lenguage  castellano.  Como  una  jo- 
ya podrá  ser  de  alguna  estima  para  el  reynado  di- 
cboso,  y  para  la  Corona  de  V.  M.,  servicio,  según 
yo  pienso,  agradable  á  vuestra  benignidad  por  la 
grandeza  de  la  empresa ,  y  por  el  deseo  que  tengo 
de  aprovechar  y  servir.  Lo  que  me  movió  á  escri- 
bir la  Historia  latina  fué  la  falta  que  della  tenia 
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nuestra  España  (mengua  sin  duda  notable),  mas 
abundante  en  bazañas  que  en  escritores,  en  espe- 
cial deste  jaez.  Juntamente  me  convidó  á  tomar  la 
pluma  el  deseo  que  conocí  los  años  que  peregriné 
fuera  de  España,  en  las  naciones  estrañas ,  de  en- 
tender las  cosas  de  la  nuestra  :  los  principios  y  me- 
dios por  donde  se  encaminó  á  la  grandeza  que  hov 
tiene.  Volvila  en  romance;  muy  fuera  de  lo  que  al 
principio  pensé,  por  la  instancia  continua  que  de 
diversas  partes  me  hicieron  sobre  ello  ,  y  por  el 
poco  conocimiento  que  de  ordinario  boy  tienen 
en  España  de  la  lengua  latina,  aun  los  que  en  otras 
ciencias  y  profesiones  se  aventajan.  ¿Mas  qué  ma- 
ravilla, pues  ninguno  por  este  camino  se  adelanta, 
ningún  premio  hay  en  el  reyno  para  estas  letras, 
ninguna  honra,  que  es  la  madre  de  las  arles?  que 
pocos  estudian  solamente  por  saber  :  ademas  del 
recelo  que  tenia  no  la  traduxese  alguno  poco  acer- 
tadamente, cosa  que  me  lastimara  forzosamente,  y 
de  que  muchos  me  amenazaban.  En  todo  el  dis- 
curso se  tuvo  gran  cuenta  con  la  verdad,  que  es  la 
primera  ley  de  la  historia.  Los  tiempos  van  averi- 
guados con  mucho  cuydado  y  puntualidad.  Los 
años  de  los  Moros  ajustados  con  los  de  Cbristo,  en 
(jue  nuestros  Coronistas  todos  faltaron.  X  las  ciu- 
dades, montes,  rios  y  otros  lugares  señalamos  los 


DEL  AL'TOR.  XI 

nombres  que  liivieron  anliguameiile  en  tiempo  de 
Romanos.  Finalmenle  ,  no  nos  contentamos  con 
relatar  los  hechos  de  un  reyno  solo,  sino  los  de 
todas  las  partes  de  España,  mas  largo  ó  mas  bre- 
ve, según  que  las  memorias  hallamos;  ni  solo  re- 
ferimos las  cosas  seglares  de  los  Beyes,  sino  que 
tocamos  asimismo  las  eclesiásticas  que  pertenecen 
á  la  Religión  :  todo  con  mucha  precisión,  para  que 
la  balumba  de  historia  tan  larga  y  tan  varia ,  á 
exemplo  de  las  otras  naciones  ,  saliese  tolerable.  Si 
bien  en  los  hechos  mas  señalados  y  batallas  nos 
estendemos  á  las  veces  algo  mas,  no  de  otra  niane- 
ra  que  los  grandes  rios  por  las  hoces  van  cogidos, 
y  por  las  vegas  salen,  quando  se  hinchan  con  sus 
crecientes,  de  madre.  En  la  traducción  no  proce- 
dí como  intérprete,  sino  como  autoi-,  hasta  trocar 
algún  apellido  y  tal  vez  mudar  opinión  ;  que  se 
tendrá  por  la  nuestra  la  que  en  esta  quinta  im- 
presión se  halláre:  ni  me  até  á  las  palabras  ni  á 
las  cláusulas;  quité  y  puse  con  libertad,  según  me 
pareció  mas  acertado,  que  unas  cosas  son  á  pio- 
pósito  para  gente  docta,  y  otras  para  la  vulgai-. 
Darán  gusto  á  los  de  nuestra  nación  á  veces  las  de 
que  los  estrangeros  harian  poco  caso.  Cada  ralea 
de  gente  tiene  sus  gustos,  sus  aficiones  y  sus  jui- 
cios. En  dar  el  üon  á  particulares  voy  considerado 
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y  escaso,  como  lo  fueron  nuestros  antepasados. 
Quien  haílai-e  alguno  que  le  toque  ó  se  le  deba 
sin  él  póngasele  en  su  libro  que  nadie  le  irá  á  la 
mano.  Algunos  vocablos  antiguos  se  pegaron  de 
las  corónicas  de  España,  de  que  usamos,  por  ser 
mas  significativos  y  propios,  por  variar  el  lengua- 
ge,  y  por  lo  que  en  razón  de  estilo  escriben  Ci- 
cerón y  Quintiliano.  Esto  por  los  Romancistas.  El 
principio  de  esta  liistoria  se  toma  desde  la  pobla- 
ción de  España  :  continúase  hasta  la  muerte  del 
Rey  Don  Fernando  el  Católico,  tercero  abuelo  de 
V.  M.  No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante  ,  y  relatar 
las  cosas  mas  modernas  por  no  lastimar  á  algu- 
nos, si  se  decia  la  verdad,  ni  fallar  al  deber  si  la 
disimulaba.  Del  fruto  desta  obra  depondrán  otros 
mas  avisados.  I'or  lo  menos  el  tiempo,  como  juez 
y  testigo  abonado  y  sin  tacha,  aclarará  la  verdad, 
pasada  la  afición  de  unos,  la  envidia  de  otros,  y 
sus  calumnias  sin  propósito  y  su  ignorancia.  El 
tiabaxo  puedo  yo  testificar  ha  sido  grande,  la  em- 
presa sobre  mis  fuerzas:  bien  lo  entiendo;  ¿mas 
quién  las  tiene  bastantes  para  salir  con  esta  de- 
manda? Muchos  siglos  por  ventura  se  pasaran  co- 
nu)  antes  si  todo  se  cautelara.  Confio  que  si  bien 
hay  faltas,  y  yo  lo  confieso,  la  grandeza  de  España 
conservará  esta  obra;  ([ue  á  las  veces  hace  esti- 
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mar  y  durable  la  escritura  el  sugeto  de  que  trata. 
La  historia  en  particular  suele  triumpliar  del  tiem- 
po, que  acaba  todas  las  demás  memorias  y  gran- 
dezas. ¿De  los  edificios  soberbios,  de  las  estatuas 
y  trofeos,  de  Cyro,  de  Alexandro,  de  César,  de  sus 
ri([uezas  y  poder,  qué  ha  quedado?  ¿Qué  rastro 
del  templo  de  Salomón,  de  Jerusalera,  de  sus 
torres  y  baluartes?  la  vejez  lo  consumió,  y  el  que 
hace  las  cosas  las  deshace.  El  sol  que  produce  á 
la  mañana  las  flores  del  campo ,  él  mismo  las 
marchita  á  la  tarde.  Las  historias  solas  se  conser- 
van, y  por  ellas  la  memoria  de  personages  y  de 
cosas  tan  grandes.  Lo  mismo  quiero  pensar  será 
desla  historia.  ¿Quién  quita  que  yo  no  favorezca 
mi  esperanza?  si  ya  no  se  despierta  por  nuestio 
exemplo  alguno  que  con  pluma  mas  delgada  se 
nos  adelante  en  escribir  las  grandezas  de  España, 
y  con  la  luz  de  su  estilo  y  erudición  escurezca 
nuestro  trabaxo.  Dímo  que  por  el  bien  común  lle- 
varémos  con  facilidad;  y  mas  aina  lo  deseamos  que 
muchos  entren  en  la  liza,  y  hagan  en  ella  prueba 
de  sus  ingenios  y  de  su  erudición.  Que  con  algu- 
nos de  nuestros  Coroíiislas  ni  en  la  traza,  ni  en  el 
lenguage  no  deseo  me  compare  nadie;  bien  que 
de  sus  trabaxos  nos  hemos  aprovechado,  y  aun 
por  seguillos  habrémos  alguna  vez  tropezado:  ver- 
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ro  digno  de  perdón,  por  hollar  en  las  pisadas  de 
los  que  nos  iban  delante.  No  quiero  alabar  mi  mer- 
caduría, ni  pretendo  galardón  alguno  de  los  hom- 
bres ,  que  no  se  podrá  igualar  al  trabaxo  como 
quier  que  la  empresa  suceda:  dado  que  los  gastos 
han  sido  grandes,  y  la  hacienda  ninguna  por  la 
vida  que  profesamos ,  y  que  las  Corónicas  de  los 
reynos  están  por  cuenta  de  los  Reyes  y  á  su  cai- 
go. Solo  suplico  humildemente  reciba  V.  M.  este 
trabaxo  en  agradable  servicio;  que  será  remunera- 
ción muy  colmada,  si  como  V.  M.  ha  ocupado  al- 
gunos ratos  en  la  lección  de  mi  historia  latina, 
ahora  que  el  lenguage  es  mas  llano  y  la  traza  mas 
apacible,  la  leyere  mas  de  ordinario.  Ninguno  se 
atreve  á  decir  á  los  Reyes  la  verdad:  todos  ponen 
la  mira  en  sus  particulares  :  miseria  grande,  y  que 
de  ninguna  cosa  se  padece  mayor  mengua  en  las 
casas  Reales.  Aquí  la  hallará  V.  M.  por  sí  mismo:  re- 
prehendidas en  otros  las  tachas,  que  todos  los  hom- 
bres las  tienen:  alabadas  las  virtudes  en  los  ante- 
pasados: avisos  y  exemplos  para  los  casos  particu- 
lares que  se  pueden  ofrecer:  que  los  tiempos  pa- 
sados y  los  presentes  semejables  son ;  y  como  dice 
la  Escritura :  Lo  que  fue,  eso  será.  Por  las  mismas 
pisadas  y  huella  se  encaminan  ya  los  alegres,  ya 
los  tristes  remates;  y  no  hay  cosa  mas  segura  que 
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j)()iier  los  ojos  en  Dios  y  en  lo  bueno,  y  recalarse 
de  los  inconvenientes  en  que  los  antiguos  trope- 
zaron, y  á  guisa  de  buen  piloto  tener  todas  las  ro- 
cas ciegas,  y  los  baxíos  peligrosos  de  un  piélago 
tan  grande  como  es  el  gobierno,  y  mas  de  tantos 
rey  nos,  en  la  caria  de  marear  bien  demarcados. 
El  año  pasado  presenté  á  V.  M.  un  libro  que  com- 
puse de  las  virtudes  que  debe  tener  un  buen  Rey, 
que  deseo  lean  y  entiendan  los  Príncipes  con  cuy- 
dado.  Lo  que  en  él  se  trata  especulativamente,  los 
preceptos,  avisos  y  las  reglas  de  la  vida  Real,  aquí 
se  ven  puestas  en  práctica,  y  con  sus  vivos  colores 
esmaltadas.  !No  me  quiero  alargar  mas.  Dios  nues- 
tro Señor  dé  su  luz  á  V.  M.  para  que  conforme  á 
los  principios  de  su  bienaventurado  reynado,  se 
adelante  en  todo  género  de  virtudes  y  felicidad, 
como  todos  esperamos;  y  para  alcanzallo  no  cesa- 
mos de  ofrecer  á  S.  M.  y  á  sus  Santos  continua- 
mente nuestros  votos  y  plegarias. 


P.  JUAN  ©E  MARIATTA 


VIDA 

©el  |)aíirf  Juan  Tic  ittartaita 

Nació  Juan  de  Mariana  en  Talavera  ,  \illa  insigne  del  anti- 
guo reino  de  Toledo  en  el  año  1536.  Se  ignora  la  calidad  de 
sus  padres,  pero  se  supone  que  serian  Castellanos  acomoda- 
dos atendida  la  educación  que  recibió.  Jóven  de  bellas  disposi- 
ciones, dotado  de  memoria  muy  feliz  y  de  una  penetración  y 
discernimiento  superiores  á  sus  años ,  muy  en  breve  se  distin- 
guió entre  todos  sus  condiscípulos  aprendiendo  con  prodigio- 
sa rapidez  la  lengua  latina.  Pasó  á  cursar  artes  y  teología  en 
las  escuelas  de  Alcalá  ;  oia  con  gusto  á  los  célebres  maestros 
que  entonces  enseñaban  en  aquellas  escuelas ,  y  allí  se  amaes- 
tró ,  digámoslo  así ,  en  el  buen  gusto,  elocuencia  y  precisión 
que  forman  el  principal  carácter  de  sus  obras.  Allí  conoció 
también  al  P.  Mtro.  Gerónimo  Nadal,  enviado  por  S.  Ignacio 
de  Loyola  en  calidad  de  Comisario.  Dotado  igualmente  Maria- 
na de  un  corazón  sensible  y  de  una  imaginación  ardiente,  ad- 
miró la  rígida  virtud  de  aquel  sabio  y  piadoso  varón  ,  creyó 
que  las  reglas  de  su  instituto  conducían  fácilmente  al  camino 
de  la  perfección ,  y  deseoso  de  seguir  sus  pasos  entró  en  la 
Compañía  á  los  17  años  de  su  edad  con  notable  placer  de  la 
misma,  cuyos  individuos,  conociendo  cuanto  valia  Mariana, 
se  congratulaban  de  haberle  adquirido  por  compañero.  Hizo 
los  2  años  de  noviciado  en  Simancas  al  lado  de  S.  Francisco  de 


(l)  Esta  vida  está  sacada  del  Diccionario  Histórico  ó  Biogrdfía  universal  de 
hombres  célebres,  i3  tomos  4°,  cou  i60  retratos  grabados  en  alambre,  obra  mo- 
derna, grande  y  única  en  su  clase  que  tenemos  eu  Es|)aña ,  la  i|ue  se  baila  venal 
cu  Barcelona  en  la  librería  del  Editor  D.  Francisco  Oliva. 
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Borja ,  y  concluidos  estos ,  volvió  otra  vez  á  Alcalá  donde  con- 
tinuó sus  estudios  con  inalterable  constancia.  Aquella  Univer- 
sidad vió  con  asombro  descollar  á  nuestro  Mariana  entre  tan- 
tos y  tan  célebres  talentos  como  habla  en  la  Compañ  a.  Pedro 
Rivadeneira  de  Toledo  ,  Luis  de  Molina  de  Cuenca ,  Pedro  Juan 
Perpiñá  y  Benito  Parera ,  valencianos,  eran  sobresalientes, 
pero  no  igualaban  á  Mariana,  quien  animado  de  un  insaciable 
deseo  de  saber  y  de  unir  á  la  sublime  investigación  de  las  cien- 
cias sagradas,  la  noticia  de  las  demás  facultades,  como  dice 
un  escritor,  abrazó  con  su  vastísima  capacidad  casi  todos  los 
conocimientos  humanos.  Tendría  como  unos  24  años  de  edad 
cuando  el  general  Diego  Laynes  le  eligió  para  catedrático  de 
teología  en  la  primera  institución  de  estudios  del  colegio  de 
Roma,  pasó  allí  á  principios  del  añ»  1561  ,  y  en  las  primeras 
témporas  recibió  el  órden  sacerdotal,  é  inmediatamente  le  dió 
su  general  la  profesión  de  cuatro  votos  y  el  título  de  catedrá- 
tico. Igual  empleo  desempeñó  en  Sicilia  y  después  pasó  á  París 
con  el  mismo  encargo  de  enseñar  las  ciencias  sagradas.  Esta 
Universidad  le  admitió  en  su  seno  confiriéndole  el  grado  de 
Doctor  en  teología  y  el  empleo  de  profesor  ,  que  ejerció  pOt" 
espacio  de  5  años,  esplicando  á  Sto.  Tomás  con  singular  maes- 
tría. La  escuela  se  llenaba  de  gentes  y  todos  generalmente  le 
tributaban  justos  y  debidos  elogios.  Cuéntase  que  un  día  llegó 
uno  de  los  estudiantes  uii  poco  tarde  y  no  pudíendo  hacerse 
paso  e<iti*e  la  numerosa  concurrencia  cogió  una  escalei-a  f  sü- 
^  bió  á  una  ventana  desde  donde  escuchaba  y  escribía  lo  queCs- 
'  pilcaba  el  catedrático.  Observándole  este,  le  dijo,  como  re- 
prendiendo su  tardanza ,  aquellas  palabras  del  Evangelio :  Qur 
l  non  intrat  per  ostium  ,  fnr  cst  ct  latro.  Utique  Domine ,  rcs- 
■  pondió  con  viveza  el  estudiante:  ad f urandain  tuam  ducli inam. 
Era  tal  el  esmero  con  que  se  aplicaba  á  la  ilustración  pública 
y  el  ardor  con  que  estudiaba  toda  clase  de  ciencias,  que  por 
fin  le  .sobrevino  una  grave  enrerniedad,  á  la  que  contribuyó  ba.s" 
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tante  el  clima  de  Paris  ,  poco  análogo  á  su  constitución  física. 
Logró  por  fortuna  restablecerse,  y  entonces  renunciando  la 
cátedra  ,  regresó  á  España  iijamla  su  residencia  en  Toledo  . 
donde  so  dedicó  á  facultades  mas  amenas  aunque  no  tan  úti- 
les á  los  intentos  de  la  Compañía.  Mariana  sabia  bermanar  la 
virtud  con  la  sabiduría ,  y  la  vida  sedentaria  de  un  literato  con 
la  activa  de  un  sacerdote  de  Cristo.  Era  su  principal  objeto  la 
instrucción ,  consuelo  y  servicio  de  sus  hermanos.  Se  entregó 
á  la  predicación  ,  y  Andrés  Escoto  dice  que  fué  un  orador  elo- 
cuentísimo. La  misma  opinión  habían  formado  de  nuestro  Ma- 
riana anteriormente  Pedro  Juan  Perpii'iá  y  Marco  Antonio 
Mureto,  ambos  célebres  oradores  de  su  siglo.  Fué  nombrado 
sucesivamente  ejcamüiador^nodal  del  arzobispado  de  Toledo, 
y  ccmgiiltor  del  tribgnal  de  la  Inquisición  ,  dirigiendo  al  mis- 
mo tiempo  las  conciencias  de  las  personas  mas  distinguidas. 
Todos  finalmente  le  consultaban  ,  todos  le  querian  ,  y  puede 
decirse  que  era  el  oráculo  de  la  provincia.  En  su  casa  ,  corte 
de  las  Musas,  se  reunían  los  hombres  mas  ilustrados,  y  allí  se 
trataban  los  puntos  mas  sublimes  y  mas  importantes  de  todas 
las  ciencias.  Las  lenguas  sabias  en  que  tanto  se  distinguían  va- 
rones ilustres  de  aquel  siglo  ,  eran  consideradas  como  la  fuen- 
te de  donde  manaba  el  caudal  inagotable  de  la  riqueza  literaria: 
nuestro  Mariana  mirándolas  ya  desde  el  principio  de  su  carre- 
ra con  estraordinaria  afición  ,  se  dedicó  á  su  estudio ,  y  los  vas- 
tos conocimientos  que  adquirió  en  ellas,  contribuyeron  no  en 
poca  parte  á  acrecentar  su  famosa  celebridad.  Se  sabe  la  aca- 
lorada disputa  que  ocasionó  laj^eim^y^ion  de  la  Biblia  poli- 
glota ,  dispuesta  por  el  Rey  de  las  Españas  Felipe  II,  á  instan- 
cias de  Cristoval  Plaulino,  impresor  de  Amberes  Quiso  Plau- 
tino  añadir  á  la  que  había  mandado  estampar  en  Alcalá  el 
célebre  arzobispo  de  Toledo  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisne- 
ros,  el  Nuevo  'J'estamento  en  lengua  siríaca.  El  Monarca  había 
encargado  la  dirección  de  esta  edición  preciosa  al  benemérilo 
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Arias  Montano ,  quien  desempeñó  este  encargo  con  aquel  zelo 
é  ilustración  que  era  de  esperar  de  sus  vastos  conocimientos 
en  las  lenguas  orientales.  La  obra  obtuvo  la  aceptación  de  to- 
dos los  sabios  nacionales  y  estranjeros ,  y  diéronla  el  nombre 
de  Biblia  regia  ó  FilLp.iiia,  por  los  auxilios  que  el  Gran  Felipe 
quiso  concederle.  Gozaba  Montano  de  justos  y  debidos  aplau- 
sos, cuando  León  de  Castro,  levantó  con  otros  muchos  el  grito 
contra  Arias  Montano,  llegando  al  estremo  de  delatarlo  al  tri- 
bunal de  la  Inquisición  y  después  á  Roma.  En  uno  y  otro  tri- 
bunal presentó  su  delación  fundada  en  los  errores  que  creyó 
hallar  en  la  edición  de  la  nueva  Biblia,  y  se  empeñó  en  que 
am\os  debían  castigar  no  menos  la  ignorancia  que  la  osadía 
del  Editor.  El  negocio  era  de  importancia ;  se  trataba  nada 
menos  que  de  calumniar  á  Montano  de  sospechoso  en  la  pu- 
reza de  la  fe,  y  nadie  mejor  que  Mariana  podía  decidir  la  cues- 
tión :  en  efecto ,  quedó  á  su  cuidado  la  censura  de  la  obra  y  el 
resultado  fué  cual  debia  esperarse;  la  inocencia  salió  triunfan- 
te, y  Castro  y  sus  secuaces  quedaron  confundidos,  llevando 
en  castigo  de  sus  demasías  el  odio  y  execración  de  los  amantes 
de  la  virtud  y  de  la  sabiduría.  Se  deja  pues  á  la  consideración 
de  los  lectores  los  grandes  elogios  que  se  adquirirla  el  P.  Ma- 
riana, cuya  fama  se  habia  estendido  ya  por  todas  partes:  lo 
cierto  es,  que  el  cardenal  Quiroga  quedó  tan  prendado  del 
buen  discernimiento  que  manifestó  Mariana  en  el  desempeño 
de  aquella  delica_dísima  comisión ,  que  desde  el  momento  le 
dió  parte  en  la  formación  del  Manual  de  Sacramentos ,  que 
habia  encargado  al  canónigo  Loaysa;  le  encomendó  la  Refor- 
ma de  las  apuntaciones  del  Concilio  que  acababa  de  celebrar, 
y  le  comisionó  para  hacer  el  Catálogo  de  los  libros  pi-ohibidos 
y  el  Indice  espurgatorio  que  se  publicó  en  1584.  El  mismo  Fe" 
li|)c  11  le  nombró  con  otros  literatos  para  la  magnííica  edición 
con  nuevas  correcciones  de  las  obras  de  San  Isidoro,  tocando 
11  Mariana  el  Tratado  contra  los  Judíos :  los  Proemios  del  viejo 


VIDA  DEL  AUTOR. 


XXI 


y  nuevo  Testamento ,  y  los  Sinónimox  ó  Soliloquios.  Este  hom- 
bre incansable,  á  mas  de  despachar  cuantos  negocios  se  le 
presentaban  ,  y  á  mas  de  contestar  á  cuantas  consultas  se  le 
hacian,  ya  por  parte  del  Gobierno ,  ya  por  el  tribunal  déla 
Inquisición,  ya  por  varios  Cardenales,  Arzobispos  ,  Obispos  y 
otras  personas  distinguidas  por  sus  méritos  científicos  y  lite- 
rarios ,  se  empleaba  incesantemente  en  la  composición  de  va- 
rias obras  sagradas  y  profanas,  y  en  todas  ellas  relucia  su  eru- 
dición y  la  profundidad  de  sus  conocimientos.  Mariana  era 
casto  y  modesto,  amaba  la  verdad,  y  j amás  quiso  hacer  la 
traición,  y  ésta  última  circunstancia  dió  lugar  á  que  sus  mis- 
mas obras  ,  al  paso  que  aumentaban  su  celebridad,  diesen  pá- 
bulo á  la  crítica  y  le  ocasionasen  una  persecución  atroz,  capaz 
de  alterar  el  ánimo  de  otro  que  no  fuese  Mariana  ;  pero  este 
sabio,  lejos  de  inmutarse,  continuó  trabajando  incesantemente 
en  la  ilustración  de  sus  semejantes.  Se  hallaba  ocupado  en  tan 
útiles  tareas  cuando  murió  en  16  de  febrero  de  1624.  Nicolás 
Antonio  asegura  que  Mariana  murió  en  1623  ,  de  edad  de  90 
años.  Bernardino  Giraldi  afirma  que  su  muerte  acaeció  en  1632 
á  los  96  de  su  edad;  pero  parece  mas  cierto  lo  que  dicen  los 
dos  Jesuítas  que  compilaron  la  Biblioteca  de  su  órden:esto  es, 
que  murió  en  1624.  «  Lejos  de  toda  exageración  ,  dice  un  es- 
critor, podia  decirse  que  su  vida  duró  mientras  pudo  tener  en 
la  mano  la  pluma,  y  que  cuando  los  achaques  de  su  larga 
edad  no  le  permitieron  enseñar,  terminó  la  muerte  una  car- 
rera de  87  años,  empleados  la  mayor  parte  en  utilidad  de  los 
hombres.  Sus  amigos  honraron  con  lágrimas  su  muerte,  sus 
émulos  con  la  veneración,  y  D.  Francisco  de  Contreras,  Pre- 
sidente del  Consejo  ,  con  la  pública  confesión  de  sus  virtudes 
y  entereza.  Fué  de  pequeña  estatura ,  de  aspecto  hermoso , 
frente  espaciosa  y  serena;  de  ánimo  elevado  ,  de  grande  cora- 
zón y  yi^friiuiento ;  invicto  honrador  de  la  verdad,  de  la  Hber- 
tad  y  de  la  religión  :  casto  en  sus  obras  y  palabras;  modesto, 
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parco,  silencioso,  enemigo  del  ocio,  despreciador  de  las  digni- 
dades. Sus  estraordinarios  talentos,  fecundados  de  las  noti- 
cias mas  recónditas  de  las  ciencias ,  y  ayudados  de  una  aplica- 
ción infatigable  casi  hasta  el  último  suspiro ,  formaron  uno  de 
los  mayores  sabios  que  haya  producido  España ,  y  el  mas  dig- 
no de  su  estimación,  por  haber  engrandecido  con  estilo  muy 
elegante,  feliz  disposición  y  severo  juicio  mas  que  otro  algu- 
no, el  nombre  y  glorias  de  la  nación  Española.»  Son  muchas 
las  obras  que  nos  ha  dejado  este  escritor ,  pero  sobre  todas, 
la  Historia  de  España  forma  un  monumento  eterno  á  su  glo- 
ria literaria.  Publicó  esta  obra  primero  en  latin  con  el  título 
de:  Historice  de  rebus  Hispanice  libri  XX  cum  appendice.  Im- 
primió los  veinte  primeros  libros  en  Toledo  en  1592,  á  los 
cuales  precedia  un  elegante  Prejacio  ó  dedicatura  al  gran  Fe- 
lipe II,  en  la  cual,  después  de  haber  indicado  los  motivos  que 
tuvo  para  emprender  un  trabajo  tan  superior  á  sus  fuerzas, 
valiéndonos  de  su  propia  espresion  ,  y  los  que  tenia  para  no 
continuar  la  narración  de  las  cosas  hasta  su  tiempo  ;  concluye 
que  se  había  finalmente  empeñado  en  ello  ,  no  inducido  de  las 
lisongeras  esperanzas  de  medrar,  sino  animado  de  la  bondad 
y  grandeza  del  Soberano;  porque  ¿á  quién  mas  dignamente  se 
debia  presentar  la  Historia  de  las  cosas  acaecidas  en  España , 
sino  al  mas  feliz  de  sus  Reyes  ,  que  después  de  haber  añadido 
á  sus  estados  los  de  Portugal ,  no  conocia  otros  linderos  á  sus 
inmensos  dominios  que  los  mismos  que  ilumina  el  sol  en  su 
carrera?  Después  dicen  que  añadió  otros  cinco  libros  en  la 
edición  que  publicó  en  Toledo  año  1395.  Y  por  fin  como  en  el 
libro  veinte  y  cinco  concluya  su  narración  con  la  conquista  de 
Granada,  quedaba  mucho  que  contar  de  los  prósperos  años 
del  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  que  colmaron  de  gloria  á  la 
nación  Española ,  y  por  lo  mismo  completó  su  Historia  con 
otros  cinco  libros ,  el  último  de  los  cuales  comprende  hasta  la 
muerte  de  este  gran  Príncipe  acaecida  en  1.316,  y  con  este  mo- 


VIDA  DEL  AUTOK. 


XXIII 


tivo  dió  en  1605  nueva  edición  con  varias  mejoras,  y  notables 
adiciones  y  enmiendas.  Carecía  Espaíía  de  una  obra  tan  esen- 
cial ,  y  aun  los  mismos estranjeros  se  lamentaban  de  esta  falta, 
según  lo  indica  el  mismo  ¡Mariana  en  el  Prólogo  anterior  diri- 
gido al  Rey  Católico  de  las  Españas  D.  Felipe  III,  puesto  al 
frente  de  la  traducción  de  la  misma  Historia  de  España,  cuya 
reimpresión  ofrecemos.  La  obra  fué  recibida  con  general 
aplauso  de  nacionales  y  estranjeros  ;  unos  y  otros  le  tributaron 
justos  y  debidos  elogios,  y  Mariana  vió  cerrados  sus  trabajos 
con  el  sello  de  la  aprobación  pública.  El  célebre  escritor  de  los 
Anales  eclesiásticos,  Cesar  Baronio,  llamó á  Mariana,  amigo  de 
la  verdad,  cuidadosísimo  honrador  de  la  religión,  Español  que 
escribiendo  las  cosas  de  su  nación  en  erudito  estilo,  no  se  de- 
jó llevar  del  amor  de  la  patria.  Andrés  Escoto  dijo,  que  Ma- 
riana habia  escrito  los  veinte  libros  de  los  Anales  de  España, 
uniendo  el  agudo  decir  de  Tucídides  y  Tácito  á  la  juiciosa  des- 
cripción de  las  cosas  y  costumbres.  Por  fin ,  otros  sabios  asi 
españoles  como  estranjeros  honraron  á  Mariana  con  testimo- 
nios de  recibir  con  verdadero  aprecio  su  Historia,  obra  inmor- 
tal ,  dice  un  escritor  ,  que  será  justamente  estimada  mientras 
dure  el  amor  á  la  patria  y  el  amor  á  las  letras;  y  añade:  «Ma- 
riana fué  el  Tito  Livio  de  España  en  el  siglo  de  los  Varones  es- 
pañoles, y  su  elegante  pluma  ha  contribuido  tanto  á  la  gloria 
de  la  Nación  ,  como  las  hazañas  de  sus  héroes  mas  esclareci- 
dos.» Sin  embargo,  cometió  algunos  defectos  ,  de  los  cuales  se 
valieron  sus  émulos  para  atacarle.  Mariana  tuvo  presentes  pa- 
ra su  Historia  la  mayor  parte  de  los  Autores  que  hablan  escri- 
to de  las  cosas  de  España;  particularmente  Floriando  Campo, 
Ambrosio  de  Morales  y  Garibay  ,  y  por  esto  tal  vez  escribió  lo 
que  encontró  en  ellos,  sin  detenerse  en  exámenes  por  no  atre- 
verse á  negar  la  f e  á  ciertas  antiguallas  que  hablan  echado 
profundas  raices  en  la  credulidad  pública ,  y  consagrado  la 
autoridad  de  los  escritores  nacionales.  El  mismo  confiesa  lia- 
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ñámenle  haber  tropezado  alguna  vez  por  hollar  en  las  pisadas- 
de  los  que  iban  delante;  pero  como  su  intento  ,  según  de- 
muestra, era  dar  una  Historia  en  lengua  latina  para  que  en 
todas  las  naciones  de  Europa  penetrase  la  fama  de  los  hechos 
de  la  nación  española,  tínicamente  puso  en  orden  lo  que  esta- 
ba en  otras  disperso  y  desaliñado,  entregándose  de  buena  fe 
á  las  seguridades  que  le  daban  los  que  le  hablan  precedido,  y 
creyendo  que  si  se  debian  sondear  y  aclarar  todos  los  hechos 
dudosos  ,  acaso  pasarían  muchos  siglos  sin  tener  una  Historia 
digna  de  salir  á  la  luz  del  mundo  literario.  Repelimos  que  la 
I  obra  de  Mariana  fué  recibida  con  entusiasmo ;  y  por  lo  mismo 
I  determinó  traducirla  al  español ,  ya  para  satisfacer  el  deseo  de 
muchos ,  y  ya  para  evitar  el  que  otro  le  precediese  en  este  tra- 
bajo con  poco  ¿cienlo.  Esta  traducción  obtuvo  la  misma  aco- 
gida que  el  original ,  pero  al  paso  que  muchos  la  ensalzaban 
hasta  ponerla  á  las  nubes,  dándole  una  autoridad  ilimitada, 
otros  dieron  en  criticarla ,  reprobando  sobre  todo  la  acrimo- 
nia con  que  su  genio  austero  culpa  las  acciones  poco  honestas 
de  algunos  de  sus  personages ,  por  lo  que  entre  otras  cosasi 
publicaron  los  tales  que  era  injuriosa  al  crédito  de  la  nación 
española  y  al  honor  de  sus  Reyes.  Tomaron  tanto  incremento 
estas  voces,  que  aun  el  mismo  Consejo  llegó  á  vacilar  sobres 
mandarla  recoger  ó  no  la  obra;  pero  al  fm  todos  convinieron 
entonces,  y  aun  en  el  dia  subsiste  el  mismo  parecer,  que  la 
Historia  general  de  España  merecía  sin  disputa  alguna  la  pre* 
ferencia  sobre  todas  las  que  hasta  entonces  hablan  visto  la  luz 
pública.  Pedro  Mantuano  ,  antagonista  de  Mariana,  hablamos 
del  Autor  de  las  Advertencias  á  la  Historia  del  Padre  Maria- 
na ,  {\)  a\  paso  que  en  sus  Advertencias  se  condujo  con  bas- 


(1)  Ademas  de  la  contestación  que  dio  el  P.  Mariana  á  las  Advertencias  de 
Mantuano,  Tomás  Trimayo  de  Vargas  emprendió  la  defensa  de  la  Ifistoria  de  Es- 
paña, y  el  mismo  Tamavo  asegura,  que  jamás  quiso  ver  ni  la  obra  de  su  censor 


VIDA  DEL  AUTOR. 


XXV 


tante  severidad ,  confesó  que  nuestro  escritor  era  el  principe 
de  los  historiadores  de  Castilla,  sin  competencia  con  ellos  por 
no  admitir  igualdad  con  ninguuo  ,  ni  con  todos  juntos.  En  la 
Hia  loria  de  la  vida  y  escritos  del  P.  Juan  de  Mariana,  se  lee 
á  mas  de  lo  dicho  lo  siguiente  :  «  No  pretendo  aprobar  todas 
las  reflexiones  con  que  quiso  Mariana  sazonar  su  Historia, 
tampoco  la  amarga  critica  de  que  alguna  vez  la  salpicó  á 
ejemplo  de  Cornelio  Tácito,  Autor  de  moda  en  aquel  tiempo; 
pero  no  lo  atribuyo  como  algunos  ,  á  la  villana  inclinación  de 
interpretar  siniestramente  las  cosas,  sino  á  la  austeridad  é  in- 
tegridad de  sus  costumbres.  Su  alma  fortalecida  desde  la  ni- 
ñez con  las  máximas  de  amar  el  retiro  y  trabajo,  huir  las 
delicias  ,  y  hollar  las  dignidades,  había  adquirido  un  temple 
que  primero  se  rompia  que  doblaba.  Y  si  todo  el  empeño  de 
la  Compañía  no  pudo  vencerle  para  que  informase  fuera  de  lo 
que  sentia  en  las  disputas  de  León  de  Castro  y  Arias  Monta- 
no; si  encontró  defectos  que  reprender  en  su  congregación  , 
sin  temor  á  los  rigores  de  un  general  despótico  y  violento  , 
que  podia  acabarle;  si  se  propuso  entregar  al  olvido  y  dejar  de 
publicar  algunas  obras  dignas  de  su  nombre  ,  por  no  manci- 
llar la  severidad  de  su  carácter  con  la  lisonja  ó  con  el  disimu- 
lo :  ¿  será  de  estrañar  que  no  haya  perdonado  á  su  nación ,  ni 
dejado  de  reprender  libremente  las  acciones  menos  decentes 
y  honradas  de  algunos  personajes ,  cuyos  descendientes  ocu- 
paban, cuando  escribía  Mariana,  los  puestos  primeros  del 
Gobierno?  Asi  la  libertad  de  hablar  que  tanto  culparon  sus 
contemporáneos,  debia  su  origen  á  la  verdad  que  se  propuso 
escribir  sin  respeto  alguno.  No. tenia  -iuibes-«n  los  .o^s ,  veia 
claramente  los  objetos ,  y  queria  que  igualmente  los  viesen 


ni  la  de  su  apologista ,  á  pesar  de  que  este  último  pretendió  que  se  la  corrigiese 
antes  de  mandarla  imprimir.  Sin  embargo  parece  que  Mariana  se  valió  de  las  mis- 
mas Adojertencias  para  enmendar  la  edición  que  dió  á  luz  en  1608,  y  que  fueron 
también  útiles  para  las  posteriores. 
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SUS  lectores.  Y  en  este  punto  estará  de  su  parte  la  posteridad, 
que  libre  de  temores  y  desnuda  de  afecto  servil  á  los  podero- 
sos que  cerraron  la  boca  á  los  historiadores ,  tiene  derecho  á 
saber  la  verdad:  y  cuando  por  la  situación  de  las  cosas  no  ha- 
ya podido  decirse  claramente  en  su  tiempo,  la  escudriña  y 
descubre  entre  los  velos  de  algunas  memorias  obscuras  y  cer- 
radas, como  solemos  decir,  con  cien  llaves.»  Ahora  solo  falta 
que  veamos  como  hablan  de  este  historiador  algunos  escrito- 
res fraSí??-^*-  ^Veiss,  en  su  artículo  biográfico  del  P.  Mariana, 
inserto  en  la  Biografía  universal,  publicada  en  Paris  en  1820, 
hablando  de  la  Historia  do  España ,  %e  esplica  en  estos  tér- 
minos :  «  Esta  obra  es  estimada  sobre  todo  por  las  investiga- 
ciones que  contiene,  por  la  exactitud  que  se  observa  en  los 
hechos  ,  por  las  sabias  reflexiones  de  su  Autor ,  y  por  la  her- 
mosura de  su  estilo,  á  la  vez  sencillo  y  elegante;  estilo  que  se 
acerca  mucho  al  de  Tito  Livio ,  á  quien  el  Autor,  según  pare- 
ce ,  habia  tomado  por  modelo.  Renato  Rapin  ,  cuyo  sentir  no 
puede  ser  sospechoso  ,  si  atendemos  á  que  su  crítica  á  nadie 
perdonó,  se  espresa  del  modo  siguiente:  «  Ninguno  de  los  his- 
toriadores modernos  ha  escrito  con  mas  juicio  que  Mariana 
en  su  Historia  de  España.  Por  esta  tan  apreciable  circunstan- 
cia ,  es  su  Historia  el  modelo  de  las  que  se  han  escrito  en  estos 
últimos  siglos.  En  toda  ella  campea  una  sabiduría  que  no  le 
permite  se  estravie  en  hermosear  todas  las  cosas,  ni  desprecie 
los  adornos  cuando  convienen.  Esta  igualdad  tan  juiciosa,: 
siempre  la  misma  en  tanta  variedad  de  materias ,  apenas  se 
conoce  en  los  autores  de  su  tiempo^: : :  Lo  que  á  la  Historia  de 
Mariana  da  aquel  aire  de  grandeza  que  admira  ,  es  el  arte  con 
que  por  medio  de  algunas  digresiones  están  entretejidos  los 
sucesos  mas  considerables  que  han  acaecido  en  el  mundo,  los 
mas  admirables  de  los  tiempos  fabulosos  ,  los  mas  notables  de 
Sicilia  y  del  imperio  Romano,  la  juiciosa  y  puntual  relación, 
que  otra  igual  no  se  halla  en  escritor  alguno,  de  la  república 
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de  Cartago,  <le  los  sitios  deSaguntoy  Nuraancia,  de  la  mar- 
cha de  Aníbal  á  Italia ,  la  serie  de  los  Emperadores  ,  el  naci- 
miento del  Cristianismo,  la  predicación  del  Evangelio ,  las 
conquistas  de  los  Arabes ,  y  otras  cosas  que  por  su  importan- 
cia llevan  el  sobrescrito  de  grandeza.  Solamente  hace  alto  en 
los  grandes  acontecimientos,  los  cuales  sabe  encadenar  con  la 
Historia  de  España.  Por  donde  jamás  se  ha  visto  historiador 
alguno  que  haya  dado  mas  gloria  á  su  nación  con  sus  escritos. 
Entre  los  modernos  ,  añade,  conozco  que  Mariana  ,  Uávila  y 
Paulo  Sarpi ,  fueron  los  que  mejor  supieron  escribir  la  Histo- 
ria. Mariana  tiene  el  don  de  pensar  y  de  espresar  con  nobleza 
loque  piensa  y  escribe,  imprimiendo  un  carácter  de  pensar 
en  todo  lo  que  se  presenta  en  su  entendimiento: : :  Ninguno  de 
los  modernos  le  ha  igualado  ,  ni  en  la  grandeza  del  asunto,  ni 
en  la  nobleza  del  estilo,  ni  en  la  exactitud  y  juicio  con  que  re- 
fiere las  cosas.  "  Añadamos  á  este  estranjero  otro  alemán  y 
otro  protestante  :  «  El  español  Mariana  ,  dice  Hermán  Conrin- 
gio,  se  lleva  la  palma  entre  los  historiadores  latinos ,  por  su 
grande  elocuencia  ,  conocimiento  de  los  negocios  y  libertad  en 
hablar  ;  de  la  cual  abusó  alguna  vez  sin  perdonar  á  los  Reyes 
de  su  nación.»  Sin  embargo,  la  Historia  del  P.  Mariana  á  mas 
de  algunos  de  los  defectos  que  han  acertado  á  criticarle  sus 
émulos,  es  á  veces  poco  exacta  en  los  cómputos  y  en  la  parte 
geográfica  -,  pero  la  pureza  del  lenguage,  su  dicción  clara  y 
hermosa  y  todas  las  demás  cualidades  que  reúne,  la  hacen  apre- 
ciabilísima.  De  la  obra  en  latin  se  han  hecho  cinco  ediciones, 
una  en  Toledo  en  1592,  otra  en  Maguncia  en  4, 1605,  tercera, 
la  de  la  España  ilustrada,  de  Escoto,  en  cuyo  lomo  segundo, 
impreso  en  Francfort  año  1603,  se  hallan  los  veinte  primeros 
libros  con  la  dedicatoria  al  Rey  y  la  censura  de  Baillo,  y  en  el 
cuarto  impreso  en  la  misma  ciudad  en  1608,  están  los  diez 
restantes.  Cuarta,  la  impresa  en  Francfort  en  4;  y  finalmente, 
la  magnífica  edición  que  con  la  continuación  de  Manuel  Miña- 
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na  publicó  en  la  Haya,  Pedro  Honot,  1733.  Déla  escrita  en 
español  se  han  hecho  varias  ediciones ,  la  mayor  parte  en 
España,  y  alguna  de  ellas  en  paises  estranjeros.  Además  de 
los  trabajos  que  hemos  indicado  ya,  compuso  los  tratados  y 
obras  siguientes:  r  De  Rege  et  Regís  institutione  lib.  11,  To- 
ledo, 1.599,  en  4,  y  Francfort,  1611  ,  en  4.  Mariana  compuso 
este  famoso  tratado  á  ruego  de  D.  García  de  Loaysa ,  precep- 
tor del  Príncipe  D.  Felipe ,  después  Monarca  tercero  de  este 
nombre.  Divídese'en  tres  libros  :  en  el  primero  se  trata  del 
Origen  deja  potestad  Real\,  de  su  utilidad  y  derecho  heredita- 
rio. En  el  segundojde  la  Educación  del  Rey  y  de  las  virtudes 
que  deben  adornarle  ;  y  en  el  tercero  Como  debe  desempeñar 
su  oficio  en  beneficio  de  los  pueblos.  «  Estos  puntos ,  dice  un 
escritor,  reciben  mil  gracias  de  la  pluma  de  Mariana,  aunque 
en  algunos  se  ve  mas  al  filósofo  que  discurre,  que  al  teólogo 
que  enseña.  No  atribuye  como  debiera  al  pecado  original  las 
miserias  del  hombre  ,  y  deja  á  S.  Agustin  por  hablar  con  Pli- 
nio,  cuando  describe  las  causas  de  los  males  f  sicos  y  mora- 
les.» Por  fin,  sobre  este  tratado  recayeron  varias  censuras, 
particularmente  de  parte  de  los  estranjeros  ;  y  en  Francia  hi- 
zo grande  ruido  después  de  la  muerte  de  Enrique  IV.  Se  decia 
que  la  lectura  de  este  libro  habia  inspirado  á  Ravaillac,  asesi- 
no de  aquel  Monarca ,  tan  horrendo  crimen  ,  y  aun  se  aseguró 
que  cuando  le  interrogaron  no  dudó  el  regicida  en  confesarlo; 
pero  todo  esto  es  falso,  pues  según  dicen  los  mismos  franceses, 
entre  ellos  el  P.  Cotón ,  Ravaillac  no  vió  ni  leyó  este  tratado , 
ni  jamás  oyó  hablar  de  Mariana  ,  sino  cuando  le  preguntaron 
si  habia  leido  su  obra ,  en  cuya  ocasión  contestó  resueltamen- 
te que  no,  y  que  no  sabia  de  que  se  le  hablaba.  Sin  embargo, 
podemos  decir  en  obsequio  de  la  verdad,  que  Mariana  anidó  y 
escondió  entre  las  flores  de  la  elocuencia  que  brotan  en  cada 
página  ,  una  víbora  que  arrojando  su  ponzoña  en  tres  capítu- 
los del  libro  primero,  envenenó  lo  demás;  lo  cierto  es,  que  el 
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tratado  de  Rege  et  Regi.i  imtitutionc ,  fué  condenado  á  las  lla- 
mas como  sedicioso  por  el  parlamento  de  Paris,  11  años  des- 
"pues  de  haberse  publicado  en  Espaiia  ,  esto  es  ,  por  decreto  de 
11  de  junio  de  1610.  2.'  De  ponderibus  et  mcnsuris ,  Toledo, 
1599,  en  4,  Francfort,  1611  ,  en  4;  para  la  formación  de  esta 
obra  consultó  varios  autores  clásicos,  y  según  asegura  Andrés 
Escoto,  escribió  con  mucha  sutileza  sobre  tan  difícil  y  obscu- 
ra materia.  En  esta  obra  muestra  su  asombrosa  lección  de  los 
originales  griegos,  hebreos  y  latinos ,  y  anda  con  mucha  aten- 
ción y  prolijo  cuidado  en  advertir  las  cosas  mas  menudas  pa- 
ra esponerlas  á  la  mejor  luz  ,  buscando  en  la  raiz  las  dificulta- 
des ;  sin  embargo  ,  no  carece  de  defectos ,  tales  son  algunas 
equivocaciones  en  el  valor  de  las  monedas  y  otros.  3*  Tracta- 
tus  septem ,  tum  theologicos  tum  históricos ,  á  saber  :  De  ad- 
ventu  B.  Jacobi  apostoli  in  Hispaniam.  — Pro  editione  vulgata 
SS.  Btbliorum. — De  spectaculis. — De  monetoe  mutatione.^De 
die  mortis  Christi  et  anno.  —  De  annis  Arabum  cum  nostris 
comparatis.  — De  morte  et  inmortalitate  ^  Colonia,  1609,  en 
folio.  Todos  estos  Tratados  abundan  lo  mismo  que  las  demás 
obras  del  Autor  en  útiles  y  curiosas  investigaciones,  ameni- 
zadas con  la  belleza  de  su  estilo  y  con  un  lenguage  siempre 
puro  y  castizo.  De  estos  mismos  Tratados  el  de  Mutatione  mo- 
netce  y  el  de  Morte  et  immortalitate  le  ocasionaron  disgustos 
de  gran  consecuencia.  Es  de  advertir ,  que  las  urgencias  del 
reinado  de  Felipe  III,  obligaron  al  ministerio  á  fabricar  una 
porción  de  moneda  de  vellón  en  mayor  cantidad  que  la  que 
convenia  ,  y  de  le^  inferior  á  la  que  los  monarcas  anteceden- 
tes habian  fabricado:  especialmente  á  la  llamada  rica  que  se- 
lló Felipe  II ,  los  males  que  ocasionó  esta  medida  fueron  in-^ 
calculables:  crecieron  de  precio  los  comestibles,  los  jornales 
y  las  mercaderías,  y  los  codiciosos  estranjeros  aprovechándo^ 
se  de  la  ocasión,  introdujeron  en  el  reino  crecidas  cantidades 
de  vellón  falsificado,  y  por  una  consecuencia  precisa,  la  po- 
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bréza  y  las  calamidades  ibao  aamentando  progresivamente. 
Mariana  sensible  á  los  clamores  del  pueblo  se  determinó  á  es- 
cribir contra  estos  abusos  introducidos  por  una  mala  admi- 
nistración; al  mismo  tiempo  que  en  su  tratado  de  F/nmortali- 
tate  defendia  descubiertamente  la  opinión  jesuítica  sobre  la 
gracia,  cuyas  disputas  por  escrito  habia  prohibido  el  papa  Cle- 
mente A'^III  hasta  la  decisión  de  la  Santa  Sede.  La  colección  de 
los  siete  Tratados  ^  como  hemos  dicho,  se  imprimió  en  Colo- 
nia, cuya  lectura  ocasionó  diferentes  efectos  en  las  cortes  de 
Europa.  La  Francia  no  vió  en  ella  al  autor  sanguinario  que 
habia  podido  armar  la  mano  del  regicida  Ravaillac;  en  Ale- 
mania pasó  por  una  obra  bien  escrita;  pero  en  Roma  sufrió 
grandes  contradicciones,  y  por  último,  fué  recogida  al  pare- 
cer para  complacer  al  Rey  de  España  Felipe  III  que  gedia  se 
prohibiese,  por  el  tratado  de  la  Venida  de  Santiago,  en  que 
se  impugnaba  el  parecer  del  cardenal  Barooio,  aunque  otros 
quieren  que  fuese  por  el  De  la  muerte  y  de  la  inmortalidad. 
El  Duque  de  Lerma  que  veia  en  los  escritos  de  Mariana  Hora- 
da la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo  D.  García  de  Loaysa, 
desaprobado  el  retiro  de  tantos  personages  ilustres  que  ha- 
bían merecido  la  confianza  del  político  Monarca  D.  Felipe  II, 
y  pintada  tan  al  vivo  la  infeliz  situación  de  la  Monarquía  en  su 
ministerio ,  creyó  que  la  imágen  del  Seyano  que  tan  al  vivo 
dibiijaba  !\Iariana  era  su  verdadero  retrato  ,  y  |)or  lo  mismo 
añadiendo  una  maldad  á  sus  desaciertos  ,  quiso  hacer  ver  á 
Felipe  III  el  agravio  hecho  á  la  dignidad  soberana  y  á  los  mi- 
nistros, y  consiguió  que  Mariana  fuese  perseguido  y  procesa- 
do. Entonces  .se  vió  el  ilustre  Autor  de  la  Historia  general  de 
España,  conducido  y  asegurado  en  una  celda  estrecha  del 
convento  de  S.  Francisco  de  Madrid  :  allí  sufrió  el  liocJiprno 
de  verse  interrogado  por  causa  de  sus  escritos,  fruto  de  un 
verdadero  zelo  patriótico,  y  allí,  á  pesar  de  su  presencia  de 
ánimo  y  de  su  resignación ,  tuvo  que  gemir  por  las  delaciones 
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tío  SII8  etiemigO*.  La  acusación  fué  la  mas  terrible  y  sangrienta 
íjiie  en  su  clase  se  habia  visto  hasta  entonces,  y  el  fiscal  exa- 
geró siniestramente  el  ánimo  de  Mariana  ,  su  desafecto  á  la 
nación,  sos  calumnias  contra  los  ministros  que  merecian  lá 
confianza  d«l  Soberano  ,  su  desacato  á  la  autoridad  Real ;  en 
una  palabra ,  de  todo  formó  delito  de  lesa  majestad  ,  y  pidió 
en  cíífichision ,  que  el  delincuente  fuese  Castigado  con  las  j)e- 
nas  correspondientes.  Siguió  la  causa  sos  trámites,  se  acudió 
también  á  Roma,  y  el  resultado  fué  que  Mariana  recobró  por 
ültimo  su  libertad ,  pero  no  se  s&be  las  condicioi>€s  qvte  itib- 
diaron.  Tan  solo  referirémos  lo  qué  dijo  nuestí-o  Autor  fea- 
blando  con  el  cardenal  Belarmino.  «  Tuve  la  desgraéia,  dice, 
de  haber  (iSádo  de  iin  éstilo  algo  mas  libre  de  ló  que  cónvettia 
al  público  y  á  mi  segdridad,  ct\ándo  t-eprefidí  los  soborríÓS  j» 
cohechos  que  habia  en  nuestra  nación  ;  pero  sosegada  lá  bor- 
rasca y  convertidas  en  bohanza  las  alteraciones  de  la  rñnt  j 
volví  en  los  líltimos  años  de  mi  vida  á  mi  antigua  pi  ofesion, 
como  restableciéndola  en  sus  derechos.»  4°  Scholia  bievia  in 
vetus  ac  novum  testamentum ,  Madrid,  1619,  en  folio.  Simón 
habla  con  elogio  de  estos  Escolios ,  y  añade  que  mira  á  Ma- 
riana como  á  uno  de  los  mas  sabios  y  mas  juiciosos  comenla- 
tlores  de  las  santas  escrituras.  5"  Del  gobierno  de  la  Compañía, 
esto  es,  de  los  defectos  que  hallaba  Mariana  en  el  gobierno  de 
su  congregación,  y  de  los  medios  con  que  podrían  reformarse, 
impreso  con  texto  español  en  el  tomo  segundo  del  Mercurio 
jesuítico.  El  obispo  de  Canarias  encontró  esta  obra  en  el  acto 
de  reconocer  como  juez  los  papeles  que  se  hallaban  en  el  apo- 
sento de  Mariana.  Dióla  á  leer  á  sus  amigos  y  aun  facilitó  al- 
gunas copias,  y  estas  se  esparcieron  últimamente  por  Francia, 
Italia  y  Alemania.  Corría  de  este  modo  manuscrita ,  cuando 
un  impresor  de  Burdeos  la  publicó  no  solo  en  idioma  español, 
sino  también  en  latín  ,  francés  y  toscano.  Los  jesuítas  parece 
que  consiguieron  en  1621  el  que  fuese  condenada  ,  y  si  bien  en 
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la  sentencia  no  se  nombra  al  Autor,  no  puede  dudarse  que 
efectivamente  fuese  producción  de  Mariana.  6'  Epítome  de  la 
biblioteca  de  Focio.  También  dejó  la  traducción  de  algunas 
Homilías  de  S.  Cirilo  Alejandrino ,  la  Versión  de  la  homilía  de 
Eustaquio  Antiógeno  sobre  el  Hexameron  ^  y  redujo  finalmen- 
te á  verso  elegiaco  los  Proverbios  de  Salomón ,  el  Eclesiastes , 
y  el  Cántico  de  los  Cánticos,  sin  contar  las  obras  manuscri- 
tas ,  de  muchas  de  las  cuales  no  se  tiene  noticia ,  pero  se  sabe 
que  en  la  casa  de  espulsos  de  Toledo  se  conservaban  de  ellas 
10  tomos  en  folio ,  y  que  lo  inédito  escede  al  doble  de  lo  que 
se  ha  publicado.  Entre  estos  manuscritos  se  halla  su  corres- 
pondencia epistolar  con  los  primeros  hombres  de  aquella  era, 
españoles  y  estranjeros ,  es  decir  ,  las  cartas  originales  de  los 
referidos  y  los  borradores  del  P.  Mariana.  Colección  curiosa  , 
y  sumamente  ülil  para  la  Historia  literaria  de  España,  la  cual 
pensaba  dar  á  luz  Márcos  Andrés  BurrieK 
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EMPERADORES  Y  DE  LOS  REYES  0-ODOS 

QUE  FUERON  SEÑORES  DE  ESPAÑA  : 

DE  LOS  RETES  DE  LEON:  CONDES  Y  REYES  DE  CASTILLA:  DE  LOS 
REYES  DE  PORTUGAL  :  DE  LOS  DE  NAVARRA  :  DE  LOS  DE  ARA- 
GON :  DE  LOS  CONDES  DE  BARCELONA:  DE  LOS  REYES  DE  AlA.- 
LLORCA  ,  SICILIA  Y  ÑAPOLES  ,    CON  LOS  AÑOS  DE  CHRISTO.  '"i 

LISTA  DE  LOS  EMPERADORES  DE  ROMA  QUE  JUNTAMENTE  FUERON 

SEÑOyaES  DE  ESPAÑA. 

El  primero  en  este  cuento  fué  Augusto  César,  nieto  de  Julia,  hermana  de  Julio 
César,  y  hijo  de  Octavio,  de  donde  se  llamó  Octaviano.  En  tiempo  deste  Empe- 
rador fué  la  famosa  guerra  de  Cantabria;  y  el  año  quareota  y  dos  de  su  imperio, 
siendo  Cónsules  el  mismo  Octavio  Augusto  la  tcrciadéciroa  vez,  y  M.  Plautio  Silva- 
no ,  nació  en  el  mundo  Christo,  Hijo  de  Dios.  Imperó  Augusto  cinqúcnta  y  seis  años. 

14  Tiberio  Nerón,  antenado  de  Augusto,  le  sucedió;  en  cuyo  tiempo  el  año 
diez  y  ocho  de  su  imperio  fué  muerto  Christo ,  Hijo  de  Dios ,  de  edad  de  treinta  y 
tres  años  y  tres  meses ,  á  veinte  y  cinco  de  marzo.  Imperó  veinte  y  dos  años  y  seis 
meses,  dias  veinte  y  seis. 

38  Caio  Calígula,  asi  dicho  de  cierto  género  de  calzado.  Imperó  tres  años, 
diez  meses,  ocho  dias. 

42  Claudio  Nerón,  tio  del  Emperador  Caio  ,  hermano  de  su  padre  Germánico. 
En  tiempo  destc  Emperador  el  Apóstol  Santiago  el  Mayor ,  después  que  vino  á  Es- 
paña, fué  muerto  en  Jerusaiem  los  mismos  dias  de  la  Pascua  á  veinte  v  cinco  de 
marzo.  Imperó  trece  años ,  ocho  meses  y  veinte  y  ocho  dias. 

55  Domicio  Nerón  ,  el  que  hizo  martyrizar  en  Roma  los  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo.  Imperó  trece  años  y  veinte  y  ocho  dias. 

69    Servio  Sulpicio  Galba  siete  meses  v  siete  dias.  ■  ■ 
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7O    OtboD  Silvio  tres  meses  y  cinco  dias.  Para  granjear  a  España  ordeno  que  la 
Mauritania  Tingitana  estuviese  sugeta  á  la  Andalucía. 
Aulo  Vitclio  ocho  meses  j  cinco  dias. 
7O    Tito  Flavio  Vespasiano  tuvo  el  imperio  diez  años. 
80    Tito,  su  hijo,  dos  años,  dos  meses  j  veinte  dias. 

82  Flavio  Domiciano,  hermano  de  Tito,  y  muy  diferente  del  y  de  su  padre. 
Imperó  quince  años  y  cinco  dias. 

97  Caio  Nerva  sucedió  en  el  imperio  por  eIcccioD  del  Senado  :  adoptó  á  Tra- 
jano  para  que  le  sucediese.  Imperó  un  año ,  quatro  meses  y  ocho  dias. 

99  Marco  L  lpio  Trajano  ,  en  cuyo  tiempo  se  fundó  la  ciudad  de  León  en  E.s- 
paña.  Imperó  diez  y  nueve  años,  seis  meses  y  quince  dias. 

ti8  Elio  Adriano  visitólas  provincias  del  imperio ,  dividió  á  España  en  seis 
provincias.  Imperó  veinte  años,  diez  meses  y  veinte  y  nueve  dias. 

139  .Tito  Elio  Antonioo  imperó  veinte  y  dos  años,  siete  meses,  veinte  y  seis 
dias:  fué  buen  Principe,  tuvo  jjor  sobrenombre  Pió. 

162  Marco  Aurelio  Aufotiibó  v  Lucio  Aurelio  Vero  con  igual  poder  liDperarou 
conio  nueve  año*:  muerto  e\  compañera  continuó  M.  Aurelio  aIgnAos  atíoii.  iMjJeró 
por  todo  diez  y  nueve  ^fios  y  ox  e  dias. 

13l  Elio  Aurelio  Commodo,  hijo  de  Marco  Aurelio,  imperó  doce  años,  ocho 
Ineses  y  quince  dias. 

Helvio  Pertinaz,  hombre  de  muclia  edad,  imperó  tres  meses  menos  dos 
dias  :  matáronle  los  soldados  de  su  guarda. 

btdio  Juliano  compró  dt  \#e  soldodos  el  imperiéi  túvole  menos  de  seis 

meses. 

194  Septimio  Severo  hizo  malar  á  Juliano.  Imperó  diez  y  siete  años,  ocho  me- 
sed'T  qbakro  úias. 

-  2J2  Aurelio  Antonino  B>ssi*no,  ipar" sobrtíQombre  Caracalla  dt  ciento  génefO 
de  vestida  qne  dió  al  pneblo,  inipcbó  después  de  su  padre  el  Emperador  Severo 
seis  años,  dos  meses  y  cinco  dias. 

ai8  Opelio  Macrino,  Capitán  de  la  guarda,  despii«s  que  hizo  matará  Oirá- 
calla  ,  tuvo  el  imperio  un  año ,  doS  mese»  meiraS  dias. 

219  Aurelio  Anlooiuo  llclingábalo ,  hijo  de  Caracalla  y  de  Soemi ,  imperé  tres 
años  ,  nueve  meses  y  quatro  dias. 

25.3  .Aurelio  Severo  Alexandro,  primo  de  llelingabalo,  por  su  miH-rtc  que  se 
la  dieroa  los  de  su  guarda,  iaipcró  trece  años  v  nueve  dias.  Hilóle  matar  Julio 
Maximino  por  apoderarse  del  Imperio. 

a36  Julio  Majimino,  hombre  cruel  y  eaeraigo  de  Cbristianos  ,  imperó  dos  afios 
j  also  mas  :  matároulc  sobre  Aquileya  sus  soldados. 

238  Celio  Batbino  y  Clodin  Pupieoo ,  los  quales  eligió  el  Senado  Koiuaiio  cmi- 
tra  Maximino,  imperaron  un  año. 

23<)  Antonio  Gordiano,  nieto  de  otro  Gordiano,  que  las  legiones  de  Miic» 
primero  le  eligieron  por  Emperador ,  •  después  le  malaroo.  Imper»  el  nuevo  (kir- 
diano  como  seis  años. 
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245  Julio  Pliili[>pi),  C«pilan  ile  la  guarda,  ikspucs  que  hizo  uiatar  á  sti  S^fior 
el  Emperador  Gordiano,  se  apoderó  del  imperio  ,  y  le  tuvo  poco  luas  de  cinco 
afios :  dicen  algunos  que  lué  Cliristiaoo. 

25o  Gnoio  VIesio  Dccio  se  npodrro  del  imperio  que  sus  soldados  lo  dieroi*  ; 
túvole  como  dos  años  :  fué  buen  aoldado,  enemigo  de  Clirislianos. 

252  Treboniauo  Gallo  y  Vivió  Yulusiano  tuvieron  pI  imperio  poco  mas  de  aÜOi 
y  medio  con  tan  poca  maña  que  algunos  no  los  poupo  eo  el  cgcnlp  dc.los  ^JO. 
peradores.' 

254  Licinio  Valeriaao  v  Aurelio  Licioio  Gallieuo ,  ,s>i  bijo,  imperaroa  juntos 
siete  aíos ,  y  preso  por  los  Pei'sas  Valeriiuio,  imperó  solo  Gallieno  oíros  ocho 
aiios.  Grandes  revueltas  bobo  en  el  imperio;  y  muchos  tVranus.  ep; d.ycraas  partes 
se  levantaron.  i 

269  Flnvio  Claudio,  por  la  muerte  de  Gallieno  ,  que  le  dierob  los  sUyos  ea 
Esclavonia ,  se  apoderó  del  imperio,  que  tuvo  casi  dMv*níOs;<Eué  tiOj  niaynr  del 
Emperador  Constancio  de  parte  de  su  madre.  :  fi  .li.  /  7  m  imíiIi  OTl 

2?!  Lucio  Domiuio  Aureliaoo  entró  en  el  imperio  por  voto  de  los  soldados: 
túvole  casi  cinco  años;  bizole  matar  Mocstbeo  su  privado.  Prendió  á  /Cenobia , 
muger  de  Odcnato,  que  en  el  Oriente  estaba  alzado  ,  y  en  Roma  la  sacó  en  el 
triumpbo.  Por  muerte  de  Aureliano  vacó  el  imperio  seis  meses  ,  quien  dice  ocho. 

276  Claudio  Tácito  por  elección  del  Senado:  hombre  de  muchá>  edad.  Oui» 
role  el  mando  lo  que  la  vida,  que  fueron  siete  meses  no  cabales.     1  t  /iií  ■¡■•r^  o  v¡ 

277  Claudio  Floriano,  hermano  de  Tácito,  imperó  menos  de  tres  mesed,  es 
á  saber,  dos  meses  y  veinte  dias. 

Marco  Aurelio  Probo,  por  elección  de  los  soldados,  imperó  cinco  años 
y  quatro  meses:  matáronle  en  cierto  alboroto  sus  soldados. 

282  Marco  Aurelio  Caro,  por  voto  de  los  soldados,  con  sus  hijos  Carino  y 
INuraeriano  ,  tuvo  el  imperio  poco  mas  de  un  año.  Matóle  un  rayo  á  la  ribera 
del  rio  Tigre. 

284  Caio  Aurelio  Diociceiano,  de  naciou  Ksclavon,  puesto  en  el  imperio  por 
los  soldados,  nombró  el  segundo  ano  del  imperio  por  su  compañero  á  Maxímiano 
Hercúleo.  Gobernóle  por  espacio  de  veinte  años  :  fué  grande  enemigo  de  Chris- 
tianos.  Dcxaron  los  dos  de  su  voluntad  el  mando,  que  fué  notable  resolución. 

3O4  Flavio  Valerio  Constancio  y  Galerio  Maxímiano,  que  ya  eran  Césares  en 
vida  de  Dioeleciano,  por  su  renunciación  quedaron  con  el  imperio.  Vivió  Cons- 
tancio un  año,  diez  meses,  ocho  dias  :  Galerio  vivió  siete  años. 

306  Constantino  Magno,  hijo  de  Constancio,  imperó  treinta  años,  pneve  me- 
ses, veinte  T  siete  dias.  Hermanos  de  Constantino,  de  otra  madre,  Annibaliano, 
padre  que  fue  de  Dalmacio  y  Constantino,  cuyns  hijos  fueron  Gallo  y  .Juliano. 
Galerio  otrosí  nombró  por  Césares  á  Severo  v  Maximino,  hijos  de  su  hermana. 
Maxencio  ,  hijo  de  Maxímiano  Hercúleo,  se  llamó  en  Roma  Emperador,  y  mató 
en  batalla  al  César  Severo.  Por  su  muerte  Galerio  nombró  por  César  á  Licinio. 
Constantino  pasó  á  Italia  contra  Maxencio:  de  camino  dio  por  luuger  á  Licinio  á 
Constancia  su  hermana  ,  que  se  llamaba  Emperador ,  y  después  le  ^eQció  dos  ve- 
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ees,  y  le  rcduxo  á  vida  particular:  con  que,  y  por  mucrle  de  los  otros  Empe- 
radores ,  Constantino  quedó  solo  por  Señor  de  todo. 

337  Constantino,  Constancio  y  Constante,  hijos  del  Gran  Coostantioo,  impe- 
raron juntos  tres  años  :  por  muerte  de  Constantino  quedaron  Constancio  y  Coiu- 
taote  otros  diez  años.  Vivió  adelante  Constancio  otros  doce  años.  Imperó  por 
todo  veinte  y  cinco  años,  cinco  meses  y  cinco  días.  Fueron  Césares  Dalmacin  y 
Gallo  que  hizo  matar  Constancio;  y  últimamente 

362  Juliano  ,  que  se  alzó  con  el  imperio  ,  y  por  muerte  del  Emperador 
Constancio,  su  primo,  imperó  un  año  y  casi  ocho  meses. 

363  Flavio  Joviano  imperó  siete  meses  y  veinte  y  dos  dias :  ahogóla  un  bra- 
sero que  le  dexaron  en  el  aposento  . 

364  Flavio  Vaicntioiano  tuvo  el  imperio  de  Occidente  once  años,  ocho  me- 
ses ,  veinte  y  dos  dias,  tuvo  en  dos  mugeres  á  Graciano  y  á  Valeotiniano.  Flavio 
Valente  imperó  en  el  Oriente  catorce  años,  cuatro  meses,  trece  dias. 

370  Graciano  y  Vaicntioiano  el  mas  mozo  imperaron  juntos  siete  años,  nueve 
meses,  nueve  dias.  Llamaron  al  Gran  Theodosio  desde  España  contra  los  Godos 
qoe  alteraban  lo  de  Oriente.  Mnerto  Graciano  continuó  Valentiniano  otros  ocho 
años  y  veinte  dias. 

379  Flavio  Theodosio,  en  premio  de  sus  victorias,  tuvo  el  imperio  diez  y 
seis  años  y  dos  dias.  Nombró  á  sus  dos  hijos  Arcadiu  y  Honorio  ca  diversos  tiem- 
pos por  sus  compañeros  en  el  imperio. 

395  Arcadio  y  Honorio,  por  muerte  de  su  padre,  quedaron  con  el  imperio: 
Arcadio  del  Oriente,  que  tuvo  trece  años  ,  tres  meses  .  quince  dias  :  Honorio  impe- 
ró co  el  Occidente  veinte  y  ocho  años  y  siete  meses  menos  dos  dias.  £d  tiempo  de 
Honorio  saquearon  los  Godos  á  Roma. 

4O8  Theodosio  el  mas  mozo,  por  muerte  del  Emperador  Arcadio,  su  padre, 
imperó  en  el  Oriente  quarcnta  y  dos  años  y  quatro  meses. 

4^5  Flavio  Valentiniano  el  Tercero,  Lijo  de  Placidia,  por  muerte  del  Empe- 
rador Honorio,  su  tio,  imperó  en  el  Ojcideotc  veíate  y  nueve  años  ,  cinco  meses 
y  veinte  y  tres  dias. 

Por  muerte  de  Valentiniano,  que  sucedió  el  año  de  quatrocicntos  v  cio- 
qüenta  y  cinco ,  en  el  Occidente  se  llamaron  Emperadores  con  poco  derecho  y 
meóos  tiempo  los  siguientes  :  Anicio  Máximo.  Después  deste  Mecilio  Avito.  El  ter- 
cero Julio  Maioriano.  El  quarto  Vivió  Severo.  Después  de  Severo  Flavio  Anthc- 
mio.  El  sexto  Anicio  Olybrio.  Adelante  Flavio  Glicerio.  El  octavo  fue  Julio  Ne- 
pote. £1  postrero  en  esta  cuenta  Momillo  Augustulo,  que  renunció  forzado  de 
Odoacrc,  Hey  de  los  Herulos>  que  se  hizo  Señor  de  Italia  el  año  del  Señor  de 
quatrocientos  y  setenta  y  seis. 

LISTA  DE  LOS  REYES  GODOS  QUF.  PUEROK  SEÑORES  DE  ESPAÑA. 

369  Athaoarico  en  tiempo  del  Emperador  Valente  con  su  gente  acometió  las 
provincias  del  imperio,  üicronles  por  concierto  la  Mesia  doudc  morasen,  con  tal 
que  se  hiciesen  Arríanos.  Reynó  por  tiempo  de  trece  años. 
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382  Alarico,  por  muerte  de  Atlianarico,  fué  por  los  fíodos  alzado  por  Hey. 
Revolvió  sobre  Italia,  saqueó  á  Koma,  murió  en  Oseucia ,  ciudad  de  Calabria. 
Reynó  veinte  y  ocho  años  y  algo  mas. 

411  Atüaulfo,  cuñado  de  Alarico,  y  casado  con  Placidia,  hermana  del  l'm- 
pcrador  Honorio ,  que  prendieron  en  Koma.  Por  su  medio  se  concertó  que ,  de- 
xada  Italia,  asentase  á  las  haldas  de  los  Pyrioeos  de  la  parte  de  Francia  y  de 
Espafia.  Keynó  como  seis  años. 

4I6  Segerico :  eligiéronle  los  Godos;  los  mismos  le  mataron  porque  se  incli- 
naba á  la  paz  dentro  del  primer  año  de  su  reynado.  Walia  entró  ec  su  lugaf. 
Concertóse  cnn  los  Romanos.  Restituyó  á  Placidia  ,  que  casó  con  Constancio. 
Acometió  las  otras  naciones  bárbaras  de  España.  Reynó  tres  años :  falleció  en 
Tolosa. 

419  Thcodoredo ,  deudo  de  Walia,  le  sucedió.  Reynó  treinta  y  dos  años: 
murió  en  la  batalla  Cataláuniea ,  que  se  dió  contra  el  poder  del  Rey  de  los  Ala- 
nos Attila. 

451  Turismundo  sucedió  á  su  padre,  tuvo  el  rcyno  un  año  y  algo  mas:  ma- 
táronle sus  mismos  hermanos  por  mano  de  un  su  privado. 

452  Theodorico  ,  por  muerte  de  su  hermano  Turismundo ,  tuvo  el  reyno  quin- 
ce años.  Matóle  en  Francia  su  mismo  hermano  Eurico. 

467  Eurico  reynó  diez  y  siete  años.  Apoderóse  de  gran  parte  de  Francia. 
Puso  la  silla  de  su  reyno  en  Arles ,  donde  finó  de  su  enfermedad. 

483  Alarico,  hijo  de  Eurico,  le  sucedió  por  voto  de  los  Grandes:  mantuvo 
en  paz  á  los  Godos  un  tiempo.  Reynó  veinte  y  tres  años:  matóle  Clodoveo,  Rey  de 
los  Francos,  en  una  batalla  que  se  dieron.  Casó  con  hija  de  Theodorico,  Rey  de 
los  Ostrogodos  de  Italia. 

506  Gesaleyco,  hijo  bastardo  del  muerto,  sucedió  por  voto  de  los  Grandes. 
Reynó  quatro  años:  murió  en  Francia  de  su  enfermedad. 

510  Amalarico,  hijo  legitimo  de  Alarico ,  le  sucedió,  dado  que  el  gobierno 
por  su  poca  edad  tuvo  su  abuelo  el  Rey  Theodorico  de  Italia,  hasta  poner  su 
nombre  en  los  concilios  que  se  tuvieron  en  España.  Reynó  por  espacio  como  de 
veinte  años :  matáronle  los  Reyes  Francos  en  venganza  del  mal  tratamiento  que 
hacia  á  Crotilde,  su  hermana,  con  quien  estaba  rasado. 

531  Theudis  ,  dado  que  Ostrogodo  de  nación,  por  morir  Amalarico  sin  hijos 
sucedió  en  la  corona,  que  tuvo  diez  y  siete  años  y  cinco  meses;  en  cuyo  tiempo 
el  año  de  quinientos  y  quarenta  y  uno  tuvieron  fin  los  Cónsules  en  Roma. 

548  Theudiselo,  hijo  de  hermana  de  Totila,  Rey  délos  Ostrogodos,  reynó 
UD  año,  cinco  meses  j  trece  días  en  España:  murió  á  manos  de  los  suyos  eo 
Sevilla. 

549  Agila  tuvo  el  reyno  por  elección  cinco  años  y  tres  meses  :  fué  trabaxado 
de  adversidades :  matáronle  los  suyos  en  Mérida. 

554  Athanagildo  .  cabeza  de  los  que  mataron  á  Agila  ,  quedó  con  el  revno; 
túvole  como  catorce  años.  En  su  muger  Gosuinda  tuvo  á  Galsninda  y  Brunechil- 
de,  que  ambas  casaron  en  Francia.  Finó  en  Toledo  de  enfermedad. 
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5rj7  Liuva ,  (lespucs  de  una  varante  de  ciacu  meses  en  ISarbonu,  fué  elegido 
por  Key:  gobernó  el  reynu  solo  un  a5o,  y  otros  qiiatro  cun  su  liermaoo, 

568  Leuvigildo  ,  por  voluntad  de  Liuva ,  su  hermano ,  que  se  estuvo  siempre 
cu  Francia,  se  encargó  de  lo  de  España,  y  muerto  Liuva  de  todo.  Casó  con 
Theodosiu  ,  bija  de  Scveriauo,  Duque  de  Cartagena:  hubo  en  ella  á  Ermenegil- 
do  y  á  Recaredo ,  que  nombró  por  sus  compañeros  primero ,  y  después  quitó  el 
reyno  y  la  vida  á  Erraenegildo.  Rcynó  diez  y  ocho  años,  murió  eo  Toledo. 

586  Recaredo  redujo  á  la  Religión  Cathólica  á  los  Godos  :  hizo  celebrar  para 
esto  el  Concilio  tercero  Toledano,  Rcynó  quince  años,  un  raes  v  diez  dias. 

60i    Liuva,  por  muerte  de  su  padre  Recaredo,  revnó  dos  años. 

603  Witerico  ,  que  le  hizo  matar  alevosamente,  tuvo  el  reyno  seis  anos  y  diez 
meses.  El  pueblo  alborotado  le  mató  dentro  de  su  palacio. 

610  Gundemaro  murió  en  Toledo  de  enfermedad.  Reynó  un  año,  diez  meses, 
trece  dias. 

6i2  Siscbuto ,  por  elección  reynó  ocho  años,  seis  meses,  diez  y  8ei<  dias. 
Echó  los  Judias  de  España  á  persuasiou  del  Emperador  Heraclio ,  y  aun  los  forzó 
á  hacerse  Cbristianos. 

621  Recaredo  el  Segundo,  hijo  de  Sisebuto ,  revnó  solos  tres  meses.  Suin- 
tbila  ,  por  voto  de  los  Grandes,  reynó  diez  años:  echáronle  los  suyos  del  reyno, 
junto  con  su  hijo  Rechimiro,  que  reynaba  con  su  padre. 

63 1  Sisenando  quedó  por  Rey:  en  su  tiempo  se  celebró  el  Concilio  quarto 
Toledano  ,  en  que  presidió  San  Isidoro.  Reynó  tres  años ,  ooce  meses  j  seis  dias. 

635  Cbintila  hizo  celebrar  diversos  concilios.  Reynó  tres  años,  ocho  meses, 
nueve  dias. 

640  Tulga  revnó  dos  años  y  cuatro  meses.  Finó  eu  Toledo,  mozo,  de  en- 
fermedad . 

64r  Flavio  Chindasuintho,  por  fuerza,  se  apoderó  del  reyno,  que  tuvo  so- 
los  seis  años,  ocho  meses  y  veinte  dias:  con  su  hijo  otros  tres  años,  quatro 
meses,  once  dias.  Finó  en  Toledo. 

643  Recesuiniho  icynó  con  su  padre  menos  de  quatro  años,  por  todo  reynó 
veinte  y  tres  años,  seis  meses  y  once  dias.  Finó  dos  leguas  de  Valladolid,  en 
un  pueblo  que  se  llama  Wamba,  do  era  ido  por  mejorar  cun  los  avrcs  naturales. 

672  Wamba,  por  muerte  de  Recesuintho,  que  no  dejó  hijos,  entró  en  el 
reyno  por  voto  de  los  Grandes  :  al/.óse  contra  él  la  Galia  ¡Narboneosc,  que  en 
breve  allanó  con  prisión  de  Paulo,  cabeza  de  los  levantados.  Renunció  por  en- 
gaño después  que  reynó  ocho  años,  un  mes  y  catorce  dias. 

680  Flavio  F.rvigio  le  sucedió.  Reynó  siete  años  y  veinte  y  cinco  dias.  Finó 
en  Toledo  de  enfermedad. 

687  Egica ,  yerno  de  Ervigio  ,  le  sucedió  en  el  reyno ,  que  gobernó  solo  por 
término  de  diez  años;  con  su  hijo  otros  cinco.  Finó  en  Toledo. 

701  Witiza  ,  después  de  muerto  su  padre,  reynó  como  diez  años.  Fué  muy 
mal  Rcv.  Finó  en  Toledo.  Dejó  dos  hijos,  Eba  y  Si-scbuto  ;  su  hermano  fué  Üp- 
pas  ,  arzobispo  de  Sevilla,  y  intruso  en  Toledo 
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7ir  Don  Rodrigo,  último  Hct  de  los  (iodos.  Perdióse  en  su  tiempo,  y  por 
lu  culpa  Kspuña.  Perdió  una  batalla  que  di  ó  á  los  Moros,  cerca  de  Xcrez ,  el 
año  de  setecientos  v  catorce,  en  que  él  toiu'iá,  dado  que  al^'uiios  sieuttii  que 
buTÓ  y  falleció  en  lo  qnu  liuy  llamamos  Portugal,  por  uua  piedra  que  adelante 
se  halló  en  la  ciudad  de  Visco. 

REYES   nE   ASTURIAS  ,   GlJO:(  ,   OVIEDO  Y  I.EOW. 

716  1.08  Cbristianos  que  se  recogieron  en  la  deslruicion  de  F.spafia  A  las  As- 
turias de  Oviedo,  eligieron  para  su  restauración  por  Capitán  y  caudillo  el  año  dp 
setecientos  y  diez  y  seis,  dándole  nombre  de  Rey.  á  Don  Pelayo  ,  hijo  de  Favila, 
que  fué  hijo  de  Chindasuintho ,  Rey  Godo.  Tuvo  Don  Pelayo  de  Gaudiosa  su 
muger  í  Favila,  varón  ,  v  Ormisinda  ,  hembra ,  ganó  á  León  de  los  Moros.  Keyaó 
veinte  alíos. 

736  Favila,  hijo  de  Don  Pelayo,  casó  con  Floreva,  no  tuvo  hijos:  matóle 
dcsgraciadamento  un  oso.  Reynó  dos  años. 

738  Ormisinda,  hija  de  Pelayo,  y  hermana  de  Favila,  casó  con  Don  Alonso 
Primero,  por  sobrenombre  Cathólico,  hijo  de  Don  Pedro,  Duque  de  Vizcava.  Fue. 
ron  sus  hijos  legítimos  Froyia,  Bimarano ,  Aurelio  ,  varones,  y  Dseiida,  hembra; 
tuvo  también  un  hijo  bastardo,  llamado  Mauregato  :  fué  hermano  del  dicho  Don 
Alonso  Froyla,  cuyos  hijos  fueron  Aurelio  y  Bcrmudo.  Reynaron  diez  y  nueve  años. 

757  Froyla  Primero,  hijo  de  Don  Alonso  el  Cathólico,  casó  con  Menina,  ó 
Momeraoa ,  bija  de  Eudon ,  Duque  de  Aquilaoia,  que  es  Guiena  en  Francia, 
hermana  de  Aznar,  primero  Conde  de  Aragón:  tuvo  en  ella  i  Don  Alonso  Se> 
gundo  y  Ximena,  madre  de  Bernardo  del  Carpió.  Fundó  la  ciudad  de  Oviedo ,  y 
llamáronse  el  y  sus  descendientes  Reyes  delta  ;  mato  por  sus  mañosa  Bimarano,  su 
hermano,  en  cuya  venganza  le  mató  á  el  Aurelio,  el  hermano  menor,  ó  según 
otros,  primo  hermano,  hijo  de  Froyla,  hermano  de  Don  Alonso  Primero.  Reynó 
once  años  y  tres  meses. 

768  Aurelio  no  se  sabe  que  fuese  casado  ,  ni  que  tuviese  hijos.  Reyoó  seis 
aiios  y  seis  meses. 

774  Usenda,  ó  Adosinda,  hija  de  Don  Alonso  el  primero,  casó  con  un  ca- 
ballero principal  llamado  Silo,  el  qual  sucedió  en  el  reyno  i  Don  Aurelio,  y 
muriendo  sin  hijos,  renunciaron  en  Don  Alonso,  hijo  de  Frovla.  Revnó  nueve 
años,  UD  mes  y  UD  dia. 

783  Mauregato,  bastardo  de  Don  Alonso  el  Primero,  coo  favor  do  los  Mo- 
ros, á  quien  prometió  cierto  tributo  d«  doncellas  y  otras  cosas,  tyraoizó  el  reyno 
por  cinco  años  y  seis  raeses- 

788  Bermadu  Diácono,  bijo  segundo,  según  algunos,  de  Biotarano,  el  que 
mató  á  Froyla,  ó  según  otros,  bijo  de  Froyla,  hermano  de  Don  Alonso  el  Pri- 
mero, casó  con  Nuoilona,  ó  L'rsenda,  de  quien  tuvo  á  Ramiro  y  á  García;  y 
instimulado  de  su  conciencia  dexó  la  muger,  y  restituyó  el  Revuo  á  Don  Alonso 
Segando,  hijo  de  Froyla  Primero.  ReTnó  tres  años  y  seis  meses. 
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791  Don  Alonso  Segundo,  por  sobrenombre  Casto,  casó  con  Berta,  no  tuvo 
hijos.  Hallóse  en  su  tiempo  el  cuerpo  del  Apóstol  Santiago  en  Galicia ,  j  fueron 
rotos  los  Franceses  en  Boncesvalles.  Reynó  cinqúenta  y  dos  años,  cinco  meses  y 
trece  dias:  nombró  por  sucesor  á  Don  Ramiro,  hijo  mavor  de  Don  Bermudo  el 
Diácono. 

843  Ramiro  Primero  casó  con  Urraca  ó  Paterna :  tuvo  en  ella  á  Ordoño  y  á 
García.  Fué  en  su  tiempo  la  memorable  batalla  de  Clavijo ,  donde  apareció  San- 
tiago peleando ;  j  por  esta  causa  se  le  hizo  voto  de  cierta  cantidad  de  los  frutos 
que  se  cogiesen,  r  comenzaron  los  Castellanos  á  apellidar  en  las  batallas  á San- 
tiago. Reynó  siete  años. 

85o  Ordoño  Primero  ,  casó  con  Munia,  en  quien  tavo  á  Don  Alonso,  que  le 
sucedió,  y  Bermudo,  >uño,  Odoario,  Froyia.  Pasó  en  su  tiempo  el  milagro  de 
Atbaulfo,  Obispo  de  Santiago,  y  fué  que  se  le  quedaron  en  las  manos  los  cuer- 
nos de  un  toro  bravo  que  le  echaron  para  que  le  matase.  Reynó  once  años ,  según 
algunos,  y  según  otros  diei  y  siete. 

862  Don  Alonso  Tercero,  por  sobrenombre  el  Grande  ,  casó  con  Amelina 
Francesa ,  que  llamaron  Ximena :  tuvo  en  ella  á  García ,  Ordoño  y  Froyla ,  que  le 
sucedieron,  y  á  Gonzalo ,  Arcediano  de  Oviedo.  Edificó  de  piedra,  como  bov  está, 
la  Iglesia  de  Santiago,  y  reedificó  el  convento  de  Sabagun,  que  le  habían  des- 
truido los  Moros.  Rebeláronse  los  Vizcaínos ,  y  hicieron  su  Capitán  á  un  caballero 
llamado  Zuria,  descendiente  de  los  Reyes  de  Escocia  :  envió  contra  ellos  á  Ordoño 
su  hijo,  V  siendo  vencido  en  Arriogorríaga,  comenzó  el  señorío  de  Vizcaya  en  el 
dicho  Zuria.  Prendió  el  Rey  á  sus  hermanos  ,  y  hizo  sacar  los  ojos  á  Froyla.  Reynó 
qúarenta  y  ocho  anos. 

910  Don  García  el  Primero  casó  con  noa  hija  de  Ñuño  Hernández,  Condejde 
Castilla ,  cuyo  nombre  no  se  sabe  :  rebelóse  contra  su  padre  Don  Alonso  Tercero, 
con  favor  de  su  suegro,  hermanos  y  madre;  y  al  fin  por  bien  de  paz  le  desó  su  pa- 
dre el  reyno,  de  que  gozó  tres  años  y  un  mes. 

913  Ordoño  Segundo,  hermano  de  Don  García,  hijo  de  Don  Alonso  Tercero» 
casó  con  Mnnina  Elvira,  de  quien  tuvo  á  Sancho,  Alonso,  Ramiro,  García  r  Xi- 
mena. Prendió,  y  hizo  matar  á  los  Condes  de  Castilla:  ennobleció  á  León  ,  y  lia. 
móse  él,  y  después  sus  sucesores.  Reyes  de  León.  Tuvo  otras  dos  mugeres ,  la  pos- 
trera de  las  qualcs  se  llamó  Sancha  ó  Sanctíva ,  bija  de  García  Iñiguez,  Rev  de 
Navarra.  Reynó  diez  años. 

923  Froyla  Segundo  ,  hijo  de  Alonso  Tercero ,  tiranizó  el  reyno  por  un  año  y 
dos  meses.  Casó  con  Munia:  tuvo  en  ella  á  Alonso  ,  Ordoño  y  Ramiro,  y  á  Froyla, 
bastardo,  padre  que  fué  de  Pelayo  el  Diácono,  que  casó  con  Aldooza,  nieta  de 
Dnn  Bermudo  el  Gotoso 

924  Don  Alonso  el  Quarto ,  hijo  de  Don  Ordoño  el  Segundo  ,  por  sobrenombre 
el  Monge,  casó  con  L'rraca  Ximencz,  hija  de  Don  Sancho  Abarca,  Rey  de  Navar- 
ra: tuvo  en  ella  un  hijo,  que  se  llamó  Ordoño.  Dcuó  el  revno  á  su  hermano  Ra- 
miro. Reynó  seis  años  y  seis  meses  :  entróse  fravie  en  el  convento  de  Sahaguu. 

931.    Ramiro  Segundo,  hermano  de  Dnn  Alonso  el  Quarto  ,  casó  con  Doña 
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Teresa,  luja  de  Don  Sandio  Abarca,  Rey  de  Navarra:  tuvo  en  ella  á  Rcrmudo,  Or- 
dofio,  Sancho  y  lilviia.  Quísole  quitar  el  rcyno  I)ou  Alonso,  su  hermano,  arre- 
pentido de  haberle  dcxado  y  echóse  frayle :  lavorcciéronlo  los  hijos  de  Froyla  Se- 
gundo, ó  los  quales  todos  prendió  Ramiro  y  sacó  los  ojo«  ,  y  hizo  morir  reclusos 
CQ  San  Julián  de  León.  Reynó  diez  y  nueve  años ,  dos  meses  y  y  veinte  y  cinco 
dias. 

gSO  Ordeño  Tercero,  hijo  de  Ramiro  el  Segundo,  casó  primero  con  Urraca, 
bija  del  Conde  I'crnan  González  de  Castilla,  á  la  qual  dexó  en  venganza  de  haber 
el  Conde,  su  padre,  y  Garci  Sánchez,  Rey  de  Navarra,  dado  favor  á  Don  San- 
cho, su  hermano,  para  despojallc  del  reyno.  Casó  segunda  vez  con  Elvira,  de  quien 
tuvo  á  Rcrmudo  el  Segundo.  Reynó  cinco  años  y  siete  meses. 

955  Don  Sancho  el  Primero,  por  sobrenombre  el  Gordo,  hermano  de  Ordoño 
Tercero,  casó  con  Teresa:  tuvo  en  ella  á  Ramiro  Tercero.  Alzósele  con  el  reyno 
por  algunos  años  Ordoño,  su  primo,  hijo  de  D.  Alonso  Quarto.  Fue  este  Rey  el 
que  libertó  á  Castilla  de  León ,  por  no  poder  pagar  al  Conde  Fernán  González  un 
azor  y  nn  caballo  que  le  vendió.  Reynó  doce  años. 

967  Ramiro  Tercero  casó  con  Doña  Urraca :  no  tuvo  hijos  en  ella.  Dióle  el 
Rey  de  Córdoba  el  cuerpo  de  San  I'elayo,  el  qual  puso  Ramiro  en  San  Isidro  de 
León.  Hicieron  en  su  tiempo  los  Normandos,  con  su  venida  á  España,  muchos  da- 
fies  en  las  costas,  mayormente  de  Galicia.  Reynó  quince  años. 

982  Bermudo  Segundo  el  Gotoso,  hijo  de  Ordoño  Tercero,  casó  primera  vez 
con  Vclasquita,  de  quien  tuvo  á  Cristina,  raiz  de  los  Condes  de  Carrion.  Casó 
segunda  vez  con  Elvira,  de  quien  tuvo  á  Alonso  y  Teresa.  Fueron  sus  hijos  bas- 
tardos Ordoño,  Elvira  y  Sancha.  Pasó  en  su  tiempo  el  milagro  de  Antolincz,  que 
estando  oyendo  Misa  pareció  á  todos  pelear  en  el  campo  :  sucedió  también  en  su 
tiempo  la  muerte  de  los  Infantes  de  Lara  ,  y  la  famosa  batalla  de  Calacanazor.  Ucy- 
BÓ  diez  y  siete  años. 

999  Don  Alonso  Quinto  casó  con  Elvira,  hija  de  Melendo  González,  sh  tutor. 
Conde  de  Galicia:  tuvo  en  ella  á  Bermudo  Tercero  y  á  Doña  Sancha.  Reparó  la 
ciudad  de  León:  murió  sobre  Visco,  en  Portugal,  de  una  flecha  que  le  tiraron 
desde  el  muro.  Reynó  veinte  y  nueve  años. 

1028  Don  Bermudo  Tercero  casó  con  Doña  Teresa,  hija  de  Don  Sancho  Gar- 
cía, Conde  de  Castilla:  no  tuvo  hijos.  Sucedió  en  su  tiempo,  en  l.con,  la  muerte 
de  Don  García,  Conde  de  Castilla,  yéndose  á  casar  con  Doña  Sancha,  hermana  de 
Don  Bermudo :  murió  en  una  b.italla  que  tuvo  con  Fernando ,  su  cuñado.  Primero 
Rey  de  Castilla.  Reynó  diez  años. 

1038  Doña  Sancha ,  hermana  de  Bermudo,  hija  de  Don  Alonso  el  Quinto, 
casó  con  Don  Fernando ,  Primero  Rey  de  Castilla ,  hijo  de  Don  Sancho  el  Mayor, 
Rey  de  Navarra.  Fueron  sus  hijos  Urraca,  Sancho,  Elvira,  Alonso  y  García,  llá- 
manlc  el  Magno  ó  par  de  Emperador.  Trasladóse  eu  su  tiempo  el  cuerpo  de  Sau 
Isidoro  de  Sevilla  á  León ,  y  conservó  el  Cid  la  libertad  que  España  tenia  de  no  rc- 
•onocer  al  Emperador.  Reynó  veinte  y  siete  años. 

1066  Don  Sancho  el  Bravo,  y  Don  Alonso  el  Sexto,  y  Don  García  ,  hijos  de 
TOMO  I.  *** 
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Don  Fernando,  suoedieroD  á  su  padre.  Casó  Don  Alonso  segunda  vez  con  Constan- 
za, Francesa,  en  quien  tuvo  á  Doña  Urraca  :  quitóle  el  rcvno  de  León  Don  San- 
cho, su  hermfino.  Rey  de  Castilla,  y  hnró  á  Toledo,  donde  estuvo  hasta  qne  Ve- 
llido mató  á  Don  Sancho  sobre  Zamora.  Ganó  á  Toledo,  y  en  su  tiempo  se  comenzó 
en  Castilla  el  rcío  Romano,  y  se  fué  dejando  el  Mozárabe.  Heredó  el  reyno  de 
Castilla  por  muerte  de  su  hermano  Don  Sancho;  prendió  á  Don  García,  su  herma- 
no. Rey  que  se  decía  de  Galicia:  estuvo  preso  hasta  qtic  murió.  Casó  tercera  vez 
Don  Alonso  con  una  hija  del  Rey  de  Sevilla,  llamada  ZaiJa  ,  t  después  de  bautiza-- 
da,  Isabel  :  tuvo  en  ella  á  Don  Sancho,  que  murió  niño.  Casó  quarta  vez  con  Berta, 
y  quinta  con  Isabel ,  Francesa  ,  de  quien  tuvo  á  Sancha  v  Elvira ,  que  casó  con 
Rogerio ,  Rey  primero  de  Sicilia.  Tuvo  bastardas  á  Elvira  y  Teresa ,  que  casó  con 
Enrice  de  Lorena,  primer  Conde  de  Portugal.  Revnó  quarenta  y  tres  años  :  está  se- 
pultado en  el  convento  de  Sabagun. 

1109  Dona  Urraca,  hija  de  Don  Alonso  cl  Sesto ,  casó  con  Ravmundo  Rorgo- 
ñon ,  de  quien  tuvo  d  Don  Alonso  Séptimo ,  que  le  sucedió.  Casó  segunda  vez  con 
Don  Alonso  Primero,  Rey  de  Aragón.  Reynó  diez  y  siete  años:  díeese  que  murió 
(Ic  repente  á  la  puerta  de  San  Isidro  de  León  en  venganza  de  las  joyas  y  plata  que 
sacaba  de  la  Iglesia  para  sus  menesteres. 

1 126  Don  Alonso  Séptimo  casó  con  Doña  Beatriz  ,  de  quien  no  tuTO  hijos:  des- 
pués con  Doña  Bercnguela  ,  hija  de  Arnaldo,  Conde  de  Barcelona:  tovo  della  .i 
Sancho,  á  Hernando  y  Isabel,  que  casó  con  Luis  Séptimo,  Rey  de  Francia,  y  á 
Sancha,  que  casó  con  Don  Sancho  Séptimo,  Rey  de  Navarra.  Casó  tercera  vez  con 
Riela,  Alemana,  de  quien  tuvo  á  Sancha,  que  casó  con  Don  Alonso  Segundo  de 
Aragón:  llámanle  Emperador  de  España.  Dividió  sus  reynos  entre  sus  hijos,  y  dexó 
á  Castilla  á  Don  Sancho ,  y  á  León  á  Don  Fernando.  Reynó  treinta  y  cinco  años, 
tes  treinta  y  uno  después  de  la  muerte  de  su  madre. 

Don  Sancho  Tercero,  llamado  cl  Deseado,  reynó  un  año  y  diez  dias,  de 
quien  se  hablará  después  (  aquí  se  continúan  los  Reyes  de  Lcon). 

1157  Don  Fernando,  hijo  segundo  de  Don  Alonso,  y  hermano  de  Don  Sancho, 
reynó  en  Lcon:  casó  con  Doña  Urraoa  .  hija  de  Don  Alonso  Primero,  Rey  de 
Portugal,  en  quien  tuvo  á  Don  Alonso.  Casó  segunda  vez,  repudiando  á  Urraca, 
con  Teresa,  hija  del  Conde  Ñuño  de  Lara;  y  esta  muerta,  casó  tercera  vez  con 
Urraca,  hija  de  Lope  de  Maro,  en  quien  tuvo  á  .Sancho  y  G.ircia.  Edificó  á  Ciudad 
Rodrigo ,  y  prendió  en  una  batalla  á  su  suegro  Don  Alonso  Primero  de  Portugal.' 
Reynó  treinta  y  un  años. 

1188  Don  Alonso,  á  quien  algunos  llaman  Noveno  de  León,  casó  con  Tercssy 
bija  de  Don  Sancho  Primero .  Rev  de  Portugal ,  de  la  qual  tuvo  á  Sancha ,  lleruan- 
do ,  que  murió  mozo ,  v  á  Dulce.  Casó  segunda  vez  con  Doña  Bcrengucla  ,  hija  de 
Don  Alonso,  Rey  de  Castilla,  su  primo,  á  quien  llaman  comunmente  Octavo  :  tuvo 
en  ella  á  Hernando,  qne  le  sucedió ,  y  á  Alonso,  que  fué  Señor  de  Molina,  y  á 
Constancia  y  Bercnguela;  v  bastardea  Don  Rodrigo,  que  llamaron  de  Lcon.  Ganó 
á  Alcántara,  y  dióla  á  los  caballerns  de  Calatrava  para  que  la  tuviesen  como  Iron- 
tera ;  y  de  aquí  fué  y  tuvo  principio  la  orden  de  Alcántara :  ganóse  Alcántara  año 
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Au  loil  y  (tncivutos  j  trece ,  poco  mas  ó  iiu'uos.  Kcynil  Dou  AloDsu  on  Lcon  cuino 
quarenta  y  liis  años. 

i^3í  Doii  llcriiaiulo,  Scí;uu(Iu  de  Castilla  ,  y  'l'crccro  de  León,  liljo  de  Don 
Alonso  V  do  Ui-rcjjgiicla ,  siuodió  á  sil  padre  eo  Leoji :  caso  |ii  iiucra  vez  con  Doña 
Bealri/. ,  hija  ilcl  l'.mpeiador  l'liilipo,  luTiiiano  de  Federico  Scjiuiido  :  tuvo  en  ella 
á  Don  Alonso  Décimo,  que  le  sucedió,  á  Fcdciieo,  Hernando,  Knrico  ,  Pliilipo» 
Sancho  ,  Manuel ,  Leonor  y  llercngucla  ,  raonja  en  las  Huelgas  de  üin  ;;os.  Casó 
segunda  ve/,  con  .Inana,  hija  del  Conde  de  Poticrs  :  tnvo  en  ella  á  Hernando  ,  Leo- 
nor y  Luis.  Edificó  la  Iglesia  de  Toledo  como  ahora  está :  pasó  la  liniversidad  de 
J'aleDcia  á  Salamanca,  donde  hoy  reside  :  ganó  á  Córdoba,  Jaén,  Sevilla  y  l  beda. 
.Haiuaroule  el  Santo.  Keyuó  en  Lcon  veinte  y  dos  años  ,  y  en  Castilla  treinta  y  qua- 
tro  años  ,  y  once  meses,  y  veinte  v  tres  dias,  y  desde  su  tiempo  no  se  han  dividido 
JWas  Castilla  y  I.eou;  y  por  ser  Don  Fernando  ya  Rev  de  Castilla,  cuando  heredó 
á  Lcou ,  se  llaman  los  lleves  primero  de  Castilla  que  de  Lcon,  no  obstante  que 
Jo  de  Lcon  es  mas  antiguo  q>ic  Castilla. 

•''  CONDES  DE  CASTILLA. 

LOS  CONDES  DE  CASTILLA.  TUVIERON  rRINCIPIO  EN    TIEMPO  DE  DON  ALONSO 
EL   CASTO,   Y   CON  SD   rERMISION,   SIENDOLE  VASALLOS. 

862  Primero  Conde  fué  Don  Rodrigo,  y  después  del  Diego  l'orcellos ,  su  hijo, 
.gj|ie  fue  en  tiempo  de  Don  Alonso  el  Magno. 

Sullabella,  hija  de  Poreelo,  casó  con  Ñuño  lielchidcs  Alemán.  Fueron  sus 
hijos  iVuño  Rasura  y  Gonzalo  Bustos,  padre  de  los  siete  Infantes  de  Lara.  Edificó 
Bclcbidcs  á  Burgos. 

Hubo  por  estos  tiempos  en  Castilla  ciertos  caballeros  llamados  Condes, 
que  TucrOD  Hernando  Anzoles  y  Almondar,  llamado  el  Blanco  ,  y  otros;  entre  los 
quales  fue  el  mas  principal  Ñuño  Fernandez  ,  cuya  hija  mayor  casó  con  Don  Gar- 
,cía  el  Primero  ,  Rey  de  León  ,  el  qual ,  con  favor  de  su  suegro ,  y  los  demás  Condes 
de  Castilla,  forzó  á  Don  Alonso  Tercero,  su  padre,  que  le  dexasc  el  reyno  :  su- 
cedióle Don  Ordoño  Segundo,  su  hermano.  Este  ,  enfadado  de  cosas,  llamó  á  cor- 
tes á  los  dichos  Condes,  y  les  hizo  cortar  las  cabezas.  Los  Castellanos  se  rebelaron 
i<lel  todo,  y  eligieron  de  entre  ellos  dos  personas  que  los  gobernasen,  dándoles  nom- 
bres de  Jueces.  Estos  fueron  INuño  Rasura  y  Lain  Calvo. 

Gonzalo  Nuñez,  hijo  de  Rasura,  le  sucedió  en  el  oficio,  y  casó  con  Xi- 
jmcoa,  bija  del  Conde  INuño  F'ernandez ,  que  degollaron  en  León. 

C)23  Fernán  González  el  famoso  sucedió  á  su  padre  Gonzalo  INuñez,  y  le  llama- 
ron los  Castellanos  Conde  por  sus  hazañas  :  casó  primero  con  Doña  Urraca,  de  qriicu 
tuvo  á  Doña  tirraca,  muger  de  Don  Ordotlo  Tercero,  Rey  de  Lcon.  Casó  segunda 
vtu  con  Doña  Sancha,  hija  de  Don  Sancho  Abarca,  Rey  de  Navarra;  hubo  en  ella 
i  García  Hernández,  que  le  sucedió.  Libertó  á  Castilla  <\c  la  sngecion  que  tenia  i 
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los  Reyes  de  Leen ,  en  precio  del  azor  y  caballo  que  vendió  i  Don  Sancbo  Pri- 
mero el  Gordo,  Rey  de  León. 

968  García  Hernández ,  eu  hijo,  le  Eucedió:  rebelóscle,  y  quísole  quitar  el  Es- 
tado Saucho  García,  su  hijo:  murió  en  una  batalla  que  tuvo  con  los  Moros,  sus 
fronteros.  Gobernó  treinta  y  oclio  años. 

10G6  Sancho  García,  su  hijo,  casó  con  Doña  Urraca:  tuvo  dclla  á  García, 
varón,  y  á  Nuña,  Teresa  y  á  Tigrida  ,  hembras:  abrió  el  camino  de  Francia  para 
Santiago ,  sacó  por  fuerza  el  cuerpo  de  su  padre  á  los  Moros,  que  le  mataron.  Hizo 
beber  á  su  madre  un  vaso  de  veneno,  que  ella  le  tenia  aderezado  para  matarle  por 
casar  con  un  Moro  ,  á  quien  estaba  aficionada,  de  donde  se  dice  que  tuvo  principio 
la  costumbre  que  cu  algunas  partes  de  Castilla  se  guarda,  y  es  que  beban  las  mn- 
geres  primero  que  los  hombres.  Gobernó  veinte  y  dos  años. 

1028  García,  su  hijo  ,  que  le  sucedió,  fné  muerto  en  León  por  los  hijos  de  Don 
Vela,  yéndose  á  casar  con  Doña  Sancha  ,  hermana  de  Don  Bermudo  Tercero,  Rey 
de  Leou.  Heredó  á  Castilla  por  su  muerte  Doña  Elvira,  ó  Doña  Mayor,  su  herma- 
na, muger  de  Don  Sancho  el  Mayor,  Rey  de  Navarra  :  sucedió  á  la  dicha  Doña 
Mayor  Don  Hernando,  su  hijo  segundo,  que  por  casar  con  Doña  Sancha  ,  esposa  de 
García  el  muerto,  y  hermana  de  Bermudo  Tercero  de  León,  heredó  también  aquel 
reyno  ,  y  fué  juntamente  Rey  de  Castilla  y  de  Leoo.  Sucedióle  Don  Sancho,  su  hijo 
mayor,  que  murió  sobro  Zamora. 

1 066  Don  Alonso ,  Sexto  de  Leoo  ,  y  Primero  de  Castilla  ,  hijo  segundo  de  Don 
Hernando. 

iioc)    Doña  Urraca,  hija  de  Don  Alonso  el  Sexto. 

1126  Don  Alonso,  hijo  de  Doña  Urraca,  Séptimo  de  León,  y  Segundo  de  Cas- 
tilla ,  que  llamaron  Emperador.  Reynó  treinta  y  cinco  años  ,  los  treinta  y  uno  des- 
pués de  la  muerte  de  su  madre. 

1167  Don  Sancho,  su  hijo  ,  á  quien  llamaron  el  Deseado,  casó  con  Doña  Blan- 
ca, hija  de  Don  García,  Rey  de  Navarra  ,  que  fué  hijo  de  Ramiro,  y  nieto  de  Don 
Saucho,  á  quien  mató  Raymundo  su  hermano  :  tuvo  della  á  Don  Alonso  Tercero  de 
Castilla  ,  que  llaman  Octavo  en  respeto  de  los  de  León  :  comenzó  en  su  tiempo  la 
ór<lcn  de  Calatrava  por  los  años  de  mil  y  ciento  y  cinqflenta  y  ocho.  Reynó  un  año 
y  once  dias. 

Ii58  Don  Alonso  Tercero  de  Castilla,  que  llaman  Octavo,  respeto  de  los  de 
León ,  casó  con  Doña  Leonor ,  hija  de  Enrique  Segundo  ,  Rey  de  Inglaterra ,  de 
quien  tuvo  á  licrenguela,  la  mayor  de  sus  hijos  y  hijas,  a  Blanca,  madre  de  San 
Luis,  Rey  de  Francia,  Sancho,  Urraca,  llcruaudo,  Malfada ,  Constanza,  Leonor, 
Enrique  :  comenzó  en  su  tiempo  la  órden  de  Santiago  por  los  años  de  mil  ciento  y 
setenta  y  cinco.  Ganó  d  Cuenca  ,  y  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa:  hizo 
gracia  á  los  Reyes  de  Aragón  del  reconocimiento  que  hacían  á  los  Reyes  de  Castilla. 
Reynó  cinqüentay  seis  años  y  veinte  y  tres  dias. 

1214  Enri([uc  Primero  casó  con  Malfada,  hermana  de  Don  Alonso  Segundo, 
Rey  de  Portugal.  Dirimióse  el  matrimonio  por  ser  deudos  los  dos:  ella  se  volvió  i 
Portugal ,  donde  cdilico  uu  mouastcrio  de  monjas ,  eu  que  vivió  hasta  su  muerte  :  el 
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Rey  muriá  en  Palcncio  de  una  pcdradu,  que  acaso  le  dieron.  Reynó  dos  atlos  y  nue- 
ve meses. 

12 17  Don  Fernando  el  Santo ,  Segundo  de  Castilla  ,  y  Tercero  de  I,eon ,  liijo  de 
Don  Alonso  el  Noveno  de  León  y  Dolía  líerenguela,  liermana  de  Knri<|ne  Primero: 
entró  en  el  reyno  de  Castilla  por  cesión  de  su  madre  Dona  Bcrengucla.  Casó  con 
Doña  Beatriz  ,  hija  del  Emperador  Phiüpo  ,  de  quien  tuvo  á  Don  Alonso  el  Décimo, 
que  le  sncedió,  y  otros  hijos,  como  queda  dicho  arriba  en  los  Ueyes  de  I.eon.  .luntá- 
ronse  en  su  cabeza  estos  dos  rcynos  ,  y  nunca  mas  se  han  dividido  :  heredó  á  I.eon  de 
su  padre  D.  Alonso  el  Noveno.  Reynó  en  Castilla  treinta  y  cinco  anos ,  menos  siete  dias. 

jaSa  Don  Alonso,  Décimo  de  Castilla  y  León ,  por  sobrenombre  Sabio,  casó 
con  Dofia  Violante,  hija  de  Don  ,lavmc ,  Hey  de  Aragón,  de  quien  tuvo  á  Reren- 
guela,  Beatriz,  Hernando  de  la  Cerda,  Sancho,  Pedro  y  .Inan ,  Diego,  Isabel, 
Leonor,  legítimos;  y  bastardos  Alonso ,  Hernando  y  Beatriz.  Fue  electo  Emperador: 
rcbelósele  Don  Sancho,  su  hijo  segundo,  y  nunca  tuvieron  paz  hasta  que  murió 
Don  Alonso.  Comenzároose  en  su  tiempo  á  escribir  en  lengua  vulgar  los  procesos  y 
escrituras  públicas ,  que  antes  se  escribian  en  latió  :  remitió  á  Portugal  el  reconoci- 
miento que  debia  á  Castilla.  Reynó  treinta  y  dos  años. 

1284  Don  Sancho  el  Ouarto  ,  Rey  de  Castilla  y  León  ,  por  sobrenombre  el  Bra- 
vo,  sucedió  á  Don  Alonso  Décimo,  su  padre,  por  muerte  del  Príncipe  Don  Fer- 
nando, su  hijo  mayor  ,  á  quien  llamaron  de  la  Cerda  ,  no  obstante  que  el  dicho  Don 
Hernando  tenia  dos  hijos  legítimos  cuando  murió,  llamados  Alonso  y  Hernando  de 
la  Cerda,  habidos  de  Doña  Blanca  ,  hija  de  San  Luis,  Rey  de  Francia,  que  fué  el 
Noveno  deste  nombre.  Casó  Don  Sancho  con  Doña  María  ,  hija  de  Don  Alonso , 
Señor  de  Molina ,  hermano  de  Don  Fernando  el  Santo  :  tuvo  en  ella  á  Don  Hernan- 
do el  Quarto,  Pedro  ,  Philipc,  Enrique,  Isabel.  Pasó  en  su  tiempo  el  famoso  hecho 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  siendo  Alcayde  de  Tarifa,  estando  si- 
tiada de  Moros.  Reynó  once  años  y  quatro  dias. 

1295  Don  Hernando  el  Quarto  de  Castilla  y  de  León  casó  con  Constanza,  hija 
de  Don  Dyonislo  ,  Bey  de  Portugal :  tuvo  en  ella  á  Don  Alonso  Undécimo  y  a  Doña 
Leonor:  llámaole  el  Emplazado  por  el  caso  de  los  Caravajales  que  mandó  despeñar 
en  Martos.  Reynó  diez  y  siete  años,  quatro  meses  y  diez  y  nueve  dias. 

1312  Don  Alonso  Undécimo  casó  con  Doña  María,  hija  de  Don  Alonso  Quarto 
de  Portugal:  tuvo  en  ella  á  Don  Fernando  que  murió  niño,  y  á  Don  Pedro;  y  bas- 
tardos á  Sancho,  Enrique,  Fadriquc  ,  Hernando  y  Tello.  Comenzó  en  su  tiempo  el 
im])crio  del  Turco,  principio  de  la  casa  Otomana ;  y  en  Castilla  v  León  el  alcabala. 
Venció  la  famosa  batalla  del  Salado  :  murió  de  una  landre  sobre  Gibraltar.  Reynó 
treinta  y  ocho  años. 

1350  Don  Pedro  el  Cruel  tuvo  en  Doña  María  de  Padilla,  con  quien  él  decia 
se  había  casado,  á  Doña  Constanza,  muger  del  Duque  de  Alencastrc,  inglés,  y 
otros  hijos.  Casó  con  Doña  Blanca,  hija  del  Du([ue  de  Borbon  ,  con  la  qual  jamás 
liizo  vida  maridable,  antes  la  mandó  matar.  Matóle  á  puñaladas  su  hermano  Don 
Enrique  ,  estando  sobre  Montiel ,  donde  el  dicho  Don  Pedí  o  se  había  retirado.  Rey- 
nó diez  y  nueve  iaos,  según  otros  veinte  y  uno. 
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.  .¡,13£9  Don  Earique  Segundo  casó  coa  Doíia  Juana  ,  bija  de  Don  Juan  Maouct, 
Señor  de  Villena,  nieto  del  Piíucipe  Don  Fernando  de  la  Cerda,  que  fué  hijo 
juayor  de  Don  Alonso  Décimo:  tuvo  en  ella  á  Don  Juan  el  Primero,  y  bastardos  á 
jDon  Alonso,  Conde  de  Gijon,  y  á  Juana,  y  Leonor,  que  casó  con  DoQ  Carlos 
¡Tercero,  Rey  de  Navarra.  Mató  á  su  hermano  Don  Pedro,  por  cuya  muerte  hobo 
el  reyno,  de  que  gozó  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro  diez  años  y  dos 
.meses.  Dio,  por  muerte  de  Don  Tello,  su  hermano,  las  Asturias  y  Vizcaya  á  Don 
Juan  Primero,  su  hijo,  cou  título  de  Príncipe:  de  donde  comenzaron  los  hijos 
mayores  de  los  Reyes  de  Castilla  á  llamarse  Príncipes  de  Asturias  y  Vizcaya. 

1879  Don  Juan  el  Primero,  casó  con  Doña  Leonor,  bija  de  Don  Pedro  Quarto 
de  Aragón,  de  quien  tuvo  á  Don  Enrique  Tercero  y  á  Don  Hernando,  que  después 
filé  Rey  de  Aragop.  Casó  segunda  vez  con  Doña  Beatriz ,  hija  de  Don  Fernando  de 
Portugal  y  de  Doña  Leonor  de  Mencses.  Pretendió  el  reyno  de  Portugal  por  dere- 
,cho  de  su  muger  Doña  Beatriz.  Fué  vencido  en  la  de  Aijubarrota.  Dexóse  en  su 
tiempo  en  estos  reynos  de  Castilla  y  León  la  cuenta  de  las  eras  del  César,  y  co- 
menzóse la  de  los  años  de  Clnisto.  Murió  en  Alc¿dá  de  Henares  de  una  caída  de 
un  caballo.  Rcynó  once  años,  tres  meses  y  veinte  días. 

i390  Don  Enrique  Tercero,  por  sobrenombre  el  Enfermo,  casó  con  Doña  Ca- 
ialina ,  bija  del  Duque  de  Alencastre  ,  ingles,  y  Doña  Constanza  ,  hija  de  Don  Pe- 
dio el  Cruel;  cou  el  qual  casamiento  se  acabaron  las  guerras  que  tenia  su  padre 
Don  JuaO  con  los  Ingleses  :  fueron  sus  hijos  legítimos  Don  Juan  el  Segundo,  Dofia 
.María  y  Doña  Catbalina.  Rcynó  diez  y  seis  años ,  dos  meses  y  veinte  y  un  dias. 

I4O7  Don  Juan  el  Segundo  casó  primero  con  Doña  María  su  prima,  hija  de 
Don  Fernando,  Rey  de  Aragón:  tuvo  en  ella  á  Doña  Catbalina,  Doña  Leonor, 
Enr^fluc  Quarto.  Casó  segunda  vez  con  Doña  Isabel  ,  bija  del  Infante  Don  Juan  , 
,bijo  de  Don  Juan  el  Primero,  Rev  de  Portugal;  tuvo  della  á  Doña  Isabel  la  Reyna 
Catbólica|,  y  á  Don  Alonso  que  murió  mozo  ;  hizo  degollar  por  justicia  á  Don  Alvaro 
de  Luna,  su  gr.m  Privado.  Rcynó  quarenta  y  ocho  años. 

1454  Don  Enrique  Quarto,  por  sobrenombre  el  Impotente,  casó  primero  coo 
Doña  Blanca  ,  bija  de  Don  Juan,  Rey  de  Navarra,  hijo  de  Don  Fernando,  Rey  de 
Aragón;  apaj  tóse  della  por  sentencia  de  divorcio.  Casó  segunda  vez  con  Doña  Jua- 
na, hija  de  Don  Duarle,  Rey  de  Portugal,  de  quien  liogió ,  según  dicen,  tener  una 
hija  llamada  Juana,  que  comunmcnle  dicen  la  Beltraneja  :  hobo  grandes  guerras 
entre  Portugal  y  Castilla ,  iiasta  que  al  tiu  quedo  con  Castilla  Doña  Isabel  la  Calhó- 
lica,  hermana  de  Don  Enrique.  Rcynó  veinte  años  ,  quatro  meses  y  veinte  y  dos  dias. 

i475  Doña  Isabel  casó  con  Don  Fernando  el  Cathólico,  hijo  de  Don  Juauel  Se- 
gundo, Rev  de  Aragón  ,  de  quien  cutre  otros  nació  Doña  Juana,  que  casó  con  Don 
Philipe,  hijo  de  Maximiliano,  Conde  de  Flandos,  Emperador,  Primero  destc  nom- 
bre. Tuvieron  también  á  Doña  Isabel ,  que  casó  con  Dou  Manuel  ,  Rey  de  Portugal, 
y  á  Don  Juan  que  murió  mozo,  y  á  Doña  Catalina  que  casó  con  Enrique  Octavo  de 
Inglaterra  ,  y  á  Doña  María  que  fue  al  tanto  Rcyna  de  Portugal,  líeynó  treinta  años, 
ganó  ú  Granada. 

i505    Doña  Juana  tuvo  de  Don  Philipe  á  Carlos  Quinto  y  Don  Fernando,  Em- 
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peradores.  RevDÓ  dos  afios  con  Dou  l'hilrpc  ,  su  marido ,  y  diez  gobernando  sii  pa- 
dre, que  son  todos  casi  doce. 

i5iO  Don  Carlos  casó  con  DMia  Isabel,  liija  de  Don  Manuel,  Rey  de  Portugal, 
en  quien  tuvo  i  Don  l'hilipe  Segundo ,  Doüa  María  que  casó  con  Maximiliano  el  Se- 
cundo ,  Emperador,  hijo  de  Dou  Fernando  y  Uofia  Juana  ,  que  casó  con  Don  ,lunn, 
Príncipe  de  Portugal.  Rejnó  quarcnta  años. 

1556  Don  Pliilipe  Segundo  casó  primero  con  Doña  María,  bija  de  Don  ,luan 
Tercero  de  Portugal,  en  quien  tu\o  a  Don  Cirios,  que  murió  mo7,o.  Casó  segunda 
vez  con  Doña  María  ,  Keyna  de  Inglaterra  ,  bija  de  Knri(iuc  Octavo  :  no  tuvo  bijns 
en  ella.  Casó  tercera  vez  con  Doña  Isabel,  bija  de  Enrique  Segundo  de  Francia:  tu- 
vo della  á  Doña  Isabel  que  eas()  con  Alberto,  Arebidu(jue  de  Austria  ,  y  á  Doña  Ca- 
talina que  casó  con  el  Duque  de  Saboya.  Casó  quarta  vez  con  Doña  Ana  ,  su  sobrina, 
hija  de  Maximiliano  el  Segundo,  Emperador,  y  Doña  María  su  berniana  :  tuvo  en 
ella  á  Don  Pbilipe  Tercero  ,  que  boy  vive.  Murió  en  San  Lorenzo  del  Escurial  á  trece 
de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho  años.  Reyuó  qu.irenta  y  ocbo 
a&oa. 

REYES  DE  PORTUGAL,  Y  StJ  PRIHCH'IO. 

1086  Enrique  de  Lorena  casó  con  Doña  Teresa,  hija  bastarda  de  Don  Alonso 
d  Sexto,  Uey  de  Castilla  y  León.  Dióle  con  ella  en  dote  lo  que  babia  ganado  de  los 
Moros  en  Portugal,  con  titulo  de  Conde,  y  obligación  de  reconocer  a  los  Reyes  de 
Castilla  :  tuvo  en  ella  á  Don  Alonso  Primero ,  que  le  sucedió  ,  y  dos  bijas.  Poseyó 
el  condado  muchos  años.  Falleció  en  Astorga. 

III2  Don  Alonso  el  Primero  casó  con  Mall'ada,  bija  de  Amadeo  Segundo,  con- 
de de  Mauriena:  tuvo  en  ella  á  Don  Sancho  que  le  sucedió,  á  Doña  Teresa,  que 
casó  con  Pbilipe,  Conde  de  Flandes,  y  á  Doña  Urraca  ,  que  casó  con  Don  Hernan- 
do Segundo,  Rey  de  León.  Prendió  á  su  madre  Doña  Teresa,  y  cebó  de  Portugal  a 
Hernando  Pecha,  Conde  de  Trastamara ,  que  babia  casado  con  ella  :  tuvo  guerras 
con  Alonso  Séptimo,  su  primo,  porque  favoreeia  á  su  madre.  Llamóse  primero  In- 
fante ó  Príncipe  de  P-irtugal :  dicronlc  los  suyos  nombre  de  Rey  por  ocasión  de  una 
gran  batalla  que  venció  de  los  Moros:  vivió  con  este  nombre  quarenta  y  seis  años. 
Fue  el  primer  Rey  de  Portugal:  murió  en  Coimbra. 

Ii85  Sancho  Primero  casó  con  Doña  Aldonza,  hermana  de  Don  Alouso  Segun- 
do de  Aragón  :  tuvo  della  á  Don  Alonso  que  le  sucedió,  Hernando,  Pedro,  Enrique 
y  cinco  hijas,  y  seis  bastardos.  Reynó  veinte  y  seis  años. 

I2I2  Don  Alonso  Segundo  casó  cou  Urraca,  bija  de  Don  Alouso  Octavo,  Rey 
de  Castilla,  de  quien  tuvo  á  Sancho,  Alonso,  Hernando  y  Leonor.  Reynó  once 
años.  Finó  en  Coimbra:  sepultáronle  en  el  convento  de  Alcobaza. 

1223  Don  Sancho  Segundo  casó  con  Mencia ,  hija  de  Lope  de  Ilaro,  Señor  de 
Vizcaya.  Fué  tan  remiso  que  le  quitaron  el  Reyno  sus  vasallos,  y  se  le  dieron  á  Don 
Alonso  su  hermano  :  vínose  huyendo  á  Castilla,  vivió  en  Toledo  hasta  que  murió. 
Tuvo  nombre  de  Rey  veinte  y  tres  años,  quien  dice  treinta  y  quatro. 
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1246  Don  AloDso  Tercero  i  hermano  de  Don  Sancho  Segundo,  casó  primero 
con  Matilde ,  Condesa  de  Bolonia  :  dcxóla  por  casar  con  Doña  Beatriz ,  bija  bastar- 
da  de  Don  Alonso  Décimo  de  León  y  Castilla  ,  porque  le  faTorcciesc  contra  su 
hermano  Don  Sancho  :  tuvo  en  ella  á  Don  Dionysio  y  á  Don  Alonso.  Eximióse  ea 
su  tiempo  Portugal  de  Castilla.  Ucynó  treinta  y  tres  años.  Finó  en  Lisboa:  sepultá- 
ronle en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad. 

1279  Don  Dionysio  casó  con  Doña  Isabel,  hija  de  Don  Pedro  Tercero  de  Ara- 
gón :  tuvo  en  ella  á  Isabel,  Constanza  y  Alonso  que  le  sucedió;  y  bastardos  á  Don 
Alonso  de  Alburquerque ,  Don  Pedro,  Don  Hernando  y  otros  tres.  Uevnó  quarcnta 
y  cinco  años,  nueve  meses  y  cinco  dias.  Tienen  los  Portugueses  á  Doña  Isabel  ,  su 
muger ,  por  Santa.  Finó  en  Santaren. 

1325  Don  Alonso  el  Quarto,  el  Fuerte,  casó  con  Doña  Beatriz,  hija  de  Don 
Sancho  el  Bravo  de  Castilla .  tuvo  della  á  María ,  Pedro  y  Leonor.  Reynó  treinta  y 
dos  años  y  quatro  meses:  murió  en  Lisboa. 

1357  Don  Pedro  casó  primero  con  Doña  Constanza  ,  hija  de  Don  Juan  Manuel» 
Señor  de  Villena.  Tuvo  á  Hernando,  María  y  Pedro.  Amancebóse  viviendo  su  muge' 
con  Inés  de  Castro  ,  con  la  qual  se  casó  segunda  vez  de  hecho,  aunque  le  habia  sa- 
cado un  hijo  de  pila.  Hízola  m.itar  su  padre  Doo  Alonso  en  Coimbra,  teniendo  ya 
della  á  Juan ,  Dionysio  y  Beatriz.  Tuvo  de  Teresa  ,  Gallega  ,  un  h  ¡jo  bastardo  llama- 
do ,luan.  Reynó  nueve  años  y  nueve  meses  y  diez  ocho  dias :  murió  en  Estremoz. 

1367  Don  Fernando,  hijo  de  Don  Pedro,  quitó  por  fuerza  á  Lorenzo  de  Acuña 
su  mugcr  Doña  Leonor  de  Meneses  ,  y  tuvo  della  á  Doña  Beatriz  ,  que  casó  con  Don 
Juan  el  Primero,  Rey  de  Castilla,  y  sin  remedio  á  pesar  de  todo  el  Reyno,  se  casó 
con  ella  ,  por  lo  qual  tuvo  grandes  pasiones  en  Portugal ,  y  huyeron  á  Castilla  Don 
Dionysio  y  Don  Juan,  sus  hermanos  legítimos,  y  estuvo  preso  su  hermano  bastardo 
Don  Juan,  Maestre  de  Avis,  á  quien  al  fin  eligieron  por  Rey  los  Portugueses  en 
competencia  de  Don  Juan  el  primero  de  Castilla ,  que  pretendía  aquel  Reyno  por 
Doña  Beatriz  su  muger.  Reynó  diez  y  seis  años,  nueve  meses  y  dos  dias. 

1383  Don  Juan  Primero  hubo  el  Reyno  por  elección  ,  no  obstante  que  era  bas- 
tardo y  Maestre  de  Avis:  casó  con  Doña  Philipa,  hija  del  Duque  de  AIcncastrc,  in- 
glés: tuvo  della  á  Don  Duarte,  Don  Pedro,  Don  Enrique,  Don  Juan,  Don  Her- 
nando, Doña  Blanca  y  Doña  Isabel:  ganó  la  batalla  de  Aljubarrota.  Reynó  quareuta 
y  ocho  años,  qiiatro  meses  y  nueve  dias. 

1433  Don  Duarte  casó  con  Doña  Leonor,  hija  de  Don  Fernando  el  Primero, 
Rey  de  Aragón  :  tuvo  della  á  Don  Alonso  Primero,  Príncipe  de  Portugal,  Don  Her- 
nando, Duque  de  Viseo,  Philipa,  Leonor,  Cathalina ,  Juana  :  murió  en  el  convento 
de  Tomar,  donde  se  bahía  retirado  huyendo  de  una  peste.  Reynó  cinco  años  y  veinte 
y  siete  dias. 

t433  Don  Alonso  Quinto  casó  Doña  Isabel,  primera  hija  de  Don  Pedro,  su 
lio.  Duque  de  Coimbra:  tuvo  en  ella  ii  Doña  Juana  y  á  Don  Juan  que  le  sucedió. 
Hubo  siendo  niño  grandes  pasiones  sobre  la  tutela  y  gobierno  del  Reyno  ,  y  al  fin  se 
la  dieron  al  dicho  Don  Pedro,  al  qual  hizo  matar  Don  Alouso,  su  yerno,  siendo  ya 
Rey.  Tuvo  guerras  ron  los  Revés  Catliólicos  sobre  los  Reynos  de  C.rstilla ,  que  prc- 
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tendia  por  el  dcreclio  de  Doüa  Juana ,  su  sobrina  ,  que  llaman  la  Reltrancja  ,  con 
quien  estaba  desposado.  Heynó  qnarenta  y  dos  attos  :  murió  en  Siiitra  en  el  mismo 
aposento  que  nació. 

I48l  IJon  Juan  Segundo  casó  con  Doña  Leonor,  sn  prima,  hija  de  Don  Fer- 
nando, su  lio.  Duque  de  Viseo:  tuvo  en  ella  á  Don  Alonso  ,  que  murió  Príncipe, 
casado  eou  Doña  Isabel,  hija  mayor  de  los  Keyes  Calhúlicos.  Mató  al  Duque  de 
Ilerganza  y  al  Duque  de  Visco,  su  primo,  con  cuva  hermana  estaba  casado,  por 
sus  propias  manos,  como  á  traydores.  Sucedió  Don  Manuel  su  primo,  hijo  de  Don 
Fernando,  su  lio.  Duque  de  Viseo,  que  fue  hijo  del  Rey  Don  Duarte.  Heynó  cator- 
ce años  y  dos  meses. 

1495  Don  Manuel,  hermano  del  Duque  de  Viseo  muerto,  hijo  de  Don  Fernan- 
do y  nieto  de  Don  Duarte,  casó  primero  con  Doña  Isabel,  muger  que  fué  del  Prín- 
cipe Don  Alonso  ,  hijo  de  Don  Juan  Segundo  ,  y  hija  mayor  de  los  heves  Calhólicos: 
tuvo  eü  ella  á  Don  Miguel,  que  murió  niño  ,  jurado  ya  Príncipe  de  Castilla  y  Por- 
tugal. Tuvo  de  su  segunda  muger,  por  nombre  Doña  María  ,  hija  de  los  Reyes 
Cathólicos  ,  á  Don  Juan  Tercero ,  que  le  sucedió ,  y  á  Doña  Isabel ,  muger  de  Car- 
los Quinto  ,  Emperador ,  y  otros  hijos.  Reynó  veinte  y  seis  años ,  un  mes  y  diez  y 
nueve  días. 

i52[  Don  Juan  Tercero  casó  con  Doña  Cathalina,  hermana  de  Carlos  Quinto  : 
tuvo  della  á  Don  Juan  ,  que  murió  Principe ,  casado  con  Doña  Juana ,  hija  de  Carlos 
Quinto  y  de  Doña  Isabel ,  su  hermana  ,  de  quien  nació  Don  Sebastian  ,  que  sucedió 
i  su  abuelo.  Reynó  treinta  y  cinco  años  y  medio  :  murió  de  apoplejía  en  Lisboa. 

i557  Don  Sebastian,  hijo  de  los  Principes  Don  Juan  y  Doña  Juana,  nieto  de 
Don  Juan  Tercero,  murió  mozo  en  una  guerra  que  hizo  á  los  Moros  de  Africa.  Rey- 
nó veinte  y  un  año,  un  mes  y  diez  y  nueve  dias. 

1578  Don  Enrique,  tio  de  Don  Sebastian,  hermano  de  Don  Juan,  su  abuelo 
carnal ,  y  Arzobispo  de  Braga  ,  tuvo  el  Reyno  por  tres  ó  quíitro  años  :  no  se  casó ,  n! 
tuvo  hijos  por  su  estado,  y  porque  era  muy  viejo  quando  heredó.  Reynó  un  año  y 
fcinte  y  siete  dias. 

i580  Don  Phelipe  Segundo,  Rey  de  Castilla,  sobrino  de  Don  F.nrique,  hijo  de 
Doña  Isabel,  su  hermana,  hija  legítima  del  Rey  Don  Manuel ,  poseyó  el  Reyno  de 
Portugal  el  año  de  ochenta,  y  gobernóle  hasta  el  de  noventa  y  ocho  ,  que  murió. 

REYES  DE  NAVARRA  Y  SOBRARVE. 

4' 

Los  Christianos  que  se  recogieron  en  la  perdida  de  España  á  las  montañas  de 
>Jaca,  ó  Pyrineos,  pocos  años  después  que  los  de  Asturias  eligieron  á  Don  Pelayo, 
.nombraron  ellos  por  su  Capitán  ,  con  título  de  Rey,  á  un  caballero  principal ,  de  na- 
ción Español,  llamado  Garci  Ximenez,  señor  de  Amescua  y  Abarzuza  :  casó  con  Iñi- 
ga,  de  quien  tuvo  á  García  Ifiiguez  ,  que  le  sucedió  :  ganó  á  Sobrarve.  No  se  sabe 
el  año  de  su  elección  ,  ni  los  años  que  reynó :  murió  año  de  setecientos  y  cinqücnta 
j  ocho. 

768    García  Iñiguez  hizo,  por  fuerza  de  armas,  sus  vasallos  á  los  Gascones, 
TOMO  I.  **** 
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que  no  le  obcilccian.  Fué  su  lujo  Fortun  Garría,  v  no  se  sabe  el  nombre  de  la 
mujer  en  quien  le  linho.  Reynó  quarenta  y  quatro  años. 

802  Fortun  García  casó  con  Toda  ,  hermana  de  Ximcnez  Aznar,  Conde  de  \ra- 
•;on  :  UHío  en  ella  á  Sancho  García,  que  le  sucedió:  hallóse  en  la  batalla  de  Ron- 
*esvalles.  Rcynó  trece  años. 

8i5  Sancho  Garría  murió  en  una  batalla  que  tuvo  con  Muza,  el  que  se  alzó 
contra  iMahomad ,  Rey  de  Córdoba:  dicen  que  le  sucedió  Xinieucz  García,  su  hijo, 
padre  de  Iñigo  Arista.  Rcynó  treinta  y  ocho  años. 

853  Ximeno  García,  que  sucedió  á  Sancho  García  su  padre,  dicen  que  tuvo 
en  María,  su  mugcr  ,  á  Iñigo  Arista,  y  que  está  enterrado  en  el  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leyre ,  al  pie  de  los  Pyrincos ;  y  no  se  tiene  del  mas  noticia. 

Iñigo  Arista  casó  primero  con  Doña  Iñiga ,  hija  del  Conde  Don  Gonzalo, 
muy  deudo  de  los  Reyes  de  Oviedo.  Casó  después  con  Doña  Toda  ,  hija  de  Zenon, 
Duque  de  Vizcaya  :  tuvo  ,  y  no  se  sabe  en  qual  de  las  dos  ,  á  García  Iñiguez  ,  que 
le  sucedió.  Ganó  á  Pamplona,  y  llamóse  Rey  drila  :  murió  año  de  ochocientas  j 
ochenta  y  ocho  :  no  se  sabe  quanlos  años  reynó. 

888  García  Iñ.guez  casó  con  Urraca  .  hija  ó  hermana  de  Ximencr.  García ,  Con- 
de de  Aragón:  tuvo  en  ella  á  Fortun  y  á  Sancho  Abarca,  y  á  Sanctiva,  que  casó 
ron  Ordoño  Segundo,  Rey  de  Leen :  murió  en  una  batalla  contra  Moros.  Reynó 
diez  y  siete  años. 

905  Don  Sancho  Abarca  casó  con  Doña  Toda,  en  quien  tuvo  a  Garci  Sánchez, 
que  le  sucedió  ,  Ramiro,  Gonzalo  ,  Hernando  y  cinco  hijas,  Drraca,  Teresa,  María, 
.Sancha,  Blanca.  Llamóse  Abarca  porque  haciendo  guerra  á  los  Gascones  de  esa 
parte  de  los  Pvrineos  ,  tuvo  necesidad  de  volver  á  INavarra,  que  se  la  corrían  los 
Moros,  y  por  haber  mucha  nieve  en  los  montes  hizo  poner  a  sus  gentes  abarcas  para 
que  con  mayor  facilidad  los  pasasen.  Matóle  en  una  batalla  el  Conde  Fernán  Gonzá- 
lez de  Castilla,  v  lo  mismo  hizo  del  Conde  de  Tulosa ,  Francés,  que  venia  en  su 
favor.  Rcynó  veinte  y  un  años. 

926  Garci  Sánchez  casó  con  Doña  Teresa,  en  quien  tuvo  á  Sancho  García  y  á 
Ramiro  ,  y  tres  hijas ,  Urraca ,  Ermensilda  y  Ximena  :  llamóse  Rey  de  Pamplona  y 
INájara.  Reynó  quarenta  años. 

(>66  Sancho  García  y  Ramiro, su  hermano,  revnaron  juntos  :  Ramiro  murió  sin 
hijos,  Sam  ho  García  tuvo  en  Urraca  ,  su  muger,  k  Garci  Sánchez,  por  sobreoom- 
bre  el  Temblador.  Reynó  veinte  y  siete  años. 

993  Garci  Sánchez  Temblador  casó  con  Ximena  ,  en  quien  tuvo  á  Don  Sancho 
el  Mayor.  Reynó  siete  años. 

1000  Don  Sancho,  á  quien  dixcron  el  Mavor,  por  haber  poseído  casi  todo  lo 
que  en  F.spaña  tenían  los  Christ'anos,  casó  con  F,lvira  ó  Mayor,  hija  de  Sancho  Gar- 
cía, Conde  de  Castilla,  en  la  qual  tuvo  i  García ,  Hernando  ,  Gonzalo  y  Teresa  ;  y  á 
Ramiro  bastardo.  Dividió  sus  estados  entro  sus  hijos  :  á  García  de\ó  á  Navarra:  á 
Hernando  á  Castilla  :  á  Gonzalo  lo  de  Sobrarve  ,  y  á  Ramiro  á  Aragón.  Matáronle  , 
sin  saberse  quien  ,  yendo  á  visitar  la  Iglesia  de  Oviedo,  año  de  mil  j  treinta  y  cinco 
Reynó  treinta  j  cinco  años. 
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,       Í035    Don  Garcín  oísó  con  Dona  Kstclaiiía ,  francesa:  tuvo  cii  ella  á  Sanrli» 
I    que  le  siioi'dift ,  Itiimiro,  Hernando,  llamón  v  quatrn  liijas  ,  Erniesciida  ,  Xlinrna^ 
I    Mayor,  l'rraea.  Murió  junto  á  Atapucrca  en  una  batalla  qne  tuvieron  él  y  Don  Fer- 
nando,  su  hermano,  Uey  de  Castilla  y  de  I.con.  Rcynó  diez  y  oclio  años. 

1053    Don  Sancho  casó  con  Placcncia:  tuvo  en  ella  á  Hainiru ,  García  y  otro 
liijo ,  cuyo  nombre  oo  se  sabe.  Matóle  su  hermano  Don  Rauion  :  huyeron  sus  hijns 
Hamii  o  al  Cid ,  García  y  el  otro  al  llcy  Don  Alonso  el  Sexto  de  Castilla  y  León.  Uey- 
I   lió  veinte  y  tres  años. 

107()    Llamó  el  Ueyno  á  Don  Sancho  el  Primero  ,  Bey  de  Aragón,  y  entregáron- 
sele.  Trabóse  guerra  entre  los  dos  Reyes  Alonso  de  Castilla  y  Sancho  de  Aragón 
«obre  ^avarra ,  siendo  ambos  nietos  de  Don  Sancho  el  Mayor.  Concertáronse  con 
que  Don  Alonso  quedase  con  la  Rioja  ,  Calahorra  y  Najara  ,  Briviesca  y  Vizcaya,  y 
I    Don  Sancho  llevase  lo  demás  con  título  de  Ucy  de  Navarra,  y  acudiese  con  cierto 
I   tributo  á  Don  Alonso  y  á  los  Reyes  de  Castilla.  Reynó  en  INavarra  diez  y  ocho  años, 
Ii34    Don  García,  hijo  de  Ramiro  ,  que  huyó  al  Cid ,  nieto  de  Don  Sancho,  á 
quien  mató  Don  Ramón,  su  hermano,  fué  electo  IVcy  de  ^'uvarra  después  de  liabci' 
I    poseído  aquel  Rcvno  Dou  Sancho  el  Primero  ,  Rey  de  Aragón  ,  y  Don  Pedro  y  Don 

¡Alonso  sus  hijos.  Este  casó  segunda  vez  con  Doña  Urraca,  hija  bastarda  de  ücn 
Alonso  Séptimo  de  Castilla  ,  á  quien  llamaron  Emperador  :  tuvo  de  ella  á  Dou  San. 
I    cbo  que  le  sucedió,  á  Doña  Sancha  que  casó  con  Gastón  ,  Vizconde  de  licarne,  á 
I    Doña  Blanca  que  casó  con  Don  Sancho  el  Deseado,  hijo  lie  Don  Alonso  Séptimo, 
'    V  á  Doña  Margarita  que  casó  con  Guillermo  el  Malo  ,  Rey  de  Sicilia  :  murió  de  una 
caída  de  un  caballo  año  de  mil  ciento  y  cinqiienta.  Reynó  diez  y  seis  años. 

II 5o    Don  Sancho  el  Séptimo  entre  los  Reyes  de  Navarra,  por  scjbrcnombre  el 
Sabio,  casó  con  Doña  Sancha,  bija  de  Don  Alonso  Séptimo  de  Castilla  ,  y  de  Doña 
Bcrengucla ,  hija  del  Conde  de  Barcelona:  tuvo  en  ella  á  Sancho,  Ramiro,  Iler- 
j    Daodo  ,  BercDguela,  Teresa  y  Blauca  ,  que  casó  con  Tbcobaldo  ,  Conde  de  Campa- 
ña, en  Francia,  Revnó  quarenta  y  quatro  años. 

Don  Sancho  Octavo,  por  sobrenombre  Fuerte  ,  casó  con  Clemencia  ,  hija 
de  Raimundo ,  Conde  de  Tolosa :  tuvo  en  ella  á  llernacdo  ,  que  murió  mozo  de  una 
caída  de  un  caballo  andando  á  caza.  Llaman  a  este  Rey  Encerrado,  porque  no  .salió 
en  muchos  años  de  su  fortaleza  de  Tudela  por  estar  muy  gordo  y  enfermo.  Era  su 
sobrino  Tbcobaldo,  Conde  de  Campaña,  hijo  de  su  hermana  Doña  Blani-a  ,  v  por 
sospechas  que  del  tenia,  no  quisiera  que  le  heredara,  y  adoptó  por  heredero  á  Don 
Jayme  el  Primero  ,  Bey  de  Aragón.  Reynó  quarenta  años. 

1234  Tbcobaldo  PrÍDOcro  ,  Conde  de  Campaña,  francés,  fué  llamado  por  los 
Estados  del  Reyoo,  y  coronado  en  Pamplona  el  mismo  año  que  murió  su  tío  Don 
Sancho  :  tuvo  de  su  mugcr  Margarita,  hija  del  (^oude  de  Foi,  á  Theobaldo  Segun- 
do ,  Enrique  y  Leonor.  Reynó  diez  y  nueve  años. 

1253  Theobaldo  Segundo  casó  con  Isabel,  hija  menor  de  San  Luis  Rev  de  Fran- 
cia :  no  tuvo  hijos  della  :  tuvo  una  hija  bastarda  en  la  Marquesa  de  Rada  ,  dcste 
mismo  nombre  ,  que  casó  después  eou  Don  Pedro  ,  hijo  bastardo  de  Don  Jayrae  l'ri- 
inero.  Rey  de  Aragón.  Reynó  diez  y  siete  años. 
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1270  Enriqnc ,  hermano  de  Tlieobaldo  Segundo,  casó  con  Juana,  hija  de  Ro- 
berto ,  Conde  de  Artesia,  hermano  de  San  Luis,  de  quien  tuvo  á  Juana  que  le  su- 
cedió. Reynó  quatro  años. 

1274  Juana  casó  con  Philipc  el  Hermoso,  (Juarto  dcste  nombre  entre  los  Re- 
ves  de  Francia,  y  Primero  entre  los  de  ¡Navarra.  Fueron  sus  lujos  Luis  llutioo, 
Fhilipe  Luengo,  Cárlus  Hermoso,  que  le  sucedieron,  y  Isabel  que  casó  roa  Eduar- 
do, Rey  de  Inglaterra.  Reynó  treinta  y  nueve  años. 

1313  Luis  llutiii ,  Décimo  entre  los  de  Francia,  y  único  entre  los  de  Navarra, 
sucedió  á  sus  padres  en  ambos  reynos.  En  Margarita,  hija  del  Duque  de  Borgoíid, 
tuvo  á  Juana,  que  al  fin  le  sucedió.  Reynó  dos  años. 

i3i5  Philipe  Luengo,  Quinto  deste  nombre  entre  los  de  Francia,  y  Segundo 
entre  los  de  Navarra,  hermano  de  Hutino,  tuvo  á  Francia  y  Navarra  ,  no  obstante 
Juana  bija  de  Hutino  :  murió  sin  hijos,  Reynó  seis  años. 

i32t  Carlos  el  Hermoso,  Quarto  deste  nombre  entre  los  Reyes  de  Francia,  y 
Primero  entre  los  de  Navarra,  sucedió  á  sus  hermanos  Luis  y  Pbilipe :  no  tuvo 
hijo  varón  ,  sino  una  bija  llamada  Blanca  ,  á  la  qual  dexaron  sin  el  Reyno  por  la  ley 
Sálica,  T  eligieron  los  Franceses  á  Philipc,  Conde  de  Valois,  primo  hermano  de  los 
dichos  Reyes  por  via  de  varón.  Reynó  seis  años  ó  algo  mas. 

1328  Juana,  hija  de  Luis  Huttn  ,  aunque  hembra,  porque  en  España  heredan 
Tallando  varones  ,  sucedió  á  sus  tíos  en  lo  de  Navarra  :  casó  con  Philipo,  Conde  de 
Evreux,  biznieto  de  San  Luis:  tuvieron  tres  hijos  Carlos,  Philipe,  Luis,  y  quatro 
hijas  Juana,  María,  Blanca,  Inés.  Philipe  vino  en  favor  del  Rey  Don  Alonso  el 
Onceno  de  Castilla  y  León  contra  los  Moros  del  Andalucía.  Reyoó  como  diez  y  seis 
años  :  murió  en  Xerez. 

1343  Carlos  Segundo  casó  con  Juana,  hija  de  Philipe  de  Valois,  Sexto  deste 
nombre ,  Rey  de  Francia.  Tuvo  dcUa  á  Carlos  que  le  sucedió  ,  V  á  Pedro ,  principio 
-de  los  Marqueses  de  Falces,  á  María  y  Juana.  Fué  su  hijo  bastardo  Leoo,  principio 
de  los  Marqueses  de  Cortes.  Reynó  quarenta  y  quatro  años. 

13S7  C-irlos  Tercero  casó  con  Leonor,  bija  de  Enrique  Segundo,  Rey  de  Cas- 
tilla :  tuvo  dcUa  entre  otros  hijos  á  Blanca,  que  le  sucedió.  Reynó  treinta  y  ocho 
años. 

i425  Doña  Blanca  casó  con  Don  Martin,  Rey  de  Sicilia,  del  qual,  viuda  sin 
hijos  ,  casó  segunda  vez  cno  Don  Juan ,  hijo  de  Don  Fernando  el  Primero ,  Rey  de 
Aragón,  con  expresas  capitulaciones  que  aunque  muriese  su  muger,  se  había  de  lla- 
mar Rev  de  Navarra  ,  v  gobernar  el  Reyno  hasta  su  muerte.  Fueron  sus  hijos  Don 
Carlos,  Príucipe  de  Viana,  y  Doña  Blanca  repudiada  de  Enrique  Quarto  de  Castilla, 
y  Leonor,  que  vino  á  ser  Reyaa  de  Navarra,  y  casó  con  Gastón,  Conde  de  Fox. 
I\cyuó  diez  y  seis  años 

i44i  Don  Juan,  marido  de  Doña  Blanca,  casó  segunda  vez  con  Doña  Juana, 
hija  de  Don  Fadriquc,  Almirante  de  Castilla,  en  quien  tuvo  á  Don  Fernando  el 
Cathólico.  Heredó  de  su  hermano  Don  Alonso  el  Rcvno  de  Aragón  y  los  de  su  coro- 
na. Prendió  á  Don  Carlos,  su  hijo,  Príncipe  de  Viana,  que  al  Kn  murió,  sobre 
cuya  muerte  tuvo  grandis  guerras  con  los  de  Barcelona.  Entregó  i  Doña  Blanca 
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á   Gastón,   Conde  de  Fox,  su  yerno.   Ueynó   treinta  y  siete  años  cumplidos. 

i47()  Doña  Leonor  heredó  á  su  padre  Don  Juan,  viuda  ya  del  Conde  de  Fox, 
de  quien  tuvo  hijos,  y  entre  ellos  á  Gastón,  que  murió  antes  que  el  Conde  su  pa- 
dre, dexando  dos  hijos  de  Magdalena  su  inuger,  tia  de  Carlos  Octavo,  Rey  de 
Francia,  que  fueron  Francisco  Plieho  y  Cathalina.  Murió  Doñ.i  Leonor  un  mes  des- 
pués He  su  padre,  año  de  mil  qnatrocientos  y  setenta  y  nueve. 

l47<)  Francisco  Phcbo  sucedió  luego  á  su  nl>ucla.  Fué  coronado  en  Pamplona 
año  de  mil  y  quatrocicntos  y  ochenta  y  dos ;  murió  mozo  y  sin  hijos  el  año  siguiente 
de  mil  quatrocientos  ochenta  y  tres.  Reynó  quatro  años. 

14S7  Cathalina,  hermanado  Phebo ,  heredó  el  Reyno  :  casó  con  Juan  de  La- 
brit ,  Francés.  Quitóles  el  Reyno  Don  Fernando  el  Cathólico  el  ano  de  mil  y  qui- 
nientos y  doce:  poseyólo  él  y  sus  descendientes  Juana,  Carlos,  Philipe  Segundo. 

Dcsta  Cathalina  y  Juan  de  Labrit  nació  Enrique  de  Labrit,  que  casó  con 
Margarita  ,  hermana  de  Francisco  Primero,  Rey  de  Francia  :  tuvieron  á  Juana,  que 
casó  con  Antonio,  Duque  de  Vandoma.  Nació  deste  matrimonio  Knrique,  que  este 
año  de  seiscientos  y  siete  es  Rey  de ' Francia  por  descender  por  linca  de  varón  de 
los  Reyes  de  Francia.  ' 

CONDES  Y  REYES  DE  ARAGON. 

Siendo  Rey  de  Navarra  García  Iñlguez,  pasó  de  Francia  á  Navarra  Aznar,  hijo  de 
Endon,  Duque  de  Aquitania  ,  y  haciendo  guerra  á  los  Moros  les  ganó  algunos  luga- 
res en  la  ribera  del  rio  Aragón  ó  Arga,  de  los  quales  le  hizo  Señor  García  Iñiguez 
cou  título  de  Conde,  y  obligación  de  reconocerle  á  el  y  á  sus  sucesores. 

Aznar  Segundo,  su  hijo,  Galindo  ,  hijo  de  Aznar.  Ximeno  Aznar  murió 
I    en  la  de  Roneesvalles.  Tenia  casada  nna  hermana  llamada  Toda  con  Fortun  García, 
i    Hey  de  Navarra.  Ximeno  García  ,  su  tio,  hermano  de  Galindo,  sucedió  á  Ximeno 
Aznar,  su  sobrino ,  por  no  tener  hijos  ,  y  ser  K.ndregoto,  su  hermano,  muchacho, 
j    y  no  para  gobierno.  García  Aznar  fué  hijo  de  Ximeno  García  ,  cnva  hermana  ó  hija 
casó  con  García  Iñiguez  el  Segundo,  Rey  de  Navarra  ,  y  aquí  se  debió  de  incorporar 
el  condado  de  Aragón  con  Navarra,  porque  no  hay  memoria  de  Señor  particular  do 
Aragón  desde  Ximeno  García  hasta  Don  Ramiro  Primero  ,  Rey  de  Aragón,  hijo  de 
Don  Sancho  el  Mayor. 

io35  Don  Ramiro  Primero ,  Rey  de  Aragón  ,  hijo  de  Don  Sancho  el  Mayor, 
casó  con  Gisberga  ó  llermesenda  ,  hija  de  Bernardo  Rogerio  ,  Conde  de  Bigorra  ,  en 
I  quien  tuvo  á  Sancho  y  García,  Sancha  y  Teresa  :  tuvo  otro  Sancho,  bastardo  ,  á 
I  quien  hizo  Conde  de  Ribagorza.  Heredó  á  Ribagorza  y  Sobrarve  por  mucte  de  su 
I  bcrmano  Gonzalo.  Fué  tan  hijo  de  la  Iglesia  Romana  que  hizo  su  Rcvno  tributario  al 
j    Pontífice.  Murió  sobre  Zaragoza  año  de  mil  y  sesenta  y  siete. 

IO67  Don  Sancho  el  Primero  casó  con  Felicia ,  hija  del  Conde  de  Lirgel:  tuvo 
en  ella  á  Pedro,  Alonso  y  Ramiro,  que  le  sucedieron:  murió  sobre  Huesca,  herido 
de  uua  saeta  que  le  tiraron  andando  reconociendo  el  muro.  Reynó  veinte  y  siete 
años. 
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iO!)'(  Don  Fcdro  casó  con  Inés  ó  Berta,  de  quien  tuvo  á  Pedro,  ó  Sancho, 
segiiu  otros,  que  murió  í\u  heredar:  ganó  á  Huesca.  Reynó  ocho  años. 

IIU2  Oun  Alonso,  hermano  <¡c  Pedro,  casó  cun  Urraca,  hija  de  Don  Alonso 
Sexto  de  Castilla  v  Lcon:  murió  sobre  Fraga  ;  tuvo  veinte  y  nueve  batalla»  contra 
Moros.  Reynó  treinta  y  dos  años. 

ir,'?4  lUiairo  Segundo  el  Mongc,  hijo  menor  de  Don  Sancho  el  Primero,  des- 
pués da  Abad  de  Sahagna  ,  Obispo  de  Btirgos  y  Pamplona  ,  fué  puesto  en  el  Reyno 
de  su  padre  ,  y  se  llamó  Rev  de  Aragón  :  casó  con  Inés,  hija  del  Conde  de  Potiers: 
tuvo  dclla  á  Petronilla,  que  casó  con  Hamon,  Conde  de  Barcelona.  Recogióse  á 
Huesca,  y  dexó  el  gobierno  del  Reyoo  á  su  yerno  año  de  mil  y  ciento  y  treinta  y 
siete.  Gobernó  solos  tres  años  ,  y  recogióse  eu  desposando  á  Petrouilla,  que  era 
niña  de  dos  ó  tres  años. 

1 137  Petrouilla  y  Don  Bamon  tuvieron  á  Don  Alonso,  Pedro  y  Sancho,  y  una 
liija  llamada  Dulce ,  que  fué  Reyoa  de  Portugal.  Este  Ramón  se  hizo  tributario  de 
Don  Alonso  Séptimo,  Rey  de  Castilla  y  Lcou  Reynó  veinte  y  cinco  años. 

ifC2  Don  Alon.so  Segundo  casó  con  DoRa  kancha ,  hija  de  Don  Alonso  Sépti- 
mo de  Castilla  y  I.eon,y  de  Riela  Alemana,  deuda  de  Federico  Emperador,  tuvo 
dclla  3  Pedro,  Alonso  y  Hernando,  y  tres  hijas  Constanza,  Leonor  y  Dulce.  Hallóse 
en  la  toma  de  Cuenca,  y  en  recompensa  hizo  Don  Alonso  Octavo  de  Castilla  libre  á 
Aragón  de  la  sugecion  que  tenia  á  los  Reyes  de  Castilla.  Reynó  treinta  y  quatro 
aAo. 

Ii9j  Don  Pedro  el  Segundo  casó  con  María,  bija  de  Guillermo ,  Señor  de 
Morapciler :  tuvo  en  ella  á  Don  Jayme  el  Primero  :  murió  cu  Francia  por  favorecer 
los  hcreges  Albigenscs  contra  los  Cathólicos.  Reynó  diez  y  siete  anos. 

I2i'{  Don  Jayme  el  Primero  casó  con  Doña  Leonor,  hija  de  Don  Alon.so  Oc- 
tavo de  Castilla  :  tuvo  en  ella  á  Don  Alonso  ,  que  murió  Príncipe  de  Aragón  :  hiznse 
divorcio  entre  los  dos  por  ser  parientes.  Casó  segunda  vez  con  Violante,  hija  de 
Andrés,  Rey  de  Hungría  :  tuvo  della  á  Pedro,  Diego,  Hernando,  Sancho.  Instituvó 
la  órden  de  la  Merced  :  ganó  á  Valencia  y  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca :  dcxó 
lo  de  Aragón  á  Pedro,  v  las  Islas  á  Diego  ó  Jayme.  Reynó  setenta  y  tres  años. 

1276  Don  Pedro  el  Tercero  casó  con  Constanza,  hija  de  Manfrcdo ,  Rey  de 
Sicilia,  por  quien  vino  á  poder  de  Don  Pedro  aquel  Reyoo:  tuvo  della  i  Alonso, 
Jayme,  Federico,  Pedro,  Isabel  y  Constancia.  Reynó  muchos  años. 

isSS    Don  Alonso  el  Tercero  murió  sin  casarse,  ni  tener  hijos.  Reyno  seis  años. 

I9.()t  Don  Jayme  Segundo,  hermano  de  Don  Alonso  Tercero,  rasó  con  DoRa 
lllanra  ,  hija  de  Carlos,  Rey  de  Ñapóles  :  tuvo  della  á  Javnie,  Alonso,  Juan,  Pe- 
dro, Raymundo,  María  ,  Constanza,  Isabel,  Blanca,  Violante.  Diólc  el  Papa  Boni- 
facio Octavo  el  titulo  é  investidura  de  Córcega  y  Cerdcfia.  Keynó  treinta  y  seis  años- 

13'27  Don  Alouso  Quarto  sucedió  por  renunciación  que  hizo  cu  el  su  hermano 
mayor  Dou  Jayme  :  casó  primero  con  Doña  Teresa,  hija  del  Conde  de  IJrgcl:  tuvo 
Jclla  á  Pedro,  Jayme,  Constanza.  Casó  segunda  VCJ  con  Doña  Leonor,  hcrmaua 
de  Don  Alun.so  Umlccimo  de  Castilla  ,  cu  quien  tuvo  ú  Fernando  y  Juan.  Rcyuó 
nueve  años. 
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1336  Don  Pedro  el  Quarto  el  Ceremonioso  tuvo  tres  miijjeros ;  de  la  postrera ' 
que  fué  Doüa  Leonor,  hermana  de  Luis,  Iley  de  Sieilia,  tuvo  á  Juan  y  Martin,  que 
Je  sucedieron,  y  á  Constanza,  que  casó  con  Fadrique  Segundo,  que  di\eron  el 
Simple  ,  Kcy  de  Sicilia  ,  Quitó  á  Mallorca  á  su  cuñado  y  deudo  Don  Jaymc  Segundo. 
Rcynó  cioqiienta  y  un  años. 

1387  Don  Juan  el  l'rimcro  casó  priracra  voz  con  Mata  ,  hermana  del  Conde  de 
Arineñaque  :  tuvo  en  ella  á  Juana,  muger  que  fué  de  Malheo  ,  Conde  de  Fox.  Casó 
seg;unda  vez  con  Violante,  hija  del  Duque  Bituriccnee  :  tuvo  della  á  Violante,  que 
caaó  con  Luis,  Duque  de  Angers.  líeyiió  ocho  años. 

l395  Don  Martin  ,  hermano  de  DoQ  Juan ,  casó  con  Doña  María  ,  hija  de  Don 
Lope  de  Luna,  Señor  de  Luna  y  Segorbe :  tuvo  en  ella  a  Don  Martin,  que  casó 
oon  Doña  María,  hija  de  Fadrique  Segundo  ,  Uey  de  Sieilia,  de  la  qual  por  morir 
sin  hijos  heredó  á  Sicilia,  y  por  morir  el  antes  que  su  padre,  también  sin  hijos  j 
heredó  Don  Martin,  [\cy  de  Aragón,  su  padre,  el  Reyno  de  Sieilia.  Reynó  quince 
;>ouj. 

i.'i  10  Don  Fernando  el  Primero  ,  sobrino  de  Don  Martin,  hijo  de  Doña  Leonor» 
su  hermana,  y  de  Don  Juan  el  Primero  de  Castilla  ,  fué  electo  Rey  de  Aragón.  Es- 
itaba  casado  con  Doña  Leonor  de  Alburquerque,  hija  de  Don  Sancho,  Conde  de 
Alburquerqiie  :  fué  hijo  de  Don  Alonso  Undécimo,  y  hermano  de  Enrique  Segundo: 
luvo  della  á  Don  Alonso  y  Don  Juan,  que  le  sucedieron ,  y  á  Don  Enrique  y  á  Don 
Pedro.  Revnó  seis  años. 

1  +  16  Don  Alonso  ,  su  hijo  mayor ,  que  es  el  Quinto  de  los  de  Aragón  ,  casó  con 
Doña  María,  su  prima,  hija  de  Don  Enrique  Tercero  de  Castilla.  Fué  Rey  de  Ña- 
póles :  no  tuvo  hijos  legítimos.  Reynó  qua renta  y  un  años. 

I457  Don  Juan  el  Segundo,  hermano  de  Don  Alonso  Qi'.into  ,  casó  primera 
^ez  con  Blanca,  viuda  de  Don  Martin  ,  Rey  de  Sieilia,  heredera  de  Navarra:  tuvo 
della  á  Don  Carlos,  que  murió  mozo,  y  Á  Doña  Blanca,  que  casó  con  Enrique 
Quarto  de  Castilla,  y  á  Doña  Leonor,  que  casó  con  Gastón,  Conde  de  Fox,  y  he- 
redó á  Navarra.  Casó  segunda  vez  con  Doña  Juana,  hija  de  Don  Fadrique,  Al- 
mirante de  Castilla,  de  quien  tuvo  á  Don  Fernando  el  Cathólieo.  Reynó  veinte  y 
dos  años. 

1479  Fernando  el  Cathúlico  reynó  en  Aragón  treinta  y  seis  años  enteros. 

I'or  su  muerte  sucedieron  Doña  Juana,  su  hija,  Don  Carlos,  su  nieto,  Don  Phi- 
lipe  Segundo. 

CONDES   DE  BARCELONA. 

En  tiempo  de  Garci  Iñigucz  el  Segundo,  Rey  de  Navarra,  ganó  de  los  Moros  á 
Barcelona  Ludovieo,  que  después  fué  {imperador,  y  le  llamaron  Pío,  hijo  de  Cario 
Wagno.  Dió  el  gobierno  delhi  á  Bernardo,  caballero  Fraucés,  que  murió  año  de 
ochocientos  y  treinta  y  nueve. 

839    W  iUcdo  Primero  fué  puesto  por  sus  dias  en  el  gobierno  do  Barcelona ,  con 
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titulo  (iu  Coadc  ,  por  el  naismo  Ludovico  Pió,  Emperador.  Matáronle  cd  Francia 
año  de  ochocientos  y  cinqüenta  y  ocho. 

853  Wifrcdo  Segundo,  que  llaman  Velloso,  y  fué  hijo  del  primero  Wifrcdo, 
obtuvo  ol  Condado  de  Barcelona  para  sí  y  sus  descendientes  de  Carlos  Crasso,  Em- 
perador, Tercero  dcstc  nombre,  el  año  de  ochocientos  y  setenta  y  quatro,  v  ansí 
es  el  primero  de  los  Condes  de  Barcelona.  Tuvo  dos  hijos.  Mirón  que  le  sucedió, 
y  Sciiiofrcdo,  á  quien  hizo  Conde  de  ürgel.  Murió  año  de  novecientos  y  catorce. 

9I4  Mirón  tuvo  tres  hijos,  Seniofredo  que  le  sucedió,  Oliva,  por  sobrenombre 
(^abreta , -Señor  de  Cerdania,  y  Mirón,  Obispo  de  Girona.  Finó  el  Conde  Mirón 
año  de  novecientos  v  veinte  y  nueve.  Gobernó  a  Barcelona  algunos  años  Senio- 
fredo, hermano  de  Mirón,  Conde  de  Urgel,  por  ser  los  hijos  de  Mirón  pequeños. 

950  Seniofredo,  hijo  de  Mirón,  tomó  el  gobierno  año  de  novecientos  y  cin- 
qüenta: casó  con  María,  hija  de  Sancho  Abarca,  Rey  de  Navarra.  Murió  sin  hijos 
ol  año  de  novecientos  y  sesenta  y  siete. 

9j7  Borelo,  Coode  de  ürgcl ,  hijo  de  Seniofredo  ,  el  que  gobernó  á  Barcelona, 
se  entró  tvránicamente  en  ella,  dexando  sin  el  Condado  á  los  hijos  de  Mirón,  sus 
primos.  Tuvo  dos  hijos,  Ravmundo  ,  á  quien  dcxó  á  Barcelona,  y  F.rmcngaudo,  á 
quien  dcxó  á  ürgel.  Oiiilároule  los  Moros  á  Barcelona,  y  volviósela  á  ganar.  Murii 
año  de  novecientos  noventa  y  tres. 

993  Kaymundo  ó  Bamon  tuvo  por  hijo  á  Berengario  Ramou,  que  le  sucedió. 
Murió  el  año  de  mil  y  diez  y  siete. 

iü(7  Bereng.irio  Ramou  tuvo  tres  hijos,  Ravmundo  el  Viejo,  á  quien  dció  á 
Ikircelona ,  Guillermo  ,  Coude  de  Manresa,  y  Sancho,  frayle  Benito,  Murió  año  de 
mil  y  treinta  y  cinco,  fué  de  poco  valor. 

i035  Rayiniindo  ,  ó  Ramón  el  Segundo,  por  sobrenombre  el  Viejo,  caso  pri- 
mero con  Radalmuri,  de  quien  tuvo  á  l'edro  y  á  Berengario.  Casó  después  con  Al- 
mndi,  de  quien  tuvo  <i  Raymundo  Berengario ,  por  sobrenombre  Cabeza  de  Kstopat 
Tuvo  muchas  victorias  de  Moros:  labró  la  Iglesia  Mavor  de  Barcelona,  donde  se 
enterró.  Murió  año  de  mil  y  setenta  y  siete. 

1077  Ravmundo  ó  Ramou  Tercero,  por  sobrenombre  Cabeza  de  Estopa,  hijo 
menor  de  Raymuiidu  el  Viejo ,  fué  preferido  por  su  buena  condición  á  lo  de  Barco 
lona  a  su  hermano  Berengario,  al  qual  .se  le  dieron  en  recompensa  otras  cosas.  Casó 
ctjn  Vlmodia ,  hija  de  Roberto  Guiscardo,  Normando.  Tuvo  en  ella  á  Raymundo  Ar- 
naldo  que  le  sucedió.  Matóle  su  hermano  Berengario  por  quitarle  .í  Barcelona;  y  no 
solo  no  se  la  quitó,  pero  perdió  lo  que  tenia.  Murió  Cabeza  de  Estopa  año  de  mil 
y  ochenta  y  dos  :  enterráronle  en  la  Iglesia  Mayor  de  Girona. 

1O82  Raymundo  Quarto,  por  sobrenombre  Aroaldo,casó  con  Aldonza  ó  Dulce, 
hija  V  heredera  del  Conde  de  la  l'roenza :  tuvo  en  ella  á  Raymundo  y  Berengario: 
dexó  á  Ravmundo  lo  de  Barcelona,  y  á  Berengario  lo  de  Proenza  ,  en  Francia.  He- 
redó á  ürgcl  y  otras  cosas.  Murió  año  de  mil  y  ciento  y  treinta  y  uno. 

ii3i  Raymundo  Quinto,  hijo  de  Arnaldo  ,  casó  con  Doña  Pcironilla ,  hija  de 
Ramiro  Segundo  el  Monge,  Rey  de  Aragón;  y  aquí  se  juntaron  Barcelona  y  Aragón, 
y  usaron  los  Reyes  de  Aragón  las  armas  de  los  Condes  de  Barcelona,  que  son  qua- 
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tro  faxas  coloradas  de  alto  á  bajo  en  campo  dorado,  jr  dexaron  las  su  jas,  que  eran 
una  Criií  y  (|iiatro  Cabezas  de  Moros  en  cada  ángulo  la  suya:  tuvo  en  ella  á  Don 
Alonso  el  Segundo  ,  Rey  de  Aragón.  Murió  camino  de  Turin  ,  en  el  Piamontc,  año 
iK-  mil  ciento  y  setenta  y  dos. 

REYES  DE  MALLORCA.  I- 

V.  I.V.-:\> 

■  laSO  Don  Jayme  Primero  de  iragon  ganó  de  los  Moros  las  Islas  de  Mallorca  y 
Menorca.  Dcxólas  á  su  hijo  segundo  ,  llamado  como  él  Don  Jayme,  con  título  de 
Rey,  aBo  de  mil  v  docicntos  y  setenta  y  seis. 

1276  Este  Don  Jayme  tuvo  por  hijos  á  Jayme,  Sancho,  Hernando,  Fhilipe* 
Murió  año  de  mil  y  Irecieotos  y  dos. 

l302  Don  Sancho  heredó  á  su  padre  Jayme  el  Segundo,  porque  Jayme,  su  her- 
mano mavor ,  se  metió  fraylc  Francisco.  Este  Don  Sancho  dexó  el  Reyno  á  Jayme 
hijo  de  su  hermano  Don  Hernando,  porque  Philipc  su  hermano  era  clérigo.  Murió 
sio  hijos  año  de  rail  y  trecientos  y  veinte  y  cinco. 

iSaS  Jayme  Tercero,  hijo  Don  Hernando,  heredó  á  su  tio  Don  Sancho:  casó 
con  Doña  Constanza,  hermana  de  Don  Pedro  el  Quarto  de  Aragón.  Quitóle  el  Rey- 
ao  su  cuñado  Don  Pedro,  y  por  recobrarle  murió  en  Mallorca  año  de  mil  y  trecien- 
tos V  quarenta  y  nueve  años. 

RF.TES   DE  SICILIA. 

'  1261  Manfredo  ,  hijo  bastardo  del  Emperador  Federico  Segundo  ,  después  que 
mató,  según  fama,  á  su  hermano  Conrado,  y  venció  á  su  sobrino  Conradino,  se 
hizo  Señor  de  Sicilia  :  casó  á  Doña  Constanza,  su  hija  y  lieredera ,  con  Don  Pedro 
Tercero,  Rey  de  Aragón. 

El  Papa  Urbano  Ouarto  dió  la  investidura  á  Don  Carlos,  Duque  de  An- 
gers,  hermano  de  San  Luis,  Rey  de  Francia,  Noveno  deste  nombre. 

1282  Los  Sicilianos,  descontentos  de  su  gobierno,  le  echaron  de  la  Isla,  y 
Don  Pedro  fue  recibido  por  Señor  della.  Murió  año  de  mil  y  docicntos  y  ochenta  y 
vinco. 

1283  Don  Jayme  Segundo,  hijo  de  Don  Pedro,  que  estaba  en  Sicilia  quando 
murió  su  padre,  se  hizo  llamar  Rey  della,  y  muerto  Don  Alonso,  sn  hermano,  acu- 
dió á  lo  de  Aragón  ,  dexando  por  gobernador  de  Sicilia  á  su  hermano  Don  Fadri- 
qnc.  Casó  con  Doña  Blanca,  hija  de  Cairos  Primero,  Rey  de  N.ípoles,  con  cierta 
condiciones,  que  no  les  pareciendo  bien  á  los  de  Sicilia  ,  le  desaron  y  alzaron  pos 
Rey  á  Don  Fadriquc  su  hermano  menor. 

1295  Don  Fadrique  casó  con  Leonor,  hermana  de  Roberto,  Rey  de  Ñápeles ¡r 
tuvo  della  á  Pedro  que  le  sucedió  ,  á  Guillermo  ,  Duque  de  Alhenas  y  Neopatria,  á 
Juan  y  quatro  hijas.  Murió  año  de  mil  y  trecientos  y  treinta  y  siete. 

i337  Don  Pedro,  hijo  de  Don  Fadriquc,  casó  con  Isabel  hija  del  Du([ue  de 
Baviera  :  tuvo  della  á  Luis  y  Fadrique  que  le  sucedieron  :  murió  año  de  mil  y  tre- 
cientos y  quarenta  y  dos.  Rcynó  quince  años. 
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i34a  Luis,  hijo  mayor  de  Don  Pedro,  murió  síd  hijos  :  hizo  paces  cou  ciertas 
condiciones  coa  DuBa  Juaua  la  Primera,  Reyna  de  IVápolcs,  nieta  de  Huberto, 
hija  de  Carlos,  su  hijo,  que  murió  antes  que  su  padre  Roberto:  murió  Luis  año  de 
mil  y  trecientos  y  cinqücnta  y  cioco.  Reynó  trece  años. 

i355  Don  Fadrique  el  Segundo  ,  á  qu-cn  llamaron  el  Simple,  sucedió  á  su  her- 
mano :  casó  con  Doña  Constanza,  hija  del  Rey  Don  Pedro  Quarto  de  Aragón  :  tuvo 
della  á  María,  que  casó  con  Don  Martin,  sobrino  de  Don  Juan  el  Primero,  Rey  de 
Aragón,  hijo  de  Don  Martin  su  hermano:  murió  Don  Fadrique  año  de  mil  y  tre- 
cientos T  setenta  y  seis.  Rcynó  veinte  y  un  años  poco  menos. 

1376  Duu  Martin  heredó  á  Sicilia  por  el  derecho  de  Doña  María  su  muger  : 
murió  Doña  María  año  de  mil  j  quatrocientos  y  uno ;  sin  embargo  su  marido  se 
quedó  con  el  Rerno  de  Sicilia,  que  casó  segunda  vez  con  Doña  Blanca,  hija  de 
Carlos  Tercero ,  Rey  de  Navarra:  murió  sin  hijos.  Dexó  el  Reyno  de  Sicilia  á  Don 
Martin  su  padre,  Rey  de  Aragón.  Murió  año  de  mil  y  quatrocientos  y  nueve. 

1409  Don  Martin  Segundo,  que  sucedió  i  su  hijo  Don  Martin  Primero,  y  en 
quien  se  juntaron  segunda  vez  los  revnos  de  Aragón  y  Sicilia,  murió  año  de  mil  y 
quatrocientos  y  diez.  No  desó  hijos  que  le  sucediesen. 

1410  Don  Fernando  Primero,  hijo  de  Don  Juan  el  Primero  de  Castilla,  fué 
electo  Rey  de  Aragón,  y  por  consiguiente  de  Sicilia  :  murió  el  año  de  mil  quatro- 
cientos y  diez  y  seis.  Sucedióle  Don  Alonso  Quinto,  su  hijo  mayor,  que  ganó  á 
Ñapóles,  y  á  este  Don  Juan  su  hermano.  Rey  de  Navarra,  y  i  este  Don  Fernando 
el  Cathólico,  y  al  Cathólico  Doña  Juana  su  hija  ,  y  á  Doña  Juana  Don  Carlos,  Em- 
perador, j  i  Don  Carlos  Don  Philipe  Segundo.  Llámansc  los  Reyes  de  Sicilia  Re- 
yes  de  Jerusalcm  porque  Federico  Segundo,  Emperador  y  Señor  de  Sicilia,  casó 
COD  una  hija  de  Juan  de  Breña,  Rey  de  Jerusalcm ,  la  qual,  por  nu  tener  berma- 
nos,  era  heredera  del  Reyno  de  Jerusalcm. 

BEYES  DE  ITAPOLES. 

A  Don  Alonso  el  Quinto,  Rey  de  Aragoo,  adoptó  Doña  Juana,  Segunda  destc 
nombre,  Reyna  de  Ñapóles,  que  con  este  derecho  se  hizo  Rey  de  N.ipoles  ,  y  le 
dexú  a  Don  Fernando  Primero  su  hijo  bastardo. 

i458  Don  Fernando  Primero  casó  con  Isabel,  sobrina  del  Príncipe  de  Taranto: 
Uivo  dclla  á  Don  Alonso  Segundo,  que  le  sucedió,  y  i  Don  Fadrique  y  á  Doña 
Beatriz,  que  casó  con  Mathias,  Rey  de  Hungría,  y  i  Doña  Leonor,  que  casó  con 
Hercules  de  Este,  Duque  ó  Marques  de  Ferrara.  Murió  Don  Hernando  año  de  mil 
quatrocientos  noventa  y  quatro. 

1494  Don  Alonso  Segundo  casó  con  ilypólita,  hija  de  Francisco  Eiforcia ,  Du- 
que de  Milán  :  tuvo  dclla  á  Don  Fernando  Segundo ,  que  le  sucedió ,  y  á  Doña 
Isabel  que  casó  con  Juan  (ialcazo ,  nieto  de  Francisco  Esforcia,  y  sobrino  de  Lu- 
dovico  el  .Moro.  .Murió  el  año  de  mil  quatrocientos  y  noventa  y  cinco. 

Don  Fernando  Segundo  murió  sin  hijos  año  de  mil  quatrocientos  noventa 
y  seis.  Sucedióle  Dou  Fadrique  su  lio. 
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1496  Don  FaJrique  ,  hermano  de  Don  Alonso  Segundo  ,  rasó  con  Ana ,  liija  ¡le 
Amadeo  ,  Duque  de  Saboya,  sobrina  de  Luis  Llndécirao  ,  Uey  de  Francia.  Tuvo  dclla 
á  Don  Fernando,  Duque  de  Calabria,  que  murió  Virey  de  Valencia,  y  otros  Iiljos. 
Echaron  de  Ñapóles  á  Don  Fadrique,  Don  Fernando  el  Cathólico  y  el  Rey  de 
Francia  Luis  Doccno  año  de  mil  y  quinientos  y  uno  ;  y  no  concertándose  los  Reyes 
de  Kspaüa  y  Francia  en  la  partición  de  aquel  Reyno,  tuvieron  grandes  guerras  en  - 
tre  sí,  y  al  fin  quedó  todo  el  Reyno  por  el  Rey  Cathólico  y  por  sus  sucesores  los 
Reyes  de  España- 


Fin  DE  LA  TABLA  DE  LOS  EMPERADORES  QUE    FUERON    SEÑORES    DE  ESrANA, 
Y  DE  LOS  REYES  DE  ELLA. 
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Atlou  Vienensc. 

AíidodIo  Francés. 

Alcxacdro ,  Abad  Cclcslno. 

Alonso  el  Magno  en  su  Chronico. 

Don  Alonso  el  Onceno,  sii  historia. 

Don  Alonso  el  Sabio,  su  historia. 

Alonso  el  Palentino. 

Alvar  Gómez  de  Castro  en  la  vida  del 

Cardenal  Ximencz,  y  otras  raemorias 

suyas. 
Alveldense  chronico. 
Ambrosio  de  Morales. 
Araianü  Marcelino. 

Aoacephaleosis  de  Don  Alonso  de  Car- 
tagena. Andrés  Rescndio. 
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Antonino,  su  itinerario. 

San  Antonino,  su  historia- 
Antonio  Augustino. 

Antonio  de  ¡S'ebrixa. 

Appiano  Alejandrino.  Arriano. 

San  Augustin. 

Los  Autores  de  la  historia  Romana,  co- 
mo Suetonio,  Sparciano,  Lampridio 
Vopisco  y  otros. 

Bartholomc  Fació. 

Beato  y  Heterio  contra  Elipaado. 


San  Bernardo. 

Bernardo  Guidon,  coronista. 

Beroso.  Biblia. 

Biclarcnse  Abad.  Bocaccio. 

Braulio  Cesaraugustano. 

Casiodoro.  César  Baronio. 

César  en  sus  comentarios. 

Chronicos  varios  de  los  Reyes  Godos. 

Cicerón. 

Ciríaco  Anconitano. 

Cixila  ,  Arzobispo  de  Toledo.  ' 

Clemente  Alexandrioo. 

Collenuccio  en  su  historia  de  INápoles. 

Compostellana  historia. 

Concilios. 

Conon  en  la  Bibliotheca  de  Phocio. 
Cornelio  Tácito.  Q.  Curcio. 
Despensero  de  la  Reyna  Doña  Leonor. 
Dextro. 

Don  Diego  de  Castilla,  sus  papeles  ,  y 

un  tratado  del  linage  de  Castilla. 
Diego  Enriquez  del  Castillo,  coronista. 
Diodoro  Siculo.  Dion. 
Dionysio  Halicarnasseo. 
Directorio  de  los  Inquisidores. 
Egioardo.  Eneas  Silvio. 
San  Eulogio.  Ensebio  Cesariense. 
Eutropio. 
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Fabio  Pictor. 

Fazcllo,  su  historia  de  Sicilia. 
Fernando  del  Pulgar. 
Fcstü  Porapcio. 
Florian  Docampo. 

Francisco  Alvarcz  en  la  descripción  de 

Etbiopia. 
Franrisco  Rades  y  Andrada. 
Frossarte  Francés. 

García  de  Loaysa,  sus  concilios  y  pa. 

peles. 
Garibay  Zamalloa. 
Gaufredo,  monge. 
Genebrardo,  monge. 
Gerardo  Mcrcalor. 
San  Gerónimo. 
Gerónimo  Blancas. 
Gerónimo  Osorio, 

Gerónimo  Zurita,  sus  anales  ,  y  sus  ín- 
dices. 

Gomara  en  su  historia  de  las  Indias. 
Gregorio  Turonensc. 
Guillelfflo  Naagiaco. 
Kcrodoto. 

Ililderico,  Francés.  Ilircio. 

Historias,  ó  corónicas  particulares  de 

los  Reyes  de  Castilla. 
Horacio  Tursellioo. 
Idacio ,  su  cbronico. 
San  Ildefonso  cu  sus  claros  varones, 
lllescas  en  su  pontifical. 
Isidoro  Hispalense. 
Isidoro  Pacense. 
Itinerario  al  Tamorlaa. 
Jacobo  Mcyer,  historia  de  Flandes. 
Joña  Aurelianeuse. 
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Josepho,  Judio. 
Josrpho  Scaligoro. 

Juan  Bautista  Pere¿,  Ubispu  de  Scgor- 
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ve,  sus  papeles. 
Juan  [,eon,  de  Africa. 
Juan  Lucido,  de  Temporibus. 
Juan  Margarite. 
Juan  de  Torqncmada. 
Julián  ,  Arcipreste. 
San  Julián,  Arzobispo  de  Toledo. 
Justiniano  ,  Emperador. 
Justino. 
Lactancio. 
Laurencio  Valla. 
Lucaoo. 
Lucas  de  Tuy. 
Lucilio. 

Luis  Panzan  en  sus  memorias. 
Luis  del  Máru.nl. 
Luitprandu  Ticinense. 
Malíeo ,  su  historia. 
Mariano  Scoto.  Marineo  Siculo. 
Marliano  ,  de  la  antigua  Roma. 
Masson,  su  historia  de  Francia. 
Máximo  Cesaraugustano. 
Micháel  Bicciu. 

Navegaciones  á  la  ludia  de  Portugal. 

Nicephoro.  Nicolao  Saodero. 

Olimpiodoro ,  en  Pbociu. 

Onufrio  Panvínio. 

Ortelio ,  Abraham. 

Otto  Frisiugense. 

Paulo  Uiacono. 

Paulo  Emilio.  Paulo  Jovio. 

Pedro  Cisterciense. 

Pedro  Cluniacense. 

Pedro  Mártyr  Anglcrú. 

Pedro  Mexia. 

Pclagio  Ovetense. 

Philipc  Comines.  Platina. 

Phocio,  su  Bibliotheca. 

Petrarchá. 

Plinios,  tío  y  sobriuo. 
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IMuta  relió. 

Polodoro  Virgilio.  Polybio. 
Poniponio  Mcla. 

Prcxaiio  contra  Pedro  CJiamensc. 
Proeopio. 

Prospero  Aquilaiiico.  Ptolemco. 

Ramón  Montancr. 

Regino  Pruniiense. 

Roberto  Gaguino. 

Rodrigo  Sánchez ,  Palentino. 

Don  Uodrigo  Ximenez,  Arzobispo  de 

Toledo. 
Rufo  Festo  Avieno. 
Sampyro  Asturicense. 
Sansón  ,  Abad. 
Seíto  Aurelio  Victor. 
Sexto  Rufo. 
Sidonio  Apollioar. 
Sigiberlo. 
Sócrates.  Solino. 
Sozomeno. 
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Strabon. 
Suidas. 

Sulpitio  Severo. 
Tertiilliano. 
Tlicodoreto. 
Thucydides. 

Tilio,  su  chronicon  de  \o3  Reyes  de 

Francia. 
Tito  Livio. 

Tomicb  ,  historiador  Catalán. 

El  Tostado ,  Obispo  de  Avila. 

Trithemio. 

Valeriana  historia. 

Valerio  Máximo. 

Vasco,  su  chronieo, 

Victor  Túnense,  ó  de  Túnez. 

Villaneo. 

Vincencio,  su  speculo  historial. 

Witiebiüdo. 

Zonaras,  mooge. 
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LIBRO  PRIMERO. 


Capítulo  í)rimfr0. 

Be  la  venida  de  Tubal ,  y  de  la  fertilidad  de  Espaiia. 


fuBAL,  hijo  de  Japhet ,  fué  el  primer  hombre  que  vino  á 
jEspaña.  Asi  lo  sienten  y  testifican  autores  muy  graves,  que 
en  esta  parte  del  mundo  pobló  en  diversos  lugares,  poseyó  y 
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gobernó  á  España  con  imperio  templadoyjnsto.  La  ocasión  de 
su  venida  fué  en  esta  manera.  El  año  que  después  de!  diluvio 
general  de  la  tierra,  conforme  á  la  razón  de  los  tiempos  mas 
acertada,  se  contaba  ciento  y  treinta  y  uno  ,  los  descendien- 
tes de  Adán,  nuestro  primer  padre,  se  esparcieron  y  derra- 
maron por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  por  todas  las  pro- 
vincias: merced  del  atrevimiento  con  que  por  consejo  y  mandado 
del  valiente  caudillo  Nembrot  acometieron  á  levantar  la  famo- 
sa torre  de  Babylonia,  y  castigo  muy  justo  del  desprecio  de 
Dios.  Confundióse  el  lenguage  común  de  que  antes  todos  usa- 
ban ,  de  manera  tal  que  no  podían  contratar  unos  con  otros, 
ni  entenderse  lo  que  hablaban;  por  donde  fué  cosa  forzosa 
que  se  apartasen  y  se  derramasen  por  diversas  partes.  Repar- 
tióse pues  el  mundo  entre  los  tres  hijos  de  Noé  desta  suerte. 
A  Sem  cupo  toda  la  Asia  allende  el  rio  Euphrates  ácia  el  Orien- 
te, con  la  Suria  donde  está  la  Tierra-santa.  Los  descendientes 
de  Chám  poseyeron  á  Babilonia,  las  Arabias,  y  á  Egypto  con 
toda  la  Africa.  A  la  familia  y  descendencia  de  Japhet ,  hijo 
tercero  del  gran  Noé,  dieron  la  parte  del  Asia  que  mira  al  Sep- 
tentrión, desde  los  famosos  montes  Tauro  y  Amano:  demás 
desto  toda  la  Europa.  Hecha  la  partición  en  esta  forma,  los 
demás  hijos  de  Japhet  asentaron  en  otras  provincias  y  partes 
del  mundo;  pero  Tubal  que  fué  su  quinto  hijo  ,  enviado  á  lo 
postrero  de  las  tierras  donde  el  sol  se  pone,  conviene  á  saber 
á  España  ,  fundó  en  ella  djchpsamente  y  para  siempre  en  aquel 
principio  del  mundo,  grosero  y  sin  policía,  no  sin  providen- 
cia y  favor  del  cielo,  la  gente  española  y  su  valeroso  imperio. 
De  donde  en  todos  los  tiempos  y  siglos  han  salido  varones  es- 
celentes  y  famosos  en  guerra  y  en  paz;  y  ella  ha  siempre  go- 
zado de  abundancia  de  todos  los  bienes  ,  sin  faltar  copiosa 
materia  para  despertar  á  los  buenos  ingenios  ,  y  por  la  gran- 
deza y  diversidad  de  las  cosas  que  en  España  han  sucedido , 
convidalles  á  tomar  la  pluma,  emplear  y  exercitar  en  este  cam- 
po su  eloqiiencia.  Verdad  es  que  siempre  ha  tenido  falta  de  es- 
critores, los  quales  con  su  estilo  ilustrasen  la  grandeza  de  sus 
hechos  y  proezas.  Esta  falla  á  algunos  dió  atrevimiento  de  es- 
cribir y  publicar  patrañas  en  esta  parte  ,  y  fábulas  de  poetas 
mas  que  verdaderas  historias;  y  á  mí  despertó  para  que  con  el 
pequeño  ingenio  y  erudición  que  alcanzo,  acometiese  á  escri- 
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bir  esta  historia,  mas  aiiia  con  intento  de  volver  por  !a  verdad 
y  defendella,  que  con  pretensión  de  honra ,  ó  esperanza  de 
algún  premio:  el  qual  ni  le  pretendo  de  los  hombres,  ni  se 
puede  igualar  al  trabajo  de  esta  empresa,  de  qualquiera  mane- 
raque  ella  suceda.  Conforme  á  esta  traza  será  bien  que  en  pri- 
mer lugar  se  pongan  y  relaten  algunas  cosas  asi  de  la  natura- 
leza y  propiedades  desta  tierra  de  España  y  de  su  asiento,  como 
de  las  lenguas  antiguas  y  costumbres  de  los  luoradores  della. 
La  tierra  y  provincia  de  España  como  quier  que  se  pueda  com- 
parar con  las  mejores  del  mundo  universo,  á  ninguna  reco- 
noce ventaja  ni  en  el  saludable  cielo  de  que  goza,  ni  en  la 
abundancia  de  toda  suerte  de  frutos  y  mantenimientos  que 
produce,  ni  en  copia  de  metales  ,  oro ,  plata  y  piedras  precio- 
sas ,  de  que  toda  ella  está  llena.  No  es  como  Africa  que  se 
abrasa  con  la  violencia  del  sol  ,  ni  á  la  manera  de  Francia  es 
trabajada  de  vientos,  heladas,  humedad  del  ayrey  de  la  tierra: 
antes  por  estar  asentada  en  medio  de  las  dos  dichas  provincias 
goza  de  mucha  templanza,  y  asi  bien  el  calor  del  verano,  co- 
mo las  lluvias  y  heladas  del  invierno  muchas  veces  la  sazonan 
y  engrasan  en  tanto  grado  ,  que  de  España  no  solo  los  natura- 
les se  proveen  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida ,  sino  que  aun  á 
las  naciones  estrangeras  y  distantes  ,  y  á  la  misma  Italia  cabe 
parte  de  sus  bienes  ,  y  la  provee  de  abundancia  de  muchas  co- 
sas; porque  á  la  verdad  produce  todas  aquellas  ,  á  las  quales 
da  estima  ó  la  necesidad  de  la  vida  ,  ó  la  ambición  ,  pompa  y 
vanidad  del  ingenio  humano.  Los  frutos  de  los  árboles  son 
grandemente  suaves,  la  nobleza  de  las  viñas  y  del  vino  escelen  te: 
hay  abundancia  de  pan ,  miel ,  aceyte ,  ganados  ,  azúcares  ,  se- 
da ,  lanas  sin  número  y  sin  cuento.  Tiene  minas  de  oro  y  de 
plata,  hay  venas  de  hierro  donde  quiera,  piedras  transparen- 
tes y  á  manera  de  espejos;  y  no  faltan  canteras  de  mármol  de 
todas  suertes  con  maravillosa  variedad  de  colores,  con  que  pa- 
rece quiso  jugar  y  aun  deleytar  los  ojos  la  naturaleza.  Ño  hay 
tierra  mas  abundante  de  bermellón  ,  en  particular  en  el  Al- 
madén se  saca  mucho  y  muy  bueno:  pueblo  al  qual  los  anti- 
guos llamaron  Sisapone  y  le  pusieron  en  los  pueblos  que 
llamaron  Oretanos.  El  terreno  tiene  varias  propiedades  y  na- 
turaleza diferente.  En  partes  se  dan  los  árboles ,  en  partes  hay 
campos  y  montes  pelados:  por  lo  mas  ord¡na?'io  pocas  fuentes 
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y  rios  :  ol  suelo  es  recio,  y  que  suele  ciar  veinte  y  treinta  pnr 
uno,  quando  los  años  acuden  ;  algunas  veces  pasa  de  ochenta, 
pero  esto  es  cosa  muy  rara.  En  grande  parle  de  España  se  ven 
lugares  y  montes  pelados  ,  secos  y  sin  fruto,  peñascos  escabro- 
sos y  riscos,  lo  que  es  alguna  fealdad.  Principalmente  la  parte 
quede  ella  cae  ácia  el  Septentrión ,  tiene  esta  falta  :  que  las 
tierras  que  miran  al  Mediodía  ,  son  dotadas  de  escelenle  ferti- 
lidad y  hermosura.  Los  lugares  marítimos  tienen  abundancia 
de  pesca ,  de  que  padecen  falta  los  que  están  la  tierra  mas 
adentro,  por  caerles  el  mar  lejos  ,  tener  España  pocos  rios  ,  y 
lagos  no  muchos.  Sin  embargo  ninguna  parte  hay  en  ella  ocio- 
sa, ni  estéril  del  todo.  Donde  no  se  coge  pan  ni  otros  frutos  , 
alli  nace  yerba  para  el  ganado  y  copia  de  esparto  á  propósito 
para  hacer  sogas,  gomenas  y  maromas  para  los  navios,  pleyta 
para  esteras  y  para  otros  mncíios  servicios  y  usos  de  la  vida 
humana.  La  ligereza  de  los  caballos  es  tal ,  que  por  esta  causa 
las  naciones  estrangeras  creyeron ,  y  los  escritores  antiguos 
dijeron  que  se  engendraban  del  viento :  que  fué  mentir  con 
alguna  probabilidad  y  apariencia  de  verdad.  En  conclusión 
aun  el  mismo  Plinio  al  fin  de  su  historia  natural  testifica  que 
por  todas  las  partes  cercanas  del  mar  España  es  la  mejor,  y 
mas  fértil  de  todas  las  tierras ,  sacada  Italia.  A  la  qual  mis- 
ma hace  ventaja  en  la  alegría  del  cielo,  y  en  el  ayre  que  goza  de 
ordinario  templado  y  muy  saludable.  Y  si  de  verano  no  pade- 
ciese algunas  veces  falta  de  agua  ,  L^^SU^íi?-^  haria  sin  duda 
ventaja  á  todas  las  provincias  de  Europa  y  de  Africa  en  todas 
las  cosas  necesarias  al  sustento  y  arreo  de  la  vida.  Demás  que 
en  este  tiempo  por  el  trato  y  navegación  de  las  Indias  ,  donde 
han  á Levante  y  á Poniente  en  nuestra  edad  y  en  la  de  nuestros 
abuelos  penetrado  las  armas  españolas  con  virtud  invencible, 
es  nuestra  España  en  toda  suerte  de  riquezas  y  mercaderías 
dichosa  y  abundante  ,  y  tiene  sin  falta  el  primer  lugar  y  el 
principado  entre  todas  las  provincias.  De  allí  con  las  flotas 
que  cada  año  van  y  vienen,  y  con  el  favor  del  cielo  se  ha  traí- 
do tanto  oro  y  plata,  y  piedras  preciosas  y  otras  riquezas  para 
particulares  y  para  los  Reyes,  que  si  se  dijese  y  sumase  lo  que 
ha  sido  ,  se  tendría  por  mentira.  Lo  qual  todo  demás  del 
interés  redunda  en  grande  honra  y  gloria  de  nuestra  nación; 
y  dél  resulta  no  menos  provecho  á  las  estrangeras  ,  <í  las  qua- 
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les  cal)o  btiona  parte  de  nuestras  riquezas  ,  de  nuestra  abun- 
dancia y  bienes.  irvUfv'^^^W'  o^r  .   1^^^"*L  « 


Capitulo  II. 

Del  asiento  y  circunferencia  de  España. 

La  postrera  de  las  tierras  ácia  donde  el  sol  se  pone  es  nues- 
tra España.  Parte  término  con  Francia  por  los  montes  Peri- 
neos, y  con  Africa  por  el  angosto  estrecho  de  Gibrallar.  Tiene 
figura  y  semejanza  de  un  cuero  de  buey  tendido  ,  que  asi  la 
comparan  los  geógrafos  ,  y  está  rodeada  por  todas  partes  y  ce- 
íiida  del  mar  ,  sino  es  por  la  que  tiene  por  aledaño  á  los  Pyri- 
neos;  cuyas  cordilleras  corren  del  uno  al  otro  mar  y  se  rema- 
tan en  dos  cabos  ó  promontorios ,  el  uno  sobre  el  Océano  que 
se  llama  Ola  rso  ,  cerca  de  Fuente-Rabia;  el  otro  cae  ácia  el 
Mediterráneo ,  y  antiguamente  se  llamó  promontorio  de  Venus 
de  un  templo  que  allí  á  esta  diosa  dedicaron:  ahora,  mudada  la 
religión  gentílica  y  dejada ,  se  llama  Cabo  de  Cruces.  Desde 
este  cabo  ,  donde  se  remata  la  Gallia  que  antiguamente  se  de- 
cía Narbonense,  hasta  ío  postrero  del  estrecho  de  Gibraltar  se 
estiende  y  corre  con  riberas  muy  largas  entre  Mediodía  y  Po- 
niente el  uno  de  los  quátro  lados  de  España  ,  el  qual  va  baña- 
do con  las  aguas  del  mar  Mediterráneo.  Su  longitud  es  de  dos- 
cientas y  setenta  leguas,  lo  qual  se  entiende  discurriendo  pol- 
la costa  ,  porque  si  nos  apartamos  ácia  la  tierra  ó  ácia  la 
mar  de  las  riberas  y  promontorios  y  ensenadas  que  hace , 
menor  será  la  distancia;  y  advierto  que  cada  legua  española 
tiene  como  quatro  millas  de  las  de  Italia.  En  este  lado  de  Es- 
paña está  Colibre,  ciudad  antigua  de  la  Gallia ,  al  presente 
mas  conocida  por  su  antigüedad  y  comodidad  del  puerto  que 
tiene  ,  que  por  la  muchedumbre  de  vecinos,  que  son  pocos  , 
ni  arreo  de  sus  moradores  ,  que  todo  es  pobreza.  Pasado  el 
cabo  de  Venus  ó  de  Cruces  ,  que  está  cerca  de  Colibre ,  sígnen- 
se dos  promontorios  ó  cabos  dichos  antiguamente  el  uno  Lu- 
nario, el  otro  Ferraría  ó  Tenebrio ,  que  están  distantes  casi 
igualmente  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  la  boca  del  rio  Ebro. 
En  el  qual  espacio  y  distancia  se  ve  la  boca  del  rio  Lobregat , 
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por  donde  descarga  sus  aguas  ,  que  siempre  lleva  rojas  ,  en  la 
mar  ;  y  asi  los  antiguos  le  llamaron  Rubricato,  que  es  lo  mis- 
mo que  rojo.  Están  también  en  aquel  lado  las  ciudades  de 
Barcelona,  Tarragona,  Torlosa  ,  Monviedro,  que  fué  antigua- 
mente la  famosa  ciudad  de  Sagunto;  los  Godos  por  sus  ruinas 
la  llamaron  Murvetrum  ,  muro  viejo,  i)ien  conocida  por  su 
lealtad  que  guardó  con  los  Romanos  ,  )•  por  su  destrucción  y 
ruina.  Después  de  Sagunto  se  siguen  Valencia,  la  boca  del  rio 
JucaryDenia,el  cabo  de  Gatas  dicho'asipor  las  muchas  piedras 
ágatas  que  alli  se  hallan.  Los  Griegos  antiguamente  le  llama- 
ron Cháridémo  ,  que  es  tanto  como  gracioso  ,  por  tener  enten- 
dido  que  las  dichas  piedras  tenian  virtud  para  ganar  la  gracia 
de  los  hombres  y  hacer  amigos.  IMas  adelante  en  el  mismo  la- 
do se  ve  Almería,  la  qual  se  fundó  según  algunos  lo  creen  de 
las  ruinas  de  Abdera;  otros  sienten  ser  la  antigua  Urci  situada 
en  los  Bastetanos ,  que  es  la  comarca  de  Baza.  Después  está 
Málaga,  y  finalmente,  á  la  boca  del  estrecho  Heraclea  ó  Cal- 
pe  dicha  asi  antiguamente  del   monte  Calpe,   donde  está 
asentada  y  puesta  :  la  qual   hoy   se  dice  Gibraltar.  Lue- 
go se  sigue  Tartesso  ,  ó  como  vulgarmente  la  llamamos 
Tarifa ,  de  donde   todo  el  estrecho  antiguamente  se  lla- 
mó Tartessiaco  :  si  3  a  los  nombres  de  Tartessio  y  Tartessiaco 
I   no  se  derivan  y  tomaron  de  Tarsis,  que  asi  se  dijo  antiguamen* 
j  te  Carthago  ó  Túnez;  y  pudo  ser  que  se  mudasen  los  nombres 
á  estos  lugares  por  el  mucho  trato  que  aquella  gente  de  Africa 
tuvo  en  aquellas  partes.  El  mismo  estrecho  se  llamó  Hercúleo 
á  causa  de  Hércules  ,  el  qual  venido  en  España,  y  hechos  á  ma- 
nos con  grandes  materiales  y  muelles  los  montes  dichos  Calpe 
y  Abyla  de  la  una  y  otra  parte  del  estrecho,  que  son  las  co- 
lumnas de  Hércules  ,  se  dice  quiso  cerrar  y  cegar  aquellas  es- 
trechuras, cuya  longitud  es  de  quince  millas,  la  anchura  por 
donde  mas  se  estrecha  el  mar  apenas  es  de  siete,  conforme  á  lo 
que  Solino  escribe:  dado  que  hoy  mas  de  doce  millas  tiene  de 
anchura  por  la  parte  mas  estrecha ;  la  longitud  pasa  de  treinta. 
El  mismo  estrecho  se  llamó  Gaditano  de  Cádiz  en  latin  Gadeis, 
que  es  una  isla  á  la  salida  del  estrecho,  que  está  y  se  ve  á  ma- 
no derecha  del  Océano.  Tomó  aquel  nombre  de  una  dicción 
Cartilágines  (|U('  significa  vallado  ,  como  también  en  hebreo  lo 
significa  esta  palabra  Gheder,  por  s«r  Cádiz  como  valladar  de 
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España  coalrapiicsto  y  que  hace  rostro  á  las  Jiinclia(|as  ojas 
del  mar  Océano.  Estaba  esta  isla  antiguamente  apartada  sete- 
cioutos  pasos  de  las  riberas  de  España,  y  bojaba  doscientas 
millas  en  circuito;  al  presente  apenas  tiene  tres  leguas  de  lar- 
go ,  que  son  doce  millas,  y  de  ella  por  una  puente  se  pasa  á  la 
tierra  firme :  tan  cerca  le  cae.  Asi  se  mudan  y  se  truecan  las  co- 
sas con  el  tiempo  que  todo  lo  altera.  Desde  lo  postrero  del  es- 
trecho hasta  el  promontorio  Nerio,  hoy  llamado  Cabo  de  Fi- 
nís terrai,  cuentan  los  que  navegan  doscientas  y  veinte  y  seis 
lejanas,  porque  el  cabo  de  san  Vicente  que  se  decia  promonto- 
rio Sagrado,  el  qual  está  contrapuesto  y  enfrente  de  los  Pyri- 
tieos,  que  es  la  mayor  distancia  y  longitud  que  hay  en  España, 
y  que  corre  y  se  mete  muy  adentro  en  el  mar,  hace  las  vuel- 
tas de  las  riberas  algo  mas  largas,  que  si  por  camino  derecho 
se  anduviese.  En  estas  riberas  del  Océano  están  asentadas  pri- 
mero Sevilla  junto  á  Guadalquivir,  y  después  por  la  parte  que 
<  1  rio  Tajo  se  descarga  y  entra  en  el  mar ,  la  ciudad  de  Lisboa: 
las  quales  en  grandeza,  número  de  moradores  y  contratación 
conipiten  con  las  primeras  y  mas  principales  de  Europa.  Está 
cerca  de  Lisboa  el  promontorio  Artabro :  desde  donde  el  Océa- 
no que  á  mano  siniestra  se  llamaba  Atlántico ,  comienza  á  la 
derecha  á  llamarse  Gallico  ó  Gallego,  como  ,  según  yo  creo  ,^ 
en  el  mar  Mediterráneo  los  nombres  de  Baleárico  y  Ibérico 
que  tiene ,  se  distinguen  por  el  rio  Ebro  aledaño  del  un  mar  y 
del  otro.  El  lado  tercero  de  España,  que  corre  entre  los  vien- 
tos Cierzo  y  Cauro  ó  Gallego,  estiende  por  espacio  de  ciento 
y  treinta  y  quatro  leguas  sus  riberas ,  no  iguales  y  derechas 
como  lo  sintió  Pomponio  Mela,  antes  hacen  no  menos  senos  y 
L  ilaSj  ni  son  menos  desiguales  que  los  demás  costados  desta 
p:  ovincia.  Los  puertos  mas  principales  que  en  aquella  parte 
cien  ,  son  el  de  la  Coruña  que  se  decia  Brigantino,  el  de  La- 
redo  y  el  de  Santander.  Por  ventura  se  podria  decir  que  la  for- 
ma antigua  de  las  marinas  de  España,  asi  bien  como  en  las 
demás  provincias ,  se  ha  mudado  ,  en  parte  por  comer  el  mai" 
las  riberas,  y  en  parte  por  diversas  ocasiones  y  montes  que  se 
han  levantado  de  nuevo  donde  no  los  habia,  q^ue  desacreditan 
las  antiguas  descripciones  de  la  tierra  ,  y  no  dan  poco  en  que 
entender  á  los  que  de  nuevo  escriben:  que  tal  es  la  inconstancia 
de  la  naturaleza  y  de  las  cosas  que  en  la  tierra  hay.  La  lonj,i- 
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liul  de  los  Pyrineos,  que  es  el  quarto  lado  de  España  ,  doblan- 
do  algún  tanto  hacia  ella,  se  estiende  con  sus  cordilleras  muy 
altas  y  corre  entre  Septentrión  y  Levante  desde  el  mar  Océa- 
no hasta  el  Mediterráneo  por  espacio  de  ochenta  leguas.  Justi- 
no pone  seiscientas  millas  ,  en  que  sin  duda  los  números  por 
la  injuria  del  tiempo  en  esta  parte  están  mudados.  Desde  el 
muy  alto  monte  de  Cantabria  llamado  de  san  Adrián  ,  los  que 
por  alli  pasan  dicen  se  ve  el  uno  y  el  otro  mar:  si  }a  el  engaño  y 
apariencia  no  hace  tomar  lo  que  parece  por  verdadero  ,  y  afir- 
mar por  cierto  lo  que  á  los  ojos  se  les  antoja  de  los  que  por 
allí  pasan.    :\  \  ~?  .  ^  ^  $  1,  ^ 

Capitulo  111. 

De  los  montes  y  ríos  príncipales  de  España. 

Entre  Vizcaya  y  IVavarra  desde  Roncesvalles ,  lugar  bien 
conocido  por  la  matanza  y  destrozo  que  allí  se  hizo  de  la  no- 
bleza de  Francia  quando  Cario  Magno  quiso  por  fuerza  de  ar- 
mas entrar  en  España ,  cierto  ramo  de  montes  que  nace  y  se 
desgaja  de  los  Pyrineos  ,  y  se  endereza  al  Poniente ,  deja  á  la 
diestra  los  Cántabros  y  las  Asturias,  y  mas  adelante  corta  y 
parte  por  medio  la  provincia  de  Galicia,  donde  hace  el  Cabo 
de  Finis  terraj  en  lo  último  de  España  ,  que  corre  y  se  meU- 
muclio  en  la  mar.  Distínguense  por  este  monte  en  España  los 
ultramontanos  de  los  citramontanos,  ó  como  el  vulgo  habla, 
los  montañeses  de  aquende  y  de  allende.  De  estos  montes  acia 
la  parte  de  Mediodía  el  monte  Idubeda ,  llamado  asi  de  los 
antiguos  ,  se  desgaja.  Tiene  su  principio  cerca  de  las  fuentes 
de  Ebro  ,  que  están  sobre  los  Pelendones ,  pueblos  antiguos  de 
España:  por  mejor  decir  nace  en  las  \^lient£s  de  Asturias, 
donde  está  un  pueblo  por  nombre  Fontibre,  que  es  lo  mismo 
que  Fuentes  de  Ebro.  Al  presente  este  monte  Idubeda  se  lla- 
ma montes  de  Oca  del  nombre  de  una  ciudad  antigua  llamada 
Auca,  cuyos  rastros  se  muestran  cei'ca  de  Villaí'ranca  cinco 
leguas  de  Burgos.  Y  pasando  el  dicho  monte  |)()r  Briviesca  y 
por  los  A  revacos,  donde  se  ejnpinan  las  cumbres  del  monte 
Orbion  no  lejos  de  Moncayo  ,  discurre  entre  Calatayud  y  Da- 
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roca  hasta  tanto  que  se  remata  en  el  mar  Mediterráneo  cerca 
(le  Tortosa:  de  la  (|iial  címTád  toman  hoy  apellido  las  postre- 
ras partes  de  este  monte,  que  son  y  se  llaman  los  montes  de' 
i'ortosa.  Este  monte  Idubeda  hace  que  el  rio  Ebro  no  corra 
acia  Poniente ,  como  los  otros  rios  mas  nombrados  y  mas 
lamosos  de  España;  antes  á  la  parte  del  mediodía  por  dos  bo- 
cas entra  y  se  descarga  en  el  mar  Mediterráneo.  Del  monte 
Idubeda  toma  principio  el  monte  Orospeda,  que  al  principio 
se  alza  tan  poco  á  poco  ,  que  apenas  se  hecha  de  ver ;  pero 
empinándose  después  y  discurriendo  mas  adelante,  hace  y  de- 
ja formados  primero  los  montes  de  Molina  ,  después  los  de 
Cuenca  ,  donde  á  mano  izgiuerda  nace  y  tiene  sus  fuentes  Ju- 
car ,  y  la  derecha  Tajo  ,  rios  bien  conocidos.  Desde  allí  forma 
los  montes  de  Consuegra  ,  cerca  de  la  qual  en  los  campos  La- 
niinitanos  ,  hoy  campo  de  Montiel,  brotan  las  fuentes  y  los 
ojos  de  Guadiana.  Pasa  desde  allí  á  Alcaraz  y  Segara  :  donde 
ácia  partes  diferentes  y  ácia  diversos  mares  nacen  del  y  cor- 
ren los  dos  rios  ,  el  de  Segura  que  se  dijo  antiguamente  Tader, 
y  el  de  Guadalquivir  en  el  bosque  Tigense,  no  lejos  del  lugar 
de  Cazorla,  distante  de  las  fuentes  de  Guadiana  por  mas  de 
veinte  y  cinco  leguas.  Desde  Cazorla  este  monte  Orospeda  se 
parte  en  dos  brazos,  de  los  quales  el  uno  enfrente  de  Murcia 
se  remata  en  el  mar  cabe  Mujacra  ó  Murgis:  á  manderecha  del 
qual  caen  los  Bastetanos  dichos  asi  de  la  ciudad  Basta  que  es 
hoy  Baza,  y  á  la  siniestra  los  Contéstanos  ,  pueblos  y  gentes 
antiguas  de  España,  cuya  cabecera  hoy  es  Murcia.  La  otra  par- 
te se  estiende  ácia  Málaga,  y  juntándose  con  los  montes  de 
Granada,  pasa  mas  adelante  de  Gibraltar  y  de  Tarifa  con  tan- 
to denuedo,  que  parece  pasado  el  mar  y  cegado  el  estrecho, 
pretende  diversas  veces  y  por  diferentes  partes  abrazarse  ,  y 
juntarse  con  Africa.  De  Orospeda  cerca  de  Alcaraz  proceden 
ios  montes  Marianos  ,  vulgarmente  dichos  Sierramorena :  cu- 
yas raices  casi  siempre  hasta  el  mar  Océano  baña  el  rio  Gua- 
dalquivir ,  el  qual  desde  Andújar  parte  por  medio  la  Andalu- 
cía; pasa  por  Córdoba,  Itálica  y  Sevilla,  y  últimamente  se 
envuelve  en  el  mar  Océano  cerca  del  lugar  que  antiguamente 
llamaron  templo  del  Lucero, y  hoy  se  dice  Sanlucar.  Entra  en 
la  mar  este  rio  al  presente  por  una  boca  :  antiguamente  en- 
traba por  dos  ,  pues  Nebrija  y  Asta  que  ponian  los  antiguos  en 
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^i^glg^^de  Guadalquivir  ,  ahora  distan  del  y  de  su  boca  por 
espacio  de  dos  leguas.  Volvamos  atrás.  No  lejos  del  principio 
de  Orospeda  y  cerca  de  Moncayo  en  medio  de  las  llanuras  y  la 
campiña  muy  tendida  se  levantan  otros  montes  ,  los  quales  no 
hay  duda  sino  que  son  brazos  de  losPyrineos,  como  los  demás 
montes  de  España ,  con  los  quales  toda  ella  está  entretexida  y 
enlazada  :  bien  que  al  principio  apenas  se  echaria  de  ver  que  se 
levanten  ,  si  no  fuese  por  las  vertientes  diferentes  ,  y  porque 
el  rio  Duero,  que  como  nazca  en  los  Pelendones  y  hasta  Soria 
corra  claramente  ácia  la  parte  de  IMediodía ,  le  hacen  desde 
alli  dar  vuelta  y  seguir  la  derrota  del  Poniente  derechamente. 
De  estos  montes  acerca  de  los  antiguos  escritores  ni  hallo 
nombre  ni  mención  alguna  :  al  presente  tienen  muchos  ape- 
llidos, y  siempre  diferentes  y  nuevos,  que  toman  por  la  ma- 
yor parte  de  las  ciudades  que  les  caen  cerca  ,  como  de  Soria  , 
Segovia  y  Avila  ;  en  particular  Castilla,  la  mayor  de  las  pro- 
vincias de  España  ,  se  divide  por  estos  montes  en  Castilla 
la  nueva  y  la  vieja.  Los  mismos  mas  adelante  pasan  cerca 
de  Coria  y  Plasencia  bañados  á  la  siniestra  del  rio  Tajo  , 
y  siguiendo  aquella  derrota,  parten  á  Portugal  en  dos  partes 
casi  iguales.  Ultimamente  se  rematan  en  el  lugar  llamado  Sin- 
Ira ,  que  está  puesto  sobre  el  monte  Tagro ,  siete  leguas  de 
Lisboa,  ácia  Septentrión ,  donde  dejan  formado  en  el  mar 
Océano  el  promontorio  ó  cabo,  que  £or  lo  menos  Solino  le 
llamó  Arlabro.  V*S^1. 

Capitula  IV. 

Se  dos  divisiones  de  España,  la  antigua  y  la  moderna. 

La  antigua  España  se  dividió  en  tiempo  de  los  Romanos  en 
tres  parles  ,  conviene  á  saber  ,  en  la  Lusitania  ,  la  Bética  ,  y 
lo  que  llamaban  Hispania  Tarraconense.  Los  Lusitanos  poseían 
lo  postrero  de  España  ácia  el  Océano  occidental :  tenian  por 
linderos  al  rio  Duero  al  Septentrión  ,  y  á  la  parte  de  Medio- 
día al  rio  Guadiana ;  y  desde  el  rio  Duero  que  cae  enfrente  de 
Simancas,  una  línea  que  se  tira  hasta  la  puente  del  Arzobispo, 
y  desde  allí  pasa  á  los  Oretanos  que  eran  donde  está  ahora 
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Almagro  ,  hasta  la  ribera  de  Guadiana ,  terminaba  aquella 
provincia  ;  y  la  dividía  de  la  provincia  Tarraconense.  Ue  tal 
suerte  que  comprendía  la  Lusitaiiia  en  su  distrito  á  Avila ,  Sa- 
lamanca ,  Corla  ,  tierra  de  Plasencia  y  Truxillo  y  otras  ciuda- 
des y  lugares  que  de  presente  pertenecen  y  son  de  Castilla. 
Seguíase  la  Bética  ó  Andalucía ,  la  qual  está  rodeada  por  los 
tres  lados  del  rio  de  Guadiana;  y  del  uno  y  del  otro  mar  hasta 
Murgis  ó  Mujacra ,  pueblo  qne  estaba  asentado  cerca  del  pro- 
montorio Cháridémo  ó  cabo  de  Gatas,  desde  donde  tirada  una 
línea  hasta  los  términos  de  Castulon  y  hasta  los  Oretanos, 
donde  está  la  rica  villa  de  Almagro  ,  resulta  el  otro  lado  de 
la  Bélica  á  la  banda  de  Levante  donde  sale  el  sol.  Todas  las  de- 
mas  tierras  de  España  se  llamaron  y  tomaron  el  apellido  que 
tenían  de  España  Tarraconense,  del  nombre  de  Tarragona, 
nobilísima  población  y  colonia  de  los  Scipiones  ;  y  que  fué  por 
largo  tiempo  la  silla  del  imperio  Romano,  donde  los  pueblos 
trataban  sus  pleytos  ,  y  de  donde  procedían  las  leyes  con  que 
los  vasallos  se  gobernaban  ,  y  los  consejos  de  la  paz  y  de  la 
guerra.  La  qual  san  Isidoro ,  conforme  á  la  división  del  gran 
Constantino  que  se  halla  en  Sexto  Rufo  ,  dividió  en  la  Tarra- 
conense ,  en  la  Carthaginense  y  Galicia,  sin  señalar  los  linde- 
ros que  cada  una  de  estas  tres  provincias  tenían  :  y  no  es  ma- 
ravilla ,  por  haberse  mudado  muchas  veces  estrechando 
estas  provincias  ^  alargándolas  ,  por  voluntad  de  los  que 
mandaban,  ó  conforme  las  diferentes  ocasiones  sucedían.  Toda 
la  España  Tarraconense  comprenden  los  mas  debajo  del  nom- 
bre de  España  Citerior ,  que  es  lo  mismo  que  de-aijuen^de ,  asi 
como  la  Lusitanía  }  la  Hética  entienden  debajo  del  nombre  de 
España  Ulterior  :  callos  que  ponen  por  términos  de  estas  dos 
Españas  Citerior  y  Ulterior  al  rio  Ebro  ,  á  los  tales  y  a  su  opi- 
nión resisten  Plinio  y  los  mas  eruditos  ;  bien  que  sin  duda  en 
algún  tiempo  fué  así  que  se  dividían  las  dos  Españas  sobredi- 
chas con  aquel  río  :  de  suerte  que  todo  lo  que  está  desta  parte 
de  Ebro  hácia  Poniente  ,  se  llamó  algún  tiempo  España  Ulte- 
rior ,  y  Citerior  lo  que  cae  de  la  otra  parte.  La  una  y  la  otra 
España  sin  duda  en  este  tiempo  tienen  nuevos  y  muchos  nom- 
bres ,  los  quales  reducir  á  cierto  número  es  dificultoso:  si 
bien  se  pueden  todos  comprender  debajo  de  cinco  nombres 
de  reynos  que  resultaron  ,  y  se  levantaron  como  echaban  de 
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España  los  Moros.  El  reyno  de  Portugal  y  su  genté  tiene  por 
fundadores^  los  Franceses  con  su  caudiljo  don  Enrique  ,  que 
fué  del  linage  de  los  príncipes  de  Lorena  ,  dado  que  nació 
en  Besanzon  ciudad  de  Borgoña.  Su  suegi-p  don  Alonso  el  VI, 
Rey  de  Castilla ,  le  dió  con  su  hija  doña  Teresa  la  ciudad  de 
Portu  asentada  á  la  boca  del  rio  Duero  ,  y  otros  pueblos  co- 
marcanos. De  Portu  y  de  Gallia  que  es  la  Francia  ,  se  forjó 
el  nombre  de  Portugal ;  la  qual  opinión  siguen  algunos  auto- 
res. Lo  mas  cierto  es  lo  que  sienten  otras  personas  mas  eru- 
ditas y  cuerdas  :  que  de  un  lugar  que  estaba  en  aquel  puerto  , 
que  se  dijo  Cale  y  al  presente  Gaya  ,  y  de  Portu  se  compuso 
este  nombre  de  Portugal.  Estiéndese  Portugal  por  la  longitud 
algo  mas  que  la  antigua  Lusitania,  pues  pasado  el  rio  Duero, 
llega  con  campos  muy  fértiles  hasta  el  rio  Miño  ;  y  sus  riberas 
sobre  el  mar  Océano  contienen  y  se  estienden  no  menos  de 
ciento  y  diez  y  siete  leguas.  Pero  la  misma  provincia  es  mas 
angosta  que  la  Lusitania,  y  su  apchura  es  casi  igual  acia  el 
Oriente  ;  porque  comenzando  un  poco  sobre  Berganza,  y  pa- 
sando por  los  rios  Duero  y  Tajo  ,  llega  á  Beja  ciudad  puesta 
en  la  ribera  de  Guadiana  ,  rio  con  que  se  termina  ácia  Me- 
diodía el  sobredicho  reyno  de  Portugal.  Por  el  Septentrión  y  á 
la  parte  de  Levante  alinda  y  está  pegado  con  el  reyno  de  León, 
que  es  la  segunda  provincia  de  las  cinco  ya  dichas.  Toma  este 
reyno  su  apellido  de  la  ciudad  de  León  ,  que  fué  y  es  hoy  la 
Real  y  Metrópoli  de  aquella  provincia.  Contiene  en  sí  la  Gali- 
cia toda,  y  las  Asturias  de  Oviedo:  las  quales  desde  el  rio  Mea- 
ro  y  desde  el  lugar  de  Ribadeo  llegan  con  sus  riberas  esten- 
didas hasta  el  puerto  de  Llanes.  Ultra  desto  de  Castilla  la 
vieja  pertenece  al  reyno  de  León  todo  lo  que  está  comprendido 
entre  el  boscjue  de  Pernia  y  el  rio  Carrion  hasta  que  llega  á 
Pisuerga  y  entra  en  Duero  ;  y  pasado  el  rio  Duero,  otro  rio 
llamado  Ueva  ,  y  Regamon  que  con  él  se  junta,  son  los  ale- 
daños de  este  reyno:  finalmente  una  línea  tirada  entre  Sala- 
manca y  Avila  ,  que  toca  las  cumbres  de  a(|uellos  montes  ,  y 
llega  á  la  raya  de  Portugal.  Este  fué  antiguamente  el  distrito 
del  reyno TUTLeon.  .luntósele  adelante,  sacada  Plasencia  y  su 
diócesi  ,  toda  la  Eslremadura  :  así  dicha  por  haber  ,  después 
que  se  comenzó  á  recobrar  España  de  los  Moros  con  varios 
sucesos  de  las  guerras  ,  sido  mucho  tiempo  frontera  ,  y  loes- 
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tremo  y  postrero  que  por  aquella  parle  poseían  los  christianos. 
Otros  traen  diferente  dei  ivacion  y  causa  (leste  nombre  de  Es- 
treniadura ;  cuja  opinión  se  relatará  en  olro  lugar,  y  en  este 
ni  la  reprobamos  ,  ni  la  recibimos.  íLslendieronse  otrosí  al- 
gún tiempo  los  términos  deslc  reyno  hasta  Mérida  ciudad  de 
la  Lusitania  ,  y  Badajoz  ciudad  de  la  Bética  ,  como  en  sus  lu- 
gares irá  declarando  la  historia.  El  reyno  de  Navarra,  que  con- 
tamos en  tercer  lugar  entre  los  reynos  de  España  ,  está  asen- 
tado en  tíerTa  de  los  Vascones  ,  pueblos  antiguos  de  España. 
Tiene  por  las  espaldas  por  linderos  y  raya  los  Pyrineos  ,  y 
parte  del  monte  que  dijimos  se  remata  en  el  Cabo  de  Finis 
terrae  :  por  las  demás  partes  le.cmen  el  rio  Aragón  ó  Arga  á 
Mediodía ,  y  por  la  banda  de  Poniente  otro  pequeño  rio  que 
entra  en  Ebro  bajo  de  Calahorra,  y  una  parte  del  mismo  Ebro 
son  sus  términos  y  mojones.  Esto  es  lo  que  contiene  de  allá 
de  Ebro ,  porque  tambTén'desta  parte  del  mismo  rio  los  reyes 
de  Navarra  por  via  de  dote  poseyeron  á  Tudela  de  Navarra  con 
otros  lugares  comarcanos  á  esta  provincia.  Dado  que  es  estre- 
cha de  términos  ,  y  no  muy  llena  de  gente  ,  tanto  que  en  este 
tiempo  solamente  hace  quarenta  mil  fuegos  ó  vecinos,  pare- 
ció ponella  entre  las  principales  partes  de  España;  porque 
los  VásClínes  ,  antiguos  moradores  della  ,  fueron  de  tanto  va- 
lor ,  que  por  sí  sin  ayuda  de  los  demás  españoles  ganaron  de 
Moros  muy  á  los  principios  aquellas  tierras  ,  y  con  nombre 
y  corona  real  las  poseyeron  y  conservaron  hasta  la  edad  y  me- 
moria de  nuestros  padres  constantemente  ,  estendiendo  mu- 
chas veces  por  varios  sucesos  de  la  guerra  y  ampliando  su  se- 
ñorío de  manera  ,  que  en  la  ciudad  de  Najara  se  ven  sepulcros 
de  aquellps  reyes  ,  y  en  lugares  bien  distantes  de  lo  que  hoy 
es  Navarra,  se  hallan  rastros  manifiestos  de  haber  tenido  ma- 
yor distrito  que  hoy  les  pertenece.  Quien  deduce  esta  palabra 
de  Navarra  de  otra  á  ella  semejable  ,  es  á  saber  navaerria,  que 
compuesta  de  las  lenguas  vizcayna  y  castellana  ,  es  lo  mismo 
que  tierra  llana.  Los  Castellanos  llaman  navas  á  las  llanuras, 
los  Cántabros  á  la  tierra  llaman  erria  ,  todo  junto  querrá  de- 
cir tierra  llana ;  imaginaGÍon^agiida  j.  y  no  muy  fuera  de  prQ:u_ 
pósito  ,  ni  del  todo  ridicula.  Nos  en  estos  nuestros  comenta- 
rios y  en  esta  historia  llamamos  en  latín  Vascones  á  aquella 
provincia  y  á  los  moradores  della  ;  que  es  lo  mismo  qué 
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Navarra  y  Navarros.  Está  este  reyno  dividido  en  seis  partes  ó 
merindades  ,  que  son  la  de  Pamplona,  la  de  Estella,  la  de  Tu- 
dela,  la  de  Olite  y  la  de  Sangüesa.  La  sexta  llamada  Ultrapuer- 
tos ,  cuya  cabeza  es  san  Juan  de  Pie  de  puerto  ,  está  y  ha  que- 
dado sola  en  poder  de  los  señores  de  Bearne.  El  reyno  de 
Aragón  se  divide  en  Cataluña  ,  Valencia  ,  y  la  parte  que  pro- 
piamente se  llama  Aragón .  Está  ceñido  por  las  tres  partes  de 
Mediodía  ,  Levante  y  Septentrión  con  el  mar  Mediterráneo,  y 
con  aquella  parte  de  los  Pyrineos  donde  estaban  losCeretanos 
y  hoy  Cerdania ,  y  con  la  rava  de  Navarra.  Por  el  Poniente  tie- 
ne por  término  el  rio  Ebro  por  la  parte  que  toca  á  Navarra. 
Desde  allí  se  tira  una  línea  con  muchas  y  grandes  vueltas  que 
hace  por  Tarazona  ,  Daroca  ,  Hariza  ,  Tiruel  ,  Xátiva  ,  y  Ori- 
güela  hasta  la  boca  del  rio  Segura  ,  que  está  entre  Alicante  y 
Cartagena  ,  donde  la  dicha  línea  toca  en  nuestro  mar,  y  divide 
Jas  tierras  de  la  corona  de  Aragón  de  lo  restante  de  España. 
Tienen  los  de  Aragón  y  usan  de  leyes  y  fueros  muy  diferentes 
de  los  demás  pueblos  de  España,  los  masirpropósito  de  con- 
servar la  libertad  contra  el  demasiado  poder  de  los  reyes,  para 
que  con  la  lozama  no  degenere  y  se  mude  en  tiranía :  por  te- 
ner entendido  ,  como  es  la  verdad  ,  que  de  pequeños  princi- 
pios se  suele  perder  el  derecho  de  la  libertad.  El  nombre  de 
Aragón  se  deriva  de  Tarraco  ,  que  quiere  decir  Tarragona  ;  ó 
.  lo  que  es  mas  probable,  del  rio  Aragón,  hoy  Arga  ,  el  qual 
corre  por  donde  al  principio  se  comenzaron  á  ganar  de  los 
Moros  y  á  estender  los  términos  y  distrito  de  aquel  reyno.  En 
Castilla,  la  qual  creen  llamarse  así  de  la  muchedumbre  de  cas- 
tillos que  en  ella  habia;  y  la  qual  sola  en  anchura  de  términos, 
templanza  del  cielo  ,  fertilidad  de  la  tierra  ,"  agudeza  de  los 
ingenios ,  ricos  arreos ,  y  particular  y  fértil  hermosura  sobre- 
pu^ja  todas  las  demás  provincias  de  España,  y  no  da  ventaja 
ii  nmguna  de  las  estrangeras  ,  comprendemos  parte  de  las  As- 
turias, es  á  saber  las  de  Santillana  ,  y  toda  la  Cantabria,  anti- 
guamente pequeña  región  y  que  no  tocaba  á  los  Pyrineos, 
después  mas  ancha  ,  de  que  es  argumento  la  ciudad  que  anti- 
guamente se  llamó  Cantabriga,  y  estaba  puesta  ,  como  se  cree 
entre  Logroño  y  Víana  á  las  riberas  de  Ebro  en  un  collado 
jSBMiiaaJo,  que  hasta  hoy  se  llama  Cantabria  vulgarmente  ;  y 
en  san  Eulogio  mártir  se  halla  el  rio  Cantaber,  que  se  eo  tico  de 
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es  Ega  ó  Ehro  ,  con  el  qual  se  junta  el  rio  Aragón  :  todo  lo 
qual  muestra  fué  la  Cantabria  algún  tiempo  mayor  de  lo  que 
Ptolomeo  señala  ,  y  aun  de  lo  que  hoy  llamamos  Vizcaya.  Está 
el  señorío  y  distrito  de  Vizcaya  partido  en  Vizcaya  ,  Guipúz- 
coa ,  Alava  y  las  Montañas.  En  Vizcaya  ,  que  por  la  mar  se 
tiende  desde  Portugalete  hasta  Hondarroa  ,  están  las  villas  de 
Bilbao  y  Bermeo.  Las^marinas  de  Guipúzcoa  desde  las  de  Viz- 
caya llegan  á  Fuente-Rabia  :  caen  en  su  distrito  ,  demás  de  san 
Sebastian  y  el  puerto  de  Guetaria  ,  Salinas  ,  Toiosa  ;  la  ciudad 
de  Vitoria  y  Mondragon  son  pueblos  de  Alava.  Verdad  es  que 
en  Castilla  todos  los  de  aquel  señorío  y  lengua  los  llamamos 
A  izcainos  ,  no  de  otra  manera  que  los  de  la  Gallia  Bélgica  su-, 
geta  á  la  casa  de  Austria  llamamos  generalmente  Flamencos ,  . 
si  bien  el  condado  de  Flandes  es  una  pequeña  parte  de  aque- 
llos estados.  Contiene  demás  desto  el  reyno  de  Castilla  no 
pocas  ciudades  de  Castilla  la  vieja,  y  entre  ellas  las  de  Burgos, 
Segovia  ,  Avila  ,  Soria  y  Osma.  El  reyno  de  Toledo  es  asimis- 
mo parte  de  Castilla,  el  qual  hoy  se  llama  Castilla  la  nueva  ,  y 
antiguamente  la  Carpetania.  Corre  por  medio  dél  el  rio  Tajo, 
por  sus  arenas  doradas  ,  suavidad  del  agua  ,  fertilidad  y  her- 
mosura de  los  campos  que  riega,  el  mas  celebrado  de  España: 
corre  ácia  la  parte  de  Poniente,  mas  revuelve  algún  tanto 
ácia  el  Mediodía  ;  como  también  hacen  esta  vuelta  los  rios 
Duero  ,  Guadiana  y  Guadalquivir.  Pasa  Tajo  en  particular  por 
Toledo ,  ciudad  situada  en  medio  de  España  .  luz  y  fortaleza 
de  toda  ella,  fuerte  por  la  naturaleza  del  sitio  ,  escelente  por 
la  hermosura  y  ingenios  de  sus  moradores  ,  señalada  por  el 
culto  de  la  religión  y  estudio  de  las  ciencias,  bienaventurada 
por  el  saludable  cielo  de  que  goza.  Y  dado  que  su  suelo  es  es- 
téril y  en  gran  parte  lleno  de  peñas  ,  mas  por  la  bondad  de 
los  campos  comarcanos,  es  abundante  de  todo  género  de  man- 
tenimientos y  de  arreos.  Cíñela  el  rio  casi  toda  al  derredor, 
que  pasa  acanalado  por  entre  dos  montes  ásperos  y  altos  ,  no 
sin  grande  maravilla  de  la  naturaleza.  Queda  solamente  de  la 
ciudad  por  ceñir  ácia  el  Septentrión  una  pequeña  entrada 
de  áspera  subida  y  agria.  Pasado  Toledo  ,  á  la  ribera  del  mis- 
mo rio  está  asentada  Talavera  ,  que  Ptolomeo  llama  Libora: 
villa  grande  en  número  de  gente  ,  y  de  tierra  fértil  y  abundo- 
sa. Desde  allí  el  dicho  Tajo  corta  por  medio  la  Lusitania,  cuyos 
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términos  calan  allí  cerca  ,  y  aumentado  de  muchos  rios  que 
en  él  entran  ,  se  mete  en  el  Océano  junto  á  la  ciudad  de  Lis- 
boa. En  la  misma  parte  de  España  se  comprende  la  provincia 
Carthagint  nse  ,  donde  están  Carthago  Spartaria  ,  hoy  dicha 
Cartagena  ,  Murcia  y  Cuenca,  y  los  Celtíberos  cuya  cabeza  fué 
Numancia  :  demás  desto  la  Mancha  de  Aragón  en  los  Contés- 
tanos. Pertenece  otrosí  al  reyno  de  Castilla  la  Bética,  que  es 
casi  lo  que  hoy  se  dice  Andalucía  ,  donde  están  Sevilla  ,  Cór- 
doba y  Granada  ,  ciudad  que  antiguamente  se  llamó  llliberris, 
por  lo  menos  estuvo  la  dicha  llliberris  cerca  de  donde  hoy 
está  Granada  :  de  lo  qual  demás  de  otros  rastros  que  desto 
quedan  ,  es  argumento  muy  claro  la  puerta  de  Granada  ,  lla- 
mada de^lvira  ,  y  un  monte  que  allí  hay  ,  que  se  llama  del 
mismo  apelliclo. 

Capítulo  V. 

De  las  lenguas  de  España. 

Todos  los  Españoles  tienen  en  este  tiempo  y  usan  de  una 
lengua  común  que  llamamos  Castellana  ,  compuesta  de  ave- 
nida de  muchas  lenguas  ,  en  particular  de  ia  latina  corrupta; 
de  que  es  argumento  el  nombre  que  tiene ,  porque  también  se 
llama  Romance  ,  y  la  afinidad  con  ella  tan  grande ,  que  laque 
no  es  dado  aun  á  la  lengua  italiana  ,  juntamente  y  con  las 
mismas  palabras  y  contesto  se  puede  hablar  latin  y  castellano, 
asi  en  prosa  como  en  verso.  Los  Portugueses  tienen  su  parti- 
cular lengua  mezclada  de  la  francesa  y  castellana ,  gustosa 
para  el  oído  y  elegante.  Los  Valencianos  otrosí  y  Catalanes 
usan  de  su  lengua  ,  que  es  muy  semejante  á  la  de  Lenguadoc 
en  Francia  ,  ó  lenguage  Narbonense  ,  de  donde  aquella  nación 
y  gente  tuvo  su  origen  :  y  es  asi  que  ordinariamente  de  los  lu- 
gares comarcanos  ,  y  de  los  con  quien  se  tiene  comercio  ,  se 
gegap  algunos  vocablos  y  algunas  costumbres.  Solos  los  Viz- 
caynos  conservan  hasta  hoy  su  lenguage  grosero  y  bárbaro  ,  y 
que  no  recibe  elegancia  ,  y  es  muy  diferente  de  los  demás  y 
el  mas  antiguo  de  España,  y  común  antiguamente  de  toda  ella 
según  algunos  lo  sienten  ;  y  se  dice  que  toda  España  usó  de  la 
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lengua  vizcaína  antes  que  en  estas  provincias  entrasen  las  ar- 
mas de  los  Romanos,  y  con  ellas  se  les  pegase  su  lengua.  Aña- 
den que  como  era  aquella  gente  de  suyo  grosera  ,  feroz  y 
agreste ,  la  qual  trasplantada  á  manera  de  árboles  ,  con  la 
bondad  de  la  tierra  se  ablanda  y  mejora,  y  por  ser  inaccesi- 
bles los  montes  donde  mora,  ó  nunca  recibió  del  todo  el  yugo 
del  imperio  estrangero  ,  ó  le  sacudió  muy  presto.  Ni  carece  de 
probabilidad  ,  que  con  la  antigua  libertad  se  haya  alli  conser- 
vado la  lengua  antigua  y  común  de  toda  la  provincia  de  Espa- 
ña. Otros  sienten  de  otra  manera  ,  y  al  contrario  dicen  que 
la  lengua  vizcaína  siempre  fué  particular  de  aquella  parte  ,  y 
no  común  de  toda  Í2spaña.  Muévense  á  decir  esto  por  testi- 
monio de  autores  antiguos  ,  que  dicen  los  vocablos  vizcaínos, 
especialmente  de  los  lugares  y  pueblos,  eran  mas  duros  y  bár- 
baros que  los  demás  de  España  ,  y  que  no  se  podian  reducir 
á  declinación  latina.  En  particular  Estrabon  testifica,  que  no 
un  género  de  letras  ni  una  lengua  era  común  á  toda  España. 
Confirman  esto  mismo  los  nombres  Briga  ,  que  es  pueblo.  Ce- 
tra Escudo  ,  Falarica  lanza  ,  Gurdus  gordo,  Cusculia  coscoja  , 
Lancia  lanza  ,  Vipio  zaida ,  Buteo  cierta  ave  de  rapiña ,  Kecy 
por  el  dios  Marte  ;  con  otras  muchas  dicciones  que  fueron  an- 
tiguamente propias  de  la  lengua  de  los  Españoles  ,  según  que 
se  prueba  por  la  autoridad  y  testimonio  de  autores  gravísi- 
mos ,  y  aun  algunas  de  ellas  pasaron  sin  duda  de  la  española 
á  la  lengua  latina;  de  las  quales  dicciones  todas  no  se  halla  ras- 
tro alguno  en  la  lengua  vizcaína  :  lo  qual  muestra  que  la  len- 
gua vizcaína  no  fué  la  que  usaba  comunmente  España.  No  ne-  : 
gamos  empero  haya  sido  una  de  las  muchas  lenguas  que  en  ; 
España  se  usaban  antiguamente  y  tenian  :  solo  pretendemos  i 
que  no  era  común  á  toda  ella.  La  qual  opinión  no  queremos  ; 
ni  confirmarla  mas  á  la  larga  ,  ni  seria  á  propósito  del  intento 
que  llevamos  detenernos  mas  en  esto. 
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Capítulo  VI. 

De  las  costumbres  de  los  Españoles. 

■'  Groseras,  sin  policía  ni  crianza  ,  fueron  antigiianaente  las 
costumbres  de  los  Españoles.  Sus  ingenios  mas  de  fieras  que 
de  hombres.  En  guardar  secreto  se  señalaron  estraordinaria- 
mente  :  no  eran  parte  los  tormentos  por  rigorosos  que  fuesen 
para  hacérsele  quebrantar.  Sus  ánimos  inquietos  y  bulliciosos: 
la  ligereza  y  soltura  de  los  cuerpos  estraordinaria  :  dados  á  las 
religiones  falsas  y  culto  de  los  dioses:  aborrecedores  del  es- 
tudio de  las  ciencias  ,  bien  que  de  grandes  ingenios.  Lo  qual 
transferidos  en  otras  provincias  ,  mostraron  bastantemente 
que  ni  en  la  claridad  de  entendimiento  ,  ni  en  escelencia  de 
memoria,  ni  aunen  la  elocuencia  y  hermosura  de  las  palabras 
daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación.  En  la  guerra  fueron  mas 
valientes  contra  los  enemigos  que  astutos  y  sagaces  :  el  arreo 
de  que  usaban  simple  y  grosero  ;  el  mantenimiento  mas  ea 
cantidad  queesquisito  ni  regalado:  bebian  de  ordinario  agua, 
vino  muy  poco  :  contra  los  malhechores  eran  rigorosos;  con 
los  estrangeros  benignos  y  amorosos.  Esto  fué  antiguamente, 
porque  en  este  tiempo  mucho  se  han  acrecentado  asi  Jos  vi- 
cios como  las  virtudes.  Los  estudios  de  la  sabiduría  florecen 
quanto  en  qualquiera  parte  del  mundo:  en  ninguna  provincia 
hay  mayores  ni  mas  ciertos  premios  para  la  virtud  :  en  ningu- 
na nación  tiene  la  carrera  mas  abierta  y  patente  el  valor  y  doc- 
trina para  adelantarse.  Deséase  el  ornato  délas  letras  huma- 
nas ,  á  tal  empero  que  sea  sin  daño  de  las  otras  ciencias.  Son 
muy  amigos  los  Españoles  de  justicia :  los  magistrados,  arma- 
dos de  leyes  y  autoridad,  tienen  trabados  los  mas  altos  con  los 
bajos  ,  y  con  estos  los  medianos  con  cierta  igualdad  y  justicia; 
por  cuya  industria  se  han  quitado  los  robos  y  salteadores  ,  y 
se  guardan  todos  de  matar  ó  hacer  agravio,  porque  á  ninguno 
es  permitido  ó  quebrantar  las  sagradas  leyes  ó  agraviar  á  qual- 
quiera del  pueblo  por  bajo  que  sea.  En  lo  que  mas  se  señalan 
es  en  la  constancia  de  la  religión  y  creencia  antigua,  con  tanto 
mayor  gloria  ,  que  en  las  naciones  comarcanas  en  el  mismo 
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tiempo  todos  los  ritos  y  ceremonias  se  alteran  con  opiniones 
nuevas  y  cstravagantes.  Qctitro  de  España  florece  el  consejo, 
fuera  l;is  armas  :  sosegadas  las  guerras  domésticas  y  echados 
ios  Moros  de  España  ,  han  peregrinado  por  gran  parte  del 
mundo  con  fortaleza  increíble.  Los  cuerpos  son  por  natura»^ 
leza  sufridores  de  trabajos  y  de  hambre:  virtudes  con  que  han 
vencido  todas  las  dificultades  ,  que  han  sido  en  ocasiones  muy 
grandes  por  mar  y  por  tierra.  Verdad  es  que  en  nuestra  edad 
se  ablandan  los  naturales  y  enflaquecen  con  la  abundancia  de 
deleytes,  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y  regalo  de 
todas  maneras  ,  en  comida  y  en  vestido  y  en  todo  lo  ah  El 
trato  y  comunicación  de  las  otras  naciones  que  acuden  á  la 
fama  de  nuestras  riquezas;  y  traen  mercaderías  que  son  á  pro- 
pósito para  enflaquecer  los  naturales  con  su  regalo  y  blan- 
<lura,  son  ocasión  deste  daño.  Con  esto  debilitadas  las  fuerzas 
y  estragadas  con  las  costumbres  estrangeras,  demás  des^to  poj' 
la  disimulación  de  los  príncipes  ,  y  por  la  licencia  y  libertad 
del  vulgo,  muchos  viven  desenfrenados  ,  sin  poner  fin  ai  tas* 
ni  á  la  lujuria  ni  á  los  gastos,  ni  á  los  arreos  y  galas.  Por  doOr 
de  ,  como  dando  vuelta  la  fortuna  desde  el  lugar  mas  alto  do 
estaba  ,  parece  á  los  prudentes  y  avisados  que  ,  mal  pecado, 
nos  amenazan  graves  daños  y  desventuras;  principalmente  por 
el  grande  odio  que  nos  tienen  las  demás  naciones:  cierto  com- 
pañero sin  duda  de  la  grandeza  y  de  los  grandes  imperios, 
pero  ocasionado  en  parte  de  la  aspereza  de  las  condiciones  de 
los  nuestros  ,  de  la  severidad  y  arrogancia  de  algunos  de  los 
que  mandan  y  gobiernan.  ■l^X.r.  t"^  Si  ' 

Capítulo  VII. 

De  los  Reyes  fabulosos  de  Espaiia. 

Averiguada  cosa  y  cierta  es,  conforme  á  lo  que  de  suso 
queda  dicho,  que  Tubal  vino  á  España;  mas  en  qué  lugares  hi- 
ciese su  asiento ,  y  qué  parte  de  España  primeramente  comen- 
zase á  poblar  y  cultivalla,  no  lo  podemos  averiguar,  ni  hay 
para  qué  adivinallo :  dado  que  algunos  piensan  que  en  la  Lu- 
sitania ,  otros  que  en  aquella  parte  de  los  Vascones  que  se  lla- 
ma hoy  Navarra.  Toman  para  decir  esto  argumento  los  Portu- 
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gueses  de  Setubal,  pueblo  de  Portugal,  los  Navarros  de  Tafalta 
y  Tudela ,  los  quales  lugares  mas  por  la  semejanza  de  los  nom- 
bres, que  por  prueba  bastante  que  tengan  para  decillo,  sospe* 
chan  fueron  poblaciones  de  Tubal.  Que  pensar  y  decir  que 
toda  la  provincia  se  llamó  Setubalia,  del  nombre  de  su  funda- 
dor, lo  que  algunos  afirman  sin  probabilidad  ni  apariencia , 
ni  á  propósito  aun  para  entremés  de  farsa  ,  las  orejas  eruditas 
lo  rehuyen  oir;  porque  ¿que  otra  cosa  es  sino  desvarío  y  desa- 
tinar,  reducir  tan  grande  antigüedad  como  la  de  los  principios 
de  España,  á  derivación  latina,  y  juntamente  afear  la  venerable 
antigüedad  con  mentiras  y  sueños  desvariados ^mo  estos  ha- 
cen? pues  dicen  que  Setubalia  es  lo  mismo  que  compañía  de  Tu- 
bal, como  si  se  compusiese  este  nombre  de  coetus,  que  en  latin 
quiere  decir  compañía,  y  de  Tubal.  Otros  cuentan  entre  las  po- 
blaciones de  Túbal  á  Tarragona  y  Sagunto  ,  que  hoy  es  Monvie- 
dro:  cosa  que  en  este  lugar  no  queremos  refutar  ni  aprobarla.  Lo 
que  acontece  sin  duda  muchas  veces  á  los  que  describen  regiones 
no  conocidas  y  apartadas  de  nuestro  comercio,  que  pintan  en 
ellas  montes  inaccesibles,  lagos  sin  término,  lugares  ó  por  el 
hielo  ó  por  el  gran  calor  desiertos  y  despoblados  :  demás  des- 
to  ponen  y  pintan  en  aquellas  sus  cartas  ó  mapas  para  deleyte 
de  los  que  los  miran,  varias  figuras  de  peces,  fieras  y  aves, 
hábitos  estraños  de  hombres ,  rostros  y  visages  eslra vagantes , 
lo  qual  hacen  con  tanto  mayor  seguridad  ,  que  saben  no  hay 
quien  pueda  convencerlos  de  mentira  ;  lo  mismo  me  parece  ha 
acontecido  á  muchos  historiadores  así  de  los  nuestros  como  de 
los  estraños,  que  donde  faltaba  la  luz  de  la  historia  y  la  igno- 
rancia de  la  antigüedad,  ponia  uno  como  velo  á  los  ojos  para 
no  saber  cosas  tan  \  iejas  y  olvidadas,  ellos  con  deseo  de  ilus- 
trar y  ennoblecer  las  gentes  cuyos  hechos  escribían ,  y  para 
mayor  gracia  de  su  escritura,  y  mas  en  particular  por  no  dejar 
interpolado  como  con  lagunas  el  cuento  de  los  tiempos,  antes 
esmaltallos  con  la  luz  y  lustre  de  grandes  cosas  y  hazañas, 
por  Sf ftiismos  inventaron  muchas  hablillas  y  fábulas.  Dirás: 
concedido  es  á  todos  y  por  todos  consagrar  los  orígenes  y 
principios  de  su  gente,  y  hacellos  muy  mas  ilustres  de  lo  que 
son,  mezclando  cosas  falsas  con  las  verdaderas  :  que  si  á  algu- 
na gente  se  puede  permitir  esta  libertad ,  la  española  por  su 
nobleza  puede  tanto  como  otra  usar  della  por  la  grandeza  y  an« 
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tígñedatl  de  sus  cosas.  Sea  así,  y  yo  lo  confieso,  con  tal  que  no 
se  invenían  ni  se  escriban  para  memoria  de  los  venideros ,  fun- 
daciones de  ciudades  mal  concertadas ,  progenies  de  reyes 
nunca  oidas,  nombres  mal  forjados,  con  otros  monstruos  sin 
número  deste  género,  tomados  de  las  consejas  de  las  viejas  ó 
■  de  las  hablillas  del  vulgo  :  ni  por  esta  manera  se  afee  con  infi- 
nitas mentiras  la  sencilla  hermosura  de  la  verda^'y  en  lugar 
de  luz  se  presenten  á  los  ojos  tinieblas  y  falsedades :  yerro  que 
«stamos  resueltos  de  no  imitar,  dado  que  pudiéramos  dél  es- 
perar algún  perdón  por  conseguir  en  ello  las  pisadas  délos 
que  nos  fueron  delante  ;  y  mucho  menos  pretendemos  poner 
en  venta  las  opiniones  y  sueños  del  libro  que  poco  ha  salió  á 
luz  con  nombre  de  Beroso,  y  fué  ocasión  de  hacer  tropezar  y 
errar  á  muchos :  libro ,  digo ,  compuesto  de  fábulas  y  mentiras 
por  aquel  que  quiso  con  divisa  y  morca  agena  ,  como  el  que 
desconfiaba  de  su  ingenio,  dar  autoridad  á  sus  pensamientos 
(á  ejemplo  y  imitación  de  los  mercaderes  no  tales,  que  para 
acreditar  su  mercadería  usan  de  marcas  y  sellos  ágenos),  sin 
saber  bastantemente  disimular  el  engario;  pues  ni  habla  segui- 
damente, ni  están  por  tal  manera  trabadas  y  «'í^das  las  cosas 
unas  con  otras,  las  primeras  con  las  de  en  medio  y  estas  con 
las  postreras,  que  no  se  eche  de  ver  la  huella  de  la  invención 
y  mentira,  mayormente  si  de  la  luz  de  los  antiguos  escritores 
que  nos  ha  quedado,  pequeña  ,  cierto  y^scasa,  pero  en  fi.n  al- 
guna luz,  nos  queremos  aprovechar.  Asi~que  lo  que  nació  de 
la  oficina  y  fragua  del  nuevo  Beroso,  que  Noé  después  de  lar- 
gos caminos  venido  á  España ,  fué  el  primero  que  fundó  á  Noc- 
la en  Galicia  y  á  Noega  en  las  Asturias ;  es  una  mentira  hermo- 
sa y  aparente  por  su  antigüedad  ,  y  hacer  Pliñio  ,  EsIráBon  y 
Ptolomeo  mención  destos  pueblos,  y  como  tal  invención  la 
desechamos.  Ni  queremos  recibir  lo  que  añade  el  dicho  libro, 
que  el  rio  Ebro  se  Haraó  Ibero  en  latin  ,  y  toda  España  se  dijo 
Iberia  de  Ibero,  hijo  de  Noe:  como  quier  que  sea. antes  verisí- 
mil que  los  Iberos  que  moraban  al  Ponto  Euxino  entre  Colchos> 
y  las  Armenias,  cercados  de  los  montes  Caucases,  vinieron  en 
gran  número  en  España,  y  fundado  que  hobieron  la  ciudad  de 
Iberia  cerca  de  donde  hoy  está  Tortosa,  comunicaron  su  nom- 
brey  le  pusieron  primero  al  rio  Ebro,  después  átoda  la  provin- 
cia de  España ;  de  la  manera  que  algunos  piensan  del  rio  Arga 
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Ó  Aragón  ,  que  tomó  este  nombre  de  otro  del  mismo  apellido 
que  hay  en  aquella  Iberia.  El  nombre  de  Celtiberia,  conque 
también  se  llamó  España,  de  los  Iberos  y-de  los  Celtas  se  deri-, 
vó  y  se  compone;  porque  los  Celtas ,  pasados  los  Pyrineos ,  y 
venidos  en  ESpaña  de  laGallia  comarcana,  (y  también  Appiauo 
pone  los  Celtas  en  la  España  Citerior),  mezclando  la  sangre  y 
emparentando  con  los  Iberos,  hicieron  y  fueron  causa  que  de 
las  dos  naciones  se  forjase  el  nombre  die  Celtiberia.  Ni  es  de 
mayor  crédito  lo  que  dicen  que  Idubeda  hijo  de  Ibero ,  dió  su 
nombre  al  monte  Idubeda,  de  cuyos  principios  y  progreso  ari 
riba  se  dijo  lo  que  basta.  Añaden  que  Brigo  hijo  deste  Idubeday 
por  ver  multiplicada  mucho  la  gente  de  España  en  número, 
riquezas  y  autoridad ,  envió  colonias  y  poblaciones  á  diversa^ 
partes  del  mundo ,  y  entre  estas  una  fué  Brigia,  dicha  así  de 
su  nombre,  que  después  se  llamó  Phrygia  en  Asia,  donde  es- 
taba situada  la  ciudad  famosa  de  Troya;  y  que  en  los  montes 
Alpes  uno  de  los  capitanes  de  Brigo  fundó  á  Varobriga,  otro 
en  la  Gallia  á  Latobriga.  Para  perpetuar,  es  á  saber,  ellos  su 
memoria ,  y  ganar  de  camino  la  gracia  de  su  señor,  fundaron 
nuevas  poblaciones  de  su  nombre.  Dióse  crédito  á  esta  menti- 
ra aparente,  porque  Plinio  refiere  pasaron  de  Europa  los  Bri- 
gas ,  y  dellos  cierta  provincia  de  Asia  se  llamó  Phrygia ;  y  como 
en  España  muchas  ciudades  se  llamasen  Brigas,  como  ftliro- 
briga,  Segobriga,  Flaviobriga,  imaginaron  que  en  ella  habia 
vivido  y  reynado  algún  rey  autor  de  los  Brigas,  y  fundador  de 
Troya  y  de  muchas  ciudades  que  tenían  aquel  nombre  de  Bri- 
gas en  España :  como  quiera  que  no  fuese  necesario  creer  que 
los  Brigas  que  pasaron  en  Asia,  hobiesen  salido  de  España. 
Ademas  que  Conon  en  la  Biblioteca  de  Phocio  dice,  que  3Iida 
fué  rey  de  los  Brigas  cerca  del  monte  Brimio,  los  quales  pasa- 
dos en  Asia  se  llamaron  Phryges.  Esto  para  loque  toca  á  los 
Brigas  que  pasaron  á  Phrygia.  De  los  pueblos  que  tenían  el 
apellido  de  Brigas  en  España,  era  fácil  entender  que  en  la  anti- 
gua lengua  de  España  las  ciudades  se  llamaron  Brigas  comun- 
mente ,  ó  lo  que  tengo  por  mas  verisímil ,  que  las  naciones  sep- 
tenlríonalos  muy  abundantes  de  gente  y  en  generación  muy 
fecundas,  en  aquellos  primeros  tiempos  habiéndose  derrama- 
do en  España ,  de  Burgo,  que  en  lengua  alemana  quiere  decir 
pueblo,  hicieron  que  las  ciudades  con  poca  mudanza  de  letras 
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se  llamasen  acá  Brigas,  ó  si  hay  alguna  otra  razón  deste  nom- 
bre que  no  sabemos:  solo  se  pretende  que  en  la  historia  no 
tengan  lugar  las  fábulas.  Haber  después  de  Brigo  reinado  Tago, 
como  lo  dicen  los  mismos,  es  á  propósito  de  dar  razón  porque 
el  rio  Tajo  se  llamó  asi ;  y  en  universal  pretenden  que  ningu- 
na cosa  haya  de  algún  momento  en  España ,  de  cuyo  nombre 
hiego  no  se  halle  algún  rey,  y  esto  para  que  se  dé  origen  cier- 
to de  todo,  y  se  señale  la  derivación  y  causa  de  los  nombres  y 
apellidos  particulares;  como  si  no  fuese  lícito  parar  en  las  mis- 
mas cosas  sin  buscar  otra  razón  de  sus  apellidos,  ó  fuese  ve- 
dado pasar  adelante,  y  inquirir  la  causa  y  derivación  délos 
sagrados  nombres  que  ponen  á  los  reyes ;  y  aun  es  mas  proba- 
ble que  aquel  rio  por  nacer  en  la  provincia  Carthaginense , 
haya  tomado  su  nombre  de  Carthago,  hoy  Cartagena;  como 
lo  siente  Isidoro  al  fin  del  libro  trece  de  sus  Etimologías.  De 
la  misma  forma  y  jaez  es  lo  que  añaden ,  que  Beto  sucesor  de 
Tago  ,  dió  nombre  á  la  Bélica,  que  hoy  es  Andalucía  ,  dividida 
aatiguamente  en  Turdetanos  ,  Turdulos  y  Bastulos,  y  por  la 
grande  abundancia  y  riquezas  que  tiene,  celebrada  grande- 
«aente  de  los  poetas  en  tanto  grado,  que,  como  dice  Estrabon» 
ponian  en  ella  los  campos  Elysios,  morada  de  los  bienaventu- 
rados. El  cual  testifica  otrosí,  que  usaban  en  su  tiempo  de 
leyes  hechas  en  verso  y  promulgadas  mas  de  seis  mil  años  an- 
tes ,  según  que  ellos  mismos  lo  decían :  por  ventura  su  año  era  f 
mas  breve  que  el  Romano  y  constaba  solo  de  cuatro  meses.  Lo 
que  es  mas  probable,  y  dijeron  historiadores  mas  en  nümero 
y  en  autoridad  mas  graves,  es  que  la  Bélica  se  dijo  del  rio  que 
pasa  por  medio  de  toda  ella  y  la  baña;  al  qual  los  naturales 
llamaron  Cirilo ,  los  estrangei-os  Betis ,  puede  ser  en  hebraico , 
por  las  muchas  caserías ,  villas  y  lugares,  que  al  uno  y  al  otro 
lado  resplandecen  á  causa  de  la  bondad  de  los  campos  que 
tiene;  porque  Belis  y  Beth  en  hebreo  es  lo  mismo  que  casa. 
Esto  baste  de  íbs  reyes  fingidos  y  fabulosos  de  España:  de 
quien  me  atrevo  á  afirmar  no  hallarse  mención  alguna  en  los 
escritores  aprobados,  ni  de  sus  nombres  ni  de  su  reinado.  Pe- 
ro como  es  muy  ageno,  según  yo  pienso,  de  la  gravedad  de  la 
historia  contar  >  relatan  consejas  de  viejas,  y  con  ficciones 
querer  deleytar  al  lector,  asi  no  me  atreveré  á  reprobar  lo  que 
graves  autores  lestilicaron  y  dijeron. 
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Capitula  VIII. 

fSe  los  Geriones. 
El  primero  que  podemos  contar  entre  los  reyes  de  España , 
por  ser  muy  celebrado  en  los  libros  de  griegos  y  latinos,  es 
Gerion,  el  cual  vino  de  otra  parte  á  España,  lo  que  da  á  enten- 
der el  nombre  de  Gerion ,  que  en  lengua  caldea  signiñca  pere- 
grino y  estrangero.  Este  venido  que  fué  á  España,  gustó  déla 
tierra  y  de  las  riquezas  que  en  ella  vió.  Enriquecióse  con  los 
montes  de  oro ,  cuyo  uso  no  era  conocido ,  y  por  esta  causa 
granos  y  terrones  deste  metal  se  hallaban  por  los  campos,  no 
f/  afinados  con  el  crisol  y  con  el  fuego ,  sino  como  nacian :  por 
'  donde  de  los  Griegos  fué  llamado  Chryseo,  que  es  tanto  como 
de  oro.  Demás  desto  poseía  muchos  ganados  por  la  grande  co- 
modidad y  aparejo  de  los  pastos  y  dehesas ,  y  industria  que 
tenia  en  criarlos.  Con  ocasión  de  riquezas  tan  grandes  se  en- 
tiende fué  el  primero  que  ejercitó  la  tiranía  sobre  los  natura- 
les desta  provincia,  que  eran  de  ingenios  groseros,  á  manera 
de  fieras  vivían  apartados  y  derramados  por  los  campos  en  al- 
deas, sin  tener  alguno  por  gobernador  cuyo  imperio  recono- 
ciesen ,  y  por  cuyo  esfuerzo  se  defendiesen  de  la  violencia  de 
los  mas  poderosos.  Hecho  tirano  y  apoderado  de  todo,  se  en- 
tiende que  edificó  un  castillo  y  fortaleza  de  su  apellido  enfren- 
te de  Cádiz,  por  nombre  Geronda ,  con  cuya  ayuda  pensaba 
mantenerse  en  el  imperio  que  había  tomado  sobre  la  tierra. 
Edificó  asi  mismo  otra  ciudad  deste  apellido  de  Gerunda,  si  no 
engaña  la  congetura  del  nombre,  á  las  faldas  de  losPyrineos 
en  los  Ausetanos,  que  hoy  es  la  ciudad  de  Girona.  Pretendía, 
es  á  sabor,  abrazar  con  estas  dos  fuerzas  las  marinas  todas  de 
España ,  y  fortificarse  para  todo  lo  que  sucediese.  Mas  la  segu- 
ridad y  bonanza  que  con  estas  mañas  se  prometía,  le  duró  has- 
ta tanto  que  Osiris,  al  qual  los  egipcios  también  ponen  por  el 
primero  de  sus  reyes,  como  lo  siente  Diodoro  S  culo,  y  por 
otros  nombres  le  llamaron  Baccho  y  Dionisio ,  no  el  hijo  de 
Semele  criado  en  la  ciudad  de  Mero,  (de  donde  tuvo  origen  la 
fábula  que  decia  le  crió  Júpiter  su  padre  en  su  muslo,  porque 
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Meron  en  griego  significa  el  muslo),  sino  el  egipcio,  turbó  la 
paz  que  tenia  España.  Emprendió  Osiris  al  principio  una  gran- 
dísima peregrinación ,  con  que  paseó  y  ennobleció  con  sus  he- 
chos casi  toda  la  redondez  de  la  tierra :  comenzó  desde  la 
Ethiopia,  y  pasó  hasta  la  India,  Asia  y  Europa.  En  todos  los 
lugares  por  do  pasaba  enseñó  la  manera  de  plantar  las  viñas  y 
de  la  sementera  y  uso  del  pan  :  beneficio  tan  grande ,  que  por 
esta  causa  le  tuvieron  y  canonizaron  por  dios.  Ultimamente 
llegado  á  España,  lo  que  en  las  demás  partes  ejecutara,  no 
por  particular  provecho  suyo,  sino  encendido  del  odio  que  á 
la  tiranía  tenia,  y  á  las  demasías  ,  que  fué  quitar  los  tiranos  y 
restituir  la  libertad  alas  gentes,  determinó  hacer  lo  mismo 
en  España  se  decia  que  se  hallaba  reducida  en  una  misera- 
ble servidumbre,  y  sufrían  con  ella  toda  suerte  de  afrentas  y 
indignidades.  No  tenia  esperanza  que  el  tirano ,  por  estar  con- 
fiado en  sus  riquezas  y  fuerzas,  hobiese  por  voluntad  de  to- 
mar el  mas  saludable  partido  :  vino  con  él  á  las  armas  y  trance 
de  guerra  :  juntaron  sus  huestes  de  entrambas  partes,  y  orde- 
nadas sus  haces  dióse ,  según  dicen ,  la  batalla ,  que  fué  muy 
herida,  en  los  campos  de  Tarifa,  junto  al  estrecho  de  Gibral- 
tar,  con  grande  corage  y  no  menos  peligro  de  cada  qual  de  las 
partes.  La  victoria  y  el  campo,  muertos  y  destruidos  los  espa- 
ñoles ,  quedó  por  los  egypcios  :  el  mismo  Gerion  murió  en  la 
batalla,  su  cuerpo  por  mandado  del  vencedor  sepultaron  en 
lo  postrero  de  la  boca  del  estrecho,  en  el  lugar  donde  al  pre- 
sente se  ve  el  pueblo  dicho  Barbate,  allí  se  le  hizo  el  túmulo. 
Fué  Gerion  tenido  y  consagrado  por  dios,  como  lo  da  bastan- 
temente á  entender  el  templo  que  Hércules  edificó  á  Gerion 
en  las  riberas  de  Sicilia ,  y  también  el  oráculo  de  Gerion  que 
estaba  en  Padua  famosísimo ;  al  qual  los  príncipes  tenian  cos- 
tumbre por  devoción  de  ir  á  visitar  muchas  veces  ,  como  lo 
testifica  Suetonio  Tranquilo.  Restituida  pues  y  fundada  la  paz 
de  esta  manera  por  beneficio  de  Osiris;  y  quitada  la  tiranía,  el 
vencedor  todavía  tuvo  por  cosa  áspera  y  de  nial  ejemplo  cas- 
tigar en  los  hijos  los  pecados  de  los  padres:  parecióle  cosa 
grave  desposeer,  poner  en  perpetua  servidumbre  ó  destierro 
tres  hijos  que  de  Gerion  quedaban  en  edad  niños  y  de  grande 
hermosura,  y  que  habían  sido  criados  con  esperanza  de  suce- 
der en  el  reino  de  su  padre:  demás  que  ordinariamente  en  los 
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generosos  ánimos  después  de  la, victoria  *e  sigúela  benignidad 
para  con  los  caídos.  Creyendo  pues  que  no  serian  tanta  parte 
los  vicios  y  malos  ejemplos  de  su  padre  para  hacerlos  crueles, 
como  su  triste  fin  para  hacerlos  avisados,  escogió  personas  de 
gran  prudencia  que  rigiesen  asila  edad  tierna  de  aquellos  mo- 
zos, cmuo  el  reyno  por  algún  tiempo;  y  habiendo  él  avisado  á 
los  mozos  de  lo  que  debían  hacer  y  huir,  púsolos  en  la  silla  y 
en  el  reino  de  su  padre.  A.cabado  esto ,  por  gozar  del  fruto  de 
tantos  trabajos  y  tan  larga  peregrinación,  y  deseoso  de  sosegar 
en  su  casa  ,  volvióse  á  Egipto.  Los  hermanos  Geriones  venidos 
á  mayor  edad  y  acrecentadas  las  riquezas,  luego  que  se  encara 
garon  del  gobierno  del  reyno  de  su  padre,  olvidados  del  bene- 
ficio recibido,  y  no  déla  injuria  que  se  les  hizo ,  como  es 
ordinario  que  dura  mas  la  memoria  del  agravio  que  de  las 
5a«rcedes,  tomaron  resolución  de  vengar  la  muerte  de  su  fia- 
dre,  y  hacerle  las  honras  con  la  sangre  de  su  enemigo:  cosa 
nauy  agradable  á  los  que  tratan  de  satisfacerse,  y  los  hijos  tie- 
nen por  grande  hazaña  proseguir  la  enemiga  de  sus  padres. 
EsU)  daban  á  entender ,  pero  de  secreto  otro  mayor  cuydado 
les  aquejaba,  es  á  saber,  el.  deseo  que  tenian  á  ejemplo  de  su 
padre  de  restituirse  en  la  tiranía  y  absoluto  señorío  de  Espa- 
ña:  cosa  que  en  vida  de  Osíris  no  creían  poder  alcanzar.  Pen- 
saban esto  y  no  hallaban  camino  para  poner  en  ejecución  ne- 
gocio tan  grave:  parecióles  seria  bien  conquistar  para  este 
efecto  á  Tiphon ,  hermano  de  Osiris,  y  concertarse  con  él ;  de 
quien  se  entendía  y  tenian  aviso  ardía  en  deseo  de  reynar  y  qui- 
tar á  su  hermano  el  reyno,  ambición  que  pervierte  todas  las 
leyes  de  naturaleza.  Despacharon  sus  embajadores  para  este 
efecto,  los  quales  fácilmente,  con  presentes  que  le  dieron  de 
parte  de  sus  señores  ,  hallaron  la  entrada  que  pretendían  :  pu- 
sieron con  él  su  amistad,  promelíéroule  toda  ayuda  para  salir 
con  sus  intentos,  concertaron  que  los  mismos  tuviesen  por 
amigos  y  por  enemigos.  Asentado  esto  ,  le  persuaden  que  ha- 
biendo muerto  su  hermano  acometiese  por  fuerza  de  armas  y 
se  apoderase  del  reyno  de  Egypto.  Concertóse  todo  esto,  y  eje- 
cutóse la  cruel  muerte  muy  de  secreto.  El  cuerpo  del  muerto 
fué  buscado  coa  nuiclia  diligencia  ,  y  Isis  la  reina  viuda  le  se- 
pulto en  Abato  ,  que  e.s  una  isla  de  una  laguna  cercana  á  Mem- 
pbis,  que  por  esta  causa  vulgarmente  llamaron  Stygia ,  que 


.  LLU.  I,.  CAI>.  VUI.  27 

qiliere  decir  ttiLsteza.' Pero  tan  grande  traycion  no  podia  e&laa} 
encubierta,  ni^hary  sec£gJLaeu..laa^.discordias  domésticas  q^AJ*- 
entre  pariqntesaie&uJl^.;  asi  Oro  ,  que  erT'aquertíeiüñpo  gobep- 
nata  la  Scitliia,  vuelto  con  presteza  en  Egipto,  vengó  la 
muerte  de  su  padre  con  darla  á  Tiphon  su  tio.  Descubrió  jun- 
lamente  y  supo  que  los  Geriones  fueron  participantes  de  la  im- 
pía conspiración,  y  principales  movedores  de  aquella  maldad. 
íiOr  esto  encendido  en  deseo  asi  de  imitar  la  gloria  de  su 
padre,  como  de  vengar  del  todo  su  muerte,  con  otra  no  me- 
nor empresa  que  tomó,  ni  menor  conquista  que  su  padre, 
confirmó  diversas  naciones  por  todo  el  mundo  en  su  obedien- 
cia, y  ganó  de  nuevo  la  amistad  de  otras  muchas.  Demás  desto 
pprel  arle  de  la  medicina ,  que  le  enseñara  su  madre,  vino  á 
ser  tenido  por  dios.  Unos  le  llamaron  Ápolo,  otros  por  la  va- 
j^entía  y  destreza  en  el  pelear  le  pusieron  nombre  de  Marte,  y 
todos  le  llamaron  Hércules.  No  fué  este  Hércules  el  hijo  de 
Amphitrion ,  sino  el  Libio ,  de  quien  se  dice  que  domó  los 
monstruos  armado  de  una  porra  ó  maza,  y  vestido  de  una 
piel  de  león ,  que  en  aquel  tiempo  aun  no  usaban ,  ni  habían 
inventado  para  destruicion  del  género  humano  las  armas  de 
acero.  Juntado  pues  un  grande  exército  y  llegadas  ayudas  dé 
todas  partes,  espantoso  entró  en  España  contra  los  Geriones, 
y  llegó  finalmente  á  Cádiz ,  donde  ellos  dias  antes  se  retirarían 
y  fortificaban ,  juntadas  en  uno  las  riquezas  del  reyno,  alzados 
los  mantenimientos,  y  proveídos  de  bastimentos  si  por  ventu- 
ra durase  la  guerra  muchos  dias  :  demás  desto  para  valerse  en 
aquel  trance  llamaron  socorros  de  todas  partes.  La  conciencia 
de  la  maldad  cometida  los  acobardaba  y  espantaba ;  y  por  es- 
tar la  provincia  y  la  gente  dividida  en  parcialidades,  unos  por 
ellos  y  otros  contra  ellos ,  y  los  ánimos  de  muchos  desperta- 
dos á  la  esperanza  de  recobrar  la  hbertad,  era  dificultoso  re- 
solverse si  de  los  suyos,  si  de  los  estraños  les  con  venia  mas 
recatarse.  El  tener  perdida  la  esperanza  de  la  vida  ,  si  los  Egyp- 
cios  venciesen  ,  los  encendía  mas,  y  los  hacia  furiosos  y  atrevi- 
dos;  pero  el  temor  que  tenían  era  mayor :  por  esta  causa  de- 
terminaron de  fortificarse  en  lugares  seguros  y  escusar  el 
trance  de  la  batalla.  Al  contrario  Hércules,  ordenadas  sus  ha- 
ees  se  presentó  delante  sus  enemigos.  Temia  no  durase  mucho 
ia  guerra,  y  no  tenia  confianza  que  los  enemigos  viniesen  en 
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alguna  honesta  condición  de  paz,  y  quando  la  quisiesen,  jua- 
gaba no  seria  decente  dejar  las  armas  antes  de  vengar  á  su  pa- 
dre con  la  sangre  de  los  Geriones.  Combatido  pues  deslos  pen- 
samientos, consideraba  otrosí  que  por  ser  tan  grandes  los 
ejércitos  como  juntaran  de  ambas  partes  seria  grande  la  ma- 
tanza, si  de  poder  á  po^er  se  diese  la  batalla.  Por  huir  estos 
inconvenientes  acordó  con  un  rey  de  armas  avisar  á  los  Gerio- 
nes, que  si  confiaban  en  la  valentía  de  sus  cuerpos,  la  qual  era 
muy  grande,  sien  la  justicia  de  la  causa  que  defendían,  en 
que  publicaban  y  se  quejaban  fueron  de  Osiris  acometidos  in- 
justamente, y  agraviados  primero  del  mismo,  que  les  ofrecía 
de  su  voluntad  un  partido  para  concertar  las  diferencias  tan 
aventajado  para  ellos  ,  que  ni  aun  por  pensamiento  les  pasarla 
desealle  tal  y  tan  bueno.  Este  era ,  que  lastasen  solamente 
aquellos  que  erraron  y  fueron  causa  de  los  daños  pasados  , 
perdonasen  á  la  sangre  inocente,  y  no  fuesen  ocasión  déla 
carnicería  que  resultarla  forzosamente  de  ciudadanos  y  parien- 
tes si  la  batalla  se  diese:  que  él  estaba  determinado  por  la  sa- 
lud común  de  aquellos  ejércitos  y  pobre  gente  de  hacer  campo 
él  solo  contra  todos  tres,  y  con  su  riesgo  comprar  la  seguri- 
dad de  muchos;  pero  con  tal  condición  que  habia  de  pelear  á 
parte  con  cada  uno  dellos.  Decia  que  se  ponia  á  esto  confiado 
en  la  justicia  de  su  querella,  y  por  esta  causa  de  la  ayuda  de 
^ios,  por  cuya  providencia  todas  las  cosas  humanas  se  gobier- 
nan, y  mas  principalmente  los  sucesos  de  la  guerra.  Los  Ge- 
riones aceptaron  de  buena  gana  este  partido,  que  por  ser  tan 
aventajado  no  dudaban  de  la  victoria ;  pero  salióles  al  revés , 
porque  el  día  señalado  como  entrasen  en  el  palenque  y  vinie- 
sen á  las  manos ,  los  tres  Geriones  fueron  vencidos  y  degolla- 
dos por  Hércules.  Dióse  á  las  cuerpos  sepultura  en  la  misma 
isla  de  Cádiz  donde  se  hizo  el  campo  ;  y  desde  aquel  tiempo  se 
entiende  que  se  llamó  Erythrea  no  solo  la  isla  de  Cádiz,  sino 
otra  isla  que  estaba  á  ella  cercana ,  y  aun  la  parte  de  tierra  fir- 
me que  le  cae  enfrente.  La  causa  de  este  apellido  fueron  cier- 
tas gentes  del  mar  Erythreo,  conviene  á  saber  del  mar  Rojo  , 
que  venidas  á  la  conquista  y  sosegada  la  provincia,  con  volun- 
tad de  Oro  asentaron  en  aquellos  lugares,  poblaron  y  hicieron 
por  alii  sus  moradas.  En  conclusión  en  la  boca  del  estrecho 
de  Cádiz,  Hércules  después  de  esta  victoria  hizo  echar  en  el 
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ffliar  grandes  piedras  y  materiales  con  que  levantó  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  dos  montes;  de  los  quales  el  de  la  parte  de 
España  se  llama  Calpe,  y  el  otro  que  está  en  Africa,  Abila:  es- 
tos montes  se  di^jeron  las  columnas  de  Hércules,  tan  nombra- 
das. Hecho  esto,  y  dado  orden  y  asiento  en  las  demás  cosas  de 
España,  nombró  Hércules  ó  Oro  por  gobernador  della  uno  de 
sus  compañeros,  por  nombre  Híspalo,  de  cuya  lealtad  y  pru- 
dencia en  pax  y  en  guerra  estaba  pagado  y  tenia  mucha  satis- 
facción ;  y  con  tanto  concluidas  todas  estas  cosas ,  dió  vuelta  y 
pasó  por  mar  á  Italia.         ;       iiv/  %^^^|  ^''S'^i  ' 

Cauítiilo  IX. 

í  -IIK] 

Del  Rey  Híspalo,  y  de  la  muerte  de  Hércules. 

.  ,  Por  cierta  cosa  se  tiene  haber  Hispalo  reynado  en  España 
después  de  los  Gerioues  ,  y  Justino  afirma  que  de  Hispalo  se 
dijo  España  ,  en  latin  Híspanla  ,  trocada  solamente  una  letra. 
Añaden  otros  que  por  su  industria  y  de  su  apellido  se  fundó 
Sevilla  ,  que  en  latin  se  dice  Hispalis  :  ciudad  que  en  riquezas, 
grandeza  ,  concurso  de  mercaderes  por  la  comodidad  del  rio 
Guadalquivir  ,  y  por  la  fertilidad  de  la  campiña  no  da  ventaja 
á  ninguna  otra  de  España.  Dicen  mas ,  que  por  discurso  de 
tiempo  del  nombre  de  Sevilla  ó  Hispalis  se  llamó  toda  la 
provincia  Hispania.  San  Isidoro  atribuye  la  fundación  desta 
ciudad  á  Julio  Cesar  ,  en  el  tiempo  ,  es  á  saber  ,  que  gobernó 
á  España  ;  y  dice  que  la  llamó  Julia  Rómula  juntando  en  un 
apellido  su  nombre  y  el  de  la  ciudad  de  Roma  ;  y  que  el  nom- 
bre de  Hispalis  se  tomó  de  los  palos  en  que  estribaban  sus 
fundamentos,  que  hincaban  para  levantar  sobre  ellos  las  casas 
por  estar  asentada  esta  ciudad  en  un  lugar  cenagoso  y  lleno 
de  pantanos.  Por  ventura  entonces  la  ensancharon  y  adorna- 
ron de  edificios  nuevos  y  grandes  :  diéronle  otrosí  nombre  y 
privilegios  de  colonia  Romana  ;  pues  es  cierto  que  Plinio  la 
llama  Colonia  Romulense.  Mas  decir  que  entonces  se  fundó  la 
primera  vez  ,  carece  de  crédito  ,  y  no  hay  argumentos  ni  au- 
tores que  tal  cosa  confirmen  ,  Plutarcho  escribe  ,  que  venido 
que  hobo  el  otro  Dionysio  ó  Baccho  ,  es  á  saber  el  hijo  de  Se- 
mele  á  España  ,  después  que  sujetó  toda  la  provincia  con  ar- 
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mas  victoriosas  ,  uno  de  los  compañeros  qoe  él  mismo  puso 
por  gobernador  de  todo  ,  por  nombre  Pan  .  fué  causa  que 
toda  la  provincia  primeramente  se  llamase  Pania,  después  Spa- 
nia  ,  añadida  una  letra.  Pero  destas  cosas  cada  qual  podrá  li- 
bremente jnzgar  y  sentir  lo  que  le  pareciere.  Lo  que  algunos 
dicen  ,  que  Híspalo  dejó  un  hijo  por  nombre  Hispano,  el  qual 
haya  remado  muerto  su  padre  ,  no  lo  recibimos  ni  tiene  pro- 
babilidad alguna  ;  antes  entendemos  que  á  un  mismo  hombre 
diversos  escritoi-es  llaman  con  ambos  nombres,  unos  Hispalo, 
otros  Hispano  ,  pues  el  nombre  de  Hispania  y  su  derivación 
se  atribuye  á  entrambos  ,  y  los  que  ponen  el  uno  ,  ninguna 
mención  hacen  del  otro  ,  fuera  de  solo  Beroso  ,  cuyas  fábulas 
poco  antes  desechamos  no  solo  como  tales,  sino  también  como 
mal  forjadas  y  compuestas.  Las  cosas  que  hizo  este  Rey,  co- 
mo quier  que  por  la  antigüedad  del  tiempo  se  ignorasen,  nues- 
tros historiadores  para  enriquecer  y  hacer  mas  apacible  y  de- 
leytosa  la  flaca  historia  deste  tiempo  (  á  la  manera  que  con  las 
a^das  traidas  de  lejos  se  suelen  fertilizarlos  campos  secos),  y 
porque  no  Kóbiese  rey  á  quién  luego  no  atribuyan  algún  he- 
cho ó  edificio  para  mas  ennoblecerle  ,  dado  que  no  trabase 
ttny  bien  ni  quadrase  lo  que  decian  ,  escribieron  que  Híspalo 
fandó  la  ciudad  de  Segovia  ,  y  el  aqüeducto  que  hay  en  ella, 
inaravilloso  asi  por  su  obra  ,  como  por  su  altura:  como  quier 
que  sea  averiguado  que  el  aqüeducto  fué  obra  del  Emperador 
Trajanó  ,  á  lo  menos  hecha  por  aquellos  tiempos  que  él  im- 
peró. Demás  desto  decir  como  afirman  ,  que  en  el  puerto  di- 
cho antiguamente  ,  Brigantino  y  hoy  de  la  Coruña  ,  el  mismo 
Hispaló  levantó  una  torre  con  un  espejo  en  ella  ,  en  que  se 
veian  las  naves  que  venian  de  lejos  ,  por  la  imagen  que  dellas 
se  representaba  en  el  tal  espejo  ,  y  se  apercibian  para  el  peli*- 
gro;  procedió  sin  duda  esta  invención  de  la  profunda  ignoran- 
cia que  se  tenia  asi  de  la  lengua  latina,  como  de  las  historias  , 
pues  tomaron  por  lo  mismo  el  nombre  de  specula  con  que  se 
significan  semejantes  torres  y  atalayas  ,  y  el  de  speculum  que 
significa  espejo  :  y  es  cosa  averiguada  que  los  moradores  Br¡- 
gantinos  edificaron  aquella  torre  á  honra  de  Augusto  César. 
El  trazador  fué  Cayo  Sevio  Lupo  Lusitano ,  cuyo  nombre  aun 
en  nuestra  edad  se  ve  entallado  en  las  peñas  alli  cerca  ,  por 
estar  vedado  por  la  ley,  (la  cual  se  ve  entre  las  Romanas  en  los 
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Digestós),  que  ninguno  escribiese  su  nombre  en  obra  pública: 
y  aun  Phidias  en  Athepas  fué  muerto  porque  quebrantada 
aquella  \ey  entalló  su  imagen  y  la  de  Pf^riclcs  en  el  escudo  de 
Palas,  bien  que  en  hábito  disIVazado:  en  lo  qual  también  pudo 
ser  que  pretendiesen  liaber  hecho  aquel  nobilísimo  escultor 
injuria  .í  la  religión  y  ofendido  aquella  diosa.  Muerto  Híspalo, 
en  qué  tiempo  no  concuerdan  los  autores  ;  pero  muerto  que 
ftié  ,  Hércules  desde  Italia,  donde  hasta  entonces  se  detuvo, 
dejando  alli  por  Gobernador  á  Atlante  de  cuya  grandeza  de 
inimo  estaba  muy  satisfecho  ,  por  miedo  de  algún  alboroto 
volvió  á  España,  y  en  ella  después  que  gobernó  la  república 
bien  y  prudentemente  y  fundó  nuevas  ciudades,  entre  las  qua- 
les  cuentan  Julia  Libica  y  l  rgel  en  las  haldas  de  los  montes 
Pyrineos,  Barcelona  y  Tarragona  en  la  Espaíia  citerior,  como 
signnós  sienten  fueron  poblaciones  de  Hércules,  ya  de  grande 
odad  pasó  desta  vida.  Los  Españoles  con  grande  voluntad  le 
consagraron  por  dios  ,  y  determinaron  se  le  hiciesen  honras 
divinas  :  dedicáronle  sacerdotes  y  templo  donde  el  cuerpo  de 
Hércules  comenzó  á  ser  honrado  con  solemnes  sacrificios  no 
solo  de  los  naturales  ,  sino  también  de  las  naciones  estrange- 
ras  que  por  devoción  concurrían  ,  de  que  recogían  grande  ga- 
nancia los  ministros  y  el  dicho  templo  se  ennoblecía  de  cada 
día  mas.  En  qué  parte  de  España  aquel  templo  y  sepulcro  de 
Hércules  haya  estado  ,  no  concuerdan  los  autores  ;  y  en  cosas 
tan  antiguas  mas  fácil  cosa  es  adivinar  por  congeturas  que  dar 
sentencia  por  la  una  ó  por  la  otra  parte.  Unos  dicen  que  en 
Barcelona  ,  do  junto  á  la  iglesia  mayor  se  veen  rastros  de  una 
antigualla  y  de  un  soberbio  sepulcro  de  que  se  habla  adelante, 
y  se  tiene  que  Ataulpho  rey  godo  está  alli  sepultado,  otros 
sienten  que  en  Cádiz.  Mas  las  personas  de  mayor  autoridad  y 
erudición  piensan  estuvo  en  Tarifa  cerca  del  estrecho  :  ca  es 
averiguado  que  aquella  superstición  se  conservó  alli  por  largo 
tiempo  ,  y  que  un  soberbio  templo  de  Hércules  se  levantó  an- 
tiguamente en  aquella  parte  de  la  Andalucía. 
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.  I>e  Héspero  y  Atlas,  reyes  de  Xspaíia. 

»i;|McRiEnoN  en  España  Hispalo  y  Hércules  sin  dejar  sucesiuD: 
poi*  esta  causa  Héspero  hermano  de  Atlante  nacido  en  Africa, 
y  uno  de  los  compañeros  de  Hércules  ,  fué  por  el  mismo  al 
tiempo  de  su  muerte  nombrado  para  que  le  sucediese  en  lo  de 
España.  Su  gol)ierno  fué  tan  agradable  á  los  naturales  como 
«i  de  qtialquier  otro.  La  fama  de  sus  proezas  y  el  crédito  de 
«u  virtud  le  abonaban  para  con  la  gente  de  tal  suerte  ,  que 
como  lo  sienten  algunos  escritores  griegos  y  latinos  España 
del  nombre  Héspero  desde  aquel  tiempo  se  comenzó  á  llamar 
Hesperia.  Verdad  es  que  otros  ,  y  entre  ellos  Macrobio  y  Isi- 
doro/pretenden  que  se  tomó  este  nombre  Hesperia  del  lu- 
cero de  la  tarde,  que  en  latin  se  llama  Héspero  y  se  pone  en 
España,  y  al  qual  miran  los  que  navegan  á  estas  partes.  Cada 
qual  podrá  seguir  la  opinión  en  esto  que  mas  le  contentare. 
Lo  cierto  es  ,  que  la  buená  andanza  que  tuvo  al  principio  est« 
Rey  ,  en  breve  se  trocó  y  se  fué  todo  en  flor  :  porque  Atlante 
hermano  de  Héspero  desde  Italia  ,  donde  Hércules  le  dejó,  cor 
dicioso  de  las  riquezas  y  anchura  de  España  ,  y  agraviado  de 
que  su  hermano  le  hobiese  sido  antepuesto  eu  el  señorío  de 
España  ,  acudió  sin  dilación  ;  y  ganadas  las  voluntades  de  los 
soldados  por  la  gran  fama  que  corría  de  su  valor  y  hazañas, 
fácilmente  se  apoderó  del  reyno.  Héspero  desamparado  de  los 
suyos ,  fué  forzado  á  recogerse  á  Italia  ,  donde  los  de  Toscana 
movidos  de  compasión  de  su  desastre  y  desmán  ,  en  que  ca^ 
jera  no  por  culpa  suya  ,  sino  por  la  ambición  y  deslealtad  de 
su  hermano  ,  primeramente  le  acogieron  y  hospedaron  muy 
bien  ;  después  por  la  esperiencia  de  su  bondad  .  y  por  la  fama 
que  corria  de  su  virtud ,  le  entregaron  á  su  Rey  Corito,  a  quien 
otros  también  llaman  Jano  ó  Júpiter  ,  que  era  de  muy  tierna 
edad  ,  para  que  fuese  su  ayo  ,  y  como  tal  le  amaestrase  en  lo 
que  saber  le  convenia  :  que  fué  una  resolución  muy  acertada 
y  muy  agradable  para  toda  aquella  provincia.  No  les  salió  vana 
su  esperanza  ,  ni  se  engañaron  en  lo  que  se  prometían  de  su 
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bondad  ,  como  lo  da  á  entender  el  nombre  de  Italia,  mudado 
asimismo  desde  aquel  tiempo  á  ejemplo  de  España  en  el  de 
Hesperia  que  también  tiene  :  que  fué  prueba  bastante  de  la 
aprobación  de  Héspero.  Llegaron  las  nuevas  de  todo  esto  á 
Espaíia.  Atlas  con  recelo  que  si  este  aplauso  no  se  atajaba  al 
principio  ,  cundiria  el  mal  ,  y  podria  ser  que  fortificado  su 
hermano  y  pujante  con  el  favor  de  la  gente  ,  primero  le  des- 
[  pojase  del  reyno  de  Italia  ,  y  después  le  pusiese  en  condición 
lo  de  España  ;  consultado  el  negocio  con  los  suyos  ,  acordó 
de  hacer  grandes  levas  de  gente  ,  ■  y  con  todo  sij  poder  pasar 
en  Italia.  Llevó  de  España  grande  número  de  soldados  ,  y  en- 
tre ellos  muchos  de  los  principales  españoles  con  voz  y  mués, 
tra  de  honrallos  y  ayudarse  de  sus  fuerzas  en  aquella  jorna- 
<la  ;  mas  á  la  verdad  pretendía  tenellos  consigo  como  en 
rehenes,  y  asegurar  que  en  su  ausencia  no  se  levantasen  algui- 
nos  movimientos  en  la  tierra  con  deseo  de  cosas  nuevas,  y  de 
sacudir  de  sí  el  yugo  del  imperio  y  señorío  estraño.  Hízose 
pues  á  la  vela ,  pero  como  se  levantasen  recios  temporales, 
corrió  fortuna  ,  derrotóse  toda  su  armada  ,  y  en  lugar  de  to- 
mar á  Italia  que  era  lo  que  pretendía  ,  fué  arrebatado  y  lle- 
vado por  los  vientos  á  la  isla  de  Sicilia.  Eran  grandes  las 
riquezas  de  aquella  tierra  ,  su  fertilidad  y  hermosura  :  por  lo 
qual  dicen  dejó  allí  para  que  poblasen  una  buena  parte  de 
los  españoles  que  llevó  consigo.  Hecho  esto  ,  con  lo  demás  de 
sil  exército  últimamente  dió  la  vuelta  y  aportó  á  llalla  ,  donde 
halló  que  ya  su  hermano  Héspero  era  fallecido  :  con  que  le  fué 
cosa  fácil  apoderarse  de  Corito  rey  de  Toscana  y  hacerse  señor 
de  todo.  De  dos  hijas  que  tenia  ,  la  una  llamada  Electra  casó 
Corito  ,  cuyos  hijos  fueron  Jasio  y  Dárdano  :  de  quien  se  tor- 
umÁ  á  hablar  luego.  La  otra  no  se  sabe  con  quien  casase,  solo 
dicen  que  se  llamó  Rome  ,  y  que  su  padre  heredó  en  aquella 
parte  de  Italia  por  donde  corre  el  rio  Tibre  ,  que  á  la  sazón 
se  llama  Albula  ,  donde  también  dió  asiento  á  parte  de  los  es- 
pañoles ya  dichos.  Añaden  demás  desto  que  esta  Rome  en  el 
monte  Palatino  puso  los  cimientos  de  la  ínclita  ciudad  de 
Roma:  la  qual  de  pequeños  principios  con  el  tiempo  se  hizo 
señora  del  mundo.  Alegan  para  esto  por  testigo  á  Fabio  Piclor, 
autor  muy  antiguo  y  muy  grave  de  las  cosas  romanas  :  dado 
que  á  Rome  ,  fundadora  de  aquella  nobilísima  ciudad ,  otros 
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ia  hacen  nieta  de  Eneas  ,  hija  de  Ascanio.  Otros  son  de  pare- 
cer que  después  de  la  destruicion  de  Troya  una  muger  nobili* 
sima  entre  las  cautivas  ,  que  se  decia  Rome  ,  venido  que  hobo 
con  Eneas  en  Italia,  quemó  los  navios  de  su  gente  que  estaban 
¡surgidos  á  la  ribera  dt-j  Tibre  ,  y  les  persuadió  edificasen  de 
nuevo  un  pueblo,  que  del  nombre  de  aquella  cautiva  llamaron 
Roma.  No  hay  duda  sino  que  por  testimonio  de  graves  auto- 
I  ees  se  muestra  que  Roma  estaba  fundada  antes  de  Rómulo  : 
I  yes  averiguado  que  antiguamente  tuvo  aquella  ciudad  otro 
i;  nombre  ,  el  qual  los  secretos  de  la  religión  y  ceremonias  no 
.  permitían  se  divulgase  entre  todos  ,  y  aun  se  sabe  que  Valerio 
5orano  por  quebrantar  este  secreto  pagó  aquel  desacato  con 
■la  vida.  Verdad  es  que  no  se  tiene  noticia  de  tal  nombre  ,  co- 
mo asi  mismo  es  incierto  lo  que  nuestros  historiadores  afir- 
man que  Roma  fué  fundación  de  Españoles,  si  bien  les  conccr 
diésemos  que  ia  gente  de  Atlante  por  mandado  de  Rome  su 
hija  la  fundó  por  este  tiempo.  Y  parece  mas  invención  ,  y  ha- 
blilla inventada  ápmpósito  de  dar  gusto  á  los  Españoles,  que 
cosa  examinada  con  diligencia  por  la  regla  de  la  verdad  y  anti- 
güedad. Yo  estoy  determinado  de  mirar  mas  aina  lo  que  es 
justo  se  ponga  por  escrito  ,  y  lo  que  va  conforme  á  las  leyes 
déla  historia  ,  que  lo  que  haya  de  agradar  á  nuestra  gente; 
pues  no  es  justo  que  con  flores  de  semejantes  mentiras  fuera 
de  tiempo  y  sazón  se  atavie  y  hermosee  la  narración  desla 
historia  :  ni  el  lustre  y  grandeza  de  las  cosas  de  España  tiene 
tiecesidad  de  semejantes  arreos.  Asi  que  desechamos  como 
cosa  dudosa  ,  por  no  decir  mas  adelante  ,  lo  que  inventaron 
nuestros  historiadores  que  Roma  fué  población  de  Españoles. 
De  la  misma  manera  no  queremos  recibir  los  que  nuestras 
historias  modernas  cuentan  entre  los  reyes  de  España  ;  es  á 
saber,  Sicoro  ,  Sicauo  ,  Siceleo  y  Luso,  pues  en  las  antiguas 
historias  ningún  rastro  de  ellos  se  halla  ,  de  sus  Hechos  ni  de 
sus  nombres.  Tampoco  aprobamos  loque  en  esla  \parte  aña- 
den, que  un  hijo  de  Atlante  llamado  Morgete  desf^ues  de  la 
muerte  de  su  padi-e  rcynó  en  Italia :  de  cuyo  nombremos  Espa- 
ñoles que  siguieron  á  Atlante  y  asentaron  en  Italia  ,  flicen  se 
llamaron  Morgetes  ,  ca  todo  esto  no  estriba  en  mejoi\  funda- 
mento que  lo  demás  aTríba  dicho.  Yo  creería  mas  ain^ ,  que 
aquella  gente  tomó  el  apellido  de  Morgetes  de  las  ciudades 
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donde  inoraban  en  España  ,  y  de  donde  la  sacaron  para  He* 
varia. en  Italia:  pues  consta  que  en  la  Bética,  hoy  Andalucía, 
hobo  dos  pueblos  llamados  Murgis  ,  el  uno  á  la  ribera  del 
mar  ,  que  hoy  se  llama  Muxacra  ,  y  el  otro  mas  adentro  en  la 
tierra  ,  al  qual  hoy  llaman  Murga  :  el  uno  y  el  otro  situados 
Bo  lejos  de  la  ciudad  muy  nombrada  de  Murcia  ,  la  qual  asi 
mismo  algunos  quieren  fuese  asiento  de  los  Morgetes.  De 
donde  se  puede  entender  que  en  Sicilia  procedieron  y  se  fun- 
daron así  bien  la  ciudad  de  Murgancio  muy  nombrada  entre 
los  antiguos,  como  los  pueblos  Murgentinos,  sea  en  este 
mismo  tiempo,  sea  en  otro  diferente  ;  que  tampoco  esto  no 
se  puede  averiguar  ,  por  estribar  solamente  y  apoyaise  todo 
en  la  semejanza  de  los  nombres  que  los  unos  y  los  otros  tu- 
vieron :  congetura  las  mas  veces  engañosa,  incierta  y  flaca. 

Y  Captttilo  XI. 

V  X>e  Siculo  Rey  de  Xspaua. 

'  Por  autoridad  de  Philistio  Siracusano  sin  embargo  de  todo  lo 
dicho  se  puede  recibir  como  cosa  verdadera  ,  que  Sículo  hijo 
de  Atlante  después  que  su  padre  partió  de  España  ,  como  lu- 
garteniente suyo  y  por  su  orden  gobernó  esta  provincia  por 
algún  tiempo  ,  y  después  de  muerto  le  sucedió  en  todos  sus 
reynos.  Este  príncipe  por  el  deseo  que  tenia  de  tomar  la  pose- 
sión del  reyno  de  Italia  ,  y  con  intento  de  amparar  lo  que  res- 
taba en  aquellas  partes  del  exército  de  su  padre,  con  muy  es- 
Cogida  gente  se  hizo  á  la  vela  y  pasó  en  Italia.  Principalmente 
que  entre  Jasio  y  Dárdano  sobrinos  suyos  habían  resucitado 
debates  y  diferencias  ,  las  quales  pretendía  apacíi^uar.  Fué  así, 
que  estos  dos  hermanos  después  de  la  muerte  de  su  padre  Co- 
rito se  hacían  entre  sí  cruel  guerra  sobre  la  posesión  de  Tos- 
cana.  Deseaba  pues  concertar  los  que  de  tan  cerca  le  tocaban 
en  parentesco ,  ademas  que  Jasio  por  sus  cartas  le  importu- 
naba por  favor  y  ayuda;  cuya  justicia  era  mas  fundada  ,  pero 
menores  las  fuerzas.  Con  este  intento  partió  de  España,  y  de 
camino  sea  por  su  voluntad  ,  sea  arrebatado  por  la  fuerza  de 
los  vientos  y  tormenta  ,  llegó  á  Sicilia  ,  donde  fortificó  y  au- 
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mentó  el  poder  de  los  amigos  antiguos-,  hizo  otrosí  guerra  á 
los  Cyclopesyá  los  Lestrigones,  gentes  fieras  y  bárbaras.  Esta 
guerra  que  hizo  ,  y  la  victoria  que  ganó  muy  señalada  de  estas 
gentes,  como  algunos  sospechan  y  Thucydides  lo  apunta  al 
principio  del  libro  sexto ,  fué  causa  que  aquella  isla  llamada 
antes  Trinacria  de  tres  promontorios  que  tiene  ,  tomase  nue- 
vos apellidos  ,  el  de  Sicilia  del  rey  Sículo  ,  y  el  de  Sicania  de 
los  españoles  que  levantó  en  aquella  parte  de  España  por  don- 
de  pasa  el  rio  Sicoris  ó  Segre  :  ca  no  hay  duda  sino  que  anti- 
guamente moró  por  allí  cierta  gente  llamada  Sicana  ,  los  qua-- 
les  dicen  quedaron  de  guarnición  en  aquella  isla.  Otros  dicen 
y  añaden  que  aquella  isla  se  llamó  también  Sicoria  de  cierta 
gente  que  moraba  á  las  riberas  de  aquel  rio  Sicoris  que  eran 
los  mismos  ,  ó  diferentes  de  los  Sicanos.  Sea  lícito  en  cosas 
tan  antiguas  y  oscuras  ir  á  las  veces  á  tiento,  sin  poder  tomar 
entera  resolución.  Volviendo  á  Sículo  ,  los  mismos  autores 
refieren  que  pasado  en  Italia  ,  ayudó  á  su  hermana  Rome  ,  y 
y  la  proveyó  de  nuevos  socorros  contra  los  Aborigénes,  gente 
natural  de  la  tierra  ,  que  ordinariamente  le  daban  guerra,  y 
la  traian  desasosegada.  Esto  dicen  por  causa  que  en  buenos  es- 
critores y  antiguos  se  hace  mención  que  en  aquellos  lugares 
de  Italia  moraban  pueblos  llamados  Sículos  y  Sicanos  ,  que 
sospechan  por  este  tiempo  hicieron  alli  sus  asientos  :  argu- 
mento poco  bastante  para  asegurar  sea  verdad  lo  que  con  tan- 
ta resolución  ellos  afirman.  Lo  que  se  tiene  por  mas  probable, 
es  que  ordenadas  las  cosas  á  su  voluntad  primero  en  Sicilia 
y  después  en  Italia,  movió  con  sus  gentes  la  vuelta  de  Toscana 
con  intento  de  hacer  rostro  y  allanar  á  Dárdano  su  sobrino, 
que  en  la  guerra  que  traía  contra  su  hermano,  se  hallaba 
acompañado  de  un  poderoso  exército  de  Aborigénes.  Pero  él 
visto  que  no  podría  resistir  al  poder  de  Sículo  ,  de  corazón  ó 
fingidamente  dejadas  las  armas  se  puso  en  sus  manos,  con- 
fiado según  él  decía  y  daba  á  entender  en  la  justicia  de  su 
querella,  y  persuadido  no  permitiría  su  mismo  lio  le  quita- 
sen por  fuerza  lo  que  demás  de  ser  herencia  de  su  padre  ha- 
bía adquirido  por  su  valentía  y  por  las  armas.  Sin  embargo  .se 
tomó  asiento  entre  los  dos  hermanos,  qual  á  Sículo  pareció 
mas  conveniente  para  sosegar  aquellos  bullicios  :  con  que  las 
cosas  parecía  comenzaban  á  tomar  mejor  camino.  Aseguróse 
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con  esto  SíchIó  ,  y  desciiydóse  Jasio,  entendiendo  habia  lla- 
neza en  aquel  trato  ;  pero  Dárdano  luego  que  halló  ocasión 
para  executar  su  mal  propósito,  dió  la  muerte  á  su  hermano,, 
que  confiado  en  el  concierto  estaba  seguro,  y  en  ninguna  cosa, 
menos  pensaba  que  en  semejante  traycion.  Sícuio  como  era.; 
razón  tomó  esta  injuria  por  suya  ,  acudió  á  las  armas  y  en  una 
batalla  famosa  que  se  dió  ,  venció  á  Dárdano  ,  y  le  puso  en  ne- 
cesidad de  desamparar  á  Italia.  Pasó  con  grande  acompaña- 
miento de  Aborigénes  á  Samothracia,  de  donde  pasado  que 
hobo  el  Hellesponto  ,  que  hoy  es  el  estrecho  de  Gallipoli,  fué 
•1  primero  que  en  la  provincia  de  Asia  la  menor  y  en  la  Phry- 
gra  fundó  la  muy  nombrada  ciudad  de  Troya.  Quedó  de  Jasio 
un  hijo  por  nombre  Coribanto  ,  al  qual  en  lugar  de  su  padre 
hizo  Sícuio  rey  de  Italia.  Compuestas  las  cosas  desta  manera  , 
dió  Sícuio  la  vuelta  para  España ,  donde  no  se  sabe  ni  el  tiem-. 
po  que  adelante  vivió  ,  ni  otra  cosa  ni  hazaña  suya  de  que  se 
pueda  hacer  memoria  ,  si  ya  no  queremos  en  lugar  de  histo- 
ria publicarlos  sueños  y  desvarios  de  algunos  escritores  mo- 
dernos ,  que  de  nuevo  tornan  á  forjar  otros  nuevos  nombres! 
de  reyes  de  España  sin  mejor  fundamento  que  los  de  arriba.  | 
Estos  son  Testa  ,  que  hacen  fundador  de  cierta  población  lla- 
mada ansi  mismo  Testa,  autor  y  principio  de  los  Contéstanos, 
gente  muy  conocida  en  España :  dicen  otrosí  fué  natural  de. 
Africa  ,  y  llegó  no  sé  por  qué  caminos  á  ser  rey  y  señor  de 
España.  Otro  es  Romo  al  qual  hacen  fundador  de  Valencia, 
nombre  que  en  latin  significa  lo  mismo  que  en  griego  Roma: 
el  qual  nombre  de  Roma  dicen  también  tuvo  aquella  ciudad 
antiguamente,  á  la  manera  que  la  ciudad  de  Roma,  según  que 
lo  dice  Solino  ,  se  llamó  antiguamente  Valencia  ,  y  Evandro 
le  mudó  el  nombre  y  apellido  en  el  que  al  presente  tiene  de 
Roma.  El  tercero  rey  que  nombran  es  Palatuo,  de  quien  dicen:' 
se  llamaron  los  pueblos  Palatuos,  y  también  la  ciudad  de  Fa- 
lencia tomó  este  nombre  del  suyo  ,  dado  que  muy  distante  de 
donde  era  el  asiento  de  aquella  gente  dicha  Palatuos  antigua- 
mente ,  que  caia^rca  de  Valencia.  Añaden  que  este  Palatuo 
echp-á  Caco  de  la  posesión  y  reyno  de  España :  al  mismo  en  el 
monte  Aventino ,  que  es  uno  de  los  siete  que  en  sí  contiene 
Roma,  por  la  huella  de  las  vacas  que  hurtó  ,  le  halló  y  dió  la 
muerte  Hércules  el  Thebano.  Deste  jaez  es  el  rey  Erythro  qu« 
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fingen  vino  de  aHende  el  mar  Bermejo ,  que  se  llama  también 
el  marErythreo,  y  aun  quieren  que  de  su  nombre  se  le^^g^^ 
á  la  isla  de  Cádiz  el  nombre  que  antiguamente  tuvo  de  Ery- 
threa.  El  postrero  en  el  cuento  destos  reyes  es  Melicola,  que 
por  otro  nombre  se  llamó  Gargoris  ;  mas  deste  en  particular 
hace  mención  el  historiador  Justino.  Todo  esto  y  los  nom- 
bres destos  reyes,  tales  quales  ellos  sean  ,  ni  se  debian  pasar 
en  silencio ,  como  quien  rodea  algún  foso  ó  gantano  que  no 
se  atreve  á  pasar  ,  donde  no  solo  gente  ordinaria  ,  sino  per- 
sonas muy  doctas  han  tropezado  y  caido;  ni  tampoco  era  justo 
aprobar  lo  que  siempre  hemos  puesto  en  cuento  de  hablillas 
y  consejas.  A  Sículo  entiendo  yo  que  llama  Justino  Sicoro. 
Esto  se  avisa  porque  á  ninguno  engañe  la  diferencia  del  nom- 
bre para  pensar  que  Sículo  y  Sicoro  sean  dos  reyes  diversos 
y  distintos. 


Dificultosa  cosa  seria  querer  puntualmente  ajustan  los 
tiempos  en  que  florecieron  los  Reyes  de  España  que  de  suso 
quedan  nombrados  ,  los  años  que  reynaron  y  vivieron,  y  en 
particular  señnlar  el  año  de  la  creación  del  mundo  en  que  su- 
t;edió  cada  qual  délas  cosas  ya  dichas:  no  faltaría  diligencia  y 
cuydado  para  rastrear  y  averiguar  la  verdad,  si  se  descubriese 
algún  camino  seguro  para  harello.  Contentarnos  hemos  con 
congeturas,  por  las  quales  sin  mas  particularizarlas  sospecho 
que  los  Gerioiies  poseyeron  á  España  ,  y  en  ella  reynaron  la 
quarta  ó  quinta  edad  después  del  diluvio.  Sículo  floreció  mas 
de  doscientos  años  antes  de  la  guerra  de  Troya.  En  cuyo  tiem- 
po, ó  no  muchos  años  después,  una  gruesa  flota  partió  de  Za- 
zyntho,  isla  puesta  en  el  mar  Jonio  al  Poniente  del  Peloponeso 
y  de  la  Morea ;  y  tomado  que  hobo  tierra  en  aquella  parte  de 
España  donde  al  presente  está  asentada  la  ciudad  de  Valencia, 
los  que  en  aquella  armada  venían,  tres  millas  de  la  mar  le- 
vantaron un  pueblo  ,  que  del  nombre  de  su  tierra  llamaron 
Zazyntho,  y  adelante  mudado  el  apellido  algún  tanto  se  llamó 


De  las  diversas  gentes  que  vinieron  á  Espaiia. 
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Sagunto,  hoy  Monvíedro.  Pretendían  que  aquel  castillo  priflt 
cipalmente  les  sirviese  de  fortaleza  para  contrastar  á  los  natu- 
rales, si  se  alborotasen  contra  ellos,  y  recoger  en  él  la  gran: 
SHtna  de  oro  y  de  plata  que  por  bujerías  de  po  co  precio  y  quin- 
quillerías rescataban  de  los  Españoles,  gente  simple  y  ignoran^ 
te  de  las  grandes,  riquezas  que  en  aquel  tiempo  poseía.  Con- 
fiados en  la  seguridad  que  aquella  fuerza  les  daba,  seatrevieron 
á  entra«f  mas  adelante  en  la  tierra  y  calarla  ,  y  á  descubrir  las 
riberas  y  marinas  comarcanas:  donde  algunos  años  después- 
se  dice  que  sesenta  millas  hácia  el  Poniente  en  un  sitio  muy  á 
propósito  se  determinaron  de  levantar  un  templo  á  la  diosa  Dia- 
na, el  mas  famoso  qiue  bobo  en  España,  del  qual  el  pi'omontorio 
Diano  ,  que  es  dond«  al  presente  está  la  villa  de  Denía  ,  iomó 
aquel  nombre.  Este  templo  ,  conforme  á  la  costumbrey  supers- 
tición de  los  Griegos,  adornaron  ellos  con  ídolos,  derramaron 
en  él  mucha  sangre  de  sacrificios  que  allí  hacían  ordinaria- 
mente. Con  esto  los  naturales  maravillados  de  tantas  y  tan 
nuevas  ceremonias  y  de  la  magestad  de  todo  el  edificio ,  comen-: 
zaron  á  tener  á  esta  gente  por  hombres  venidos  del  cielo  ,  y 
por  superiores  á  las  demás  naciones.  Y  es  averiguado  que  nin- 
guna cosa  hay  mas  poderosa  para  mover  al  pueblo  ,  que  el 
culto  de  la  religión,  guier  verdadero  (juier  fingido  ,  por  el  na- 
tural conocimiento  quelos  hombres  tienen  de  Dios  ,  y  la  re- 
verencia que  tienen  á  su  divinidad.  El  enmaderamiento  deste 
templo  era  de  enebro,  madera  no  menos  olorosa  que  incor- 
ruptible, tanto  que  Plinio  testifica  se  conservaba  hasta  su 
tiempo  sin  alguna  corrupción  ni  carcoma.  Después  de  la  veni- 
da de  los  de  Zazyntho,  refieren  que  el  otro  Dionysio  ó  Baccbó 
hijo  de  Semeles,  como  ciento  y  cincuenta  años  antes,  de  la 
guerra  de  Troya  ,  llegó  á  la  posti^ei'o  de  España  ,  y  en  las  al- 
buferas ó  esteros  de  Guadalquivir ,  entre  las  dos  bocas  potf 
donde  en  aquel  tiempo  se  metía  y  descargaba  en  el  mar,  fundó 
á  Nebrija  ,  dicha  asi  de  las  Nebridas,  que  en  griego  significan 
pieles  de  ciervo,  de  que  Dionysio  y  sus  compaiieros  se  vestían 
comunmente  ,  y  mas  en  particular  quando  querían  ofrecer 
.sacrificios.  El  sobrenombre  de  Venería  que  tuvo  IVebrija  ,  los 
tiempos  adelante  se  le  dieron.  Diodoro  -Sí  culo  escribe  que  an- 
tiguamente hobo  tres  Üionysíos  ó  Bacchós.  El  primero  fué 
hijo  de  Deucalíon  ,  que  es  lo  mismo  que  Noc  ,  el  qual  entiendo 
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yo  futí  el  mismo  que  arriba  llamamos  Osiris  Egypcio ,  de  cuya 
venida  á  España  se  trató  en  su  lugar.  El  segundo  fué  hijo  de 
Proserpinaó  Ceres,  al  qual  acostumbraban  pintar  con  cuernos 
para  dar  á  entender  fué  el  primero  que  unció  los  bueyes,  y 
enseñó  por  este  modo  arar  y  sembrar  la  tierra.  El  tercero  fué' 
hijo  de  Semeles,  nació  de  adulterio,  crióse  en  la  ciudad  de  Me-' 
ro;  nombre  que  significa  el  muslo,  dedonde  tomaron  los  poe- 
tas ocasión  para  fingir  que  su  mismo  padre  Júpiter  le  encerró 
y  crió  dentro  de  su  muslo.  Deste  postrero  se  dice  que  á  imita- 
ción del  primer  Dionysio  emprendió  de  discurrir  y  conquistar 
muchas  y  diversas  provincias:  ennobleciólas  con  las  \ictorias 
que  ganó,  en  particular  venido  á  España  la  limpió  de  las  maldades 
y  tiranías  que  de  todas  maneras  en  ella  prevalecían.  En  el  mis- 
,mo  tiempo  Milico  hijo  de  Mirica  ,  por  ventura  uno  de  los  des- 
cendientes de  Síciilo,  dicen  tenia  gran  poder,  riquezas  y  autori- 
dad entre  los  Españoles ;  y  que  los  descendientes  deste  Milico 
no  lejos  donde  al  presente  está  Baeza  fundaron  á  Castulon  en 
los  Oretanos,  ciudad  que  antiguamente  se  contó  entre  las  mas 
nobles  de  España ,  asentada  y  puesta  donde  al  presente  quedan^ 
como  rastros  de  la  antigüedad  los  cortijos  de  Cazlona.  Al  tiem- 
po que  Dionysio  partió  de  España ,  dejó  en  ella  dos  de  sus 
compañeros,  que  fueron  el  uno  por  nombre  Luso,  de  quieu' 
procedieron  los  Lusitanos  que  son  los  Portugueses:  el  otro  Pan/ 
al  qual  aquellos  hombres  groseros  y  dados  á  superstición  de 
gentiles  pusieron  en  el  número  de  los  dioses,  y  del  y  de  su 
nombre,  como  lo  testifican  Varron  y  Plutarchó,  toda  esta  pro-i 
vincia  se  llamó  primero  Pania.  y  después  añadida  una  letra' 
Spania ,  que  es  lo  mismo  que  España.  Jason  Thessalo  otrosí 
encendido  en  deseo  de  adquirir  honra  y  riquezas  poco  adelan- 
te se  hizo  cosario  en  el  mar ;  exercicio  á  la  sazón  de  mucho  in- 
terés por  estar  las  marinas  sin  guarnición  ,  y  los  hombres  á 
manera  de  pastores  en  chozas  y  cabanas  derramados  por  los 
campos.  Edificó  para  este  efecto  una  nave  de  forma  muy  pri- 
ma y  capaz.  El  trazador  y  carpintero  que  la  hizo  se  llamó  Ar- 
gos. Hecha  y  aprestada  la  nave  ,  tomó  en  su  compañía  á  Hér- 
cules el  Thebano,  á  Orpheo  y  á  Lino  ,  á  Castor  y  Pollux  con 
otro  buen  golpe  de  gente.  Con  este  ácompañamicnto  partió  de 
Thessalia  :  en  el  discurso  de  sii_viage  que  fue  muy  grande  , 
acabó  cosas  muy  estraordinarias.  ^n  particular  junto  al  pro- 
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montorio  de  Troya  llamado  S!geo  libró  de  la  muerte  á  Hesioné» 
hija  del  Rey  Laomedonte.  En  Colchós  por  industria  de  Medea 
hurtó  la  riqueza  de  oro  que  su  padre  tenia  muy  graade  ;  y 
porque  acostumbraban  con  pieles  de  carnero  coger  y  sacar  el 
oro  de  los  arroyos  que  se  derribaban  del  monte  Caucaso,  to-' 
marón  los  poetas  ocasión  de  decir  que  habia  hurtado  el  vellociil 
no  de  oro  tan  famoso  y  nombrado  acerca  de  los  antiguos.  ÍPué' 
en  su  compañía  la  dicha  Medea :  desde  allí  pasaron  el  estrechó' 
Cymmerio ,  llegaron  á  la  laguna  Meosis,  y  por  el  rio  Tañáis 
arriba,  por  donde  las  dos  partes  del  mundo  Asia  y  Europa 
parten  término,  llevaron vji  jorro  la  dicha  nave  todo  lo  mas 
que  pudieron.  Después  la  desenclavaron  ,  y  la  madera  llevaroh' 
en  hombros  hasta  dar  en  la  ribera  del  mar  Sarmático  ,  donde' 
se  dice  que  de  nuevo  la  juntaron  y  clavaron  ,  de  suerte  que  poi» 
las  riberas  de  Alemania,  Francia  y  España  no  pararon  hasta 
dar  en  la  boca  del  estrecho  de  Cádiz.  Allí  sobre  el  monte  Calpe 
que  es  en  lo  postrero  del  estrecho  hácia  el  mar  Mediterráneo, 
afirman  que  Hércules  levantó  un  castillo ,  que  de  su  mismo 
nombre  se  llamó  Heraclea ,  y  hoy  es  Gibraltar.  Desde  aquel 
castillo  salieron  diversas  veces  por  la  tierra  á  robar,  y  pelea- 
ron con  los  Españoles  que  Ies  salieron  al  encuentro,  quando 
próspera ,  quando  adversamente.  Pasado  en  esto  algún  tiempo» 
y  puesta  en  el  castillo  buena  guarnición  y  los  despojos  en  las 
naves,  partieron  primero  para  Sagunto,  donde  benignamente 
los  recibieron  por  ser  todos  de  nación  Griega  y  usar  de  una 
misma  lengua.  Desde  Sagunto  pasaron  á  la  isla  de  Mallorca: 
allí  prendieron  al  Rey  de  aquellas  islas  por  nombre  Rocoris; 
pero  por  entender  que  en  ellas  no  se  hallaba  oro,  hecho  su 
matalotage,  y  puestos  en  las  naves  muy  hermosos  bueyes, 
quales  son  los  de  aquellas  islas,  se  encaminaron  la  vuelta  de 
Italia.  Allí  Hércules  dió  la  muerte  en  la  cueva  del  monte  Aven- 
tino  á  Caco  gran  salteador  ,  y  que  le  habia  hurtado  los  bueyes 
que  llevaba  :  quitó  asi  mismo  la  costumbre  que  tenian  los  de 
aquella  tierra,  de  echar  cada  un  año  para  aplacar  á  Saturno 
en  el  Tibre  desde  el  puente  MoUe  un  hombre  vivo  ,  y  hizo  que 
en  su  lugar  echasen  ciertas  estatuas  de  paja  y  de  juncos.  Aca- 
badas estas  cosas  ,  por  la  Liguria  ,  que  hoy  es  el  Genovés,  se 
dice  que  desecha  otra  vez  la  nave,  la  pasaron  en  hombros 
primero  al  rio  Po,  y  por  él  al  mar  Adriático  ó  golfo  de  Vene- 
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c¡a.  Pop  este  mar  á  cabo  dé  tan  largos  caminos,  y  de  tantafsr 
vueltas  como  hicieroTi  Jasen  y  Hércules  y  sus  compañeros , 
sanos  y  salvos  volvieron  á  su  tierra.  Pero  no  es  de  nuestro 
intento  tratar  de  cosas  estrangeras  ,  pues  hay  harto  que  hacer 
en  dedai'ar  las  que  propiamente  á  España  tocan.  Uti  autor 
por  nomibre  Recateo  niega  esta  venida  en  España  de  Hérculesi 
el  Thebano  hijo  de  Aniphitrioh  ,  que  por  otro  nombre  llama- 
ron Alceo ;  mas  Diodoro  y  todos  los  demás  autores  testifican 
lo  contrario,  demás  de  los  rastros  del  camino  que  en  España 
y  los  montes  Pyrineos  y  en  la  Galiia  Narbonense  quedaron, 
deste  viage  y  se  conservaron  por  largos  tiempos  ,  y  aun  en  lai 
misma  entrada  de  Italia  las  Alpes  Leponcias  y  Euganeas  to- 
maron estos  apellidos  de  dos  compañeros  de  Hércules:  con 
que  se  muestra  no  solo  que  Hércules  ^ino  á  España  ,  sino  que 
parte  de  su  gente  pasó  en  Italia  por  tierra  ,  y  dejaron  en  al-* 
gunos  lugares  por  donde  pasaron  nombres  y  apellidos  griegosv, 
Yirgilio  atribuye  á  este  Hércules  la  muerte  de  los  Gerione» 
de  que  se  trató  arriba ,  con  la  libertad  que  suelen  los  poetas;  y 
por  la  semejanza  de  los  nombres  entiendo  se  trocaron  los 
tiempos.  Después  de  la  venida  de  Hércules  ,  y  después  de  la 
muerte  de  Milico  reynó  en  España  Gargoris ,  famoso  por  lai 
invención  que  halló  de  coger  la  miel ,  por  donde  asi  mismo  le 
llamaron  Melicola.  En  tiempo  deste  Rey  concurrió  la  guerra 
muy  famosa  de  Troya  ,  la  qual  concluida  ,  las  reliquias  de  losi 
exércitos  griego  y  troyano  se  derramaron  y  hicieron  asienta 
en  diversas  partes  del  mundo,  en  particular  vinieron  á  Espa- 
ña, y  poblaron  en  ella  no  pocos  capitanes  de  los  griegos.  Tal  es  la; 
común  opinión  de  nuestros  historiadores  y  gente ,  que  muchas 
naciones  antiguamente  trasladadas  á  esta  región  ,  por  la  como- 
didad que  hallaron,  asentaron  y  poblaron  en  diversas  partes, 
de  España.  En  este  cuento  tiene  el  primer  lugar  Teucro  ,  qli 
qual  después  de  la  muerte  desgraciada  de  su  hermano  Ayax» 
porque  su  padre  Telamón  no  le  permitió  volver  á  su  tierra 
solo,  aportó  primero  á  la  isla  de  Chipre ,  y  en  ella  edificó  la 
ciudad  de  Salamina  ,  hoy  Famagosta  ,  que  llamó  asi  del  aom- 
bre  de  su  misma  pafi^iaiTíe  níípí é  pasó  en  España,  y  en  ella 
donde  al  presente  está  Cartagena  dicen  edificó  otra  ciudad  que 
de  su  nombre  llamó  Teucria.  No  hay  duda  sino  que  Justino  y 
san  Isidoro  hacen  mención  desta  venida  de  Teucro  á  España; 
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y  aun  Justino  en  particular  dice  que  se  apoderó  de  aquella 
parte  donde  está  situada  Cartagena  :  pero  que  allí  haya  funda- 
do ciudad,  y  que  la  haya  llamado  Teucria  ,  puede  ser  verdad]» 
mas  ellos  no  lo  dicen  ,  ni  se  hallan  algunos  rastros  de  pobla- 
ción semejante.  Verdad  es  otrosí  que  todos  concnerdan  en 
queTeucro  pasó  el  estrecho  de  Gibraltar,  y  vueltas  las  proas 
á  manderecha  mas  adelante  del  cabo  de  san  Vicente  y  de  las 
marinas  de  toda  la  Lusitania,  paró  en  las  de  Galicia,  y  en  ellas 
fundó  la  ciudad  de  Rellene,  que  es  la  que  al  presente  se  llama 
Pontevedra  ;  y  aun  quieren  que  del  nombre  de  uno  de  sus 
compañeros  fundó  otra  ciudad  llamada  Amphilochia,  que  los 
Romanos  llamaron  Aguas-calientes, y  losSuevos  que  asentaron 
adelante  por  aquellas  partes ,  la  llamaron  Auria  ,  nosotros  la 
llamamos  Orense.  Dicen  otrosí ,  que  Diomedes  hijo  de  Tydeo 
aportó  á  las  riberas  de  España  ;  pero  como  en  todas  las  partes 
los  naturales  le  hiciesen  resistencia  ,  rodeadas  todas  las  riberas 
del  mar  Mediterráneo  y  gran  parte  del  Océano  ,  pasó  de  la 
otra  parte  de  la  Lusitania ,  y  allí  fundó  del  nombre  de  su  pa- 
dre la  ciudad  de  Tuy ,  que  en  latin  se  llama  Tude  ó  Tyde , 
entre  las  bocas  de  los  rios  Miño  y  Limia  á  la  ribera  del  mar. 
Estrabon  así  mismo  en  el  libro  tercero  refiere  que  Mnesteo 
Atheniense  con  su  flota  vino  á  Cádiz,  y  en  frente  de  aquella 
isla  á  la  boca  del  rio  Belon,  que  hoy  es  Guadalete,  por  donde 
desemboca  en  la  mar  ,  se  dice  edificó  una  ciudad  de  su  mismo 
apellido  y  nombre,  donde  al  presente  está  y  se  ve  el  puerto 
de  Santa  María.  Demás ,  que  entre  los  dos  brazos  de  Guadal- 
quivir edificó  un  templo  que  se  llamó  antiguamente  oráculo 
de  Mnesteo,  sobre  el  mismo  mar,  que  fué  de  grande  momento 
para  acrecentar  en  España  la  superstición  de  los  Griegos.  Por 
conclusión  Estrabon  y  Solino  testifican  que  Ulyses  entre  los 
demás  vino  á  España  ,  y  que  en  la  Lusitania  ó  Portugal  fundó 
la  ciudad  de  Lisboa:  cosa  de  que  el  mismo  nombre  de  aquella 
ciudad  da  testimonio ,  que  según  algunos  en  latin  se  escribe 
Ulyssipo;  si  bien  otros  son  de  diferente  parecer,  movidos  asi 
del  mismo  nombre  de  aquella  ciudad,  del  qual  por  antigua- 
llas se  muestra  se  debe  escribir  Olysipo,  y  no  Ulyssipo,  como 
también  porque  en  las  marinas  de  Flandes  en  diversos  lugares 
se  halla  mención  de  las  aras  ó  altares  de  Ulyses ,  dado  que  no 
pasó  en  aquellas  partes.  Por  estos  argumentos  pretenden  que 
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conforme  á  la  vanidad  de  los  Griegos  pusieron  á  Ulyses  awti-' 
guamente  en  el  número  de  sus  dioses ,  y  para  honralle  en 
diversas  partes  le  edificaron  memorias ;  lo  qiial  dicen  pudo  ser 
sucediese  en  Espaiia  ,  y  que  Lisboa  por  esta  causa  tomase  el 
nombre  de  Ulyses  sin  que  él  ni  su  gente  aportasen  á  estas 


Por  este  mismo  tiempo  el  rey  Gargoris  tenia  su  reyno  de  los 
Curetes,  como  lo  dice  Justino, en  el  bosque  de  los  Tartessios, 
desde  donde  los  antiguos  fingieron  que  los  Titanes  hicieron 
guerra  á  los  Dioses.  Este  Rey  las  demás  virtudes  que  se  entien- 
de tuvo  muy  grandes ,  afeó  con  la  crueldad}'  fiereza  de  que 
usó  con  su  nieto  llamado  Abides.  Nació  este  mozo  de  su  hija 
fuera  de  matrimonio  :  el  abuelo  con  intento  de  encubrir  aque- 
lla mengua  de  su  casa  mandó  que  le  echasen  en  un  monte  á 
las  fieras  para  que  allí  muriese.  Elias  mudada  su  naturaleza^ 
trataron  al  infante  con  la  humanidad  que  el  fiero  ánimo  de  su 
abuelo  le  negaba ,  ca  le  ajanuo  con  su  leche,  y  le  sustentaron 
con  ella  algún  tiempo.  No  bastó  esto  para  amansalle,  antes 
por  su  mandado  de  nuevo  le  pusieron  en  una  estrecha  senda 
para  que  el  ganado  que  por  allí  pasaba  le  hollase.  Guardábale 
el  cielo  para  cosas  mayores:  escapó  deste  peligro  asi  bien  co- 
mo del  pasado.  Usaron  de  otra  invención  ,  y  fué  que  por  mu- 
chos dias  tuvieron  sin  comer  perros  y  puercos  para  que  hicie- 
sen presa  en  aquellas  tiernas  carnes:  libróle  Dios  deste  peligro 
como  de  los  dos  ya  referidos  ;  las  mismas  perras  con  cierto 
sentimiento  de  misericordia  dieron  al  infante  leche.  Por  con- 
clusión el  mismo  mar  donde  le  arrojaron  le  sustentó  con  sus 
olas  ,  y  echado  á  la  ribera  ,  una  cierva  le  crió  con  su  regalo  y 
con  su  leché.  Hace  mucho  al  caso  para  mudar  las  costumbres 

[  del  ánimo  y  del  cuerpo  la  calidad  del  mantenimiento  con  que 
cada  uno  se  sustenta  ,  y  mas  en  la  primera  edad:  asi  fué  cosa 

I  maravillosa  por  causa  de  aquella  leche  y  sustento  quan  suelto 
salió  de  miembros.  Igualaba  en  correr  los  años  adelante  y  al- 


Capitula  XIII. 


<!r>l>e  las  cosas  de  Abídes,  y  dé  la  general  sequedad  de  España. 
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oanzaba  las  fieras,  y  confiado  en  su  ligereza,  y  por iser  hatú'- 
talmente  atrevido  y  de  ingenio  muy  vivo  ,  hacia  robos  y  presas 
por  todas  partes  sin  que  nadie  se  atreviese  á  hacelle  resisten» 
cía.  Todavía  molestados  los  comarcanos  con  sus  insultos  se 
concertaron  de  armalle  un  lazo  en  que  cayó ,  y  preso  le  lleva- 
ron á  su  abuelo.  El  qual  luego  que  vió  aquel  mancebo ,  por 
cierto  sentimiento  oculto  de  la  naturaleza,  de  que  muchas  ve- 
ces sin  entendello  somos  tocados,  y  no  sé  qué  cosa  mayor 
de  lo  que  se  veia ,  resplandecía  en  su  rostro  ,  mirándole  aten- 
tamente y  las  señales  que  siendo  niño  le  imprimieron  en  su 
cuerpo,  entendió  lo  que  era  verdad,  que  aquel  mozo  era  su 
nieto  ,  y  que  no  sin  providencia  mas  alta  había  escapado  de 
peligros  tan  graves.  Con  esto  trocó  el  odio  en  benignidad,  pú- 
sole por  nombre  Abides  ,  túvole  consigo  en  tanto  que  vivió, 
con  el  tratamiento  y  regalo  que  era  razón  ,  y  á  su  muerte  le 
nombró  por  sucesor  y  heredero  de  su  reyno  y  de  sus  bienes. 
Suele  ser  ocasión  de  vencer  grandes  dificultades  quando  el 
cuerpo  se  acostumbra  á  trabajos  desde  la  mocedad :  ademas 
que  era  de  grande  ingenio  ,  por  donde  en  industria  y  autoridad 
se  aventajó  á  los  demás  reyes  sus  antepasados.  Persuadió  á  sus 
vasallos ,  gente  bárbara  ,  y  que  vivian  derramados  por  los 
campos,  se  juntasen  en  forma  de  ciudades  y  aldeas,  con  mos- 
trarles quánto  importa  para  la  seguridad  y  buena  andanza  la 
compañía  entre  los  hombres  ,  y  el  estar  trabados  entre  si  con 
leyes  y  estatutos.  Con  la  comodidad  de  la  vida  política  y  so- 
ciable ayuntó  el  exercicio  de  las  artes  y  de  la  industria:  con 
esto  las  costumbres  fieras  de  aquellas  gentes  se  trocaron  y 
ablandaron.  Restituyó  el  uso  del  vino  y  la  manera  de  labrar 
los  campos,  olvidada  y  dejada  de  muchos  años  atrás  :ca  la 
gente  se  sustentaba  solo  con  las  yerbas  y  con  la  fruta  que  de 
suyo  por  los  campos  nacia  sin  labrallos  ni  cultivallos.  Ordenó 
leyes,  estableció  tribunales,  nombró  jueces  y  magistrados  para 
tener  trabados  los  mayores  con  los  menores  ,  y  que  todos  vi- 
viesen en  paz.  Por  esta  forma  y  con  esta  industria  ganó  las  vo- 
luntades de  los  suyos,  y  entre  los  estraños  gran  renombre. 
Vivió  hasta  la  postrera  edad,  en  que  muy  viejo  trocó  la  vida 
con  la  muerte.  Falleció  el  cuerpo ,  pero  su  fama  ha  durado  y 
durará  por  todos  los  años  y  siglos.  Dícese  que  sus  sucesores 
por  largos  tiempos  poseyeron  su  reyno,  sin  señalar  ni  los 
nombres  que  tuvieron,  ni  los  años  que  reynaron.  Solo  se  en- 
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tiende  que  Abides  y  sus  hazañas  concurrieron  coñ  el  tiempo 
de  David ,  Rej'  del  pueblo  judaico.  Justino  parece  le  hace  del 
mismo  tiempo  de  los  Geriones,  y  que  reyuó  no  en  toda  sino 
en  cierta  parte  de  España.  Esto  es  lo  que  toca  á  Abides.  Él 
tiempo  adelante  no   tiene  cosa  que   de  contar  sea ,  y  que 
haya  quedado  por  escrito  ,  fuera  de  una  señalada  sequedad 
<le  la  tierra  y  del  ayre,  que  se  continuó  por  espacio  de  veinte  y 
seis  años  ,  y  comenzó  no  mucho  después  de  lo  que  queda  con- 
tado. Muchos  historiadores  de  comiui  consentimiento  testifi- 
can y  afirman  fué  esta  sequedad  tan  grande,  que  se  secaron 
todas  las  fuentes  y  rios  fuera  de  Ebro  y  Guadalquivir ,  y  que 
consumida  del  todo  la  humedad  ,  con  que  el  polvo  se  junta  y 
se  ^ega  ,  la  misma  tierra  se  abrió,  y  resultaron  grandes  grietas 
y  aberturas  por  donde  no  podian  escapar  ni  librárselos  que 
querían  para  sustentar  la  vida  irse  á  otras  tierras.  Por  esta 
manera  España  ,  principalmente  en  los  lugares  mediterráneos, 
quedó  desnuda  de  la  hermosura  de  árboles  y  de  yerbas  ,  fuera 
de  algunos  árboles  á  la  ribera  de  Guadalquivir,  j^erma  junto 
con  esto  de  bestias  y  de  hombres ,  y  se  redujo  á  soledad,  y 
fué  puesta  en  miserable  destruicion.  El  linage  de  los  reyes  y 
de  los  grandes  faltó  de  todo  punto:  que  la  gente  menuda  con 
la  pobreza  y  por  no  tener  provisión  para  muchos  dias,  se  re- 
cogieron con  tiempo  á  las  provincias  comarcanas  y  á  los  luga- 
res marítimos.  Añaden  en  conclusión  ,  que  después  de  grandes 
vientos  que  se  siguieron  á  esta  seca  y  arrancaron  todos  los  ár- 
boles de  raÍ7. ,  las  muchas  lluvias  que  sucedieron  ,  sazonaron  la 
tierra  de  tal  suerte  que  los  huidos  mezclados  con  otras  nacio- 
nes ,  como  luego  diremos ,  volvieron  á  España  á  sus  antiguos 
asientos,  y  tornaron  á  restituir  el  linage  de  los  Españoles  ,  que 
casi  faltara  de  todo  punto.  Esto  dicen  jos  mas.  Otros  autores 
de  grande  erudición  é  ingenio  han  procurado  quitar  el  crédito 
á  esta  narración,  que  estriba  en  testimonio  de  nuestras  histo- 
rias y  de  nuestra  gente,  con  estos  argumentos.  Dicen  que  nin- 
gún escritor  griego  ni  latino,  ni  aun  todas  nuestras  historias 
hacen  mención  de  cosa  grande  y  tan  señalada  ,  como  quier  que 
declaren  y  cuenten  muchas  veces  cosas  muy  menudas.  Pre- 
guntan si  han  quedado  rastros  algunos  ó  de  la  ida  de  los  Espa- 
ñoles ,  ó  de  su  vuelta,  si  letreros,  si  antiguallas  :  cosas  todas, 
que  por  menores  ocasiones  se  suelen  levantar  y  conservar  pa- 
ra perpetua  memoria.  Añaden  ser  imposible  que  con  tan  gran- 
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tle  seqftedad  ,  y  de  tantos  años  como  dicen  fné  esta,  se  haya 
conservado  alguna  parte  de  humor  en  los  rios  que  dicen  de  Gua- 
dalquivir y  Ebro,  si  se  considera  quan  gran  parle  de  humedad 
y  de  agua  en  el  discurso  del  yeraao  por  la  Talla  de  las  lluvias 
consume  el  calor  del  sol.  En  el  qual  tiempo  muchas  veces  rios 
muy  caudaiobos  se  secciti  ,  mayormente  si  la  sequedad  y  el 
calor  son  eslraordinarios  por  la  Tuerza  de  alguna  maligna  cons- 
telación y  estrella.  Dicen  mas,  que  con  sequedad  tan  grande, 
y  de  tanto  tiempo,  no  se  abriera  la  tierra,  antes  se  desmenu- 
zara en  polvo,  pues  con  la  humedad  se  quajan  los  cuerpos  ,  y 
con  la  sequedad  se  deshacen  y  resuelven,  de  que  da  bastante 
muestra  el  suelo  de  ATrica  y  de  Libia,  donde  consumida  la  hu- 
medad de  la  tierra  con  el  ardor  del  cielo  ,  hay  arenales  tan 
grandes  que  con  los  vientos  á  la  manera  del  mar  se  levantan 
olas  y  montes  de  polvo.  Esto  es  lo  que  dicen  ellos  :  á  nos  no 
parecía  dejar  la  opinión  recibida  ,  la  Tama  común  y  tradición 
de  nuestra  gente,  y  el  testimonio  conforme  de  nuesti'as  his- 
torias sin  razón  que  fuere  para  ello.  Puédese  entender  y  sos- 
pechar para  escusar  á  los  antiguos ,  que  la  fama  solamente  de- 
clara la  suma  de  las  cosas  sin  guardar  el  orden  y  razón  dellas, 
trastrueca  las  personas  ,  lugares  y  tiempos,  y  por  Ío  menos 
aumenta  todas  las  cosas ,  y  las  hace  mayores  de  lo  que  á  la 
verdad  fueron,  ca  es  semejante  á  los  grandes  rios  ,  los  quales 
mudadas  las  aguas,  tanto  quanto  mas  se  alejan  de  su  naci- 
miento y  primeras  fuentes,  y  mudado  todo  lo  al,  solo  con- 
servan el  apellido  y  nombre  primero:  y  es  cosa  averiguada  , 
que  ao  solo  el  intervalo  del  tiempo ,  sino  la  distancia  de  los 
lugares  no  muy  grande  altera  á  las  veces  la  memoria.  Todo 
esto  entendemos  sucedió  en  el  negocio  presente  :  que  ni  la  se- 
ca de  aquel  tiempo  fué  tan  grande,  ni  tan  larga  como  refie- 
ren,  antes  que  llovió  algunas ,  aunque  pocas  veces  y  escasa- 
mente, de  suerte  que  bastase  para  que  la  tierra  no  se  resolviese 
eñ~pblvo,  y  no  Tallasen  de  todo  punto  y  se  consumiesen  los 
rios:  pero  no  para  que  la  tierra  pudiese  producir  y  sazonar 
los  frutos  y  mieses ,  ni  para  cerrar  las  aberturas  y  grietas  que 
al  principio  se  hicieron.  Puédese  demás  desto  creer,  que  lo 
que  sucedió  en  tiempo  de  Phaeton  en  las  otras  provincias, 
esto  es  que  por  el  ardor  del  sol  y  la  seca  estraordinaria  las 
tierras  se  abrasaron  ,  que  fué  el  fundamento  de  la  ficción  y 
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fábula  de  Phaeton  y  del  sol ,  la  misma  aflicción  padeció  Espa- 
ña en  el  mismo  tiempo  ,  y  aun  major  por  ser  mas  sujeta  que 
las  otras  tierras  á  la  sequedad  del  ayre  y  falla  de  lluvias. 
..  /,.¡.  £4,3  ^Ahr'cL.\i9r. 

rvr""'"'  €ixpít\iio  XIV. 

,  ol '        Como  los  Celtas  y  los  de  Rhodas  vinieron  á  üspana. 

-Ui¡ 

La  fama  desta  desolación  de  España  movió  á  misericordia  y 
4: .compasión  á,  las  gentes  comarcanas,  que  consideraban  la 
mudanza  y  vuelta  de  las  cosas  humanas.  .Junto  con  esto,  pa- 
eailo  el  trabajo,  fué  ocasión  que  gran  muchedumbre  de  gente 
estrangera  viniese  á  poblar  en  esta  provincia :  parte  de  los  que 
fíon  sus  ojos  en  tiempo  de  su  prosperidad  vieron  los  campos, 
policía  y  riquezas  de  los  Españoles;  parte  los  que  por  dicho  de 
otros  habiau  comenzado  á  estimar  y  desear  esta  tierra.  Asi  ve- 
nida la  ocasión ,~  con  mugeres,  hijos  y  hacienda  vinieron  |os 
pueblos  enteros  á  morar  en  ella,  y  de  la  provincia  ¿;erraa  cad^ 
qual  ocupó  aquella  parte  que  entendia  ser  mas  á  su  propósito, 
sea  para  los  ganados  que  traia,  ó  por  ser  aficionado  á  la  labor 
de  la  tierra.  Por  la  industria  destos,ypor  la  mucha  y  abun- 
dante generación  que  tuvieron  ,  no  en  mucho  tiempo  se  resti- 
tuyó la  antigua  hermosura,  policía  y  freqiiencia  de  las  ciudar 
des,  y  con  un  nuevo  lustre  que  volvió,  cesó  la  avenida  de 
tantos  males.  De.sde  la  Gallia  comarcana,  pasados  los  Pyrineos, 
Jos  Celtas  se  apoderaron  para  habitación  suya  de  todo  aquel 
gbdazo  de  España  que  se  estiende  hasta  la  ribera  deEbro;  y 
por  Ja  parte  oriental  del  monte  Idubeda ,  que  goza  de  un  cielo 
muy  apacible  y  alegre,  la  ciudad  de  Tarazona  que  hoy  se  ve, 
Nertobriga  y  Arcobriga  que  han  fallada  ,  estaban  en  aquella 
parte.  Destos  Celtas  y  de  los  españoles  que  se  llamaban  Iberos  , 
habiéndose  entre  sí  emparentado,  resultó  el  nombre  de  Celti- 
beria con  que  se  llamó  gran  parte  de  España.  Multiplicó  mu- 
chS^esta  gente,  que  fué  la  causa  de  dilatar  grandemente  sus 
términos  hacia  Mediodía ,  de  que  dan  bastante  prueba  Segobri- 
ga,  Belsino,  Urcesia  y  otros  lugares  distantes  entre  sí,  que  de 
graves  autores  son  contados  entre  los  Celtíberos.  Lo  mismo 
acaeció  á  muchas  partes  y  pueblos  de  España ,  que  con  el  tiem« 
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po  tuvieron  sus  distritos  ya  mas  estrechos^  ja  ri^^s  anciios  se- 
gún y  como  sucedían  las  cosas.  A  la  parle  del  Septentrión  á 
los  confines  de  los  Celtíberos  caían  los  Arevacos,que  eran  don. 
de  al  presente  están  asentadas  Osma  y  Agreda  ,  y  con  ellos  los 
Buracos,  los  Pelendones,  los  Neritas,  los  Presaniarcos,  los  Ci- 
lenos,  lodos  pueblos  comprendidos  en  el  distrito  de  los  Celtí- 
beros, y  emparentados  con  ellos.  Y  aun  se  entiende  que  todos 
estos  pueblos  á  un  mismo  tiempo  vinieron  de  la  Gallia  y  se 
derramaron  por  España,  por  congeturas  probables  que  hay 
paracreello,  pero  ningún  argumento  que  concluya.  Lo  que 
tiene  mas  probabilidad  es  que  los  de  llhodas  por  la  grande  es- 
periencia  que  tenían  en  el  marear,  con  que  se  hicieron  y  fue- 
ron señores  del  mar  por  espacio  de  veinte  y  tres  años,  así  en 
las  otras  provincias,  como  también  en  España  para  su  forlifi- 
cacion  ,  y  para  tener  donde  se  recogiesen  las  flotas  quando  la 
mar  se  alterase,  demás  deslo  para  la  comodidad  de  la  contra- 
tación con  los  naturales  edificaron  castillos  en  muchos  luga- 
res. Particularmente  á  las  haldas  de  los  Pyrineos  fundaron  á 
Rhodope  ó  Rhoda,  que  hoy  es  Roses  ,  junto  á  un  buen  seno 
de  mar,  ciudad  que  antiguamente  creció  tanto,  que  en  tiempo 
de  los  Godos  fué  catedral  y  tuvo  obispo  propio;  mas  al  presen- 
te es  muy  pequeña,  y  que  fuera  de  las  ruinas  y  rastros  de  su 
antigua  nobleza ,  pocas  cosas  tiene  que  sean  de  ver.  Los  Rho- 
dios,  asi  mismo  refieren,  fueron  los  primeros  que  enseñaron 
á  los  Españoles  hacer  gomenas  y  sogas  de  esparto  ,  y  texer  la 
pleyta  para  diversas  comoSfíSaSes  y  servicios  de  las  casas.  Re- 
fieren otrosí  que  enseñaron  á  hacer  las  atahonas  para  moler  elW 
trigo  con  mayor  facilidad  que  antes :  cosa  que  por  ser  la  gente 
tan  ruda  y  por  su  poca  maña  costaba  mucho  trabajo.  Dicen 
demás  desto,  que  fueron  los  primeros  que  traxeron  á  España 
el  uso  de  la  moneda  de  cobre,  con  gran  maravilla  y  risa  al 
principio  de  los  naturales  que  con  un  poco  de  metal  de  poco 
ó  ningún  provecho  se  proveyesen  y  compi  asen  mantenimien- 
tos, vestidos  y  otras  cosas  necesarias.  Fué  sin  duda  grande  in- 
vención la  del  dinero,  y  semejante  á  encantamento,  como  lo 
toca  Luciano  en  la  vida  de  Demonacle.  Finalmente  á  propósi- 
to de  dilatar  el  culto  de  sus  dioses,  y  á  imitación  de  los  Sagun. 
tinos,  edificaron  un  templo  á  la  diosa  Diana  ,  en  que  usaban  de 
estraordinarias  ceremonias  y  sacrificios ,  sin  declarar  qué  ma- 
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ñera  de  sacrificios  y  ceremonias  eran  estas.  Puédese  creer  que 
conforme  á  la  costumbre  de  los  Tauros  sacrificaban  á  aquella 
Diosa  los  huéspedes  y  gente  estrangera.  En  particular  dicen 
que  edificaron  á  Hércules  un  oráculo,  y  ordenaron  se  le  hicie- 
sen sacrificios ,  los  quales  no  se  celebraban  con  palabras  ale- 
gres, ni  rogativas  blandas  de  los  sacerdotes,  sino  con  maldi- 
ciones y  dgjmfiSJi""  •  tanto  que  tenian  por  cierto  que  con 
ninguna  cosa  mas  se  profanaban  que  con  decir,  aunque  fuese 
acaso,  entre  las  ceremonias  solemnes  y  sacrificios  alguna  bue- 
na palabra.  De  que  daban  esta  razón :  Hércules  llegado  á  Lin- 
do, que  es  un  pueblo  de  Rhodas,  pidió  á  un  labrador  que  le 
vendiese  uno  de  los  bueyes  con  que  araba,  y  como  no  quisiese 
venir  en  ello  ,  tomóselos  por  fuerza  entrambos ;  el  labrador 
por  no  poder  mas  vengó  la  injuria  con  echarle  maldiciones,  y 
decirle  mil  oprobios ,  los  quales  por  entonces  Hércules  estan- 
do comiendo  oyó  con  alegría  y  grandes  risadas  :  después  de  ser 
consagrado  por  dios,  pareció  á  los  ciudadanos  de  Lindo  de 
conservar  la  memoria  de  este  hecho  con  perpetuos  sacrificios. 
Para  esto  edificaron  un  altar  que  llamaron  Buzigo  ,  que  es  lo 
mismo  que  yugo  de  bueyes:  criaron  junto  con  esto  al  mismo 
labrador  en  sacerdote,  y  ordenaron  que  en  ciertos  tiempos 
sacrificase  un  par  de  bueyes,  renovando  juntamente  los  de- 
nuestos que  contra  Hércules  dijo.  Esta  costumbi'e  y  ceremo- 
nia, conservada  por  los  descendientes  destos,  se  puede  enten- 
der vino  en  este  tiempo  á  España  tomada  de  la  vanidad  de  los 
Griegos,  y  que  la  trajeron  los  de  Rhodas  con  su  venida.  Está 
Roses  asentada  enfrente  de  Empurias,  y  apartada  della  por  la 
mar  espacio  de  doce  millas  á  las  postreras  haldas  de  los  Pyri- 
ueos.  Del  qual  monte  se  dice  que  por  el  mismo  tiempo  se  en- 
cendió todo  con  fuego  del  cielo  :  ó  por  inadvertencia  y  decuydo 
de  los  pastores ,  ó  por  ventura  de  propósito  quemaron  los  ár- 
boles y  los  matorrales  con  intento  de  desmontar  y  romper  los 
campos  para  que  se  pudiesen  cultivar  y  habitar,  y  apacentar 
en  ellos  los  ganados.  Lo  cierto  es  que  este  monte  por  los  Grie- 
gos fué  llamado  Pyrineo,  del  fuego  que  en  griego  se  llama  Pyr, 
sea  por  el  suceso  ya  dicho,  sea  como  otros  quieren,  por  cau- 
sa de  los  rayos  que  por  su  altura  muchas  veces  le  combaten  y 
abrasan;  porque  lo  que  algunos  fingen  que  vino  este  nombre, 
y  se  tomó  de  Pyrene,  muger  amiga  de  Hércules,  y  falleció  en 
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estos  lugares  ,  ó  de  un  Pyi-ro  Rey  antiguo  de  España,  los  mas 
inteligentes  lo  reprueban  como  cosa  fabulosa  y  sin  fundamen- 
to. Lo  que  se  tiene  por  mas  cierto  es  que  con  la  fuerza  de!  fue- 
go las  venas  de  oro  y  de  plata  ,  de  que  asi  aquellos  montes  co- 
mo todo  lo  de  España  estaba  lleno,  tanto  que  decían  que 
Pluton,  dios  de  las  riquezas,  moraba  en  sus  entrañas  ,  se jier- 
riti^pon  de  suerte  que  salieron  arroyos  de  aquellos  nx^ales,  y 
corrieron  por  diversas  partes.  Los  quales  apagado  el  fuego  se 
quajaron ,  y  por  su  natural  resplandor  pusieron  maravilla  á  los 
naturales,  si  bien  los  menospreciaron  por  entonces  por  no  te- 
ner noticia  de  su  valor;  mas  las  otras  naciones  entendido  lo 
que  pasaba ,  se  encendieron  en  deseo  de  venir  á  España  con 
esperanza  que  los  de  la  tierra,  como  ignorantes  que  eran  de 
tan  grandes  bienes ,  les  permitirían  de  muy  buena  gana  reco- 
ger todo  aquel  oro  y  plata ,  por  lo  menos  les  seria  cosa  muy 
fácil  rescatallo  por  díges  y  mercaderí^is  d^muy  poco  valor. 

éapítnlo  XV. 

De  la  venida  de  los  de  Fhenicia  á  España. 

De  los  de  Phenícia  se  dice  fueron  los  primeros  hombres  que 
con  armadas  gruesas  se  atrevieron  al  mai-,  y  para  enderezar 
sus  navegaciones  tomaron  las  estrellas  por  guia ,  el  carro  ma- 
yor y  menor,  en  especial  el  Norte,  que  es  como  el  quicio  ó  ege 
sobre  que  se  menea  el  cielo.  Estos  después  que  quitaron  el  se- 
ñorío del  mar  á  los  de  Rhodas  y  á  los  de  Phrygia,  partiendo 
de  Tyro  plaza  nobilísima  del  Oriente,  se  dice  que  navegaron  y 
vinieron  en  busca  de  las  riquezas  de  España.  Pero  á  qué  parte 
de  España  primeramente  llegaron  no  concuerdan  los  autores. 
Aristóteles  dice,  que  los  de  Phenícia  fueron  los  primeros  que 
llegados  al  estrecho  de  Cádiz,  rescataron  á  precio  del  aceyte 
que  traían,  tanta  copia  de  plata  délos  deTartesso,  que  hoy 
son  los  de  Tarifa,  quanta  ni  cabía  en  las  naves  ni  la  podían  lle- 
var; de  suerte  que  fueron  forzados  á  hacer  de  plata  todos  los 
instrumentos  de  las  naves  y  las  mismas  áncoras.  Pudo  ser  que 
el  fuego  de  los  montes  Pyrineos  se  derramó  por  las  demás  par- 
tes de  España,  ó  de  las  minas  de  que  la  Bética  era  abundante  , 
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se  sacó  tanta  copia  de  oro  y  plata.  Lo  que  lleva  mas  camino ,  es 
que  los  de  Plienicia  en  esta  su  empresa ,  tocaron  primero  y 
acometieron  las  primeras  partes  de  España,  y  que  aquella  mu- 
chedumbre de  plata  la  tomaron  de  los  Pyrineos,  que  los  nata- 
les les  dieron  por  las  cosas  que  traian  de  rescate.  Puédese 
también  creer  que  Sichéo ,  hombre  principal  entre  aquella 
gente,  vino,  como  lo  dicen  nuestros  historiadores,  en  España 
por  capitán  desta  armada,  ó  no  mucho  después  poi-  continuar 
y  hacerse  siempre  nuevas  navegaciones  y  armadas ,  y  que  della 
llevó  las  riquezas  que  primeramente  le  fueron  ocasión  de  casar 
con  la  hermana  del  Rey  de  Tyro  llamada  Dido,  y  después  le 
acarrearon  la  muerte  por  el  deseo  y  codicia  que  en  Pygmaleon 
su  cuñado  entró  del  oro  de  España.  Mas  quedó  en  su  intento 
burlado  á  causa  que  Dido,  muerto  su  marido,  puestas  las  ri- 
quezas que  ya  el  tirano  pensaba  ser  suyas ,  en  las  naves ,  se  hu- 
yó y  fué  á  parar  á  Tarsis  ,  que  hoy  se  llama  Túnez  ,  ciudad 
con  quien  tenian  los  de  Tyro  grande  amistad  y  contratación. 
Siguiéronla  muchos ,  que  por  la  compasión  de  Sichéo ,  y  por 
el  odio  del  tirano  mudaron  de  buena  gana  la  patria  en  destier- 
ro. Para  proveerse  de  mugeres  de  quien  tuviesen  sucesión,  en 
Chipre  donde  desembarcaron  ,  robaron  bastante  número  de 
doncellas,  y  con  ellas  fueron  á  Charchédon,  lugar  antigua- 
mente edificado  por  Charchédon,  vecino  de  Tyro,  y  que  esta- 
ba asentado  doce  millas  de  Túnez.  Alli  concertaron  con  los 
naturales  les  vendiesen  tanta  tierra  quanta  pudiesen  cercar 
con  un  cuero  de  buey:  vinieron  los  Africanos  en  loqueaquella 
gente  les  pedia,  sin  entender  loque  pretendían.  Mas  ellos 
cortada  la  piel  en  correas  muy  delgadas ,  con  ellas  cercaron  y 
rodearon  tanla  tierra,  que  pudieron  en  aquel  sitio  hacer  y  le- 
vantar una  fortaleza,  de  donde  la  dicha  fuerza  se  llamó  Byr- 
fa,  que  significa  cuero  de  buey.  Esto  describe  Justino  en  el  li- 
bre décimo  octavo,  dado  que  nos  parece  mas  probable  que 
Byrfa  en  la  lengua  de  los  Phenices ,  que  era  semejante  á  la  he- 
brea, es  lo  mismo  queBofra,  que  en  lengua  hebrea  significa 
fortaleza  ó  castillo,  y  que  esta  fue  la  verdadera  causa  de  lla- 
marse aquella  fortaleza  Byrfa.  Para  juntar  la  fortaleza  con 
el  lugar  de  Charchédon  tiraron  una  muralla  bien  larga ,  y 
toda  asi  junta  se  llamó  Carthago.  Sucedió  esto  setenta  y 
dos  años  antes  de  la  fundación  de  Roma.  Concertaron  de  i>a- 
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gar  á  los  africanos  comarcanos  ciertas  parias  y  tributo,  con 
que  les  ganaron  las  voluntades.  Pero  dejemos  las  cosas  de  fue- 
ra porque  la  historia  no  se  alargue  sin  propósito,  y  volvamos 
á  Pygmaleon,  de  quien  se  dice  que  habiéndose  por  la  muerte 
de  Sichéo  dexado  algunos  aíios  la  navegación  susodicJia ,  con 
nuevas  flotas  partió  de  Tyro  la  vuelta  de  España,  surgió  y  de- 
sembarcó en  aquella  parte  de  los  Túrdulos  y  de  la^ncTalucía , 
donde  hoy  se  ve  la  villa  de  Almuñecar.  Alii  edificó  una  ciudad 
por  nombre  Axis  óExis  ,  para  desde  ella  contratar  con  los  na- 
turales. Cargó  con  tanto  la  flota  de  las  riquezas  de  España , 
volvió  á  su  tierra,  tornó  segunda  y  tercera  vez  á  continuar  la 
navegación  sin  parar  hasta  tanto  que  llegó  á  Cádiz:  |a  qual  isla 
como  antes  se  llamase  Erythrea  de  los  compañeros  de  Oro, 
según  que  de  suso  queda  aamjjtado ,  desde  este  tiempo  la  lla- 
maron Gadira,  esto  es,  vallado,  sea  por  ser  como  valladar  de 
España  contrapuesto  á  las  hinchadas  olas  del  mar  Océano ,  ó 
porque  el  pueblo  primero  que  los  de  Phenicia  en  ella  fundaron, 
en  lugar  de  muros  le  fortificaron  de  un  seto  y  vallado.  Levanr 
taron  otrosí  un  templo  en  el  dicho  pueblo  á  honra  de  Hércu- 
les, enfrente  de  tierra  firme,  por  la  parte  que  aquella  isla 
adelgazaba  hasta  terminarse  en  una  punta  ó  promontorio, 
que  se  dijo  Hercúleo  del  mismo  nombre  del  templo.  Cosas 
muy  estraordinarias  se  refieren  de  la  naturaleza  de  esta  isla  ¡ 
en  particular  tenia  dos  gozos  de  maravillosa  propiedad,  y 
muy  á  propósito  para  acreditar  entre  la  gente  simple  la  supers- 
tición de  los  Griegos,  el  uno  de  agua  dulce  y  el  otro  de  agua 
salada  :  el  de  la  dulce  crecia  y  menguaba  cada  dia  dos  veces  al 
mismo  tiempo  que  el  mar :  el  de  agua  salada  tenia  las  mismas 
mudanzas  al  contrario,  que  bajaba  quando  el  mar  subia  y  su- 
bía quando  él  bajaba.  Tenia  otrosí  un  árbol  llamado  de  Ge- 
rion  ,  por  causa  que  cortado  algún  ramo  distiiaba  como  sangre 
cierto  licor  tanto  mas  rojo  quanto  mas  cerca  de  la  raiz  corta- 
ban el  ramo:  su  caclfiza  era  como  de  pino,  los  ramos  encorva- 
dos ácia  la  tierra  ,  las  hojas,  largas  un  codo,  y  anchas  quatro 
dedos;  y  no  habia  mas  de  uno  destos  árboles,  y  otro  quei¡£0- 
tó  adelante  quando  el  primero  se  secó.  Volvamos  á  los  de  Phe- 
nicia, los  quales  fundaron  otros  pueblos  y  entre  ellos  á  Mála- 
ga y  á  Abdera :  con  que  se  apoderaron  de  parte  de  la  Bética ,  y 
ricos  con  la  contratación  de  España,  comenzaron  claramente 
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á  pretender  enseñorearse  de  toda  ella.  Platón  en  el  Timeo,  di- 
ce que  los  Atlántides;  entre  losquales  se  puede  contar  Cádiz 
por  estar  en  el  mar  Atlántico,  partidos  de  la  isla  Erythrea, 
aportaron  por  mar  á  Achaya,  donde  por  fuerza  al  principio  se 
apoderaron  de  la  ciudad  de  Athenas ;  mas  después  se  trocó  la 
fortuna  de  la  guerra  de  suerte,  que  todos  sin  fallar  uno  pere- 
cieron. Algunos  atribuyen  este  caso  á  los  de  Phenicia;  por  ser 
muy  poderosos  en  las  partes  de  Levante  y  de  Poniente,  que 
tendrian  fuerzas  y  ánimo  para  acometer  empresa  tan  grande. 
En  este  mismo  tiempo  se  abrian  las  zanjas  y  se  ponian  los  ci- 
mientos de  la  ciudad  de  Roma:  juntamente  reynaba  entre  los 
Judíos  el  Rey  Ezechias,  después  que  el  reyno  de  Israel  que 
contenia  los  diez  tribus  de  aquel  pueblo ,  destruyó  Salmanasar 
gran  Rey  de  los  Assyrios.  Hijo  deste  grande  emperador  fué  Se* 
nachérib.  Este  juntó  un  grueso  exército  con  pensamiento  que 
llevaba  de  apoderarse  de  todo  el  mundo,  destruyó  la  provin- 
cia de  Judea  ,  metió  á  fuego  y  á  sangre  toda  la  tierra,  final- 
mente se  puso  sobre  Jerusalem.  Dábale  pena  entretenerse  eil 
aquel^cerco,  porque  conforme  á  su  soberbia  aspiraba  á  cosas 
mayores.  Dejó  al  capitán  Rabsace  con  parte  de  su  exército  para 
que  apretase  el  cerco,  que  fué  el  año  décimo  quarto  del  reyno 
de  Ezechias.  Hecho  esto,  pasó  en  Egypto  con  la  fuerza  del  exér- 
cito. Cercó  la  ciudad  de  Pelusio,  que  antiguamente  fué  Helio- 
polis  y  al  presente  es  Damiata.  Alli  le  sobrevino  un  grande 
Ceves,  y  fué  que  Tarachón,  el  qual  con  el  reyno  de  Ethiopia 
juntara  el  de  Egypto,  le  salió  al  encuentro  ,  y  en  una  famosa 
batalla  que  le  dió  le  desbarató  y  puso  en  huida.  Herodoto  di- 
jo, que  la  causa  deste  desmán  fueron  los  ratones,  que  en  aquel 
cerco  le  royeron  todos  los  mstrumentos  de  guerra.  Sospécha- 
se que  lo  que  le  sucedió  en  .Terusalem,  donde,  como  dice  la 
Escritura, el  Angel  en  una  noche  le  mató  ciento  y  ochenta  mil 
combatientes,  lo  atribuyó  este  autor  á  Egypto:  puede  ser 
también  que  en  entrambos  lugares  le  persiguió  la  divina  justi- 
cia, y  quiso  contra  él  manifestar  en  dos  lugares  su  fuerza.  So- 
segada aquella  tempestad  de  los  Assyrios,  luego  que  Tarachón 
se  vió  libre  de  aquel  torbellino,  refieren  que  revolvió  sobre 
otras  provincias  y  reynos,  y  en  particular  pasó  en  España.  Es- 
trabon  por  lómenos  testifica  haber  pasado  en  Europa:  nues- 
tros historiadores  añaden  que  no  lejos  del  rio  Ebro,  en  un^ 
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^azo  y  collado  fundó  de  su  nombre  la  ciudad  de  Tarragona ,  y 
que  los  Scipiones  mucho  tiempo  adelante  la  reedificaron  y  hi- 
cieron asiento  del  imperio  Romano  en  España ;  y  que  esta  fué 
la  causa  deatribuilles  la  fundación  de  aquella  ciudad  no  solo 
la  gente  vulgar,  sino  también  autores  muy  graves  ,  entre  ellos 
Plinio  y  Solino :  si  bien  el  que  la  fundó  primero  fué  el  ya  dicho 
Tarachón  Rey  deEthiopia  y  de  Egypto.       |>  v^       o    '  s  St 

Capitula  XVI. 

Como  los  Carthagineses  tomaron  á  Ibiza,  y  acometieron  á  loe 
Mallorquines. 

Después  destas  cosas,  y  después  que  la  reynaDido  pasódesta 
vida  ,  los  Carthagineses  se  apercibieron  de  armadas  muy  fuer- 
tes con  que  se  hicieron  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  De- 
seaban pasar  en  Europa  y  en  ella  estender  su  imperio.  Acor- 
daron para  esto  en  primer  lugar  acometer  las  islas  que  les 
caian  cerca  del  mar  Mediterráneo  ,  para  que  sirviesen  de  es- 
cala para  lo  demás.  Acometieron  á  Sicilia  la  primera,  después 
á  Cerdeña  y  á  Córcega,  donde  tuvieron  varios  encuentros  con 
los  naturales,  y  finalmente  en  todas  estas  partes  llevaron  lo 
peor.  Parecióles  de  nuevo  emprender  primero  las  islas  meno- 
res porque  tendrían  menor  resistencia.  Con  este  nuevo  acuer- 
do, pasadas  las  riberas  de  Liguria  ,  que  es  el  Genovés,  y  las 
de  la  Gallia ,  tomaron  la  derrota  de  España  ,  donde  se  apode- 
raron de  Ibiza  ,  que  es  una  isla  rodeada  de  peñascos,  de  en- 
trada dificultosa  ,  sino  es  por  la  parte  de  Mediodía  en  que  se 
forma  y  estiende  un  buen  puerto  y  capaz.  Está  opuesta  al 
cabo  de  Denia  ,  apartada  de  la  tierra  firme  de  España  por  es- 
pacio no  mas  de  cien  millas:  es  estrecha  y  pequeña;  y  que  ape- 
nas en  circuito  boja  veinte  millas  ,  á  la  sazón  por  la  mayor 
parte  fragosa  y  llena  de  bosques  de  pino,  por  donde  los  Grie- 
gos la  llamaron  Pithyusa.  En  todo  tiempo  ha  sido  rica  de  sali- 
nas ,  y  dotada  de  un  cielo  muy  benigno  ,  y  de  estraordinaria 
propiedad  ;  pues  ni  la  tierra  cria  animales  ponzoñosos  ni  sa- 
bandijas ,  y  si  los  traen  de  fuera,  luego  perecen.  Es  tanto  mas 
de  estimar  esta  virtud  maravillosa  quanto  tiene  por  vecina  otra 


56  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

isla  por  nombre  Ophyusa,  que  es  tanto  como  isla  de  culebras, 
llena  de  animales  ponzoñosos  ,  y  por  esta  causa  inhabitable, 
según  que  lo  testifican  los  cosmógraphos  antiguos  :  juego  muy 
de  considerar  y  milagro  de  la  naturaleza.  Verdad  es  que  en 
este  tiempo  no  se  puede  con  certidumbre  seííalar  qué  isla  sea 
esta  ,  ni  en  qué  parte  caya.  Unos  dicen  que  es  la  Formentera, 
á  la  qual  opinión  ayuda  la  distancia  por  estar  no  mas  de  dos 
mil  pasos  de  Ibiza:  otros  quieren  sea  la  Uragonera  movidos 
de  la  semejanza  del  nombre  ,  si  bien  está  distante  de  Ibiza  ,y 
casi  pegada  con  la  isla  de  Mallorca.  Los  mas  doctos  son  de  pa- 
recer que  un  monte  llamado  Colubrer  ,  pegado  á  la  tierra  fir- 
me, y  contrapuesto  al  lugar  de  Peñíscola  ,  se  llamó  antigua- 
mente en  griego  Ophyusa  ,  y  en  latin  Colubraria,  sin  embargo 
que  los  antiguos  geógraphos  situaron  á  Ophyusa  cerca  de  Ibi- 
za ;  pues  en  esto  como  en  otras  cosas  pudieron  recibir  engaño 
por  caerles  lo  de  España  tan  lejos.  Apoderado  que  se  hobieron 
los  Carthagineses  de  la  isla  de  Ibiza  ,  y  que  fundaron  en  ella 
una  ciudad  del  mismo  nombre  de  la  isla  para  mantenerse  en 
su  señorío  ,  se  determinaron  de  acometer  las  islas  de  Mallor- 
ca y  Menorca  distantes  entre  sí  por  espacio  de  treinta  millas, 
y  de  las  riberas  de  España  sesenta.  Los  Griegos  las  llamaron  ya 
Oynesias  ,  por  andar  en  ellas  á  la  sazón  la  gente  desnuda,  que 
esto  significa  aquel  nombre  ,  ya  Baleares  ,  de  las  hondas  de 
que  usaban  para  tirar  con  grande  destreza.  En  particular  la 
mayor  de  las  dos  se  llamó  Clumba  ,  y  la  menor  Nura  ,  según- 
que  lo  testifica  Antonino  en  su  itinerario  ,  y  del  lo  tomó  y  lo 
puso  Florian  en  su  historia.  Antes  de  desembarcar  rodearon 
los  Carthagineses  con  sus  naves  estas  islas,  sus  entradas,  y 
sus  riberas  y  calas  ;  mas  no  se  atrevieron  á  echar  gente  en 
tierra  espantados  de  la  fiereza  de  aquellos  isleños  ,  mayor- 
mente que  algunos  mozos  briosos  que  se  atrevieron  á  hacer 
prueba  de  su  valentía,  quedaron  los  mas  en  el  campo  tendidos, 
V  los  que  escaparon  ,  mas  que  de  paso  se  volvieron  á  embarr 
car.  Perdida  la  esperanza  de  apoderarse  por  entonces  destas 
islas,  acudieron  á  las  riberas  de  España  por  ver  si  podrian  con 
la  contratación  calar  los  secretos  de  la  tierra  ,  ó  por  fuerza 
apoderar.se  de  alguna  parle  della  ,  de  sus  riquezas  y  bienes.  No 
salieron  con  su  intento ,  ni  les  aprovechó  esta  diligencia  por 
dos  causas  :  la  primera  fué  que  los  Saguntinos  ,  para  donde  de 
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aquellas  islas  muy  en  breve  se  pasa  ,  como  hombres  de  poli- 
cía y  de  prudencia  ,  avisados  de  lo  que  los  Carthagineses  pre- 
tendian  que  era  quitarles  la  libertad,  los  echaron  de  sus  ribe- 
ras con  maña  persuadiendo  á  los  naturales  no  tuviesen 
contratación  con  los  Carthagineses.  Demás  desto  las  necesi- 
dades y  apretura  de  Carthago  forzaron  á  la  armada  á  dar  la 
vuelta ,  y  favorecer  á  su  ciudad  que  ardia  en  disensiones  civi- 
les ,  y  juntamente  los  de  Africa  comarcanos  le  hacian  guerra : 
fuera  de  una  cruel  peste  ,  con  que  pereció  gran  parte  de  los 
moradores  de  aquella  muy  noble  ciudad.  Para  remedio  destos 
males  se  dice  que  usaron  de  diligencias  estraordinarias  ,  en 
particular  hicieron  para  aplacar  á  sus  dioses  sacrificios  san- 
grientos é  inhumanos  :  maldad  increíble.  Ca  vueltas  las  arma- 
das por  respuesta  de  un  oráculo  ,  se  resolvieron  de  sacrificar 
todos  los  años  algunos  mozos  de  los  mas  escogidos:  rito  trai- 
do  de  Syria  ,  donde  Melchón  ,  que  es  lo  mismo  que  Saturno, 
por  los  Moabitas  y  Phenicios  era  aplacado  con  sangre  humana. 
Hacíase  el  sacrificio  desta  manera  :  tenian  una  estatua  muy 
grande  de  aquel  Dios  con  las  manos  cóncavas  y  juntas,  en  que 
puestos  los  mozos  ,  con  cierto  artificio  caian  en  un  hoyo  que 
debajo  estaba  lleno  de  fuego.  Era  grande  el  alarido  de  los  que 
allí  estaban  ;  el  ruido  de  los  tamboriles  y  sonajas  ,  en  razón 
que  los  aullidos  de  los  miserables  mozos  que  se  abrasaban  en 
el  fuego  ,  no  moviesen  á  compasión  los  ánimos  de  la  gente  ,  y 
que  pereciesen  sin  remedio.  Fué  cosa  maravillosa  lo  que  aña- 
den ,  que  luego  que  la  ciudad  se  obligó  y  enredó  con  esta  su- 
perstición ,  cesaron  los  trabajos  y  plagas  ,  con  que  quedaron 
mas  engañados:  que  asi  suele  castigar  muchas  veces  Dios  con 
nuevo  y  mayor  error  el  desprecio  de  la  luz  y  de  la  verdad  ,  y 
vengar  un  yerro  con  otro  mayor.  Esta  ceremonia  no  muy  ade- 
lante ,  ni  mucho  tiempo  después  deste  pasó  primero  á  Sicilia 
y  á  España  con  tanta  fuerza  ,  que  en  los  mayores  peligros  no 
entendían  se  podia  bastantemente  aplacar  aquel  Dios  si  no  era 
con  sacrificar  al  hijo  mayor  del  mismo  Rey.  Y  aun  las  divinas 
letras  atestiguan  que  el  Rey  de  los  Moabitas  hizo  esto  mismo 
para  librarse  del  cerco  que  le  tenian  puesto  los  Judíos.  Por 
ventura  tenian  memoria  que  Abraham  príncipe  de  la  gente 
hebrea  por  mandado  de  Dios  quiso  degollar  sobre  el  altar  á  su 
hijo  muy  querido  Isaac  :  que  los  malos  ejemplos  nacen  de 
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buenos  principios  (1).  Y  Philon  en  la  historia  de  los  de  Pheni- 
cia  dice  hobo  costumbre  que  en  los  muy  graves  y  estremos 
peligros  el  príncipe  de  la  ciudad  ofreciese  al  demonio  venga- 
dor el  hijo  que  mas  queria  ,  en  precio  y  para  librar  á  los  su- 
yos de  aquel  peligro  :  á  ejemplo  é  imitación  de  Saturno  ,  al 
qual  los  Phenices  llaman  Israel ,  que  ofreció  un  hijo  que  tenia 
de  Anobret  Nympha,  para  librar  la  ciudad  que  estaba  oprimi- 
da de  guerra,  y  le  degolló  sobre  el  altar  vestido  de  vestiduras 
reales.  Esto  dice  Philon.  Yo  entiendo  que  trastrocadas  las  co- 
sas ,  como  acontece  ,  e.ste  autor  por  Abraham  puso  Israel  ,  y 
mudó  lo  demás  de  aquella  hazaña  y  obediencia  tan  notable  en 
la  forma  que  queda  dicho.  ^¿L      d^iAk^lL  .\^9'L 

Capítulo  XVII. 

De  la  edad  de  Argantonio. 

En  este  mismo  tiempo,  que  fué  seiscientos  y  veinte  años  an- 
tes del  nacimiento  de  Christo  nuestro  Señor,  y  de  la  fundación 
de  Roma  corria  el  año  ciento  y  treinta  y  dos  ,  concurrió  la 
edad  de  Argantonio  Rey  de  los  Tartes.sos  ,  de  quien  Silio  Itá- 
lico dice  vivió  no  menos  de  trescientos  años.  Plinio  por  testi- 
monio de  Anacreonte  le  da  ciento  y  cincuenta.  A  este  como 
tuviese  gran  destreza  en  la  guerra  ,  y  por  la  larga  esperiencia 
de  cosas  fuese  de  singular  prudencia  ,  le  encomendaron  la  re- 
pública y  el  gobierno.  Tenian  los  naturales  confianza  que  con 
el  esfuerzo  y  buena  maña  de  Argantonio  podrían  rebatir  los 
intentos  de  los  Phenicios  ,  los  quales  no  ya  por  rodeos  y  en- 
gaños ,  sino  claramente  se  enderezaban  á  enseñorearse  de  Es- 
paña, y  con  este  propósito  de  Cádiz  hablan  pasado  á  tierra  fir- 
me. Valíanse  de  sus  mañas  :  sembraban  entre  los  naturales 
discordias  y  riñas,  con  que  se  apoderaron  de  diversos  lugares. 
Los  naturales  al  llamamiento  del  nuevo  Rey  se  juntaron  en 
son  de  guerra  ,  y  castigado  el  atrevimiento  de  los  Phenicios, 
mantuvieron  la  libertad  que  de  sus  mayores  tenian  recebida;  y 
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no  falta  quien  diga  que  Argantonio  se  apoderó  de  toda  la  An* 
dalucía  ó  Bética  ,  y  de  la  misma  isla  de  Cádiz  :  cosa  hacedera 
y  creible  por  haberse  muchos  de  los  Phenicios  á  la  sazón  par- 
tido de  Espaiia  en  socorro  de  la  ciudad  de  Tyro  su  tierra  y  pa- 
tria natural  contra  Nabucodonosor  emperador  de  Babilonia, 
que  con  un  grueso  exército  bajó  á  la  Suria,  y  con  gran  espanto 
que  puso  ,  se  apoderó  de  Jerusalem,  ciudad  en  riquezas,  mu- 
chedumbre de  moradores  y  en  santidad  la  mas  principal  entre 
las  ciudades  de  Levante.  Prendió  demás  desto  al  Rey  Sede- 
chías,  el  qual  junto  con  la  demás  gente  y  pueblo  de  los  Judíos 
envió  cautivo  á  Babilonia.  Combatió  otrosí  por  mar  y  por 
tierra  la  ciudad  de  Tyro ,  que  era  el  mas  noble  mercado  y  pla- 
za de  aquellas  partes.  Los  de  Tyro  como  se  vieron  apretados, 
despacharon  sus  mensageros  para  hacer  saber  á  los  de  Cartha- 
go  y  á  los  de  Cádiz  quan  gran  riesgo  corrian  sus  cosas  ,  si  con 
presteza  no  les  acudían.  Decian  que  fuese  por  el  común  res- 
peto de  la  naturaleza  ,  se  debian  mover  á  compasión  de  la  mi- 
seria en  que  se  hallaba  una  ciudad  poco  antes  tan  poderosa; 
fuese  por  ser  madre  y  patria  común  de  donde  todos  ellos 
tenian  su  origen  ,  fuese  por  consideración  de  su  mismo  in- 
terés ,  pues  por  medio  de  aquella  contratación  poseían  sus 
riquezas  ,  y  ella  destruida  ,  se  perderla  aquel  comercio  y  ga- 
nancia. No  dilatasen  el  socorro  de  dia  en  dia ,  pues  la  ocasión 
de  obrar  bien  ,  como  sea  muy  presurosa ,  por  demás  después 
de  perdida  se  busca.  No  les  espantasen  los  gastos  que  harian 
en  aquel  socorro  ,  que  ganada  la  victoria  los  recobrarían  muy 
aventajados.  Por  conclusión  no  les  retraxese  el  trabajo  ni  el 
peligro ,  pues  á  la  que  debian  todas  las  cosas  y  la  vida  ,  era  ra- 
zón aventurarlo  todo  por  ella.  Oída  esta  embajada,  no  se  sabe 
lo  que  los  Carthagineses  hicieron.  Los  de  Cádiz  hechas  gran- 
des levas  de  gentes  ,  y  de  españoles  que  llevaron  de  socorro, 
con  una  gruesa  armada  se  partieron  la  vuelta  de  Levante.  Lle- 
garon en  breve  á  vista  de  Tyro  y  de  los  enemigos.  Ayudóles  el 
viento  ,  con  que  se  atrevieron  á  pasar  por  medio  de  la  arma- 
da de  losBabylonios  y  entrar  en  la  ciudad.  Con  este  nuevo  so- 
corro alentados  los  de  Tyro ,  que  se  hallaban  en  estremo  pe- 
ligro y  casi  sin  esperanza  ,  cobraron  un  tal  esfuerzo  .  que  casi 
por  espacio  de  quatro  años  enteros  entretuvieron  el  cerco  con 
encuentros  y  rebates  ordinarios  que  se  daban  de  una  y  de  otra 
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parte.  Quebrantaron  por  esta  manera  el  corage  de  los  Babylo- 
nios  ,  los  quales  por  esto ,  y  porque  de  Egypto ,  donde  les  avi- 
saban se  hacian  grandes  juntas  de  gentes ,  les  amenazaban 
nuevas  tempestades  y  asonadas  de  guerra ,  acordaron  de  le- 
vantar el  cerco.  Parecióle  á  IN'abucodonosor  debia  acudir  á  lo 
de  Egypto  con  presteza  antes  que  por  su  tardanza  cobrasen 
mas  fuerza.  Esta  nueva  guerra  fué  al  principio  variable  y  du- 
dosa ,  mas  al  fin  Egypto  y  Africa  quedaron  vencidas  y  sugetas 
al  Rey  de  Babylonia  :  de  donde  compuestas  las  cosas  pasó  en 
España  con  intento  de  apoderarse  de  sus  riquezas  ,  y  de  ven- 
garse juntamente  del  socorro  que  los  de  Cádiz  enviaron  á 
Tyro.  Desembarcó  con  su  gente  en  lo  postrero  de  España  á  las 
vertientes  de  los  Pyrineos  :  desde  allí  sin  contraste  discurrió 
por  las  demás  riberas  y  puertos  sin  parar  hasta  llegar  á  Cádiz. 
Josepho  en  las  antigüedades  dice  que  Nabucodonosor  se  apo- 
deró de  España.  Apellidáronse  los  naturales  ,  y  apercebíanse 
para  hacer  resistencia.  El  Babylonio  por  medio  de  algim  revés 
que  escureciese  todas  las  demás  victorias  y  la  gloria  ganada,  y 
contento  con  las  muchas  riquezas  que  juntara,  y  haber  ensan- 
chado su  imperio  hasta  los  últimos  términos  de  la  tierra,  acor- 
dó dar  la  vuelta;  y  asi  lo  hizo  el  año  que  corría  de  la  fundación 
de  Roma  de  ciento  y  setenta  y  uno.  Esta  venida  de  Nabucodo- 
nosor en  España  es  muy  célebre  en  los  libros  de  los  Hebreos, 
y  por  causa  que  en  su  compañía  traxo  muchos  judíos  ,  al- 
gunos tomaron  ocasión  para  pensar,  y  aun  decir  que  mu- 
chos nombres  hebreos  en  el  Andalucía  ,  y  asi  mismo  en  el 
reyno  de  Toledo  que  fué  la  antigua  Carpetania  ,  quedaron  en 
diversos  pueblos  que  se  fundaron  en  aquella  sazón  por  aquella 
misma  gente.  Entre  estos  cuentan  á  Toledo,  Escalona,  Noves, 
Maqueda,  Yepes,  sin  otros  pueblos  de  menor  cuenta  ,  que  di- 
cen lomaron  estos  apellidos  de  los  de  Ascalon  ,  Nobe  ,  Mage- 
don  ,  loppe  ciudades  de  Palestina.  El  de  Toledo  quieren  que 
venga  de  Toledoth  ,  dicción  que  en  hebreo  significa  linages  y 
familias  ,  quales  fueron  las  que  dicen  so  juntaron  en  gran  nú- 
mero para  abrir  las  zanjas  y  fundar  aquella  ciudad  :  imagina- 
ción aguda  sin  duda,  pero  que  en  este  lugar  ni  la  pretendemos 
aprobar  ni  reprobar  de  lodo  punto.  Basta  advertir  que  el  fun- 
damento es  de  poco  momento  ¡)or  no  estribar  en  testimonio 
y  autoridad  de  algún  escritor  antiguo.  Dejado  esto,  añaden. 
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nuestros  escritores  á  todo  lo  suso  dicho  ,  que  después  de  re- 
primido el  atrevimiento  de  los  Phenicios  como  queda  dicho,  y 
vueltos  de  España  los  Babilonios  ,  los  Phocenses  ,  asi  dichos 
de  una  ciudad  de  la  Jonia  en  la  Asia  menor  llamada  Phocea, 
en  una  armada  de  galeras  ,  de  las  quales  los  Phocenses  fueron 
los  primeros  maestros  ,  navegaron  la  vuelta  de  Italia  ,  Francia 
y  España  forzados  según  se  entiende  de  la  crueldad  de  Harpalo 
capitán  del  gran  emperador  Cyro  ,  y  que  en  su  lugar  tenia  el 
gobierno  de  aquellas  partes.  Esta  gente  en  lo  postrero  de  la 
Lucania  ,  que  hoy  es  por  la  mayor  parte  de  la  Basilicata  ,  y 
enfrente  de  Sicilia  edificaron  una  ciudad  por  nombre  Velia, 
donde  pensaban  hacer  asiento.  Pero  á  causa  de  ser  la  tierra 
mal  sana  y  estéril,  y  que  los  naturales  los  recibieron  muy  mal, 
parte  dellos  se  volvieron  á  embarcar  con  intento  de  buscar 
asientos  mas  á  propósito.  Tocaron  de  camino  á  Córcega:  desde 
allí  pasaron  á  Francia ,  en  cuyas  riberas  hallaron  un  buen 
puerto  ,  sobre  el  qual  fundaron  la  ciudad  de  Marsella  en  un 
altozano  que  está  por  tres  partes  cercado  de  mar  ,  y  por  la 
quarta  tiene  la  subida  muy  agria  á  causa  de  un  valle  muy  hon- 
do que  está  de  por  medio.  Otra  parte  de  aquella  gente  siguió 
la  derrota  de  España  ,  y  pasando  á  Tarifa  ,  que  fué  antigua- 
mente Tartesso  ,  en  tiempo  del  Rey  Argantonio  ,  avecindados 
en  aquella  ciudad  ,  se  dice  que  cultivaron,  labraron  y  adorna- 
ron de  edificios  hermosos  á  la  manera  griega  ciertas  islas  que 
caian  enfrente  de  aquellas  riberas,  y  se  llamaban  Aphrodisias. 
Valió  esta  diligencia  para  que  las  que  antes  no  se  estimaban, 
sirviesen  en  lo  de  adelante  á  aquellos  ciudadanos  de  recreación 
y  deleyte  ;  mas  todas  han  perecido  con  el  tiempo  ,  fuera  de 
una  que  se  llamaba  Junonia.  Siguióse  tras  esto  la  muerte  de 
Argantonio  el  año  poco  mas  ó  menos  doscientos  de  la  funda- 
ción de  Roma.  Para  honrarle  dicen  le  levantaron  un  solemne 
sepulcro  ,  y  al  rededor  del  tantas  agujas  y  pirámides  de  piedra 
quantos  enemigos  él  mismo  por  su  mano  mató  en  la  guerra.  ^¿¡Jf 
Esto  se  dice  por  lo  que  Aristóteles  refiere  de  la  costumbre  de 
los  Españoles  ,  que  sepultaban  á  sus  muertos  en  esta  guisa 
con  esta  solemnidad  y  manera  de  sepulcros. 
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Capítulo  xviii. 

Como  los  Phenicios  trataron  de  apoderarse  de  España. 

Grakides  movimientos  se  siguieron  después  de  la  muerte  de 
Argantonio  ,  y  España  á  guisa  de  nave  sin  gobernalle  y  sin  pi- 
loto padeció  graves  tormentas.  La  fortuna  de  la  guerra  al  prin- 
cipio variable  ,  y  al  fin  contraria  á  los  Españoles  ,  les  quitó  la 
libertad.  La  venida  de  los  Carthagineses  á  España  fué  causa 
destos  daños  con  la  ocasión  que  se  dirá.  Los  Phenicios  por 
este  tiempo  aumentados  en  número  ,  fuerzas  y  riquezas,  sacu- 
dieron el  yugo  de  los  Españoles  y  recobraron  el  señorío  de  la 
isla  de  Cádiz  asiento  antiguo  de  sus  riquezas  y  de  su  contrata- 
ción ,  fortaleza  de  su  imperio,  desde  donde  pensaban  pasar  á 
tierra  firme  con  la  primera  ocasión  que  para  ello  se  les  presen- 
tase. Pensaban  esto,  pero  no  hallaban  camino  ni  traza,  ni  oca- 
sión bastante  para  emprender  cosa  tan  grande.  Parecióles  que 
seria  lo  mejor  cubrirse  y  valerse  de  la  capa  de  la  religión,  velo 
que  muchas  veces  engaña.  Pidieron  á  los  naturales  licencia  y 
lugar  para  edificar  á  Hércules  un  templo.  Decian  haberles  apa- 
recido en  sueños  ,  y  mandado  hiciesen  aquella  obra.  Con  este 
embuste  alcanzado  lo  que  pretendían,  con  grandes  pertrechos 
y  materiales  le  levantaron  muy  en  breve  á  manera  de  fortale- 
za. Muchos  movidos  por  la  santidad  y  por  la  devoción  de 
aquel  templo  ,  y  del  aparato  de  las  ceremonias  que  en  él  usa- 
ban,  se  fueron  á  morar  en  aquel  lugar,  por  donde  vino  en 
poco  tiempo  á  tener  grandeza  de  ciudad :  la  qual  estuvo  según 
se  entiende  donde  ahora  se  ve  Medina  Sidonia,  que  el  nombre 
de  Sidon  lo  comprueba  ,  y  el  asiento  ,  que  está  enfrente  de  Cá- 
diz diez  y  seis  millas  apartada  de  las  marinas.  Poseían  demás 
»•  -  desto  otras  ciudades  y  menores  lugares  ,  parle  fundados  y  ha- 
bitados de  los  suyos  ,  parte  quitados  por  fuerza  á  los  comar- 
canos. Desde  estos  pueblos  que  poseían  ,  y  principalmente 
desde  el  templo  hacian  correrías  ,  robaban  hombres  y  gana- 
dos. Pasaron  adelante,  apoderáronse  de  la  ciudad  de  Turdeto, 
que  antiguamente  estaba  puesta  entre  Jerez  y  Arcos  ,  no  con 
mayor  derecho  del  que  consiste  en  la  fuerza  y  armas.  Desta 
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ciudad  de  Turdeto  se  dijeron  los  Turdetanos  ,  nación  muy 
ancha  en  la  Bélica,  y  que  llegaba  hasta  las  riberas  del  Océano, 
y  hasta  el  rio  Guadiana.  Los  Bástulos  que  eran  otra  nación, 
corria  desde  Tarifa  por  las  marinas  del  mar  Mediterráneo 
hasta  un  pueblo  ,  que  antiguamente  se  llamó  Barca ,  y  hoy  se 
cree  que  sea  Vera.  Los  Túrdulos  desde  el  puerto  de  Mnesteo, 
que  hoy  se  llama  de  santa  María  ,  se  estendian  acia  el  Oriente 
y  Septentrión,  y  poco  abajo  de  Córdoba,  pasado  el  rio  Guadal- 
quivir ,  tocaban  á  Sierramorena  y  ocupaban  lo  mediterráneo 
hasta  lo  postrero  de  la  Bélica.  Tito  Livio  y  Polibio  hacen  los 
mismos  á  los  Túrdulos  y  Turdetanos,  y  los  mas  confunden  los 
términos  destas  gentes  :  por  esto  no  será  necesario  trabajar 
en  señalar  mas  en  particular  los  linderos  y  mojones  de  cada 
qual  destos  pueblos  ,  como  tampoco  los  de  otros  que  en  ellos 
se  comprendian  ,  es  á  saber  los  Massienos  ,  Selbisios  ,  Curen- 
ses  ,  Lignios  y  los  demás  ,  cuyos  nombres  se  hallan  en  apro- 
bados autores  ,  y  sus  asientos  en  particular  no  se  pueden  se- 
ñalar. Lo  que  haceá  nuestro  propósito,  es  que  con  tan  grandes 
injurias  se  acabó  la  paciencia  á  los  naturales  ,  que  tenian  por 
sospechoso  el  grande  aumento  de  la  nueva  ciudad.  Trataron 
desto  entre  sí :  determinaron  de  hacer  guerra  á  los  de  Cádiz  : 
tuvieron  sobre  ello  y  tomaron  su  acuerdo  en  una  junta  que  en 
dia  señalado  hicieron,  donde  se  quejaron  délas  injurias  de  los 
Phenicios.  Después  que  les  permitieran  edificar  el  templo  que 
se  dijo  estar  en  Medina  Sidonia,  haber  echado  grillos  ála  liber- 
tad y  puesto  un  yugo  gravísimo  sobre  las  cervices  de  la  provin- 
cia, como  hombres  que  eran  de  avaricia  insaciable,  de  grande 
crueldad  y  fiereza ,  compuestos  de  embustes  y  de  arrogancia, 
gente  impía  y  maldita,  pues  con  capa  de  religión  pretendían 
encubrir  tan  grandes  engaños  y  maldades  :  que  no  se  podían 
sufrir  mas  sus  agravios:  si  en  aquella  junta  no  había  algún 
remedio  y  socorro;  que  serian  lodos  forzados  dejadas  suscasas 
buscar  otras  moradas  y  asiento  apartado  de  aquella  gente, 
pues  mas  tolerable  seria  padecer  qualquier  otra  cosa,  que  tan- 
tas indignidades  y  afrentas  como  sufrían  ellos  ,  sus  mugeres, 
hijos  y  parientes.  Estas  y  semejantes  razones  en  muchos 
fueron  causa  de  gemidos  y  lágrimas;  mas  sosegado  el  senti- 
miento, y  hecho  silencio  ,  Baucio  Capelo  príncipe  que  era  de 
los  Turdetanos  :  «  De  ánimo  ,  dice  ,  cobarde  y  sin  brio  es  lio- 
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rar  las  desgracias  y  miserias,  y  fuera  de  las  lágrimas  no  poner 
algiin  remedio  á  la  desventura  y  trabajos.  Por  ventura  ¿no  nos 
acordaremos  que  somos  varones  ,  y  lomadas  luego  las  armas 
vengaremos  las  injurias  recibidas  ?  No  será  dificultoso  echar 
de  toda  la  provincia  unos  pocos  de  ladrones ,  si  los  que  en  nú* 
mero,  esfuerzo  y  causa  les  hacemos  ventaja,  juntamos  con 
esto  la  concordia  de  los  ánimos.  Para  esto  hagamos  presente  y 
gracia  de  las  quejas  particulares  que  unos  contra  otros  tene- 
mos á  la  patria  común  ,  porque  las  enemistades  particulares 
no  sean  parte  para  impedirnos  el  camino  de  ia  verdadera  glo- 
ria. Demás  desto  no  debéis  pensar  que  en  vengar  nuestros 
agravios  se  ofende  Dios  y  la  religión ,  que  es  el  velo  de  que 
ellos  se  cubren.  Ca  el  cielo  ni  suele  favorecer  á  la  maldad  ,  y 
es  mas  justo  persuadirse  acudirá  á  los  que  padecen  injusta- 
mente :  ni  hay  para  que  temer  la  felicidad  y  buena  andanza 
de  que  tanto  tiempo  gozan  nuestros  enemigos  ;  antes  debéis 
pensar  que  Dios  acostumbra  dar  mayor  felicidad  y  sufrir  mas 
largo  tiempo  sin  castigo  aquellos  de  quien  pretende  tomar 
mas  entera  venganza  ,  y  en  quien  quiere  hacer  mayor  castigo, 
para  que  sientan  mas  la  mudanza  y  miseria  en  que  caen.»  En- 
cendiéronse con  este  razonamiento  los  corazones  de  los  que 
presentes  estaban  ,  y  de  común  consentimiento  se  decretó  la 
guerra  contra  los  Phenicios.  Nombráronse  capitanes,  mandá- 
ronles hiciesen  las  mayores  juntas  de  soldados  y  lo  mas  secre- 
tamente que  pudiesen  ,  para  que  tomasen  al  enemigo  desaper- 
cibido ,  y  la  victoria  fuese  mas  fácil.  A  Baucio  encomendaron 
el  principal  cuydado  de  la  guerra  por  su  mucha  prudencia  y 
edad  á  propósito  para  mandar,  y  por  ser  muy  amado  del  pue- 
blo. Con  esta  resolución  juntaron  un  grueso  exército  :  dieroix 
sobre  los  Phenicios  que  estaban  descuydados  :  venciéronlos, 
sus  bienes  y  sus  mercaderías  dieron  á  saco  ,  tomáronles  las 
ciudades  y  lugares  por  fuerza  en  muy  breve  tiempo  ,  asi  los 
conquistados  por  ellos  y  usurpados,  como  los  que  habian  fun- 
dado y  poblado  de  su  gente  y  nación.  La  ciudad  de  Medina 
Sidonia ,  donde  se  recogió  lo  restante  de  los  Phenicios  confia- 
dos en  la  fortificación  del  templo  ,  con  el  mismo  ímpetu  fué 
cercada  ,  y  se  apoderaron  della  sin  escapar  uno  de  todos  los 
que  en  ella  estaban  que  no  le  pasasen  á  cuchillo  :  tan  grande 
era  el  deseo  de  venganza  que  tcniau.  Pusiéronle  asimismo  fue- 


LIB.  I.  CAP.  XVIII.  65 

go,  y  echáronla  por  tierra  sin  perdonar  al  mismo  templo,  por- 
que los  corazones  irritados  ni  daban  lugar  á  compasión  ,  ni  la 
santidad  de  la  religión  y  el  escrúpulo  era  parte  para  enfréna- 
nos. En  esta  manera  se  perdieron  las  riquezas  ganadas  en  tan- 
tos años  y  con  tanta  diligencia,  y  los  edificios  soberbios  en 
poco  tiempo  con  la  llama  del  furor  enemigo  fueron  consumi- 
dos :  en  tanto  grado  ,  que  á  los  Phenicios  en  tierra  firme  solo 
quedaron  algunos  pocos  y  pequeños  pueblos ,  mas  por  no  ser 
combatidos  que  por  otra  causa.  Reducidos  con  esto  los  venci- 
dos en  la  isla  de  Cádiz,  trataron  de  desamparar  á  España, 
donde  entendían  ser  tan  grande  el  odio  y  malquerencia  que 
les  tenian.  Por  lo  menos  no  teniendo  esperanza  de  algui^  buen 
partido  ó  de  paz,  se  determinaron  de  en\iar  por  socori*»os  de 
fuera.  Esperar  que  viniesen  desde  Tyro  en  tan  grande  apretu- 
ra, era  cosa  muy  larga.  Resolviéronse  de  llamar  en  su  ayuda 
á  los  de  Carthago,  con  quien  tenian  parentesco  por  ser  la  orí- 
gen  común  ,  y  por  la  contratación  amistad  muy  trabada.  Los 
embaxadores  que  enviaron  ,  luego  que  les  dieron  entrada  y 
señalaron  audiencia  en  el  Senado,  declararon  á  los  padres  y 
senadores  como  las  cosas  de  Cádiz  se  hallaban  en  estremo  pe- 
ligro sin  quedar  esperanza  alguna  sino  era  en  su  solo  amparo; 
que  no  trataban  ya  de  recobrar  las  riquezas  que  en  un  punto 
se  perdieron  ,  sino  de  conservar  la  libertad  y  la  vida  :  la  oca- 
sión que  tantas  veces  habian  deseado  de  entrar  en  España,  ser 
venida  mu}'  honesta  por  la  defensa  de  sus  parientes  y  aliados, 
y  para  vengar  las  injurias  de  los  dioses  inmortales,  y  de  la  san- 
tísima religión  profanada  ,  derribado  el  templo  de  Hércules  y 
quitados  sus  sacrificios:  al  qual  Dios  ellos  honraban  principal- 
mente. Añadían  que  ellos  contentos  con  la  libertad  y  con  lo 
que  antes  poseían  ,  los  demás  premios  de  la  victoria  ,  que  se- 
rian mayores  que  nadie  pensaba  ni  ellos  decían  ,  de  buena 
gana  se  los  dejarían.  El  Senado  de  Carthago,  oída  la  embaxada 
de  los  de  Cádiz  ,  respondieron  que  tuviesen  buen  ánimo  ,  y 
prometieron  tener  cuydado  de  sus  cosas  :  que  tenian  grande 
esperanza  que  los  Españoles  en  breve  por  el  sentimiento  y  es- 
periencia  de  sus  trabajos  pondrían  fin  á  las  injurias  :  sufrié- 
sense  solamente  un  poco  de  tiempo  ,  y  se  entretuviesen  en 
tanto  que  una  armada  apercebida  de  todo  lo  necesario  se  en- 
viase á  España ,  como  en  breve  se  haría.  Eran  en  aquel  tiempo 
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señores  del  mar  los  Carthagineses :  tenían  en  él  gruesas  ar- 
madas quier  por  la  contratación  ,  que  es  título  con  que  por 
estos  tiempos  las  naves  de  Tarsis  ó  Carthago  se  celebran  en 
los  divinos  libros  ;  quier  para  estender  el  imperio  y  dilatalle, 
pues  se  sabe  que  poseían  todas  las  marinas  de  Africa  ,  y  es- 
taban apoderados  en  el  mar  Mediterráneo  de  no  pocas  islas. 
Hasta  ahora  la  entrada  en  España  les  era  vedada  por  las  razo- 
nes que  arriba  se  apuntaron  :  por  esto  tanto  con  mayor 
voluntad  la  armada  carthagines  cuyo  capitán  se  decía  Mahar- 
bal  ,  partida  de  Carthago  por  las  islas  Baleares  y  por  la  de 
Ibiza  ,  donde  hizo  escala  ,  con  buenos  temporales  llegó  á  Cá- 
diz año  de  la  fundación  de  Roma  doscientos  y  treinta  y  seis. 
Otros  señalan  que  fué  esto  no  mucho  antes  de  la  primera 
guerra  de  los  Romanos  con  los  Carthagineses.  En  qualquier 
tiempo  que  eslo  haya  sucedido,  lo  cierto  es  que  abierta  que 
tuvieron  la  entrada  para  el  señorío  de  España  ,  luego  corrie- 
ron las  marinas  comarcanas  ,  y  robaron  las  naves  que  pudie- 
ron de  los  Españoles.  Hicieron  correrías  muchas  y  muy  gran- 
des por  sus  campos;  y  no  contentos  con  esto  ,  levantaron 
fortalezas  en  lugares  á  propósito  ,  desde  donde  pudiesen  con 
mas  comodidad  correr  la  tierra  y  talar  los  campos  comarca- 
nos. Movidos  por  estos  males  los  Españoles,  juntáronse  en 
gran  número  en  la  ciudad  de  Turdeto  ,  señalaron  de  nuevo  á 
Baucío  por  general  de  aquella  guerra.  El  con  gentes  que  luego 
levantó  ,  tomó  de  noche  á  deshora  un  fuerte  de  los  enemigos 
de  muchos  que  tenían  ,  el  que  estaba  mas  cerca  de  Turdeto, 
donde  pasó  á  cuchillo  la  guarnición  fuera  de  pocos  y  del  mis- 
mo capitán  Maharbal  que  por  una  puerta  falsa  escapó  á  uña 
de  caballo.  En  prosecución  desta  victoria  pasó  adelante  y  hizo 
mayores  daños  á  los  enemigos  ,  venciéndolos  y  matándolos  en 
muchos  lugares.  Estas  cosas  acabadas ,  Baucío  tornó  con  su 
gente  cargada  de  despojos  á  la  ciudad.  Los  Carthagineses  visto 
que  no  podían  vencer  por  fuerza  á  los  Españoles  ,  usaron  de 
engaño  ,  propia  arte  de  aquella  gente:  mostraron  gana  de  par- 
tidos y  de  concertarse  ,  ca  decían  no  ser  venidos  á  España 
para  hacer  y  dar  guerra  á  los  naturales  ,  sino  para  vengar  las 
injurias  de  sus  parientes  y  castigar  los  que  profanaron  el  tem- 
plo sacrosanto  de  Hércules.  Que  sabían  y  eran  informados  ios 
ciudadanos  de  Turdeto  no  haber  cometido  cosa  alguna  ni  en 
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desacato  de  los  Dioses,  ni  en  daño  de  los  de  Cádiz  :  por  tanto 
no  les  pretendian  ofender,  antes  maravillados  de  su  valentía 
deseaban  su  amistad  ,  lo  qual  no  seria  de  poco  provecho  á  la 
una  nación  y  á  la  otra  :  que  dejasen  las  armas  y  se  diesen  las 
manos,  y  respondiesen  en  amor  á  los  que  á  él  los  convidaban  : 
y  para  que  entendiesen  que  el  trato  era  llano,  sin  engaño  n' 
ficción  alguna  ,  quitarían  de  sus  fuerzas  y  castillos  todas  las 
guarniciones  ,  y  no  permiürian  que  los  soldados  hiciesen  al- 
gún daño  ó  agravio  en  su  tierra.  A  esta  embaxada  los  Turde- 
tanos  respondieron  que  entonces  les  seria  agradable  lo  que  les 
ofrecían  ,  quando  las  obras  se  conformasen  con  las  palabras: 
la  guerra  ,  que  ni  la  temían  ni  la  deseaban  :  la  amistad  de  los 
Carthagíneses  ni  la  estimaban  en  mucho,  ni  ofrecida  la  dese- 
charían :  aseguraban  que  los  Turdetanos  eran  de  tal  condición 
que  las  malas  obras  acostumbraban  á  vencer  con  buenas,  y  las 
ofensas  con  hacer  lo  que  debían  :  que  los  desmanes  pasados 
no  sucedieron  por  su  voluntad,  sino  la  necesidad  de  defender- 
se les  forzó  á  tomar  las  armas.  En  esta  guisa  los  Carthagíne- 
ses con  cierto  género  de  treguas  se  entretuvieron  y  repararon 
cerca  de  las  marinas.  Sin  embargo  desde  allí  puestas  guarni- 
ciones en  los  lugares  y  castillos;  hacían  guerra  y  correrías  á 
los  comarcanos.  Sí  se  juntaba  algún  grueso  exércíto  de  Espa- 
ñoles con  deseo  de  venganza ,  echaban  la  culpa  á  la  insolencia 
de  los  soldados  ,  y  con  muestra  de  querer  nuevos  conciertos 
engañaban  á  aquellos  hombres  simples  y  amigos  de  sosiego  , 
y  se  pasaban  á  acometer  otros  ,  haciendo  mal  y  daño  en  otras 
partes.  Era  esto  muy  agradable  á  los  de  Cádiz  que  llamaron 
aquella  gente.  A  los  Españoles  por  la  mayor  parte  no  parecía 
muy  grave  de  sufrir  ,  como  quier  que  no  hagan  caso  ordina- 
riamente los  hombres  de  los  daños  públicos  ,  quando  no  se 
mezclan  con  sus  particulares  intereses.  Con  esto  el  poder  de 
los  Carthagíneses  crecía  de  cada  día  por  la  negligencia  y  des- 
cuydo  de  los  nuestros,  bien  así  como  por  la  astucia  dellos.  Lo 
qual  fué  menos  dificultoso  por  la  muerte  de  Baucio  que  le  so- 
brevino por  aquel  tiempo  ,  sin  que  se  sepa  que  haya  tenido 
sucesor  alguno  heredero  de  su  casa. 
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Capítulo  XIX. 

Üomo  los  Carthagineses  se  levantaron  contra  los  de  Cádiz. 

No  se  harta  el  corazón  humano  con  lo  que  le  concede  la  for- 
tuna  ó  el  cielo :  parecen  soeces  y  bajas  las  cosas  que  primero 
poseemos,  quando  esperamos  otras  mayores  y  mas  altas, 
grande  polilla  de  nuestra  felicidad;  y  no  menos  nos  inquieta 
la  ambición  y  naturaleza  del  poder  y  mando,  que  no  puede 
sufrir  compañía.  Muerto  Baucio,  los  Carthagineses,  codicio- 
sos del  señorío  de  toda  España ,  acometieron  á  echar  de  la  isla 
de  Cádiz  á  los  Phenicios,  sin  mirar  que  eran  sus  parientes  y 
aliados,  y  que  ellos  los  llamaron  y  traxeron  á  España:  que  la 
codicia  del  mandar  no  tiene  respeto  á  ley  alguna;  y  ganada  Cá- 
diz, entendian  les  seria  fácil  enseñorearse  de  todo  lo  demás. 
Tenian  necesidad  para  salir  con  su  intento  de  valerse  de  artifi- 
cio y  embustes.  Comenzaron  á  sembrar  discordias  entre  los 
antiguos  isleños  y  los  Phenicios.  Decian  que  gobernaban  con 
avaricia  y  soberbia,  que  tomaban  para  sí  todo  el  mando  sin 
dar  parte  ni  cargo  alguno  á  los  naturales;  antes  usurpadas  las 
públicas  y  particulares  riquezas,  los  tenian  puestos  en  misera- 
ble servidumbre  y  esclavonía.  Por  esta  forma  y  con  estas  mur. 
muraciones,  como  ambiciosos  que  eran  y  de  malas  mañas, 
hombres  de  ingenios  astutos  y  malos  ,  ganaban  la  voluntad  de 
los  isleños  ,  y  hacian  odiosos  á  los  Phenicios.  Entendido  el 
artificio,  quejábanse  los  Phenicios  de  los  Carthagineses  y  de 
su  deslealtad,  que  ni  el  parentesco,  ni  la  memoria  de  los  be- 
neficios recebidos,  ni  la  obligación  que  les  tenian  ,  los  enfrena- 
ban y  detenian  para  que  no  urdiesen  aquella  maldad  y  la  lle- 
vasen adelante.  No  aprovecharon  las  palabras  por  estar  los 
corazones  dañados,  los  unos  llenos  de  ira  y  los  otros  de  ambi- 
ción. Fué  forzoso  venir  á  las  armas  y  encomendarse  á  las  ma- 
nos. Los  de  Phenicia  acometieron  primero  á  los  Carthagineses, 
que  descuydados  estaban  y  no  temían  lo  que  bien  merecían  :  á 
unos  mataron  sin  hallar  resistencia  ,  otros  se  recogieron  á  una 
fuerza  que  para  semejantes  ocasiones  habían  levantado  y  for- 
tificado en  lo  postrero  de  la  isla ,  enfrente  del  promontorio 
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llamado  Cronio  antiguamente.  Hecho  esto,  volvieron  la  rabia 
contra  las  casas  y  los  campos  de  los  Carthagineses,  que  por 
todas  parles  les  pusieron  fuego  y  saquearon  sus  riquezas.  Ellos 
aunque  alterados  con  trabajo  tan  improviso,  alegrábanse  em- 
pero entre  aquellos  males ,  de  tener  bastante  ocasión  y  buen 
color  para  tomar  las  armas  en  su  defensa ,  y  echar  los  Pheni- 
cios  de  la  ciudad  como  en  breve  sucedió,  que  recogidos  los 
soldado^  que  tenian  en  las  guarniciones,  y  juntadas  ayudas  de 
sus  aliados,  se  resolvieron  de  presentar  la  batalla  y  acometer 
á  aquellos  de  los  quales  poco  antes  fueran  agraviados,  destro- 
zados y  puestos  en  huida.  No  se  atrevía  el  enemigo  á  venir  á 
las  manos  ni  dar  la  batalla :  ni  se  podia  esperar  que  por  su  vo- 
luntad vendrían  en  algún  partido,  por  estar  tan  fresco  el  agra- 
vio que  hicieron  á  los  de  Carthago.  Pusiéronse  los  Carthagine- 
ses sobre  la  ciudad,  y  con  sitio  que  duró  por  algunos  meses,  al 
fin  la  entraron  por  fuerza.  En  este  cerco  pretenden  algunos 
que  Pephasmeno,  un  artífice  natural  de  Tyro,  inventó  de  nue- 
vo para  batir  los  muros  el  ingenio  que  llamaron  Ariete.  Col- 
gaban una  viga  de  otra  viga  atravesada,  para  que  puesta  como 
en  balanzas  se  moviese  con  mayor  facilidad  ,  y  hiciese  mayor 
golpe  en  la  muralla.  Esta  desgracia  y  daño  que  se  hizo  á  los 
Phenicios  ,  dió  ocasión  á  los  comarcanos  de  concebir  en  sus 
pechos  gran  odio  contra  los  Carthagineses.  Reprendían  su 
deslealtad  y  felonía,  pues  quitaban  la  libertad  y  ios  bienes  á 
los  que  demás  de  otros  beneficios  que  les  tenian  hechos,  los 
llamaron  y  dieron  parte  en  el  señorío  de  España:  que  eran  im- 
píos é  ingratos  ,  pues  sin  bastante  causa  hablan  quebrantado 
el  derecho  del  hospedage,  del  parentesco,  de  la  amistad  y  de 
la  humanidad.  Los  que  mas  en  esto  se  señalaron  fueron  los 
moradores  del  puerto  de  Mnesteo,  por  la  grande  y  antigua 
amistad  que  tenian  con  los  Phenicios.  Echaban  maldiciones  á 
los  Carthagineses,  amenazaban  que  tal  maldad  no  pasarla  sin 
venganza.  De  las  palabras  y  de  los  denuestos  pasaron  á  las  ar- 
mas. Juntáronse  grandes  gentes  de  una  y  de  otra  parte  ;  pero 
antes  de  venir  á  las  manos  intentaron  algún  camino  de  con- 
cierto. Temían  los  Carthagineses  de  poner  el  resto  del  imperio 
y  de  sus  cosas  en  el  trance  de  una  batalla  ,  y  así  fueron  los  pri- 
meros que  trataron  de  paz.  El  concierto  se  hizo  sin  dificultad. 
Capitularon  desta  manera ;  que  de  la  una  y  de  la  otra  parte 
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volviesen  á  la  contratación  :  que  los  cautivos  fuesen  puestos  en 
libertad  ,  y  de  arabas  partes  satisficiesen  los  daños  en  la  forma 
que  los  jueces  árbitros  que  señalaron  determinasen.  Para  que 
todo  esto  fuese  mas  firme ,  pareció  á  la  manera  de  los  Athe- 
nienses  decretar  un  perpetuo  olvido  de  las  injurias  pasadas : 
por  donde  se  cree  que  el  rio  Guadalete,  que  se  mete  en  el  mar 
por  el  puerto  deMnesteo,  se  llamó  en  griego  Lethes,  que 
quiere  decir  olvido.  Mas  cosas  traslado  que  creo,  por  no  ser 
fácil  ni  refutar  loque  otros  escriben,  ni  tener  voluntad  de 
confirmar  con  argumentos  lo  que  dicen  sin  mucha  probabili- 
dad. Añaden  que  sabidas  estas  cosas  en  Carthago  por  cartas  de 
Maharbal ,  dieron  inmortales  gracias  á  los  Dioses ,  y  que  fué 
tanto  mayor  la  alegría  de  toda  la  ciudad,  que  á  causa  de  tener 
revueltas  sus  cosas ,  no  podian  enviar  armada  que  ayudase  á 
los  suyos  y  Ies  asistiese  para  conservar  el  imperio  de  Cádiz. 
Fué  asi  que  los  de  Carthago  llevaron  lo  peor  primero  en  una 
guerra  que  en  Sicilia,  después  en  otra  que  en  Cerdeña  hizo 
Machéo,  capitán  de  sus  gentes.  Siguióse  un  nuevo  temor  de 
una  nueva  guerra  con  los  de  Africa,  de  que  se  hablará  luego, 
que  hizo  quitar  el  pensamiento  del  todo  al  Senado  Carthagines 
de  las  cosas  de  España.  Foresta  causa  los  Carthagineses  que 
residían  en  Cádiz,  perdida  la  esperanza  de  poder  ser  socorri- 
dos de  su  ciudad,  con  astucia  y  fingidos  beneficios  y  caricias 
trataron  de  ganar  las  voluntades  de  los  Españoles.  Los  que 
quedaron  de  los  Phenicios,  contentos  con  la  contratación  pa- 
ra que  se  les  dió  libertad,  con  la  qual  se  adquieren  grandes  ri- 
quezas, no  trataron  mas  de  recobrar  el  señorío  de  Cádiz.  En 
este  tiempo,  que  corria  de  la  fundación  de  Roma  el  año  dos- 
cientos y  cinqüenta  y  dos,  España  fué  afligida  de  sequedad  y 
de  hambre,  falta  de  mantenimientos,  y  de  muchos  temblores 
de  tierra,  con  que  grandes  tesoros  de  plata  y  oro,  que  con  el 
fuego  de  los  Pyrineos  estaban  en  las  cenizas  y  en  la  tierra  se- 
pultados ,  salieron  á  luz  por  causa  de  las  grandes  aberturas  de 
la  tierra  ,  que  fueron  ocasión  de  venir  nuevas  gentes  á  España, 
las  quales  no  hay  para  qué  relatallas  en  este  lugar.  Lo  que  ha- 
ce al  propósito,  es  que  desde  Carthago  pasado  algún  tiempo 
se  envió  nueva  armada,  y  por  capitanes  Asdrubal  y  Amilcar, 
hijos  que  eran  del  Magon  ,  de  suso  nombrado  y  ya  difunto.  Es- 
tos de  camino  desembarcaron  en  Cerdeña,  donde  fué  Asdru- 
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bal  muerto  de  los  isleños  en  una  batalla  :  hijos  deste  fueron 
Anibal,  Asdrubal  y  Saphon.  Amilcar  dejó  la  empresa  de  Espa- 
ña á  causa  que  los  Sicilianos  sabida  la  muerte  de  Asdrubal ,  y 
habiendo  Leónidas  Lacedemonio  llegado  con  armada  en  Sici- 
lia, se  determinaron  á  mover  con  mayor  fuerza  la  guerra  con- 
tra los  Carthagineses.  A  esta  guerra  acudió  y  en  ella  murió 
Amilcar,  que  dejó  tres  hijos ,  es  á  saber.  Himilcon  ,  Hannon  y 
Gisgon.  Demás  desto,  Dario  hijo  de  Histaspe,  por  el  mismo 
tiempo  tenia  puestos  en  gran  cuydado  los  Carthagineses,  con 
embaxadores  que  les  envió  para  que  les  declarasen  las  leyes 
que  debian  guardar  si  querian  su  amistad,  y  juntamente  les 
pidiesen  ayuda  para  la  guerra  que  pensaba  hacer  en  Grecia. 
Los  Carthagineses  no  se  atrevian,  estando  sus  cosas  en  aquel 
peligro  y  balance,  á  enojalie  con  alguna  respuesta  desabrida, 
si  bien  no  pensaban  envialie  socorro  alguno  ni  obedecer  á  sus 
mandatos.  Deste  Dario  fué  hijo  de  Xerxes,  el  qual  el  aíio  terce- 
ro de  su  imperio,  y  de  la  fundación  de  Roma  doscientos  y  se- 
tenta y  uno,  á  ejemplo  de  su  padre  trató  de  hacer  guerra  en 
Grecia;  y  por  esta  causa  los  Griegos  que  con  Leónidas  vinieron 
á  Sicilia  ,  fueron  para  resistirle  llamados  á  su  tierra.  Con  esto 
el  Senado  carthagines  comenzó  á  cobrar  aliento  después  de 
tan  larga  tormenta  ,  y  cuydando  de  las  cosas  de  España,  se  re- 
solvió de  enviar  en  ayuda  de  los  suyos  á  aquella  provincia  en 
quatro  naves,  novecientos  soldados  sacados  de  las  guarnicio- 
nes de  Sicilia,  con  esperanza  que  daban  de  enviar  en  breve 
mayores  socorros.  Estos  de  camino  echaron  anclas  y  desem- 
barcaron en  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  :  acometieron  á 
los  isleños,  pero  fueron  por  ellos  maltratados.  Ca  tomando 
ellos  sus  hondas,  arma  de  que  entonces  usaban  solamente, 
con  un  granizo  de  piedras  maltrataron  á  los  enemigos  tanto 
que  les  forzaron  á  retirarse  á  la  marina  ,  y  aun  á  desancorar  y 
sacar  las  naves  á  alta  mar :  de  adonde  arr-ebatados  con  la  fuer- 
za de  los  vientos  llegaron  últimamente  á  Cádiz.  Con  la  venida 
deste  socorro  se  disminuyó  la  fama  del  daño  recibido  en  Sici- 
lia, y  de  la  muerte  del  capitán  Amilcar,  y  se  quitó  el  poder  de 
alterarse  á  los  discordes  contra  los  Carthagineses.  En  el  mis- 
mo tiempo  dicen,  que  desde  Tartesso  ,  que  es  Tarifa  ,  se  envió 
cierta  población  ó  colonia  ,  y  por  su  capitán  Capion  ,  á  aquella 
isla  que  hacia  Guadalquivir  con  sus  dos  brazos  y  bocas.  Lo 


75  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

cierto  es  que  donde  estaba  el  oráculo  de  Mnesteo ,  los  de  Tar- 
tesso  edificaron  una  nueva  ciudad  llamada  por  esta  causa  Ebo- 
ra  de  los  Cartesios,  á  distinción  de  otras  muchas  ciudades  que 
hobo  en  España  de  aquel  nombre,  y  Tartesso  antiguamente  se 
llamó  también  Caricia.  Demás  desto ,  en  la  una  boca  de  Gua- 
dalquivir se  edificó  una  torre  dicha  Capion  :  en  qué  tiempo  no 
consta ,  pero  los  moradores  de  aquella  tierra  se  sabe  que  se 
llamaron  Cartesios  ó  Tartessios,  que  dió  ocasión  á  ingenios  de- 
masiadamente agudos,  de  pensar  y  aun  decir  que  desde  Tar- 
tesso se  envió  aquella  población  ó  colonia,  hasta  señalar  tam- 
bién el  tiempo  y  capitán  que  llaman  asimismo  Capion  ;  como 
si  todo  lo  tuvieran  averiguado  muy  en  particular. 

""CapTíulo  XX.' 

Como  Saphon  vino  en  España, 

CoRBiA  por  este  mismo  tiempo  fama  que  toda  Africa  se  con- 
juraba contra  Carthago:  que  hacian  levas  y  juntas  de  gentes 
cada  qual  de  las  ciudades  conforme  á  sus  fuerzas ;  y  que  unaé 
á  otras  para  mayor  seguridad  se  daban  rehenes  de  no  faltaren 
lo  concertado.  El  demasiado  poder  de  aqueTTa  ciudad  les  hacia 
entrar  en  sospecha :  demás  que  no  querian  pagar  el  tributo 
que  por  asiento  y  voluntad  de  la  reynaDido  tenían  costumbre 
de  pagar.  Dábales  otrosí  atrevimiento  lo  que  se  decía  de  las 
adversidades  y  desventuras  que  en  Sicilia  y  en  íjaiiieoa-padecíe- 
ran.  Los  de  Mauritania,  si  bien  no  se  podían  quejar  de  algún 
agravio  recibido  por  los  de  aquella  ciudad,  se  concertaron  con 
los  demás  con  tanto  furor  y  rabia ,  que  trataban  de  tirar  á  su 
partido  á  los  Españoles ,  que  están  divididos  de  aquella  tierra 
por  el  angosto  estrecho  de  Gibraltar ,  y  apartallos  de  la  amis- 
tad de  los  Carthagineses.  Mfixiííi?^''  estas  cosas  el  Senado  Car- 
thagínes,  determinó  aparejarse  á  la  resistencia,  y  juntamente 
enviar  al  gobierno  de  lo  que  en  España  tenían  ,  á  Saphon  hijo 
de  Asdrubal ,  para  que  con  su  presencia  fortificase  y  animase  á 
los  suyos ,  y  sosegase  con  buenas  obras  y  con  prudencia  las  vo- 
luntades de  los  Españoles  para  que  no  se  alterasen.  Lo  qual , 
llegado  que  fué  a  España,  hizo  él  con  gran  cuydado  y  maña: 
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que  llamados  los  principales  de  los  Españoles,  les  declaró  lo 
que  en  Africa  se  trataba,  y  lo  que  los  Mauritanos  prctendian. 
Pidióles  por  el  derecho  de  la  amistad  antigua  que  tenian ,  no 
permitiesen  que  ellos  ó  algunos  de  los  suyos^fuesen  atraídos 
con  aquel  engaño  ,  á  dar  socorro  á  sus  enemigos ;  antes  con 
consejo  y  con  fuerzas  ayudasen  á  Cartílago.  Movidos  los  Espa- 
ñoles estas  razones,  consintieron  que  pudiese  levantar 
tres  mil  Españoles,  no  para  hacer  guerra  ni  acometer  á  los 
Mauritanos,  con  quien  tenia  España  grandes  alianzas  y  pren- 
das, sino  para  resistir  á  los  contrarios  de  Carlhago,  si  de  al- 
guna parte  se  les  moviese  guerra.  Tuvo  Saphon  puestas  al  es- 
trecho las  compañías  y  escuadrones  asi  de  su  gente  como  de 
los  Españoles,  para  ver  si  por  miedo  mudarían  parecer  los 
Mauritanos,  y  dejarían  de  seguir  los  intentos  délos  demás 
Africanos.  Pero  como  no  desistiesen ,  pasado  el  estrecho  puso 
á  fuego  y  á  sangre  los  campos  y  las  poblaciones,  robando,  sa- 
queando y  poniendo  en  servidumbre  todos  los  que  por  el 
tranc£,de  la  guerra  venian  en  su  poder.  Movidos  de  sus  males 
los  Mauritanos  hicieron  junta  en  Tánger,  que  está  en  las  ribe- 
ras de  Africa ,  enfrente  de  Tartesso  ó  Tarifa,  para  determinar 
lo  que  debían  hacer.  En  primer  lugar  pareció  enviar  embaja- 
dores en  España  ,  á  quejarse  de  los  agravios  que  recibían  de 
los  suyos ,  de  aquellos  que  á  Saphon  seguían  ,  y  alegar  que  los 
<\ue  les  debían  ayudar,  esos  les  hacían  contradicción  y  perjui- 
cio: mirasen  á  los  que  dejaban  y  con  quienes  tomaban  compa- 
ñía:  que  los  Carthagineses  ponían  jigechanzas  á  la  libertad  de 
todos,  y  por  tanto  era  mas  justo  que  juntando  las  fuerzas  coa 
ellos,  vengasen  las  injurias  comunes,  y  no  tomasen  á  parte 
consejo  de  que  les  hobiese  luego  de  pesar,  quíer  fuesen  los 
Carthagineses  vencidos,  por  el  odio  en  que  incurrían  de  toda 
Africa,  quíer  fuesen  vencedores,  pues  ponían  á  riesgo  su  li- 
bertad  :  que  los  Carthagineses  por  su  soberbia  y  arrogancia  , 
pensaban  de  muy  atrás  enseñorearse  de  todo  el  mundo.  A  esto 
los  Españoles  se  escusaron  de  aquel  desorden  ,  que  sucedió  sin 
que  lo  supiesen  :  que  á  Saphon  se  le  dió  gente  de  España  ,  no 
para  hacer  guerra  sino  para  su  defensa :  que  enviarían  eraba- 
xadores  á  Africa ,  por  cuya  autoridad  y  diligencia,  sino  se  con- 
certasen y  hiciesen  paces,  volverían  los  suyos  de  Africa.  Como 
lo  prometieron  asi  lo  cumplieron.  Con  la  ida  de  los  embaxado- 
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res  se  dejaron  las  armas,  y  se  tomó  asiento  con  tal  condición 
que  el  capitán  Carthagines  sacase  sus  gentes  de  la  Mauritania : 
los  Mauritanos  llamasen  los  suyos  de  la  guerra  que  se  hacia 
contra  Carthago,  pues  de  aquella  ciudad  notenian  queja  algu- 
na particular.  Esto  se  concertó;  pero  como  vuelto  Saphon  en 
España ,  todavía  los  Mauritanos  perseverasen  en  los  reales.de 
los  Africanos,  tornó  á  movelles  guerra  y  les  hizo  mayores  da- 
ños, y  apenas  se  pudo  alcanzar  por  los  Españoles  que  entra- 
ron de  por  medio ,  que  fortificado  de  nuevas  compañías  de 
España  que  le  ofrecian  de  su  voluntad ,  dejada  la  Mauritania 
entrase  mas  adentro  en  Africa.  En  fin  se  tomó  este  acuerdo  , 
con  que  los  exércitos  enemigos  de  Carthago  fueron  vencidos  , 
ca  los  tomaron  en  medio  por  frente  y  por  las  espaldas  las  gen- 
tes que  salieron  de  Carthago  por  una  parte,  y  por  otra  las  que 
partieron  de  España.  Saruco  Barchíno ,  asi  dicho  de  Barce, 
ciudad  puesta  á  la  parte  Oriental  de  Carthago ,  dado  que  Silio 
Itálico  dice  que  de  Barce  compañero  deDido,  se  señaló  en 
servir  en  esta  guerra  á  los  Carthagineses.  Asi  le  hicieron  ciu- 
dadano de  aquella  ciudad,  y  dió  por  este  tiempo  principio  á  la 
familia  y  parcialidad  muy  nombrada  en  Carthago  de  los  Bar- 
chinos.  Dióse  fin  á  esta  guerra  año  de  la  fundación  de  Roma 
de  doscientos  y  ochenta  y  tres.  Saphon  vuelto  en  España,  y  or- 
denadas las  cosas  de  la  provincia,  siete  años  después  fué  remo- 
vido del  cargo,  y  llamado  á  Carthago  con  color  de  dalle  el  go- 
i)ierno  de  la  ciudad ,  y  el  cargo  y  magistrado  mas  principal ;  el 
qual  como  dice  Festo  Pompeyo  se  llamaba  Suffetes.  La  verdad 
era  que  les  daba  pena  que  un  ciudadano  con  las  rique¿as  de 
aquella  riquí.sima  provincia,  creciese  mas  de  lo  que  podia  su- 
frir una  ciudad  libre,  dado  que  por  hacerle  mas  honra  envia- 
ron en  su  lugar  tres  primos  suyos  Ilimilcon  ,  Hannon  y  Cis- 
cón, y  áél  vuelto  á  suTiTerra  le  hicieron  grandes  honras,  con 
que  se  ensoberbeció  tanto  que  teniendo  en  poco  la  tiranía  y 
señorío  de  su  ciudad,  trató  de  hacerse  dios  en  esta  forma. 
Juntó  muchas  .aissil^  de  las  que  suelen  hablar ,  y  enseñóles  á 
pronunciar  y  decir  muchas  veces  tres  palabras :  Gran  dios  Sa- 
phon. Dejólas  ir  libremente,  y  como  repitiesen  aquellas  pala- 
bras por  los  campos,  fué  tan  grande  la  fama  de  Saphon  por 
toda  aquella  tierra ,  que  espantados  con  aquel  milagro  los  na- 
turales ,  en  vida  le  consagraron  por  dios  y  le  edificaron  tem- 
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píos,  lo  que  antes  de  aquel  tiempo  no  aconteciera  á  persona 
alguna.  Plinio  atribuye  este  hecho  á  Hannon ;  la  fama  á  Sa- 
phon,  confirmada  y  consagrada  por  el  antiguo  proverbio  lati- 
no y  griego ,  es  á  saber :  Gran  dios  Saphon.  £L       tí<,  j5Lb<il  «éÍ! 

Capítulo  XXI. 

Como  Himilcon  y  Hannon  descubrieron  nuevas  navegaciones. 

HiMiLCON  y  Hannon  tomado  el  cargo  de  España,  luego  que 
pudieron,  se  hicieron  á  la  vela  con  su  armada  para  ir  á  su  go- 
bierno. Acometieron  de  camino  á  los  de  Mallorca,  si  por  ven- 
tura con  maña  y  dádivas  de  poco  precio  pudiesen  alcanzar  de 
aquellos  hombres  groseros ,  y  que  no  sabian  semejantes  artifi- 
cios, que  les  diesen  lugar  y  permitiesen  levantar  en  aquella 
isla  un  fuerte,  que  fuese  como  es^^qn  para  qiiitalles  la  liber- 
tad. Dióseles  esta  licencia,  y  aun  dícese  que  en  Menorca  entre 
Septentrión  y  Poniente  edificaron  un  pueblo  que  se  llamó  Ja- 
ma, y  otro  al  Levante  por  nombre  Magon.  Algunos  añaden  el 
tercero  lugar  de  aquella  isla  llamado  Labon,  y  piensan  que  la 
causa  destos  nombres  fueron  tres  gobernadores  de  aquella  isla 
enviados  de  Carthago  sucesivamente.  Lo  cierto  es  que  Han- 
non,  llegado  á  Cádiz ,  con  deseo  de  gloria  y  de  saber  nuevas 
cosas  discurrió  por  las  riberas  del  mar  Océano  hasta  el  pro- 
montorio Sacro ,  que  hoy  es  cabo  de  San  Vicente  en  Portugal , 
y  todo  lo  que  vió  y  notó,  en  particular  lo  escribió  al  Senado. 
Decia  que  tenia  grande  esperanza  se  podian  descubrir  con 
grande  aprovechamiento  de  la  ciudad  las  riberas  de  los  mares 
Atlántico  y  Gallico  ,  inaccesibles  hasta  entonces  y  que  corrían 
por  grande  distancia.  Que  le  diesen  licencia  para  aderezar  dos 
armadas ,  y  apercibillas  de  todo  lo  necesario  para  tan  largas 
navegaciones  y  de  tanto  tiempo.  Lo  qual  el  año  siguiente  por 
permisión  del  Senado  se  hizo:  mandaron  á  Himilcon  que  des- 
cubriese las  riberas  de  Europa;  y  los  mares  lo  mas  adelante 
que  pudiese.  Hannon  tomó  cuydado  de  descubrir  lo  de  Africa. 
Gisgon  por  acuerdo  de  los  hermanos  y  con  órden  del  Senado 
quedó  en  el  gobierno  de  España.  Acordado  esto,  y  apercibido 
todo  lo  necesario,  al  principio  del  año  que  se  contaba  de  la 
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fundación  de  Roma  trescientos  y  siete,  Hannon  y  Himilcon  con 
sus  armadas  se  partieron  para  diversas  partes.  Himilcon  par- 
tió de  Gibraltar ,  que  antiguamente  se  dijo  Heraclea:  pasó  por 
>  Jp§Tyíe§(;nios;  yjpfiv  los  Selbisios  que  estaban  en  los  Bástulos: 
dobló  el  cabo  postrero  del  estrecho ,  que  se  dijó  Herma  ó  pro- 
montorio de  .Tunon  ;  y  vueltas  las  proas  á  manderecha,  llegó  á 
la  boca  de  Cilbo,  rio  que  entra  en  el  mar  entre  los  lugares  Be- 
jel  y  Barbate,  como  también  el  rio  que  luego  se  sigue  llamado 
Besilio  descarga  junto  al  cabo  de  San  Pedro  enfrente  de  Cádiz, 
y  entra  en  el  mar :  quedaba  entre  estos  dos  rios  en  una  punta 
de  tierra  que  allí  se  hace,  el  famoso  sepulcro  de  Gerion.  Sí- 
gnese luego  la  isla  Erythrea,  que  era  la  misma  de  Cádiz  según 
algunos  lo  entienden:  otros  la  ponen  por  diferente,  cinco  es- 
tadios apartada  de  tierra  firme,  al  presente  comida  del  mar  en 
tanto  grado  que  ningún  rastro  della  se  vea.  Mas  adelante  vie- 
ron un  monte  lleno  de  bosques  y  espesura :  informáronse  y 
hallaron  que  se  llamaba  Tartessio  deTñomtre  común  de  aque- 
llas marinas ;  y  que  de  la  cumbre  de  aquel  monte  salia  y  bajaba 
un  rio,  el  qual  arriba  se  dijo  que  se  llamaba  Lethes,  y  ahora 
es  Guadalete.  Seguíanse  ciertos  pueblos  de  los  Turdetanos  , 
llamados  los  Cibicenos,  que  se  estendian  hasia  la  primera  bo- 
ca de  Guadalquivir.  En  medio  de  aquellas  sus  riberas  estaba 
edificada  la  torre  Gerunda,  obra  de  Gerion.  Mas  adentro  en  la 
tierra  los  Ileates  el  rio  Guadalquivir  arriba,  los  Cempsios,  los 
Manios ,  todos  gentes  de  la  Turdetania.  Entendióse  también 
que  aquel  rio  que  de  otros  era  llamado  Tartessio,  nacia  de  la 
fuente  llamada  Ligostica,  que  manaba  y  se  hacia  de  una  laguna 
puesta  á  las  haldas  del  monte  Argentarlo:  hoy  se  llama  monte 
de  Segura.  Decían  asimismo  que  dividido  en  cuatro  brazos  re» 
gaba  los  campos  de  la  Bélica,  mentira  que  tenia  apariencia,  y 
por  eso  fué  creída:  ca  por  ventura  tenían  entendido  que  tres 
rios  los  quales  se  juntan  con  Guadalquivir,  eran  los  tres  bra- 
zos del  mismo,  ó  sea  que  por  ventura  le  §,a¿)£raban  y  hacían 
acequias  en  diversas  partes  para  riego  de  los  campos ,  lo  que 
apenas  se  puede  creer  de  ingenios  tan  groseros  como  eran  los 
de  aquel  tiempo.  Rufo  Festo  ,  que  escribió  estas  navegaciones, 
dice  que  Guadalquivir  entraba  en  la  mar  por  quatro  bocas:  los 
antiguos  geógraphos  hallaban  dos  tan  solamente;  nosotros 
mudadas  con  el  tiempo  las  cosas,  y  alteradas  las  marinas ,  no 
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hallamos  mas  de  una.  Partido  de  allí ,  y  pasadas  las  bocas  de 
Guadalquivir,  vieron  las  cumbres  del  monte  Cass¡o,rico  de 
venas  de  estaño  como  lo  da  á  entender  el  nombre;  y  aun  quie- 
ren decir  que  del  nombre  de  aquel  monte  el  estaño  por  los 
Griegos  fué  llamado  Cassiteron.  La  llanura  bajo  de  aquel  mon- 
te poseían  los  Albicenos ,  contados  entre  los  Tartessios.  Se- 
guíase el  rio  Ibero  ,  que  antiguamente  fué  término  postrero  de 
los  Tartessios,  y  al  presente  entra  en  el  mar  entre  Palos  y 
Huelma.  De  este  rio  quieren  algunos  que  España  haya  tomado 
el  nombre  de  Iberia,  y  no  del  otro  del  mismo  apellido  que  en 
la  España  Citerior  hoy  se  llama  Ebro,  y  con  su  nobleza  ha  os- 
curecido la  fama  deste  otro :  llámase  hoy  rio  del  Acige  por  la 
muchedumbre  desta  tierra  que  en  aquellos  lugares  se  saca  á 
propósito  de  teñir  lanas  v  paños,  de  negro.  En  la  misma  ribera 
acia  el  Poniente  vieron  la  ciudad  de  Iberia ,  de  la  qual  hizo 
mención  Tito  Livio ,  y  era  del  mismo  nombre  de  otra  que  estu- 
vo asentada  en  la  ribera  del  rio  Ebro ,  no  lejos  de  Tortosa.  Se- 
guíanse luego  loa^^stero^el  mar  por  aquella  parte  que  el  pro- 
montorio dicho  de  Proserpina,  por  un  templo  desta  Diosa  que 
allí  se  vía   se  melia  el  mar  adentro.  Doblada  esta  punta,  vie- 
ron lo  postrero  de  los  montes  Marianos  por  donde  en  el  mar 
se  terminan  ,  y  encima  la  cumbre  del  monte  Zephirio  que  pa- 
recia  llegar  al  cielo ,  cubierto  de  nubes  y  de  niebla  ,  aunque  el 
mar  sosegado  á  causa  de  los  pocos  vientos  que  en  aquella  parte 
soplan.  Mas  adelante  unas  riberas  llenas  de  ^iedtfigales  y  ma^,. 
^lAorrales  se  tendían  hasta  el  monte  de  Saturno.  Luego  después 
los  Cenitas,  por  medio  de  los  quales  corría  Guadiana  con  dos 
islas  opuestas,  que  la  mayor  llamaban  Agonida.  Después  do- 
blado el  promontorio  Sacro ,  hoy  cabo  de  San  Vicente ,  por  ri- 
beras que  hacen  muchas  vueltas,  llegaron  al  puerto  Genis,  no 
lejos  de  la  isla  dicha  entonces  Petanio  y  hoy  Perseguero.  Caían 
cerca  los  Dráganos  pueblos  de  la  Lusitania  ,  incluidos  entre 
dos  montes  Sephis  y  Cemphis ,  y  que  al  Norte  tenían  por  térmi. 
no  un  seno  de  mar  puesto  enfrente  de  las  islas  dichas  Strinias 
puestas  en  alta  mar.  Tenian  los  Dráganos  otra  isla  cerca  llama- 
da Acale ,  cuyas  aguas  eran  azules  estraordinarianiente  y  de 
mal  olor.  Esta  forma  tenian  entonces  aquellas  marinas:  al 
presente  habiéndose  el  mar  retirado,  todo  está  diferente  de  lo 
antiguo.  Sobre  la  isla  Acale  en  tierra  firme  se  empiDaba-  el 
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monte  Cepriliano,  y  muy  adelante  por  aquellas  riberas  halla- 
ron entre  Levante  y  Septentrión  á  la  isla  Pelagia,  de  mucha  ver- 
dura  y  ,a¡¿[2ÍS^'^^  i  P^''o  "O  osaron  saltar  en  ella  por  entender 
de  muchos  que  era  consagrada  al  dios  Saturno ,  y  que  á  los  que 
á  ella  abordaban  se  les  alteraba  el  mar:  tal  era  la  vanidad  y  su- 
perstición de  aquella  gente.  Seguíanse  en  tierra  firme  los  Sa- 
rios,  gente  inhumana  y  enemiga  de  estrangeros:  por  donde  el 
cabo  que  en  aquella  parte  hoy  se  dice  Espichel,  antiguamente 
por  la  fiereza  desta  gente  se  llamó  Barbarlo.  Desde  allí  en  dos 
dias  de  navegación  llegaron  á  la  isla  Strinia,  deshabitada  y  lle- 
na de  Xü^suss,  á  causa  que  los  moradores,  forzados  de  las  ser- 
pientes y  otras  sak^íláÜ.íís,  la  desampararon  y  buscaron  otro 
asiento:  por  esto  los  Griegos  la  llamaron  Ophiusa  ,  que  es  tan- 
to como  de  culebras.  Ofrecióse  luego  la  boca  de  Tajo ,  donde 
los  Sarios  se  terminaban  con  una  población  de  Griegos  que  se 
entiende  no  sin  probabilidad  que  fuese  Lisboa,  ciudad  en  el 
tiempo  adelante  nobilísima.  Hiciéronse  desde  allí  á  la  vela,  y 
tocaron  en  las  islas  Albiano  y  Lacia :  hoy  se  cree  que  son  las 
islas  puestas  enfrente  de  Bayona  en  Galicia.  Llegaron  á  las  ri- 
beras de  los  Nerios  ó  Yernos,  que  se  tendían  hasta  el  promon- 
torio Nerio  que  llamamos  el  cabo  de  Finis  terríE :  junto  á  él  es- 
tan  muchas  islas  llamadas  antiguamente  Strenides  porque  los 
moradores  de  la  isla  Strinia,  huidos  de  allí  á  causa  de  las  ser- 
pientes como  se  ha  dicho,  hicieron  su  asiento  en  aquellas  is- 
las. Decíanse  también  Cassiterides  por  el  mucho  plomo  y  esta- 
ño que  en  ellas  se  sacaba.  Pasado  el  promontorio  Nerio, 
Himilcon  y  sus  compañeros  vueltas  las  proas  al  Oriente,  por 
falta  de  los  vientos  en  aquellas  riberas,  y  por  los  muchos  ba- 
xíos  y  con  las  muchas  ovas  embarazados  padecieron  grandes 
trabajos;  mas  prosiguieron  en  correr  los  puertos,  ciudades  y 
promontorios  de  losLigores,  Asturianos  y  Siloros  que  por 
orden  se  seguían  en  aquellas  marinas.  De  las  quales  cosas  no 
se  escribe  nada,  ni  se  halla  memoria  alguna  de  lo  que  pasaron 
en  el  mar  de  Bretaña  y  en  el  Báltico,  donde  es  verisímil  que 
llegaron  guiados  del  deseo  de  descubrir,  calar  y  considerar  las 
riberas  de  la  Francia  y  de  Alemana.  Ni  aun ,  que  se  sepa ,  hay 
memoria  del  camino  que  para  volver  á  España  hicieron  des- 
pués que  gastaron  dos  años  enteros  en  ida  y  vuelta  de  navega- 
ción tan  larga  y  dificultosa. 
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Capítulo  XXII. 

De  la  navegación  de  Hannon. 

La  navegación  de  Hannon  fué  mas  larga,  y  la  mas  famosa 
que  sucedió  y  se  hizo  en  los  tiempos  antiguos ,  y  que  se  puede 
igualar  con  las  navegaciones  modernas  de  nuestro  tiempo, 
quando  la  nación  Española  con  esfuerzo  invencible  ha  penetra- 
do las  partes  de  Levante  y  de  Poniente ,  y  aun  ^ventajarse  á 
ellas  por  no  tener  noticia  entonces  de  la  ^iedrajman  y  aguja, 
ni  saber  el  uso  asi  della  como  del  quadrante:  por  dííncTeTíó  se 
atrevían  á  meter  y  alargarse  muy  adentro  en  el  mar.  Juntada 
pues  y  apercebida  una  armada  de  sesenta  galeras  grandes  en 
que  llevaban  treinta  mil  personas  ,  hombres  y  mugeres,  para 
hacer  poblaciones  de  su  gente  por  aquellas  riberas  donde  pa- 
reciese á  propósito  ,  se  hicieron  á  la  vela  desde  Cádiz.  Pasadas 
las  columnas  de  Hércules,  en  dos  dias  de  navegación  llegados 
que  fueron  á  una  grande  llanura,  edificaron  una  gran  ciudad 
que  dijeron  Thymiaterion.  Vueltas  luego  las  proas  al  Poniente, 
seguíase  al  promontorio  Ampelusio ,  que  nosotros  comunmen- 
te llamamos  cabo  de  Espartel ;  y  aun  sospecho  es  el  que  Arria- 
no  llamó  Soloen,  de  mucha  espesura  de  árboles  y  de  muy 
grande  frescura.  Sigúese  el  rio  Zilia,  que  sospecho  Polibio  lla- 
mó Anatis;  y  en  este  tiempo  junto  á  él  está  asentado  un  lugar 
por  nombre  Arcilla.  Los  Lixios,  gente  que  moraba  y  tomaba  el 
nombre  del  rio  Lixio,  el  qual  corre  de  la  Libia  y  descarga  por 
aquella  parle  en  el  Océano,  estaban  tendidos  setecientas  y 
treinta  y  cinco  millas,  conforme  á  la  medida  romana ,  mas 
adelante  del  promontorio  Ampelusio.  Allí  fingieron  antigua- 
mente que  Hércules  luchó  con  el  gigante  Anteo,  y  que  en  el 
mismo  lugar  eran  los  jardines  de  las  Hespérides  y  el  espantoso 
dragón  que  las  guardaba.  Seguíanse  á  igual  distancia  en  espa- 
cio de  cien  millas  ,  ó  veinte  y  cinco  leguas ,  otros  dos  rios  :  el 
uno  se  llamó  Subur,  donde  se  vía  una  población  por  nombre 
Bonosa ,  el  otro  Sala  con  otra  población  del  mismo  nombre 
que  hoy  se  llama  Salen ,  en  un  buen  asiento  y  fresco  ,  pero 
molestado  de  las  fieras  por  caelle  cerca  los  desiertos  de  Africa. 
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Partidos  de  aquellos  lugares  ,  llegaron  al  monte  Atlante,  que 
se  termina  en  el  mar  en  el  cabo  que  los  antiguos  llamaron  la 
postrera  Chaunaria:  después  por  los  marineros  fué  comun- 
mente llamado  el  cabo  Non ,  por  estar  persuadidos  que  el 
que  con  loco  atrevimiento  le  pasaba  ,  para  siempre  no  vol- 
via:  hoy  le  llamamos  cabo  del  Boyador,  si  bien  algunos  ponen 
por  diferentes  el  cabo  Non  y  el  cabo  del  Boyador  :  lomas  cier- 
to es  que  tiene  enfrente  la  isla  de  Palma  puesta  hácia  el  Po- 
niente, una  de  las  Canarias,  de  la  equinoccial  distante  veinte 
y  ocho  grados  que  tiene  de  altura.  Pasado  este  promontorio, 
ofrecióseles  una  ribera  muy  tendida  hasta  una  pequeña  isla  de 
cinco  estadios  en  circuito:  la  qual  ellos  ,  dejando  allí  una  po- 
blación ,  llamaron  Cerne.  Yo  entiendo  que  en  nuestro  tiempo 
se  llama  Argin,  y  está  pasado  el  cabo  Blanco  asentado  veinte  y 
un  grados  mas  f^pá  de  la  equinoccial ,  y  della  todo  aquel  golfo 
se  llama  el  golfo  de  Argin  ,  que  va  tendido  hasta  el  cabo  Verde 
y  las  diez  islas  que  tiene  enfrente,  antiguamente  dichas  Hes- 
péridas: entre  las  demás  la  principal  hoy  se  llama  de  Santiago,  y 
todas  ellas  se  dicen  las  islas  de  cabo  Verde.  Este  cabo  ó  promon- 
torio sospecho  que  Arriano  le  llama  Cuerno  Hesperio ,  y  que  el 
rio  muy  ancho  que  antes  del  entra  en  el  mar,  es  el  que  Festo 
llama  Asama ,  porque  también  en  este  tiempo  con  nombre  no 
muy  diferente  de  lo  antiguo  se  llama  Sanaga.  Cria  crocodilos  y 
caballos  marinos  ,•  crece  otrosí  y  mengua  en  el  estío  á  la  ma- 
nera del  Nilo:  por  donde  se  entiende  que  tienen  una  misma 
origen  estos  dos  rios  y  nacen  de  unas  mismas  fuentes.  Los  an- 
tiguos y  en  particular  Plinio  le  llamaron  Nigir.  Entra  en  el  mar 
por  dos  bocas,  la  que  hemos  dicho,  y  otra  que  está  pasado 
cabo  Verde,  y  por  su  gran  anchui'a  vulgarqianic  se  llama  el 
rio  Grande.  Seguíanse  las  islas  Gorgonides  :  asi  las  llamó  Han- 
non  de  unas  mugeres  monstruosas  que  allí  vieron  ,  las  quales 
los  antiguos  llamaron  Gorgonas.  Cerca  de  aquellas  islas  vieron 
un  monte  muy  empinado  ,  que  llamaron  Carro  de  los  dioses  , 
por  resplandecer  con  fuegos  y  porque  tenia  grande  ruido  de 
truenos:  los  nuestros  le  llaman  Sierra  Legpa,  puesta  ocho 
grados  antes  de  la  equinoccial.  En  Plolemeo  está  demarcado 
el  Carro  de  los  dioses  en  cinco  grados  de  altara  y  no  mas,  sea 
que  los  números  por  descuydo  de  los  escribientes  estén  estra- 
gados ,  ó  que  él  mismo  se  engañó.  Este  monte  por  su  altura  or- 
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dinariainciitc  resplandece  con  relámpagos ,  demás  que  los  mo- 
radores por  cansa  del  calor  que  por  allí  es  muy  escesivo  ,  de 
dia  están  encerrados  en  cuevas  debajo  de  tierra ,  y  las  noches 
salen  á  trabajar  y  procurar  su  sustento  con  hachos  encendi- 
dos: por  donde  los  campos  cercanos  á  aquel  monte  resplande- 
cen de  noche  ,  y  parece  que  arden  en  vivas  llamas  y  en  luego  : 
cosa  que  dio  ocasión  á  Hannon  y  á  sus  compañeros  á  que  pen- 
sasen de  veras ,  ó  que  de  propósito  fingiesen  ,  como  suele  acon- 
tecer quando  se  habla  de  cosas  y  lugares  tan  apartados  ,  que 
de  aquellas  partes  y  campiñas  corrían  en  el  mar  rios  de  fuego, 
y  que  todas  aquellas  tierras  comarcanas  estaban  yermas  á  cau- 
sa de  aquellas  perpetuas  llamas.  Pasado  aquel  monte  descu- 
brieron una  isla  habitada  de  hombres  cubiertos  de  ye|lo  ,  asi 
lo  entendieron  ellos  ,  y  par^memoria  de  cosa  tan  señalada  de 
dos  hgyjJairas  que  prendieron,  porque  á  los  machos  no  pudie- 
ron alcanzar  por  su  gran  lj^ereza-,*como  no  se  amansasen,  las 
mataron  ,  y  enviaron  á  Carihago  lál  pieles  llenas  de  paja  ,  don- 
de estuvieron  mucho  tiempo  colgadas  en  el  templo  de  Venus 
para  memoria  de  tan  grande  maravilla.  Los  doctos  ordinaria- 
mente no  sin  razón  creen  que  esta  isla  es  una  que  está  debajo 
la  equinoccial  frontero  de  un  cabo  de  Africa,  llamada  de  Lope 
González  ,  sugeta  en  este  tiempo  á  los  Portugueses ,  y  que  se 
llama  la  isla  de  Santo  Thomé  :  tan  rica  de  azúcares  que  se  dan 
muy  bien  en  ella  ,  como  mal  sana  principalmente  á  los  nues- 
tros ,  como  quier  que  los  Ethiopes  se  hallen  allí  muy  bien  de 
salud.  Los  hombres  cubiertos  de  vello  entendemos  que  fueron 
cierto  género  de  qiííQ3S  grandes,  quales  en  Africa  hay  muchas 
y  de  diversas  raleas^  del  todo  en  la  figura  semejantes  á  los  hom- 
bres, y  de  ingenios  y  astucias  maravillosas.  Arriano  escribe 
que  Hannon  y  sus  compañeros  desde  aquellos  lugares  y  desde 
aquella  isla  dieron  la  vuelta  á  España  forzados  de  la  falta  de 
mantenimientos.  Plinio  dice  que  Hannon  llegó  hasta  el  mar 
Rojo ,  pasado  es  á  saber  el  cabo  de  Buena  Esperanza  ;  en  el 
qual  adelgazadas  de  entrambas  partes  las  riberas ,  la  Africa 
interior  á  manera  de  pirámide  se  termina.  Dice  mas  ,  que  des- 
de allí  envió  embaxadores  á  Carthago ,  por  tierra  sin  duda, 
con  información  de  todo  lo  sucedido.  En  esto  concuerdan  , 
que  volvió  al  quinto  año  de  la  partida  de  España,  que  de  la 
fundación  de  Roma  se  contaba  trescientos  y  doce.  Los  que  con 
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él  fueron  ,  vueltos  á  porfía  contaban  milagros  que  les  aconte- 
cieron en  navegación  tan  larga :  tormentas ,  figuras  de  aves 
nunca  oidas,  cuerpos  monstruosos  de  fieras  y  peces,  varias 
formas  de  hombres  y  de  animales  vistas  ó  creídas  por  el  miedo, 
ó  fingidas  de  propósito  para  deleytar  al  pueblo  ,  que  abobadg 
oia  cosas  tan  estrañas  y  nuevas. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Capítulo  primero. 


Que  Hannon  y  sus  hermanos  volvieron  á  su  tierra. 

^^^^ANNON  y  HiiTiilcon  después  de  tan  dificultosos  viagos  y 
^^^^tan  largas  navegaciones  vueltos  en  España,  con  deseo  de 
descansar  y  de  ver  á  su  patria,  sin  dilación  se  partieron  á  Carllia- 
go,  donde  fueron  con  grande  acompañamiento  de  los  que  salie- 
ron á  recebillos  ,  con  aplauso  de  todo  el  pueblo  y  solemnidad 
semejante  á  triumpho  metidos  en  la  ciudad.  Todos  alababan  y 
engrandecían  el  vigor  de  sus  ánimos  ,  sus  famosos  acometi- 
mientos ,  y  el  alegre  remate  de  sus  empresas.  Quedó  Gisgon 
en  el  gobierno  de  España,  al  qual  se  le  dió  también  licencia 
que  dexado  el  cargo  se  volviese á  Carlhago.  Lo  que  mucho  im- 
portaba continuar  en  su  poder  y  autoridad,  hicieron  que  Aní- 
bal su  primo  ,  que  era  hermano  de  Saphon,  junto  con  Magon 
pariente  y  amigo  de  los  mismos  fuesen  nombrados  para  suce- 
der en  el  gobierno  de  España.  Deste  Magon  se  dice  que  en  las 
islas  Baleares  ,  donde  se  detuvo  algunos  años,  edificó  en  Me- 
norca una  ciudad  de  m  nombre.  No  hay  duda  .sino  que 
en  aquella  hobo  antiguamente  una  ciudad  que  .se  llamó 
Magon  ,  pero  la  semejanza  del  nombre  no  es  congetura 
bastante  para  asegurar  que  haya  en  particular  sido  funda- 
da por  este  Magon ,  como  qwier  que  no  haya  para  com- 
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probarlo  otro  testimonio  de  escritores  antiguos.  I,o  que 
se  tiene  por  averiguado  ,  es  que  llegado  que  fué  Anibai  á 
Cádiz ,  Gisgon  cargada  la  flota  de  las  riquezas  que  él  y  sus 
hermanos  juntaran  muy  grandes,  se  hizo  á  la  vela;  pero 
no  llegó  á  Cartílago  ,  porque  corrió  fortuna  y  se  perdió  con  to- 
das las  naves  por  la  violencieTclé  c¡erías"tormentas ,  muchas  y 
muy  bravas,  que  por  aquellos  dias  traxeron  muy  alterado  el 
mar,  que  fué  año  de  la  fundación  de  Roma  de  trescientos  y 
quince.  Dícese  también  que  Anibal  en  las  riberas  del  mar 
Océano,  antes  de  llegar  al  cabo  de  San  Vicente ,  en  un  buen 
puerto  fundó  una  ciudad  que  antiguamente  se  llamó  puerto 
de  Anibal,  ahora  se  llama  Albor,  cerca  de  Lagos,  pueblo 
antiguamente  dicho  Lacobriga.   Por  otra   parte  los  Tar- 
tessios  á  la  postrera  boca  del  rio  Guadalquivir  edificaron 
un  castillo  con  un  templo  consagrado  á  Venus;  la  qual 
estrella  porque  se  llama  también  Lucífero  ó  Lucero,  el 
templo  se  dijo  Lucífero,  y  hoy  corrompida  la  voz  se  lla- 
ma Sanlucar:  pueblo  en  este  tiempo  por  la  contratación  de 
las  Indias ,  y  por  ser  escala  de  aquella  navegación,  entre  los 
mas  nombrados  de  España.  Asi  cuentan  esta  fundación  nues- 
tras historias  ,  que  afirman  también  que  por  el  mismo  tiempo 
se  encendió  una  guerra  muy  cruel  entre  Béticos  que  hoy  son 
los  Andaluces,  y  los  Lusitanos  ,  gentes  que  moraban  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  de  Guadiana.  Dicen  que  comenzó  de  dife- 
rencias y  riñas  entre  los  pastores :  que  á  los  Lusitanos  favore- 
cieron los~Carlhagineses  ,  á  los  Béticos  una  ciudad  principal 
por  aquellas  partes  ,  la  qual  algunos  sospechan  que  fuese  la 
Iberia  de  quien  arriba  se  hizo  mención  ,  y  que  las  mismas  mu- 
geres  tomaron  las  armas:  tan  grande  era  la  rabia  y  furia  que 
tenían.  La  batalla  fué  muy  herida  :  pelearon  por  espacio  de  un 
dia  entero  sin  declararse  ni  conocerse  la  victoria  por  ninguna 
de  las  partes:  despartiólos  la  noche:  fueron  pasados  á  cuchillo 
ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellos  el  principal  caudillo  de 
los  Carthagineses  :  que,  si  esto  es  verdad,  se  puede  con  razón 
pensar  fuese  el  mismo  Anibal.  Añaden  que  Magon  ,  movido  de 
la  fama  de  aquella  batalla,  partió  luego  de  las  Baleares  Mallor^ 
ca  y  Menorca  en  ayuda  de  los  suyos  y  en  buáca  de  los  enemi- 
gos :  los  quales  por  haber  recibido  en  aquella  batalla  no  me- 
nor daño  que  hecho,  fueron  forzados,  quemada  la  ciudad. 


LIB.  II.  €AP.  II.  85 

á  buscar  otros  asienlos  por  iiiiedo  de  mayor  mal.  Corria 
ya  el  afio  de  la  fundación  de  Roma  de  trescientos  y  veinte  y 
uno.  En  el  qual  año  sucedió  en  Cartílago  grande  mudanza:  ca 
muertos  en  aquella  ciudad  casi  en  un  tiempo  Asdrudal  y  Sa- 
phon  ,  hermanos  de  Aníbal ,  el  crédito  y  autoridad  de  Hannon 
que  ya  flaqueaba,  con  la  nueva  del  daño  recibido  en  España 
se  perdió  de  todo  punto:  por  brotar  como  acontece  en  las 
adversidades  el  odio  de  muchos,  que  llevaban  de  mala  gana  se 
gobernase  y  se  trastornase  toda  la  ciudad  á  voluntad  y_antojo 
de  un  ciudadano;  y  que  un  particular  pudiese  mas  que  los  que 
tenian  á  cargo  el  gobierno.  Acordaron  criar  un  magistrado 
de  cien  hombres  con  cargo  y  autoridad  de  tomar  cuenta  á  los 
capitanes  que  volviesen  de  la  guerra.  Forzaron  pues  á  Hannon 
á  pasar  por  la  J,gls¡i  deste  juicio.  Ventilóse  su  negocio  ,  conde- 
náronle en  destierro:  que  fué  no  menor  invidia  que  ingratitud 
especial  que  ninguna  causa  alegaban  mas  principal  para  lo  que 
hicieron ,  sino  que  era  de  ingenio  é  industria  mayor  que  pu- 
diese seguramente  sufrille  una  ciudad  libre  ,  pues  habia  sido 
el  primero  de  los  hombres  que  se  atrevió  á  amansar  un  león  y 
hacelle  tratable:  que  no  se  debia  fiar  la  libertad  de  quien  do- 
maba la  fiereza  de  las  bestias.  La  verdad  es  que  las  ciudades 
libres  suelen  concebir  odio  y  siniestra  opinión  contra  los  ciu- 
dadanos que  entre  los  demás  se  señalan,  y  con  invidia  maltra- 
tar á  los  Príncipes  déla  república,  á  quien  muchas  veces  fué 
cosa  perjudicial ,  y  acarreó  notable  daño  aventajarle  en  valor, 
industria  y  virtudes  á  los  demás.  2.-''L   v(.í«í.„  ;/*H'**"v4.4,  \ 

Cupríiilo  II. 

De  las  cosas  por  los  Españoles  hechas  en  Sicilia. 

Algunos  años  se  pasaron  después  desto  sin  que  sucediese  en 
España  cosa  digna  de  memoria,  hasta  el  año  de  la  fundación 
de  Roma  de  trescientos  y  veinte  y  siete:  en  el  qual  tiempo  par- 
tida toda  la  Grecia  en  dos  partes ,  se  hacia  la  guerra  Pelopone- 
siaca.  Juntamente  el  segundo  año  desta  guerra  una  cruel  peste 
se  derramó  casi  por  toda  la  redondez  de  la  tierra :  la  qual  co- 
mo tuviese  su  principio  en  la  Ethiopia  ,  de  allí  pasó  á  las  de- 
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mas  provincias,  v  .por  remate  en  España  asimismo  mató  y 
consumió  hombres  y  ganados  sin  número  y  sin  cuento.  Hicie- 
ron mención  desta  plaga  Thucydides,  Tito  Livio  y  Dionisio 
Ilalicarnaseo  ,  y  aun  nuestras  liistorias  ali  ibuyen  la  causa  desta 
mortandad  á  la  sequedad  del  ayre.  Pero  Hipócratesque  vivió  por 
el  mismo  tiempo  afirma  que  para  librar  á  Thesalia  desta  peste 
hizo  él  quemar  los  montes  y  bosques  de  aquella  tierra.  Lo  que 
á  nuestro  propósito  hace  ,  es  que  para  la  guerra  que  en  Sicilia 
traían  los  de  Lentino  y  los  Catanenses  contra  los  Siracusanos, 
ciudad  entonces  la  mas  populosa  y  poderosa  de  aquella  isla , 
Nicias,  y  Alcibiades  aunque  era  de  poca  edad  ,  fueron  de  Athe- 
nas  enviados  con  una  armada  de  cien  galeras  en  socorro  de  los 
Leontinos.  Esta  era  la  voz,  pero  de  secreto  llevaban  esperanza 
de  apoderarse  de  toda  la  isla.  Sucediérales  como  lo  pensaban, 
si  Alcibiades  que  se  habia  al  principio  gobernado  bien  y  que- 
brantado las  fuerzas  y  orgullo  de  los  Siracusanos  no  fuera 
acusado  á  la  misma  sazón  en  Athenas  al  pueblo  de  haber  des- 
cubierto los  misterios  de  Ceres,  en  ninguna  cosa  mas  solemnes 
y  sagrados  que  en  el  silencio.  Citáronle  para  que  pareciese  en 
juicio  y  se  descargase:  él  por  la  conciencia  del  delito,  ó  por 
miedo  de  los  contrarios  se  fué  á  Lacedemonia,  donde  como 
fuese  recibido  benignamente  por  su  excelente  ingenio  ,  y  por 
la  fama  de  lo  que  habia  hecho  ,  les  persuadió  por  vengarse  que 
enviasen  en  socorro  de  los  Siracusanos  un  valeroso  capitán 
llamado  Gilippo.  Con  cuya  llegada  se  trocaron  las  cosas  de  tal 
suerte  que  fueron  vencidos  los  Athenienses  por  mar  y  por  tier. 
ra,  y  el  mismo  INicias  con  otros  muchos  vino  en  poder  de  sus 
enemigos  los  de  Lacedemonia.  Poseian  los  Carlhagineses  por 
aquel  tiempo  junto  al  promontorio  Lilybeo  ,  que  ahora  es  cer- 
ca  de  Trápana  y  distaba  de  Carlhago  ciento  y  ochenta  millas  , 
algunos  pueblos  de  aquella  isla.  Los  Agrigentinos  que  ahora 
se  llaman  de  Gergento  y  eran  comarcanos  ,  llevaban  mal  que 
el  poder  de  los  Carlhagineses  se  continuase  y  envejeciese  tanlo 
tiempo  en  aquella  isla  ,  fuera  de  agravios  particulares  que  les 
tenían  hechos.  Sucedió  que  los  Carthagineses  salieron  á  un 
bosque  no  lejos  de  la  ciudad  de  Mínoa  para  hacer  cierto  sacri- 
ficio ;  acudieron  los  de  Gergento,  y  pasaron  á  cuchillo  los  con- 
trarios por  haber  salido  sin  armas  y  sin  recelo  ,  todos  los  que 
no  escaparon. por  los  píes  y  se  salvaron  por  aquellos  bosques 
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y  montes.  Sabido  esto  en  Carthago,  todo  el  pueblo  se  alteró  y 
se  movió  á  vengar  aquel  insulto.  Con  este  acuerdo  enviaron  á 
Sicilia  dos  mil  Carthagineses  y  otros  tantos  soldados  Españoles. 
Juntaron  con  ellos  quinientos  Mallorquines  honderos  ,  nuevo  ^ 
y  estraordinario  género  de  milicia  ,  los  quaíes  puesto  que  al 
principio  fueron  menospreciados  del  enemigo  porque  iban  des- 
nudos,  venidos  á  las  manos  dieron  á  los  suyos  la  victoria,  ca 
con  una  perpetua  lluvia  de  piedras  maltrataron  y  destrozaron  J 
el  cuerno  y  costado  izquierdo  de  los  enemigos.  Muchos  fueron 
en  la  pelea  muertos,  y  mayor  número  en  el  alcance:  algunos 
se  esca"parón  ayudados  de  la  oscuridad  de  la  noche ,  y  se  reco- 
gieron á  la  ciudad;  pero  con  cerco  que  le  tuvieron  de  dos  Jj 
años,  vino  asimismo  á  poder  de  los  Carthagineses  año  de  la  / 
fundación  de  Roma  de  trescientos  y  quarenta  y  seis.  El  fin  desta 
guerra  fué  principio  de  otra  mas  grave.  Dionysio  el  mas  viejo  i 
estaba  apoderado  tiránicamente  de  Siracusa:era  grande  su  po- 
der,  y  sus  fuerzas  muy  temidas.  Acudieron  á  él  los  de  Gergento 
secretamente.  Pidiéronle  les  recibiese  en  su  protección,  y  libra- 
se aquella  ciudad  del  poder  y  mando  muy  pesado  de  los  Cartha- 
gineses. Prometióles  lo  que  pedian  ,  por  tener  entendido  que 
sus  intentos  de  hacerse  Rey  de  toda  aquella  isla  no  podrian  ir 
adelante  en  tanto  que  los  Carthagineses  en  ella  tuviesen  autori- 
dad y  mando.  Dióles  por  consejo  que  en  el  entretanto  que  él  se 
aprestaba  ,  saliesen  todos  muy  secretamente  (Te  Gergento,  y 
al  improviso  se  apoderasen  de  Camarina  y  de  Gela,  pueblos 
comarcanos ,  desde  donde  podrian  correr  los  campos  de  los 
enemigos:  que  lo  demás  él  lo  tomaba  á  su  cargo.  Executóse 
luego  esto  ,  hiciéronse  y  recibiéronse  daños  de  una  y  otra  par- 
le. Entonces  Dionysio  interpuso  su  autoridad  :  requirió  á  los 
Carthagineses  por  sus  embaxadoresque  se  hiciese  satisfacción, 
y  se  restituj  esen  los  daños  los  unos  á  los  otros  como  era  justo. 
Principalmente  hacia  instancia  que  á  los  de  Gergento  se  resti- 
tuyese su  ciudad,  por  lo  menos  que  los  desterrados  y  ahuyen- 
tados pudiesen  volver  á  ella  ,  y  gozar  de  las  mismas  libertades 
y  franquezas  que  los  de  Carthago.  Concluía  que  de  otra  manera 
no  sufriria  que  sus  pai'ientes  y  aliados  fuesen  tratados  como 
esclavos.  A  esto  los  Carthagineses  respondieron  ser  derecho 
de  las  gentes  que  los  vencedores  mandasen  á  su  voluntad  á 
los  vencidos :  que  ellos  no  comenzaron  la  guerra  ,  sino  al  con- 
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Irario  los  de  Gergento  los  habían  á  ellos  acometido  y  agra- 
viado, junto  con  el  desacato  que  hicieron  á  la  deidad  de  los 
dioses:  que  no  haría  bien  ni  debidamente  si  se  metiese  á  la 
parte,  y  amparase  aquella  gente  malvada  y  sin  Dios:  en  lo  que 
decía  que  no  pasaría  por  alto  ni  dlslttmlaria  las  injurias  de  los 
de  Gergento ,  quando  giusiese  tomase  la  demanda  y  las  armas; 
que  entendería  lo  que  el  poder  mvencible  de  los  Carthagine- 
ses  y  sus  soldados  envegecídos  en  las  armas  harían.  Con  este 
principio,  con  estas  demanda  y  respuesta  se  rompió  clara- 
mente la  guerra.  Dionysio  recogía  las  fuerzas  de  toda  aquella 
isla,  y  incitaba  contra  los  áe  Carthago  asi  á  las  ciudades  grie- 
gas, como  á  Darío  Notho  rey  de  Persia  con  embaxadas  que  le 
envió  en  esta  razón.  Ellos  por  el  contrario  levantaron  quince 
mil  infantes  parte  de  Carthago,  parte  de  A  frica,  y  cinco  mil  caba- 
llos. Asimismo  juntaron  diez  mil  Españoles, y  para  mas  gana- 
lles  las  voluntades  y  asegurarse  mas  dellos  restituyeron  á  Cádiz 
su  antigua  libertad,  en  sus  leyes  y  sus  fueros.  Solamente 
les  vedaron  el  hacer  y  tener  galeras  :  quitaron  las  guarniciones 
de  donde  las  tenían  puestas ,  solo  conservaron  el  famoso  tem- 
plo de  Hércules  con  algunas  pocas  aiajaj^as  por  aquellas  ma- 
rinas. Hízose  la  masa  de  todas  estas  gentes  en  Carthago  ,  de 
donde  Uimílcon  Cipo  nombrado  por  general  se  partió  con  una 
armada  muy  gruesa  que  al  principio  tuvo  vientos  frescos:  de^- 
pues  AtCgfiiÓ  el  tiempo  de  manera  que  derrotó  las  naves  y  sur- 
gieron en  diversos  puertos  de  Sicilia.  Eran  las  naves  españolas 
mas  fuertes  y  los  pilotos  mas  diestros ,  y  asi  sufrieron  la  tem- 
pestad en  alta  mar;  y  luego  que  aflojó  el  viento,  se  juntaron  y 
tomaron  el  puerto  de  Camarina.  Combatieron  aquella  ciudad 
por  espacio  de  quatro  días:  á  cabo  dellos  la  tomaron  ,  y  pasa- 
dos á  cuchillo  todos  los  moradores,  la  pusieron  á  fuego  :  gran- 
de crueldad ;  pero  que  atemorizó  á  los  de  Cela  en  tanto  grado, 
que  sin  hacer  resistencia  desampararon  la  ciudad.  Acudieron 
las  demás  naves  en  aquellos  lugares ,  donde  refi  escado  el  exér- 
cíto  y  los  soldados  con  reposo  de  algunos  días,  se  determinaron 
de  presentar  la  batalla  á  Dionysio:  de  quien  tenían  aviso  que 
traía  grandes  fuerzas  ¡)or  mar  y  por  tierra.  Escusaron  la  ba- 
talla naval  á  causa  que  muchos  de  sus  baxeles  se  volvieran  á 
Carthago  y  á  Cádiz.  Acordaron  seria  mas  expediente  pelear 
con  los  enemigos  en  tierra.  Estaba  el  Cartilágines  con  esta  re- 
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solución  quando  Dionysio  se  les  presentó  delante.  Juntaron 
reales  con  reales  á  pequeña  distancia.  Ordenaron  sus  esqua- 
drones  y  huestes  para  dar  la  batalla  ,  primero  Dionysio  en 
esta  manera  :  puso  en  igual  distancia  y  á  ciertos  trechos  los 
socorros  que  tenia  de  diversas  ciudades,  por  frente  y  á  entram- 
bos lados  la  caballería:  los  de  Siracusa  quedaron  en  la  reta- 
guarda. Himilcon  al  contrario  ,  hechos  tres  esquadrones  de  su 
gente,  salió  al  encuentro  al  enemigo ,  en  medio  y  por  frente 
los  Españoles  :  en  el  un  lado  y  en  el  otro  los  Carthagineses  con 
cada  setecientos  honderos;  y  los  caballos  que  fortalecían  los 
dos  cuernos  y  costados  :  dos  mil  infantes  escogidos  de  todo  el 
exército  quedaron  de  respeto  y  de  socorro  para  las  necesida- 
des. Dada  que  fué  la  señal  de  pelear,  arremetieron  todos  con 
grande  denuedo,  y  cerraron.  Fué  la  batalla  por  grande  espa- 
cio dudosa  sin  declararse  la  victoria  :  reparaban  ,  y  mezclában- 
se los  esquadrones:  muchos  de  ambas  partes  caiansin  recono- 
cerse ventaja:  solóla  caballería  de  Dionysio  comenzaba  á  lle- 
var lo  mejor  y  apretar  los  caballos  carthagineses.  Y  hobieran 
salido  con  la  victoria  y  retirado  los  contrarios,  si  Himilcon  no 
se  adelantara  con  las  compañías  que  tenia  de  respeto .  contra 
la  caballería  enemiga,  que  no  pudo  sufrir  el  nuevo  ímpetu  de 
aquellos  soldados ;  y  apretada  á  un  mismo  tiempo  por  frente 
y  por  las  espaldas,  muertos  muchos  dellos  todos  los  demás  se 
pusieron  en  huida.  Los  honderos  en  particular  con  un  granizo 
de  piedras  herían  en  el  enemigo,  que  quedó  con  los  costados 
descubiertos.  Puestos  en  huida  los  caballos  sicilianos,  revolvió 
Himilcon  con  su  gente  y  con  su  caballería  sobre  la  infantería 
siciliana  ,  que  todavía  estaba  trabada  y  peleaba  valientemente: 
con  su  llegada  desbarató  los  esquadrones  sicilianos.  Dionysio, 
que  no  solo  se  habia  mostrado  prudente  capitán  ,  sino  hecho 
oficio  de  esforzado  soldado,  y  puesta  en  huida  su  caballería  , 
apeado  con  un  escudo  de  hombre  de  á  pie  sustentó  por  largo 
espacio  la  pelea  ,  ca  acudia  á  todas  parles  ,  y  donde  quiera  que 
veia  trabajados  á  los  suyos  ,  allí  hacia  volver  las  banderas  y 
acudir  los  esquadrones,  á  lo  último  perdida  la  esperanza  se 
retiró  con  los  suyos  cogidos  y  poco  á  poco  acia  sus.j'ealeg^  que 
por  ser  ya  noche  no  fueron  tomados  por  el  enemigo.  Hizo 
aquella  misma  noche  junta  de  capitanes :  animó  á  los  suyos, 
díjoles  que  no  perdiesen  el  ánimo  que  los  Carthagineses  no 


90  BISTOniA  DE  ESPAÑA. 

habían  vencido  por  fuerza  ,  sino  con  artificio  y  maña:  que  si 
por  algún  tiempo  se  entretenian  ,  la  caballería  que  qnedaba 
entera,  y  grandes  gentes  de  toda  la  isla  en  breve  les  acudirían. 
Hecho  esto,  mandó  á  los  soldados  que  quedaron  sanos,  se  fue- 
sen á  reposar,  y  á  los  heridos  hizo  curar  con  grande  cuydado. 
Juntamente  se  aparejó  para  defender  los  reales :  pero  toda 
aquella  diligencia  fué  sin  provecho,  ca  luego  el  día  siguiente 
como  concurriesen  los  enemigos,  «eggsen  la  cava ,  y  combatie- 
sen y  pasasen  las  albarradas,  entre  los  carros  y  el  bagage  se 
renovó  la  pelea.  En  fin  Dionysío,  perdida  toda  esperanza,  con 
algunas  heridas  que  llevaba ,  se  puso  en  huida.  Grande  fué  el 
número  de  los  Sicilianos  que  pereció  en  estas  dos  peleas;  y  aun 
de  los  Carthagineses  se  dice  que  les  costó  harta  sangre  la  vic- 
toria ,  de  los  quales  fueron  muertos  tres  mil,  y  de  los  Españo- 
les dos  mil.  Con  la  nueva  desta  jornada  muchas  ciudades  de 
Sicilia  se  entregaron  á  los  vencedores ;  pero  ya  que  estaban  apo- 
derados de  casi  toda  la  isla,  para  muestra  de  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas  les  sobrevino  tal  peste  ,  que  los  exércitos 
fueron  destrozados  y  menguados  con  tanto  dolor  y  pena  de  la 
ciudad  de  Carthago  quando  les  llegó  esta  nueva,  que  no  de 
otra  manera  que  si  la  misma  ciudad  fuera  tomada ,  se  entriste- 
cieron los  ciudadanos  y  se  cubrieron  de  lutQ^-<^lvió  con  po- 
cos el  General  vestido  de  una  s^simiia»  suelta  sin  ceñidor  á 
manera  de  siervo,  y  acompañado  de  los  sollozos  del  pueblo 
que  le  seguia  ,  entrado  en  su  casa ,  sin  admitir  á  persona  algu- 
na que  le  hablase  ,  ni  aun  á  sus  propios  hijos,  él  mismo  se  dió 
la  muerte.  Después  desto  quieren  decir  que  Dionysio  procuró 
por  sus  embaxadores  apartar  á  los  Españoles  de  la  amistad  de 
los  de  Carthago,  y  que  al  contrario  los  Carthagineses  con  todo 
buen  tratamiento  y  blandura  los  entretuvieron.  Lo  que  consta 
os  que  por  diligencia  y  buena  maña  de  Dion  Siracusano  se 
asentó  paz  por  treinta  años  entre  los  Sicilianos  y  Carthagi- 
neses el  año  tercero  de  la  Olimpiade  noventa  y  cinco  ,  que  fué 
de  la  fundación  de  Roma  de  trescientos  y  cincuenta  y  seis  :  paz 
que  no  duró  mucho.  No  falta  quien  diga  que  después  de  la 
pelea  famosa,  llamada  Leutrica,  Dionysio  envió  socorros  á  los 
de  Laccdeuionia :  entre  los  domas  se  cuentan  Celtas  y  Españo- 
les quier  fuesen  de  las  reliquias  de  llimilcon ,  quifiC  llevados 
desde  España  para  este  efecto ;  y  que  con  estos  socorros  Ar- 


LIB.  11.  CAT.  III.  9í 

chidamo  hijo  de  AgesiLio  cerca  do  la  ciudad  de  Mantinea  ven- 
ció y  mató  á  Epamiuoiida  señalado  capitán  de  lo.s  Tliebanos  : 
con  lo  qiial  libró  la  antigua  ciudad  de  Laccdemonia  de  la  des- 
truicion  que  la  amenazaba,  y  del  rie.sgo  que  corria.  Por  el 
mismo  tiempo  como  algunos  Cartbagineses  partiesen  de  Es- 
paña por  mar,  sea  arrebatados  contra  su  voluntad  de  algún 
recio  temporal,  sea  con  deseo  de  imitar  á  Hannon,  tomando 
la  derrota  entre  Poniente  y  Mediodía  y  vencidas  las  bravas  olas 
del  gran  mar  Océano,  con  navegación  de  muchos  dias  descu- 
brieron y  llegaron  á  una  isla  muy  ancha,  abundante  de  pastos, 
de  mucha  frescura  y  arboledas,  y  muy  rica,  regada  de  rios  que 
de  montes  muy  empinados  se  derribaban  ,  tan  anchos  y  onda- 
bles  que  se  podian  navegar.  Por  esto  y  por  estar  yerma  de  mo- 
radores muchos  de  aquella  gente  se  quedaron  allí  de  asiento : 
los  demás  con  su  flota  diei  on  la  vuelta  ,  y  llegados  á  Carthago , 
dieron  aviso  al  Senado  de  todo.  Aristóteles  dice  que  tratado  el 
negocio  en  el  Senado ,  acordaron  de  encubrir  esta  nueva ,  y 
para  este  efecto  hacer  morir  á  los  que  la  traxeron.  Temian  es 
á  saber  que  el  pueblo  como  amigo  de  novedades  ,  y  cansado 
con  la  guerra  de  tantos  años  ,  no  dejasen  la  ciudad  yerma  ,  y 
de  común  acuerdo  se  fuesen  á  poblar  á  tierra  tan  buena :  que 
era  mejor  carecer  de  aquellas  riquezas  y  abundancia,  que  en- 
flaquecer las  fuerzas  de  aquella  ciudad  con  estenderse  mucho. 
Esta  isla  creyeron  algunos  fuese  alguna  de  las  Cananas;  pero 
ni  la  gi'andeza,  en  particular  de  los  rios,  ni  la  frescura  con- 
cuerdan.  Asi  los  mas  eruditos  están  persuadidos  es  la  que  hoy 
llamamos  de  Santo  Domingo  ó  Española  ,  ó  alguna  parte  de  la 
tierra  firme  que  cae  en  aquella  derrota,  y  mas  cuydaron  ser- 
isla  por  no  haberla  costeado  y  rodeado  por  todas  parles,  ni 
considerado  ajt.entamente  sus  riberas.  .  ^ 

l,*!»  etc.,  v  ^^rv^  I  ^' S  i^- 

Capítulo  III. 

Como  la  guerra  de  Sicilia  se  movió  de  nuevo. 

Ardían  los  Carthagineses  en  deseo  de  tornar  á  la  guerra  de 
Sicilia  ,  y  para  esto  levantaban  de  nuevo  soldados  eu  Africa  y 
en  España.  Los  Españoles  no  gustaban  desta  guerra  por  caer 
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tan  lejos  ,  y  por  haberles  sucedido  por  dos  veces  tan  mal  te- 
nian  la  pérdida  por  mal  agüero.  Representábanseles  los  desas- 
tres y  reveses  pasados  ,  y  decian  no  ser  cosa  justa  hacer  á  los 
Sicilianos  guerra  ,  de  los  quales  ningún  agravio  recibieran. 
Viendo  esto  los  Carthagineses,  determinan  de  disimular  hasta 
tanto  que  con  el  tiempo  hobiesen  puesto  en  olvido  los  males 
pasados  ,  ó  alguna  ocasión  se  presentase  que  les  pusiese  en  ne- 
cesidad de  abrazar  la  guerra  que  por  entonces  tanto  aborre- 
cían. Esto  trataban  los  Carthagineses  sin  descuydarse  en  jun- 
tar una  gruesa  flota,  quando  muy  á  su  propósito  en  España 
por  falta  de  agua  sobrevino  una  grande  hambre  ,  y  tras  ella 
como  es  ordinario  una  peste  y  mortandad  no  menor.  De  Si- 
cilia otrosí  certificaban  que  Dionysio  después  de  estar  apode- 
rado en  gran  parte  de  aquella  isla  ,  pasado  con  sus  armadas 
en  Italia  ,  y  tomado  Rhegio ,  ciudad  puesta  en  lo  mas  angosto 
del  estrecho  ó  faro  de  Mecina  ;  tenia  puesto  sitio  sobre  Cotron 
ciudad  griega  y  marítima  por  estar  persuadido  se  aumentarian 
mucho  sus  fuerzas,  si  se  hacia  señor  de  aquella  plaza  tan  prin- 
cipal por  su  fortaleza  y  puerto  ,  y  que  está  puesta  en  lo  úl- 
timo de  Italia.  Estas  cosas  movieron  al  Senado  carthagines  á 
volver  á  la  guerra  de  Sicilia.  A  los  Españoles  á  tomar  las  armas 
convidaron  los  trabajos  que  padecían  :  alistáronse  en  número 
de  veinte  mil  peones  y  mil  caballos  ,  y  aun  de  camino  en  las 
naves  de  Mallorca  á  Carthago  llevaron  trescientos  honderos. 
Estaba  nombrado  por  general  desla  empresa  un  hombre  prin- 
cipal llamado  Hannon,  el  qual  con  esta  gente  y  otros  diez  mil 
Africanos  que  tenia  á  punto  ,  pasó  luego  á  Sicilia.  Tuvo  Dio- 
nysio aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  la  trama  que  se  le  urdia, 
por  lo  qual  fué  forzado  á  dejar  á  Italia  y  acudir  á  lo  que  mas 
le  importaba.  La  ilota  con  que  desde  Rhegio  pasaban  los  sol- 
dados en  Sicilia  ,  fué  desbaratada  y  vencida  por  la  carthagi- 
nesa  ,  y  muchas  naves  tomadas  que  llevaban  la  ropa  y  recá- 
mara del  mismo  Dionysio.  Allí  entre  los  demás  papeles  se 
hallaron  cartas  de  un  carthagines  llamado  Sunniato  escritas 
en  griego  ,  en  que  avisaba  á  Dionysio  del  intento  y  aparato  de 
aquella  guerra  :  traycion  y  felonía  cometida  contra  su  patria 
solo  por  envidia  y  rabia  de  que  no  le  hobiesen  encomendado  á 
él  aquella  guerra  :  delito  que  á  él  costó  la  vida  ,  y  en  general 
fué  ocasión  de  que  se  promulgase  un  decreto  en  que  se  pro- 


LIB.  II.  CA.P.  IV.  98 

veyó  que  ningún  cartilágines  en  lo  de  adelante  pudiese  estu- 
diar las  letras  y  lengua  griega,  con  intento  que  no  se  pudie- 
sen sin  intérprete  comunicar  con  el  enemigo  ni  de  palabra  ni 
por  escrito.  Después  desta  victoria  naval  muchos  pueblos  y 
ciudades  de  Sicilia  se  entregaron  á  Hannon,  y  la  guerra  se  pro- 
seguía con  varios  trances  y  sucesos  hasta  tanto  que  última- 
mente el  año  diez  y  seis,  después  que  se  comenzó,  que  á  la 
cuenta  de  Ensebio  de  la  fundación  de  Roma  fué  el  de  trescien- 
tos y  ochenta  y  seis  ,  ó  como  otros  mejor  dicen  de  la  Olim- 
piade  noventa  y  nueve  año  segundo  de  Roma  trescientos  y 
setenta  y  uno.  Dionysio  fué  muerto  por  conjuración  de  los  su- 
yos. Sucedióle  un  su  hijo  de  pequeña  edad,  llamado  así  mismo 
Dionysio  ,  de  cuya  enseñanza  y  del  gobierno  de  la  república 
se  encargó  su  cuñado  Dion,  casado  con  una  su  hermana.  Eran 
perversas  las  inclinaciones  que  en  aquel  mozo  se  descubrían  : 
para  criarle  y  amaestrarle  hizo  venir  desde  Alhenas  al  famoso 
philósopho  Platón.  Con  los  de  Carthago  asentó  treguas  y  hizo 
capitulaciones  ;  pero  toda  esta  diligencia  y  la  prudencia  deste 
insigne  varón  no  fué  bastante  para  que  no  se  alterase  aquella 
isla.  Ca  entre  Dionysio  ,  que  con  la  edad  se  hacia  mas  feroz  y 
mas  bravo  ,  y  Dion  su  cuñado  resultaron  sospechas  y  desabri- 
mientos, por  donde  Dion  fué  forzado  á  desamparar  la  tierra  : 
dado  que  en  breve  se  trocaron  las  cosas  ,  y  Dion  hecho  mas 
fuerte  por  algún  tiempo  despojó  á  Dionysio  del  reyno  ,  y  le 
forzó  á  dejar  á  Sicilia  y  andar  desterrado  sin  amigos  ,  sin  ha- 
cienda ni  reposo.  Esto  fué  lo  que  sucedió  en  Sicilia:  volvamos 


á  contar  las  cosas  de  España. 


Capítulo  IV. 

X>e  lo  que  hizo  Hannon. 

Ya  se  dijo  como  al  principio  de  la  guerra  de  Sicilia  los  Car- 
thagineses  restituyeron  á  los  de  Cádiz  en  gran  parte  su  liber- 
tad. Concluida  aquella  guerra ,  enviaron  dos  gobernadores 
desde  Carthago  á  España  ,  es  á  saber  Rostar  para  el  gobierno 
de  las  islas  Mallorca  y  Menorca  con  órden  que  procurase  ga- 
nar la  voluntad  de  los  Saguntinos,  y  conquistalla  con  toda 
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muestra  de  amistad  y  buenas  obras  ,  lo  qual  él  hizo  como  le 
era  mandado;  pero  ellos  con  deseo  de  la  libertad  tuvieron  to- 
das aquellas  caricias  por  sospechosas  ,  y  las  desecharon  cons- 
tantemente sin  dalle  lugar  de  entrar  en  su  ciudad  con  diversas 
escusas  que  alegaron  para  ello.  A  Hannon  fué  dado  cuydado 
de  gobernar  á  los  de  Cádiz  :  pero  como  en  el  Andalucía  apre- 
tase á  los  naturales,  y  con  grande  codicia  metiese  la  mano  en 
las  riquezas  así  de  particulares  ,  como  del  común  ,  cosa  que 
le  fué  mal  contada,  puso  á  los  Españoles  en  necesidad,  comu-i 
nicado  el  negocio  entre  sí  ,  de  levantarse  contra  los  Carthagi- 
n,«ses.  Tomaron  súbitamente  las  armas  ,  mataron  muchos  de 
los  enemigos  en  los  pueblos  donde  los  hallaron  derramados, 
y  metieron  á  saco  sus  bienes.  Hannon  perdida  gran  parte  de 
los  suyos ,  y  desamparado  de  los  Españoles  sus  aliados,  llamó 
en  su  socorro  gente  tle  Africa  :  estos  con  correrías  que  hacían 
por  aquella  parte  de  España  que  hoy  se  llama  Andalucía,  tra- 
bajaron grandemente  la  tierra  con  estragos  y  crueldades. 
sabido  que  fué  en  Cartílago  ,  enviaron  liiSgo  sucesor  en  lugar 
<Ju  Hannon  año  de  la  fundación  de  Roma  de  trescientos  y  no- 
venta y  ocho  ,  sin  declarar  como  se  llamase  el  sucesor,  ni  qué 
cosas  hiciese  en  España  :  por  ventura  se  conformó  con  el 
tiempo ,  y  quien  quiera  que  fuese  ,  regalando  los  naturales» 
Jes  ganó  las  voluntades  y  amansó  el  odio  que  tenían  contra  los 
de  Cartílago  ,  sin  usar  de  otras  armas  ni  violencia.  En  Sicilia 
allegdfi  de  lo  dicho  muerto  Dion  y  vuelto  Diouy.sio  del  des- 
tierro ,  se  tornó  á  alterar  la  paz  :  ca  los  Siracusanos  hicieron 
rostro  al  tyrano  ,  y  desde  Corintho  les  enviaron  socorro  y  Ti- 
raoleon  por  su  capitán.  Los  Carthagineses  -,  vueltas  sus  fuer- 
zas á  aquella  guerra  ,  es  cosa  verisímil  que  dexaron  reposar  á 
España  ,  por  donde  gozó  algún  tiempo  de  grande  sosiego  y 
paz.  Pero  toda  aquella  alegría  y  buena  andanza  en  breve  se 
deshizo  y  troco  á  causa  de  las  grandes  cj;e£ifijit£s  con  que  los 
rios  salieron  de  nj^iicsi,  y  hicieron  increíbles  daños  en  los 
ganados  ,  campos  y  edificios.  Luego  el  año  siguiente  hobo 
grandes  temblores  de  tierra  ,  con  que  muchas  ciudades  á  l£| 
ribera  del  mar  Mediterráneo  quedaron  por  esta  causa  maltra- 
tadas,  y  entre  las  demás  Sagunto  recibió  tanto  mayor  daño, 
quanto  ella  ^^rep^'j^ha  grandeza  ,  hermosura  y  riquezas  á 
las  deraas  ciudades  Ue  España.  El  año  tercero  con  bravas  tor- 
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mentas  del  mar  y  recioig, temporales  sucedieron  grandes  nau- 
fragios en  diferentes  lugares;  que  se  contaba  de  la  fundación 
de  Roma  quatrocientos  y  cinco.  Asi  mismo  Hannon  confiado 
en  las  grandes  riquezas  que  juntara  en  Sicilia  y  España  ,  y  in- 
dignado por  la  afrenta  de  haberle  quitado  el  gobierno  ,  como 
se  ha  dicho  ,  trató  y  acometió  por  este  tiempo  de  hacerse  ty- 
rano  en  Carthago  :  para  esto  se  determinó  de  dar  yerbas  á 
todo  el  Senado,  al  pueblo  y  á  los  principales  en  un  convite  ge- 
neral que  pensaba  hacer  en  las  bodas  de  una  hija  suya.  Tuvie- 
ron los  Carthagineses  aviso  délo  que  pasaba  y  se  tramaba; 
pero  sin  pasar  á  mayor  averiguación  se  contentaron  de  acudir 
al  peligro  con  hacer  una  pragmática  en  que  se  ponía  tasa  al 
gasto  de  los  convites.  Con  esta  disimulación  qnedó  Hannon 
nías 'orgulloso  :  resolvióse  de  tomar  las  armas  al  descubierto, 
y  para  matar  los  principales  y  apoderarse  de  la  ciudad  armó 
sus  esclavos  ,  que  eran  valientes  y  en  gran  número.  Fué  al 
tanto  descubierta  esta  prática:  acudieron  contra  él  los  ciuda- 
danos, y  en  un  castillo  do  se  habia  recogido  con  veinte  mil  de 
los  suyos  ,  fué  preso  :  sacáronle  los  ojos,  quebráronle  los  bra- 
zos y  las  gjfiiyijíi,,  y  después  de  bien  azotado  le  pusieron  en 
una  cruz.  Sus  hijos  y  parientes,  así  los  que  tenian  parte  en  la 
conjuración  ,  como  los  que  estaban  sin  culpa,  fueron  por  sen- 
tencia condenados  á  muerte  ,  para  que  no  quedase  ninguno  de 
aquella  familia  y  raisai que  pudiese  imitar  aquella  maldad,  ni 
vengar  los  justiciados  :  cosa  que  parece  grande  crueldad,  si  la 
gravedad  del  delito  y  el  amor  de  la  patria  no  la  escusáran  en 
gran  parte.  Á  »  i  '  ' 


^    Capitula  V. 


De  una  embazada  que  se  envió  á  Alejandro  Hey  de  Macedonía. 

A  un  mesmo  tiempo  por  muerte  del  gobernador  que  enviado 
en  lugar  de  Hannon  sucedió  en  Cádiz,  Boodes  desde  Cjrthago 
vino  al  gobierno  de  España  y  de  Sicilia  :  certificaban  que  Dio- 
nysio  forzado  por  los  suyos  que  se  conjuraron  contra  él,  y 
por  Timoleon  el  de  Corintho ,  desamparada  la  tierra,  con  sus 
tesoros  particulares  se  habia  retirado  y  huido  á  la  misma  ciu- 
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dad  de  Corinlho,  donde  teniendo  por  mas  seguras  las  cosas  y 
exercicios  mas  bajos  :  pasó  la  vida  torpemente  en  los  bodego- 
nes j  casas  públicas  ,  y  la  acabó  ocupado  en  enseñar  a  los  flT- 
ñüs  de  aquella  tierra  las  primeras  letras  como  maestro  de  es- 
cuela :  que  fué  notable  mudanza  y  señalado  castigo  de  su  vida 
desordenada.  Echado  Dionysio  de  Sicilia  ,  Timoleon  se  enso- 
berbeció de  tal  suerte,  que  pretendió  echar  á  los  Carthagine- 
ses  de  toda  aquella  isla  :  con  este  intento  revolvió  sobre  ellos, 
dióles  la  batalla  junto  al  rio  llamado  Crinisio.  Venciólos  ,  y 
mató  diez  mil  dellos  :  tomóles  asimismo  los  reales.  La  victoria 
no  costó  á  Timoleon  poca  sangre  :  antes  por  quedar  muy  mal- 
tratado su  exército  ni  pudo  salir  con  su  pretensión  de  echar 
los  Carthagineses  de  la  isla  ,  ni  aun  tomalles  ciudad  alguna. 
En  este  medio  por  muerte  de  Boodes,  ó  por  habelle  absuelto 
del  gobierno,  Maharbal  vino  por  gobernador  de  España,  del 
qual  no  se  sabe  alguna  cosa  que  en  ella  hiciese  ,  ni  aun  tam- 
poco qué  gobernadores  Carthagineses  vinieron  después  dél  en 
España.  Lo  que  se  dice  por  cierto  ,  es  que  los  de  IMarsella  por 
haberse  multiplicado  en  gran  número,  y  por  causa  de  la  con- 
tratación enviaron  en  muchas  naves  una  población  á  España 
año  de  la  ciudad  de  Roma  de  quatrocientos  y  diez  y  nueve  ,  y 
que  parte  desta  flota  surgió  y  hizo  asiento  en  las  haldas  de  los 
Pyrineos  enfrente  de  Rosas,  y  allí  poblaron  aquella  parle  de  la 
ciudad  de  Empurias  ,  en  latín  se  llamó  Emporia  por  ser  como 
mercado  de  muchas  partes  ,  que  estaba  ácia  la  mar  ,  la  qual 
parte  aunque  era  de  pequeño  espacio  ,  pero  estaba  dividida  de 
lo  restante  de  aquella  ciudad  con  una  muralla  que  para  esto 
se  tiró  de  una  parte  á  otra  :  por  donde  la  dicha  ciudad  anti- 
guamente en  griego  se  llamó  Pateopolis,  que  quiere  decir  ciu- 
dad vieja  ,  por  lo  mas  antiguo  della  ,  y  también  Diospolis  que 
signiíica  ciudad  doblada  ,  ó  dos  ciudades.  La  otra  parte  de 
la  armada  de  Marsella  dicen  que  pasó  adelante  al  cabo  de  De- 
nla ,  y  allí  edificó  un  pueblo  junto  al  templo  de  Diana  que  allí 
se  vía,  como  arriba  queda  dicho.  Con  la  venida  desta  flota  tres 
cosas  se  supieron  en  España  memorables,  es  á  saber  que  los 
Romanos  alcanzaban  gran  poder,  y  con  grande  lealtad  susten- 
taban y  ayudaban  á  sus  amigos  :  que  los  Siracusanos  después 
de  haber  vuelto  en  su  libertad  ,  y  después  de  la  muerte  de  Ti- 
moleon capitán  muy  famoso ,  trataban  de  echar  de  aquella 
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isla  á  los  Carthagineses  :  demás  deslo  que  Alexandro  Rey  de 
Macedonia  ,  el  que  por  sus  grandes  hazañas  luvo  el  nombre 
de  Magno ,  y  al  principio  de  su  reynado  antes  de  tener  \einte 
años  cumplidos  venciera  los  Esclavones,  los  Triballosy  los  de 
Thracia,  y  sujetara  las  ciudades  de  Grecia  que  poco  antes  eran 
libres,  domadas  después  la  Asia  ,  la  Suria  y  todo  el  Egypto, 
por  conclusión  vencido  y  hecho  huir  y  después  muerto  el 
gran  Monarca  Darío  ,  se  habia  apoderado  del  imperio  de  los 
Persas  sin  parar  hasta  abrir  con  el  hierro  y  con  las  armas 
camino  y  á  la  manera  de  un  rayo  llegar  hasta  la  India,  donde 
tenia  domadas  gentes  y  reynos  nunca  oidos  :  todo  en  menos 
tiempo  que  otro  lo  pudiera  pasar  de  camino.  Con  esta  nueva 
movidos  los  Españoles  que  moraban  á  las  riberas  del  mar  Me- 
diterráneo ,  acordaron  ganarle  la  voluntad  con  una  embaxada 
que  le  enviaron  hasta  Babilonia:  ca  pretendían  ayudarse  del  y 
valerse  de  sus  fuerzas  contra  los  Carthagineses ,  que  abierta- 
mente trataban  de  oprimir  la  libertad  de  aquella  provincia. 
El  principal  de  la  embaxada  se  llamó  Maurino ,  según  se  lee 
en  Paulo  Orosio  ,  el  qual  de  camino  juntándose  con  los  emba- 
jadores de  la  Gallia  que  hacían  el  mismo  viage ,  últimamente 
llegó  á  Babylonía  ,  donde  los  embaxadores  de  Sicilia,  de  Cer- 
deña  ,  de  las  ciudades  de  toda  Italia  y  de  Africa  ,  y  hasta  déla 
misma  ciudad  de  Carlhago  estaban  por  su  mandado  aguardan- 
do á  Alexandro.  El  luego  que  llegó,  señaló  audiencia  á  los  em- 
baxadores. Los  de  España  le  declararon  la  causa  de  su  venida, 
y  lo  que  les  era  mandado.  Que  la  fama  de  su  esfuerzo  y  valor 
esparcida  por  todo  el  mundo  era  llegada  á  lo  postrero  de  la 
tierra  que  es  España  ,  y  por  ella  su  nación  se  movió  para  con 
aquella  embaxada  y  por  su  medio  saludarle  y  pedirle  su  amis- 
tad :  cosa  que  no  le  seria  de  poco  provecho  ,  si  después  de  do- 
mado el  Oriente  tratase,  como  era  razón  ,  de  revolver  con  sus 
armas  y  banderas  á  las  partes  del  Poniente  ,  pues  podria  á  su 
voluntad  servirse  de  las  riquezas  de  aquella  muy  rica  provin'? 
cia  ,  que  los  Espafioles  trabajados  no  menos  con  disensiones 
de  dentro  ,  que  con  guerras  de  fuera,  y  muy  cercanos  al  pelL^ 
gro  ,  tenían  necesidad  de  no  menor  reparo  que  el  suyo  :  que 
jamás  pondrían  en  olvido  la  merced  que  les  hiciese  ,  ni  coníft- 
terian  por  donde  en  algún  tiempo  se  desease  en  ellos  lealtflá^ 
y  toda  buena  correspondencia  :  la  costumbre  de  los  JEspañOr 
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les  ser  tal  ,  que  ni  trababan  ligeramente  amistad  con  alguno , 
y  después  de  trabada  la  conservaban  constantemente.  Esta 
embaxada  fué  muy  agradable  á  Alexandro  ,  de  tal  manera  que 
entonces  le  pareció  haberse  hecho  señor  de  todo  ,  como  io 
dice  Arriano,  pues  desde  lo  postrero  del  mundo  venían  á  po- 
ner en  sus  manos  sus  diferencias.  Preguntóles  muchas  cosas 
del  estado  de  su  república ,  de  las  riquezas  de  la  provincia, 
de  la  fertilidad  de  la  tierra,  de  las  costumbres  y  manera  de  los 
naturales  ,  y  de  la  contratación  que  tenian  con  los  estrange- 
ros.  Demás  desto  prometió  que  por  quanto  ,  ordenadas  las 
cosas  de  Asia ,  en  breve  pensaba  mover  con  sus  gentes  la 
vuelta  de  Africa  y  del  Occidente  ,  que  en  tal  ocasión  tendría 
memoria  y  cuydado  de  lo  que  le  suplicaban.  Con  esto  y  con 
muchos  dones  que  les  dió  ,  los  envió  contentos  á  su  tierra 
Ardia  Alexandro  en  deseo  de  imitar  la  gloria  de  los  Romanos, 
y  estaba  enojado  contra  los  Carthagineses  ,  de  quien  tenia 
aviso  que  después  que  Tyro  fué  por  Alexandro  destruida  ,  y 
después  que  edificó  en  la  misma  raya  de  Africa  la  ciudad  de 
Alexandría  ,  el  miedo  que  del  cobraron  fué  tan  grande  ,  que 
le  enviaron  á  Amilcar  por  sobrenombre  Rhodano  ,  para  que 
fingiendo  que  huia  ,  les  sirviese  de  espía  y  con  todo  secreto 
avisase  de  los  sucesos  y  intentos  que  Alexandro  tuviese;  pero 
todos  estos  pensamientos  y  trazas  atajó  la  muerte,  que  le  so- 
brevino quando  menos  pensaba,  ca  falleció  en  Babylonia  á  los 
veinte  y  ocho  de  junio  el  año  primero  de  la  Olimpiade  ciento 
y  catorce:  el  qual  año  de  la  fundación  de  Roma  se  contaba 
quatrocientos  y  treinta.  Algunos  quitan  dos  años  deste  núme- 
ro ,  y  es  forzoso  que  la  historia  en  la  cuenta  y  razón  destos 
tiempos  á  las  veces  vaya  con  poca  luz  y  casi  á  tiento.  Esta  em- 
baxada de  los  Españoles  es  verisímil  que  desagradó  á  los  Car- 
thagineses ,  contra  quien  principalmente  se  enderezaba.  Rías 
no  les  pudieron  dar  guerra  por  las  alteraciones  de  Sicilia  y 
por  el  miedo  de  Agathocles,  el  qual  sin  embargo  que  era  hijo 
de  un  ollero  y  nacido  en  Sicilia  ,  y  que  habia  pasado  la  moce- 
dad torpísimaincnte ,  por  ser  diestro  en  las  armas  y  de  mucha 
prudencia  fué  por  los  Siracusanos  nombrado  por  su  capitán 
para  que  los  acaudillase  en  la  guerra  que  traían  contra  los 
Énéos  ,  la  qual  concluida  ,  como  se  sospechase  que  pretendía 
tiranizar  aquella  ciudad  de  Siracusa  ,  fué  enviado  en  destier- 
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ro.  Recibiéronle  los  Mu rgan linos  por  la  enemiga  que  con  los 
Siracusanos  tenían  :  luciéronle  gobernador  primeramente  de 
su  ciudad  y  después  su  capitán  :  con  que  tuvo  manera  para 
apoderarse  de  Lentiui  ,  y  también  tomó  á  Siracusa  por  tray- 
cion  de  Amilcar  carthagines,  al  qual  ella  llamara  en  su  ayuda 
contra  el  poder  de  Agathocles:  deslealtad  y  traycion  de  que  luc- 
ra castigado  y  pagara  con  la  cabeza,  que  así  estaba  decretado  y 
acordado  por  voto  de  todo  el  Senado  de  Carthago,  si  antes  de 
volver  á  su  tierra  no  falleciera  en  la  misma  Sicilia.  Sucedióle 
otro  del  mismo  nombre  ,  es  á  saber  Amilcar  hijo  de  Gisgon. 
Pasó  en  Sicilia  con  nuevo  exército  de  Africa  ,  y  nuevos  socor- 
ros que  de  España  le  acudieron.  Llegado  á  la  isla  ,  fué  en 
busca  de  Agathocles  :  dióle  al  principio  una  rota  ,  con  que  le 
encerró  y  cercó  dentro  de  Siracusa.  El  peligro  y  el  daño  der- 
riba á  los  cobardes  y  anima  á  los  valientes:  fué  así  que  Agatho- 
cles en  aquella  estrechura  usó  de  una  osadía  maravillosa  ,  ca 
después  que  persuadió  á  los  suyos  á  sufrir  el  cerco  animosa- 
mente ,  él  con  su  flota  pasó  en  Africa  :  notable  resolución, 
pues  el  que  no  tenia  fuerzas  para  una  guerra  ,  ayudado  del 
consejo  salió  vencedor  en  dos.  Venció  en  batalla  á  Hannon 
capitán  de  los  Carthagineses  que  le  saliera  al  encuentro  ,  y  le 
mató.  Después  destruidos  los  campos  ,'Tas  villas  ,  y  los  pue- 
blos abrasados  ,  y  robado  gran  número  de  hombres  y  de  ga- 
nados ,  puso  en  gran  temor  y  cuita  á  los  de  Carthago  ,  en  cu- 
yos ojos  las  alquerías  de  la  ciudad,  sus  labranzas  y  sus  campos, 
todo  el  regalo  y  riqueza  de  los  ciudadanos  con  el  fuego  hu- 
meaban. Demás  desto  de  Sicilia  se  supo  que  Arlandro  herma- 
ixo  del  tyrano  ,  que  quedara_en  el  cerco  ,  con  una  salida  que 
bizü,  dió  una  arma  tan  brava  sobre  los  enemigos  que  descuy- 
dados  estaban  ,  que  mató  á  su  capitán  y  puso  á  los  demás  en 
huida.  Con  esta  nueva  luego  Agathocles  dió  vuelta  á  Sicilia,  y 
allí  por  todas  partes  apretó  á  los  Carthagineses  de  suerte,  que 
con  muerte  de  muchos  dellos  echó  á  los  demás  de  toda  aque- 
lla isla  ,  y  él  quedó  en  todo  soriego.  Fué  esta  paz  de  poca  dura 
á  causa  que  Pyrrho  Rey  de  Eg|r0j  guehoy  es  Albania,  llamado 
por  los  de  Tarant  >  pasó  en  Italia  ,  y  eñ"eTla*aíngió  y  trabajó 
el  poder  de  los  Romanos  con  dos  rotas  que  les  dió  una  tras 
otra.  De  Italia  pasó  á  Sicilia  año  de  la  fundación  de  Roma  de 
quatrocientüs  y  setenta  y  seis  con  esta  ocasión.  Falleció  Aga- 


100  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

thocles  en  Siracusa  rico  y  dichoso :  su  muger  y  hijos,  como  él 
se  lo  dejó  mandado,  recogidos  sus  tesoros  y  grescas,  se  fueron 
á  Egypto.  Los  de  Carthago  sabido  lo  que  pasaba  ,  entraron  en 
pensamiento  de  apoderarse  de  nuevo  de  toda  aquella  isla,  para 
lo  qual  se  apercibieron  de  un  grueso  exército,  y  en  particular 
nuestros  historiadores  afirman  que  de  España  llevaron  en  una 
flota  para  este  efecto  cinco  mil  peones  y  ciento  y  cinqüenta 
caballos  todos  españoles  ,  con  mas  setecientos  honderos  ma- 
llorquines :  y  que  sacaron  otrosí  de  sus  fortalezas  los  soldados 
que  tenian  de  guarnición  ,  para  llevarlos  á  esta  empresa,  y  pu- 
sieron en  su  lugar  soldados  españoles  que  guardasen  aquellas 
plazas.  Los  Siracusanos  al  contrario  para  contrastar  á  las 
fuerzas  y  intentos  de  Carthago  llamaron  en  su  ayuda  á  Pyrrho, 
que  por  esta  causa  se  nombró  Rey  de  Epiroy  de  Sicilia:  llega- 
do ,  rompió  en  una  batalla  de  tierra  á  los  Carthagineses  que 
aun  no  tenian  juntas  todas  sus  fuerzas  ;  pero  llegados  los  so- 
corros de  España ,  ya  que  Pyrrho  trataba  de  volverse  á  Italia, 
fué  desbaratado  en  una  batalla  de  mar ,  y  forzado  á  desampa- 
rar á  Sicilia  ,  y  aun  poco  después  de  Italia  pasó  á  su  tierra,; 
perdido  el  señorío  deSicilia  tan  presto  como  le  habia  adquirido: 
así  lo  refiere  Justino.  Con  la  ida  de  Pyrrho  los  de  Siracusa 
encargaron  el  gobierno  de  su  ciudad  á  Hieron  :  después  le 
hicieron  su  capitán  contra  los  Carthagineses,  y  finalmente  Rey. 
Fué  hijo  de  Hí'eróclito  que  descendía  del  linage  de  Gelon  anti- 
guo tyrano  dé  aquella  isla  :  su  madre  fué  muger  baja,  y  aun 
esclava.  Era  grande  el  esfuerzo  y  las  partes  de  Hieron  ,  y  no 
era  menester  menos  reparo  contra  los  Carthagineses,  que  for- 
talecían con  muy  gruesas  guarniciones  muchas  ciudades  de 
que  estaban  apoderados  ,  y  aspiraban  al  señorío  de  toda  la 

'Capitulo  VI. 

'',        ,',  íke  la  primera  guerra  púnica  contra  Cartfiago. 

Estando  las  cosas  en  este  estado  ,  se  encendió  de  repente 
una  nueva  guerra  con  que  el  poder  y  buena  andanza  de  los 
Carthagineses  fué  abatido  por  los  Romanos  ,  los  quales  entra- 
ron en  Sicilia  con  esta  ocasión.  Los  Mamertinos  ,  que  así  se 
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llamaban  de  aombre  del  dios  Marte  ,  por  atribuirse  á  sí  la  glo- 
ria de  las  armas  y  tenerse  por  mas  valientes  que  los  demás, 
moraban  en  aquella  parle  de  Italia  que  se  llama  Campania  ó 
Tierra  de  Labor  ,  desde  donde  fueron  llamados  por  los  ciudar 
danos  de  Mecina  ,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Sicilia, 
con  un  muy  bueno  y  seguro  puerto,  contra  el  poder  de  Aga- 
thocles  que  con  lo  demás  pretendía  enseñorearse  de  aquella 
plaza.  Los  Mamertinos  llegados  á  Sicilia ,  hicieron  muy  bien 
su  deber  ,  pero  en  premio  de  su  trabajo  quitaron  la  libertad 
á  los  ciudadanos  antiguos  de  aquella  ciudad  ,  y  se  hicieron  se- 
ñores de  todo  ;  demás  desto  dilataron  su  señorío  por  aquella 
isla  :  crecieron  en  tanta  manera  en  riquezas  y  orgullo  ,  que  se 
atrevieron  á  tomar  las  armas  primero  contra  Pyrrho  rey  de 
Epiro  ,  y  después  acometer  y  hacer  agravios  á  los  de  Siracusa; 
pero  como  fuesen  vencidos  en  una  batalla  que  se  dió  junto  al 
rio  dicho  Longano  ,  por  Hieron  capitán  de  los  contrarios,  fué 
tan  grande  la  rota  y  matanza  que  en  ellos  se  hizo  ,  que  los  de- 
mas  Mamertinos  reducidos  dentro  de  la  ciudad,  apenas  se  po- 
-dian  defender  con  las  murallas  sin  confiarse  de  sus  fuerzas, 
por  donde  determinaron  buscar  socorro  de  otra  parte.  No 
fueron  todos  de  un  parecer  ,  ca  parte  de  aquellos  ciudadanos 
llamó  en  su  socorro  á  los  Carthagineses,  los  quales  porque  es- 
taban cerca  acudieron  presto  ,  y  fueron  recibidos  en  la  ciudad 
y  pueblos  comarcanos.  Oíros  enviaron  embaxadores  á  Roma, 
por  ser  grande  la  fama  que  corría  de  su  esfuerzo  ,  justicia  y 
buena  andanza.  Los  que  fueron  enviados,  señalada  que  les  fué 
audiencia  ,  declararon  en  el  Senado  á  lo  que  eran  venidos. 
Tratado  el  negocio  ,  muchos  fueron  de  parecer  que  no  era  lí- 
cito hacer  guerra  á  los  Carthagineses  ,  que  ninguna  causa  ni 
disgusto  les  habían  dado.  Los  demás  decian  que  no  era  bien 
esperar  hasta  tanto  que  apoderados  de  Sicilia  pasasen  en  Ita- 
lia :  pues  nadie  se  contenta  con  lo  que  tiene  ,  y  todos  quanto 
son  mas  poderosos,  tanto  quieren  pasar  mas  adelante.  Resol- 
viéronse que  debian  acudir  á  los  Mamertinos  :  principalmente 
que  en  cierto  asiento  antiguo  tomado  con  Carthago  en  el  con- 
sulado de  Publicóla  ,  y  renovado  ya  por  tres  veces  ,  se  habia 
puesto  por  condición  que  ni  los  unos  ni  los  otros  se  entreme- 
tiesen en  las  cosas  de  Sicilia,  lo  que  decian  haber  quebrantado 
los  de  Carthago.  El  cónsul  Appio  Claudio,  fué  enviado  en  so- 
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corro  con  algunas  compañías  el  año  primero  de  la  Olimpiada 
ciento  y  veinte  y  nueve  ,  que  de  la  fundación  de  Roma  se  con- 
taba quatrocientos  y  noventa.  Sabido  esto  en  Mecina,  parte  de 
los  ciudadanos  tomaron  las  armas,  con  que  echaron  de  su  ciu- 
dad la  guarnición  de  los  Carthagineses.  Por  este  agravio  que 
fué  muy  notable,  irritados  los  Carthagineses  se  concertaron 
con  Hieron  ,  y  juntadas  con  él  sus  fuerzas  ,  pusieron  por  mar 
y  por  tierra  cerco  á  los  de  Mecina  ,  con  intento  así  de  apode- 
rarse de  la  ciudad  ,  como  para  impedir  el  paso  del  estrecho  á 
los  Romanos  ;  pero  ellos  luego  que  llegaron  ,  cubiertos  de  la 
escuridad  de  la  noche  pasaron  el  estrecho ,  y  recebidos  que 
fueron  dentro  de  la  ciudad  ,  salieron  á  dar  la  batalla  al  enemi- 
go ,  en  que  vencieron  á  Hieron  y  tomaron  los  reales  de  los 
Carthagineses.  Siguieron  el  alcance  y  la  victoria  hasta  la  mis- 
ma ciudad  de  Siracusa,  donde  tuvieron  algún  tiempo  cercados 
á  los  Sicilianos  que  <le  la  matanza  escaparon :  asi  mismo  á  los 
Carthagineses  quitai'on  no  pocas  ciudades  y  pueblos.  Trocadas 
las  cosas  desta  suerte,  Hieron  también  se  apartó  dellos  y  tomó 
asiento  con  los  Romanos.  No  desmayaron  por  esto  los  Cartha- 
gineses ,  antes  tanto  con  mayor  diligencia  y  brio  juntaron  una 
nueva  y  gruesa  armada  ,  y  levantaron  nuevas  compañías  en 
España  y  por  las  marinas  de  la  Gallia  ,  y  por  la  Liguria  ,  que 
hoy  es  lo  de  Génova  ,  según  que  Polybio  lo  testifica.  Con  este 
aparato  tornaron  á  la  guerra  contra  los  Romanos  que  fué  lar- 
ga y  dificultosa  ;  pero  no  hace  á  nuestro  propósito  declarar 
todo  lo  que  en  ella  sucedió  ,  pues  es  bastante  carga  la  que 
tomamos  de  relatar  las  cosas  de  España  :  de  la  qual  refieren 
miestros  escritores  ,  sin  señalar  ni  lugares  ni  nombres ,  que 
por  este  tiempo  era  trabajada  de  una  guerra  cruel  y  civil,  sin 
perdonar  ni  escusar  muertes,  robos  y  quemas  que  de  todas 
maneras  sucedían.  En  Sicilia  la  guerra  entre  Romanos  y  Car- 
thagineses se  proseguía  :  los  janees  y  sucesos  fueron  varios, 
^a  los  vencidos  vencían  ,  yajiran  vencidos  los  vencedores, 
hastaTanto  qué  Stí  dió  una  batalla  navafaño  Wlí^?«»3acion 
de  Roma  de  quinientos  y  dos,  en  que  las  fuerzas  de  los  Roma- 
nos fueron  trabajadas  ,  ca  el  general  romano  Cecilio  Metello 
fué  vencido  y  puesto  en  huida  con  pérdida  ,  si  creemos  á  Eu- 
sebio  ,  de  noventa  naves.  Al  contrario  los  MallorquÍDes  se  re- 
belaron contra  los  gobernadores  de  Carlhago  ,  y  muerta  la 
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guarnición  de  carthagineses ,  con  un  granizo  de  piedras  forza- 
ron á  la  armada  que  estaba  surta  en  el  puerto  ,  á  salirse  del  y 
echar  áncoras  en  alta  mar :  y  como  la  furia  de  aquellos  hom- 
bres salvages  no  se  amansase  ,  les  fué  necesario  hacerse  á  la 
vela  la  vuelta  de  Cartílago.  Para  sosegar  aquella  revuelta  y  ga- 
nar aquellos  isleños  ,  era  menester  esfuerzo  ,  autoridad  y^nia;^ 
^ña :  por  donde  acordaron  en  Carthago ,  de  enviar  para  este 
efecto  un  varón  de  conocida  prudencia  y  de  gran  fama  en  las 
armas,  por  nombre  Amilcar  Barchino.  Este  con  la  autoridad  y 
destreza  que  tenia  ,  juntó  y  se  ayudó  de  grande  afabilidad  en 
su  trato  :  asi  sin  usar  de  rigor  ni  de  fuerza  ,  reduxo  toda  la 
isla  al  reposo  y  obediencia  de  antes.  En  este  tiempo  en  una 
isla  llamada  Tiquadra  cercana  a  Mallorca  ,  nació  á  Amilcar  un 
hijo  por  nombre  Anibal,  aquel  que  con  la  grandeza  de  sus  ha- 
zañas y  con  la  fama  de  su  valor  hinchó  la  redondez  de  la  tier- 
ra. Plinio  sin  duda  ,  si  la  letra  no  esta  errada  ,  hace  á  Tiqua- 
dra patria  de  Anibal.  Nuestros  coronistas  añaden  que  nació  de 
madre  española  ,  y  que  el  gran  Amilcar  su  padre  ,  nombrado 
que  fué  por  general  para  continuar  la  guerra  contra  los  Roma- 
nos ,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  quinientos  y  siete,  llevó 
á  Sicilia  en  su  armada  dos  mil  Españoles  y  trescientos  honde- 
ros ,  con  intento  de  recobrar  el  señorío  de  aquella  isla  ,  que 
los  suyos  hablan  perdido.  Con  estas  gentes  costeó  y  aun  aco- 
metió las  riberas  de  Italia  ,  y  últimamente  surgió  con  su  flota 
en  aquella  parte  de  Sicilia  ,  donde  está  puesta  la  ciudad  de  Pa- 
Jermo  ,  con  una  ensenada  y  cala  que  alli  tenia  no  mala  para 
las  naves.  Está  allí  cerca  un ^ñon te  empinado  ,  que  por  todas 
las  partes  tiene  áspera  la  subida  ;  debaxo  dél  se  estendiaj^  en- 
tiende una  llanura  de  doce  millas  en  circuito,  muy  fresca,  her- 
mosa y  fértil  á  maravilla.  En  aquel  monte  se  fortificó  Amilcar 
y  en  él  puso  sus  gentes  con  intento  que  no  le  forzasen  á  venir 
á  las  manos  y  dar  la  batalla  de  poder  á  poder  ;  ca  no  queria 
aventurar  el  resto  en  una  pelea  ,  y  solo  pretendía  trabajar  al 
enemigo  con  escaramuzas  y  rebates,  convidar  á  los  pueblos  y 
ciudades  comarcanas  á  tomar  otro  partido  ,  y  junto  con  esto 
hacerse  señor  de  la  mar.  Contra  estos  intentos  el  cónsul  Cayo 
Luctacio,  enviado  que  fué  de  Roma  con  una  gruesa  armada, 
llegó  T  dió  fondo  junto  al  promontorio  Lilibeo  ,  donde  está 
asentada  la  ciudad  de  Trápana.  Asi  mismo  á  instancia  de  Amil- 
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car  ,  partió  de  Carlhago  una  nueva  armada  ,  y  por  general  de- 
Ha  un  hombre  principal  que  se  llamaba  Hannon.  Vinieron  á 
las  manos  las  dos  armadas  cerca  del  dicho  promontorio  Lily- 
beo  ó  cabo  de  Trápana:  la  batalla  fué  brava  y  de  las  mas  famo- 
sas del  mundo.  La  victoria  quedó  por  los  Romanos:  la  armada 
carthaginesa  destrozada ,  ca  sesenta  naves  fueron  tomadas  por 
los  Romanos  ,  y  otras  cinqüenta  echadas  á  fondo  :  el  número 
de  los  muertos  y  prisioneros  fué  conforme  al  número  de  las 
naves  y  grandeza  de  la  victoria.  El  temor  de  la  ciudad  de 
Carthago  quando  se  supo  la  rota ,  fué  tan  grande  ,  que  se  de- 
terminaron y  trataron  de  tomar  asiento  con  los  Romanos. 
Dióse  el  cuydado  y  comisión  de  hacer  los  conciertos  y  capi- 
tular á  Amilcar  ,  capitán  de  no  menor  valor  para  sufrir  los 
reveses  de  la  fortuna  que  de  esfuerzo  para  hacer  la  guerra. 
gobo-yistas  de  los  dos  generales  ,  en  que  se  trató  de  las  con- 
diciones ;  y  últimamente  ,  se  concluyó  la  paz  en  esta  forma  y 
con  estas  capitulaciones:  los  Carthagineses  saquen  sus  huestes 
y  soldados  de  Sicilia  y  de  las  islas  comarcanas:  no  hagan  algún 
agravio  ó  molestia  á  Hieron  ,  ni  á  los  demás  confederados  de 
los  Romanos  :  paguen  á  ciertos  tiempos  y  plazos  dos  mil  y 
doscientos  talentos  Euboycos ,  y  esto  por  castigo  y  por  los 
gastos  hechos  en  la  guerra  :  suelten  los  cautivos  que  tuvieren 
sin  jfesggiAf  Estas  condiciones  no  agradaron  al  pueblo  romano 
por  lo  qual  diez  varones  ,  enviados  con  autoridad  de  corregir 
y  concluir  este  tratado,  añadieron  rail  talentos  á  la  suma  que 
estaba  concertada:  demás  desto  mandaron  que  los  Carthagi- 
neses no  solo  saliesen  de  Sicilia  ,  sino  también  de  las  otras  is- 
las que  caen  entre  Sicilia  y  Italia.  Con  tanto  se  dexaron  las  ar- 
mas ,  y  se  concluyeron  las  paces  el  año  veinte  y  dos  después 
que  la  guerra  se  comenzó  :  pero  de  tal  manera  ,  que  todos  en- 
tendían no  faltaba  voluntad  á  los  Carthagineses  de  volver  á  la 
guerra  y  á  las  anuas,  y  que  lo  harian  luego  que  tuviesen  fuer- 
zas bastantes,  con  mayor  brio  y  porfía^jt<ie  antes.  Las  condi- 
ciones que  les  pusieron  eran  muy  pesadas  ;  y  por  tanto  se 
persuadían  no  las  guardarían  mas  de  quanto  les  fuese  forzcso. 
Fué  este  año  desgraciado  para  España  por  la  seca  que  padeció 
y  falla  de  agua  ,  y  por  los  ordinarios  temblores  de  tierra  ,  con 
que  una  parle  de  la  isla  de  Cádiz  ,  dicen  se  abrió  y  se  hundió 
en  f  I  mar  '"  "^ 
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Capitula  VII. 

Como  Amilcar  vino  otra  vez  á  España. 

•¡  '.••!)  I-i  (>'.  !i"f::  '■  .-"r(v>  :'l 

-''|fWá¿¡i  las  adversidades ^aran  en  poco,  arités  vienen  de  oi'- 
diñá'Hoíenlazadas  unas  de  otras,  como  se  vió  en  la  ciudad  dé 
Cartílago  que  le  sobrevinieron  nuevos  desastres  y  daños ,  y 
fué  queá  un  mismo  tiempo  en  Africa  y  en  Cerdeña  se  amoti- 
naron los  soldados  Carthagineses  porque  no  les  daban  las  pa- 
gas que  de  mucho  tiempo  se  les  debian.  En  Africa  los  soldados 
^ue  salieron  de  Sicilia ,  luego  que  se  amotinaron  ,  nombraron 
por  sus  capitanes  á  Coto  Africano,  y  á  Sependio  italiano  de 
nación  :  eran  como  sesenta  mil  hombres :  la  ciudad  no  les  pe- 
dia satisfacer  por  estar  sus  tesoros  acabados  con  los  gastos  de 
aquella  desastrada  guerra:  volvieron  su  rabia  contra  los  pue- 
blos y  los  campos  comarcanos,  con  que  pusieron  en  gran  cuy- 
dado  y  cuita  á  los  de  Cartílago.  Los  de  Cerdeña  ademas  de 
amotinarse  pasaron  tan  adelante,  que  sus  mismos  soldados  se 
conjuraron  contra  su  capitán  Hannon  sin  parar  hasta  ponerle 
en  una  cruz  por  haberse  con  ellos  ásperamente.  Fuera  envia- 
do este  capitán  para  apaciguar  el  motin  que  allí  se  habia  le- 
vantado: con  su  muerte  se  juntaron  los  soldados  de  Hannon 
con  los  amotinados  de  antes,  y  por  algún  tiempo  tuvieron  el 
señorío  y  mando  de  la  isla,  hasta  tanto  que  echados  por  los  na 
turales  de  ella ,  se  huyeron  y  pasaron  á  los  Romanos:  de  los 
quales  de  tal  manera  fueron  recebidos  y  amparados  ,  que  no 
los  tornaron  á  enviar  á  Cerdeña ;  mas  por  otra'párte  el  los  ar- 
maron muchas  naves  para  quitar  á  los  Carthagineses ,  como  lo 
hicieron,  la  posesión  de  aquella  isla.  Fué  este  grave  sentimien- 
to para  los  de  Carlhago,  que  consideraban  quantas  fuerzas 
perdían  con  haberles  quitado  á  Sicilia  y  al  presente  despojado 
de  Cerdeña.  Los  Romanos  se  escusaban  con  el  concierto  y  ca- 
pitulaciones pasadas,  por  donde  pretendían  que  los  de  Car- 
thago  debian  partir  mano  y  salirse  de  la  una  y  de  la  otra  isla. 
Para  mitigar  esta  pena  usaron  de  blandura  y  de  maña,  y  fué 
que  sin  ser  requeridos  enviaron  Jj'ij^o  á  Carthago  para  reme- 
dio de  la  hambre  que  se  padecía  gravísima  en  aquella  ciudad. 
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causada  de  la  falta  de  labor  por  los  alborotos  que  no  dieron 
lugar  á  sembrar  los  campos:  dado  que  Xmiícar  Barchino, 
nombrado  de  los  suyos  por  capitán  contra  los  amotinados  de 
Africa  ,  los  habia  quebrantado  y  cansado  con  paciencia  de  tres 
años  ,  y  vencido  después  en  una  señalada  batalla  que  les  dió. 
Reparadas  las  cosas  con  esta  victoria ,  y  disimulado  el  dolor 
de  habelles  quitado  á  Cerdeña  ,  tornaron  á  tratar  de  lo  de  Es- 
paña: donde  por  caer  tan  lejos  de  Roma  pensaban  podrian 
estender  su  señorío,  y  con  mayores  ventajas  recompensar  los 
daños  pasados.  Nombraron  á  Amilcar  para  aquel  cargo  con 
autoridad  suprema  de  hacer  y  deshacer :  el  qual  al  partirse  de 
Carthago,  según  la  costumbre  hizo  primero  sus  votos  y  ofreció 
sus  sacrificios  :  hallóse  presente  su  hijo  Anibal,  niño  de  nueve 
años,  porque  le  queria  llevar  consigo  á  España.  Hízole  tocar 
al  altar,  y  que  jurase  por  espresas  palabras  que  en  siendo  de 
edad  vengarla  su  patria  contra  los  Romanos  ,  y  tomaría  con- 
tra ellos  las  armas.  Tenia  Amilcar  otros  tres  hijos  menores 
que  Anibal  ,  es  á  saber  ,  Asdrubal ,  Magon  y  Hannon.  Hízose 
Amilcar  á  la  vela  ,  y  luego  que  llegó  á  Cádiz  ,  los  Turdetanos, 
que  sin  hacer  mudanza  se  hablan  conservado  en  la  amistad  de 
Carlhago,  enviaron  embaxadores  á  dalle  la  bienvenida  y  ofre- 
celle  sus  gentes  y  fuerzas,  si  las  hobiese  menester.  Con  esta 
ayuda  Amilcar  no  solo  recobrólo  que  antiguamente  los  suyos 
poseían  en  tierra  firme,  pero  aun  se  apoderó  de  toda  la  Hética, 
parte  por  fuerza  ,  y  parte  por  voluntad  de  los  naturales  ,  que 
fué  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  quinientos  y  diez  y  seis. 
Era  esta  gente  por  aquel  tiempo  tan  rica  ,  que  como  dice  Es- 
trabon  usaban  de  pesebres  y  de  '"^flj;»^  de  plata.  Añaden  que 
costeando  con  su  armará  las  riberas  del  mar  ftíediterráneo  , 
se  metió  por  Ebro  arriba  ,  donde  fundó  un  pueblo  que  anti- 
guamente llamaron  Carthago  la  vieja,  y  hoy  se  entiende  que 
sea  Cantavecha,  pueblo  pequeño  tle  los  caballeros  y  órden  de 
San  Juan  ,  distante  de  la  ciudad  de  Tortosa  entre  Poniente  y 
Septentrión  por  espacio  de  diez  leguas  ,  en  los  pueblos  dichos 
antiguamente  Uercaones ,  donde  sin  duda  la  puso  Ptolomeo; 
por  donde  claramente  se  entiende  como  se  engañan  los 
que  sienten  que  Carthago  la  vieja  fuese  ó  la  misma  ciudad  de 
Tortosa ,  ó  tres  leguas  acia  el  Levante  donde  sale  el  sol  una 
dea  llamada  Perelló ,  por  ciertos  pt!X£<lones  xjue  allí  hay ,  ras- 
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tros  manifiestos  de  edificio  antiguo.  El  año  siguiente  se  apode- 
ró de  todas  las  marinas,  donde  los  Hastetanos  y  Contéstanos 
se  estendian  hasta  el  mar:  comarcas  ¿aJ^f'y  están  las  ciudades 
de  Baza  y  ¡Murcia ,  y  no  dista  mucho  de  alii  la  de  Sagunto  ,  de 
donde  vinieron  embaxadores  á  Amilcar  para  darle  el  parabién 
de  las  victorias  y  traerle  presentes ;  si  bien  los  de  aquella  ciu- 
dad estaban  muy  lejos  de  entregársele,  aunque  fuese  con  muy 
honestos  y  aventajados  partidos.  Despidiólos  pues  benignamen- 
te y  con  buenas  palabras  ,  pero  el  deseo  que  tenia  de  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  era  muy  grande.  Era  menester  buscar 
algún  color  para  hacello  ,  y  para  cubrir  su  mal  ánimo  con  ca- 
pa de  honestidad.  Acordó  de  persuadir  á  los  Tiirdetanos  que 
en  los  términos  de  Sagunto  edificasen  una  ciudad  ,  la  qual 
consta  se  llamó  Turdeto ,  y  algunos  quieren  que  sea  Tiruel 
apartada  veinte  leguas  de  Sagunto:  esto  sienten  movidos  solo 
por  la  semejanza  del  nombre,  congetura  las  mas  veces  engaño- 
sa y  Jlacau  Resultó  de  aquel  principio  por  aquella  causa  dife- 
rencia entre  aquellas  dos  naciones  ó  ciudades:  ocasión  á  pro" 
pósito  para  lo  que  pretendía  Amilcar,  que  era  apoderarse  de 
los  Saguutinos  y  quitalles  la  libertad :  ellos  por  sospechar  lo 
que  era,  se  resolvieron  de  nqalborotar.se,  ni  tomar  las  armas 
contra  los  Turdetanos.  A  la  boca  dél  rio  Ebro  hicieron  los 
Carthagineses  fiestas  y  alegrías  por  todas  las  victorias  pasadas, 
junto  con  celebrarse  las  ¿odas  de  Himilce  ,  hija  de  Amilcar, 
con  Asdrubalij^gi^"^  mismo  el  año,  que  se  contaba  de  la 
ciudad  de  Roma  quinientos  y  veinte  y  uno.  Hacíanse  estos 
regocijos ,  y  no  por  eso  el  capitán  carthagines  se  descuydaba 
7leTm|fíe  á  la  guerra  tocaba ,  antes  desde  allí  envió  embaxado- 
res á  los  principales  de  la  Gallia  para  ganarles  las  voluntades, 
por  tener  entendido  que  su  amistad  podria  ser  muy  á  propó- 
sito para  la  guerra  que  en  teniendo  á  España  sugeta  pensaba 
hacer  contra  los  Romanos.  Qrangeólos  con  dádivas  y  con  oro, 
de  que  ellos  eran  muy  codiciosíl§*y  España  muy  abundante. 
Luego  el  año  siguiente  movió  con  su  gente  y  armada  acia  los 
Pyrineos  :  corrió  y  sugetó  todas  aquellas  riberas  desde  Tortosa 
hasta  el  rio  que  hoy  llamamos  Lobregat ,  y  antiguamente  se 
llamó  Rubricato.  Poco  delante  dél  fundó  la  nobilísima  ciudad 
4t^bez.a  deCataUiña,  con  nombre  de  Barcelona  por  los  Barchi- 
nos,del  quallinage  él  era.  Otros  atribuyen  la  fundación  de  Bar- 
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celona  á  Hércules  el  Libio,  oíros  á  la  ciudad  Barcilonaqueesta- 
baen  Asia  en  la  provincia  de  Caria;  pero  autores  masen  número 
y  de  mayor  antigüedad  cuentan  á  nuestra  Barcelona  éntrelas 
poblaciones  cartliaginesas ,  con  que  se  refutan  las  dos  opinio- 
pes  postreras  ,  y  la  primera  se  comprueba.  Trataba  destas  co- 
stas Amilcar ,  y  juntamente  pretendía  apoderarse  de  Roses  y 
Ampurias  ciudades  cercanas  ,  y  que  resistían  á  sus  intentos 
por  estar  aliadas  con  los  Saguntinos  ,  quando  muy  fuera  de  sú 
pensamiento  le  sobrevino  la  muerte  en  los  pueblos  Edetanos  , 
donde  era  vuelto  por  causa  de  acudir  á  las  alteraciones  que  en 
la  Bélica  estaban  levantadas.  Fué  muerto  en  una  batalla  que 
dió  á  los  natiu'ales  que  le  salieron  en  gran  número  al  encuen- 
tro ,  el  noveno  año  poco  mas  ó  menos  después  que  vino  es- 
ta seguñtíá'véz  á  España.  La  pelea  fué  tan  brava  y  sangrienta, 
que  de  jasados  quarenta  mil  hombres  que  llevaba  consigo, 
mas  de  las^^cR^Tercias  partes  murieron  á  cuchillo.  Los  demás 
muerto  su  general  se  salvaron  por  los  pies,  y  con  la  escuridad 
de  la  noche  se  pudieron  recoger  á  las  ciudades  comarcanas  de 
su  devoción.  Tito  Livio  dice  que  esta  batalla  se  dió  junto  á  ud 
lugar  y  pueblo  que  se  llamaba  Castro  alto.  í\  •  VO*^ 

Capítulo  VIII. 

De  lo  que  Asdrúbal  hizo. 

Las  fuerzas  y  armas  de  los  Carlhagineses  después  desta  rota 
tan  memorable  refieren  que  revolvieron  sobre  la  Bélica  ó  An. 
dalucía  ,  donde  echaron  por  el  suelo  una  población  de  los 
PhocenSes  ,  sin  declarar  qué  nombre  tenia:  solo  dicen  que  fue 
la  primera  que  se  alborotara  en  aquellas  partes;  asi  la  que  fué 
primera  ocasión  Jel  "Jauo,  fué  primeramente  castigada.  Esto 
en  España.  En  Carthago,  sabida  la  muerte  de  Amilcar,  se  tra- 
tó en  aquel  Senado  de  enviar  sucesor  en  su  lugar  para  el 
gobierno  de  España.  Hobo  grande  debate  sobre  el  caso,  y  no 
se  conformaban  los  pareceres.  La  ciudad  estaba  toda  dividida 
en  dos  bandos,  los  Edos  y  los  Barchinos  ,  dos  parcialidades  y 
familias  que  en  poder ,  riquezas  y  autoridad  sobrepujaban  á 
las  demás.  Los  Barchiuos  querian  que  Asdrubal  fuese  elegido 
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para  aquel  cargo:  los  Edos  otrosí  por  envidia  que  les  tenían  , 
pretendian  enviar  de  su  linage  gobernador  á  España ,  de  don- 
de se  recogían  grandes  riquezas.  En  tanto  que  por  estos  deba- 
tes la  resolución  se  dilataba  y  estas  diferencias  andaban,  llegó 
Anibal  desde  España  muy  á  propósito  á  Carthago.  Con  su  lle- 
gada confírmó  las  voluntades  y  fuerzas  de  su  bando  ,  y  se  en- 
flaquecieron los  intentos  del  contrario.  En  fin  con  sus  amigos, 
y  por  su  autoridad  y  negociación  hizo  tanto,  que  el  cargo  de 
España  se  encomendó  áAsdrubal  su  cuñado.  Entró  en  el  Sena- 
do ,  hizo  un  largo  y  estudiado  razonamiento :  relató  los  traba- 
jos de  su  padre  ,  las  cosas  que  gloriosamente  habia  acabado: 
como  por  su  esfuerzo  quedaba  domada  España  :  su  desgracia- 
da muerte,  que  resultó  no  por  alguna  culpa  suya  ,  sino  por  la 
adversidad  de  la  fortuna  :  que  dexaba  fundadas  nuevas  ciuda- 
des ,  y  eo  las  antiguas  puestas  buenas  guarniciones  :  que  la  es- 
peranza de  sugetar  todo  lo  demás  de  aquella  provincia  era 
grande,  si  por  el  mismo  camino  y  traza  se  continuaba  el  go- 
bierno :  erraban  si  creian  que  los  ánimos  feroces  de  los  Espa- 
ñoles se  podian  domar  por  sola  fuerza :  que  Asdrubal  era  de 
edad  á  propósito  ,  grande  su  autoridad,  su  esfuerzo  y  valentía, 
y  no  solo  en  las  armas  era  exercitado  ,  sino  también  en  la  elo- 
qUencia ;  y  en  particular  tenia  grande  destreza  y  maña  para 
tratar  los  ánimos  de  los  naturales  :  que  en  él  solo  las  volunta- 
des asi  de  los  exércitos  como  de  los  confederados  se  conforma- 
ban. En  señal  de  lo  que  decia,  sacó  un  envoltorio  de  cartas  que 
á  su  partida  le  dieron  Españoles  y  capitanes.  Mirasen  una  y  otra 
vezquecon  la  mudanza  del  gobierno,  y  con  nuevas  trazas  no  se 
ejnagenasen  las  voluntades  de  aquella  nobilísima  provincia,  la 
qual  ganada,  quedarían  acrecentados  con  sus  riquezas  y  fuerzas 
y  no  tenian  que  temer  adelante  algún  revés  ni  desastre.  Con 
aquel  razonamiento  y  con  las  cartas  quedó  convencido  el  Se- 
nado para  que  el  cuydado  y  el  gobierno  de  España  se  enco- 
mendase á  Asdrubal  ,  como  se  hizo  año  de  la  fundación  de 
Roma  de  quinientos  y  veinte  y  quatro.  El  qual  pasado ,  dado 
que  hobo  órden  en  las  cosas  de  España ,  el  mismo  Asdrubal 
acompañado  de  los  principales  de  su  gobierno  se  partió  para 
Carthago;  que  pensaba  y  aun  pretendía  gobernar  á  su  volun- 
tad toda  la  república  ,  y  que  él  solo  tendría  mas  mano  y  poder 
que  todos  los  demás  magistrados.  Esto  pensaba  él  :  las  cosas 
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sucedieron  muy  al  revés  ,  ca  por  maña  y  artificio  de  la  parcia- 
lidad contraria  el  pueblo  y  el  Senado  se  persuadió  que  con 
ayuda  de  su  cuñado  Aníbal  pretendía  hacerse  Rey  y  señor  de 
aquella  ciudad  libre.  Pasó  la  alteración  por  esta  causa  y  las  sos- 
pechas tan  adelante  ,  que  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  embar- 
carse para  España.  Hallóla  provincia  sosegada:  por  esto  se 
determinó  edificar  en  aquella  parte  por  donde  los  Contesta- 
nos  se  tendían  á  la  ribera  del  mar  una  ciudad  que  llamaron 
Carlhago  la  nueva,  á  distinción  de  la  otra  que,  como  dijimos, 
Amilcar  fundó  cerca  del  río  Ebro.  Llamóse  asi  mismo  esta 
nueva  ciudad  Carthago  Spartaria  por  el  mucho  esparto  que 
hay  por  aquellas  comarcas.  Tiene  otrosí  un  buen  puerto,  se- 
guro de  qualquier  tormenta  de  vientos  por  los  collados  con 
que  en  eededor ,  como  con  un  compás  está  cerrado;  una  es- 
trecha e&trSfffa  fy  para  mayor  seguridad  una  isleta  que  le  está 
puesta  por  frente  comoiíaiüar.íí:  •  '^s  mas  antiguos  la  llamaron 
Hercúlea,  los  latinos  Scombraria,  de  cierto  género  de  pescado 
de  que  hay  en  aquellos  lugares  grande  abundancia.  Púdose 
esta  población  comparar  antiguamente  con  qualquier  grande 
ciudad  en  la  anchura  de  los  muros,  hermosura  de  los  edificios, 
arreo  ,  nobleza  y  número  de  ciudadanos.  AI  presente,  aunque 
reducida  á  pequeño  número  de  moradores,  todavía  conserva 


claros  rastros  de  su  antigua  nobleza.  Los  Romanos  avisados 
de  lodo  lo  que  en  España  pasaba,  magü'^i'  <li"^  ardían  en  deseo 
de  contrastar  á  los  intentos  de  los  Carlhagineses  y  desbarata., 
lies  sus  trazas  ;  pero  porque  no  pareciese  eran  ellos  los  pri- 
meros á  quebrantar  el  concierto  y  asiento  que  tomaron  poco 
antes,  acordaron  de  disimular  por  entonces  ;  principalmente 
que  eran  avisados  de  Gallia  Ulterior  como  aquella  gente  .se 
conjuraba  con  los  de  la  Gallia  (lisalpina  ,  que  hoy  es  Lombar- 
día,  en  daño  del  pueblo  Romano.  Contentáronse  pues  con  en- 
viar una  embaxada  á  Marsella  con  voz  y  son  de  desbaratar  lo 
que  pretendían  los  Gallos,  mas  enTl{?eh(t't!e  verdad  con  inten- 
to de  concertarse  por  medio  de  los^cíe  l\Íarsena'"con  los  pue- 
blos que  tenían  los  de  aquella  ciudad  por  amigos  en  las  mari- 
nas de  España  ;  lo  que  fácilmente  alcanzaron  ,  y  se  efectuó  en 
odio  de  los  Carlhagineses,  de  quien  mucho  todos  se  recelaban. 
Los  que  primero  hicieron  alianza  con  los  Romanos,  fueron 
los  de  Ampurías,  ciudad  contada  intre  los  pueblos  que  antí- 
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guamente  se  llamaron  Inciigctcs  ,  que  partían  término  con  los 
Laletanos  por  una  parte  ,  y  por  otra  con  los  Cerelanos,  y  se 
estenüian  desde  el  rio  dicho  Sameroca ,  hoy  Sambucha  ,  liasla 
lo  postrero  de  los  Pyrineos.  Por  medio  de  los  de  Ampurias  y 
á  su  instancia  se  concertaron  también  los  de  Sagunlo  y  los  de 
Denia;  que  fué  el  principio  y  la  ocasión  de  la  nueva  y  gravísi- 
ma guerra  que  no  mucho  después  desto  se  encendió  entre  Jos 
Carthagineses  y  los  Romanos.  No  se  podian  encubrir  tan  gran- 
des prácticas  y  negociaciones  que  no  las  entendiese  Asdrubal, 
ni  tampoco  lo  que  los  Romanos  pretendían  :  mas  parecióle  di- 
simular hasta  tanto  que  todo  estuviese  á  punto  para  la  guerra 
que  queria  darles.  Trató  de  asegurar  las  ciudades  de  su  devo- 
ción: procuró  por  sus  cartas  que  Aníbal  volviese  en  Espaíia 
desde  Carlhago,  donde  hasta  entonces  le  entretenían  como 
por  j^henesy  seguridad  de  que  Asdrubal  haría  lo  que  era  ra- 
zón. Hóbo  grande  dificultad  en  alcanzar  del  Senado  la  licencia 
para  volver  á  España  ,  á  causa  que  Hannon  ,  cabeza  del  bando 
contrario,  hacía  grande  resistencia  diciendo  convenía  le  acos- 
tumbrasen á  vivir  en  igualdad  con  los  demás  ciudadanos  ,  y 
como  particular  obedecer  á  las  leyes  :  incalo  muy  á  propósito 
para  conservar  su  libertad.  Llegado  á  Espaíia  ,  los  soldados  y 
los  amigos  le  recibieron  con  grande  muestra  d^;  alegría:  As- 
drubal le  nombró  luego  por  su  lugarteniente ,  que  fué  año  de 
la  fundación  de  Roma  de  quinientos  y  veinte  y  ocho:  en  el 
qual  tiempo  vinieron  á  España  embaxadores  enviados  de  Ro- 
ma; y  luego  que  les  fué  dada  audiencia,  declararon  la  causa 
de  su  venida,  es  á  saber  ,  que  los  de  Carthago  de  tiempo  atrás 
eran  confederados  y  amigos  del  pueblo  Romano:  que  con  el 
mismo  de  nuevo  los  Españoles  de  la  España  Citerior  se  habían 
concertado  y  hecho  paz.  Por  donde  para  que  el  un  concierto 
no  perjudicase  al  otro  ,  pedían  ,  lo  que  era  muy  justo,  que  los 
Carthagineses  en  España  tuviesen  por  téi-mino  de  conquista  y 
jurisdicción  al  rio  Ebro,  y  sin  embargo  no  tocasen  el  término 
de  los  Saguntínos  ,  si  bien  caían  de  la  otra  parte  del  rio  :  en 
conclusión ,  que  los  unos  no  hiciesen  daño  ni  agravio  á  los 
amigos  y  aliados  délos  otros;  quien  esto  quebrantase,  fuese 
visto  contravenir  á  las  leyes  del  concierto  y  alianza  que  tenían 
hecha.  Esta  embaxada ,  como  era  razón  ,  dió  gran  ^lesadumbre 
á  los  Carthagineses  por  adelantarse  tanto  los  Romanos  que  en 


112  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

prov¡nci»«gen^usiesen  leyes  á  los  vencedores.  Con  todo  esto 
por  dar  liempo  al  tiempo,  entre  tanto  que  se  apercibían  de  lo 
necesario  para  la  guerra  ,  consintieron  y  vinieron  en  lodo  lo 
que  los  embaxadores  pidieron  en  nombre  de  su  ciudad.  Tantó 
mas  que  desde  Italia  avisaban  como  los  Gallos  transalpinos 
aunque  iban  juntos  con  los  de  la  Cisalpina ,  y  por  el  mismo  ca- 
so mas  espantables  ,  fueron  desbaratados  por  los  Romanos  en 
una  grande  batalla  en  que  quedaron  muertos  quarenta  mil  de- 
llos  ,  y  diez  mil  presos.  Asdrubal  gastó  tres  años  enteros  en 
aparejar  lo  que  para  la  guerra  que  pensaba  hacer  ,  entendía 
ser  necesario,  como  dineros ,  jjerj^{;gciie&  y  soldados  con  todo 
lo  demás.  Pero  sus  pensamientos  é  intentos  atajp.  la  muerte 
quando  menos  lo  pensaba,  que  le  sobrevino  el  año  segundo  de 
la  Olimpiade  ciento  y  treinta  y  nueve,  de  la  fundación  de  Ro- 
ma quinientos  y  treinta  y  dos.  Matóle  un  esclavo  en  venganza 
de  su  señor  que  se  llamaba  Tago,  y  aunque  era  de  los  mas 
principales  de  España ,  Asdrubal  le  habia  hecho  morir.  Fué 
tan  grande  el  gusto  que  el  esclavo  recibió  con  haber  vengado 
á  su  señor  ,  y  dado  la  muerte  al  dicho  Asdrubal  junto  al  altar 
donde  estaba  sacrificando,  que  si  bien  luego  fué  preso,  y  le  des. 
membraron  y  ¿fspuda^'"'^'  con  diversos  tormentos ,  nunca 
dixo  ni  hizo  cosa  que  mostrase  tristeza,  antes  lo  sufrió  todo 
con  rostro  muy  alegre  y  regocijado.  ^ 

]>e  la  guerra  Saguntína. 

Muerto  que  fué  Asdrubal  de  la  manera  que  queda  dicho, 
todo  el  gobierno  de  España  se  dió  á  su  cuñado  Aníbal :  la  vo- 
luntad y  juicio  de  los  soldados  que  lo  pedían  ,  confirmó  el  fa- 
vor del  pueblo  y  aprobó  el  Senado  Cartilágines.  Hallábase  en 
lo  mejor  de  su  edad ,  que  era  de  veinte  y  seis  años  poco  mas  ó 
menos:  era  mozo  de  grande  espíritu  y  corazón  :  tenía  natural- 
mente muy  aventajadas  partes,  dado  que  los  vicios  y  malas 
ÍDclinaciones  no  eran  menores:  el  cuerpo  endurecido  con  el 
trabajo ,  el  ánimo  generoso ,  mas  codicioso  de  honra  que  de 
deleytes:  su  atrevimiento  era  grande,  su  prudencia  y  recato 
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notahlos.  Kslas  virludos  afeaba  y  esciirecia  con  la  desloallad  , 
crueldad  y  menosprecio  de  toda  religión  ;  verdad  es  que  era 
agradable  y  amado  de  todos  asi  de  los  menudos  como  de  los 
|)riiicipales.  Encargado  del  gobierno,  y  avisado  por  el  desastre 
de  Asdrubal,  temía  que  la  muerte  no  le  cortase  los  pasos:  por 
ílnnde  desde  luego  comenzó  á  revolver  en  su  pensamiento  la 
forma  que  tendría  para  hacer  guerra  á  los  Romanos.  Era  ne- 
cesario buscar  alguna  causa  y  color  honesto  para  romper  con 
ellos.  Parecióle  seríalo  mejor  acometer  á  los  Sagunlinos,  y 
vengar  las  injurias  que  habian  hecho  á  sus  aliados  y  amigos. 
Antes  que  al  descubierto  pusiese  la  mano  en  cosa  tan  grande, 
celebró  con  estraordinarios  regocijos  en  Carthagena  sus  bodas 
con  llimilcc  vecina  de  Castulon ,  ciudad  nobilísima,  puesta 
donde  hoy  se  ven  los  cortijos  de  Cazlona  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Raeza,  rastros  que  quedan  de  su  grandeza  antigua.  Era  esta 
seüíora  del  linage  de  l\lilico  antiguo  rey  de  España  :  demás  des- 
tü  se  decia  que  Cyrrheo  Phocense  ,  de  cuyo  linage  asi  mismo 
venia  Himilce ,  habia  fundado  aquella  ciudad'del  nombre  y 
apellido  de  su  madre  Castulona.  El  dote  fué  muy  grande 
y  conforme  á  su  nobleza  ,  por  donde  el  poder  de  Anibal  se 
aumentó  mucho  en  Espafia  ,  y  no  menos  el  favor  y  aplauso  de 
los  naturales  ,  que  le  miraban  ya  como  á  ciudadano  suyo  y  na- 
tural. Demás  desto  en  el  tiempo  de  su  gobierno  y  por  su  man- 
dado se  buscaron  y  hallaron  mineros  de  oro  y  de  plata  ,  los 
<¡uales  todos  comunmente  se  llamaron  los  pozos  de  Anibal. 
La  riqueza  que  destos  pozos  salla ,  se  puede  entender  por  lo 
que  de  uno  dellos  se  escribe  ,  llamado  Bebelo  ,  del  qual  cada 
dia  se  sacaban  trescientas  libras  de  plata  pura  y  ¿cendrada  : 
que  era  valor  de  dos  mil  y  seiscientos  y  quarenta  diucaclosTAI 
principio  movió  guerra  contra  los  Carpetanos,  que  es  el  reyno 
de  Toledo,  gente  feroz  y  brava,  y  que  en  muchedumbre  so- 
bre])ujaba  los  demás  pueblos  de  España.  Los  Olcades  donde 
ahora  está  Ocaña  ,  (  Estephano  pone  los  Olcades  cerca  del  rio 
Ebro),  fueron  los  primeros  sujetados.  Luego  después  se  dió 
cerca  de  Tajo  una  brava  batalla  ,  en  que  asi  mismo  perdieron 
los  naturales  la  victoria  que  los  Carthagineses  ganaron.  Por  el 
mismo  tiempo  comenzaron  disensiones  y  alteraciones  entre 
los  Saguntinos:  que  era  abrir  la  puerta  y  allanar  el  camino  al 
enemigo  ,  que  no  se  descuydaba.  Los  mas  cuerdos  para  reme- 
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diar  este  daño  añidieron  á  Roma  ,  y  por  sns  ruegos  vinieron 
dende  embaxadores,  los  qnales  con  amonestar  á  los  unos  de 
los  Saguntinos  y  amenazar  á  los  otros  ,  y  castigar  á  algunos  de 
los  culpados,  sosegaron  aquellas  alteraciones,  de  que  se  temia 
si  pasaban  adelante  ,  que  venidos  que  fuesen  á  las  manos,  la 
parte  mas  flaca  daria  á  Anibal  entrada  en  la  ciudad;  el  qual 
ensoberbecido  por  lo  que  habia  hecho  ,  y  por  tener  allanada 
toda  la  provincia  de  aquella  parte  del  rio  Ebro  sin  quedar 
quien  le  hiciese  rostro  ,  revolvió  su  pensamiento  á  la  guerra 
deSagunto,  que  era  donde  se  encaminaban  sus  intentos.  Para 
dar  color  á  esta  empresa  persuadió  á  los  Turdetanos  que  sobre 
losj  mojones  moviesen  pleyto  á  los  de  Sagunto  y  les  hiciesen 
guerra;  ca  tenia  por  cierto  que  de  aquellas  diferencias  resulta- 
rla ocasión  bástanle  para  acometer  lo  que  dias  atrás  tanto  de- 
seaba; y  asi  mismo  que  de  allí  tendría  principio  la  guerra  con- 
tra los  Romanos.  Los  Saguntinos  al  contrario  viéndose  mas 
flacos  que  el  enemigo,  y  por  estar  confiados  mas  en  la  amis- 
tad de  los  Romanos  que  en  sus  fuerzas  ni  justicia  ,  aunque  era 
muy  clara,  luego  despacharon  á  toda  _priesa^.embaxadores  á 
Roma  ,  que  declararon  en  el  Senado  la  causa  de  su  venida  : 
que  Anibal  les  armaba  aü£clunzas  como  enemigo  suyo  muy 
declarado;  y  que  muy  en  breve  con  todas  sus  fuerzas  se  pon- 
dría sobre  aquella  ciudad:  que  ningún  reparo  les  quedaba  para 
no  perecer  ellos  y  sus  haciendas  ,  si  el  arrimo  y  esperanza  que 
tenian  en  el  Senado  les  fallase.  Decian  estar  aparejados  á  sufrir 
qualquier  daño  antes  que  faltar  en  la  fe  puesta  con  aquella 
ciudad:  que  el  Senado  debia  advertir  quanto  importaba  la 
presteza  ,  pues  solo  el  detenerse  y  la  tardanza  seria  causa  de  su 
perdición  ,  y  ocasión  para  que  lodos  entendiesen  los  desampa- 
raban ,  y  entregaban  sus  aliados  á  los  enemigos  ;  y  por  el  con- 
trario que  su  constancia  sola  y  su  lealtad  lesacacreaba  tanto 
daño.  Tratóse  el  negocio  en  el  Senado  :  los  pareceres  fueron 
diferentes,  y  dado  que  algunos  juzgaban  se  debia  romperla 
guerra,  siguióse  empero  y  prevaleció  el  parecer  mas  recatado 
y  mas  blando  ,  que  fué  enviar  primero  embaxadores  á  Anibal , 
los  quales  llegados  que  fueron  á  Carthagena  en  sazón  que  el 
verano  estaba  bien  adelanto,  le  avisaron  de  la  voluntad  del  Se- 
nado, y  le  requirieron  de  paz  no  hiciese  molestia  y  agravio  á 
los  Saguntinos  ,  ni  á  los  otros  sus  aliados,  y  como  estaba  asen- 
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tado  en  el  concierto  pasado,  no  pasase  el  rio  Ebro  :  donde  no, 
que  el  pueblo  Romano  miraria  por  sus  aliados  y  amigos  que 
nadie  los  agraviase.  A  todo  esto  respondió  Anibal  que  los  Ro- 
manos no  guardaban  justicia  ,  ni  la  hacían  ,  asi  en  la  muerte 
que  poco  antes  en  Sagunto  dieran  á  sus  amigos,  varones  prin- 
cipales, corno  en  querer  al  presente  se  disimulasen  los  agra- 
vios que  los  de  Sagunto  habian  hecho  á  los  Turdetanos  :  que 
como  era  justo  defendiesen  los  Romanos  con  justicia  á  sus 
aliados,  asi  no  parecía  contra  razón  tuviese  él  también  liber- 
tad de  mirar  por  sus  amigos  ,  y  defendellos  de  toda  demasía  y 
agravio.  Despedidos  los  embaxadores  con  esta  respuesta  ,  lue- 
go por  el  mes  de  setiembre  ,  con  intento  de  prevenir  á  los 
Romanos  y  ganar  por  la  mano  ,  marchó  y  se  puso  sobre  Sa- 
gunto con  un  campo  de  ciento  y  cinqüenta  mil  hombres  ,  que 
fué  el  año  primero  de  la  Olimpiade  ciento  y  quarenta,  co- 
mo lo  dicePolybio.  Corrió  los  campos ,  tomó  y  saqueó  muchos 
pueblos  comarcanos;  solo  perdonó  á  Denia  por  dar  muestra 
de  lo  que  ningún  cuydado  tenia  ,  que  era  de  la  devoción  y  re- 
verencia del  templo  de  Diana  muy  famoso  que  allí  estaba.  En 
los  pueblos  llamados  antiguamente  Edetanos  estaba  Sagunto 
asentada  quatro  millas  del  mar:  sus  campos  eran  muy  fértiles 
y  abundantes ,  y  ella  _asaz  rica  por  el  gran  trato  que  alcanzaba  ¿\ 
por  mar  y  por  tierra  ,  fuerte  por  su  sitio  y  por  sus  murallas 
y  baluartes.  Luego  que  Anibal  asentó  y  fortificó  sus  reales  , 
hizo  apercebir  los  ingenios.  Comenzaron  con  cierta  máquina 
que  llamaron  ariete,  á  batir  la  muralla  por  la  parte  mas  baja 
que  se  remataba  en  un  valle  ,  y  por  tanto  parecía  mas  ílaca. 
Engañólos  su  pensamiento  ,  ca  la  batería  salió  mas  dificultosa 
de  lo  que  pensaban  ,  y  los  moradores  se  defendían  con  grande 
brío  y  corage ,  tanto  que  al  mismo  Aníbal  como  quíer  que  un 
día  se  llegase  cerca  del  muro,  pasaron  el  muslo  con  una  la"za 
que  le  arrojaron  desde  el  .adarve.  Fué  el  espanto  que  por  este 
caso  los  suyos  recibieron  tan  grande,  que  estuvieron  á  pi- 
que de  desamparar  todos  los  ingenios  que  tenían  hechos:  la 
herida  tan  grave  ,  que  en  tanto  que  se  curaba  se  dexó  la  bale- 
ría por  algunos  días.  En  esta  sazón  los  Saguntínos  despacha- 
ron nuevos  embaxadores  á  Roma  para  protestar  en  el  Senado 
y  requerilles  no  desamparasen  la  ciudad  amiga  para  ser  asola- 
da  por  sus  enemigos  mortales:  que  si  un  poco  .se  detenían  , 
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sin  fallíi  perecería,  y  el  remedio  después  vendría  tarde.  Hecha 
cala  y  cata  ,  hallaban  que  lenian  trigo  para  pocos  meses,  pero 
con  el  buen  órdeti  y  repartimiento  podrían  entretenerse  algo 
mas.  Despachados  los  embajadores ,  repararon  y  fortificaron 
con^gran  cuydado  los  lugares,  que  ó  por  el  daño  recebido  ,  6 
de  suyo  eran  mas  flacos.  Anibal  luego  que  sanó  de  la  herida  , 
arrimó  sus  ingenios  á  la  ciudad  ,  con  cuyos  golpes  derribó  por 
el  suelo  tres  torres  con  todo  el  lienzo  de  la  muralla  que  entre 
ellas  estaba.  Dióse  el  asalto:  los  enemigos  por  la  batería  pugna- 
ban de  entrar  en  la  ciudad  y  SQUcxahan  á  los  de  dentro  :  los 
ciudadanos  al  contrario  animados  con  el  peligro  ordenaron 
sus  haces  y  gentes  delante  de  la  muralla  :  con  que  primero 
sufrieron  el  ímpetu  de  sus  contrarios  ,  luego  porque  fuera  de 
su  esperanza  no  eran  vencidos,  hirieron  en  ellos  con  tal  de- 
ITuedo^  que  los  hicieron  giar  y  los  ajredraron  de  la  ciuclaílT 
finalmente  los  pusieron  en  huida,  y  los  siguieron  hasta  los 
reales,  en  que  apenas  con  el  foso  y  trincheras  se  pudieron  de- 
fender: tal  y  tan  grande  era  el  espanto  que  cobraran.  Este 
atrevimiento  y  esta  victoria  fué  muy  perjudicial  á  los  Sagunti- 
nos,  porque  Anibal  se  embraveció  mas,  y  determinado  de  no 
reposar  antes  de  apoderarse  de  la  ciudad ,  no  quiso  dar  au- 
diencia á  nuevos  embaxadores  que  de  Roma  le  vinieron  sobre 
el  caso,  calos  Romanos  estaban  resueltos  de  intentar  qual- 
quier  cosa  antes  de  venir  á  las  armas  y  llegar  á  rompimiento 
Los  embaxadores,  según  que  les  fuera  mandado  ,  pasaron  de 
España  en  Africa  ,  y  en  el  Senado  de  Carthago  se  quexaron  de 
los  agravios  y  de  todo  lo  que  sus  gentes  intentaban  en  España. 
Pidieron  que  Anibal  les  fuese  entregado  para  ser  castigado  co- 
mo era  razón  :  que  sola  aquella  satisfacción  quedaba  para  que 
se  conservase  la  paz.  Oidos  que  fueron  los  embaxadores , 
liannon  dijo  que  los  Romanos  pedian  justicia:  que  Aníbal  sin 
que  nadie  lo  pretendiese  ,  debia  ser  desterrado  á  lo  postrero 
del  mundo  ,  porque  no  perturbase  el  estado  apacible  y  quieto 
de  su  ciudad.  Pero  la  parcialidad  de  los  Barchinoi,  que  estaba 
prevenida  por  mensageros  y  carias  del  mismo  Anibal ,  y  por 
«ste  medio  corrompido  el  Senado ,  desechado  el  consejo  mas 
saludable,  dió  respuesta  en  esta  forma:  que  las  cosas  se  halla- 
ban reducidas  á  aquel  estado  no  por  culpa  de  Anibal  ,  sino 
que  de  los  Sagun tinos  nació  el  agravio:  que  no  hacian  el  deber 
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los  Romanos  en  preferir  nuevas  amistades  á  la  antigua.  En  el 
entretanto  Anibal  daba  por  algunos  días  reposo  á  sus  solda- 
dos ,  cansados  con  las  peleas  y  baterías  que  se  daban ,  quando 
á  la  sazón  le  nació  un  bijo  de  Himilce  su  mnger  llamado  As- 
par :  causó  esto  grande  alegría  á  su  padre  y  á  todo  el  e\ército. 
lliciéronse  en  los  reales  por  su  nacimiento  grandes  juegos  y 
regocijos  de  todas  maneras.  Los  Saguntinos  por  tanto  no  re- 
posaban ,  antes  apercebian  solo  lo  necesario  para  su  defensa, 
y  asi  mismo  repararon  los  muros  por  la  parte  que  el  enemigo 
abriera  entrada.  Por  demás  fué  esta  diligencia ,  ca  los  enemigos 
con  una  torre  de  madera  que  levantaron ,  se  arrimaron  á  la 
muralla,  y  desde  allí  con  lanzas  y  flechas  forzaban  á  desani- 
paralla  los  que  defendían  la  ciudad.  Demás  desto  quinientos 
Africanos  con  picos  y  con  galanc¿iS_jecharon  por  tierra  una- 
buena  parte  de  la  dicha  muralla  por  no  estar  edificada  con  .Qal^ 
sino  cun  barrp,  y  por  tanto  tener  menos  resistencia.  Esto  he- 
cho ,  los  soldados  con  esperanza  del  saco  ,  que  á  voz  de  ürego- 
ijer.ü  les  fué  prometido,  entraron  la  ciudad  por  fuerza  de  ar- 
masvLos  Saguntinos  ])or  no  ser  bastantes  para  defender  la 
entrada  se  retiraron  mas  adentro  ,  y  con  un  nuevo  muro  que 
de  repente  á  toda  priesa  levantaron ,  juntaron  la  parte  déla 
ciudad  que  les  quedaba ,  con  el  castillo.  Todo  esto  era  poca 
defensa,  y  solamente  estribaban  en  la  vana  esperanza  del  so- 
corro que  de  Roma  se  prometían.  Dióseles  algún  espacio  para 
respirar  con  la  partida  de  Aníbal ,  que  acudió  á  los  pueblos 
llamados  Carpetanos  y  Oretanos  que  tomaran  las  armas  por  el 
rigor  que  en  levantar  gente  los  Carthagineses  usaban  :  quedó 
en  el  cerco  Maharbal  hijo  de  Hímílcon  como  lugarteniente  de 
Aníbal;  el  qual  apretaba  los  Saguntinos  con  reprimir  sus  cor- 
rerías y  salidas,  y  ganar  como  ganó  otra  parte  de  la  ciudad  r 
con  que  los  cercados  se  hallaban  reducidos  á  estremo  peligro. 
Sosegó  Aníbal  las  alteraciones  de  aquellos  pueblos:  esto  hecho, 
dió  vuelta  á  Sagunto,  y  con  su  llegada  se  apoderó  de  una  par- 
le del  mismo  castillo,  con  que  los  miserables  ciudadanos  per- 
dieron de  todo  punto  la  esperanza  de  poderse  defender.  La 
obstinación  sola  los  sustentaba  :  mal  que  en  los  mayores  peli- 
gros no  recibe  consejo,  y  quando  es  sin  fuerzas,  acarrea  la 
perdición.  Un  ciudadano  de  Sagunto,  por  nombre  Halcón,  se 
salió  escondidamente  de  la  ciudad ,  y  por  compasión  que  tenia 
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á  SUS  ciudadanos,  que  con  el  peso  de  los  males  vía  estar  fuera 
de  juicio  ,  comenzó  en  particular  á  tratar  de  conciertos.  Y  co- 
mo no  alcanzase  otra  respuesta  sino  que  los  cercados  solo  con 
sus  vestidos  desamparada  la  ciudad  fundasen  uu  nuevo  pueblo 
en  aquella  parte  y  campos  que  el  vencedor  les  seualaria,se 
quedó  en  los  reales  por  no  tener  esperanza  que  sus  ciudada- 
nos se  querrían  entregar  con  aquel  partido :  que  era  un  mi- 
serable estado  ni  tener  ni  saber  aceptar  remedio.  Viendo  esto 
un  español  llamado  Alorco,  sin  embargo  que  era  soldado  de 
Anibal,  por  ser  aficionado  á  los  Saguntinos  asi  por  su  natura- 
leza ,  como  por  acordarse  del  buen  hospedage  que  en  otro 
tiempo  le  hablan  hecho  ,  se  metió  en  la  ciudad  por  la  batería  , 
y  lo  primero  hizo  echar  fuera  y  apartar  la  gente  popular,  des- 
pués avisó  en  pública  audiencia  á  los  principales  de  aquellas 
condiciones,  injustas  por  cierto,  dijo,  y  graves,  pero  para  el 
estrecho  en  que  se  veian ,  necesarias:  que  considerasen  no  lo 
que  perdían  ,  ni  lo  que  les  quitaban,  sino  que  tuviesen  por  ga- 
nancia todo  lo  que  les  dexaban,  pues  la  vida,  la  libertad  y  las 
riquezas  todo  estaba  en  poder  del  vencedor.  El  razonamiento 
de  Alorco  fué  oído  con  grande  indignación  y  bramidu  .dcl  pue- 
blo ,  que  poco  á  poco  se  llegó  con  deseo  de  saber  lo  que  pasa- 
ba. Muchos  juntando  el  oro  ,  plata  y  alhajas  en  la  plaza  ,  Ies 
pusieron  fuego,  y  en  la  misma  jioguera  se  ectiaron  ellos,  sus 
mugeres  y  hijos,  determinados  obslmadamente  de  morir  antes 
que  entregarse.  En  el  mismo  |)unto  cayó  en  tierra  una  torre 
después  de  muy  batida  ,  que  dió  libre  entrada  á  los  soldados  en 
la  ciudad,  que  artlíaTloda  en  vivas  llamas  y  en  fuego  encendi- 
do por  sus  mismos  ciudadanos,  y  que  el  enemigo  procuraba 
de  apagar  ;  que  era  igual  desventura  por  el  un  respeto  y  por 
el  otro:  de  tal  manera  la  guerra  muda  las  leyes  de  naturaleza 
en  contrario.  Los  moradores  fueron  pasados  á  cuchillo  sin  ha- 
cer diferencia  de  sexo,  estado  ni  edad.  Muchos  por  no  verse 
esclavos  se  metían  por  las  espadas  enemigas :  otros  pegaban 
fuego  á  sus  casas,  con  que  perecían  dentro  dellas  quemados 
con  la  misma  llama.  Pocos  fueron  presos ;  y  este  fué  casi  solo 
el  saco  de  los  soldados,  dado  que  muchas^iti:^!^!^. J»e  enviaron 
á  Carthago  ,  muchas  fueron  robadas  por  los  mismos  ,  ca  no 
pudieron  lo»  moratlores  quemallo  todo.  Duró  este  cerco  por 
espacio  de  ocho  meses,  y  en  el  de  mayo  fué  destruida  a(]uella 
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iiubilíbiniu  ciuduil,  aíio  que  se  contaba  de  la  tundacioii  do  lio- 
rna »iuiiiionlos  y  Irciula  y  seis;  del  qiial  iiiíniero  hay  quien 
quile  dos  años  ,  pero  roncuerdan  todos  que  fué  en  el  consula- 
tlo  do  Publio  Cornelio  y  de  TitoSempronio.   3        '^f{\  gM,f 

J 

Capitulo  X. 

Del  principio  de  la  segunda  guerra  pünica  contra  Cartbago. 

A  un  mismo  tiempo  llegó  á  Roma  la  lama  de  la  destruicion  y 
ruina  de  Saguuto,  y  los  embaxadores  enviados  á  Anibal  volvie- 
ron de  Cartílago:  con  quanto  dolor  y  pena  del  Senado  y  do! 
pueblo  no  bay  para  que  decilJo,  la  misma  cosa  lo  da  á  enten- 
der: quexábause  de  sí  mismos,  reprendían  su  tardanza  y  sus 
recatos,  confesaban  haber  desamparado  á  sus  amigos,  y  entre- 
gádolos  en  las  manos  de  sus  contrarios.  Vanas  quexas  eran  es- 
las,  arrepentimiento  fuera  de  sazón  por  estar  ya  asolada  aque- 
lla nobilísima  ciudad,  y  sus  ciudadanos  (k|;olladps.  Lo  que  solo 
restaba,  determinar  de  tomar  venganza7cfado  que  si  la  saña 
que  tenian  era  grande,  no  era  menor  el  miedo  de  venir  á  rom- 
pimiento y  á  las  manos ;  ca  el  enemigo  era  poderoso  y  valiente, 
y  que  tenia  á  su  odediencia  exércitos  diestros,  endurecidos  con 
guerras  de  tantos  años.  Era  esto  en  tanto  grado  verdad ,  que 
)a  les  parecia  que  Anibal  pasadas  las  Alpes  rompia  por  Italia  , 
y  que  ya  le  tenian  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Roma.  Con  lo- 
do esto  se  declaró  luego  la  guerra  contra  Carthago.  Sortearon 
los  cónsules  las  provincias  :  á  Cornelio  cupo  España,  á  Sem- 
pronio  Africa  con  Sicilia.  En  Roma  y  eiTToda  Italia  se  hicieron 
á  toda  priesa  levas  de  soldados :  los  mozos  y  de  edad  compe- 
tente eran  forzados  á  lomar  las  armas,  alistarse  y  acudir  á  las 
banderas:  los  de  mas  edad ,  y  las  mugeres,  que  no  podían  ayu- 
dar de  otra  suerte ,  discurrían  por  todos  los  templos  de  su  ciu- 
dad y  con  oraciones  y  rogativas ,  con  votos  y  con  nlfgnr''"' 
saban  á  los  dioses.  Hechos  estos  aparejos,  y  armada  una  gruesa 
ilota,  enviiron  primeramente  cinco  embaxadores  á  Carthago 
para  mas  justificarse,  y  para  preguntar  si  la  ciudad  do  Saguu- 
to fuera  destruida  por  autoridad  y  mandato  público  dol  Sena- 
do. Llegaron  los  embaxadores  adonde  iban  ;  el  principal  dellos 
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propuso  en  el  Senado  Carthaginés  loque  les  fuera  mandado. 
Respondieron  que  no  habia  que  tratar  de  la  manera  de  proce- 
der y  por  cuya  autoridad  la  guerra  sehi/o,  sino  solo  sifué 
justa,  si  contra  justicia  y  razón ,  que  en  el  asiento  antiguo  que 
con  Luctacio  se  puso,  ninguna  mención  se  hizo  de  los  Sagun- 
tinos  :  que  si  Asdrubal  admitió  algunas  oirás  condiciones,  no 
debian  ligar  mas  á  su  Senado  y  al  pueblo,  que  el  concierto  de 
Luctacio  al  Senado  Romano,  las  condiciones  del  qual  muda- 
ron á  su  voluntad  ,  y  con  aquel  color  las  hicieron  mas  pesadas 
y  ásperas.  Gastábase  tiempo  en  aquellas  reyertas  sin  llegar  al 
punto  ni  responder  á  la  pregunta.  El  Romañtrrefogida  su  ro- 
pa delante  del  pecho  á  la  manera  de  quien  en  la  halda  trae  al- 
go, paz,  dice,  y  guerra  traemos,  escoged  lo  que  quisiéredes; 
y  como  respondiese  que  él  diese  lo  que  su  voluntad  fuese,  sol- 
tando la  ropa  dijo  les  daba  la  guerra.  Con  esto  los  Romanos 
conforme  al  orden  que  llevaban  ,  pasaron  á  Espaíía ;  en  ella  fá- 
cilmente traxeron  á  su  tievocion  á  los  Bargusios,  pueblos  asen" 
lados  en  lo  postrero  de  España,  do  se  tendían  los  Ceretanos. 
Mas  los  Volcianos  á  quien  asimismo  acudieron,  los  despidieron 
con  palabras  afrentosas  y  con  desden ,  ca  les  dixeron  que  la 
buena  cuenta  sin  duda  que  habian  dado  de  los  Sagunlinos , 
convidaba  á  todos  á  aliarse  con  ellos  :  que  ayudaban  á  sus  com- 
pañeros solo  con  el  nombre,  y  en  el  mayor  riesgo  los  desam- 
paraban. Teuian  los  Volcianos  su  asiento  como  se  entiende 
por  allí  cerca,  dado  que  algunos  los  ponen  donde  está  Villa- 
dolce  no  lejos  de  las  fuentes  del  rio  Güerva  el  qual  pueblo  di- 
cen que  en  memorias  antiguas  hallan  que  se  llamó  Volee.  Lo 
que  hace  al  caso  es  que  divulgada  que  fué  esta  respuesta  ,  to- 
das las  demás  ciudades  por  aquella  parle  los  despidieron  con 
la  misma  libertad  y  belj^Asi  se  partieron  para  la  Gallia  Narbo- 
nense,  donde  en  una  junta  que  se  hizo  de  aquella  gente,  pidie- 
ron en  nombre  del  Senado  Romano  no  diesen  á  Anibal  paso 
l)or  sus  tierras  para  Italia  como  lo  pretendia  hacer.  Oyeron 
los  congregados  esta  demanda  con  risa  y  mofa,  teniendo  por 
■«lesatiao-iiacer  á  voluntad  y  en.gro^de  los  Romanos  por  d')nde 
en  su  perjuicio  la  guerra  se  ence  uliese  en  su  tierra.  Estaban 
prevenidos  con  tlones  de  los  Carthagineses :  de  los  Romanos 
no  habian  recebido  ni  esperaban  cosa  alguna.  Con  este  ruin 
despacho,  sin  efectuar  cosa  alguna  de  momento,  se  volvieron 
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por  Marsella  á  Roma.  En  este  medio  Aníbal  no  dormia  ,  antes 
con  lodo  ciiydado  se  apercebia  para  la  guerra.  (>on  esta  reso- 
lución envió  á  invernar  ios  soldados  con  licencia  de  visitar  á 
los  suyos  los  que  quisiesen  ,  con  tal  que  al  abrir  la  primavera 
todos  acudiesen  á  Cartiiagena.  El  se  partió  para  Cádiz  á  hacer 
sus  votos ,  y  ofrecer  sus  sacrificios  en  el  lamoso  templo  de 
Hércules.  Hecho  esto,  y  enviados  su  muger  y  hijo  ó  á  Al'rica,  ó 
áCastulon,  recogió  trece  mil  y  ochocientos  peones  españoles 
llamados  Cletratos  por  los  brot^ueles.de  que  usaban,  ca  cetra 
es  lo  mismo  que  broquel.  Estos  envió  á  Carthago  con  ocho- 
cientos Mallorquines  y  mil  y  quinientos  íkÁ^S^üü-P  P^''^  l*^^ 
alli  estuviesen  como  en  rehenes :  que  por  estar  lejos  de  sus 
tierras  entendia  con  mayor  esfuerzo  y  lealtad  servirían  en  lo 
que  se  ofreciese.  En  la  misma  flota  en  que  fueron  estas  gentes, 
por  retorno  vinieron  á  Espaiia  once  mil  Africanos:  con  la  qual 
ayuda  ,  y  con  ochocientos  otros  soldados  de  la  Ligiiria  d^jgde 
está  Genova .  encargó  á  su  hermano  Asdrubal  la  defensa  de  Es- 
paña. Dexóle  otrosí  una  armada  bastante  de  naves  para  conser- 
var el  señorío  del  mar.  Demás  desto  los  rehenes  que  había 
mandado  dar  á  las  ciudades,  que  eran  hijos  de  los  mas  princi- 
jiales  ciudadanos ,  dexó  en  el  castillo  de  Sagunto  encomenda- 
dos á  un  Carlhaginés  principal  llamado  Bostar.  Ordenado  esto 
y  hecho,  él  se  puso  encamino  con  la  fuerza  del  exército  y 
campo  compuesto  de  diversas  naciones,  en  el  qual  fos  mas 
cuentan  noventa  mil  peones  y  doce  mil  caballos.  Polybio  pone 
muy  menor  el  número  :  lo  mas  cierto,  que  llegado  que  hobo 
con  sus  gentes  á  las  riberas  del  rio  Ebro,  con  el  gran  cuydado 
que  tenia  del  suceso  de  aquella  empresa,  una  noche  le  pareció 
que  veía  entre  sueños  un  mancebo  muy  apuesto  y  de  grande 
gentileza  que  le  decía  ser  enviado  de  los  Dioses  para  que  le 
guíase  á  Italia  :  por  tanto  que  le  siguiese  sin  volver  atrás  los 
ojos;  pero  que  él  sin  embargo  vuelto  el  rostro,  vió  una  ser- 
])íente  que  derribaba  todo  lo  que  delante  se  le  ponía  con  un 
grande Joírl)ellino  de  agua  que  se  seguía.  Preguntado  el  mance- 
bo qué  era  lo  que'aqliPÍlSs  cosas  signííieaban  ,  le  respondió  se 
dexase  de  escudriñar  los  secretos  de  los  hados ,  y  siguiese  por 
tionde  los  Dioses  le  abrían  camino.  Pasado  el  rio  Ebro,  ganó 
la  voluntad  y  atraxo  á  su  devoción  á  Andubal,  un  señor  el  mas 
principal  de  los  Españoles  de  aquellas  comarcas,  en  cuyo  [  o- 
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der  dexó  el  bagage  y  ropa  de  todo  el  exército  por  marchar  mas 
á  la  ligera,  y  á  Hannon  con  buen^^olpie  de  soldados  encomendó 
Ja  defensa  de  aquellas  tierras.  Con  esto  pasó  adelante  en  su  ca- 
mino; y  entrado  en  los  bosques  y  aspereza  de  los  Pyrineos, 
como  tres  mil  de  los  Carpetanos,  es  á  saber,  del  reyno  de 
Toledo,  arrepentidos  de  aquella  milicia  y  guerra  que  caian  tan 
lejos,  hobiesen  desamparado  las  banderas,  recelándose  que  si 
los  castigaba ,  los  demás  se  azorariag.,  de  su  voluntad  despidió 
otros  siete  mil  Espaííoles  que  le  pareció  iban  también  á  aquella 
empresa  de  mala  gana :  con  esta  maña  hizo  que  se  entendie- 
se habia  también  dado  licencia  a  los  primeros ,  y  los  ánimos 
de  los  demás  soldados  se  apaciguaron  por  tener  confianza  que 
la  milicia  que  seguían  por  su  voluntad,  la  potlrian  dexar  cada 
y  quando  que  quisiesen.  Pasados  los  Pyrineos,  con  ayuda  de  Ci- 
vismaro  y  Plenicato,  hombres  poderosos,  en  la  entrada  de 
Francia  hizo  confederación  con  aquella  gente,  que  se  hablan 
puesto  en  armas.  Pasado  el  rio  Rhodano  y  vencidos  los  Vol- 
cas, que  moraban  y  poseían  las  riberas  de  la  una  y  de  la  otra 
parte  de  aquel  rio,  ¡)asó  con  sus  gentes  hasta  asentar  los  reales 
á  las  haldas  de  los  montes  Alpes.  Fué  este  año  en  España  abun- 
dante de  mantenimientos,  pero  falto  de  salud.  Hobo  enferme- 
dades y  peste,  temblores  de  tierra,  ordinarias  tormentas  en  la 
mar,  en  el  cielo  aparencia  de  exércilos  ([ue  se  encontraban 
con  grande  ruido  de  las  nubes:  pi'onóslico  de  los  males  que 
desta  guerra  resultaron  por  toda  la  n:dopdez  de  la  tierra. 

Capitula  XI. 

Como  Ambal  pasó  en  Italia. 

Muchas  cosas  de  las  que  se  siguen,  son  por  la  mayor  parle 
estrangeras,  pero  si  no  las  tocamos ,  no  se  pueden  entender 
las  que  en  España  sucedieron.  Dará  perdón  el  lector,  como 
es  razón ,  á  los  que  seguimos  pisadas  agenas  ,  y  aun  con  ma- 
yor brevedad  apuntamos  lo  que  otros  relatan  á  la  larga.  El 
cónsul  pues  Publio  Cornelio,  al  qual  por  suerte  cupo  España 
como  queda  dicho,  se  embarcó  y  hizo  á  la  vela  para  impedir 
el  camino  (pie  los  enemigos  hacian.  Asentó  sus  reales  á  la  ri- 
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bera  del  rio  Rhodano,  con  atención  que  tenia  de  hallar  alguna 
ocasión  para  hacer  algún  buen  efecto.  Sucedió  que  trescientos 
caballos  romanos  que  salieron  á  descubrir  el  campo  y  tomar 
lengua  de  los  enemigos,  se  encontraron  y  vencieron  en  cierto 
encuentro  á  quinientos  idnetes  Alárabes  .  que  con  cinismo 
intento  hablan  salido  de  sus  reales.  Alegróse  el  cónsul  con 
esta  victoria,  ca  por  este  principio  pronosticaba  que  lo  demás 
de  la  guerra  sucedería  bien ;  y  con  deseo  de  dar  al  enemigo 
la  batalla  de  poder  á  poder,  se  adelantó  hasta  donde  se  juntan 
los  dos  rios  el  Rhodano  con  la  Sona,  al  qual  los  latinos  lla- 
maron Araris;  pero  halló  que  ya  el  enemigo  era  partido,  y 
sin  embargo  llegó  hasta  los  reales  de  los  Carthagineses ,  que 
halló  vacíos.  No  tenia  esperanza  de  alcanzar  al  enemigo :  por 
esto  vuelto  al  lugar  dedo  partió,  luego  que  despachó  á  sii 
hermano  Gneyo  Scipion  con  la  fuerza  del  exército  y  con  una 
armada  de  galeras  para  acometer  á  España,  y  defender  en 
ella  á  los  aliados  del  pueblo  Romano,  él  con  pocos  volvió 
por  mar  á  Genova  con  intención  que  en  Italia  no  le  faltarían 
soldados  ni  exército  para  ir  contra  Anibal.  El  qual  por  lo 
que  hoy  llamamos  Saboya,  y  antiguamente  fueron  los  AUo- 
broges,  pasó  aunque  con  grande  dificultad  en  espacio  de 
quince  dias  las  Alpes  de  Turin.  Desde  alli  rompió  por  Italia 
con  su  exército  de  veinte  mil  peones  y  seis  mil  caballos  como 
cuentan  algunos:  otros  dicen  que  llevaba  cien  mil  peones  y 
veinte  mil  caballos.  Lo  que  consta  es,  que  los  Romanos  no 
tenian  fuerzas  bastantes  para  resistir,  por  ser  sus  soldados 
nuevos  y  bisónos  como  levantados  de  priesa.  Por  donde,  cerca 
del  rio  Ticino,  dicho  al  presente  Tesino ,  el  cónsul  en  cierto 
encuentro  que  tuvo  con  el  enemigo  ,  á  manera  de  vencido  y 
aun  gravemente  herido  se  retiró  á  sus  reales:  de  donde  la 
noche  siguiente  se  partió  como  huyendo ,  y  se  metió  en  Pla- 
sencia  con  mayor  confianza  que  tenia  en  los  muros  que  en 
sus  fuerzas.  Verdad  es  que  al  otro  cónsul  llamado  Sempronio 
sucedían  mejor  las  cosas  en  Sicilia,  ca  venció  por  mar  dos 
armadas  Carthaginesas  ,  que  fué  causa  de  mandalle  volver 
contra  Anibal  y  acudir  al  mayor  peligro;  pero  con  su  venida 
no  se  mejoró  nada  el  partido  de  Roma  antes  en  una  batalla 
que  él  mismo  dió  al  enemigo  junto  al  rio  Trebia ,  se  hizo 
mayor  estrago  en  los  Romanos,  porque  gran  número  dellos 
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pereció  en  la  pelea  y  en  el  alcance.  Invernó  efi  aquellos  luga- 
res Aníbal ,  y  el  cónsul  Sempronio  se  partió  á  Roma  para 
hallarse  á  la  elección  de  los  nuevos  cónsules.  Pasados  los 
fríos ,  antes  que  llegase  el  verano  del  año  que  se  contó  qui- 
nientos y  treinta  y  siete  de  la  fundación  de  Roma,  Aníbal 
movió  con  sus  gentes  y  pas  j  adelante  la  vuelta  de  Roma.  Pero 
al  pasar  del  monte  Apenino  y  á  la  entrada  de  la  Toscana  con 
una  grande  tempestad  que  se  levantó,  y  por  la  fuerza  del 
frío  murieron  muchos  del  exércíto  Carthaginés.  Volvió  por 
esta  causa  Aníbal  atrás,  y  siendo  asi  mismo  de  vuelta  el  cón- 
sul Sempronio  que  dexaba  en  Roma  elegidos  nuevos  cónsules, 
es  á  saber:  Gneio  Servilio  y  Cayo  Flaminío,  junto  á  Plasencía 
se  dió  una  muy  herida  y  muy  dudosa  batalla  :  pelearon  hasta 
que  sobrevino  la  noche  y  casi  con  igual  daño  de  entrambas 
partes.  El  cónsul  .se  quedó  en  aquella  ciudad,  y  el  Carthagi- 
nés se  recogió  á  la  Liguria ,  que  hoy  es  lo  de  Genova ,  para 
rehacerse  por  haber  perdido  gran  parte  de  su  exército. 

Capítulo  XII. 

Se  lo  que  sucedió  por  el  mismo  tiempo  en  España. 

Llegado  que  fué  Gneio  Scipion  á  España,  sugetó  al  nombre 
y  imperio  Romano  toda  aquella  parte  de  aquella  provincia 
(pie  corria  acia  el  mar  desde  los  puel;los  que  llamaban  Lacc- 
lanos  y  el  cabo  de  Creus  hasta  el  rio  Ebro,  ca  por  el  aborre- 
cimiento que  tenían  á  los  Carlhagiiieses ,  de  buena  gana  mu- 
daban partido  y  alianza.  La  armada  romana  invernó  cerca  de 
Tarragona:  debió  ser  en  el  puerto  deSalú,  el  qual  parece 
que  Rufo  Festo  llamó  .Solorio,  distante  de  aquella  ciudad 
quatro  millas  á  la  parte  de  Poniente.  Después  desto  el  capitán 
Romano  trabó  pelea  con  Hannon,  al  qual  como  queda  dicho 
Aníbal  dexó  paia  guarda  de  aquellas  partes.  La  batalla  fué 
junto  á  un  pueblo  llamado  Cysso,  que  entienden  hoy  es  Sisso 
ó  Saicle,  lugares  conocidos  por  aquellas  comarcas.  El  campo 
y  la  víctoi-ia  quedó  por  los  Romanos:  murieron  seis  mil  de 
los  enemigos,  los  presos  llegaron  á  dos  mil,  y  entre  ellos 
fueron  el  mismo  llannon,  y  Andubal  que  como  se  dijo  seguía 
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la  parte  de  Carlhago;  pero  diéronle  en  la  pelea  tales  heridas, 
que  dentro  de  pocos  dias  murió  dellas.  Asdrubal ,  que  avisado 
venia  á  socorrer  á  Hannon  ,  como  pasado  el  rio  Ebro  tuviese 
noticia  déla  rota,  doblando  el  camino  ácia  la  mar,  mató  á 
muchos  marineros  y  gente  naval  de  los  Romanos  que  halló 
descuydados  y  sin  f^pejy  de  su  venida;  y  con  la  misma  pres- 
teza por  miedo  del  capitán  Romano ,  que  movido  de  la  fama 
de  aquel  hecho  se  apresuraba  para  resolver  sobre  él,  tornó 
á  pasar  el  rio  Ebro,  y  llevó  sus  gentes,  que  eran  ocho  mil 
infantes  y  mil  caballos,  á  lugares  seguros.  Gneio,  del  Ampur- 
dau  donde  después  de  la  huida  de  los  Carthagineses  era  ido, 
fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  acudir  á  los  pueblos  llamados 
Uergetes  ,  donde  está  Lérida,  á  causa  que  después  de  su 
partida  desamparada  la  amistad  romana  se  hablan  pasado  á 
la  de  Carthago.  Llegado  que  fué,  perdonó  á  los  demás ,  y 
contentóse  con  castigar  en  dineros  á  los  de  un  pueblo  lla- 
mado Atliaiiagia ,  y  mandarles  dar  mayor  número  de  rehenes 
como  á  ciudad  que  tenia  mas  culpa,  ca  fuera  la  primera  en 
alborotarse.  Desde  allí  movió  la  vuelta  de  los  pueblos  Aceíta- 
nos, que  moraban  cerca  del  rio  Ebro,  y  se  mantenían  en  la 
amistad  de  los  Carthagineses.  Otros  dicen  que  fueron  los  Au- 
.setanos,  pueblos  á  las  haldas  de  los  Pyrineos  ,  donde  hoy 
están  las  ciudades  de  Vique  y  de  Girona.  Lo  que  consta  es, 
que  puesto  que  tuvo  sitio  sobre  Acete,  cabecera  que  era  de 
aquellos  pueblos,  los  Lacetanos ,  donde  está  Jaca ,  que  ve- 
nían en  su  socorro,  y  de  noche  pretendían  entrar  dentro 
de  aquella  ciudad ,  cayeron  en  una  celada  que  les  pusieron, 
donde  fueron  muertos  hasta  doce  mil  dellos,y  los  demás 
para  salvarse  se  pusieron  en  huida.  Los  cercados,  perdida 
toda  esperanza  de  tenerse,  principalmente  que  Amusilo  el 
principal  dellos  secretamente  se  huyó  á  Asdrubal,  forzosa- 
mente se  bebieron  de  entregar  al  dia  trigésimo  del  cerco. 
Penáronlos  en  veinte  talentos  de  plata  ;  y  con  esto  el  exército 
Romano  fué  enviado  á  invernar  á  Tarragona  y  á  los  Españoles 
que  les  seguían ,  asimismo  enviaron  á  sus  casas.  Grandes  pro- 
digios cuentan  se  vieron  en  España,  Italia  y  A  Trica  :  por  la 
qual  causa  para  aplacar  la  ira  del  cielo  se  ofrecieron  y  reno- 
varon los  mayores  y  mas  estraordinarios  sacrificios  que  de 
costumbre  tenian.  En  especial  en  Carthago  de  tal  manera  y 
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en  tanlo  grado,  que  aciulieron  á  la  costumbre  de  los  de  Phe- 
nicia  que  dexaran  por  largo  tiempo;  y  conforme  á  ella  acor- 
daron de  aplacar  la  deidad  de  Saturno  con  la  sangre  de  los 
hijos  de  los  mas  principales,  ca  consideraban  que  en  el  suce- 
so de  aquella  guerra,  bueno  ó  malo  estaban  en  balanzas  las 
haciendas  y  vidas  de  todos.  Dicen  asi  mismo  que  entre  los 
demás  mozos  que  se  debian  sacrificar,  fué  por  el  Senado  se- 
ñalado Aspar  hijo  de  Aníbal ,  como  del  mas  principal  ciuda- 
dano de  su  ciudad:  tal  era  el  pago  que  daban  á  los  trabajos 
<le  su  padre,  ó  por  mejor  decir  todo  esto  es  fábula  com- 
puesta para  entretener  al  lector  con  la  diversidad  y  estrañeza 
de  estas  patrañas  inventadas  por  nuestros  historiadores ,  que 
añaden  el  niño  fué  librado  de  la  muerte  por  los  ruegos  de 
su  padre,  que  decia  tenia  por  mejor  aventurar  su  vida  en 
aquella  guerra,  que  por  obedecer  á  aquella  religión  ó  supers- 
tición de  su  patria  derramar,  en  duda  de  ser  oído,  la  sangre 
*le  su  hijo  que  mucho  amaba.  <ÁJL-f^A^'         j  ^  5'''2i- 

Capítulo  XIII. 


De  la  batalla  que  se  dló  junto  al  lago  Trasimeno. 

Pasado  el  invierno,  y  con  levas  que  el  Carthagines  hizo 
de  gente  en  lo  de  Genova ,  reparado  el  exércilo  que  quedó 
mal  parado  de  las  izefriepjas  ya  dichas,  Anibal  pasó  las  cum- 
bres del  monte  Apenino  con  mayor  facilidad  y  prosperidad 
que  antes.  Dado  que  en  aquel  viage  al  pasar  las  lagunas  que 
de  las  crecientes  del  rio  Arno  quedaban,  por  causa  de  la 
mucha  h\>medad  y  frió  perdió  el  uno  de  los  ojos,  con  que 
quedó  mas  feo,  y  por  el  mismo  caso  mas  íiero  y  espantable. 
Muchos  liomBPes  y  bestias  perecieron ,  y  casi  todos  los  ele- 
fantes que  en  su  hueste  llevaba.  Con  todas  estas  incomodi- 
dades pasó  adelante  y  llegó  al  lago  Trasimeno,  que  está  eti 
aquella  parte  de  Toscana  donde  la  ciudad  de  Cortona,  y  no 
lejos  de  la  ciudad  Perosa ,  de  la  qual  hoy  tiene  el  apellido,  ca 
se  llama  el  lago  de  Perosa.  Corrió  y  taló  los  campos  de  aquella 
comarca  con  intento  de  irritar  al  cónsul  Cayo  Flaminio  que 
era  salido  contra  él,  y  temerariamente  se  iba  á  despeñar  en 
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SU  perdición.  Asentó  sus  reales  en  la  campana  rasa  detrás 
de  un  ribazo  que  cerca  estaba :  armó  otrosí  una  celada  en 
que  puso  á  los  Mallorquines  y  soldados  ligeros:  así  mesmo 
en  la  angostura  que  hay  entre  los  montes  y  el  lago  puso  la 
caballería.  Acudió  el  cónsul  con  sus  gentes  con  resolución 
de  dar  la  batalla;  pero  con  la  astucia  de  Anibal,  rodeados 
los  Romanos  por  frente  y  por  las  espaldas,  y  como  metidos 
en  una  red,  fueron  sin  dificultad  vencidos  y  desbaratados. 
Perecieron  quince  mil  hombres  del  exército  romano,  y  otros 
tantos  fueron  presos,  y  el  mismo  cónsul  pasado  con  una 
lanza.  Poco  después  en  la  Umbria,  donde  ahora  está  Espole- 
to,  quatro  mil  caballos,  que  enviados  por  el  cónsul  Servilio 
de  socorro  por  no  saber  lo  que  pasaba ,  iban  sin  xecelo  á 
juntarse  con  los  demás  del  exército  Romano,  fueron  muertos 
y  destrozados  por  Anibal.  Y  en  prosecución  de  la  victoria 
se  puso  sobre  Espoleto ,  colonia  y  población  de  Romanos; 
pero  como  no  la  pudiese  entrar,  dió  vuelta  ácia  los  Pícenos, 
que  hoy  es  la  marca  de  Ancona ,  cuyos  campos,  que  son 
muy  buenos,  corrió  yjtflió  sin -piedad  ninguna.  Después  por 
los  Marsos  y  Marrucinos  rompió  por  la  Pulla,  donde  se  detu- 
vo cerca  de  dos  pueblos,  llamados  el  imo  Arpos,  el  otro 
Luceria.  En  el  entretanto  los  ciudadanos  de  Roma ,  atemo- 
rizados con  pérdidas  y  rotas  tan  grandes,  acudieron  al  pos- 
trer remedio,  que  fué  nombrar  un  dictador  con  autoridad 
suprema  y  extraordinaria  de  mandar  y  vedar  á  su  voluntad. 
Este  fué  Quinto  Fabio  Máximo:  el  InóniTSTó"  por  maestro  de 
la  caballería,  que  era  la  segunda  persona  en  autoridad,  á 
Quinto  Rufo  Minucio.  Miraron  los  libros  de  las  Sibilas,  y  por 
su  mandado  votaron  un  verano  sagrado.  Demás  desto,  de 
cada  una  de  las  monedas  que  llamaban  asses,  y  tenian  peso 
de  una  libra  de  á  doce  onzas,  batieron  seis  asses  cada  qual 
del  mismo  valor  que  los  antiguos ,  que  era  como  de  quatro 
maravedís  de  los  nuestros  :  estos  asses  menores  por  esta 
causa  de  ser  la  sexta  parte  de  los  antiguos,  y  de  á  cada  dos 
onzas  no  mas,  se  llamaron  Sestanlarios.  Enviaron  asimismo 
naves  en  España  cargadas  de  vituallas ;  mas  como  cerca  del 
puerto  Cossanot  que  hoy  se  entiende  es  Orbitel lo ,  cayesen 
en  las  manos  y  poder  déla  armada  Carthaginesa,  se  vieron 
en  necesidad  de  armar  de  nuevo,  y  juntar  baxeles  de  todas 
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partes  para  la  defensa  de  las  marinas  de  Italia.  Grandes  apre- 
turas eran  estas;  pero  sÍ!i  embargo,  el  dictador  luego  que 
tuvo  junto  un  buen  campo,  partió  la  vuelta  de  la  Tulla  con 
intento  y  resolución  de  entretenerse  y  nunca  dar  aJ  enemigo 
lugar  lie  venir  á  batalla  :  ardid  muy  saludable  con  que  la  fe- 
rocidad y  orgullo  del  Cartilágines  comenzó  á  enflaquecer,]? 
juntamente  á  sanarse  las  beridas  recibidas  por  poca  conside- 
ración y  demasiado  bf  io^le  los  caudillos  pasados.  Dado  que 
no  le  dió  mas  en  que  entender  el  enemigo  que  la  temeridad 
<leMinucio,  contra  quien  leerá  menester  contrastar ,  y  jun- 
tamente contra  el  atrevimiento  de  los  soldados  y  la  mala 
voz  que  dél  andaba,  cosa  que  mucbas  veces  bizo jlespeñac^í 
grandes  capitanes:  ca  todos  murmuraban  del  recato  del  dic- 
tador ,  y  se  lo  atribuían  á  cobardía  ,  y  le  ponian  ,  como  acon- 
tece, otros  nombres  de  afrenta.  En  España  Asdrubal  envió 
con  una  gruesa  armada  á  Himilcon  para  correr  las  marinas 
que  en  aquella  provincia  estaban  á  devoción  de  los  Romanos, 
y  luego  que  lo  bobo  despacbado,  él  mismo  acudió  por  tierra 
con  un  exército  de  veinte  mil  hombres.  El  capitán  Romano 
Gneio  Scipion,  por  no  tener  fuerzas  bastantes  para  ambas 
partes,  acordó  de  conser\ar  el  señorío  de  la  mar;  y  para 
esto  con  treinta  naves  que  armó  en  Tarragona ,  se  apoderó 
de  la  ilota  Cartbaginesa  que  halló  en  la  boca  del  rio  Ebro 
vacía  de  soldados  por  haberse  desembarcado  sin  algún  recelo 
de  lo  que  sucedió.  Tomó  veinte  y  cinco  naves  á  la  vista  del 
mismo  capitán  Cartilágines:  las  demás  parte  echó  á  fondo, 
parte  por  escajiar  eneallarcm  en  la  ribera.  Fué  esta  victoria 
tanto  mayor,  que  con  la  misma  presteza  tomaron  en  alta 
mar  catorce  naves  gruesas  ,  las  quales  por  calmarles  el  viento 
no  pudieran  atener  con  las  demás.  Así  mismo  una  ciudad 
por  aquellas  partes  llamada  Honosca  fué  entrada  por  fuerza 
y  puesta  á  saco.  Los  campos  cercanos  á  Cartbagena  talados, 
y  quemados  los  arrabales  de  aquella  ciudad.  Acudia  Asdrubal 
á  todas  partes ,  y  hasta  Cádiz  siguió  por  tierra  los  rastros 
de  la  armada  Romana,  como  testigo  solamente  de  los  fuegos 
y  daños  que  en  todas  las  partes  hacia.  Después  de  esta  victo- 
ria la  armada  Romana  acometió  la  isla  de  Ibiza;  y  mas  de 
ciento  y  veinte  pueblos  en  España  se  pasaron  á  los  Romanos, 
y  entre  ellos  los  Celtíberos,  gente  muy  poderosa  y  ancha, 
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pues  en  su  distrito  abrazaban  las  ciudades  y  pueblos  que  hoy 
se  llaman  Segorve  ,  Calatayud  y  Medinaceli.  Demás  desto 
Ucles,  comarca  de  Cuenca,  Huete ,  Agreda ,  con  la  antigua 
líumancia  hasta  las  cumbres  de  Moncayo,  entraban  en  esta 
cuenta.  Con  la  junta  destas  gentes  quedó  el  capitán  Romano 
mas  terrible  y  poderoso.  Juntó  un  exército  por  tierra  ,  y  con 
él  rompió  por  aquellas  tierras  adentro  hasta  los  bosques  de 
Castulon;  pero  sin  hacer  grande  efecto  dió  la  vuelta  hasta 
pasar  de  la  otra  parte  del  rio  Ebro  ,  por  aviso  que  tenia  de 
las  alteraciones  que  levantaba  Mandonio,  hombre  muy  pode- 
roso entre  los  Ilergetes,  y  que  entre  los  suyos  habia  antes 
tenido  el  principado.  Resultó  destas  alteraciones  una  guerra 
muy  formada.  Asdrubal  fué  llamado  por  los  bulJ¿2¿Q¿ftg  con- 
tra un  esquadron  de  Romanos ,  que  enviado  á  sosegar  aquellas 
revueltas,  habia  pasado  á  cuchillo  muchos  de  los  que  estaban 
levantados.  Demás  desto  los  Celtíberos,  movidos  por  cartas 
del  general  Romano,  acudieron  contra  los  Carthagineses,  y 
les  tomaron  tres  ciudades  que  tenian  en  otra  parte  :  por 
esto  Asdrubal  fué  forzado  á  desamparar  á  los  Ilergetes  con 
intento  de  acudir  al  nuevo  peligro.  Vinieron  á  las  manos, 
y  en  dos  batallas  degollaron  los  Celtíberos  quince  mil  hom- 
bres del  exército  Carthaginés  á  tiempo  que  iba  muy  adelante 
el  otoño  de  aquel  año ,  que  fué  muy  señalado  en  España  por 
la  fertilidad  de  los  campos  y  por  la  abundancia  de  todos  los 
bienes.    ^K.iX.'^        .  \     ^  'L- 

Ctajíitulo  xtv. 

Como  Fublio  Scipion  vino  á  Espaíia. 

En  estos  términos  se  hallaban  las  cosas  de  España  quando 
Gneio  Scipion  por  cartas  que  escribió  al  Senado  pidió  dos 
cosas:  que  le  enviasen  soldados  para  rehacer  su  exército,  y 
las  mas  vituallas  y  municiones  que  ser  pudiese.  .Juzgaron  los 
padres  que  pedia  razón,  y  por  esta  causa  Publio  Cornelio 
Scipion  habiéndole  prorogado  el  imperio  después  del  consu- 
lado,  partió  en  socorro  de  su  hermano.  Tomó  puerto  cerca 
de  Tarragona  al  principio  del  año  luego  siguiente  que  se 
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contaba  de  la  fundación  de  Roma  quinientos  y  treinta  y  odio; 
llevó  treinta  galeras,  ocho  mil  soldados  y  grandes  vituallas, 
y  orden  de  hacer  la  guerra  con  igual  poder  y  autoridad  que 
su  hermano.  Después  de  llegado,  tomado  que  hobieron  sa 
acuerdo,  á  ruego  de  los  Saguntinos  que  andaban  desterrados 
y  deseaban  volver  á  su  tierra ,  y  para  vengar  los  agravios 
pasados  fueron  con  sus  exércitos  sobre  Sagunto.  En  esta  ciu- 
dad Bostar  su  gobernador  tenia  á  su  cargo  y  en  su  guarda 
los  rehenes  de  los  Españoles  con  una  pequeña  guarnición : 
que  era  lo  que  detenia  muchas  ciudades  de  España  para  no 
darse  á  los  Romanos ,  por  miedo  no  pagasen  los  suyos  con 
las  vidas  la  culpa  de  haberse  ellos  rebelado.  Acedux  ,  hombre 
noble  entre  los  Saguntinos,  y  aficionado  á  los  Romanos ,  de- 
seaba ganar  su  gracia  con  algún  servicio  señalado :  habló  en 
secreto  al  gobernador ,  y  con  razones  bien  coloradas  le  per- 
suadió enviase  los  rehenes  á  sus  casas:  que  este  era  el  camino 
para  ganar  las  voluntades  de  todos  los  de  España,  pues  de 
la  confianza  nace  la  lealtad.  Como  el  gobernador  se  dexase 
persuadir  por  ser  hombre  llano  y  sin  doblez,  el  mismo  Ace- 
dux se  encargó  de  llevar  los  rehenes  y  restituirlos  á  los  su- 
yos. Para  executar  lo  que  pensaba,  avisó  primero  á  los  Roma- 
nos de  todo  lo  que  pensaba  hacer,  y  partiéndose  á  media 
noche,  los  llevó  á  sus  mismos  reales.  Por  esta  manera  los 
Romanos  con  restituir  ellos  de  su  mano  los  rehenes  ganaron 
grandemente  las  voluntades  de  los  naturales.  Verdad  es  que 
la  alegría  que  recibiei'on  de  sucesos  tan  prósperos,  se  entur- 
bió grandemente  con  la  nueva  que  viuo  de  una  rota  muy 
señalada  que  se  dió  á  los  Romanos  en  un  lugar  de  la  Pulla 
llamado  Cannas.  Fué  así  que  acabado  el  consulado  de  Gneio 
Servilio  ,  sucedieron  nuevos  cónsules,  es  á  saber  ,  Lucio  Emi- 
lio de  la  nobleza ,  y  del  pueblo ,  cosa  no  usada  antes ,  Teren- 
cio  Varron,  por  cuya  imprudencia  les  vino  aquella  desgracia: 
ca  los  dos  cónsules  por  evitar  diferencias  se  concertaron  de 
manera  que  mandasen  á  dias.  Eran  los  pareceres  y  condicio- 
nes diferentes :  Emilio  rehusaba  la  pelea,  Varron  un  dia  que 
tocó  á  él  el  mando,  y  halló  oportunidad,  no  dudó  de  po- 
nerse al  trance  de  la  batalla.  Siguióle  su  compañero,  mas 
por  no  parecer  que  le  desamparaba  ,  que  porque  le  pareciese 
bien  aquel  acuerdo.  Junto  al  mar  Adriático  demarcan  la  ciu- 
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dad  de  Cannas ,  en  aquella  parte  de  Italia  que  se  llama  la 
Pulla.  A  la  vista  desta  ciudad  y  en  sus  campos  se  dió  aquella 
cruel  y  sangrienta  batalla ,  en  que  perecieron  de  los  Roma- 
nos quarenta  y  dos  mil  peones  y  tres  mil  de  á  caballo  con 
el  cónsul  Emilio,  indigno  por  cierto  deste  desastre.  Mas  él 
visto  tan  grande  destrozo  y  daño,  no  se  quiso  salvar  en  un 
caballo  que  para  ello  le  ofrecían.  Los  cautivos  fueron  doce 
mil,  y  el  número  de  los  nobles  que  murieron  en  aquella 
jornada  tan  grande,  que  de  sus  anillos  hincheron  tres  mo- 
dios  y  medio  ,  que  son  mas  de  media  hanega  de  las  nuestras, 
que  hizo  juntar  Magon  ,  hermano  de  Aníbal ,  y  los  llevó  con- 
sigo á  Carthago  por  muestra  de  la  matanza.  El  temor  y  es- 
panto que  por  causa  de  esta  rota  cayó  sobre  los  Romanos, 
fué  tan  grande,  que  los  mancebos  mas  principales  de  Roma 
trataban  entre  sí  de  desamparar  á  Italia  El  haber  interpuesto 
algún  tiempo,  y  no  seguir  luego  el  enemigo  la  victoria  fué 
causa  que  no  cayese  de  todo  punto  el  imperio  Romano.  Por- 
que no  pocas  ciudades  de  Italia  con  la  nueva  de  aquella 
pérdida  se  apartaron  de  su  amistad:  muchas  en  España  se 
estuvieron  á  la  mira  sin  declararse  por  los  Romanos,  dado 
que  por  el  buen  ói'den  de  los  Scipiones  ningunas  alteracio- 
nes se  levantaron  en  aquellas  partes;  antes  por  el  mismo 
tiempo  Tarragona  fué  con  nuevos  edificios  arreada  y  con 
nueva  muralla  ensanchada ,  y  juntamente  le  dieron  nombre 
y  autoridad  de  colonia  Romana,  En  Carthago,  dado  que  Han- 
non  hacia  instancia  que  pusiesen  confederación  con  los  Ro- 
manos, que  aquella  era  buena  ocasión  para  mejorar  su  par- 
tido, mirasen  no  se  trocase  en  breve  aquel  regocijo  en  llanto; 
todavía  se  resolvieron  en  el  Senado  que  Aníbal  y  Asdrubal 
fuesen  ayudados  como  lo  pedían  con  dineros ,  soldados  y 
armada.  Hicieron  gente  de  Africanos  y  de  Alárabes,  con  que 
llegaron  hasta  quarenta  mil  hombres.  Destos  enviaron  pri- 
meramente á  España ,  donde  Asdriíbal  estaba ,  y  donde  cor- 
ría mayor  necesidad,  quatro  mil  de  á  píe  y  quinientos  de  á 
caballo.  Dióse  cuydado  á  Magon  ,  que  iba  por  capitán  deste 
socorro,  de  juntar  en  España  y  levantar  de  nuevo  mas  gente, 
así  de  á  pie  como  de  á  caballo,  á  propósito  de  mantener  y 
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Capitulo  XV, 

Como  Asdrúbal  no  pudo  entrar  en  Italia. 

Altebabanse  por  el  mismo  tiempo  ácia  el  estrecho  de  Gi- 
braltar  los  Tartessios,  gente  feroz  y  denodada.  Tomaron  por 
su  caudillo  á  un  hombre  principal  llamado  Galbo:  acudieron  á 
la  ciudad  de  Afena  donde  los  Carthagineses  tenian  recogido  el 
trigo  y  las  vituallas  y  apoderáronse  de  todo.  Sosegó  Asdrú- 
bal estos  movimientos  con  presteza,  y  por  las  cartas  que  de 
Cartílago  le  vinieron,  entendió  le  ordenaban  pasase  sin  dila- 
ción en  Italia  para  asistir  y  ayudar  á  su  hermano  Anibal.  Fuéle 
muy  pesado  este  mandato,  y  ocasión  que  muchos  en  España 
se  inclinasen  al  partido  de  los  Romanos;  pero  érale  forzoso 
obedecer.  Dexó  por  sucesor  y  en  su  lugar  á  Himilcon  hijo  de 
Borailcar:  enseñóle  los  secretos  de  la  provincia;  avisóle  de  la 
manera  que  debía  tener  en  hacer  la  guerra;  y  con  tanto  hechas 
nuevas  levas  de  gente ,  y  juntado  mucho  dinero  de  toda  la  pro- 
vincia para  el  sueldo  de  sus  soldados,  movió  con  sus  exércitos 
y  fardage  la  vuelta  del  rio  Ebro ,  año  de  la  ciudad  de  Roma 
quinientos  y  treinta  y  nueve.  Los  Scipiones  aquexados  por  el 
peligro  de  síi  patria,  si  Asdrubal  pasase  en  Italia,  que  temian 
no  fuese  oprimida  con  dos  exércitos  la  que  para  deshacer  uno 
no  tenia  fuerzas  bastantes,  antes  habia  sido  vencida  muchas 
veces,  acordaron  de  divertille  de  aquel  viage,  ó  á  lo  menos  en- 
tretenelle  con  acometer  los  pueblos  de  la  devoción  de  Cartha- 
go.  Con  este  intento  encaminaron  sus  gentes  contra  una  ciu- 
dad llamada  Iberia,  del  nombre  del  rio  Ibero  que  es  Ebro,  del 
qual  estaba  cerca.  Asdrubal  que  tuvo  aviso  destedeseño,  se 
anticipó  á  fortificar  aquella  ciudad ;  y  hecho  esto ,  .se  puso  con 
gran  presteza  sobre  otra  ciudad  que  por  alli  estaba ,  aliada  con 
los  Romanos  :  con  que  los  contrarios  asimismo  se  divirtieron  , 
ca  alzado  el  cerco  de  Iberia  acudieran  á  la  defensa.  Acercáron- 
se los  exércitos,  trabaron  primero  escaramuzas,  y  úllimamen- 
te,  ordenadas  sus  haces  y  dada  señal  de  pelear,  arremetieron 
los  unos  y  los  otros  con  grande  denuedo.  Pelearon  no  de  otra 
manera  que  si  en  el  suceso  de  aquella  batalla  estuviera  puesto 
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no  solo  el  señorío  de  Italia  y  de  España,  sino  el  imperio  del 
mundo.  En  especial  los  Romanos  se  señalaban  ni  mas  ni  me- 
nos que  si  esluvieran  á  las  murallas  y  puertas  de  Roma:  con 
que  a£retaron  á  los  contrarios  y  salieron  con  la  victoria.  Los 
pnmei-oriTvoíver  las  espaldas  fueron  los  Españoles,  que  por 
el  aborrecimiento  que  tenian  á  los  Carthagineses,  y  por  lleva- 
llos  por  fuerza  á  empresa  tan  lejos,  se  aficionaban  á  los  Roma- 
nos. Los  Carthagineses  y  Africanos,  desamparados  de  tal 
ayuda,  fueron  muertos  y  puestos  en  huida:  la  caballería  y  ele- 
fantes escaparon  por  los  pies :  el  mismo  Asdrubal  con  pocos 
se  recogió  á  Cartagena.  La  nueva  y  aviso  desta  noble  victoria , 
luego  que  se  supo  en  Roma  por  cartas  de  los  Scipiones,  fué 
ocasión  de  grande  alegría,  no  tanto  por  ganar  la  jornada,  cuan- 
to por  haberse  impedido  la  pasada  de  Asdrubal  en  Italia.  Fué 
este  año  trabajoso  para  España,  asi  por  falta  de  mantenimien- 
tos como  por  la  peste  que  se  emprendió,  con  que  murió  mucha 
gente,  y  entre  los  demás  la  muger  y  el  hijo  de  Anibal :  asi  lo 
cuentan.  Por  esta  causa  los  padres  Romanos  enviaron  vitua- 
llas para  los  exércitos  que  tenian  en  España  :  para  proveer  es- 
to tomaron  dineros  prestados  de  los  mercaderes ,  á  causa  de 
estar  sus  tesoros  de  todo  punto  gastados.  Ademas  que  les  era 
forzoso  armar  por  la  mar  contra  Philipo  Rey  de  Macedonia, 
de  quien  se  decia  que  puesta  confederación  con  Anibal,  trata- 
ba de  pasar  en  Italia,  que  era  otro  nuevo  peligro.  Sabida  en 
Carthago  la  rota  de  Asdrubal ,  y  el  riesgo  que  corrían  las  co- 
sas de  España,  dieron  órden  que  INIagon  hermano  de  Anibal, 
con  la  armada  que  tenia  á  punto  para  pasar  en  Italia  ,  tómase- 
la derrota  de  España.  Hízolo  así,  y  en  breve  surgió  en  el  puer- 
to de  Cartagena  con  sesenta  galeras  y  doce  milhombres  en 
ellas  :  donde  se  hallaba  asimismo  Himilcon ,  que  poco  antes  vi- 
niera en  España  con  las  naves  y  gentes  de  socorro  que  también 
él  traxera  de  Carthago.  Con  la  venida  de  Magon  hobo  grande 
mudanza  en  España;  y  los  que  después  de  vencidos  apenas 
tenian  donde  poner  el  pie,  se  atrevieron  á  salir  de  nuevo  en 
campaña.  La  ciudad  de  Illiturgo  fuera  antes  de  su  jurisdic- 
ción, y  porque  se  habia  pasado  al  enemigo,  la  acometieron 
primeramente:  pusiéronse  sobre  ella  con  sesenta  mil  hom- 
bres, y  cercáronla  poi-  tres  partes.  Deseaban  los  Scipiones  so- 
corrella:  acudieron  con  carros  y  bestias  á  meter  trigo  á  los 
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cercados ,  y  con  diez  y  seis  mil  hombres  que  llevaban  de  guar- 
da. Salieron  los  Carthagineses  á  atajarles  el  paso.  Dióse  la  ba- 
talla que  fué  muy  reñida,  en  que  fueron  vencidos  no  solo  As- 
drubal sino  también  Magon  y  Himilcon  ,  que  de  sus  propios 
reales  acudieron  á  la  pelea.  El  estrago  fué  mayor  y  mas  el  nú- 
mero de  los  muertos  que  el  de  los  vencedores:  prendieron  tres 
mil  hombres  de  á  caballo,  tomaron  mil  caballos  que  hallaron 
en  los  reales,  demás  desto  mataron  cinco  elefantes.  Rehicié- 
i'ODse  después  desto  los  Carthagineses  de  soldados  y  de  fuer- 
zas: acometieron  un  pueblo  llamado  Incibile,  siete  millas  al 
Poniente  de  Tortosa:  acudieron  asimismo  los  Romanos,  con 
que  de  nuevo  en  un  encuentro  y  batalla  mataron  tres  mil  Car- 
thagineses y  prendieron  otros  tantos.  Quedó  otrosí  muerto  Hi- 
milcon, capitán  de  grande  esfuerzo  y  nombradla.  Algunos  di- 
cen que  Incibile  es  la  que  hoy  se  llama  Chelva  en  el  reyno  de 
Valencia.  Illiturgo  tienen  que  es  Andujar ,  en  el  Andalucía,  ó 
Lietor,  pueblo  que  no  cae  lejos  de  la  ciudad  de  Alcaraz.  Ave- 
riguar la  historia  de  los  lugares  no  es  de  menor  dificultad  que 
la  de  los  hechos,  jjor  ser  tan  ciega  la  antigüedad,  ^rincipal- 
^gy£ftttt-iie..Sisj5aña.  Esto  sucedió  en  el  otoño,  en  el  qual  una 
nueva  que  vino  de  Italia  aumentó  mucho  la  alegría  de  los  Ro- 
manos, es  á  saber,  que  después  que  Anibal  bobo  enflaquecido 
y  mancado  su  exército  con  los  deleytes  y  regalos  de  Capua ,  te- 
niendo cercada  á  Ñola,  fué  vencido  en  batalla  por  el  pretor 
Marco  "MarcelTó ,  y  forzado  de  retirarse  á  la  Pulla,  .^tem  que 
dos  mil  Españoles,  desamparados  los  reales  Carthagineses,  se 
pasaron  á  los  Romanos  movidos  de  las  grandes  promesas  que 
les  hicieron.  Demás  desto  se  contaba  queAsdrubal,  por  so- 
brenombre Calvo,  partido  de  Italia  para  Africa  con  una  grue- 
sa armada,  de  camino  ^roLó  de  apoderarse  de  Cerdeña,  á 
persuasión  del  mas  principal  de  aquella  isla,  llamado  Arsico- 
ra;  poro  que  fué  desbaratado  y  preso  cerca  de  Calari  por  Tito 
Manlio  Torquato ,  con  gran  matanza  asi  de  los  Carthagineses 
como  de  los  Sardos  que  seguían  su  partido.  También  se  supo 
de  Sicilia,  (¡ue  por  la  muerte  de  Hieron  sucediera  en  su  lugar 
un  su  nieto  llamado  lerónimo,  y  que  habia  sido  coronado  por 
Rey  de  Siracusa,  si  bien  era  mozo  de  quince  años,  y  de  cos- 
tumbres muy  diferentes  de  su  abuelo.  Los  Scipiones  con  aque- 
lias  nuevas  llenos  de  buena  esperanza  ,  y  determinados  de  vol- 
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ver  á  las  armas  luego  que  el  tiempo  diese  lugar ,  acordaron  de 
enviar  los  soldados  á  invernar,  y  pasar  ellos  el  invierno  en 
l  arragona,  en  el  qual  tiempo  se  acabó  la  muralla  de  aquella/ 
ciudad,  como  se  entiende  por  el  letrero  de  una  piedra  antigua 
que  se  conservaba  en  tiempo  de  don  Alonso  el  XI  Rey  de  Cas- 
tilla, según  que  se  refiere  en  su  historia.  Estala  ciudad  de 
Tarragona  asentada  en  un  llano  pequeño,  que  se  hace  en  lo 
mas  alto  de  un  collado  redondo;  que  tiene  la  subic}a  nn  agf , 
y  debajo  á  tiro  de  piedra  la  mar ,  cuyo  lado  ácia  donde  sale  el 
sol  por  las  muchas  peñas  es  áspero  y  fragoso.  Al  Poniente  se 
estiende  una  llanura  de  mucha  frescura  y  fertilidad  por  mas 
de  quarenta  millas,  plantada  de  olivares,  viñas  v  membrillar: 
jes  abundante  en  ganado,  de  buena  gosedha  de  pan,  tanto  que 
basta  para  el  sustento  de  los  moradores.  A  una  milla  de  la  ciu" 
dad  por  medio  de  aquellos  campos,  pasa  un  rio  que  hoy  se  di- 
ce Francolín  y  antiguamente  Thulcis ,  cuyas  aguas  son  mas  á 
propósito  para  cocer  el  lino  y  el  cáñamo  de  que  hay  por  allí 
abundancia,  que  para  beber.  Y  como  quier  que  aquella  ciu- 
dad antiguamente  padeciese  falta  de  agua  dulce,  grande  inco- 
modidad, después  de  los  Scipiones  los  Romanos  labraron  á  su 
manera  ciertos  aqüeductos  muy  altos  ,  con  que  guiaron  á  la 
ciudad  una  parte  del  rio  Gaya,  si  bien  dista  della  por  espacio 
de  diez  y  seis  millas.  Estos  caños  fueron  desbaratados  á  causa 
de  las  guerras  que  gentes  de  Alemaña ,  hicieron  en  España  co- 
mo lo  refiere  Florian,  el  año  deChristo  de  doscientos  y  sesenta 
y  seis,  y  se  volvió  á  la  misma  incomodidad  hasta  tanto  que  en 
tiempo  de  nuestros  abuelos  abrieron  un  pozo  muy  hondo,  de 
donde  bastantemente  se  proveen  de  agua  dulce  los  moradores, 
que  en  nuestro  tiempo  llegan  hasta  número  de  setecientos  ve- 
cinos poco  mas  ó  menos,  como  el  circuito  de  los  muros  ten- 
ga, á  lo  que  parece,  capacidad  de  hasta  dos  mil  casas  y  no 
tnas. 
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Capitula  XVI. 

Como  los  Carthagineses  fueron  maltratados  en  muchas  partes 
de  España. 

Apenas  era  pasado  el  invierno  del  año  que  se  contaba  de  la 
fundación  de  Roma  quinientos  y  quarenta,  quando  los  dos 
hermanos  Magon  y  Asdrubal ,  juntado  que  tuvieron  un  grue- 
so exército  de  los  suyos  y  de  Españoles,  salieron  con  él  en 
campaña  ,  resuellos  de  echar  con  las  armas  de  toda  la  España 
dicha  Ulterior ,  que  es  lo  mismo  que  de  allende,  á  los  Roma- 
nos que  en  gran  parte  estaban  della  enseñoreados.  Publio  Sci- 
pion  para  oponerse  y  contrastar  á estos  intentos,  pasado  el  rio 
Ebro  rompió  por  cierta  parte  donde  caian  los  pueblos  llama- 
dos Vectones.  Asentó  sus  reales  junto  á  un  lugar  principal  lla- 
mado Castro  alto,  que  era  de  mal  agüero  para  los  Carthagineses 
por  haber  sido  allí  muerto  Amilcar,  famoso  capitán  y  padre 
de  Anibal.  Mataron  los  enemigos  que  hallaron  derramados 
por  aquella  comarca ,  hasta  dos  mil  hombres  de  los  soldados  y 
gente  romana,  por  donde  recelándose  de  mayor  daño ,  se  reti- 
ró con  su  exército  á  otros  lugares  que  estaban  de  paz.  Puso  y 
fortificó  sus  reales  en  el  monte  dicho  de  la  Victoria  :  hoy  se  en- 
tiende ser  el  de  Moncia  ,  que  cerca  del  mar  algunas  millas  de 
la  otra  parte  de  Ebro  está  puesto.  Acudieron  alli  por  diversos 
caminos  y  con  diversos  intentos  ,  Gneio  Scipion  á  dar  socorro 
á  su  hermano  ,  y  Asdrubal  hijo  de  Gisgon  para  combatille.  Vi- 
no este  capitán  poco  antes  de  Africa  con  cinco  mil  soldados  de 
socorro.  Era  natural  de  Carthago,  de  alto  linage,  de  grandes 
riquezas,  y  que  tenia  deudo  con  los  hermanos  Barchinos ;  y 
habia  comenzado  á  hacer  ía"guerra  por  aquella  comarca  de 
Ebro.  Estaban  los  unos  y  los  otros  reales  cercanos  entre  sí. 
Salió  Publio  Scipion  á  i-econocer  el  campo:  cercóle  gran  mu- 
chedumbre de  enemigos  que  le  tuvieron  muy  apretado  ,  y  le 
reduxeron  á  término  que  se  perdiera,  si  no  sobreviniera  su 
hermano  que  le  libró.  No  se  hizo  otro  efecto  de  mayor  consi- 
deración. Los  unos  y  los  otros  fueron  forzados  á  pasar  á  la  Es. 
paña  Ulterior  y  á  la  Andalucía,  donde  la  ciudad  de  Castulon 
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se  rebelara  contra  los  Carthagineses  ,  y  echara  la  guarnición 
de  soldados  que  tenían  ,  por  odio  de  aquella  nación  y  estar 
cansados  de  su  señorío.  Los  Carthagineses  luego  que  les  vino 
el  aviso,  porque  con  la  tardanza  no  creciese  el  daño,  se  apre- 
suraron con  sus  gentes.  Pusiéronse  primero  sobre  lUiturgo 
con  intención  de  castigarla  ,  ca  á  su  persuasión  los  Castulonen- 
ses  hicieron  aquel  esceso.  Partió  asimismo  Gneio  Scipion  para 
dar  socorro  á  los  cercados,  y  con  una  legión  á  la  ligera  rom- 
pió por  medio  de  los  enemigos  que  tenian  repartidas  en  dos 
partes  sus  estancias  ,  y  con  muerte  de  muchos  dellos  se  metió 
en  la  ciudad.  Hizo  luego  los  dos  días  siguientes  salidas,  en  que 
mató  en  los  encuentros  que  tuvo  dos  mi!  de  los  enemigos,  y 
cautivó  tres  mil  con  trece  banderas.  Otros  refieren  mayor  nú- 
mero, pero  entiéndese  que  por  yerro  de  la  letra  en  los  auto- 
res de  quien  lo  tomaron.  Lo  cierto  es  que  los  Carthagineses 
desistieron  del  cerco,  y  alzado  su  bagage,  se  pusieron  de  nue- 
vo sobre  Bigerra,  ciudad  puesta  en  los  Bastetanos.  Sobrevinie" 
ron  los  enemigos,  por  donde  les  fué  forzoso  dar  la  vuelta  y 
recogerse  ácia  Aurigis  ,  que  hoy  se  entiende  sea  Jaén  ó  Arjona. 
Iban  en  su  seguimiento  los  Romanos.  Vinieron  á  batalla,  que 
duró  por  espacio  de  quatro  horas:  fueron  de  nuevo  vencidos 
los  Carthagineses  con  muerte  de  cinco  mil  de  los  suyos  y  pri- 
sión de  tre.s  mil.  Matáronles  otrosí  treinta  elefantes,  y  tomá- 
ronles cinqüenta  banderas.  Gneio  perdió  asimismo  algunos  de 
los  suyos:  sin  embargo  desto,  y  que  con  un  bote  de  lanza  le 
pasaron  un  muslo,  eii-H«*-Ht*?rr  fué  en  seguimiento  del  ene- 
migo hasta  Monda  ,  donde  se  renovó  la  pelea  y  volvieron  á  las 
manos  :  el  suceso  fué  el  mismo ;  el  estrago  y  la  matanza  la  mi- 
tad menor  que  antes  :  los  bosques  y  montes  que  cerca  caian  , 
por  su  espesura  y  fragura,  y  los  pies  á  los  mas  dieron  la  vida. 
Tito  Livio  va  algún  tanto  diferente  en  el  cuento  destas  bata- 
llas: nos  seguimos  el  asiento  y  órden  de  los  lugares  ,  y  lo  que 
otros  escritores  testifican.  Estando  las  cosas  de  los  Carthagi- 
neses en  España  en  términos  que  no  parece  podían  estar  peo- 
res ,  Magon  fué  enviado  á  la  Galiia  para  tratar  con  Menicato  y 
Civismaro,  señores  con  quien  hiciera  Anibal  confederación  co- 
mo arriba  se  dijo,  para  que  pa.sasen  en  España  con  sus  gentes 
y  les  ayudasen.  Lo  qual  sin  mas  dilación  ellos  hicieron,  ca  por 
mar  llevaron  á  Carthagena  nueve  mil  hombres  de  su  nación  , 
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donde  j^sdrubai  se'apercebia  para  la  guerra.  Gneio  alegre  con 
lasvictorias  pasadas ,  no  con  menor  cuydado  pasó  el  invierno 
en  la  Bélica  ,  que  hoy  es  Andalucía.  Con  tanto  al  principio  del 
año  que  se  contaba  de  Roma  quinientos  y  quarenta  y  uno ,  los 
unos  y  los  otros  salieron  en  campaña.  Vinieron  á  las  manos  en 
aquellas  comarcas  de  Andalucía,  con  el  mismo  corage  y  de- 
nuedo que  antes :  el  suceso  fué  el  mismo,  la  matanza  aigua 
tanto  mayor,  ca  ocho  mil  hombres  del  exército  Carthagines, 
y  casi  todos  del  número  de  los  Gallos,  quedaron  en  el  campo 
tendidos  con  sus  capitanes  Civismaro  y  Menicato,  que  con  de- 
seo de  mostrar  su  valentía  con  gran  denuedo  y  alegría,  como 
suele  aquella  gente,  se  metieron  muy  adelante  en  la  pelea. 
Después  desta  victoria  los  Romanos  revolvieron  sobre  Sagun- 
to,  y  la  tomaron  al  fin  por  fuerza  pasados  seis  años,  después 
que  fué  ganada  y  arruinada  por  los  Carthagineses.  Vivían  to- 
davía algunos  de  los  foragidos  de  aquella  su  patria,  que  fueron 
en  ella  restituidos ,  y  la  ciudad  de  Turdeto,  la  principal  causa 
de  aquellos  daños,  echada  por  el  suelo  y  allanada.  Sus  campos 
entregaron  á  los  de  Sagunto  ,  y  á  los  Turdetanos  vendieron  en 
pública  almoneda:  que  fué  por  la  venganza  alguna  consola- 
ción del  dolor ,  y  recompensa  de  las  injurias  que  los  de  Sagun- 
to por  su  ocasión  recibieran.  Por  el  qual  tiempo  de  Italia  vi- 
nieron nuevas  que  Arpos  ciudad  de  la  Pulla,  la  qual  después 
de  la  rota  de  Cannas,  saltó  y  se  pasó  á  Aníbal,  fué  tomada  por 
el  esfuerzo  del  cónsul  Quinto  Fabio :  y  juntamente  mil  Espa- 
ñoles que  tenia  de  guarnición  ,  por  grandes  promesas  que  les 
hicieron,  mudaron  partido  y  siguieron  el  de  Roma:  principio, 
aunque  pequeño,  que  dió  esperanza  á  los  Romanos  de  desha- 
cer por  aquel  camino  al  orgulloso  enemigo,  y  les  puso  en 
pensamiento  como  lo  hicieron  de  escribir  á  los  Scipiones,  que 
lo  mas  en  breve  que  ser  pudiese,  enviasen  á  Italia  algunos  se- 
ñores españoles,  para  por  su  medio  grangear  los  demás  Es- 
jiañoles  que  andaban  en  el  campo  de  Aníbal ;  en  cuyo  valor 
entendían  consistía  la  mayor  fuerza  y  esperanza  de  los  Cartha- 
gineses sus  enemigos. 
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Capítulo  XVII. 

De  una  nueva  guerra  que  se  emprendió  en  Africa.  ' 

Por  el  mismo  tiempo  en  Africa  se  encendió  una  nueva  y 
larga  guerra  con  esta  ocasión.  Asdrubal  hijo  de  Gisgon  dexó 
en  Carthago  una  hija  llamada  Sophonisba  en  edad  de  casarse. 
Sus  partes  y  prendas  muy  aventajadas  movieron  á  Siphaz  Rey 
que  era  de  los  Tsúmidas ,  á  pediila  por  muger.  Y  como  el  Sena- 
í    do  se  escusase  con  la  ausencia  de  su  padre,  entendió  el  bárba- 
ro ,  y  no  se  engañaba,  que  aquella  respuesta  era  despidiente, 
y  que  no  se  la  querian  dar.  Es  el  amor  muy  sentido :  túvose 
por  agraviado ,  y  determinó  vengarse  con  las  armas.  La  silla 
de  su  imperio  y  seíiorío  era  la  ciudad  de  Siga  puesta  en  las  ma- 
rinas de  Africa  enfrente  de  nuestra  Málaga  :  sus  tierras  á  la 
parte  del  Poniente  se  estendian  hasta  Tánger  y  el  mismo  mar 
Océano,  y  por  la  parte  que  sale  el  sol,  tenia  por  aledaños  las 
tierras  de  Carthago :  solo  quedaba  en  medio  el  reyno  de  Gala. 
Con  él  de  ordinario  tenia  Siphaz  guerra  sobre  los  confines  y 
fronteras  con  sucesos  diversos  y  diferentes  granees., Tenia  Ga- 
j   la  un  hijo  por  nombre  Masinissa  ,  mozo  de  grSTTcIes  esperan- 
i    zas,  en  fuerzas,  valor  y  ingenio  aventajado.  Pretendía  Siphaz 
I    hacer  primero  la  guerra  y  cargar  sobre  Gala  que  tenia  pocas 
I    tierras,  y  mas  se  sustentaba  con  la  sombra  de  Carthago,  que 
I    con  sus  propias  fuerzas.  Parecíale  buena  coyuntura  para  su 
j    empresa  por  estar  los  de  Carthago  embarazados  á  un  tiempo 
con  dos  guerras  muy  pesadas ,  la  de  Italia  y  la  de  España.  Esta- 
ba con  esta  resolución  ,  quando  le  llegaron  tres  embaxadores 
que  los  Scipiones  desde  España  le  despacharon  para  decirle  de 
\    su  parte  que  haria  una  cosa  muy  agradable  al  Senado  Romano, 
1    si  se  aliase  con  ellos ,  y  juntadas  sus  fuerzas  diese  á  Carthago 
una  nueva  guerra  en  Africa  para  dividille  las  fuerzas  en  mu- 
I    chas  partes ,  y  que  no  fuese  bastante  para  acudir  á  todo.  Con 
¡   esta  embaxada  se  encendió  Siphaz  mas  en  el  propósito  que  te- 
'   nia :  razonó  con  los  embaxadores,  y  trató  muy  á  la  larga  de 
j    diversas  cosas :  con  tanto  quedó  aficionado  á  la  amistad  de  los 
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las  cosas  de  la  guerra  comparados  con  la  milicia  romana,  pidió 
por  lo  que  debian  á  la  amistad  comenzada,  que  volviendo  los 
dos  con  la  respuesta,  el  tercero  quedase  en  su  compañía  para 
instruir  y  exercitar  la  infantería  de  aquel  reyno,  parte  de  mi- 
licia deque  los  Númidas  de  todo  tiempo  carecian  ,  que  solo 
usaban  de  gente  á  caballo.  Otorgóse  al  Rey  lo  que  pedia,  que 
Quinto  Sertorio  quedase  con  eft^ero  con  tal  condición  que 
los  Scipiones  lo  tuviesen  por  bien  y  lo  aprobasen.  Súpose  en 
Carthago  el  intento  de  los  Scipiones;  y  para  acudir  á  su  pre- 
tensión y  á  la  de  Siphaz  acordaron  de  servirse  del  Rey  Gala  su 
aliado.  Fué  nombrado  por  capitán  de  aquella  guerra  Masinissa, 
mozo  como  queda  dicho  de  grandes  prendas,  y  adelante  muy 
famoso  por  la  amistad  que  tuvo  hasta  la  muerte  con  los  Roma- 
nos ;  el  qual  sin  dilación  ,  juntado  que  hobo  así  sus  gentes,  co- 
mo las  que  los  Carthagineses  le  enviaron ,  salió  á  verse  con  el 
enemigo.  Dióle  la  batalla  en  que  le  mató  treinta  mil  hombres, 
y  á  él  forzó  á  huirse  á  los  Maurusios,  que  era  una  ciudad  ó  co- 
marca en  lo  postrero  de  su  reyno,  por  ventura  donde  ahora 
está  Marruecos.  Y  como  juntadas  nuevas  gentes  pretendiese 
pasaren  España,  con  otra  batalla  que  le  dió,  le  quebrantó  de 
todo  punto  las  alas.  Hay  quien  diga ,  que  sin  embargo  Siphaz 
pasó  en  España  para  tratar  en  presencia  con  los  Scipiones  la 
manera  que  se  debia  tener  en  hacer  la  guerra  ,  y  que  dexaron 
de  contar  este  viage  Tito  Livio  y  Piutarchó ,  como  no  es  mara- 
villa que  en  tan  grande  muchedumbre  de  cosas  se  olvide  algo. 
Estas  cosas  sabidas  en  España  como  _cpn^pxaron  á  los  Ro- 
manos, asi  bien  por  el  contrario  acarrearon  gran  alegría  al 
general  Carlhagines.  Parecióle  buena  ocasión  de  apretar  á  los 
Romanos,  cuyo  partido  que  se  iba  antes  mejorando  ,  tornaba 
de  nuevo  á  empeorarse.  Estaba  cercano  el  invierno:  por  esto 
determinaron  los  Carthagineses  de  concertarse  para  el  año  si- 
guiente con  los  Celtíberos,  gente  feroz  y  brava,  y  convidallos 
con  grande  sueldo  para  que  los  ayudasen.  Fueron  los  Scipio- 
nes avisados  deslas  pláticas:  ganaron  por  la  mano,  y  con  ofre" 
cerles  mayores  premios ,  como  gente  que  se  vendia  por  dine- 
ros, los  mantuvieron  en  su  devoción,  principalmente  que  los 
honraron  en  que  no  anduviesen  en  esquadrones  á  parte,  ni  en 
los  reales  como  antes  era  de  costumbre  tuviesen  sus  aloxa- 
inientos  distintos,  sino  que  anduviesen  mezclados  con  losRo- 
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manos  debajo  de  las  mismas  banderas.  Todo  se  enderezaba  so 
color  de  honra  á  asegurarse  mas  dellos.  En  particular  para 
que  hiciesen  que  los  demás  Españoles  tiesamparasen  á  Anibal , 
enviaron  trescientos  dellos  á  Roma,  que  llegaron  allá  por  el 
mar  principio  del  año  siguiente,  que  se  contó  quinientos  y 
quarenta  y  dos  de  la  fundación  de  Roma.  En  este  tiempo  qua- 
tro  naves  enviadas  de  Roma  con  vituallas  y  dinero  suplieron  la 
falta  que  sus  e.xércitos  en  España  tenia n.  Pero  lo  que  mas  los 
animó  y  alegró,  fué  entender  que  Hannon ,  el  qual  fuera  envia- 
do desde  Carthagoá  Italia,  y  hechas  nuevas  levas  de  gente  en 
la  Liguria  y  en  la  Gallia  ,  rompía  por  Italia  para  juntarse  con 
Anibal ,  que  se  hallaba  ufano  por  haberse  apoderado  al  mismo 
tiempo  <le  la  ciudad  de  Taranto ,  fué  en  la  Marca  de  Ancona 
con  todas  sus  gentes  vencido  y  desbaratado.  En  Sicilia  la  ciu- 
dad de  Siracusa  después  de  la  muerte  de  Hieron  ,  y  de  la  que 
dieron  á  su  nieto  lerónimo  sus  mismos  vasallos ,  como  quier 
que  estuviese  dividida  'en  bandos  y  últimamente  hobiese  veni- 
do á  poder  de  los  Carthagineses,  Marco  Marcello  con  un  cerco 
que  sobre  ella  tuvo  de  tres  años,  la  reduxo  y  puso  en  la  obe- 
diencia délos  Romanos:  ayudóle  Merico  Español,  que  con 
quinientos  soldados  de  guarnición  la  defendió  todo  aquel  tiem- 
po por  Carthago,  y  entonces  se  determinó  de  entregalla  al  Ca- 
pitán romano,  que  la  entró  por  fuerza  ,  y  puesta  á  saco,  se 
hizo  gran  matanza  de  los  ciudadanos.  lA^^-O  m  O 

Capítulo  xviii. 

Como  los  Scípiones  fueron  muertos  en  Espaiia. 

El  premio  que  se  dió  á  Masinissa  por  la  victoria  que  ganó 
contra  Siphaz  su  competidor  ,  fué  dalle  por  muger  á  Sopho- 
nisba.  El  movido  por  el  nuevo  parentesco,  y  con  deseo  de 
ayudar  á  su  suegro  ,  el  mismo  verano  desembarcó  en  el  puer- 
to de  Cartagena  con  siete  mil  Africanos  ,  y  setecientos  caba- 
llos niímidas  ó  alárabes.  Así  mismo  Indibil  hermano  de  Man- 
donio  tenia  para  el  mismo  efecto  levantados  cinco  mil  hombres 
en  los  pueblos  que  llamaron  Suesselanos  ,  aparejado  y  presto 
para  mover  en  ayuda  de  los  mismos  luego  que  le  fuese  avisa- 
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do.  Algunos  entienden  que  estos  pueblos  eran  en  aquella  par- 
te de  ?<^avarra  donde  hoy  está  Sangüesa  á  la  ribera  del  rio  Ara- 
gón ,  villa  que  como  se  mHestra  por  los  priTÍlegios  de  los 
Reyes  antiguos  se  llamaba  Suessa,  y  sospechan  que  tomó  este 
nombre  de  los  puercos  ,  que  en  latin  se  llaman  sues  ^  ca  no 
hay  duda  sino  que  en  los  pueblos  comarcanos  que  se  llamaban 
Lacetanos ,  donde  hoy  está  Jaca  ,  bobo  de  todo  tiempo  muy 
buena  qgcina  d^sta  carne  ,  y  aun  en  el  nuestro  tienen  mucha 
fama  los  pemiles  de  aquella  comarca.  Pues  como  los  Cartha- 
gineses  selialTásen  apercebidos  de  tantas  ayudas ,  fueron  los 
primeros  que  partidos  de  Cartagena  salieren  en  campaña  la 
vuelta  del  Andalucía  con  su  campo  dividido  en  dos  partes.  La 
una  dellas  guiaba  Asdrubal  el  Barchino  :  de  los  demás  iban 
por  capitanes  Magon,  Masinissa  y  el  otro  Asdrubal  su  suegro. 
Los  Scipiones  asi  mismo  con  muchos  socorros  que  les  vinie- 
ran de  Italia,  y  en  particular  confiados  en  treinta  mil  Celtibe- 
ros que  tenían  á  su  sueldo,  partieron  de  sus  aloxamientos  con 
resolución  de  pelear  con  el  enemigo  ya  tantas  veces  por  ellos 
vencido.  Gneio  con  los  Celtíberos  y  la  tercera  parle  de  los  sol- 
dados romanos  se  encargó  de  combatir  á  Asdrubal,  y  con  este 
intento  asentó  sus  reales  cerca  de  los  del  enemigo  ,  y  no  lejos 
de  la  ciudad  Anatorgis  y  de  un  rio  que  pasaba  por  medio  y  di- 
vidía los  dos  campos.  Publio  movió  contra  los  demás  caudillos 
Carthagineses  ,  para  que  vencido  Asdrubal  ,  como  lo  tenían 
por  hecho  ,  no  huyesen  ellos  y  se  salvasen  por  los  bosques 
cercanos  y  por  las  selvas,  antes  como  cercados  con  redes  to- 
dos pereciesen  juntamente  :  tanta  confianza  engendra  muchas 
veces  la  prosperidad  continuada  ,  pero  sucedió  todo  muy  al 
revés  ,  ca  por  astucia  de  Asdrubal  y  con  el  conocimiento  y 
trato  que  tenia  con  aquella  gente,  los  Celtíberos  fácilmente 
se  dexaron  persuadir  que  desamparasen  al  capitán  romano,  y 
levantadas  de  repente  sus  banderas  se  volviesen  á  sus  casas- 
Para  hacello  demás  desto  bobo  ocasión  de  una  nueva  que  se 
divulgó,  y  fué  que  la  parte  de  aquellos  que  favorecía  á  los  Car- 
thagineses, tomadas  las  armas,  saqueaban  las  haciendas  de 
los  que  seguían  á  los  Romanos.  Gneio  ,  despojado  de  aquella 
parte  de  sus  fuerzas  ,  por  quedar  menos  poderoso  que  el  ene- 
migo determinó  retirarse  :  porque  ¿á  qué  propósito  con  teme- 
ridad despenarse  en  su  perdición  manifiesla?  ni  es  muchas  ve- 
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ees  de  menor  ánimo  csciisar  la  pelea  ,  que  aceptalla.  Lo  que 
sabiamente  tenia  acordado  ,  desbarató  otra  fuerza  mas  alta  ; 
porque  Publio  acOjSado  de  la  caballería  die  Masinissa  ,  qiie  no 
cesaba  de  escaramuzar  delante  sus  reales  ,  y  por  recelarse  que 
si  Indibil  de  quien  se  decia  que  venia  ,  se  juntaba  con  los  de- 
mas  ,  no  seria  bastante  para  contrastar  á  tantas  fuerzas,  tomó 
un  consejo  peIigi*oso  ,  y  fué  que  se  determinó  de  salir  al  en- 
cuentro á  Indibil ,  y  atajalle  el  camino  ,  dado  que  en  lo  demás 
era  hombre  no  menos  recatado  que  valiente  ;  pero  la  fortuna 
ófuerza  mas  alta  ciega  á  los  que  guie  re  despefipt.fíg.jtó  pues  en 
\os  reales  una  pequeña  guarnición,  y  eldenoche  salió  con  sus 
gentes  á  hacer  lo  que  pensaba.  No  ignoraron  este  intento  los 
enemigos.  Hablan  ya  llegado  los  Romanos  á  la  vista  de  los 
Suessetanos  ,  y  ya  tarde  se  comenzaron  á  trabar  con  ellos 
quando  Masinissa  con  su  venida  turbó  á  los  Romanos  que  lle- 
vaban lo  mejor,  y  finalmente  los  venció.  Muchos  fueron  muer- 
tos por  la  caballería  ,  y  el  mismo  general  Publio,  los  demás  se 
pusieron  en  huida:  en  el  alcance  fué  aun  mayor  la  matanza. 
A^lgunos  pocos  cubiertos  de  la  escuridad  de  la  noche  parte  se 
recogieron  á  las  guarniciones  cercanas  de  los  Romanos  y  á 
la  ciudad  de  Illiturgo  ,  parte  á  los  i'eales  donde  salieron.  Los 
Carthagineses ,  alegres  con  esta  victoria  ,  á  gran  priesa  se  fue- 
ron á  juntar  con  A.sdrubalel  Barchino.  Foresta  ocasión  Gneio 
comenzó  á  sospechar  que  su  hermano  Publio  debia  ser  muer- 
to: ca  tenia  por  cosa  cierta  que  si  él  fuera  vivo  y  quedara  salvo, 
no  se  hobieran  juntado  todos  los  Carthagineses.  Sentia  otrosí 
en  su  corazón  una  estraordinaria  tristeza,  bien  así  como  suele 
acontecer  á  los  que  ha  de  suceder  algún  mal ,  como  pronós- 
tico de  su  daño  :  tanto  mas  se  confirmó  en  la  resolución  que 
tenia  de  retirarse  ,  y  así  de  noche  sin  ruido  salió  de  sus  rea- 
les. Al  alba  conocieron  los  Carthagineses  que  los  Romanos 
eran  partidos.  Enviaron  delante  los  caballos  alárabes  para  que 
picasen  en  la  retaguarda,  y  con  tanto  entretuviesen  al  ene- 
migo hasta  tanto  que  los  capitanes  carthagineses  llegasen  con 
el  cuerpo  del  exército.  Gneio  viendo  que  los  suyos  por  el  gran 
miedo  que  les  entrara,  ni  se  movían  á  pelear  por  ruegos  ni  por 
amonestaciones  ,  ni  por  su  autoridad  ,  determinó  aventajarse 
en  el  lugar,  y  tomar  un  altozano  que  cerca  se  empinaba.  La 
subida  fué  fácil  ,  mas  no  tenían  aparejo  ,  ni  materia  alguna 
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para  hacer  foso  ni  otros  reparos  por  ser  el  suelo  duro  á  ma- 
nera de  piedra.  Hizo  pues  poner  lo^aslos  y  el  bagage  como 
por  valladar  y  trinchea  ,  reparo  ligero  para  tan  grave  peligro, 
pero  que  detuvo  algún  tiempo  al  enemigo ,  maravillado  de  los 
Romanos  ,  cuyo  esfuerzo  é  industria  aun  en  tan  grave  trance 
no  desfallecía.  Acudieron  los  capitanes,  y  reprendida  la  cobar- 
día de  sus  soldados  ;  entraron  por  fuerza  los  reales.  Allí  los 
pocos  rodeados  de  muchos  ,  y  mas  vencidos  del  temor,  fácil- 
mente fueron  destrozados.  El  mismo  Gneio  ,  dado  que  en 
aquel  trance  hizo  oficio  de  gran  capitán  y  de  valiente  soldado, 
pereció  con  los  demás  :  varón  singular  ,  y  que  gobernó  á  Es- 
paña muchos  años  ,  y  fué  el  primero  de  los  Romanos  que  con 
su  buena  yma»  y  afabilidad  ganó  el  favor  y  voluntades  de  los 
naturales.  Algunos  pocos  por  los  montes  y  espesuras  por 
donde  á  cada  qual  guió  el  miedo  ó  la  esperanza  ,  fueron  á  pa- 
rar á  los  reales  de  Publio  Scipion  ,  que  por  ventura  sospecha- 
ban estaba  salvo  ;  pero  hallaron  que  Tito  Fonteio  su  lugarte- 
niente quedaba  en  ellos  con  una  pequeña  guarnición.  Dióse 
esta  batalla  cerca  del  rio  Segura  y  de  un  pueblo  llamado  llor- 
éis ,  que  hoy  se  entiende  sea  Lorquin  en  el  reyno  de  Murcia. 
Los  de  Tarragona  tienen  por  averiguado  que  un^on^ejon  que 
está  puesto  enfrente  de  aquella  ciudad  ,  es  el  sepulcro  de  los 
Scipiones  ,  donde  se  ven  dos  estatuas  de  mármol  mal  entalla- 
das, puestas  como  dicen  en  memoria  de  los  Scipiones.  Pudo 
ser  que  pasasen  allí  sus  cenizas  ,  y  por  ventura  los  naturales 
y  los  soldados  para  muestra  del  mucho  amor  que  les  tenian, 
dado  que  los  cuerpos  no  estuviesen  allí  levantaron  aquella 
memoria  cerca  de  la  ciudad  principal  donde  era  el  asiento  del 
gobierno  romano  ,  á  manera  de  Qenot^ajihio  ,  que  es  lo  mismo 
qil.e, sepulcro  vacío,  como  se  veen  en  otras  partes  muchas  me- 
morias semejantes. 

Capitulo  XIX. 

Como  Iiucio  Marcio  reprimió  el  atrevimiento  de  los  Cartbagioeses. 


El  desastre  de  los  Scipiones  fué  ocasión  de  gran  mudanza 
en  las  cosas,  y  cayera  de  todo  punto  en  España  el  partido  de 
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los  Romanos,  si  no  le  sustentara  al  principio  la  osadía  de  Lu. 
cío  Marcio  ,  y  después  le  adelantara  el  valor  grande  de  Publio 
Cornelio  Scipion  .  que  fueron  el  todo  para  que  no  se  perdiese 
el  resto  según  que  amenazaban  los  grandes  torbellinos  que  se 
levantaron.  Falta  comunmente  la  lealtad  ,  y  desamparan  los 
hombres  á  los  que  vean  ser  de  adversidad  trabajados  como  su- 
cedió en  esta  ocasión  en  España :  ca  los  Castulonenses  fueron 
los  primeros  que  cerraron  las  puertas  á  los  Romanos  que  des- 
pués de  aquel  desastre  se  recogieron  á  su  ciudad.  Los  de  Illi- 
turgo  pasaron  adelante  ,  porque  después  de  recebidos  los  ma- 
taron. Con  el  exemplo  destas  ciudades  no  hay  duda  sino  que 
otros  muchos  pueblos  mudaron  partido:  hallábanse  rodeados 
de  tantos  daíios  en  un  tiempo  asi  los  que  con  Tito  Fonteio 
quedaron  en  guarda  de  los  reales,  como  los  demás  que  se  aco- 
gieron á  ellos  ,  por  esto  á  grandes  jornadas  se  volvieron  de  la 
otra  parte  del  rio  Ebro.  Acorrióles  en  este  aprieto  Lucio  Mar- 
cio hijo  de  Septimio  caballero  romano  ,  mózolIFIrhucho  va- 
lor ,  y  que  en  el  exército  de  Gneio  Scipion  fuera  capitán  de 
una  de  las  principales  compañías  ,  y  también  tribuno  :  juntó 
un  grueso  esquadron  asi  de  las  guarniciones  romanas  ,  como 
de  los  que  á  él  se  recogieron  después  de  las  rotas  ya  dichas  ,  y 
con  el  fué  á  dar  socorro  á  los  demás.  La  alegría  que  con  su 
venida  recibieron  los  soldados  fué  tan  grande  ,  que  tratando 
de  nombrar  capitán  y  general  en  lugar  de  los  muertos  ,  por 
voto  de  todos  le  eligieron  para  el  tal  cargo.  Pudiera  preten- 
derle el  mismo  Fonteio  ,  y  agraviarse  de  los  soldados  ,  pero 
la  borrasca  reprime  la  ambición  ,  y  el  miedo  no  da  lugar  á  los 
demás  afectos  desordenados  quando  es  grande  ,  antes  los  en- 
frena. Verdad  es  que  toda  aquella  alegría  en  breve  se  enturbió 
y  trocó  en  mayor  tristeza  con  el  aviso  que  les  vino  ,  es  á  sa- 
ber, que  Asdrubal  pasado  el  rio  Ebro  se  apresuraba  para  car- 
gar sobre  ellos,  y  que  ya  llegaba  muy  cerca  y  tras  él  Magon  que 
por  las  mismas  pisadas  le  seguia.  Fué  esta  nueva  para  ellos 
muy  triste  :  teníanse  por  perdidos  ,  parecíales  que  la  fortuna 
aun  no  estaba  harta  de  la  sangre  romana.  Con  esto  unos  en- 
comendaban sus  deudos  á  sus  amigos ,  y  hacian  sus  testamen- 
tos de  palabra  ,  á  propósito  que  si  alguno  escapase ,  llevase  á 
sus  casas  las  nuevas  ,  y  avisase  de  su  última  voluntad  :  otros 
lloraban  su  mala  suerte  y  triste  hado  ,  todos  renegaban  y  se 
TOMO  I.  10 
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inaldecian.  No  haltia  quien  diese  oidos  á  las  amonestaciones 
de  Marcio  ,  antes  como  atónitos  estaban  suspensos  ,  los  ojos 
pnestos  en  tierra  ,  y  ann  los  mas  encerrados  en  sus  tiendas. 
En  el  entretanto  el  enemigo  llegaba  á  vista  de  los  reales  ,  y  se 
acercaba  á  los  reparos  y  al  foso.  Con  la  vista  de  ios  estandar- 
tes carthagineses  mudado  el  miedo  en  corage  ,  bravos  como 
unos  leones  acuden  los  Romanos  todos  con  sus  armas  á  la  de- 
fensa y  á  las  trincheas  ,  rebaten  los  enemigos  ,  y  no  conten- 
tos con  esto,  salen  con  gran  rabia  y  furor  contra  ellos.  El  des- 
cnydo  de  los  Carthagineses,  y  la  conñanza,  hija  de  la  prosperi- 
dad y  á  las  veces  causa  y  madre  del  desastre  ,  dió  la  vida  á  los 
Romanos:  ca  el  atrevimiento  no  pensado  hizo  maravillar  y 
amedrentó  á  los  vencedores  de  tal  suerte,  que  sin  tardanza 
volvieron  las  espaldas.  Marcio  no  quiso  seguir  el  alcance  por 
miedo  de  alguna  celada  ;  antes  contento  con  haber  muerto  al- 
gunos en  la  huida  y  confirmado  el  ánimo  de  los  suyos,  dió  se- 
ñal de  recogerse  ,  y  se  volvió  á  sus  estancias  con  los  suyos, 
dado  que  mal  enojados  ,  y  que  amenazaban  claramente,  pues 
dexaba  tal  ocasión  de  vengarse ,  cuando  Marcio  quisiese  ellos 
no  le  acudirian.  Los  Carthagineses  otrosí  no  poco  se  maravi- 
llaron de  ver  recogerse  los  Romanos,  pero  como  lo  echasen 
á  temor  ,  no  hicieron  caso  de  barrear  sus  estancias  :  este  des- 
cuydo  convidó  á  Marcio  para  probar  otra  vez  ventura  ,  y  cou 
alguna  encamisada  dalles  una  mala  trasnochada.  Ademas  que 
era  forzoso  aventurarse  antes  que  Magon  llegase  á  juntarse 
con  Asdrubal  :  que  juntados  los  dos  ,  no  les  quedara  á  los 
Romanos  esperanza  de  poderse  salvar.  Era  menester  usar  de 
presteza  :  avisó  pues  ^larcio  á  los  soldados  en  pocas  palabras 
de  lo  que  pretendía  hacer  ;  con  tanto  mandóles  que  fuesen  á 
reposar,  y  á  la  quarta  vela  los  saco  animados  y  alegres  ,  por- 
que de  la  cabeza  de  IVIarcio  quando  les  razonaba  ,  vieron  res- 
plandecer una  llama,  cosa  que  ellos  tomaron  á  buen  agüero. 
Estaba  el  campo  de  Asdrubal  distante  de  los  reales  de  Magon 
¿olo  seis  millas  ,  que  hacen  como  legua  y  media  ,  y  en  medio 
un  valle  de  mucha  arboleda  ,  donde  Marcio  puso  tres  compa- 
ñías de  respeto  para  todo  lo  que  sucediese  ,  con  algunos  ca- 
ballos. Marchaban  los  demás  soldados  sin  ruido  y  á  la  sorda  ; 
por  esto  y  por  estar  los  contrarios  descuydados,  sin  velas,  sin 
cuerpo  de  guarda  ,  entran  en  los  reales  de  Asdrubal  .sin  algu- 
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na  resistencia  :  la  matanza  que  hicieron  fué  grande  en  los  que 
estaban  desarmados,  descu^^^dados  y  durmiendo  :  pocos  se  sal- 
varon por  los  pies  ,  muchos  mas  pretendieron  acogerse  á  los 
otros  reales  que  cerca  estaban  ;  pero  dieron  en  la  celada,  don- 
de fueron  todos  muertos:  en  fin  el  menosprecio  del  enemigo 
fué  causa  ,  como  suele  ,  de  su  perdición.  Entrados  los  reales 
de  Asdrubal  ,  con  el  mismo  valor  y  ánimo  se  dieron  priesa 
para  desbaratar  á  Magon  ,  que  no  sabia  nada  del  daño  de  los 
suyos  ni  de  la  matanza.  El  sol  era  ya  salido  quando  llegaron 
á  las  estancias  de  Magon  :  arremetieron  denodados,  y  con  la 
misma  felicidad  en  un  punto  de  tiempo ,  antes  que  los  enemi- 
gos se  pudiesen  aperce  bir  á  la  defensa  ,  los  entraron.  Peleóse 
fuertemente  dentro  de  los  reparos  hasta  tanto  que  vistas  en 
los  paveses  y  en  las  espadas  de  los  Romanos  las  señales  de  la 
matanza  pasada  ,  los  de  Magon  se  desanimaron  ,  y  perdida 
toda  esperanza  de  la  victoria  ,  se  pusieron  en  huida.  Degolla- 
ron en  los  dos  rebates  treinta  y  siete  mil  enemigos  ,  prendie- 
ron casi  dos  mil  :  el  bolin  y  despojo  fué  muy  grande.  Los  ca- 
pitanes carthagineses  escaparon  á  uüa  de  caballo  ,  que  fué  lo 
que  solamente  faltó  para  que  esta  victoria  no  se  igualase  con 
la  pérdida  y  daño  pasado.  La  nueva  desde  suceso  tan  alegre 
llegó  á  Roma  por  principio  del  año  que  se  contaba  de  su  fun- 
dación quinientos  y  quarenta  y  tres  ,  con  cartas  de  Marcio. 
donde  porque  sin  orden  del  Senado  se  llamaba  teniente  de 
pretor  ó  gobernador  muchos  se  ofendieron  ;  pero  respondie- 
ron en  lo  que  pedia  en  sus  cartas  del  trigo  y  vestidos,  que  el 
Senado  tendría  cuydado  :  sin  dalle  titulo  en  las  cartas,  ni  lla- 
malle  teniente  de  gobernador.  Con  lo  qual  y  con  nombrar  á 
Claudio  jNeron  para  que  acabada  la  guerra  de  Capua  en  que 
estaba  ocupado  ,  pasase  en  España  con  once  mil  peones  y  mil 
y  cien  caballos  de  socorro  ,  de  callada  reprendieron  lo  que 
Marcio  y  los  soldados  hicieran  en  dalle  y  aceptar  aquel  nom- 
bre :  que  vicio  es  propio  de  nuestra  naturaleza  ser  benignos 
en  el  temor  ,  y  después  de  la  victoria  olvidarse.  Anibal  sin 
duda  por  aquel  suceso  ,  y  por  la  resolución  que  tomaron  los 
Romanos ,  comenzó  á  perder  la  esperanza  de  salir  con  su  in- 
tento :  pues  veia  que  tenian  tan  grande  áuimo  ,  que  se  deter- 
minaban de  enviar  ayuda  en  España  sin  embargo  que  llegó  el 
enemigo  tan  poderoso  á  las  puertas  de  su  ciudad.  Porque  Ani- 
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bal  después  que  tomó  á  Taranto  ,  acudió  para  hacer  alzar  el 
cerco  que  los  Romaaos  tenian  soi)re  Capua ;  y  echado  de 
allí  pasó  tan  adelante  ,  que  asentó  sus  reales  á  tres  millas  de 
Roma  ;  que  fué  una  grande  resolución.  Hízose  Nerón  á  la 
vela  en  Puzol,  surgió  con  su  armada  junto  á  Tarragona.  De 
allí  con  sus  gentes  j  las  de  ¡Marcio  y  de  Fonteio  sin  tardanza 
movió  la  vuelta  del  Andalucía  en  busca  de  Asdrubal,  que  en 
los  pueblos  Ausetanos  tenia  sus  aloxamientos  á  las  Piedras 
negras  ,  nombre  de  un  bosque  que  habia  entre  lUiturgo  y 
Mentisa:  entiéndese  que  Mentisa  es  Montizon  ó  Cazorla.  Pú- 
sose Nerón  en  las  estrechuras  por  donde  el  enemigo  forzosa- 
mente habia  de  pasar.  Acudió  Asdrubal  á  sus  mañas  ,  y  con 
mostrar  que  quena  concierto  ,  gastó  tanto  tiempo  en  asentar 
las  condiciones  ,  que  venida  la  noche  sus  soldados  pudieron 
escapar  por  la  fragura  de  aquellos  montes  :  con  que  el  gene- 
ral romano  aunque  tarde  conoció  su  engaño  y  la  astucia  car- 
Ihaginesa  :  y  deseaba  la  batalla,  cuyo  trance  los  Carthagineses 
hechos  mas  recatados  huian  con  todo  cuydado.  t  ." 

Capitula  XX. 

Como  Publio  Scipion  tomó  á  Cartagena. 

En  este  medio  en  Roma  se  trataba  de  acrecentar  el  exér- 
cilo  de  España  y  de  enviarle  un  nuevo  general.  Juntóse  el 
pueblo  para  la  elección  ,  como  era  de  costumbre.  Los  padres 
se  hallaban  en  gran  cuydado  por  no  salir  alguno  á  dar  su 
nombre  y  á  pretender  aquel  cargo  á  causa  de  ser  el  peligro 
tan  grande.  Pero  al  fin  Publio  Cornelio  Scipion  ,  hijo  de  Lu- 
cio Scipion  ,  mozo  de  veinte  y  quatro  años  ,  salió  á  la  deman- 
da ,  y  por  voto  de  todos  fué  nombrado  para  ser  procónsul  de 
España  ,  porque  Nerón  no  era  mas  que  teniente  de  pretor;  y 
solo  hasta  tanto  que  se  proveyese  otro  para  el  gobierno.  Te- 
nia grande  valor  ,  y  mayor  que  su  edad  pedia  ,  lo  qual  mos- 
tró bastantemente  quando  los  mancebos  de  Roma  trataban 
después  de  la  rota  de  Cannas  de  desamparar  á  Italia:  porque 
con  la  espada  desnuda  amenazó  en  la  junta  de  dar  la  muerte 
al  que  no  desistiese  de  aquel  propósito ,  con  que  del  todo  se 
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trocaron  y  mudaron  parecer.  Era  tenido  por  hombre  recto: 
crédito  que  él  conservó  diligentemente  con  la  devoción  que 
mostraba  y  afición  al  culto  de  los  Dioses.  Ca  después  que 
tomó  la  toga  ,  que  era  vestidura  de  varón  ,  acudia  muy  de  or- 
dinario al  templo  de  Júpiter  que  estaba  en  el  Capitolio  ,  y  en 
él  hacia  sus  rogativas  y  ofrecía  sus  sacrificios  todas  las  veces 
que  queria  comenzar  algún  negocio  público  ó  particular.  Dié- 
ronle  de  socorro  diez  mil  infantes  y  mil  caballos.  Syllano  fué 
nombrado  para  suceder  á  Nerón  con  nombre  de  propretor. 
Nombró  Scipion  por  sus  legados  ó  tenientes  á  su  hermano  Lu- 
cio Scipion  y  á  Cayo  Lelio  ,  aquel  de  cuyos  consejos  se  enten- 
dió procedían  todas  las  hazañas  que  Scipion  acabó  en  toda  su 
vida  ;  y  vulgarmente  se  decia  que  Lelio  componía  la  comedia 
que  Scipion  representaba.  Con  estas  ayudas  y  con  estas  gentes 
en  una  armada  que  se  juntó  en  Ostia  ,  se  hizo  á  la  vela. 
Llegado  á  España  al  fin  del  año  ,  dió  gracias  á  los  soldados 
por  lo  hecho  con  palabras  muy  corteses,  en  particular  á  Mar- 
cio  hizo  mucha  honra  como  la  razón  lo  pedia,  y  le  tuvo  siem- 
pre á  su  lado  en  su  compañía.  En  el  mismo  año  Marco  Marce- 
llo  entró  en  Roma  con  una  fiesta  que  llamaban  Ovación:  honra 
que  le  concedieron  porque  ganóla  ciudad  de  Siracusa.  Lleva- 
ba delante  de  sí  á  Merico  español  con  una  corona  de  oro  en 
premio  de  que  le  entregó  la  ciudad  y  la  guarnición.  A  sus  sol- 
dados dieron  los  campos  de  Murgancio  en  Sicilia  ,  que  era  co- 
mo dicen  nuestros  escritores  población  antigua  de  Españoles. 
El  año  siguiente,  que  se  contaban  de  la  ciudad  de  Roma 
quinientos  y  quarenta  y  quatro  ,  Scipion  al  principio  de  la 
primavera  sacó  sus  huestes  y  las  de  sus  aliados  con  resolu- 
ción de  pasar  el  rio  Ebro  y  apoderarse  de  Cartagena  ,  ciudad 
la  mas  fuerte  de  todas  las  enemigas ,  puesta  enfrente  de  Afri- 
ca ,  con  un  muy  buen  puerto,  donde  los  Carthagineses  tenian 
los  rehenes  de  España  ,  el  bagage  de  los  soldados  ,  las  vitua- 
llas, municiones  y  .aimníiSil-  Acometía  esta  empresa  con  tanto 
mayor  deseo,  que  si  salla  con  ella  ,  pensaba  echar  á  los  ene- 
migos de  toda  España.  No  era  su  pretensión  sin  fundamento 
por  tener  aquella  ciudad  pequeña  guarnición  ,  y  los  capitanes 
carthagineses  estar  con  sus  gentes  muy  lejos  ,  es  á  saber,  Ma- 
gon  cerca  de  Cádiz,  Asdrubal  hijo  de  Gisgon  á  la  boca  de  Gua- 
diana :  el  otro  Asdrubal  se  hallaba  en  la  Carpetania  ,  que  hoy 
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es  el  reyno  de  Toledo.  Dióse  el  cargo  de  la  armada  romana  á 
Lelio  con  orden  que  á  pequeñas  jornadas  fuese  en  seguimiento 
del  exército  de  tierra  ;  en  que  entre  Romanos  y  Españoles  se 
hallaban  alistados  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  y  qui- 
nientos caballos.  Llegó  Scipion  por  tierra  á  Cartagena  en  siete 
dias  ,  y  luego  el  dia  siguiente  determinó  de  combatir  la  ciudad 
á  un  mismo  tiempo  por  mar  y  por  tierra.  El  que  tenia  la  ciu- 
dad por  los  Carthagineses,  llamado  Magon,  no  se  descuydaba 
en  armar  los  ciudadanos  ,  repartir  los  soldados  por  todas  par- 
tes ,  poner  á  punto  los  trabucos  y  ingenios  ,  sin  olvidarse  de 
cosa  alguna  que  se  pudiese  desearen  un  diestro  capitán.  Está 
aquella  ciudad  asentada  en  un  ribazo  sobre  el  puerto  ,  con 
una  isleta  que  tiene  por  frente  y  le  hace  seguro  de  todos  los 
vientos.  Rodéala  el  mar  por  tres  partes,  y  la  que  mira  al  Sep- 
tentrión y  ácia  la  tierra  ,  tiene  la  entrada  empinada  ,  demás 
que  á  la  sazón  la  tenian  fortificada  de  una  buena  muralla.  Los 
soldados  de  Scipion  pretendieron  por  allí  escalar  la  ciudad ; 
pero  los  Españoles  que  estaban  en  aquel  quartel  ,  con  grande 
esfuerzo  no  solo  les  defendieron  la  entrada  ,  sino  con  una  sa- 
lida que  hicieron  ,  los  forzaron  á  retirarse  mas  que  de  paso. 
Cargaron  nuevas  compañías  que  Scipion  enviaba  de  refresco, 
con  que  los  Españoles  fueron  forzados  á  meterse  en  la  ciudad. 
El  alboroto  y  espanto  de  los  de  dentro  por  esta  causa  era  tan 
grande,  que  en  muchas  partes  dexaron  la  muralla  sin  defensa. 
Con  esta  buena  ocasión  los  soldados  por  mar  y  por  tierra 
se  arrimaron  ,  como  les  era  mandado  ,  con  sus  escalas  al 
muro.  Advertidos  de  este  peligro  los  cercados ,  acuden  á 
la  defensa  con  gran  denuedo,  y  con  lanzar  sobre  los  ene- 
migos piedras  y  todo  género  de  armas  ofensivas  los  forza- 
ron á  arredrarse  sin  hacer  efecto.  Por  la  parte  de  Poniente  es- 
taba pegado  con  el  muro  un  estero  :  avisaron  los  pescadores 
que  quando  baxaba  el  mar  ,  le  podia  pasar  un  hombre  á  pie. 
El  general  romano  manda  que  los  soldados  ,  si  bien  aun  no 
hablan  descansado  del  todo  ,  ni  estaban  alentados  de  la  pelea 
pasada  ,  acometan  por  dos  partes  la  muralla  para  que  estando 
los  de  la  ciudad  ocupados  en  defender  la  una  parte  ,  escalen 
la  ciudad  por  la  otra  ,  que  á  causa  de  tener  aquel  estero 
estaba  por  allí  mas  flaca  y  sin  guarda.  Como  lo  mandó  ,  asi 
se  hizo  ,  y  sucedió  puntualmente  como  lo  tenia  trazado.  Eu- 
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trada  por  aquella  parte  la  ciudad  ,  apoderáronse  los  soldados 
de  la  puerta  mas  cercana  ,  y  por  ella  dieron  entrada  á  la  de- 
más gente.  Por  donde  en  un  momento  fué  la  ciudad  puesta 
en  poder  de  los  Romanos  ,  y  quedaron  señores  de  todo,  por- 
que también  Magon  entregó  la  fortaleza  por  no  tener  espe- 
ranza ni  orden  de  poderse  en  ella  tener.  El  despojo  fué  muy 
rico  ,  los  ingenios  de  guerra  muclios  ,  las  banderas  que  to- 
maron setenta  y  quatro  ,  naves  gruesas  que  se  hallaban  en  el 
puerto  cargadas  de  vituallas  y  municiones  sesenta  y  tres,  los 
presos  hasta  diez  mil  fuera  de  los  esclavos  ,  de  los  quales  pu- 
sieron en  libertad  á  los  ciudadanos  de  Cartagena  ;  y  para  que 
el  beneficio  fuese  mas  colmado  ,  les  volvieron  todos  sus  bie- 
nes, á  propósito  y  con  intento  todo  de  ganar  las  voluntades 
de  los  naturales.  Los  rehenes  otrosí  parte  entregaron  á  los 
embajadores  de  sus  ciudades  ,  los  demás  fueron  entretenidos 
muy  honradamente  ,  y  entre  estos  la  muger  de  Mandonio  y 
los  hijos  de  su  hermano  Indibil.  Asimismo  una  doncella  muy 
hermosa  ,  como  quier  que  fuese  entregada  á  Scipion  y  pre- 
sentada por  los  soldados  ,  apenas  la  quiso  ver  y  hablar  por 
quitar  la  ocasión  y  sospecha,  y  por  tener  entendido  que  nin- 
guna cosa  podia  acarrear  á  su  edad  mayor  peligro  que  los  de- 
leytes  deshonestos  :  antes  la  mandó  guardar  y  restituir  á  un 
principal  de  los  Celtíberos  llamado  Luceyo,  con  quien  estaba 
desposada.  No  paró  en  esto  ,  sino  que  le  dió  para  aumento  del 
dote  el  oro  que  los  padres  de  aquella  moza  ofrecían  para  su 
rescate.  Con  esta  benignidad  y  liberalidad  de  tal  manera  quedó 
prendado  aquel  mancebo  ,  que  dentro  de  pocos  dias  vino  á 
servir  á  los  Romanos  con  mil  y  quatrocientos  caballos,  y 
en  ello  continuó  con  mucho  esfuerzo  y  lealtad.  A  los  solda- 
dos que  entraron  la  ciudad  ,  se  dieron  premios  conforme  al 
valor  que  cada  uno  mostrara.  Y  porque  entre  dos  dellos,  es 
á  saber  Sexto  Digicio  y  Quinto  Tiberilio  había  diferencia  sobre 
quien  dellos  merecía  la  corona  mural,  que  se  daba  al  que  pri- 
mero subia  en  el  muro  ,  por  estar  todo  el  exército  dividido 
sobre  el  caso  en  dos  partes  sentenció  que  se  debia  á  entram- 
bos ,  y  así  dió  á  cada  uno  la  suya,  de  que  todos  quedaron  muy 
pagados.  A  Leiio  en  particular  dió  una  corona  de  oro,  y  trein- 
ta bueyes  para  que  los  sacrificase.  Con  esto  ,  y  para  que  lle- 
vase la  nueva  de  que  Cartagena  era  tomada  ,  le  envió  luego  á 
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Roma  en  una  galera  de  cinco  remeros  por  banco,  en  que  iba 
otrosí  Magon  y  quince  senadores  de  Carthago  la  de  Africa. 
Rehicieron  después  y  repararon  los  muros  de  aquella  ciudad 
por  las  partes  que  quedaban  maltratados.  Todo  lo  qual  con- 
cluido ,  y  puesta  allí  una  buena  guarnición  de  soldados,  Sci- 
pion con  mayor  fama  y  reputación  que  antes  tenia,  dió  la  vuel- 
ta á  Tarragona  al  fin  de  aquel  año  para  tener  cortes  á  los 
naturales  y  ciudades  de  su  devoción.  Lelio  llegado  que  fué  á 
Roma,  luego  que  le  dieron  audiencia  en  el  Senado;  con  un 
grande  y  elegante  razonamiento  que  hizo  ,  declaró  quan  gran- 
des fuerzas  se  les  juntaran  con  la  toma  de  aquella  ciudad. 
Demás  desto  ,  examinados  los  cautivos,  se  supo  ser  verdad  lo 
que  M.  Valerio  Messala  desde  Sicilia  por  sus  cartas  avisaba,  es 
á  saber  ,  que  Masinissa  tenia  en  Africa  levantados  cinco  mil 
caballos  númidas  y  que  hacia  junta  de  otras  gentes  africanas 
con  pensamiento  de  volver  á  la  guerra  de  España.  Junto  con 
esto,  que  Asdrubal  Barchino  estaba  otra  vez  señalado  para  pa- 
sar en  Italia  con  aquellas  gentes  de  Africa  y  grandes  socorros 
de  España  :  nueva  que  en  eljjueblo  causó  grande  espanto  ,  y 
puso  á  todo  el  Senado  en  grande  cuydado  ,  en  especial  que 
por  aquellos  dias  en  los  Samnites  ,  parte  de  lo  que  hoy  llaman 
Abruzo  ,  cerca  de  la  ciudad  Herdonea  ,  Anibal  les  dió  una 
grande  rota  :  ca  el  pretor  Gneio  Fulvio  con  doce  tribunos  fue- 
ron muertos  ,  y  un  grueso  exército  destrozado  :  unos  dicen 
que  los  muertos  llegaron  á  trece  mil ,  otros  que  fueron  siete 
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Como  Asdrubal  Barchíno  fué  vencido  por  Scipion. 

Con  la  toma  de  Cartagena  el  estado  de  las  cosas  se  mudó 
en  España,  muchos  se  inclinaron  al  partido  de  los  Romanos: 
que  tal  es  la  costumbre  de  la  gente  seguir  al  que  mas  puede. 
Entre  los  demás  Edesco,  hombre  de  muy  alto  lugar  entre  los 
Españoles,  se  pasó  á  los  Romanos  por  haberle  restituido  mu- 
ger  y  hijos  que  estaban  entre  los  rehenes  ya  dichos.  Mandonio 
y  Indibil  Príncipes  de  los  Celtíberos  alcanzaron  perdón  de  la 
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falta  pasada,  y  con  tanto  fueron  recibidos  en  gracia.  Tenia 
Asdriibal  Barchino  sus  aloxaniientos  cerca  de  Betulon,  ciudad 
según  se  entiende  puesta  en  lo  que  hoy  es  Andalucía:  donde 
están  Ubeda  y  Baeza.  Scipion  luego  que  el  tiempo  dió  lugar 
para  ello  ,  año  de  la  fundación  de  Roma  quinientos  quarenta 
y  cinco  ,  movió  de  Tarragona  en  su  busca  y  en  su  compañía 
Lelio  que  era  ya  vuelto  de  Roma.  Asdrubal  avisado  del  inten- 
to de  Scipion  ,  y  desconfiado  asi  del  esfuerzo  de  ios  suyos , 
como  de  la  voluntad  de  los  Españoles  que  tenia  consigo  ,  de 
noche  pasó  sus  aloxaniientos  á  un  ribazo  ,  cuyas  raices  y  halda 
por  la  mayor  parte  bañaba  y  rodeaba  un  rio  ,  que  se  cree  era 
Guadalquivir.  Tenia  en  la  cumbre  dos  llanos  ;  en  el  mas  baxo 
puso  á  los  Númidas  ó  Alárabes  ,  y  á  los  Africanos  y  á  los  Ma- 
llorquines; en  el  mas  alto  se  aloxó  el  mismo  general  con  la 
fuerza  del  exército.  Ni  la  aspereza  de  aquel  sitio  ,  ni  el  peligro 
de  la  subida  espantó  á  Scipion  para  que  no  pretendiese  venir  á 
las  manos  con  el  enemigo,  que  atemorizado  confiaba  mas  en 
la  fortaleza  del  lugar,  que  en  sus  gentes.  La  dificultad  de  la 
subida  fué  grande  :  ninguna  cosa  tiraban  los  enemigos  que  ca- 
yese en  vano  ;  pero  luego  que  con  grande  trabajo  subieron  al 
llano  y  llegaron  á  las  espadas  :  los  enemigos  volvieron  las  es- 
paldas para  recogerse  en  la  parte  mas  alta  de  aquel  ribazo.  Era 
mas  fragosa  aquella  subida  ,  y  asi  fué  necesario  ir  ladeando  el 
monte  repartidas  las  gentes  en  dos  partes  ,  Scipion  á  la  mano 
izquierda  y  Lelio  á  la  derecha:  subido  que  hobieron,  acome- 
tieron por  ambos  lados  á  los  enemigos  ,  los  quales  en  un  punto 
se  pusieron  en  huida  ,  porque  no  podian  bien  revolver  sus 
haces  ,  ni  tuvieron  tiempo  para  poner  los  elefantes  por  frente. 
Murieron  como  ocho  mil  hombres:  fueron  presos  diez  mil 
infantes  y  dos  mil  hombres  de  á  caballo,  y  entre  estos  un  mo- 
zo de  poca  edad  llamado  Massiva  sobrino  de  Masinissa,  hijo  de 
una  su  hermana  ,  que  poco  antes  era  vuelto  de  Africa.  Dióle 
Scipion  un  caballo  ,  vistióle  ricamente,  y  envióle  graciosamen- 
te á  su  tio.  Asdrubal  enviado  delante  el  dinero  y  los  elefantes, 
con  parte  de  sus  gentes  no  paró  hasta  llegar  cerca  de  los  Pj- 
rineos,  donde  acudieron  también  Asdrubal  hijo  de  Gisgon,  y 
Magon.  Allí  tomado  consejo,  acordaron  que  Asdrubal  hijo  de 
Gisgon  fuese  á  la  Lusitania ,  y  que  Masinissa  con  tres  mil  ca- 
ballos corriese  las  tierras  de  la  España  Citerior  ,  con  orden 
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empero  que  el  uno  y  el  otro  en  tocias  maneras  escusasen  e! 
trance  de  la  batalla.  Magon  fué  enviado  á  Mallorca  á  recoger 
honderos  de  aquellas  islas.  Finalmente,  pareció  cosa  forzosa 
que  Asdrubal  el  Barchino  pasase  en  Italia  asi  por  obedecer  al 
Senado  que  lo  mandaba,  como  para  que  los  soldados  Españo- 
les que  se  inclinaban  á  Scipion ,  con  llevallos  tan  lejos  sosega- 
sen. Esto  los  Carthagineses.  Scipion  por  causa  que  el  eslío  es- 
taba muy  adelante,  por  los  bosques  de  Castuloo  parte  de 
Sierramorena  dió  la  vuelta  á  Tarragona,  donde  por  todo  el 
año  siguiente  ,  que  fué  de  Roma  quinientos  y  quarenta  y  seis, 
por  tener  quebrantadas  las  fuerzas  Carthaginesas  se  entretuvo 
ocupado  en  el  gobierno  sin  acometer  cosa  alguna  que  sea  dig- 
na de  memoria ,  sino  que  de  Italia  vinieron  nuevas  que  cerca 
de  Taranto  en  cierta  batalla  el  cónsul  Marcello  fué  muerto 
por  Anibal,  y  el  otro  cónsul  Crispino  salió  mal  herido  ,  deque 
murió  también  adelante.  Desde  Carthago  en  el  lugar  de  As- 
drubal Barchino  vino  Hannon  ,  enviado  para  que  le  sucediese 
en  el  gobierno  de  España:  él  de  camino  traxo  consigo  á  Magon 
que  se  habia  detenido  en  Mallorca;  y  con  él  llegó  á  España 
año  de  la  fundación  de  Roma  quinientos  quarenta  y  siete. 
Acudió  luego  á  hacer  gente  en  los  Celtíberos,  Scipion  envió 
contra  él  á  Syllano  con  buen  golpe  de  gente.  Vino  con  los 
contrarios  á  batalla ,  y  desbarató  primero  á  Magon  ,  después 
prendió  á  Hannon  que  desde  sus  reales  vino  en  socorro  de  su 
■compañero.  Con  la  nueva  desta  victoria  Scipion  se  determinó 
de  ir  en  busca  de  Asdrubal  hijo  de  Gisgon  ,  que  estaba  con  su 
gente  aloxado  cerca  de  Cádiz.  Pero  él  avisado  por  tan  grandes 
pérdidas  ,  antes  que  Scipion  llegase  repartió  sus  gentes  por 
aquellas  ciudades  y  guarniciones  por  no  tener  confianza  en 
las  armas  ni  en  las  fuerzas.  Supo  Scipion  esta  determinación: 
asi  dexó  aquel  viage  y  se  volvió  atrás ,  solo  envió  á  Lucio  su 
hermano,  para  que  se  apoderase  de  Oringe  ciudad  de  los  INIe- 
lessos.  Plinio  pone  á  Oringe  en  la  Bética  acia  donde  hoy  está 
Jaén.  No  fué  esta  empresa  sin  provecho  ,  antes  en  breve  fué 
la  ciudad  entrada  por  fuerza  y  puesta  á  saco.  Todos  los  Car- 
thagineses y  trescientos  ciudadanos  que  fueron  en  cerrar  las 
puertas  á  los  Romanos,  quedaron  dados  por  esclavos  ;  á  los 
demás  se  dió  libertad  con  todo  lo  que  antes  tenían.  Acercábase 
el  invierno :  asi  los  soldados  fueron  enviados  á  invernar,  y  el 
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mismo  Lucio  por  mandado  de  su  hermano  se  partió  para  Ro- 
ma ,  y  en  su  compañía  Hannon  con  los  demás  cautivos  no- 
bles; donde  llegado  dió  cuenta  de  todo  lo  que  se  habia  hecho. 
Por  el  mismo  tiempo  vinieron  de  Italia  avisos  que  Asdrubal 
Rarchino  después  que  en  la  pasada  de  la  Gallia  y  de  los  Alpes 
halló  mas  facilidad  que  pensaba,  como  pretendiese  juntarse 
con  Anibal  su  hermano  ,  fué  en  la  Marca  de  Ancona  á  la  pa- 
sada del  rio  Metauro  en  una  batalla  muy  herida  roto  y  desba- 
ratado por  los  cónsules  Claudio  Nerón  y  Marco  LivioSalinator: 
victoria  muy  famosa  ,  y  que  se  igualó  con  la  pérdida  de  Canoas 
asi  por  la  muerte  del  general  Carthaginés,  como  por  el  núme- 
ro de  los  enemigos  que  perecieron ,  que  llegaron  á  cinqüenta 
y  seis  mil  hombres  ,  y  fué  causa  al  pueblo  Romano  de  una  ale- 
gría estraordinaria  ,  por  considerar  que  en  el  trance  de  aque- 
lla batalla  se  echó  el  resto  y  se  aventuró  todo  el  imperio  ro- 


El  año  siguiente,  que  se  contó  quinientos  y  quarenta  y  ocho 
déla  fundación  de  Roma,  el  otro  Asdrubal  con  toda  la  dili- 
gencia posible  formó  un  grueso  exército  ,  compuesto  de  las 
gentes  que  antes  tenia  ,  y  que  de  nuevas  compañías  que  de 
Españoles  levantaron.  Con  todas  estas  gentes,  que  llegaban  á 
cinqüenta  mil  infantes  y  quatro  mil  y  quinientos  caballos, 
asentó  sus  reales  en  la  Bética  ó  Andalucía  cerca  de  la  ciudad 
de  Silpia.  Persuadíase  que  Scipion  no  se  le  podria  igualar  en 
número  de  gente  ;  mas  á  la  verdad  no  vencen  los  muchos  sino 
los  valientes.  Y  el  general  Romano  avisado  de  lo  que  pasaba  , 
tomó  de  un  señor  de  Andalucía  llamado  Coica  ,  que  era  de  su 
parcialidad  ,  tres  mil  peones  y  quinientos  caballos.  Temia  jun- 
tar mayor  número  de  Españoles  por  lo  que  sucediera  á  su  pa- 
dre y  á  su  lio :  aviso  para  que  de  tal  manera  estribase  en  los 
socorros  estraños  ,  que  se  asegurase  mas  de  sus  propias  fuer- 
zas. Con  este  socorro  y  con  las  legiones  Romanas  partió  en 
busca  del  enemigo.  Trabaron  por  algunos  dias  escaramuzas  : 
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después  los  unos  y  los  otros  ordenaron  sus  haces  para  dar  la 
batalla,  pero  sin  efecto  alguno  por  no  haber  quien  la  comen- 
zase. Estaba  entre  las  dos  huestes  un  valle  aunque  fácil  de  pa- 
sar ,  mas  cada  parte  esperaba  que  los  contrarios  se  adelantasen 
á  subille,  con  intento  de  pelear  con  mas  ventaja.  Mas  como 
quier  que  ni  los  unos  ni  los  otros  se  atreviesen  ,  á  puesta  de 
sol  se  retiraron  á  sus  reales  primero  los  Carthagineses ,  des- 
pués los  Romanos.  Con  este  orden  y  traza  se  pasaron  algunos 
dias  hasta  tanto  que  Scipion  se  aventuró  un  dia  muy  de  maña- 
na de  acometer,  como  lo  hizo  las  estancias  de  los  enemigos. 
Asdrubal  alterado  con  aquel  rebate  tan  fuera  de  lo  que  pensa- 
ba ,  echó  delante  la  caballería  para  que  hiriesen  en  los  caballos 
contrarios  que  fueron  los  primeros  á  acometer  los  reales ,  y 
él  salió  con  las  demás  gentes  á  la  batalla.  Los  caballos  se  tra- 
baron de  tal  suerte ,  que  por  largo  espacio  la  pelea  fué  muy 
dudosa.  Scipion  recogió  los  suyos  en  el  cuerpo  de  la  batalla, 
y  estendió  y  adelantó  los  dos  cuernos  ,  donde  puso  las  legio- 
nes Romanas.  Con  esto  antes  que  los  esquadrones  de  en  medio 
se  juntasen,  hizo  volver  las  espaldas  á  los  dos  cuernos  contra- 
rios por  estar  compuestos  de  Mallorquines  ,  y  de  soldados 
nuevos  de  España,  gente  de  poco  valor  y  destreza,  y  también 
porque  salieron  á  la  pelea  en  ayunas ;  la  qual  los  Romanos  que 
venian  bien  comidos  ,  de  propósito  entretuvieron  hasta  muy 
tarde.  Con  tanto  quedó  el  campo  por  los  Romanos;  y  dado 
que  siguieron  el  alcance  ,  no  pudieron  luego  entrar  los  reales 
contrarios  á  causa  de  una  lluvia  que  de  repente  sobrevino, 
adonde  los  vencidos  se  retiraron  primero  en  ordenanza,  y 
después  huyendo  quanto  mas  podian.  Asdrubal  atemorizado 
de  lo  que  pasó,  y  poco  confiado  de  sus  aliados,  por  sospecha 
que  lo  que  algunos  hicieron  ,  todos  no  se  le  pasasen  á  los  Ro- 
manos, la  noche  siguiente  movió  á  sordas  con  su  campo  con 
intento  de  volver  atrás  á  las  mayores  jornadas  que  pudiese. 
Scipion  luego  á  la  mañana  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  que  los 
enemigos  huian ,  despachó  la  caballería  para  que  picasen  en 
los  postreros ,  y  por  este  medio  detuviesen  al  enemigo  hasta 
tanto  que  llegadas  las  legiones,  todo  lo  pusieron  en  confusión 
y  rota.  Grande  fué  la  matanza  de  este  dia  ,  pues  de  un  campo 
tan  grande  apenas  escaparon  y  se  salvaron  siete  mil  hombres 
con  su  general  ,  que  se  subieron  en  un  serrejou  muy  agro, 
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sitio  por  su  naturaleza  muy  fuerte  :  donde  ,  partidos  Asdrubal 
secretamente  á  Cádiz,  y  Scipion  con  parte  de  su  gente  á  Tarra- 
gona ,  Syllano  los  tuvo  cercados.  Quedó  allí  entre  los  demás 
Carthagineses  Masinissa ,  el  qual  viendo  las  cosas  de  Cartílago 
puestas  en  estremo  peligro  y  caidas  casi  del  todo  ,  acordó  de 
moverse  al  movimiento  de  la  fortuna,  y  baylar  al  son  que  ella 
le  iiacia.  Habló  secretamente  con  Syllano  ,  y  con  él  trató  de 
pasarse  á  los  Romanos,  sin  que  á  lo  que  parece,  sucediese  en 
aquel  cerco  alguna  otra  cosa  de  mayor  importancia.  Hízose 
esta  guerra  al  principio  del  verano,  con  que  se  acabó  en  Espa- 
ña el  señorío  de  los  Carthagineses  ,  y  pasó  al  poder  y  jurisdic- 
ción de  los  Romanos,  que  fué  el  año  décimo  quarto  después 
que  Anibal  sugetó  á  los  Saguntinos  ,  y  el  quinto  después  que  á 
Scipion  se  encargó  el  gol^rno  y  la  guerra  de  España. 

Capitula  "XXIII. 

9e  otras  cosas  que  Scipion  hizo  en  España. 

Concluida  en  gran  parte  la  guerra  larga  y  dudosa  de  España , 
Scipion  comenzó  á  revolver  en  su  pensamiento  de  apoderarse 
de  Africa  y  de  la  misma  ciudad  de  Carthago.  Para  poner  en 
esto  la  mano  concertóse  primero  con  Masinissa  :  recibióle  en 
su  gracia,  y  con  tanto  le  envió  á  Africa  á  negociar  con  sus  na- 
turales ,  y  apartallos  de  la  amistad  de  Carthago.  Por  otra  par- 
te trató  de  concertarse  de  nuevo  con  Siphaz ,  rey  de  los  Mases- 
sulos  ,  y  hacelle  amigo  del  pueblo  Romano.  Para  concluir  esto 
despachó  á  Lelio  por  su  embaxador,  y  le  hizo  pasar  en  Africa. 
Respondió  el  bárbaro  á  esta  demanda  que  él  no  vendría  en 
ningún  concierto,  si  el  mismo  general  Romano  no  se  hallaba 
presente.  Scipion,  avisado  de  esta  respuesta,  pasó  en  Africa, 
y  llegó  á  Siga  que  era  el  asiento  y  residencia  de  aquellos  reyes, 
y  hoy  se  entiende  que  es  Aresgol ,  por  causa  que  Plinio  testifi- 
ca que  Siga  estaba  enfrente  de  Málaga.  Acudió  á  la  misma  ciu- 
dad y  en  la  misma  sazón  Asdrubal  para  prevenir  aquel  Rey  y 
de&Mcatár  aquellas  práticas  :  gran  gloria  de  aquel  bárbaro , 
que  dos  poderosísimos  pueblos  y  dos  escelentísimos  capitanes 
pretendiesen  á  un  tiempo  grangear  á  qualquier  prcQÍo  su  amis- 


15S  HISTORIA   DE  ESPAÑA. 

tad.  Tanto  mas  que  los  dos  cenaron  á  una  mesa  ,  y  lo  que  es 
itias  maravilla,  reposaron  en  un  mismo  lecho ,  á  propósito 
cada  qual  de  condescender  con  la  voluntad  del  Rey  que  asi  lo 
quiso ,  y  por  este  camino  grangearle.  Quiso  e'l  interponerse 
para  que  se  asentasen  paces  entre  aquellas  ciudades  :  Scipion 
se  escusó  con  que  sin  comisión  del  Senado  romano  no  se  pe- 
dia tratar  aquel  punto  ,  y  mucho  menos  tomar  resolución  en 
negocio  tan  grave.  Y  sin  embargo  concluido  á  lo  que  era  veni- 
do, que  era  atraer  aquel  Rey  á  la  amistad  romana,  dió  la  vuel- 
ta Scipion  á  España,  donde  Illiturgoy  Castulon  en  breve  vi- 
nieron á  su  poder  :  ciudades  que  mas  por  miedo  de  lo  que 
merecían  por  su  deslealtad,  que  de  voluntad  se  mantenían  en 
Ja  amistad  de  los  Carthagineses.  Uliturgo  fué  destruida  :  á  Cas- 
tulon perdonó,  que  era  menor  su  culpa  ,  y  por  entregarse  de 
su  voluntad  amansó  la  saña  de  los  vencedores.  Después  desto 
dió  á  Marcio  órden  de  sugetar  otras  algunas  ciudades,  y  él  de- 
terminó de  celebrar  en  Cartagena  las  exequias  de  su  padre  y 
de  su  tio  (1).  Plinio  dice  que  la  hoguera  donde  fueron  quema- 
dos losTituesos  de  los  Scipiones  estaba  en  Ilorci ,  quien  dice  que 
hoy  Ilorci  es  Lorquin  ,  quien  que  Lorca  ,  de  la  qual  hoguera 
dice  huye  el  rio  Tader ,  que  es  el  rio  de  Segura.  Lo  cierto,  que 
en  aquellas  exequias  bobo  juegos  de  diversas  maneras,  y  en 
particular  de  gladiatores  ó  esgremidores ,  que  de  su  voluntad 
se  ofrecieron  á  la  pelea  :  entre  los  demás  hicieron  campo  dos 
primos  hermanos  ,  llamado  el  uno  Corbis  y  el  otro  Orsua , 
por  cierta  diferencia  que  tenian  sobre  el  señorío  de  la  ciudad 
llamada  Iba.  Valerio  Máximo  dice  que  eran  hermanos:  con- 
cuerdan  que  Orsua ,  el  menor  de  los  dos,  pagó  con  la  vida  su 
obstinación  ,  con  tanto  menor  compasión ,  que  confiado  en 
sus  fuerzas  nunca  se  dexó  persuadir  que  su  negocio  se  deter- 
minase por  tela  de  juicio  y  no  por  las  armas.  En  este  medio 
muchas  ciudades  se  entregaban  á  Marcio  :  solo  Asiapa,  porque 
muchas  veces  con  correrías  maltrataba  los  aliados  de  los  Ro- 
manos ,  perdida  la  esperanza  de  perdón,  sufrió  por  largo  tiem- 
po con  grande  obstinación  el  xerco. .  Muchos  murieron  de 
aquella  ciudad  en  diversos  encuentros,  muchos  en  una  batalla 
que  se  dió  ,  sin  que  por  estos  daños  jfl^jJiasen  en  su  propósito. 


(J)  lib.  3.  c»p.  I. 
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Antes,  conocida  su  perdición  y  resueltos  de  morir  antes  que 
rendirse  ,  acordaron  de  degollar  mugeres  y  niños  ,  y  quemar 
sus  preseas  y  ropa  públicamente  en  la  plaza.  Esto  hecho  ,  con 
sus  espadas  se  quitaron  las  vidas:  obstinación  digamos  ó  consr 
lancia  no  menor  que  la  de  los  Saguntinos  ;  pero  escurecida  y 
casi  puesta  eo  olvido  á  causa  de  no  ser  aquella  ciudad  tan  prinr  J 
cipal  y  famosa  como  Sagunto:  tanto  importa  la  nobleza  del 
que  hace  alguna  gran  hazaña.  Las  ruinas  desta  ciudad  se  veen 
á  la  ribera  del  rio  Genil ,  no  lejos  de  Ecija  y  de  Antequera  :  de 
Astapa  se  cree  haberse  fundado  Estepa  ,  pueblo  conforme  en 
el  apellido ,  y  distante  de  aquellas  ruinas  dos  leguas  solamente. 
Concluidas  estas  cosas  ,  Lelio  y  Marcio  fueron  enviados  á  Cá- 
diz con  esperanzado  apoderarse,  por  inteligencia  y  trato  de 
ciertos  forajidos,  de  aquella  isla  y  echar  della  á  los  Carthagi- 
neses.  Engañóles  su  pensamiento,  ca  sus  trazas  y  inteligencias 
fueron  descubiertas  :  con  que  Magon,  á  cuyo  cargo  estaba  la 
isla  ,  las  desbarató  fácilmente.  Ademas  que  Scipion  adolegjó 
de  una  enfermedad  muy  grave  y  muy  fuera  de  sazón,  cuya 
fama,  como  acontece,  con  el  decir  de  las  gentes  se  aumentó, 
de  suerte  que  muchos  tomaban  ocasión  de  pensar  en  noveda- 
des, en  particular  Mandonio  y  Indibil  al  descubierto  muda- 
ron partido.  Dolíanse  que  les  habia  engañado  su  esperanza  , 
ca  echado  los  Carthagineses,  se  prometían  el  señorío  y  reyno  de 
España:  que  tal  es  la  común  condición  ó  falta  de  los  hombres 
l  de  creer  fácilmente  loque  desean.  Demás  desto  ocho  milRnma- 
"ISgs  que,aloxaban  por  las  comarcas  que  baña  el  rio.Iií<:ar  con  sus 
aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus  pagas,  y  porque  no  les  acu- 
dieron se  amotinaron.  Era  grande  la  alteración  délas  cosas:  en 
laqual  ocasión  confiado  Magon  que  se  podria  mejorar  el  parti- 
do de  Cartílago,  por  cartas  que  escribió  á  aquel  Senado,  pedíale 
enviasen  muchas  gentes  de  socorro;  pero  todos  aquellos  in- 
tentos y  práticas  salieron  vanas  con  la  mejoría  de  Scipion  :  con 
que  todo  aquel  alboroto  y  motin  se  apagó  en  breve,  y  se  quitó 
la  ocasión  de  mayores  alteraciones.  Los  soldados  amotinados 
con  intención  que  les  dieron  de  que  alcanzarían  perdón  y  les 
darían  sus  pagas,  vinieron  á  Cartagena  ,  donde  todos  fueron 
por  Scipion  ásperamente  reprendidos  ,  y  castigadas  solamente 
las  cabezas  del  motin  como  causas  principales  de  aquella  alte- 
ración. Mandonio  y  Indibil  en  los  Ilergetes,  do  andaban  albo- 
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jpotados  ,  en  una  batalla  que  duró  dos  dias,  quedaron  vencidos 
y  despojados  de  sus^^les  ;  y  sin  embargo  de  lo  cometido  con 
rendirse  á  la  volunladSel  vencedor  alcanzaron  perdón  y  paz  : 
solo  fueron  castigados  en  dineros  con  que  pagar  los  soldados. 
Masinissa  era  vuelto  de  Africa  á  Cádiz  con  buen  golpe  de  ca- 
ballos númidas  en  socorro  de  los  suyos  ;  que  aun  no  se  decía, 
raba  por  los  Romanos  ,  ni  se  entendia  su  voluntad.  Scipion 
enviado  que  hobo  delante  á  Marcio  con  parte  de  su  gente  ,  se 
determinó  ir  él  mismo  en  persona  ;  cuya  venida  y  llegada  lue- 
go que  Masinissa  la  supo,  con  voz  de  correr  los  campos  co- 
marcanos pasó  á  tierra  firme,  donde  procuró  tener  babla  se- 
creta con  Scipion:  resultó  deslas  vistas  que  puso  con  él  aquella 
amistad  que  conservó  toda  la  vida  ,  y  aun  fué  de  gran  momen- 
to para  derribar  el  poder  de  Carthago  :  á  éL^carrcó  gran  gloria 
y  no  menores  riquezas.  Magon  perdida  la  esperanza  de  las 
cosas  de  España ,  por  órden  del  Senado  se  partió  para  Cartha- 
go en  sus  naves ,  en  que  embarcó  todo  el  oro  y  la  plata  ,  asi 
del  público,  como  de  particulares.  De  camino  ^cometió  á  ios 
Mallorquines  porque  se  pasaran  á  los  Romanos.  Apoderóse 
sin  dificultad  de  Menorca :  dende  envió  á  Carthago  dos  mil 
^|i:^rns  ,  y  él  por  estar  el..8i)j;aao  adelante  se  quedó  allí  á  in- 
vernar ;  y  por  no  estar  ocioso  fundó  en  aquella  isla  una  ciu- 
jdaxl.de  su  nombre  ,  como  sospechan  algunos:  otros  dicen  que 
fué  mas  antigua  ,  como  queda  apuntado  en  otro  lugar,  que  no 
es  maravilla  ^mos  á  tiento  en  cosas  tan  antiguas.  Lo  que  se 
averigua  es  que  Cádiz  se  entregó  á  Scipion,  y  que  por  este 
tiempo  cerca  de  Sevilla  fundó  á  Itálica  ,  municipio  romano, 
en  un  lugar  que  antes  se  llamaba  Sancios  ,  patria  que  fué  de 
tres  Emperadores,  Trajano,  Adriano,  y  del  gran  Theodosio. 
Con  esto  el  quinto  año  después  que  vino  á  España,  dió  la  vuel- 
ta á  Roma  en  una  armada  de  diez  naves.  Juntóse  el  Senado 
fuera  de  la  ciudad  en  el  templo  de  la  diosa  Bellona.  Allí  relató 
por  menudo  todo  lo  que  en  España  quedaba  hecho  con  gran- 
de alegría  de  los  padres  y  del  pueblo,  que  consideraban,  como 
era  la  verdad  ,  el  gran  riesgo  de  que  escaparon  ,  y  quanto  su 
partido  quedaba  adelantado  y  mejorado  con  tener  sugeta  á  Es- 
paña. Y  sin  embargo  no  se  le  dió  el  triumpho  ,  porque  hasta 
entonces  ningún  procónsul ,  por  grandes  cosas  que  hiciese,  le 
babia  alcanzado. 
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Capitulo  XXIV. 

Como  Scipion  venció  á  Carthago  en  Africa. 

En  la  primera  elección  que  después  desto  se  hizo  en  Ronla,  sa- 
lieron por  cónsules  el  mismo  Publio  Cornelio  Scipion  yPubliu 
Licinio  Craso,  que  era  Pontífice  Máximo.  Dióse  el  cuydado 
de  Sicilia  á  Scipion  con  voluntad  de  su  compañero,  y  junto 
con  esto  á  su  instancia  le  concedieron  que  si  juzgase  ser  asi 
conveniente,  pudiese  pasar  con  sus  huestes  en  Africa;  sin  em- 
bargo que  Q.  Fabio  Máximo  hizo  gran  resistencia ,  y  con  un 
largo  razonamiento  pretendió  probar  ser  aquella  empresa  te- 
meraria. Corría  el  año  de  la  ciudad  de  Roma  quinientos  y  qua- 
renta  y  nueve,  en  el  qual  Magon,  partido  de  Menorca  ,  donde 
invernó,  destruyó  en  la  Liguria  la  noble  ciudad  de  Genova. 
Por  otra  parte  Lelio  desde  Sicilia,  por  mandado  de  Scipion  , 
pasó  á  Africa  para  correr  los  campos  de  Carthago  ,  ponellos  á 
fuego  y  á  sangre  ,  matar  y  robar  todo  lo  que  hallase.  En  Es- 
paña Mandonio  y  Indibil  volvieron  á  sus  mañas ;  y  con  intento 
de  recobrar  la  libertad,  ó  fuese  por  ambición  de  hacerse  Re- 
yes, se  levantaron.  Hízose  la  guerra  al  principio  ,  no  solo  en 
los  Ilergetes ,  donde  ellos  tenian  el  principado,  sino  también 
en  los  Ausetanos  ,  que  estaban  donde  ahora  la  ciudad  de  Vi- 
que;  y  en  otros  lugares  comarcanos  se  encendió  también  la 
llama ,  que  pasó  en  breve  á  los  Sedetanos  como  dice  Livio:  yo 
mas  quisiera  que  dixera  Ceretanos,  los  quales  adelante  de  los 
Ilergetes  y  délos  Ausetanos  se  estendian  hasta  los  Pyrineos. 
Eran  los  que  habían  tomado  las  armas  en  número  treinta  mil 
geones  y  quatro  mil  de  á  caballo.  Saliéronles  al  encuentro  Lu- 
cioüleñtulo  y  Lucio  Manlio  Acídino,  procónsules,  á  los  qua- 
les ,  como  á  sus  sucesores,  Scipion  entregó  la  provincia.  Dióse 
la  batalla,  murieron  hasta  ^rece  mil  hombres  de  los  levanta- 
t  dos  :  los  demás  se  metieron  y  escaparon  por  los  bosques  y 
I  espesuras  que  cerca  caían.  Indibil  murió  en  la  pelea:  á  Man- 
'  donio  entregaron  sus  mismos  soldados  para  con  su  muerte 
)  alcanzar  ellos  perdón  ,  principalmente  que  los  procónsules 
Romanos  hicieron  publicar  que  no  se  harían  las  paces,  sí  no 
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les  entregaban  on  su  poder  los  movedores  de  aquel  alboroto. 
El  año  siguiente  ,  que  fué  de  Roma  quinientos  y  cinqüenta  , 
pasaron  los  Españoles  en  reposo  por  hallarse  cansados  y  gas- 
tados con  guerras  de  tantos  años.  Para  la  ciudad  de  Cartílago 
fué  año  muy  aciago,  ca  Scipion  con  una  poderosa  armada  y  un 
grueso  exércifó  pasó  en  Africa,  y  en  su  compañía  por  su  qües- 
tor  Marco  Catón,  llamado  el  Censorino.  Entonces  Masinissa 
sin  dilación  y  al  descubierto  se  pasó  á  los  Romanos  con  un 
grande  esquadron  de  iNúmidas  ,  ^^¿¿esamparóá  los  Carthagine- 
ses  con  tanto  mayor  corage,  que  elrey~Síphaz  estaba  declara- 
do por  ellos  por  haberle  concedido  lo  que  tanto  deseaba,  y 
por  tanto  tiempo  pretendió  ,  que  era  casarse  con  Sophonisba. 
La  guerra  al  principio  fué  dudosa:  Hannon,  hijo  de  Amilcar, 
fué  vencido  por  los  Romanos  y  muerto  en  una  batalla.  Por 
el  contrario  Asdrubal  y  Siphaz  forzaron  á  Scipion  á  alzar  el 
cerco  que  tenia  sobre  Utica  ,  sin  que  aquel  año  se  hiciese  algu- 
na otra  cosa  de  momento.  Al  principio  del  año  siguiente,  en 
que  fueron  cónsule^^^eiojServilfo  Cepiony  Gneio  Servilio  Ge- 
mino ,  Scipion  con  nuevos  socorros  que  le  vinieron  de  Italia , 
hecho  mas  fuerte  ,  salió  en  busca  de  Asdrubal  y  de  Siphaz  ,  á 
los  quales  venció  en  algunos  encuentros  que  con  ellos  tuvo, 
y  despojó  de  sus  reales  por  dos  veces.  En  estas  peleas  perecie- 
ron quarenta  mil  hombres  del  exército  Carlhaginés  ,  y  en  esle 
número  quatro  mil  Celtiberos  que,  traia  Siphaz  á  su  sueldo. 
Con  esto  el  reyno  de  los  Massesulos,  que  caia  en  las  Maurita- 
nias  ó  cerca  dellas  ,  y  dél  Siphaz  se  apoderara  por  fuerza ,  vol- 
vió á  poder  de  Masinissa.  No  paró  en  esto  la  desgracia,  antes 
el  mismo  Siphaz  en  el  reyno  de  sus  padres  y  abuelos  ,  do  se 
habia  retirado  y  hacia  gente  con  intento  de  volver  á  la  guerra , 
fué  en  una  batalla  que  Lelio  y  Masinissa  le  dieron  ,  de  nuevo 
vencido  y  preso.  En  la  ciudad  principal  yj¿Uíi,de  aquel  reyno, 
que  después  desta  victoria  vino  también  en  poder  de  los  Ro- 
manos hallaron  á  Sophonisba.  Masinissa  ,  sin  dilación  y  sin 
otras  ceremonias,  se  casó  y  celebró  con  ella  su  matrimonio  , 
como  sean  los  Moros  muy  desordenados  en  la  hixuria.  Repren- 
dióle Scipion  por  esta  razón  con  palabras  muy  graves,  que  fué 
ocasión  para  que  el  mismo  Masinissa  la  hiciese  morir  con  yer- 
bas :  asi  suelen  los  hombres  emendar  un  yerro  con  otro  ma- 
yor. Los  Carthagine.ses  viéndose  en  esta  estrechura  ,  acorda- 


LIB.   II.  CAP.  XXIV.  1G3 

ron  de  llamar  á  Anibal  para  que  de\a(la  Italia  ■  ¿S'i'^i'jp''-  ^  1^ 
defensa  de  su  patria.  Porque  Magon  que  con  sn  armada  venia  / 
Xiii,yii»lt ii  "I"  Cartílago,  tenian  aviso  que  muriera  en  Certléña'í: 
de  una  herida  vieja  que  le  dieron  en  los  Insubres,  que  era  ' 
una  provincia  de  Italia  donde  hoy  está  Milán.  Con  la  venida  de 
Anibal  se  movieron  tratos  de  paz  ,  porque  las  cosas  tie  Car- 
thago  iban  muy  de^gyjJíi.  Habláronse  los  dos  generales, y  como 
qy^ei'  que  no  se  concertasen  ,  volvieron  de  nuevo  á  las  armas  y 
á  la  guerra.  Los  Carthagineses  fueron  vencidos  en  batalla  ,  y  el 
mismo  Anibal  forzado  á  desamparará  Africa,  y  por  salvar  la 
vida  huirsíi,¿t4g_Levante  á  tierras  muy  lejos  y  apartadas.  Des- 
pués desta  victoria ,  y  de  la  huida  de  Anibal ,  ó  antes ,  se  hicie- 
ron las  paces  con  Carthagocon  estas  condiciones:  que  Carthago 
se  gobernase  por  sus  leyes  :  los  j|feíiftttQiS  de  su  seilorío  y  ju- 
risdicción fuesen  los  mismos  que  antes  de  la  guerra  :  que  en- 
tregasen, así  los  traydores  fugitivos  ,  como  los  que  tenian 
cautivos"  no  tuviesen  naves  coaj^j^olon  fuera  de  galeras,  ni 
elefantes  domados:  pagasen  diez  mil  talentos  de  plata  en  cin- 
qüent£k4iaga&-  Para  seguridad  y  firmeza  de  todo  esto  se  obliga- 
ron á  dar  cinqüenta  rehenes  escogidos  á  voluntad  de  Scipion  , 
es  á  saber  ,  de  los  principales  de  la  ciudad.  Graves  condiciones 
eran  estas;  pero.íai;¿osü  que  las  aceptasen  ,  por  cstar^j^reta- 
dos  á  un  mismo  tiempo  con  tantos  desastres.  Ademas  que 
ciertos  Carthagineses  presos  por  los  Saguntinos  fueron  lleva- 
dos á  Roma  con  el  oro  y  la  plata  que  traian  para  mover  á  los 
Españoles  á  que  se  levantasen.  El  Senado,alabó  la  lealtad  de 
los  Saguntinos:  en  premio  les  volvieron  elclínero  que  toma- 
ron á  los  Carthagineses,  y  solo j^etuvieron  á  los  cautivos.  Todo 
esto  sucedi(3  el  año  que  se  contaba  quinientos  y  cinqüenta  y 
dos  de  la  fundación  de  Roma.  Este  año  pasado  ,  y  venido  el 
siguiente,  Cornelio  Scipion  de  Africa  volvió  á  Roma  con  re- 
nombre del  mas  famoso  capitán  que  se  conociese  en  el  mun- 
do. Qíorgáy.oftle  que  triumpliase  de  Carthago.  Eran  á  la  sazón 
cónsules  Gneio  Cornelio  Lentuloy  Publio  ElioPeto.  El  trium- 
pho  fué  en  todo  de  los  mas  señalados  del  mundo:  solo  faltó 
el  rey  Siphaz  para  eunoblecelle  mas  para  llevar  en  la  pom- 
pa encadenado  un  Rey  tan  poderoso,  ca  (alleció  cerca  de  Pvo- 
ina.  Dieron  á  Scipion  sobrenombre  de  Africano,  gloria  debida 
á  sus  trabajos  y  hazañas.  Por  esta  manera  se  puso  fin  á  la  se- 
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gunda  guerra  púnica  ó  Carthaginesa  el  año  diez  y  siete  des- 
pués que  se  comenzó ,  la  mas  grave  y  mas  peligrosa  que  jamas 
hizo  ni  padeció  Roma  :  tanto  fué  mayor  el  alegría  de  verla  aca- 
bada por  el  valor  y  esfuerzo  de  Scipíon.  el  li  <6u  Jan. 1^53- 

Capítulo  XXV. 

Como  M.  Porcio  Catón  siendo  cónsul  vino  á  España. 

Dicho  se  ha  como  en  lugar  de  Scipion  vinieron  á  España 
dos  procónsules.  Destos  L.  Cornelio  Lenlulo  el  año  sexto 
después  de  su  llegada  volvió  á  Roma  para  pretender  el  trium- 
pho  por  haber  sugetado  los  Españoles  alborotados.  Sucedió 
«n  su  lugar  C.  Cornelio  Cetego  ,  el  qual  vino  á  España  por 
compañero  y  con  igual  poder  de  L.  Manlio  Acidino  el  año 
quinientos  y  cinqüenta  y  quatro  de  la  fundación  de  Roma. 
En  el  qual  tiempo  los  Españoles  ^eaetfomóm  del  estado  y 
términos  á  que  estaban  reducidos ,  cayeron  aunque  tarde  en 
la  cuenta  que  las  guerras  que  los  Romanos  emprendieran, 
no  se  encaminaban  á  restituillos  en  su  libertad,  sino  á'en- 
«rOiChar  su  señorío  y  á  su  provecho.  Conjuráronse  pues  entre 
si,  y  tomaron  las  armas  en  los  pueblos  Ceretanos.  Reprimió 
Cetego  con  presteza  estos  movimientos  con  una  batalla  en 
que  mató  quince  mil  de  aquella  gente.  El  año  siguiente  en 
lugar  de  Cetego  y  Acidino  fueron  enviados  al  gobierno  de 
España  Cornelio  Lentulo  y  L.  Stertinio.  En  este  año,  y  en 
el  que  se  siguió  luego  después  dél,  ninguna  cosa  sucedió  en 
España  que  de  contar  sea,  sino  que  por  mandado  del  Senado 
de  un  gobierno  de  España  se  hicieron  dos  gobiernos:  que 
fueron  el  de  la  España  Ulterior,  en  que  se  comprendían 
la  Bélica  y  la  Lusitania,  que  hoy  son  Andalucía  y  Portugal;  y 
€l  de  la  Citerior ,  que  abrazaba  las  demás  partes  de  España. 
Mudáronse  diversas  veces  y  por  diversas  ocasiones  los  térmi- 
nos deslas  prefecturas  ó  gobiernos  :  cosa  que  es  ocasión  de 
dificultad  para  entender  las  antigüedades  de  España.  Por  el 
mismo  tiempo  se  hacia  en  la  Grecia  la  guerra  contra  Philipo 
Rey  deMacedonia,  y  IM.  Porcio  Catón  gobernaba  por  los 
Romanos  la  isla  de  Cerdeña.  El  año  adelante  de  la  fundación 
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de  Roma  quinientos  y  cinqüenta  y  siete,  sorteadas  como  era 
de  costumbre  las  provincias  en  Roma,  á  Gneio  Sempronio 
Tuditano  cupo  el  gobierno  de  la  España  Citerior,  y  el  de  la 
Ulterior  á  M.  Helvio.  Contra  estos  gobernadores  se  levanta- 
ron los  Españoles  en  diversas  partes.  Los  principales  caudi- 
llos de  los  alborotados  fueron  Coica  y  Luscinon :  la  ocasión 
fué  que  dió  licencia  á  los  soldados  viejos  para  dexar  la  mi- 
licia, por  donde  parecía  que  no  quedaban  á  los  Romanos 
fuerzas  bastantes  para  resistir.  Acudió  Tuditano  para  apagar 
este  fuego:  atrevióse  á  pelear  con  una  parte  de  !los  levanta- 
dos ,  pero  fuéle  mal ,  ca  recibió  una  grande  rota ,  su  gente 
fué  destrozada  y  él  mismo  herido ,  y  muerto  después  de  las 
heridas ,  que  con  la  pena  que  recibió  de  la  pérdida ,  se  le 
«ncónaron.  Esta  pérdida  luego  que  se  supo  en  Roma,  puso 
en  grande  cuydado  al  Senado.  Temian  no  se  levantase  guerra 
en  Espaaa  mas  grave  y  dificultosa  que  nunca,  por  estar  los 
naturales  no  divididos  como  antes  por  los  Romanos,  y  con- 
tra ellos,  ni  pugnar  solamente  por  echar  de  su  tierra  los 
Carthagineses ,  sino  toda  la  nación  unida  con  intento  de  re- 
cobrar la  antigua  gloria  de  las  armas  y  la  libertad  que  solian 
tener.  Enviaron  pues  el  año  de  Roma  quinientos  y  cinqüenta 
y  ocho  á  la  España  Ulterior  á  Q.  Fabio  Ruteon  ,  á  lo  demás 
á  Q.  Minucio  Termo.  Estos  dos  partieron  de  España  pasado 
el  año  de  su  gobierno  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea , 
salvo  que  doce  mil  hombres  Españoles  fueron  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Turba  pasados  á  cucbillo  por  el  gobernador  Termo. 
Con  todo  esto  el  cuydado  que  el  Senado  tenia  y  el  recelo  no 
aflosaba :  por  esto  se  dió  órden  que  los  cónsules  del  año 
adelante,  que  fueron  Lucio  Valerio  Flacco  y  M.  Porcio  Catón, 
sorteasen  sobre  qual  dallos  iria  á  la  España  Citerior:  cosa  has- 
ta entonces  no  usada,  que  Cónsul  "viniese  á  España.  Echadas 
las  suertes,  cupo  á  Catón  lo  de  España  ,  para  donde  se  partió, 
el  año  de  quinientos  y  cinqüenta  y  nueve  con  dos  legiones  de- 
socorro y  veinte  y  cinco  galeras;  y  sin  embargo  se  ordenó  que 
con  nombre  de  pretores  gobernasen  la  España  Citerior  Publio 
Manlio,  y  la  Ulterior  Appio  Claudio  Nerón.  Hízose  Catón  á  la 
vela  en  el  puerto  de  la  Luna,  que  hoy  es  Lerice  ó  Porto  Vene- 
re, y  pasado  el  golfo  de  I,eon,  llegó  á  vista  de  España,  ¿urgió 
con  su  armada  junto  á  Roses ,  de  donde  echó  ía  guarnición  de 
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Españoles  que  allí  tenían:  Desde  allí  pasó  á  Ampurias.  La  par* 
te  de  aquella  ciudad  que  inoraban  los  Griegos  venidos  de  Pho« 
cea,  y  á  exemplo  de  Marsella  se  mantenian  en  la  devoción  de 
los  Romanos ,  le  recibió  muy  alegremente.  Estaba  aquella  ciu- 
dad dividida  en  dos  partes  con  un  muro  tirado,  y  que  pasaba 
por  en  medio  de  entrambas.  La  parte  que  caia  ácia  el  mar,  que 
era  mas  angosta  y  apenas  tenia  en  circuito  quatrocientos  pa- 
sos ,  moraban  los  Griegos,  como  arriba  queda  dicho.  En  la 
parte  mas  ancha,  y  que  de  ruedo  tenia  tres  millas,  moraban 
los  Españoles.  El  muro  con  que  se  dividían ,  tenia  una  sola 
puerta  para  pasar  de  los  unos  á  los  otros ,  con  bastante  guar- 
da puesta  en^re  día  :  de  noche  no  menos  que  la  tercera  parte 
de  los  Griegos  hacia  la  centinela,  álos  quales  solamente  era  lí- 
cito aquel  día  salir  á  negociar  á  la  marina.  Con  este  cuydado  y 
con  esta  vigilancia,  dado  que  estos  Griegos  eran  tan  pocos,  se 
mantuvieron  en  libertad  hasta  la  venida  de  Catón.  Los  Espa- 
ñoles aborrecían  el  imperio  de  ¡os  Romanos,  y  pretendían 
hacerles  rostro  confiados  en  su  muchedumbre  y  en  el  socorro 
que  tenían  cerca.  Catón  luego  que  asentó  sus  reales  cerca  de 
aquella  ciudad,  despidió  los  obligados  á  proveer  de  manteni- 
mientos, y  envió  las  naves  á  l\Iarsella  :  los  obligados,  porque 
pretendían  que  los  soldados  se  sustentasen  de  lo  que  robasen 
por  estar  ya  las  mieses  sazonadas;  la  armada,  para  que  los 
soldados  perdido  la  esperanza  de  volver  á  sus  casas  si  no 
fuesen  vencedores,  hiciesen  mejor  el  deber:  resolución  nota- 
ble, muestra  de  pecho  asaz  confiado,  exemplo  imitado  de 
algunos,  aunque  pocos,  caudillos  animosos  y  grandes.  Por 
el  mismo  tiempo  Helvio  desde  la  España  Ulterior  vino  á 
verse  con  el  cónsul,  y  de  camino  se  apoderó  de  Illíturgo 
que  de  nuevo  se  había  rebelado,  y  dió  la  muerte  á  gran  nú- 
mero de  Celtíberos  que  le  salieron  al  encuentro.  Lo  uno  y  lo 
otro  hizo  con  «oíos  los  soldados  que  para  su  guarda  y  segu- 
ridad Nerón  su  sucesor  le  díó.  Demás  desto  Belista^es,  hom- 
bre principal  entre  los  Uergetes,  envió  sus  embaxadores  al 
cónsul  ¡)ara  pedirle  socorro  contra  los  Esjiañoles  que  anda-* 
ban  alborotados.  Decía  que  apenas  talados  los  campos  se 
podían  defender  dentro  de  las  murallas :  que  sí  no  los  favo- 
recía con  presteza ,  todos  perecerían  no  por  otra  culpa  ,  sino 
por  mantenerse  lealmente  en  la  devoción  de  los  Romanos: 
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que  cinco  mil  soldados  de  socorro  serian  bastantes  para  li- 
brarlos do  aquel  peligro.  A  esto  respondió  Catón  que  desea- 
ba ayudar  ;>  los  confederados  del  pueblo  Romano ,  y  sentía 
mucho  les  quitase  el  enemigo  lo  que  traxeron  á  su  amistad; 
pei  o  que  el  |)equeño  número  de  soldados  le  detenia  para 
que  no  les  acudiese  luego :  que  temia  si  dividía  sus  fuerzas, 
no  quedaría  igual  á  las  de  los  enemigos,  ca  tenia  aviso  que 
en  gran  número  se  apresuraban,  y  que  llegaban  ya  cerca 
para  dar  socorro  á  los  de  Ampurías,  sobre  los  quales  él  tenia 
puesto  cerco:  el  premio  de  su  lealtad  era  justo  le  esperasen 
acabada  la  guerra :  que  les  rogaba  se  sufriesen  por  un  poco 
íle  tiempo,  y  los  agravios  de  los  enemigos  ó  ios  impidiesen, 
ó  los  disimulasen,  pues  ganada  la  victoria  se  podrían  recom- 
pensar con  mayor  ganancia.  Los  embaxadores  oída  aquella 
respuesta ,  hacen  mayor  instancia :  echados  á  los  pies  del 
cónsul  piden  con  lágrimas  no  desampare  en  aquel  trance  á 
sus  amigos  y  confederados.  Entonces  Catón  dudoso  de  lo 
que  debía  hacer,  y  entendiendo  que  muchas  veces  en  las 
guerras  tiene  mas  fuerza  la  maña  que  la  verdad,  usó  de  tal 
astucia:  el  dia  siguiente  prometió  á  los  embaxadores  el  so- 
corro que  pedían ,  y  paia  muestra  que  loquería  poner  en 
execucion ,  hizo  luego  embarcar  la  tercera  parte  de  sus  sol- 
dados ,  y  á  los  embaxadores  mandó  fuesen  delante  y  anima- 
sen á  los  suyos  con  la  nueva  del  socorro  que  les  enviaba; 
pero  luego  que  partieron  los  embaxadores,  hizo  desembarcar 
los  soldados  á  causa  que  el  exército  de  los  Españoles  llegaba 
ya  á  vista  de  la  ciudad ,  y  el  cónsul  pretendía  darles  la  batalla 
lo  mas  presto  que  pudiese.  Con  este  intento  á  la  tercera 
muda  ó  vigilia  de  la  noche  sacó  todas  sus  gentes  de  sus 
reales,  y  pasado  que  las  bobo  á  sordas  de  la  otra  parte  de 
donde  los  enemigos  tenían  sus  reales,  mandó  que  entredós 
Itices  tres  compañías  llamadas  coiioi-tes  se  arrimasen  á  las 
ti'incheas  de  los  contrarios  y  las  combatiesen.  Los  bárbaros 
dado  que  alterados  de  cosa  tan  repentina,  y  maravillados 
que  los  Romanos  se  mostrasen  por  las  espaldas  á  quien  el 
dia  antes  habían  tenido  por  frente,  mas  porque  el  enemigo 
los  acometía  y  desafiaba  á  la  pelea ,  sin  órden  y  sin  concierto 
con  el  furor  que  la  saña  les  daba,  salen  por  todas  las  puertas, 
y  de  tropel  siguen  á  los  Romanos  que  se  retiraban  según 
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que  les  era  mandado.  Fué  la  carga  que  los  Españoles  les 
dieron  tan  grande,  que  sin  embargo  del  poco  órden  que 
llevaban,  rompieron  la  caballería  romana  y  la  pusieron  en 
huida.  Alteróse  otrosí  la  gente  de  á  pie;  pero  como  luego 
volviesen  á  ponerse  en  órden ,  y  se  mejorasen  de  lugar,  re- 
primieron el  ímpetu  y  furia  de  los  enemigos.  La  pelea  fué 
por  algún  espacio  dudosa  hasta  tanto  que  ciertas  compañías 
sobresalientes  de  una  legión  que  tenian  de  respeto ,  entraron 
de  refresco :  con  esto  el  enemigo  que  á  mano  izquierda  y  eo 
el  cuerpo  de  la  batalla  llevaba  lo  peor,  comenzó  á  ciar,  y 
después  puesto  en  huida  se  retiró  á  sus  estancias.  En  la  pelea 
y  en  el  alcance  dicen  fueron  muertos  quarenta  mil  españoles. 
La  noche  siguiente  después  que  los  soldados  Romanos  repo- 
saron algún  tanto,  salieron  á  correr  los  campos  y  heredades 
de  Ampurias:  daño  que  movió  á  los  ciudadanos,  principal- 
mente por  no  tener  esperanza  de  poderse  defender,  á  ren- 
dirse aparejados  á  hacer  lo  que  el  vencedor  les  mandase,  y 
ayudalle  con  todas  sus  fuerzas.  Recibiólos  Catón  y  tratólos 
con  mucha  humanidad,  tanto  que  á  la  guarnición  de  los  sol- 
dados comarcanos  que  allí  halló,  dexó  ir  libremente  sin  algún 
castigo  ni  rescate.  Con  esta  victoria  como  quedase  apacigua- 
do todo  lo  que  hay  de  España  desde  allí  hasta  el  rio  Ebro, 
el  cónsul  se  partió  para  Tarragona.  De  cuya  ausencia  toma- 
ron los  Bergistanos  ocasión  para  levantarse  ,  pero  con  la 
misma  presteza  fueron  apaciguados.  Tornaron  segunda  vez 
á  alborotarse:  sugetáronlos  de  nuevo ,  y  vendiéronlos  á  to- 
dos por  esclavos:  hecho  cruel,  mas  necesario  castigo  para 
que  los  demás  quedasen  avisados  de  no  alborotarse  tantas 
veces.  El  asiento  de  los  Bergistanos  quien  le  pone  donde  aho- 
ra está  la  ciudad  de  Tiruel ,  quien  sospecha  que  estaba  cerca 
de  la  ciudad  de  Huesca ,  do  al  presente  hay  un  pueblo  lla- 
mado Bergua.  Pretendia  Catón  pasar  con  su  campo  á  los 
Turdelanos ,  pueblos  ,  como  se  ha  dicho ,  de  la  Botica  ó  An- 
dalucía, de  quien  tenia  aviso  que  después  que  fueran  ven- 
cidos por  el  pretor  Manlio  con  sus  gentes  y  las  de  Nerón, 
llamaban  en  su  ayuda  á  los  Celtíberos  para  volver  á  la  guer- 
ra y  á  las  armas.  Antes  que  partiese,  por  tener  seguras  las 
espaldas  se  determinó  de  quitar  las  armas  á  todos  los  pueblos 
que  caian  antes  de  pasar  el  rio  Ebro :  notable  resolución , 
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á  propósito  de  sosegar  aquella  gente,  pero  que  los  alteró 
de  tal  manera  ,  que  algunos  tomaron  la  muerte  por  sus  ma- 
nos por  no  verse  despojados  de  lo  que  tenían  mas  caro  que 
las  mismas  vidas.  Por  esta  causa  el  cónsul ,  mudado  de  pa- 
recer, despachó  embaxadores  á  todas  partes  con  órden  que 
en  un  mismo  dia  las  murallas  de  todas  aquellas  ciudades 
fuesen  abatidas  por  tierra.  Hizose  así;  y  juntamente  llegó 
aviso  que  el  pretor  Man  lio  con  no  menor  presteza  apaciguara 
las  alteraciones  de  los  Turdetanos.  Por  donde  dexada  aquella 
empresa,  el  cónsul  Catón  entró  por  la  tierra  adentro  ,  y  pa- 
sado el  rio  Ebro,  no  paró  hasta  Segoncia  que  hoy  es  Sigüen- 
za,  en  que  por  la  fortaleza  de  aquella  plaza  ios  Celtiberos 
tenian  recogidas  sus  riquezas.  Era  grande  el  despojo  :  la 
dificultad  de  apoderarse  de  aquella  ciudad  tanta,  que  perdida 
la  esperanza  de  salir  con  ello,  pasó  á  Numancia,  como  se 
entiende  de  Aulo  Gellio.  No  se  hizo  cosa  de  mayor  momento 
por  aquellas  partes.  Acia  los  Pyrineos  se  le  rindieron  los 
Ceretanos  ,  los  Ausetanos  y  los  Suessetanos.  Sugetó  asimismo 
los  Lacetanos ,  que  por  caer  algo  mas  lejos  andaban  altera- 
dos. Por  esta  manera  apaciguada  España ,  y  aumentadas  las 
rentas  de  Roma  por  causa  de  las  minas  de  oro  y  de  plata 
que  hizo  beneficiar  con  mas  cuydado  que  antes ,  y  por  venir 
nuevos  pretores  de  Roma  para  el  gobierno  de  España,  Catón 
dió  la  vuelta  y  fué  á  Roma.  Allí  fué  recebido  con  un  solemne 
triumpho,  en  que  llevaba  de  plata  acuñada  y  en  barras  ciento 
y  quarenta  y  ocho  mil  libras ,  y  del  oro  que  llamaban  Os- 
éense,  quinientas  y  quarenta.  Hizo  á  sus  soldados  un  dona- 
tivo ,  en  que  á  cada  hombre  de  á  pie  dieron  siete  asses ,  y 
al  de  á  caballo  tres  tanto.  Después  desto  por  toda  la  vida 
tomó  y  tuvo  á  España  debaxo  de  su  protección  y  amparo  , 
y  la  defendió  de  todo  agravio  :  que  propio  es  de  grandes 
varones,  qual  fué  Catón,  vengar  las  injurias  con  buenas 
obras,  y  pasada  la  contienda  usar  de  benignidad  para  con 
los  caldos.  En  Roma  por  voto  que  hizo  en  Ampurias,  dedicó 
dos  años  adelante  una  capilla  con  advocación  de  Victoria 
virgen,  como  se  lee  en  Livio  y  lo  refiere  Víctor  en  un  librito 
de  las  regiones  de  la  ciudad  de  Roma.  Las  monedas ,  que 
se  hallan  muchas  en  España  acuñadas  con  el  nombre  de 
Catón ,  tienen  grabadas  estas  palabras  iictorirv  {'ictrici,  á  la 
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Victoria  Vencedora;  por  donde  se  sospecha  que  Ja  Iqtra  en 
aquellos  dos  autores  está  errada.  ^  fkm  *.       -   -  %  ^  '"^^  -i 

Capítul0  XXVI. 

Se  diferentes  pretores  que  vinieron  á  España. 

Muchos  pretores  después  desto  vinieron  de  Roma  al  go- 
bierno de  España,  cuyos  nombres  pondremos  aqui ,  sin  se- 
íialar  con  mucho  cuydado  los  tiempos,  ni  de  todo  punto 
dexarlos.  Los  primeros  en  este  cuento  serán  Lucio  Digicio 
pretor  de  la  Citerior,  famoso  por  la  corona  mural  que  ganó 
quando  Cartagena  fué  entrada;  y  con  él  vino  también  á  la 
Ulterior  Publio  Scipion  Nasica  hijo  que  fué  de  Gneio  Scipion, 
y  por  decreto  del  Senado  de  Roma  juzgado  por  el  mas  santo 
de  toda  la  ciudad.  Sucedieron  á  estos  y  gobernaron  en  un 
tiempo  las  Espafias  Marco  Fulvio  Nobilior  sucesor  de  Digicio: 
este  puso  á  Toledo,  ciudad  entonces  pequeña  pero  fuerte 
por  su  sitio,  en  poder  de  los  Romanos ,  y  con  él  vino  Cayo 
,  Flaminio  en  lugar  de  Scipion.  A  este  prorogaron  el  tiempo 
del  gobierno.  En  lugar  de  Fulvio  vino  Lucio  Emilio  Paulo, 
el  que  adelante  ganó  renombre  de  Macedonio  por  haber  ven- 
cido al  Rey  de  Macedonia  llamado  Perseo.  Después  destos 
vino  por  pretor  de  la  España  Citerior  J^ucio  Plaucio  Hypseo; 
y  parala  Ulterior  señalaron  á  Lucio  Bebió  Divite ,  en  cuyo 
lugar  porque  le  mataron  en  la  Liguria  que  es  el  Ginoves, 
vino  Publio  Junio  Pruto.  Por  espacio  de  dos  años  enteros 
adelante  tuvo  el  gobierno  de  la  España  Citerior  Lucio  Manlio 
Acidino,  y  de  la  Ulterior  Cayo  Calinio,  sin  que  sucediese 
cosa  que  de  contar  sea.  Por  sucesores  de  Acidino  y  Catinio 
señalaron  á  Cayo  Calphurnio  Pisón  y  Lucio  Quincio  Crispino 
el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  quinientos  y  sesenta  y 
ocho,  en  el  qual  año  antes  que  llegase  el  nuevo  gobernador 
murió  Catinio  en  la  Lusitania  en  una  batalla  que  trabó  con 
los  naturales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Asta.  Pasados  dos 
años  tomó  el  gobierno  de  la  Citerior  Aulo  Terencio  Varron , 
y  de  la  Ulterior  se  encargó  Paulo  Senipronio  Longo.  A  estos 
sucedieron  Publio  Manlio  en  la  España  Ulterior,  aquel  que 
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siendo  cónsul  Marco  Catón,  tuvo  el  gobierno  y  fué  pretor  de 
la  misma  provincia;  y  á  la  Citerior  vino  Quinto  Fulvio  Plac- 
eo, el  que  en  los  Carpetanos  que  es  el  reyno  de  Toledo,  venció 
gran  número  de  Celtíberos  en  una  batalla  muy  brava  que  les 
dió  junto  á  un  pueblo  llamado  Ebura,  el  qual  entiendo  que 
Ptolomeo  llama  Libora,  y  hoy  es  Talavera,  como  se  probará 
en  otra  parte.  Tuvieron  estos  pretores  el  gobierno  de  España 
dos  arios,  3'  de  Roma  fueron  enviados  otros  nuevos,  es  á  sa- 
ber á  la  Ulterior  Lucio  Posthumio  Albino  ,  y  á  la  Citerior  Ti- 
berio Sempronio  Gracchó,  el  que  fué  padre  de  los  Gracchós, 
y  tuvo  por  muger  á  Cornelia  hija  de  Scipion  el  mayor,  de 
quien  arriba  se  trató  en  la  segunda  guerra  Púnica.  Scipion  el 
menor,  dicho  también  Africano,  casó  otrosí  con  Cornelia 
hija  de  Cornelia  y  de  Gracchó,  y  nieta  de  Scipion  el  mayor. 
Por  el  esfuerzo  y  buena  maña  deste  pretor  Gracchó  se  gana- 
ron muchas  victorias,  y  Numancia  por  su  industria  hizo  la 
primera  vez  confederación  con  los  Romanos,  como  lo  dice 
Plutarchó. Demás  desto  donde  hoy  está  Agreda  sobre  Numan- 
cia la  ciudad  de  Gracchúrris  tomó  su  apellido  desde  Gracchó 
quier  por  haberla  él  edificado ,  quier  sea  porque  la  ensanchó 
y  ennobleció  con  nuevos  edificios.  Hállanse  monedas  en  Es- 
paña con  el  nombre  de  Gracchúrris  y  el  de  Albino  juntamen- 
te. Año  de  la  fundación  de  Roma  de  quinientos  setenta  y  seis. 
Marco  Titinio  Curvo  fué  elegido  en  pretor  de  la  España  Cite- 
rior: de  la  Ulterior  Quinto  Fonteio.  Estos  tuvieron  el  cargo 
por  espacio  de  tres  años  ,  los  quales  pasados,  no  se  sabe  qué 
pretores  viniesen  á  España  :  dado  que  hay  memoria  que  el 
año  quinientos  y  setenta  y  nueve  Appio  Claudio  Centhon  por 
la  victoria  que  ganó  de  los  Celtíberos,  entró  en  Roma  con 
Ovación.  También  se  sabe  que  el  año  siguiente  vinieron  por 
pretores  de  la  Ulterior  Servilio  Cepion ,  de  la  Citerior  Furio 
Philon.  Sucediéronles  Marco  Mancieno  y  Gneio  Fabio  Buteon; 
pero  á  causa  que  Buteon  falleció  en  Marsella  del  mal  que  la 
mar  le  hizo,  por  mandado  del  Senado  Furio  continuó  su  go- 
bierno de  la  España  Citerior  hasta  tanto  que  el  año  siguiente 
de  quinientos  y  ochenta  y  dos  á  Marco  Junio  cupo  por  suerte 
lo  de  la  Citerior,  y  la  Ulterior  al  pretor  Spurio  Lucrecio.  Pa- 
sado este  año  ,  sucedió  una  cosa  muy  notable,  y  fué  que  jun- 
taron las  dos  Españas  debaxo  de  un  gobierno ,  y  las  encar- 
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garon  al  pretor  Lucio  Cainileio.  Este  en  Roma  antes  que  se 
partiese,  fué  nombrado  por  juez  sobre  cierta  acusación  que 
embaxadores  de  España  pusieron  contra  algunos  de  los  pre- 
tores pasados  ,  que  decian  haber  robado  y  coechado  la  pro- 
vincia; pero  fueron  dados  por  libres  por  acostumbrar  los 
senadores  Romanos  de  usar  de  severidad  con  los  demás,  y 
disimular  unos  con  otros  con  grande  sentimiento  y  envidia 
del  pueblo ,  y  en  gran  perjuicio  de  su  buena  fama.  Verdad 
es  que  para  apaciguar  las  quexas  de  los  naturales  se  les  otorgó 
que  los  gobernadores  Romanos  no  vendiesen  el  trigo  á  la  pos- 
tura y  tasa  que  ellos  mismos  hacian  ,  como  lo  tenian  de  cos- 
tumbre, y  que  los  Españoles  no  fuesen  forzados  á  encabezar- 
se y  arrendar  el  alcabala,  que  llamaban  vicésima  porque  se 
pagaba  uno  por  veinte,  á  voluntad  del  pretor :  que  no  hobiese 
arrendadores  de  los  tributos ,  sino  que  el  cuydado  de  cobrar 
y  beneficiar  aquellas  rentas  se  encomendase  á  los  pueblos. 
Otra  embaxada  se  envió  de  España  á  Roma  para  saber  que  se 
ílebia  hacer  de  los  bastardos,  que  llamaban  comunmente  hí- 
bridas ,  y  eran  hijos  de  soldados  Romanos  y  madres  Españo- 
las, y  pedian  campos  donde  morasen  y  labrasen.  Respondió 
el  Senado  que  se  les  diesen  como  lo  pedian  á  los  que  el  pretor 
Canuleio  de  aquella  muchedumbre  de  hombres  que  pasaban 
de  quatro  mil ,  juzgase  se  debia  dar  libertad  ,  ca  eran  tenidos 
por  esclavos;  y  que  los  llevase  á  Cartela  con  nombre  y  privi- 
legio de  Colonia,  que  fué  la  primera  que  hobo  de  Romanos 
en  España,  y  por  esta  causa  Cartela  se  llamó  colonia  de  los 
Libertinos:  entiéndese  que  esta  población  es  la  que  hoy  se  lla- 
ma Tarifa.  Canuleio  pasados  dos  años  de  su  gobierno ,  tuvo 
por  sucesor  á  Marco  Marcello  año  de  la  fundación  de  Roma 
quinientos  y  ochenta  y  cinco.  Este  fundó  á  Córdoba  ciudad 
principal  en  la  Bética  ó  Andalucía ,  madre  de  grandes  inge- 
nios: á  lo  monos  Estrabon  así  lo  dice,  que  Córdoba  fué  fun- 
dada por  Marco  Marcello :  á  algunos  parece  que  sucedió  en 
este  tiempo  qnando  fué  pretor,  y  no  adelante  quando  hecho 
cónsul  volvió  á  España  y  á  su  gobierno.  Las  congeturas  que 
para  decir  esto  tienen,  ni  .son  concluyentes,  ni  del  todo  va- 
nas ,  ni  hay  para  que  se  relaten.  Lo  cierto  es  que  Sillo  Itálico 
hace  mención  de  Córdoba  en  tiempo  de  Aníbal,  y  puédese 
entender  que  su  fundación  fué  antes  desle  tiempo ,  y  que- 
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atribuyeron  á  Marco  Marcello  la  gloria  de  ser  fundador  de 
Córdoba  porque  la  ennobleció  con  edificios,  y  con  darle  como 
le  dió  título  y  derecho  de  municipio  romano.  Sucedió  á  Mar- 
cello  Fonteio  Balbo.  Después  deste  tornaron  á  dividir  á  Es- 
paña en  dos  gobiernos ,  y  así  la  gobernaron  Gneio  Fulvio  y 
Caio  Licinio  Nerva  en  el  tiempo  que  Judas  Machabeo,  capitán 
nobilísimo  de  los  Judíos ,  hizo  confederación  con  los  Roma- 
nos :  de  quien  sabia  estendian  sus  victorias  y  sus  armas  no 
solo  hasta  la  Asia ,  sino  que  tenían  asimismo  sugeta  á  Espaíia, 
y  con  las  minas  de  oro  y  plata  que  en  ella  poseían ,  crecían 
de  cada  dia  mas  en  poder  y  en  grandeza.  Con  esto  se  acabará 
la  cuenta  de  los  pretores,  porque  si  pasase  adelante,  daría 
mas  fastidio  que  gusto.  Ni  tampoco  es  cosa  fácil  recogellos 
todos  ,  y  continuar  siempre  la  historia  sin  quiebra  por  la  falta 
que  tenemos  de  las  memorias  antiguas.  Demás  que  no  con- 
viene ni  es  razón  embutir  los  anuales  de  España  con  la  grosu- 
ra de  las  cosas  Romanas ,  como  si  de  suyo  fuesen  faltos ,  y  con 
ripia  y  materiales  juntados  de  otra  parte  tapar  las  hendeduras 
que  tienen  nuestras  historias  en  muchos  lugat*es. 


LIBRO  TERCEBO. 


Crtjit'tulo  priinrro. 


Del  principio  de  la  guerra  de  BTumancia. 


í^fPjNA  guerra  muy  larga  y  muy  brava  se  emprendió  en  Espa- 
;!^^na,  el  año  que  se  contaba  seiscientos  y  uno  de  la  fundación 
de  Roma,  dudosa  por  los  varios  ti-ances  de  las  batallas  que  se 
dieron,  y  cuyo  remate^iíltimamente  fué  muy  perjudicial  para 
España.  Los  primeros  movedores  destas  alteraciones  fueron 
los  Numantinos,  gente  asaz  feroz  y  brava,  por  estar  cansados 
del  señorío  de  Roma,  y  irritados  con  los  agravios  que  los  Ro- 
manos les  hacian.  La  ciudad  de  Numancia  ,  temblor  que  fué  y 
espanto  del  pueblo  Romano,  gloria  y  bonra  de  España,  estuvo 
antiguamente  asentada  en  la  postrera  punta  de  la  Celtiberia 
que  miraba  acia  el  Septentrión ,  entre  los  pueblos  llamados 
Arevacos.  Mas  de  una  legua  sobre  la  ciudad  de  Soria,  donde  al 
presente  está  la  puente  de  Garay,  no  lejos  del  nacimiento  del 
rio  Duero  ,  se  muestran  los  rastros  de  aquella  noble  ciudad. 
Era  mas  fuerte  por  el  silio  que  por  otros  pertrecbos  hechos  á 
mano.  Su  asiento  en  un  collado  de  subida  no  muy  agria  ,  pero 
de  dificultosa  entrada  á  causa  de  los  montes  que  la  rodeaban 
por  tres  partes.  Por  un  solo  lado  tenia  una  llanura  de  mucha 
frescura  y  fertilidad  ,  que  se  tiende  por  la  ribera  del  rio  Tera  , 
espacio  de  tres  leguas  hasta  que  mezcla  sus  aguas  con  las  del 
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rio  Duero.  A  la  costumbre  de  ios  Lacedemonios  ni  estaba  ro-  j, 
deada  de  murallas,  ni  fortificada  de  torres  ni  baluartes,  antes  / 
á  propósito  de  apacentar  los  ganados,  se  estendia  algo  mas  de  '  -if 
lo  que  fuera  posible  cercarla  de  muros  por  todas  partes.  Bien  / 
que  tenia  un  alcázar  de  donde  podian  hacer  resistencia  á  los/  , 
enemigos ,  y  en  las  asonadas  de  guerra  solian  encerrar  en  él  £ 
todo  lo  que  tenian ,  sus  preseas  y  sus  alhajas.  El  número  de  los 
ciudadanos  era  mediano  hasta  quatro  mil  hombres  de  armas 
tomar;  dado  que  otros  doblan  este  número,  y  dicen  que  po- 
dian poner  en  campo  ocho  mil  soldados.  Por  la  manera  de  vi- 
da que  tenian,  y  los  muchos  trabajos  á  que  se  acostumbraban  , 
endurecían  los  cuerpos  y  aun  fortalecían  los  ánimos.  Grande 
era  la  osadía  que  tenían  para  acometer  la  guerra,  y  mucha  la 
prudencia  para  continualla.  Sempronío  Graccho  en  el  tiempo 
que  tuvo  el  gobierno  de  la  España  Citerior,  hizo  con  los  Nu- 
mantinos  y  con  otros  pueblos  comarcanos,  asiento  y  confede- 
ración  con  estas  condiciones:  que  no  edificasen  pueblos  ni 
fortalezas,  ni  las  fortificasen  sin  avisar  dello  al  Senado  Ro- 
mano: pagasen  el  tributo  quanto  y  en  los  pueblos  que  les  fue- 
se ordenado:  siguiesen  los  reales  de  los  Romanos  cada  y  quan- 
do  que  para  ello  fuesen  llamados.  Estaba  otrosí,  y  se  contaba 
entre  los  pueblos  Arevacos ,  otra  ciudad  llamada  Segeda ,  de 
quarenta  estadios  en  circuito.  Appiano  la  pone  en  lo  postrero 
de  la  Celtiberia,  entre  los  pueblos  llamados  Belos :  por  ventu- 
ra donde  al  presente  está  la  ciudad  de  Osma.  Esta  ciudad  y  á 
su  exemplo  los  pueblos  que  llamaban  Tithios  á  ella  comarca- 
nos, encendidos  en  deseo  de  cosas  nuevas,  comenzaron  en 
puridad  á  confederarse  con  otros  pueblos  sus  vecinos,  y  junto 
con  esto  á  fortificar  sus  murallas,  sin  dexar  cosa  alguna  que 
fuese  á  propósito  para  defenderse  y  ofender  ,  si  alguno  les  die- 
se guei  ra.  Como  por  el  Senado  Romano  les  fuese  vedado  pa- 
sar adelante  en  aquellas  fortificaciones,  y  les  mandasen  pagar 
el  tributo  que  conforme  á  lo  asentado  eran  obligados,  demás 
desto  que  los  que  tuviesen  edad  de  tomar  armas,  acudiesen 
al  campo  de  los  Romanos,  con  diversas  escusas  que  alegaban, 
se  entretenían  y  escusaban  de  hacer  lo  que  les  era  mandado. 
De  aquí  nació  la  primera  ocasión  de  aquella  guerra,  en  que  se 
envolvió  también  Ts'umancia  por  estar  á  ellos  cercana,  y  tener 
otrosí  con  los  Belos  hecho  asiento  de  juntar  con  ellos  las  ar- 
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mas  y  fuerzas  contra  los  Romanos.  Ellos  con  recelo  que  si  al 
principio  no  hacian  caso,  podria  cujojlir  aquel  mal ,  determi- 
naron de  tomar  luego  las  armas.  Por  aquel  mismo  tiempo  se 
hacia  la  guerra  en  la  Lusitania ,  entre  los  Romanos  y  un  capi- 
tán de  la  tierra  llamado  Cessaron ;  el  qual  con  grande  volun- 
tad de  toda  la  provincia  tomó  á  su  cargo  de  restituirla  en  su 
antigua  libertad.  Fué  primero  lugarteniente ,  y  después  suce- 
sor de  otro  caudillo  de  aquella  gente  llamado  Africano,  que 
no  mucho  antes  se  levantara  también  contra  los  Romanos, 
pero  fué  muerto  de  una  pedrada  que  le  dieron  desde  una  ciu- 
dad que  batia  y  pretendiáTórzar.  Estas  alteraciones  luego  que 
en  Roma  se  supieron  ,  pusieron  en  gran  cuydado  á  los  del  Se- 
nado, en  tanto  grado ,  que  después  que  Lucio  Mummio  fué 
señalado  por  pretor  de  la  España  Ulterior,  acordaron  para 
domar  los  Celtíberos,  gente  indómita  y  feroz,  que  partiese  pa- 
ra la  España  Citerior  uno  de  los  cónsules  con  exército  consu- 
lar. Esto  acordado,  con  un§j  j?riesa  no  acostumbrada  hicieron 
que  los  cónsules  que  solian  ser  nombrados  por  el  fin  de  diciem- 
bre, y  comenzar  el  oficio  adelante  mediado  al  mes  de  marzo, 
aquel  año  se  anticipasen  y  diesen  principio  á  su  gobierno  desde 
el  primero  dia  del  mes  de  enero:  acuerdo  que  deste  principio 
se  continuó  adelante.  Fué  pues  enviado  á  España  el  cónsul 
Quinto  Fulvio  Nobilior,  con  muchas  compañías  de  socorro. 
No  ignoraban  los  Segedanos  que  todo  aquel  aparato  de  guerra 
se  enderezaba  á  su  daño  y  á  su  perdición.  No  tenían  acabadas 
las  fortificaciones  de  su  ciudad:  asi  enviaron  sus  mugeres  y  hi- 
jos á  los  Arevacos  para  mayor  seguridad ;  y  ellos  para  aperce- 
birse  de  lo  necesario  nombraron  por  su  capitán  un  hombre 
llamado  Caro  ,  que  tenia  grande  esperiencia  en  las  armas.  Este 
con  intento  de  hacer  algún  efecto,  y  con  algún  buen  principio 
ganar  mayor  reputación ,  armó  una.£fiifida  contra  el  campo  del 
cónsul  que  era  llegado,  y  traia  consigo  hasta  treinta  mil  hom- 
bres. Sucedióle  bien  su  pensamiento,  ca  mató  seis  mil  de  los 
contrarios,  y  puso  en  huida  á  los  demás.  Pero  como  siguiese 
desapoderadamente  el  alcance,  la  caballería  romana  que  venia 
en  la  retaguarda ,  revolvió  sobre  él ,  y  le  quitó  la  victoria  de  las 
manos  y  la  vida :  destrozó  otrosí  gran  número  de  los  suyos. 
Dióse  esta  batalla  á  veinte  y  nueve  de  agosto ,  dia  en  que  Ro- 
ma celebraba  las  fiestas  de  Vulcano,  que  llamaban  Vulcanalia- 
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El  espanto  y  daño  de  ambas  partes  fué  tan  grande,  que  los 
Unos  y  los  otros  si  no  eran  forzados,  rehusaban  por  algunos 
dias  de  encontrarse.  La  misma  noche  los  Arevaeos  se  juntaron 
en  Numancia,  que  la  batalla  se  dio  por  alii  cerca,  y  en  lugar 
de  Cai'o  nombraron  por  sus  capitanes  á  Haraco  y  a  Leucon ,  y 
aparte  por  capitán  de  los  Numantinos  fué  nombrado  otro 
hombre  llamado  I.inthevon.  El  tercero  dia  después  de  aquella 
pelea,  asentó  el  cónsul  sus  reales  á  quatro  millas  de  Numancia: 
fuera  de  las  demás  gentes  tenia  diez  elefantes  y  quinientos  ca- 
ballos Niímidas,  que  Masinissa  poco  antes  desde  Africa  le 
cnvia^de  socorro.  Desafió  el  cónsul  á  los  enemigos,  que  asi- 
mismo determinaron  de  probar  ventura  y  encomendarse  á  sus 
manos.  Dióse  otra  batalla,  en  la  qual  ya  que  estaba  trabada, 
alargadas  las  hileras  de  los  Romanos,  se  hicieron  adelante  los 
elefantes  ,  con  cuya  \ista  los  Celtíberos  por  no  estar  acostum- 
brados se  espantaron  asi  hombres  como  caballos  ,  y  vueltas  las 
espaldas  se  metieron  en  la  ciudad.  Iban  los  Romanos  en  pos 
deilos,  y  por  amonestación  del  cónsul  pretendían  á  vueltas  de 
los  que  huian  entrar  la  ciudad  ;  hiciéranlo  asi ,  sino  fuera  por 
un  elefante  que  herido  en  la  cabeza  con  una  gran  piedra,  con 
la  furia  del  dolor,  como  acontece,  se  embraveció  de  tal  suer- 
te, que  asi  él  como  á  su  exemplo  los  demás  elefantes,  bestias 
peligrosas  en  la  guerra,  vueltos  contra  los  suyos  pusieron  en 
desorden  y  confusión  á  los  Romanos ,  y  dieron  la  muerte  á 
todos  los  que  se  les  ponian  delante.  Los  Numantinos  visto  lo 
que  pasaba,  y  la  buena  ocasión  que  se  les  presentaba,  hicie- 
ron una  salida,  con  que  hirieron  en  los  Romanos  y  los  forza- 
ron á  recogei'se  á  sus  reales.  Dellos  en  dos  encuentros  pere- 
cieron quatro  mil  hombres  ,  y  de  los  Celtíberos  dos  mil.  Estaba 
por  aquellas  partes  una  ciudad  llamada  Axenia,  plaza  y  mer- 
cado donde  acudían  los  mercaderes  de  la  comarca  á  sus  tra- 
tos. Desta  ciudad,  después  de  la  batalla  susodicha,  pretendió 
el  cónsul  apoderarse,  mas  fué  rechazado  con  afrenta  y  pérdida 
desoldados.  Divulgadas  que  fueron  estas  cosas,  la  ciudad  de 
Ocile,  donde  los  Romanos  tenían  recogido  su  bagage  y  su  al- 
macén, se  pasó  á  los  Celtíberos  :  que  muchas  veces  la  fe  y  leal- 
tad andan  el  paso  de  la  fortuna,  y  la  blanda  y  muchas  veces 
engañosa  esperanza  de  libertad  hace  despeñar  á  muchos.  Con 
esto  espantado  el  cónsul,  y  temiendo  que  las  otras  ciudades  no 
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imiiascn  esle  excniplo,  liarroniio  que  hobo  los  reales  que  tenia 
cerca  de  Numancia ,  invernó  allí  con  su  campo,  donde  por  la 
falla  de  viUiallas  y  fuerza  del  frió,  pereció  gran  parte  de  los 
soldad^  Eslo  sucedió  en  la  España  Citerior:  en  la  Ulterior 
"^'oFeTmismo  tiempo  ,  Mummio  hacia  guerra  á  los  Lusitanos 
con  varios  sucesos,  pero  cuyo  remate  últimamente  le  fué  muy 
favorable.  Fué  asi  que  en  la  primera  pelea  los  Romanos  siguie- 
ron con  grande  ímpetu  y  sin  orden  á  los  Lusitanos  que  habian 
desbaratado  y  puesto  en  huida:  cosa  que  dió  ocasión  á  Cessa- 
ron,  caudillo  de  los  contrarios,  para  revolver  contra  los  ene- 
migeos y  quitalles  de  las  manos  la  victoria.  Diez  mil  de  los  Ro- 
manos fueron  muertos,  y  entrados  ambos  los  reales  asi  los 
que  habian  perdido  ios  Lusitanos,  como  adonde  alosaban  los 
Romanos.  Desta  manera  pasó  esta  pelea.  Los  despojos  que  de 
los  Romanos  ganaron  ,  traian  los  Lusitanos  casi  por  toda  Es. 
paña  á  manera  de  trinmpho  y  para  muestra  de  su  valentía. 
Descuydáronse  con  la  prosperidad  :  que  dió  ocasioD  á  Lucio 
Mummio  poco  adelante  para  que  con  los  suyos,  que  eran  en 
número  hasta  cinco  mil ,  y  con  ellos  se  habia  entretenido  en 
higares  fuertes,  cargase  sobre  los  contrarios  de  improviso,  en 
cierta  fiesta  que  hacían  para  celebrar  la  victoria  que  ganaron. 
Desbaratólos  fácilmente,  y  con  la  victoria  recobró  muchas 
banderas  de  las  que  perdiera  antes.  En  lugar  de  Cessaron  que 
parece  murió  en  áquel  rebate,  sucedió  otro  que  se  llamaba 
Cantheno.  Este  en  los  pueblos  llamados  Cunios,  en  aquella 
parte  de  la  Andalucía  ,  donde  hoy  está  Niebla,  se  apoderó  de 
Cunistorgis,  ciudad  que  era  de  los  Romanos,  de  donde  pa.só  al 
estrecho  de  Cndiz,  y  desd'^  allí  una  parte  del  exército  se  fué  á 
Africa  por  miedo  de  los  Romanos,  ó  por  ser  de  aquella  'ierra, 
ó  por  ventura  era  su  orgullo  tan  grande  ,  que  les  parecía  |i  u"a 
su  valor  ser  estrecha  toda  Lspaña.  Los  demás  de  a(]uel  exército 
por  el  pretor  Mummio  ,  que  se  rehizo  de  soldados  y  tenia  has- 
Ip  «Hipve  tníl  iiotnbres  ,  fueron  trabajados  y  deshechos  en  alga- 
nas  batal'Tí  que  les<lió.  Por  conclusión  pasó  á  cuchillo  oiro 
psquadnin  de  aquella  gente,  sin  dexar  ni  nno  solo  que  pudiese 
llevar  á  su  patria  Iss  tristes  nuevas :  con  que  en  fin  los  de  Lusi- 
tanin  se  sosegaron  y  reduxeron  á  lo  que  era  razón.  Forestas 
trisas  se  determinó  el  año  siguiente,  qtíe  se  contó  seiscientos  y 
dtts  de  la  fundación  ¡de  Roma  ,  qm  Mommio  en  Roma  trium- 
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phastt.  En  lugar  de  Fulvio,  sabido  su  desastre  y  la  apretura  en 
que  se  liallaba ,  enviaron  al  cónsul  M.  Claudio  Marcello ,  con 
ocho  mil  peones  y  quinientos  caballos  de  socorro.  El  gobierno 
de  la  España  Ulterior  se  encargó  á  Marco  A I  ilio^l  cónsul  Mar- 
cello luego  (|ue  con  toda  su  gente  aportó  á  Éspafia ,  procuró 
lo  mas  presto  que  pudo,  de  apoderarse  de  la  ciudad  Ocile,  pa- 
ra que  la  que  fué  principal  en  la  culpa,  fuese  la  primera  en  el 
castigo  :  pero  dado  que  la  tomó  y  que  su  culpa  era  grande,  no 
la  quiso  asolar ;  solamente  la  mandó  dar  rehenes  y  acudille 
con  treinta  talentos  de  oro  para  los  gastos.  Caia  cerca  de  allí 
la  ciudad  de  Nerlobriga,  y  como  se  puede  sospechar  por  las 
labias  de  Plolomeo  no  lejos  de  Tarazona  y  de  donde  hoy  está 
(^alatayud.  ]Je  allí  vinieron  emhaxadores  al  cónsul  para  ofre- 
cerle la  ciudad.  Mandóles  al  principio  solamente  que  le  acu- 
,d¡escn  con  cien  hombres  de  á  caballo:  después  porque  algu- 
nos de  aquella  ciudad  ,  á  manera  de  .salteadores  acometieron  el 
jjostrer  esquadron  de  los  Romanos  y  el  carruage,  sin  admiti- 
lles  la  escusa  que  daban,  es  á  saber,  que  aquel  desacato  fué  de 
pocos,  y  que  el  pueblo  nótenla  parte,  los  cien  caballeros  fueron 
vendidos  en  pública  almoneda,  y  puesto  cerco  sobre  la  ciudad 
Ja  comenzaron  á  batir.  Enviaron  de  nuevo  cmbaxadores  de  paz 
con  una  piel  de  lobo  delante  como  por  pendón  en  una  lanza 
que  tal  era  la  costumbre  de  la  nación ;  los  quales  en  presencia 
del  cónsid  dixeron  que  ora  el  delito  pasado  fuese  piíblico  ora 
particular,  se  debia  dar  por  contento  con  lo  hecho,  pues  era 
bastante  castigo  ver  sus  campos  talados,  quem  adas  sus  casas  , 
y  sus  ciudadanos  hechos  esclavos  y  vendidos  por  tales  :  que 
los  corazones  de  los  miserables  se  suelen  mas  enconar  con 
quitarles  del  todo  la  esperanza  del  perdón  ,  que  suele  dar  fuer^t 
zas  y  ánimo  á  los  flacos,  pues  ni  aun  los  animalillos  y  saban-Jp 
dijas  perecen  sin  que  se  pretendan  vengar.  Respondió  el  cón- f  < 
sul  que  era  por  demás  tratar  ellos  en  particular  de  concierto  y 
de  paz,  sino  entrasen  en  la  misma  confederación  y  liga  lo^ 
Arevacos,  los  Helos  y  los  Tithios,  que  fueron  los  primeros  á 
levantarse.  No  rehusaban  aquellos  pueblos  de  concertarse,  pe- 
ro con  tal  que  fuese  el  asiento  conforme  á  las  condiciones  que 
se  asentaron  con  Gracchó.  Inclinábasejel  cónsul  á  esto  ,  y  no 
le  parecía  mal  partido,  mas  los  amigos  y  confederados  le  fue. 
ron  á  la  mano,  ca  decían  no  ei'a  justo  recebir  á  la  confedera- 
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cion  y  condiciones  antiguas  á  ios  que  tantas  veces  iiabian 
faltado  y  heclio  tantos  daños  asi  á  los  Romanos  como  á  los  co- 
marcanos, no  por  otra  causa  sino  por  mantenerse  en  la  amis- 
tad y  devoción  del  pueblo  Romano.  El  cónsul  dudoso  sin  sa- 
ber qué  resolución  tomase,  acordó  se  enviasen  por  ambas 
partes  embaxadores  á  Roma,  para  que  allá  oido  lo  que  los 
unos  y  los  otros  alegaban,  se  determinase  lo  que  pareciese  al 
Senado,  y  en  el  entretanto  otorgó  á  los  contrarios  cierta  ma- 
nera de  treguas.  Fulvio  Nobiiior,  que  en  este  medio  era  llega- 
do á  Roma,  se  opuso  á  aquellos  tratos,  y  con  encarecer  en  el 
Senado  la  desleallad  y  agravios  de  aquella  gente,  hizo  tanto, 
que  sin  concluir  cosa  alguna  despidieron  los  embaxadores  con 
órden  que  acudiesen  al  cónsul  Marcello,  y  que  él  les  daria  la 
respuesta  délo  que  pedian:  resolución  que  quitaba  del  todo  la 
esperanza  de  la  paz,  y  que  ponía  en  necesidad  de  volver  á  las 
armas.  Asi  se  trató  en  Roma  de  enviar  á  los  suyos  nuevas  ayu- 
das con  intento  de  no  parar  hasta  tener  sugetos  á  los  contra- 
rios. El  miedo  que  los  soldados  tenian  era  tan  grande,  y  la 
guerra  tan  peligrosa,  que  no  se  hallaba  de  todas  las  legiones 
quien  se  ofreciese  á  emprender  aquella  jornada.  Ordenaron 
pues,  que  por  una  nueva  manera  se  sorteasen  los  que  hobie- 
sen  de  ir  á  España.       ^  cíe  H[>yiYo 

Capítulo  II. 

Como  Fublio  Cornelio  Scipion  vino  por  legado  ó  lugarteniente 
á  España. 

En  el  mismo  tiempo  Marco  Atilio  en  la  España  Ulterior  mal- 
trataba á  los  Lusitanos,  y  se  apoderaba  por  concierto  de  mu- 
chas ciudades  que  se  le  entregaban  a  partido  ya  (|ue  se  llegaba 
el  año  siguiente:  en  el  qual  cupo  por  suerte  la  España  Citerior 
al  cónsul  Lucio  Licinio  I.ucullo ,  y  al  gobierno  de  la  Ulterior 
vino  el  pretor  Sergio  Galba,  y  por  legado  ó  lugarteniente  del 
cónsul  vino  Publio  Cornelio  Scipion,  llamado  el  menor,  á 
quien  el  cielo  reservaba  la  gloria  desugetar  y  destruir  á  la  gran 
Carthago.  Era  de  edad  de  veinte  y  quatro  años,  y  con  deseo 
que  tenia  de  hacer  algún  servicio  señalado  á  su  i*epüblica ,  vino 
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á  aquella  guerra  que  los  demás  soldados  tanto  aborrecían  y  1e- 
niian.  Hay  quien  diga  que  venido  que  fué  I.ucullo  á  España  , 
Seipion  pasó  en  Africa  enviado  á  Masinissa  en  embaxada  ,  para 
que  por  respeto  de  la  amistad  que  con  aquel  Rey  tenia  su  casa, 
alcanzase  dé!  les  enviase  elefantes  de  socorro;  pero  yo  por 
mas  cierto  tengo  lo  que  afirma  Marco  Cicerón  ,  que  esto  suce- 
dió adelante  en  el  consulado  de  Manlio.  Fué  este  Scipion  ,  ca- 
sado con  hermana  de  los  Gracchós,  nieta  del  otro  .Scipion 
Africano ,  bija  de  Cornelia  que  fué  hija  de  Scipion.  Fué  otrosí 
este  Scipion  nieto  por  adopción  de  Scipion  el  major,  hijo 
adoptivo  de  su  hijo,  ca  el  padre  natural  deste  Scipion  fué  Pau- 
lo Emilio,  hermano  de  la  muger  del  otro  Scipion;  por  donde 
se  llamó  por  sobrenombre  Emilio,  asi  por  causa  de  su  padre 
como  para  diferencialle  del  ya  dicho  Scipion  el  mayor,  el  que 
como  queda  dicho  venció  al  gran  Anibal,  y  sugetó  á  la  ciudad 
de  Carthago.  Volviendo  al  propósito,  en  tanto  que  se  espera- 
ba la  venida  de  Lucullo,  Marcello  con  deseo  que  tenia  de  ga- 
nar el  prez  de  haber  acabado  aquella  guerra,  sacó  lo  mas 
pi'esto  que  pudo  sus  gentes  de  los  invernaderos.  Anticipóse 
Nertobriga,  que  juntó  para  su  defensa  y  metió  dentro  de  los 
muros  cinco  mil  Arevacos.  Numancia  asimismo  no  se  dcscuy- 
dó  en  armar  su  gente,  contra  la  qual  por  ser  cabeza  de  las  de- 
mas  Marcello  enderezaba  en  primer  lugar  su  pensamiento;  y 
asi  se  adelantó  y  puso  á  cinco  millas  de  aquella  ciudad,  que  ha- 
cen poco  mas  de  una  legua.  Pero  á  instancia  de  Linthevon 
caudillo  de  los  Numantinos,  se  concluyeron  últimamente  las 
paces ,  con  condición  que  los  de  Numancia  desamparasen  á  los 
]5elos ,  á  los  Tilhios  y  á  los  Arevacos.  Pretendía  en  esto  el  cón- 
sul y  confiaba  que  aquellos  pueblos  desamparados  de  la  ayuda 
de  Numancia,  no  se  le  podrían  defender,  como  sucedió  en  he- 
cho de  verdad  ,  que  sin  dilación  aquellos  pueblos  se  rindieron 
á  los  Romanos,  y  fueron  por  ellos  recebidos  en  gracia  con  tal 
que  entregasen  rehenes  y  pagasen  seiscientos  talentos;  como 
lo  dice  Estrabon.  Llegó  Lucnllo  á  su  provincia  deseoso  y  de- 
terminado de  hacei-  mal  y  daño:  por  esto  comoquier  que  la. 
guerra  de  los  Celtíberos  estuviese  apaciguada,  enderezóse  con 
sus  gentes  á  los  Carpetanos.  De  alli  pasó  el  rio  Tajo,  y  los 
puerlos  hasta  llegar  á  los  Vaceos,  que  eran  gran  parle  de  lo 
que  hoy  es  Castilla  la  Vieja.  En  aquella  comarca  se  determinó 
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acometer  la  ciudad  de  Caucia,  asentada  donde  al  presente  ve- 
mos la  villa  de  Coca.  El  color  que  dio  para  esta  guerra,  fué 
vengar  los  Carpctanos,  á  los  ([uales  los  de  aquella  ciudad,  de- 
cía él ,  haber  hecho  mal  y  daño;  mas  á  la  verdad  la  hambre  del 
oro  le  despertaba,  por  ser  hombre  de  poca  hacienda  entre  los 
Romanos:  grave  enfermedad  para  gobernadores  y  capitanes. 
Salieron  los  de  aquella  ciudad  á  pelear  con  el  cónsul,  pero  fue- 
ron vencidos  y  rechazados.  Acordaron  de  rendirse  á  partido 
<jue  diesen  rehenes  ,  y  de  socorro  cierto  número  de  hombres  á 
caballo:  demás  desto  los  penaron  en  cien  talentos  de  plata. 
Asegurados  con  este  concierto  los  ciudadanos,  se  allanaroti 
para  que  entrase  en  su  ciudad  la  guarnición  de  soldados  que  el 
cónsul  quiso.  Ellos  hecha  señal  con  una  trompeta,  como  lo  te- 
nian  concertado,  pasaron  á  cuchillo  aquella  miserable  gente 
que  estaba  descuydada,  sin  perdonar  á  mugeres  ni  hombres  de 
ninguna  edad:  deslealtad  y  fiereza  mas  que  de  bárbaros,  l'or 
esto  atemorizados  los  pueblos  comai  canos  ,  sin  confiarse  en  la 
fortaleza  de  sus  murallas,  ni  asegurarse  de  la  fe  y  palabra  de 
los  Romanos,  se  retiraron  con  los  suyos  y  con  sus  haciendas  á 
los  bo.sques  y  montes  ásperos  y  enrjwndos,  puesto  primero 
fuego  á  loque  consigo  no  pudieron  llevarjLucullo  á  quien  la 
pobreza  hacia  avariento  y  la  avaricim^tllfel ,  perdida  la  espe- 
ranza de  gozar  de  aquellos  despojos,  pasó  con  sus  gentes  para 
sitiar  una  ciudad  llamada  Intercacia,  que  estaba  antiguamente 
asentada  casi  á  la  mitad  del  camino  que  hay  desde  Valladolid  á 
Astorga.  Asentados  sus  reales,  requirió  á  los  moradores  de  paz 
y  que  se  rindiesen  :  ellos  respondieron  que  si  lo  hacian,  les 
guartlaria  la  fe  y  palabra  que  guardó  á  los  de  Caucia.  Alteróse 
el  cónsul  con  esta  respuesta ;  ordenó  sus  haces  delante  de  sus 
reales  para  presentar  la  batalla  á  los  cercados,  que  ellos  escu- 
saroii  con  todo  cu3  dado  resuellos  de  defender  su  libertad  con 
liis  murallas  y  guarnición,  y  con  las  vituallas  que  tenian  reco- 
gidas para  mucho  tiempo;  sin  embargo  que  los  moradores 
eran  muchos,  y  asaz  gran  número  de  gente  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo, de  los  pueblos  comarcanos  se  hablan  acogido  á  aquella 
ciudad.  Solo  hicieron  algunas  salidas  y  trabaron  algunas  esca- 
ramuzas ,  en  que  n(»  sucedió  cosa  que  sea  tie  contar,  sino  fué 
qúe  Sci|)ion  venció  en  desafio  cierto  español  principal,  robus- 
to y  de  grandes  fuerzas,  con  quien,  dado  que  ordinarianunle 
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delante  de  los  reales  desafiaba  á  los  Romanos,  ninguno  dcilos 
se  atrevió  hacer  armas.  Padecía  el  cónsnl  grande  falta  de  vitua- 
lliis  :  el  sustento  ordinario  de  sus  soldados  era  trigo  cocido  y 
ct'bacia,  ademas  de  alguna  caza,  la  falta  de  la  sal  era  laque 
mas  los  trabajaba.  Por  estas  incomodidades  y  por  las  aguas 
que  como  de  sierra  eran  muy  delicadas,  muchos  soldados  co- 
menzaron á  enfermar  de  cámaras;  enti  eteníalos  empero  la  es- 
peranza de  apoderarse  de  aquella  ciudad.  Para  batirla  juntaron 
madera,  hicieron  ingenios  á  propósito,  con  que  gran  parte  de 
la  muralla  echaron  por  tierra.  Los  soldados  por  las  ruinas  y 
por  la  batería  pretendian  entrar  en  la  ciudad,  y  aun  Scipion 
l;ié  el  primero  que  subió  á  lo  mas  alto;  por  lo  qual  después  fué 
públicamente  alabado,  y  le  fué  dada  la  corona  mural.  Mas 
acudieron  los  de  dentro  con  tanto  esfuerzo,  que  rebatieron  á 
los  Romanos  sin  que  pudiesen  pasar  adelante;  y  la  carga  que 
|.-s  dieron  fué  tan  grande,  que  por  la  priesa  del  retirarse  no 
i>ocos  se  ahogaron  en  una  laguna  que  por  alli  estaba.  La  noche 
siguiente  los  cercados  repararon  la  parte  del  muro  derribado, 
con  grande  diligencia  y  cuydado.  Vióse  el  cónsul  á  pique  de  al- 
zar el  cercf»  sin  hacer  efecto,  si  la  hambre  no  forzara  á  los  de 
dentro  á  entregar.se.  Tratóse  pues  de  concierto,  y  por  medio 
(le  Scipion,  de  quien  se  fiaban  masque  del  cónsul ,  hicieron 
sus  asientos.  Las  condiciones  fueron  tolerables,  ca  solamente 
se  mandó  á  los  ciudadanos  que  diesen  diez  mil  sayos  y  cierto 
número  de  jumentos,  y  rehenes  para  la  seguridad.  Dinero  ni 
le  tenian  ni  le  deseaban,  por  ser  hombres  montañeses  que  vi- 
vían de  la  labranza  y  de  la  cria  de  sus  ganados.  Movió  el  cónsul 
^<í<^  sqs^f-Btses.tle  aquella  ciudad:  revolvió  sobre  Palencia,  pe- 
ro no  pudo  sugetarla  ni  rendirla.  Algunos  sospechan  que  des- 
de Castilla  la  Vieja  dió  la  vuelta  acia  el  Andalucía,  y  no  paró 
hasta  el  estrecho  de  Cádiz,  donde  como  dice  Plinio  presenta- 
ron á  Lucullo  la  cabeza  de  un  pulpo  de  grandeza  increíble. 
Añaden  que  desde  allí  corrió  toda  aquella  tierra  hasta  la  Lusi- 
tania.  Sergio  Galba,  á  quien  como  se  dixo,  encargaron  el 
gobierno  de  la  España  Ulteiior,  no  estaba  ocioso,  antes  en  el 
y\ndalucía  hacia  rostro  á  los  Lusitanos,  que  hacían  correrías  y 
entradas  por  acpiellas  partes  ,  con  que  trabajaban  á  los  confe- 
derados del  pueblo  Uomano.  Pero  como  se  atrevie.se  en  cierta 
ocasión  á  pelear  con  los  enemigos  en  razón  que  sus  soldados  s(! 
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hallaban  cansados  del  camino ,  fué  desbaratado  y  miierlos  sie- 
te mil  délos  suyos,  forzado  con  los  demás  á  huir  y  meterse 
en  Carmena ,  como  lo  dice  Appiano  ,  entiendo  que  ha  de  decir 
Carmona,  ciudad  en  aquel  tiempo  la  mas  fuerte  de  aquellas 
partes,  y  que  estaba  asentada  cerca  de  los  pueblos  llamados 
Cuneos;  donde  se  refiere  que  el  pretor  pasó  el  invierno  sio 
descuydarse  punto  en  rehacerse  de  fuerzas  y  juntar  gentes: 
con  que  luego  que  abrió  el  tiempo ,  deseoso  de  satisfacerse 
rompió  por  la  Lusitania  ó  Portugal ,  corrió  los  campos,  mató, 
quemó  y  robó  todo  lo  que  topaba.  Acudieron  embaxadores  de 
aquella  gente  movidos  destos  daños.  Hízoles  el  pretor  un  razo- 
namiento muy  cuerdo  y  muy  elegante,  como  persona  que  era 
de  los  mas  seíialados  oradores  de  Roma,  y  como  tal  entre  los 
demás  le  cuenta  Cicerón.  Escusó  lo  que  habían  hecho  por  ser 
forzados  de  la  necesidad.  Díxoles  que  pues  la  falta  y  esterilidad 
de  la  tierra  los  ponia  en  semejantes  ocasiones,  avisasen  á  los 
suyos  de  su  voluntad,  que  era  darles  muy  mejores  campos 
donde  morasen  y  tuviesen  sus  labranzas ,  para  que  sin  agravio 
de  los  comarcanos  se  pudiesen  sustentar.  Seíialóles  dia  en  que 
se  viniesen  para  él  repartidos  en  tres  esquadras.  Ellos  persua- 
didos que  les  venia  bien  aquel  partido,  sin  sospechar  mal  ni 
engaño ,  obedecieron  y  cumplieron  lo  que  les  era  mandado. 
Engañóles  su  pensamiento,  y  el  pretor  no  solo  no  les  guardó 
su  palabra,  antes  como  venían  descuydados  fueron  todos  des- 
pojados de  sus  armas  y  muertos:  brava  carnicería  y  desleal- 
tad. Parte  de  los  despojos  se  dió  á  los  soldados:  con  lo  demás 
se  quedó  el  mismo  Gaiba ,  con  que  se  entiende  vino  á  ser  ade- 
lante el  mas  rico  de  los  ciudadanos  romanos.  J.tllett.ic .  I^^J 

Capítulo  III. 

De  la  guerra  de  Viriato. 

Esta  crueldad  de  Galbá  díó  ocasión  para  que  los  naturales, 
mas  alterados  que  espantados  ,  emprendiesen  de  nuevo  otra 
guerra  muy  famosa,  llamada  de  Viriato  :  y  es  así  comunmente 
que  unos  males  vienen  asidos  de  otros,  y  el  fin  de  un  desastre 
y  daño  suele  ser  muchas  veces  principio  de  otra  mayor  des- 
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gracia,  y  el  remedio  convertirse  en  mayor  daño.  No  hay  dada 
sino  que  la  guerra  deVirialo  por  espacio  de  calorce  anos  c  a- 
leros que  duró,  con  diferentes  trances  que  tuvo  ,  trabajó 
grandemente  el  poder  de  los  Romanos.  Fué  Yiriato  de  nación 
lusitano,  hombre  de  baxo  suelo  y  linage,  y  que  en  su  mocedad 
se  exercitó  en  ser  pastor  de  ganados.  En  la  guerra  lué  diestro: 
dió  principio  y  muestra  siendo  salteador  de  caminos  con  un 
esquadron  de  gente  de  su  mismo  talle.  Eran  muchos  los  que 
le  acudian  y  se  le  llegaban  ,  unos  por  no  poder  pagar  lo  que 
debían  ,  otros  por  ser  gente  de  mal  vivir  y  malas  maíias  ;  los 
mas  por  verse  consumidos  y  gastados  con  guerras  tan  largas 
deseaban  meter  la  tierra  á  barato.  Clon  esta  gente  que  ja  lle- 
gaba á  campo  formado  ,  comenzó  á  trabajar  los  comarcanos, 
en  especial  los  que  estaban  á  devoción  de  los  Romanos,  por 
aquella  parle  por  donde  Guadiana  desboca  en  el  mar.  A  la  sa- 
zón que  las  cosas  se  hallaban  en  estos  términos  ,  Galba  se 
partió  de  España  acabado  su  gobierno,  y  vino  en  su  lugar 
Marco  Vitilio  año  de  la  fundación  de  Roma  de  seiscientos  y 
quatro  ,  el  qual  puso  todo  cuydado  en  deshacer  á  Yiriato  y 
apagar  aquella  llama  ;  pero  él  dexada  la  Lusitania  ,  se  pasó  al 
estrecho  de  Cádiz  ,  y  con  resolución  de  escusar  la  batalla  se 
entretenía  en  lugares  inertes  y  ásperos.  Acudió  el  pretor,  y 
con  un  cerco  que  tuvo  sobre  aquella  gente  muy  apretado, 
reduxo  á  aquellos  soldados  que  ja  comenzaban  á  sentir  la 
hambre  ,  á  probar  secretamente  si  habria  esperanza  de  con- 
certarse. Pedian  campos  donde  morasen,  y  prometían  de  man- 
tenerse en  la  amistad  y  le  del  pueblo  romano.  Daba  de  buena 
gana  el  pretor  oidos  á  estas  práticas.  Supo  Yiriato  lo  que  pa- 
.saba  ,  y  con  un  razonamiento  que  hizo  á  sus  soldados  muda- 
ron de  parecer.  Púsoles  delante  con  quanto  peligro  pondrían 
en  manos  de  los  Romanos  sus  vidas  y  libertad  ,  en  quien  nin- 
guna cosa  se  conocía  de  hombres  fuera  de  la  apariencia  y  el 
sonido  de  la  lengua  humana  :  que  si  ningún  exemplo  hobiera 
para  muestra  deslo  ,  como  quier  que  eran  n)uchos  y  sin  nú- 
mero ,  por  loque  hizo  Galba  podian  entender  que  no  lesera 
seguro  dexarse  engañar  de  buenas  palabras  :  que  les  estarla 
mejor  seguirle  á  él  que  era  su  caudillo  ,  y  por  sus  consejos  y 
mandado  llevar  adelante  lo  comenzado,  como  gente  esforza- 
da no  rendirse  por  verse  á  la  sazón  apretados ,  que  los  tiem- 
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pos  se  miiclani  Aprobaron  todos  este  parecer  ,  y  para  enga 
fiar  á  los  Romaíhos  sacaron  sus  gentes  con  muestra  de  querer 
pelear.  Pusieran  la  caballería  por  frente  ,  y  los  peones  entre- 
tanto se  pusiei'on  en  salvo  en  los  bosques  que  cerca  estaban. 
Después  todos  juntos  se  fueron  á  una  ciudad  llamada  Tribola, 
donde  pensaba  Viriato  entretenerse  y  continuar  la  guerra. 
Acudieron  los  Romanos  :  armóles  cerca  de  aquella  ciudad  una 
celada  ,  en  que  mató  hasta  quatro  mil  dellos,  y  con  ellos  al 
mismo  pretor.  Los  demás  se  salvaron  por  los  pies  y  se  reco- 
gieron á  Tarifa  :  allí  como  los  Romanos  ayudados  de  nuevos 
socorros  de  los  Celtíberos  tornasen  á  probar  ventura  ,  todos 
perecieron  en  la  pelea.  En  lugar  de  Vitilio  vino  al  gobierno  de 
la  España  ulterior  el  pretor  <;aio  Plaucio  año  de  la  fundación 
de  Roma  seiscientos  y  cinco.  Llegó  á  sazón  en  España  que 
Viriato  corria  los  campos  primero  de  los  Turdetanos  ,  y  des- 
pués de  los  Carpetanos.  Llegados  los  Romanos  á  vista  ,  dió 
muestra  de  huir  :  siguiéronle  los  contrarios  desapoderada- 
mente, revuelve  sobre  ellos  ,  y  pasa  á  cuchillo  quatro  mil  que 
se  habían  adelantado  mucho.  El  pretor  con  deseo  de  librarse 
desta  infamia  mas  que  por  esperanza  que  tuviese  de  la  victoria 
pasó  adelante  en  seguimiento  del  enemigo  hasta  llegar  al 
monte  de  Venus  ,  donde  pasado  el  rio  Tajo  Viriato  se  hizo 
fuerte:  Allí  vinieron  de  nuevo  á  las  manos  en  una  batalla  en 
<pie  fué  destrozado  no  menor  número  de  Romanos  que  antes. 
De  lo  qual  (piedó  el  pretor  tan  escarmentado  y  medroso  ,  que 
en  medio  del  eslío  ,  como  si  fuera  en  invierno  ,  se  estuvo  en- 
cerrado en  las  ciudades  con  mayor  confianza  que  tenia  en  las 
murallas  que  en  sus  fuerzas.  Esta  batalla  creen  algunos  que 
se  dió  en  la  Lusilania,  y  cerca  de  la  ciudad  de  Ebora  ,  }>or  cau- 
sa de  un  sepulcro  que  se  vee  hoy  en  aquella  ciudad  con  una 
letra  en  lalin  que  en  romance  quiere  decir: 

i.ucro  sir.os  sabiiíd  en  i,\  guerra  contra  viriato  ,   es  el  distrito  de 

EBÜRA  DE  I,A  PROVIMCIA  LUSITANA  ,  PASADO  COI»  MUCHAS  SAETAS  Y  DARDOS, 
Y  LLEYAUO  E[I  HOMHKOS  DE  I.OS  SOI.DADUS  A  CAIO  l'l.\UCIO  PRETOR,  MAWDE 
QUE  DE  MI  DIMEKO  SK  ME  UlCIESE  AQUI  ESTE  SEPULCRO  :  EW  EL  QUAL  HO 
QÜE:VIU\  QUt  Al.dl'NO  lUESE  PUESTO  NI  ESCLAVO,  NI  f.llíllE.  SI  DE  OTRA 
MANERA  SK  HICIESE  ,  QUbRRIl  QUE  LOS  IIUE.SUS  DE  QUAI. QUIERA  »E  SAQUEN 
DE  MI  SErUI.i:RO  ,   SI  LA   PATRIA  Sl.RA  I.IllRt. 
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Éste  letrero  es  cl  maáantigiio  de  todos  los  que  en  España  df 
Romanos  s(!  hallan.  Kn  el  ciitirtaiilo  que  eslas  cosas  on  Espa- 
ña pasaban  ,  (lalba  fue  en  Roma  acusado  de  liaber  qiiebran- 
tadí)  la  fe  y  palabra  á  los  lAisitanos  ,  y  por  el  mismo  caso  dado 
causa  á  los  males  y  daños  que  resultaron  en  aquella  tierra. 
Valióle  para  que  le  diesen  por  libre,  el  mucho  dinero  que  lle- 
vó de  España,  sin  embargo  (pie  Lucio  Scribonio  Libón  tribuno 
del  pueblo  ,  y  Marco  Catón  le  a|)retaron  con  todas  sus  fuer- 
zas. Después  desto  Claudio  Unimano  ,  con  nombre  de  pretor, 
vino  de  Roma  el  año  de  seiscientos  y  seis  contra  Viriato  ;  mas 
fué  por  él  vencido  y  muerto  con  gran  parte  de  su  exército  que 
pereció  en  aquella  batalla.  Los  haces  de  varas  y  alabardas,  que 
eran  insignias  del  magistrado,  fueron  puestas  por  memoria  de 
aquella  victoria  y  á  manera  de  troplieo  en  los  montes  de  la 
Lusitania  ,  con  tanto  espanto  de  los  Romanos  en  adelante  ,  y 
tanto  atrevimiento  de  los  Españoles  que  trescientos  Lusitanos 
no  dudaron  de  trabar  pelea  con  mil  soldados  Rf)manos  ,  y  en 
ella  uiaturon  mas  en  número  que  ellos  eran.  Aconteció  otrosí 
que  un  peón  español  puso  en  huida  á  muchos  hombres  de  á 
«aballo  de  los  Romanos,  que  espantados  y  atónitos  quedaban 
<le  ver  que  aquel  hombre  de  uft  golpe  mató  un  caballo  y  cortó 
á  cercen  la  cabeza  del  que  en  él  iba.  La  batalla  en  que  Claudio 
Unimano  quedó  desbaratado  ,  muestra  se  dió  en  el  campo  y 
comarca  de  Urique  en  Portugal  una  piedra  que  allí  está  de  las 
usas  notables  que  hay  en  España  de  Romanos  ,  y  la  pone  An- 
drés IVesendio  en  las  antigiiedades  de  Portugal  (1),  cuyas  pa- 
labras vueltas  en  castellano  ,  y  suplidas  algunas  letras  que 
faltan  son  : 

t.llO  MINUCIO,  HUO  DE  CAIO  LEMOUIA  LCBATO  ,  TRIBUNO  DE  L\  I-F.GtOIÍ  DÉ- 
CIMA GEMINA'.  AL  QtlAI,  EK  I.A  BATALLA  CONTRA  vrRIATO,  ADORMECIDO  DE 
t\S  HERIDAS  EL  EMPERADOR  CLAUDIO  UNIMANO,  DESAMPARÓ  POR  MUERTO, 
OU\RDAD0  rOR  DILIGENCIA  DE  EBUCIO,  SOLDADO  LUSITANO,  Y  MANDAKO 
CURAR  SOBREVIVIÓ  POR  ALGUNOS  DIAS  :  MORI  TRISTE  POR  NO  GRATIFICAR  A  LA 
MANERA   DE  ROMANOS  A  QUIEN  BIEN  LO  MERECIA. 

El  año  siguiente  ,  que  se  contaha  de  Roma  .seiscientos  y  sic> 


(i)  l.ib. 
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te  ,  Caio  Nigidio  ,  enviado  en  lugar  del  pretor  muerto  ,  peleó 
no  con  mejor  suceso  contra  Viriato,  cerca  de  la  ciudad  de  Vi- 
seo en  la  Lusitania  ó  Portugal ,  do  escriben  está  un  sepulcro 
de  Lucio  Emilio  que  murió  en  aquella  pelea.  Fué  este  año  me- 
morable y  señalado  ,  no  tanto  por  las  cosas  de  España  ,  como 
por  el  consulado  de  Publio  Cornclio  Scipion  ,  de  quien  arriba 
hablamos  ,  y  al  qual  el  cielo  guardaba  la  gloria  de  destruir  á 
Carthago  la  Grande,  como  lo  hizo  por  este  mismo  tiempo,  de 
donde  fué  llamado  Africano  ,  sobrenombre  que  pudo  heredar 
de  su  abuelo.  Consta  así  mismo  que  C.  Lelio,  aquel  que  en 
Roma  tuvo  sobrenombre  de  Sabio  ,  como  lo  testificó  Cicerón, 
vino  por  este  mismo  tiempo  á  España  ,  y  fué  el  primero  que 
comenzó  á  quebrantar  las  fuerzas  y  fei'ocidad  de  A'iriato,  por 
ser  |)ersona  que  a}  udaba  el  esfuerzo  y  desti-eza  con  la  pruden- 
cia ,  espei'iencia  y  uso  que  tenia  de  muchas  cosas  ;  y  con  esta 
empresa  se  hizo  mas  esclarecido  y  nombrado  que  antes.  Tam- 
bién es  cosa  averiguada  que  el  año  que  se  contó  seiscientos  y 
nueve  de  la  fundación  de  Roma  ,  Q.  Fabio  Máximo  Emiliano, 
hermano  de  Scipion,  hechíi  cónsul  vino  en  España  contra  Vi- 
riato por  órden  del  Senado  ,  que  cuydadoso  de  aquella  guerra 
mandó  que  el  uno  de  los  cónsules  partiese  para  España;  y  para 
suplir  la  falla  que  tenian  de  .soldados  viejos  hicieron  de  nuevo 
gente  en  Roma  y  por  Italia,  con  que  se  juntaron  quince  mil  in- 
fantes y  dos  mil  caballos.  Estos  se  embarcaron  para  España,  y 
lleg.nron  á  una  ciudad  llamada  Orsuna  ,  la  qual  se  entiende 
sea  la  que  hoy  se  llama  Osuna  en  el  Andalucía.  Detúvose 
allí  el  cónsul  algún  tiempo  hasta  tanto  que  con  el  exercicio 
se  hiciesen  diestros  los  soldados  ;  y  en  el  entretanto  fué  á  Cá- 
diz ,  que  cae  no  lejos  de  allí ,  y  en  el  templo  de  Hércules  ofre- 
ció sacrificios  y  hizo  sus  votos  por  la  victoria.  Al  contrario  Vi- 
riato avisado  de  los  apercibimientos  que  hacían  los  Romanos 
para  su  daño,  se  determinó  ir  á  verse  con  ellos.  Fué  al  impro- 
viso su  llegada,  y  así  mató  los  leñadores  y  forrageros  del  exér- 
cito  romano  ,  y  así  mismo  los  soldados  que  llevaban  de  guar- 
da. El  cónsul  después  desto  vuelto  de  Cádiz  á  sus  reales  ,  sin 
embargo  que  Viriato  le  presentaba  la  batalla  ,  acordó  de  tra- 
bar primero  escaramuzas,  y  con  ellas  hacer  prueba,  así  de  los 
suyos  ,  como  de  los  contrarios  ,  esciisando  con  todo  cuydado 
la  batalla  hasta  tanto  que  los  suyos  cobrasen  ánimo,  y  quitado 
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el  espanto  entendiesen  que  el  enemigo  podia  ser  vencido  y 
desbaratado.  Continuó  esto  por  algunos  dias  ,  al  fin  dellos  se 
vino  á  batalla,  en  que  Viriato  í'ué  vencido  y  puesto  en  huida. 
El  exército  romano  por  estar  ya  el  otoíio  adelante  ,  y  llegarse 
el  invierno  ,  fué  á  Córdoba  para  pasar  allí  los  frios.  Yiriato  re- 
paró en  lugares  fuertes  y  ásperos,  que  por  tener  los  soldados 
curtidos  con  los  trabajos  llevaban  mejor  la  destemplanza  del 
tiempo ,  sin  descuydarse  de  solicitar  socorros  de  todas  partes, 
en  particular  envió  mensageros  con  sus  cartas  á  los  A  reva- 
cos ,  á  los  Belos  y  á  los  Tithios  ,  pueblos  arriba  nombrados  en 
qne  les  hacia  instancia  que  tomasen  las  armas  por  la  salud  co- 
mún y  por  la  libertad  de  la  patria,  que  por  su  esfuerzo  el  tiem- 
po pasado  habia  comenzado  á  revivir  ,  y  al  presente  corría 
gran  riesgo  ,  si  ellos  con  tiempo  no  le  ayudaban.  Daban  aque- 
llos pueblos  de  buena  gana  oidos  á  esta  respuesta  ,  que  fué  el 
principio  y  la  ocasión  con  que  otra  vez  se  despertó  la  guerra 
de  Numancia,  como  se  dirá  en  su  lugar  luego  que  se  hobieren 
relatado  las  cosas  de  Viriato.  Tuvo  el  consulado  junto  con 
Fabiü  Emiliano,  por  cuyo  órden  y  valor  se  acabaron  las  cosas 
ya  dichas  en  España ,  otro  hombre  principal  llamado  Lucio 
Hostilio  Mancino  ,  del  qual  se  podria  creer  que  vino  también 
á  España  ,  y  en  ella  venció  á  los  Gallegos,  si  las  inscripciones 
de  Anconitaiio  tuviesen  bastante  autoridad  para  fiarse  de  lo 
que  relatan  en  este  caso.  Otros  podrán  juzgar  el  crédito  que 
se  debe  dar  á  este  autor :  á  la  verdad  por  algunos  hombres 
doc  os  es  tenido  por  excelente  maestro  de  fábulas  ,  y  por  in- 
ventor de  mentiras  mal  forjadas. 

Capitula  IV. 

De  lo  que  Q.  Cecilio  Metello  hizo  en  España. 

El  año  siguiente ,  que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma 
seiscientos  y  diez,  salieron  por  cónsules  Servilio  Sulpicio  Gal- 
ba  y  Lucio  Aurelio  Cotia ,  entre  los  quales  se  levantó  gran 
contienda  sobre  qual  dellos  se  debía  encargar  de  lo  de  Espa- 
ña ,  porque  cada  qual  pretendía  aquel  cargo  por  lo  que  en  él 
se  interesaba  :  y  como  el  Senado  no  se  conformase  en  un  pa- 
recer, Scipion  preguntado  lo  que  le  parecía  sobre  el  caso,  res- 
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pondió  que  ni  el  uno  ni  el  olro  le  contenta!»  :  «  El  uno,  dico, 
oo  tiene  nada,  al  olro  nada  le  harta  :  »  Teniendo  por  cosa  <le 
DO  menor  inconveniente  para  gobernar  la  pobreza  que  la  ava- 
4'icia  ;  ca  la  pobi'eza  casi  pone  en  necesidad  de  hacer  agravios, 
Ja  codicia  trae  consigo  voluntad  determinada  de  hacer  mal. 
Con  esto  enviaron  al  pretor  Popilio  :  dél  refiere  Plinio  que 
Viriato  le  entregó  las  ciudades  que  en  su  poder  tenia  ;  que  si 
fue  verdad  ,  debió  maltratalle  en  alguna  batalla  j  ponelle  en 
grande  aprieto.  Después  de  Popilio  ,  el  año  seiscientos  y  on- 
iCe  ,  vino  al  gobierno  de  la  España  citerior  el  cónsul  Q.  Cxr 
.cilio  Metello  ,  el  que  por  haber  sugelado  la  Macedonia  ganó 
.renombre  de  Macedónico.  Su  venida  fué  para  sosegar  las  alle- 
iraciones  de  los  Celtíberos  ,  que  por  diligencia  de  Viriato  y  á 
sus  ruegos  se  comenzaban  á  levantar.  De  un  cierto  Quineio 
:se  sabe  que  prosiguió  la  guerra  contra  Viriato  ,  sin  que  se  en- 
, tienda  si  como  pretor  ó  |)or  mandato  y  comisión  del  cónsul : 
J^o  mas  cierto  es  que  á  las  haldas  del  monte  de  Venus,  cerca 
¡dt^  Ebora  de  Portugal  ,  este  Ouincio  venció  en  batalla  á  Viria- 
jlo  ,  pero  como  vencido  se  rehiciese  de  fuerzas ,  revolvió  sobre 
los  vencedores  con  tal  brio  ,  (|ue  hecho  en  ellos  gran  daño, 
los  íbrzó  á  retirarse  tan  desconfiados  y  medi'osos  ,  que  en  lo 
mejor  del  otoño  ,  como  si  fuera  en  invierno  ,  se  barrearon 
dentro  de  Córdoba  ,  sin  hacer  caso  ni  de  los  Españoles  sus 
<x)nfedera«los  ,  ni  aun  de.  los  [lómanos,  que  por  estar  de  guar- 
nición en  lugares  y  plazas  no  tan  fuertes  corrían  riesgo  de  ser 
dañados.  Metello  hacia  la  guerra  en  su  provincia  ,  y  sosegó 
los  Celtíberos  ,  por  lo  menos  Plinio  dice  que  venció  los  Are- 
vacos  ,  y  sin  embargo  el  año  siguiente,  que  fué  el  de  seiscien- 
tos y  doce,  h-  prorogaron  á  él  el  cai'go  y  gobierno  de  la  Espa- 
ña, Citerior,  y  para  la  guerra  de  Viriato  vino  el  cónsul  Quinto 
Fabio  Servilio,  hermano  que  era  adoptivo  de  Fabio  Emiliano: 
traxo  en  su  compañía  diez  y  ocho  mil  infantes  y  mil  quinien- 
to*  caballos  de  socorro.  Demás  desto  el  rey  Micipsa  ,  hijo  de 
Masinissa  ,  le  envió  desde  ¿Vfrica  diez  elefantes  y  trescientos 
hombres  de  á  caballo.  Todo  este  exército  con  los  demás  que 
antes  estaban  al  sueldo  de  Roma ,  no  fueron  parle  para  que 
yiriato  en  el  Andalucía  do  andaba  no  los  maltratase  con  sáb- 
ilas que  hacia  de  los  bosques  en  que  estaba  escondido ,  con 
tanto  esfuerzo  ,  que  forzaba  á  los  contrarios  á  retirarse  á  sus 
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reales  ,  sin  <lojalles  reposar  de  (lia  ni  tío  noche  con  correrías 
que  hacia  ,  y  rebates  y  alarmas  que  <le  ordinario  les  daba, 
hasta  tanto  que  nindadas  sus  estancias  llegaron  á  Utica  ,  ciu- 
dad antiguamente  del  Andalucía.  Desde  allí  Viriatopor  la  fal- 
la de  vituallas  se  retiró  con  los  suyos  á  la  Lusitania.  El  cónsul 
libre  de  aquella  molestia  y  sobresaltos  acudió  á  los  pueblos 
llamados  Cuneos  ,  donde  venció  dos  capitanes  de  salteadores 
llamados  el  uno  Curion  y  el  otro  Apuleyo,  y  tomó  por  fuerza 
algunas  plazas  que  se  tenian  por  Viriato  con  gruesas  guarni- 
ciones de  soldados  que  en  ellas  tenian  puestas.  Los  despojos 
q  ue  ganó  fueron  ricos  ,  los  cautivos  en  gran  número  ,  de 
quien  hizo  morir  quinientos  que  eran  los  mas  culpados  ,  los 
<lemas  ,  en  número  de  diez  mil  ,  hizo  vender  en  pública  almo- 
neda por  esclavos.  Entretanto  que  todas  estas  cosas  pasaban 
en  la  España  Ulterior  aquel  verano  ,  Metello  ganó  grande 
iionra  por  sugetar  de  todo  punto  los  Celtíberos,  y  haberse 
apoderado  por  aquellas  partes  de  las  ciudades  llamadas  en 
aquel  tiempo  Contrebia  ,  Versobriga  y  Centobriga.  De  Metello 
es  aquel  dicho  muy  celebrado  á  esta  sazón  ,  poi  que  como 
por  engañar  y  deslumhrar  al  enemigo  mudase  y  traxese  el 
exército  por  diversos  lugares,  sin  orden  á  lo  que  parecía  y  sin 
concierto,  preguntado  cerca  de  la  ciudad  de  Contrebia  por 
ün  centurión  ,  que  era  capitán  de  una  compañía  de  soldados, 
qual  era  su  pretensión  en  lo  que  hacia  :  respondió  aquellas 
palabras  memorables:  «Quemaría  30  mi  camisa,  si  entendiese 
que  en  mis  secretos  tenia  parte.  »  Varón  por  cierto  hasta  aquí 
de  ])riidencia  y  \a\or  aventajado,  dado  que  por  lo  que  se  sigue 
Ijínguna  loa  merece  :  ¿pero  quién  hay  que  no  falte?  ¿quién 
hay  que  tenga  todas  sus  pasiones  arrendadas?  Fué  así  que 
le  vino  aviso  como  en  Roma  tenian  nombrado  para  sucedelle 
en  aquel  cargo  Quinto  Pompeyo  ,  de  que  recibió  tanta  pena  , 
que  se  determinó  para  enflaquecelie  las  fuerzas  despedirá  los 
soldados  y  hacer  que  dexasen  las  armas  ,  descuydarse  en  la 
provisión  de  los  graneros  públicos  ,  quitar  el  sustento  á  los 
elefantes  ,  con  que  unos  murieron  ,  otros  quedaron  n¡uy  fla- 
cos y  sin  ser  de  provecho  :  tanto  puede  muchas  veces  en  los 
grandes  ingenios  la  envidia  y  la  indignación.  Este  desórden  fué 
causa  que  vuelto  á  Roma  no  le  otorgaron  el  triumpho,  por  lo 
demás  muy  debido  á  su  valor  y  á  las  cosas  que  hizo  Vino 
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pues  el  cónsul  Quinto  Pompeyo  á  la  España  Citerior  el  año 
seiscientos  y  trece  de  la  ciu(la<l  de  Roma.  Serviliano  por  or- 
den del  Senado  continuó  su  gobierno  en  la  España  Ulterior, 
donde  recibió  en  su  gracia  á  Canoba  ,  capitán  de  salteadores 
que  se  le  entregó  :  y  á  Viriato  que  estaba  sobre  la  ciudad  de 
Vacia  ,  forzó  á  alzar  el  cerco  y  á  huir  :  ocasión  para  que  mu- 
chos pueblos  por  aquella  comarca  se  le  rindiesen.  Juntaba 
Serviliano  con  la  diligencia  ,  que  era  muy  grantle ,  la  seve- 
ridad y  el  rigor  del  castigo  ,  en  que  era  demasiado  :  por- 
que cortó  las  manos  á  totlos  los  compañeros  de  Canoba,  y 
fuera  dellos  á  otros  quinientos  cautivos  que  faltaran  en  la  fe  y 
desampararan  sus  reales.  Lo  mismo  con  que  pensó  amedrenr 
tar  y  poner  espanto,  alteró  grandemente  á  los  naturales  ,  y 
causó  notable  mudanza  en  las  cosas:  que  todos  naturalmente 
aborrecen  la  fiereza  y  la  crueldad.  Manteníase  en  la  devoción 
de  Viriato  una  ciudad  por  nombre  Erisana  :  pusiéronse  sobre 
ella  los  Romanos.  De  noche  el  mismo  Viriato,  sin  ser  descu- 
bierto ni  sentido,  se  metió  dentro;  y  luego  la  mañana  siguiente 
<lió  tal  rebate  sobre  los  enemigos  que  halló  descuydados  ,  que 
con  muerte  de  muchos  puso  á  los  demás  en  huida.  Repararon 
en  un  lugar  no  muy  fuerte  y  estaban  todos  para  perecer.  Pa- 
recióle á  Viriato  buena  coyuntura  aquella  para  concertarse 
con  el  enemigo  á  su  ventaja ,  movió  tratos  de  paz  :  resultó  (jue 
se  hizo  confederación  ,  en  virtud  de  la  qual  los  Romanos  esca- 
paron con  las  vidas,  y  el  fué  llamado  amigo  del  pueblo  roma- 
no ,  á  sus  soldados  y  confederados  dado  todo  lo  que  tenian  y 
hablan  robado  :  grande  ultrage  y  afrenta  de  la  magestad  ro- 
mana ,  la  qual  aun  encareció  mas  y  subió  de  punto  en  Roma 
Quinto  Servilio  Cepion  enviado  desde  España  por  embaxa- 
dor  de  su  hermano  Serviliano:  maña  con  que  grangcó  las  vo- 
luntades para  que  le  diesen  el  consulado,  como  lo  hicieron, 
ca  fué  cónsul  el  año  siguiente  de  la  ciudad  de  Roma  seiscientos 
y  catorce  ,  con  órden  que  se  le  dió  se  encargase  de  la  España 
Ulterior  ,  y  lo  mas  presto  que  pudiese  ,  rompiese  y  quebran- 
tase aquel  concierto  que  se  hizo  con  Viriato  ,  como  indigno  y 
vergonzoso  y  hecho  sin  pública  y  bastante  autoridad-  Por 
donde  no  parece  llegado  á  razón  ni  cosa  probable  lo  que  re- 
fiere Appiano,  que  el  dicho  concierto  fué  en  Roma  aprobado 
por  el  Senado  y  pueblo  romano. 
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Capitulo  V. 

Como  Viriato  fué  muerto. 

Tuvo  Quinto  Pompeyo  el  gobierno  de  la  España  Citerior 
por  e.spacio  de  dos  años  :  pero  por  el  mal  recaudo  que  halló, 
causado  de  la  envidia  de  Metello,  ni  el  año  pasado,  ni  en  gran 
parte  del  presente  pudo  hacer  cosa  alguna  de  momento  ,  ade- 
mas que  por  estar  su  provincia  sosegada  ni  se  ofrecia  ocasión 
de  alteraciones,  ni  de  emprender  grandes  hechos.  Por  el  con- 
trario el  cónsul  Servilio  en  Andalucía  puso  cerca  de  la  ciudad 
de  Arfa  á  Viriato  en  huida,  siguióle  hasta  la  Carpetania  que  es 
el  reyno  de  Toledo  ,  donde  con  cierto  ardid  de  guerra  se  le 
escapó  de  las  manos.  Dió  muestra  que  quería  la  batalla ,  y 
puestas  sus  gentes  en  ordenanza  y  por  frente  la  caballería  en- 
tretanto que  los  Romanos  se  aparejaban  para  la  pelea  ,  hizo 
que  su  infantería  se  retirase  á  los  bo.sques  que  por  allí  cerca 
caian  :  esto  hecho,  con  la  misma  presteza  se  retiró  la  caballe- 
ría de  suerte  que  el  cónsul  perdida  la  esperanza  de  haber  á  las 
manos  por  entonces  enemigo  tan  astuto  y  tan  recatado,  se  en- 
caminó con  sus  gentes  la  vuelta  de  los  Vectones  ,  donde  hoy 
está  Estremadura.  Desde  allí  revolvió  sin  parar  hasta  Galicia, 
donde  habia  grande  .soltura  y  todo  estaba  lleno  de  muertes  y 
robos.  Viriato  cansado  de  guerra  tan  larga  ,  y  poco  confiado 
en  la  lealtad  de  sus  compañeros  ,  ca  se  recelaba  no  quisiesen 
algún  dia  con  su  cabeza  comprar  ellos  para  sí  la  libertad  y  el 
perdón  ,  acordó  de  enviar  al  cónsul  tres  embaxadores  de  paz; 
muchas  veces  se  pierden  los  hombres  por  el  mismo  camino 
que  se  pensaban  remediar.  Recibióles  el  cónsul  con  mucha 
cortesía  y  humanidad  ,  regalólos  de  presente  con  dones  que 
les  dió  y  para  adelante  los  cargó  de  grandes  promesas  que  les 
hizo  con  tal  que  matasen  á  su  capitán  estando  descuydado,  y 
por  este  medio  librasen  á  sí  mismos  de  tantos  trabajos  y  de 
una  vida  tan  miserable,  y  á  su  tierra  de  tantos  males  y  daños. 
Guárdanse  los  malos  entre  sí  poco  la  lealtad  :  así  fácilmente 
se  persuadieron  de  poner  en  execucion  lo  que  el  cónsul  les 
rogaba.  Concertada  la  traycion,  se  despidieron  con  buena  res- 
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puesta  que  en  público  les  dió  ,  y  con  muestra  de  querer  efec- 
tuar las  paces.  Descuydósecon  esta  esperanza  Viriato,  con  que 
ellos  hallaron  comodidad  pai-a  cumplir  lo  que  prometieran  : 
entraron  do  estaba  durmiendo  ,  y  en  su  mismo  lecho  le  die- 
ron de  puñaladas.  Varón  digno  de  mejor  fortuna  y  fin,  y  que 
de  ba\o  lugar  y  humilde  con  la  grandeza  de  su  corazón,  con 
su  valor  y  industria  trabajó  con  guerra  de  tantos  años  la 
grandeza  de  Roma  :  no  le  quebrantaron  las  cosas  adversas,  ni 
las  prósperas  le  ensoberbecieron.  En  la  guerra  tuvo  altos  y 
baxos  como  acontece  :  pereció  por  engaño  y  maldad  de  los 
suyos  el  libertador  se  puede  decir  casi  de  España,  y  que  no 
acometió  los  principios  del  poder  del  pueblo  romano  como 
otros,  sino  la  grandeza  y  la  magestad  de  su  imperio  ,  quando 
mas  florecían  sus  armas  ,  y  aun  no  reynaban  del  todo  los  vi- 
cios que  al  fin  los  derribaron.  Hiciéronle  al  dia  siguiente  las 
exequias  y  enterramiento ,  mas  solemne  por  el  amor  y  lágri- 
mas de  los  suyos  que  por  el  aparato  y  ceremonias ,  dado  que 
entre  los  soldados  se  hicieron  fiestas  y  torneos  y  se  sacrifica- 
ron muchas  reses.  Los  matadores  idos  á  Roma  dieron  petición 
en  el  Senado  ,  en  que  pedian  recompensa  y  remuneración  por 
tan  señalado  servicio.  Fuéles  respondido  que  al  Senado  y  pue- 
blo romano  nunca  agradaba  que  los  soldados  matasen  á  su 
caudillo:  así  los  traydores  son  aborrecidos  por  los  mismos  á 
quien  sirven  ,  y  muchas  veces  son  castigados  en  lugar  de  las 
mercedes  que  pretendian.  Sucedió  á  Viriato  un  hombi-e  llama- 
do Tántalo  ,  menos  aventajado  que  él  en  autoridad  ,  esf  uerzo 
y  prudencia.  Este  capitán  en  breve  se  entregó  al  cónsul  con 
todos  los  suyos,  y  fué  rccebido  en  su  gracia  y  amistad.  A  estos 
y  á  los  demás  Lusitanos  quitaron  las  armas,  y  dieron  tierras  á 
propósito  que  ocupados  en  la  labranza  ,  y  entretenidos  con  el 
trabajo  y  con  la  pobreza  perdiesen  la  lozanía  y  la  voluntad 
de  alborotarse  ,  y  no  tuviesen  fuerzas  aunque  quisiesen  ha- 
cello. 
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' '  Como  revolvió  la  guerra  de  ITumancia. 

'  El  año  mismo  que  por  alevosía  de  los  suyos  fué  muerto  el 
famoso  capitán  Viriato  ,  que  se  contaba  de  la  fundación  de 
Roma  seiscientos  y  catorce  ,  los  Numantinos  se  alborotaron 
de  nuevo  ,  y  se  encendió  una  nueva  y  mas  cruel  guerra  que 
antes  con  esta  ocasión.  Habia  Metello  con  su  esfuerzo  y  bue- 
na maña  sugetado  los  Celtíberos  al  imperio  romano  :  solo  los 
Numantinos  y  los  Termestinos  conforme  á  las  capitulaciones 
y  confederación  que  antes  tenían  asentada,  fueron  declarados 
por  amigos  del  pueblo  romanó  ,  que  era  lo  mismo  que  con- 
servallos  en  su  libertad.  Entiéndese  que  los  Termestinos  esta- 
ban distantes  de  Numancia  por  espacio  de  nueve  leguas  ,  do  al 
presente  está  una  ermita  que  se  llama  de  nuestra  señora  de 
Tiermes.  Quinto  Pompeyo  por  no  estar  ocioso,  y  por  parecer 
que  hacia  algo  ,  pensaba  como  quitaria  la  libertad  á  estas  ciu- 
dades. Era  menester  buscar  algún  buen  olor  :  pareció  el  mas  á 
propósito  achacarles  que  recibieran  en  su  ciudad  á  los  Sege- 
danos  los  quales  por  cierta  ayuda  que  enviaron  á  Viriato,  in- 
currieron en  mal  caso  :  que  fué  la  causa  ,  si  otra  no  bobo  ,  de 
temer  el  castigo  ,  y  por  no  tenerse  por  seguros  en  su  ciudad 
recogerse  á  los  Numantinos  como  amigos  y  comarcanos  ,  ca 
Segeda  se  cuenta  entre  los  Belos  ,  y  hoy  entre  las  ciudades 
de  Soria  y  Osma  hay  un  pueblo  llamado  Seges ,  rastro  como 
algunos  piensan  de  aquella  ciudad.  El  delito  de  que  acusaban 
á  los  Numantinos  ,  no  era  cosa  tan  grave  ,  que  á  todos  es  líci- 
to usar  de  benignidad  y  humanidad  para  con  sus  aliados;  pero 
sin  embargo  enviaron  sus  embaxadores  á  Pompeyo  para  des- 
culparse ,  que  despidió  él  con  afrenta  y  ultrage.  Los  Numan- 
tinos conocido  el  yerro  pasado  y  el  riesgo  que  corrian  ,  acor- 
daron de  alzar  la  mano  de  la  defensa  de  los  Segedanos  y 
renunciar  su  amistad,  todo  á  propósito  de  aplacar  á  los  Roma- 
nos. Avisaron  desto  á  Pompeyo  ,  y  con  nueva  embaxada  que 
le  enviaron ,  le  suplicaron  renovase  el  concierto  que  tenian 
hecho  con  Gracchó.  Pompeyo  dió  por  respuesta  que  no  habia 
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que  tratar  de  paz  ni  de  confederación,  si  primero  no  dexasen 
las  armas.  Con  esto  fué  forzoso  tornar  á  la  guerra  para  con 
las  armas  defender  las  armas  que  el  enemigo  junto  con  la  li- 
bertad les  pretendía  quitar.  Tocaron  alambor  ,  hicieron  levas 
de  gente  ,  con  que  juntaron  ocho  mil  peones  y  dos  mil  caba- 
llos: pequeño  número  ,  pero  grande  en  esfuerzo  ,  y  no  muy 
desigual  á  la  muchedumbre  de  los  Romanos.  La  conducta  des- 
ta  gente  se  encomendó  á  un  capitán  muy  esperimentado  por 
nombre  Megara.  No  se  descuydó  Pompeyo  en  lo  que  á  él  toca- 
ba ,  antes  en  breve  adelantó  sus  reales  y  los  asentó  cerca  de 
Numancia  ,  en  que  tenia  treinta  mil  infantes  y  dos  mil  de  á 
caballo.  Dábanles  en  que  entender  los  Numantinos ,  y  con 
correrías  que  hacian  desde  los  collados  ,  y  con  ordinarios  re- 
bates mataban  y  prendían  á  los  que  se  desmandaban.  Solo  es- 
cusaban  el  riesgo  de  la  batalla  ;  y  todas  las  veces  que  los  Ro- 
manos movían  contra  ellos  sus  estandartes  ,  se  retiraban  y 
po"¡an  en  salvo  por  la  noticia  que  tenían  de  aquellos  lugares, 
que  era  consejo  muy  acertado.  Pompeyo  viendo  que  no  hacia 
efecto  contra  los  Numantinos,  acordó  de  ponerse  sobre  la  ciu- 
dad de  Termancia  ,  de  donde  asi  mismo  fué  rechazado  no  coa 
menor  afrenta  que  antes  ,  y  con  algo  mayor  pérdida  de  gente. 
Porque  con  tres  salidas  que  en  un  día  hicieron  los  de  Terman- 
cia le  foraaron  á  retirarse  á  ciertas  barrancas,  lugares  ásperos 
y  fuertes  ,  de  donde  muchos  de  los  suyos  se  despeñaron:  tan 
grande  era  el  miedo  que  cobraron  ,  que  toda  la  noche  pasa- 
ron en  vela  sin  devar  las  armas.  El  día  siguiente  volvieron  á  la 
pelea  que  fué  muy  dudosa,  sin  declararla  victoria  por  nin- 
guna de  las  partes  hasta  tanto  que  sobrevino  la  noche,  en  que 
Pompeyo  se  fué  á  la  ciudad  de  Manlia  con  resolución  de  escu- 
sar  otra  batalla  ,  que  fué  señal  de  llevar  lo  peor  ,  y  que  pre- 
tendía rehacerse  de  fuerzas  ,  y  hacer  que  con  el  tiempo  su 
gente  cobrase  ánimo.  Tenia  la  ciudad  de  Manlia  guarnición  de 
Numantinos  ,  y  sin  embargo  se  entregó  á  los  Romanos  por 
no  poderse  tener.  Al  presente  hay  un  pueblo  en  aquella  co- 
marca por  nombre  Mallen  por  ventura  asiento  de  aquella  ciu- 
dad. Apoderóse  otrosí  de  los  Termestínos  que  tornó  á  com- 
batir ,  y  no  se  hallaban  con  fuerzas  bastantes  para  defenderse 
por  quedar  cansados  y  gastados  de  los  encuentros  pasados. 
Restaban  los  Numantinos  :  antes  que  moviese  Pompeyo  con- 
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tra  ellos  ,  deshizo  á  Tangino  capitán  de  salteadores,  y  lo  mató 
con  toda  su  gente  en  aquella  parte  donde  se  tendian  los  Ede- 
tanos  y  hoy  está  la  ciudad  de  Zaragoza.  Hecho  esto ,  revolvió 
.sobre  Numancia  ,  y  porque  el  cerco  iba  á  la  larga  ,  procuró 
sacar  de  madre  al  rio  Duero  para  que  no  entrasen  bastimen- 
tos á  los  cercados  :  fué  forzado  á  desistir  desta  empresa  por 
causa  que  los  Numan tinos  con  una  salida  que  hicieron  mal- 
trataron á  los  soldados  contrarios  y  á  los  que  andaban  en  la 
obra.  Demás  desto  le  degollaron  un  tribuno  de  soldados  con 
toda  su  gente  ,  que  iba  en  guarda  de  los  que  traian  vituallas  y 
de  los  forrageros.  Espantado  Pompeyo  por  estos  daños  detuvo 
los  soldados  dentro  de  sus  estancias  sin  dexallos  salir  en  el 
tiempo  mas  áspero  del  año,  que  fué  causa  de  que  muchos  pe- 
reciesen de  enfermedad  por  no  estar  acostumbrados  á  aquella 
destemplanza  del  ayre  :  otros  morian  á  manos  de  los  Numan- 
tinos  ,  que  con  sus  salidas  y  rebates  continuamente  los  traba- 
jaban. Por  esta  causa  fué  forzado  Pompeyo  á  mudar  de  pare- 
cer ,  y  dado  que  el  invierno  estaba  muy  adelante  ,  desistir  del 
¡cerco  ,  y  repartir  sus  gentes  por  las  ciudades  comarcanas  de 
sil  devoción.  Corria  ya  el  año  de  Roma  de  seiscientos  y  quinee  : 
en  él  el  cónsul  Marco  Popilio  Léñate  fué  señalado  para  e\  go- 
bierno de  aquella  provincia  en  lugar  de  Pompeyo,  pero  mien- 
tras su  venida  se  esperaba  al  principio  del  verano  se  asentaron 
las  paces  con  los  Numantinos.  Procurólo  Pompeyo  sea  por 
miedo  de  que  en  Roma  le  achacasen  de  haber  sido  con  su  mal 
gobierno  causa  de  aquella  guerra,  sea  por  no  querer  que  con 
su  trabajo  y  riesgo  su  sucesor  llevase  el  prez  y  la  honra  de 
acabarla.  Los  Numantinos  otrosí  cansados  de  guerra  tan  larga 
y  por  tener  falta  de  mantenimientos  á  (^ausa  de  haber  dexado 
la  labranza  de  los  campos,  dieron  de  buena  gana  oidos  á  aqiíe- 
llos  tratos.  Conviniéronse  en  que  las  condiciones  de  la  paz, 
por  ser  desaventajadas  para  los  Romanos  ,  se  tratasen  en  se- 
creto ,  tanto  que  el  mismo  Pompeyo  por  no  firmallas  se  hizo 
malo.  En  lo  público  la  escritura  del  concierto  rezaba  que 
los  Numantinos  eran  condenados  en  treinta  talentos  :  los  mas 
inteligentes  sospechaban  era  ficción  inventada  á  propósito  de 
conservar  el  crédito  y  autoridad  del  imperio  romano.  Lo  cier- 
to es  que  con  la  venida  del  cónsul  Popilio  se  trató  de  aquella 
confederación  y  de  aquellas  paces  :  Pompeyo  negaba  habellas 
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hecho  ,  los  jN'iimantiaos  probaban  lo  contrario  por  testimonia 
de  los  principales  del  exército  romano.  En  fin  los  unos  y  los 
otros  fueron  por  el  nuevo  cónsul  remitidos  al  Senado  de  lio- 
rna ,  donde  por  tener  mas  fuerza  el  antojo  y  la  pasión  que  la 
justicia  ,  entre  diversos  pareceres  prevaleció  el  que  m£(ndajb|a 
hacer  de  nuevo  la  guerra  contra  Nuraancia.  ^,,|  ,. 

Capítulo  VIL 

3ke  la  confederación  que  el  cónsul  Mancino  hizo  con  los 
BTumantinos. 

'  Ji'l    '/.■■.(,  i",     r  M,;    l¡(líf  ,,'f 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Roma  y  con  los  Nunaanti- 
nos,  el  cónsul  Popilio  acometió  á  hacer  guerra  á  los  Liisones  , 
gente  que  caia  cerca  de  los  Numantinos,  pero  fué  en  vano  su 
acometimiento;  antes  el  año  siguiente,  que  de  la  ciudad  de 
Roma  se  contó  seiscientos  )■  diez  y  seis,  como  le  hubiesen  alar- 
gado el  tiempo  de  su  gobierno,  fué  en  cierto  encuentro  que 
tuvo  con  los  Kumantioos  ,  vencido  y  puesto  en  huida.  En  la 
España  Ulterior,  para  cuyo  gobierno  señalaron  el  «oo  de  Ijps 
nuévos  cónsules  por  nombre  Decio  Bruto  los  soldados  vjejp? 
de  Viriato,  á  los  quales  dieron  perdón  y  campos  donde  mpra- 
sen  ,  edificaron  y  poblaron  la  ciudad  de  Valencia.  Hay  grande 
duda  sobre  qué  Valencia  fué  esta :  quien  dice  que  fué  la  que 
hoy  se  llama  "\  alencia  de  Alcántara, por  estar  en  la  comarca 
donde  estos  soldados  andaban  :  quien  entiende,  y  es  lo  que  pa- 
rece mas  probable  ,  que  sea  la  que  hoy  se  llama  Valencia  de 
Miño,  puesta  sobre  la  antigua  Lusitania  enfrente  de  la  ciudad 
de  Tuy;  y  no  falta  quien  piensa  que  sea  Valencia  la  del  Cid, 
ciudad  poderosa  en  gente  y  en  armas.  Pero  hace  contra  esto 
que  está  sentada  en  la  España  Citerior  ,  provincia  que  era  de 
gobierno  diferente.  Dexadas  estas  opiniones,  lo  que  hace  raa$ 
á  nuestro  propósito  es  que  el  año  siguiente  de  la  fuudacioií  de 
Roma  seiscientos  y  diez  y  siete  á  Bruto  alargaron  el  tiempo  del 
gobierno  de  la  España  Ulterior,  y  para  lo  de  la  Citerior  señala- 
ron el  uno  de  los  nuevos  cónsules  por  nombre  Cayo  Ilostilio 
Mancino.  Este  luego  que  llegó,  asentado  su  campo  cerca  de 
Numancia ,  fué  diversas  veces  vencido  en  batalla  ;  y  de  tal  ma- 
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pera  se  desanimó  con  estas  desgracias ,  que  avisado  como  los 
Vaceos ,  que  casan  en  Castilla  la  vieja  ,  y  los  Cántabros  venian 
en  ayuda  de  los  Numantinos,  no  se  atrevió  ni  atajarles  el  par 
so  ,  ni  á  esperar  que  llegasen  ;  antes  de  noche  á  sordas  se  re- 
tiró y  apartó  á  oíros  lugares  que  estaban  sosegados:  en  qué 
parte  de  España  no  se  dice  ,  solo  señalan  que  fué  donde  los 
años  pasados  Fulvio  Nobilior  tuvo  sus  aloxamientos.  En  la  ciu- 
dad de  Numancia  no  se  supo  esta  partida  de  los  enemigos  , 
hasta  pasados  dos  dias  por  estar  los  ciudadanos  ocupados  en 
fiestas  y  regocijos  sin  cuydado  alguno  de  la  guerra.  La  manera 
como  se  supo  fué  que  dos  mancebos  pretendían  casar  con  una 
doncella:  para  escusar  debales  acordaron  que  saliesen  á  los 
reales  de  los  enemigos ,  y  el  que  primero  de  los  dos  traxese  la 
mano  derecha  de  alguno  dellos,  ese  alcanzase  por  premio  el 
casamiento  que  deseaba.  Hiciéronlo  asi ,  y  como  hallasen  los 
reales  vacíos,  á  mas  correr  vuelven  á  la  ciudad  para  dar  aviso 
de  lo  que  pasaba  ,  que  los  enemigos  eran  idos  ,  y  que  dexaban 
desamparados  sus  reales.  Los  ciudadanos  alegres  con  esta  nue- 
va siguieron  la  huella  y  rastro  de  los  Romanos  ,  y  antes  de  te- 
ner barreadas  sus  estancias  bastantemente  pusieron  sitio  á  los 
que  poco  antes  los  tenian  cercados ;  que  fué  un  trueque  y  mu- 
danza notable.  El  cónsul ,  perdida  la  esperanza  de  poder  esca- 
par, se  inclinó  á  tratar  de  concierto,  en  que  los  Nuraantinos. 
quedaron  con  su  antigua  libertad ,  y  en  él  fueron  llamados 
compañeros  y  amigos  del  pueblo  Romano  :  grande  ultrage  ,  y 
que  después  de  tantas  injurias  parecía  escurecer  la  gloria  ro- 
mana, pues  se  rendía  al  esfuerzo  de  una  ciudad.  Ayudó  para, 
hacer  esta  confederación,  mas  necesaria  que  honesta,  Tiberio 
Gracchó  que  se  hallaba  entre  los  demás  Romanos ,  y  por  I» 
memoria  que  en  España  se  tenia  de  Sempronio  su  padre  ,  era 
bien  quisto,  y  fué  parte  para  inclinar  á  misericordia  los  áni- 
mos de  los  Numantinos,  En  Roma  luego  que  recibieron  aviso  de 
lo  que  pasaba,  y  de  asiento  tan  feo  ,  citaron  á  Mancino  para 
que  compareciese  á  hacer  sus  descargos  ,  y  en  su  lugar  nom- 
braron por  general  de  aquella  guerra  al  otro  cónsul  llamado 
Emilio  Lepido  para  que  vengase  aquella  afrenta.  Enviaron  asi 
lUÍsmo  los  Numantinos  sus  embaxadores  con  las  escrituras  del 
coojcierto  ,  y  con  órden  que  si  el  Senado  no  le  aprobase  ,  en* 
tal  caso  pidiesen  les  fuese  entregado  el  exército^  pues  con  co- 
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lor  de  paz  y  de  confederación  escapó  de  sus  manos.  Tratóse  el 
negocio  en  el  Senado,  y  como  quier  que  ni  por  una  parte  qui- 
siesen pasar  por  concierto  tan  afrentoso,  y  por  otra  juzgasen 
que  los  Numantinos  pedian  razón,  dieron  traza  que  Mancino 
les  fuese  entregado,  con  que  les  parecía  quedaban  libres  de 
escrúpulo  que  tenian  en  quebrantar  lo  asentado.  A  Tiberio 
Gracclió  maguer  que  fué  el  que  intervino  en  aquella  confede- 
ración y  la  concluyó,  absolvieron  porque  lo  hizo  mandado.  El 
vulgo  como  de  ordinario  se  inclina  á  pensar  y  creer  la  peor 
parte  ,  decia  que  esto  se  hizo  por  respeto  de  Scipion  su  cuña- 
do, que  como  ya  se  dixo  casó  con  Cornelia  hermana  de  los 
Gracchós. 

Capitula  víii. 

Como  Caio  Ittancino  fué  entregado  á  los  Numantinos. 

Esto  era  lo  que  pasaba  en  Roma.  En  España  el  cónsul  Mar- 
co Lepido  antes  de  tener  aviso  de  lo  que  el  Senado  determina- 
ba, acometióá  los  Vaceos,  que  era  gran  parte  de  lo  que  hoy 
es  Castilla  la  Vieja,  con  achaque  que  en  la  guerra  pasada  en- 
viaron .socorro  á  los  Numantinos  y  los  ayudaron  con  vituallas. 
Corrió  sus  muy  fértiles  campos ,  y  después  que  lo  puso  todo 
á  fuego  y  á  sangre  ,  probó  también  de  apoderarse  de  la  ciudad 
de  Falencia,  sin  embargo  que  de  Roma  le  tenian  avisado  no 
hiciese  guerra  á  los  Españoles  ,  hombres  que  eran  feroces  y 
denodados  ,  y  de  enojarlos  muchas  veces  resultara  daño.  La 
afrenta  y  mal  órden  de  Mancino  tenia  puesto  al  Senado  en  cuy- 
dado  ,  y  á  los  Españoles  daba  ánimo  para  que  no  dudasen  po- 
nerse en  defensa  contra  quaiquiera  que  les  pretendiese  agra- 
viar. Fué  asi  que  por  el  esfuerzo  de  los  Palentinos  como  los 
Romanos  fuesen  maltratados ,  y  asi  mismo  tuviesen  falta  de 
vituallas,  de  noche  á  sordas,  sin  dar  la  señal  acostumbrada 
para  alzar  el  bagage,  so  partieron  con  tanto  temor  suyo  y  tan 
grande  osadía  de  los  Palentinos,  que  luego  el  dia  siguiente, 
sabida  la  partida,  salieron  en  pos  dellos  y  los  picaron  y  dieron 
carga  de  suerte  que  degollaron  no  menos  de  seis  mil  Romanos. 
De  lo  qual  luego  que  en  Roma  se  supo,  recibió  tan  grande  ene- 
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jo  el  Senado,  que  citaron  á  Lepiclo  á  Roma ,  donde  vestido  co- 
mo particular  fué  acusado  en  juicio  y  condenado  de  liaberse 
gobernado  mal.  Estos  daños  y  afrentas  en  parte  se  recompen- 
saban en  la  España  Ulterior  por  el  esfuerzo  y  prudencia  de 
Decio  Bruto,  que  sosegó  las  alteraciones  de  los  Gallegos  y  Lu- 
sitanos ,  y  forzó  á  que  se  le  rindiesen  los  Labricanos ,  pueblos 
que  por  aquellas  partes  se  alborotaban  muy  de  ordinario.  Pú- 
soles por  condición  que  le  entregasen  los  fugitivos  ,  y  ellos 
dejadas  las  armas  se  viniesen  para  él.  Lo  qual  como  ellos  curá- 
pliesen  ,  rodeados  del  exército,  los  reprendió  con  palabras  tan 
graves,  que  tuvieron  por  cierto  los  queria  matar;  pero  él  se 
contentó  con  penarlos  en  dinero  ,  quitarles  las  armas  y  las 
demás  municiones  que  tanto  daño  á  ellos  mismos  acarreaban. 
Por  estas  cosas  Decio  Bruto  ganó  sobrenombre  de  Galaico  ó 
<jallego.  Esto  sucedió  en  el  consulado  de  Mancino  y  Lepido. 
El  año  siguiente  seiscientos  y  diez  y  ocho  alargaron  á  Bruto  el 
tiempo  de  su  caigo  ,  y  al  nuevo  cónsul  Publio  Furio  Philon  se 
le  dió  cuydado  de  entregar  á  Mancino  á  los  Numantinos  ,  y  se 
le  encomendó  el  gobierno  de  la  España  Citerior.  Y  porque 
Q.  Metello  y  Q.  Pompeyo ,  como  personas  las  mas  principales 
en  riquezas  y  autoridad  ,  pretendían  impedir  que  Furio  no 
fuese  á  esta  empresa  de  donde  tanta  gloria  y  ganancia  se  espe- 
raba ,  él  con  una  maravillosa  osadía  como  cónsul  que  era  ,  les 
mandó  que  le  siguiesen  y  fuesen  con  él  á  España  por  legados  ó 
tenientes  suyos.  Luego  que  llegó  ,  puestos  sus  reales  cerca  de 
Numancia  ,  hizo  que  Mancino  desnudo  el  cuerpo  y  atadas  atrás 
las  manos ,  como  se  acostumbraba  quando  entregaban  algún 
capitán  romano  á  los  contrarios  ,  fuese  puesto  muy  de  maña- 
na á  las  puertas  de  Numancia,  pero  como  quier  que  ni  los  ene- 
migos le  quisiesen  ,  y  los  amigos  le  desamparasen  ,  pasado  to- 
do el  dia  y  venida  la  noche  ,  guardadas  las  ceremonias  que  en 
tal  caso  se  requerían  ,  fué  vuelto  á  los  reales.  Con  esto  daban  á 
entender  los  Romanos  que  cumplían  con  lo  que  debían.  A  los 
Numantinos  no  parecía  bastante  satisfacción  de  la  fe  que  que- 
brantaban ,  entregar  el  capitán,  y  guardar  el  exército  que  li- 
braron de  ser  degollado  debaxo  de  pleytesia.  Yes  cosa  averiguada 
que  los  Romanos  en  este  negocio  miraron  mas  por  su  prove- 
cho ,  que  por  las  leyes  de  la  honestidad  y  de  la  razón.  Qué  otra 
cosa  Furio  hiciese  en  España,  no  se  sabe,  sino  que  el  año 
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adelante  ,  que  se  contó  seiscientos  y  diez  y  nueve  de  la  funda- 
ción de  Roma,  á  Bruto  alargaron  otra  vez  el  tiempo  de  su  go- 
bierno por  otro  año  que  fué  el  tercero  ,  y  el  cónsul  Quinto 
Calpurnio  Pisón  por  el  cargo  que  le  dieron  de  la  España  Cite- 
rior ,  peleó  con  los  Numantinos  mal ,  ca  perdió  en  la  pelea 
parte  de  su  exército ,  y  los  detnas  se  vieron  en  grandes  apretur 
ras.  Era  el  miedo  que  los  Romanos  cobraran  tan  grande,  que 
con  sola  la  vista  de  los  Españoles  se  espantaban:  no  de  otra 
guisa  que  los  ciervos,  quando  veen  los  perros  ó  los  cazadores, 
movidos  de  una  fuerza  secreta  luego  se  ponian  en  huida.  Mu;- 
chos  entendían  que  la  causa  de  aquel  espanto  era  el  gran  tuer- 
to que  les  hacían,  y  la  fe  quebrantada;  mas  á  la  verdad  los 
Españoles  en  aquel  tiempo  ninguna  ventaja  reconocían  á  los 
ílomanos  en  esfuerzo  y  atrevimiento  :  no  peleaban  como;  de 
antes  de  tropel  y  derramados  ,  sino  por  el  largo  «so  qu6!:té>- 
nían  de  las  armas,  á  imitación  de  la  disciplina  Romana  fornia- 
ban  sus  esquadrones,  ponian  sus  huestes  en  ordenanza  ,,sei- 
guian  sus  banderas  y  obedecían  á  sus  capitanes.  Con  esto 
tenían  reducida  la  manera  grosera  de  que  antes  usaban,  á  pre- 
.ceptos  y  arte  con  que  siempre  en  las  guerras  y  con  prudencia 
«>e,  gobernasen. 

•  1  Capitulo  IX. 

Como  Scipion  hecho  cónsul  vino  á  España. 

-  Estas  cosas  luego  que  se  supiieron  eii  Roma  ,  pusieron  ea 
•grande:  cuydadoál  Senado  y  pueblo  Romano,  como  era  razón. 
-Acudieron  al  postrer  remedio  ,  que  fué  sacar  por  cónsul  á  Pu- 
blio  Scipion  ,  el  qual  por  Ixaber  destruido  á  Carthago  tenia  jia 
sobrenombre  de  Africano,  con  resolución  de  envialle  á  Espa- 
ña. Para  hacer  esto  dispensaron  con  él  en  una  ley  qUe  manda- 
ba á  ninguno  antes  de  pasados  diez  años  se  diese  segnnda  vez 
<;Onsulado.  Sucedió  esto  el  año  que  se  contó  seiscientos  y 
veinte  de  la  fundación  de  Roma,  en  que  creemos  prorro- 
garon de  nuevo  á  Decio  Bruto  ,  y  le  alargamn  el  tiempo 
del  gobierno  que  tenia  sobre  la  España  Ulterior.  Siguieron 
á  Scipion  en  aquella  jornada  quatro  mil  mancebos  de  la 
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nobleza  romana,  y  de  los  que  por  diversos  Reyes  habían 
sido  enviados  para  entretenerse  en  la  ciudad  de  Roma; 
y  si  no  les  fuera  vedado  por  decreto  del  Senado  ,  lo  mismo 
hicieran  todos  los  demás.  Tan  grande  era  el  deseo  que  en 
todos  se  vía  de  tenelle  por  su  capitán  y  aprender  dél  el 
exercicio  de  las  armas  ,  que  á  porfía  daban  sus  nombrp^ 
y  con  grande  voluntad  se  alistaban.  Destos  mozos  ordene^ 
Scipion  un  esquadron  que  llamó  Philonida,  que  era  nombre 
4e  benevolencia  y  amistad  :  atadura  muy  fuerte  y  ayuda  entre 
Jos  soldados  para  cometer  y  salir  con  qualquier  grande  emf 
presa.  El  exército  de  España  por  estar  falto  de  gobierno  se  híi¡- 
liaba  flaco  ,  sin  nervios  y  sin  vigor  :  efecto  propio  del  ocio  y 
de  la  Uixuria.  Para  remediar  este  daño  dexó  Scipion  en  Italia  4 
Marco  Bateon  su  legado  que  guiase  la  gente  que  de  socorr9 
llevaba,  y  él  lo  mas  presto  que  se  pudo  aprestar  ,  partip  par§ 
España ,  y  en  ella  con  rigor  ,  cuy  dado  y  diligencia  en  breve  Te^ 
)<Jmxo  el  exército  á  mejores  términos.  Porque  lo  primero  des» 
rpidió  dos  mil  rameras  que  halló  en  el  campo:  asi  mismo  desp^r 
(dió  de  regatones,  mercaderes  y  mochilleros  otro  no  menq^ 
jjiímero,  ni  menos  dado  á  torpezasy  deleytes.  Por  esta  man^j- 
i'a  limpiado  el  exército  de  aquel  vergonzoso  muladar ,  los  sol^ 
dados  volvieron  en  sí  y  cobraron  nuevo  aliento  ;  y  los  que 
antes  eran  tenidos  en  poco,  comenzaron  á  poner  á  sus  enemi- 
gos espanto.  Demás  d^sto  ordenó  que  cada  soldado  llevase 
sobre  suis  hombros  trigo  para  treinta  dias,  y  cada  siete  estacas 
para  las  trincheas  con  que  cercaban  y  barreaban  los  reales, 
que  de  propósito  hacia  mudar  y  fortificar  á  menudo  para  que 
desta  manera  los  soldados  con  el  trabajo  tornasen  á  cobrar 
las  fuerzas  que  les  habia  quitado  el  regalo.  Lo  que  hizo  mas  al 
caso  para  reprimir  Jos  vicios  y  insolencias  de  ios  soldados, 
fué  el  exemplo  del  general,  por  ser  cosa  cierta  que  todos  abor^ 
rece/i  ser  mandados,  y  que  el  exemplo  del  superior  hace  que  se 
obedezca  sin  dificultad.  Era  Scipion  el  priip,ero  al  trabajo  ,  y 
el  postrero  á  retij'arse  dél.  Ayu^ló  otrosí  pgra  renovar  ja  disci- 
plina Ja  diligencia  de  Caio  Mario ,  aquel  que  desta  e,s<fuela  y 
destos  principios  se  hizo  con  el  li,empo,  y  ^alió  unp  de  Jos 
mas  famosos  capitanes  del  mundo.  Pasada  en  estas  posas  gran 
parte  del  año  y  llegado  el  estío,  movió  Scipion  con  todas  sus 
gentes  la  vuelta  de  Numancia.  No  se  atrevió  por  entonces  de 
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ponerse  al  riesgo  de  la  batalla ,  porque  todavía  sus  soldados  es- 
taban medrosos  por  la  memoria  que  tenian  fresca  de  las  cosas 
pasadas.  Contentóse  con  correr  los  campos  enemigos  por  mu- 
chas partes  ,  y  hacer  en  ellos  todo  mal  y  daño.  Desde  allí  pa- 
só haciendo  asimismo  correrías  hasta  losVaceos,  enojado 
principalmente  contra  los  Palentinos  por  la  rota  con  que  mal- 
trataron y  el  daño  que  hicieron  al  cónsul  Lepido.  Allí  Scipion 
se  vió  puesto  casi  en  necesidad  de  venir  á  batalla  por  la  teme- 
ridad de  Rutilio  Rufo,  eI  qnal  con  intento  de  reprimir  á  los  Pa- 
lentinos ,  que  por  todas  partes  se  mostraban  y  con  ordinarios 
rebates  daban  pesadumbre  ,  salió  contra  ellos  ,  y  con  poco  re- 
cato se  adelantó  tanto  ,  que  se  iba  á  meter  en  una  emboscada 
que  los  enemigos  le  tenian  puesta:  cuando  Scipion  advertido 
el  peligro  desde  un  alto  donde  estaba  ,  mandó  que  las  demás 
gentes  se  adelantasen  ,  y  la  caballería  cercase  por  todas  partes 
el  lugar  donde  la  celada  estaba  ,  y  escaramuzando  con  el  ene- 
migo, diese  lugar  á  los  soldados  que  se  metían  en  el  peligro 
para  que  se  pusiesen  en  salvo.  En  este  camino  y  entrada  que 
Scipion  hizo,  vió  por  sus  ojos  la  ciudad  de  Caucia  destruida 
por  engaño  de  Lucullo  ;  y  movido  con  aquella  vista  á  compa- 
sión ,  á  voz  de  pregonero  prometió  franqueza  de  tributos  y  al- 
cabalas á  todos  los  que  quisiesen  reedificarla  y  hacer  en  ella 
su  asiento  y  su  morada.  Esto  fué  lo  que  sucedió  aquel  verano 
que  estaba  ya  bien  adelante ,  y  casi  comenzaba  el  invierno 
quando  vuelto  el  exército  á  Numancia  ,  cerca  de  aquella  ciudad 
se  asentaron  los  reales  de  los  Romanos.  Dende  no  dexaroú 
por  todo  el  invierno  de  salir  diferetítes  quadrillas  á  robar  y 
talar  los  campos  que  por  allí  caian.  Entre  estos  un  esquadron, 
de  cierto  peligro  en  que  se  hallaba  de  perecer,  fué  librado  pot 
la  buena  maña  y  vigilancia  de  Scipion  en  esta  manera.  Estaba 
allí  cerca  una  aldea  rodeada  en  gran  parte  de  ciertos  pantanos 
que  sospechan  sea  la  que  se  llama  al  presente  Henar  por  estar 
junto  á  una  laguna.  Cerca  de  aquel  lugar  se  alzaban  unos  pe- 
ñascos á  propósito  de  armar  allí  alguna  celada.  Escondióse  alW 
cierto  número  de  Numantinos,  y  sin  falta  maltrataran  y  de- 
gollaran los  .soldados  Romanos  ,  que  derramados  y  ocupados 
en  robar  andaban  por  aquella  parte,  si  Scipion  desde  sus  rea- 
les conocido  el  peligro  no  diera  luego  señal  de  recogerse  para 
que  los  soldados  de.xado  el  robar  acudiesen  á  sus  banderas;  y 
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para  mayor  seguridad  tras  mil  caballos  que  envió  delante,  él 
mismo  se  apresuró  para  cargar  sobre  los  contrarios  con  lo  de- 
mas  del  exército.  Los  Numantinos  entretanto  que  con  iguales 
fuerzas  y  nümero  se  peleaba,  resistieron  é  hicieron  reparar  á 
un  gran  número  de  los  contrarios;  pero  luego  que  vieron  acer- 
carse los  estandartes  de  las  legiones,  se  pusieron  en  huida  con 
grande  maravilla  de  los  Romanos  ,  porque  de  largo  tiempo  no 
hablan  visto  las  espaldas  de  los  Numantinos.  Estas  cosas  acon- 
tecieron en  el  consulado  de  Scipion  en  el  tiempo  que  lugurtha 
desde  Africa  vino  á  juntarse  con  los  Romanos,  nieto  que  era 
de  Masinissa  ,  nacido  fuera  de  matrimonio  de  un  hijo  suyo 
por  nombre  Manastabal.  Envióle  el  rey  Micipsa  su  tio  con  diez 
elefantes  y  un  grueso  esquadron  de  caballos  y  de  peones  con 
deseo  que  tenia  de  ayudar  á  los  Romanos,  y  juntamente  con 
deseño  de  poner  á  peligro  aquel  mozo  brioso  ,  por  entender  el 
que  corrían  sus  hijos  si  la  vida  le  duraba :  consejo  sagaz  y  pru- 
dente que  no  tuvo  efecto  ,  antes  lugartha  ganada  mucha  hon- 
ra en  aquella  guerra,  luego  que  se  concluyó,  dió  vuelta  á  Afri- 
ca con  mayor  crédito  y  pujanza  que  antes. 

Capttul0  X. 

Gomo  BTumancia  fué  destruida. 

El  año  luego  adelante  que  se  contó  de  la  fundación  de  Ro- 
ma seiscientos  y  veinte  y  uno  ,  siendo  cónsules  Publio  Mucio 
Scevola  y  Lucio  Calpurnio  Pisón  ,  á  Scipion  alargaron  el  tiem- 
po del  gobierno  y  del  mando  que  en  España  tenia:  traza  con 
que  Numancia  fué  de  todo  punto  asolada,  ca  pasado  el  invierno 
y  con  varias  escaramuzas  quitado  ya  el  miedo  que  los  soldados 
tenian  cobrado ,  con  intención  de  apretar  el  cerco  de  Numan- 
cia de  unos  reales  hizo  dos,  dividida  la  gente  en  dos  partes. 
El  regimiento  de  los  unos  encomendó  á  Q.  Fabio  Máximo  su 
hermano,  los  otros  tomó  él  á  su  cargo  ,  dado  que  algunos  di- 
cen que  dividió  los  reales  en  quatro  partes  ,  y  aun  no  concuer- 
dan  todos  en  el  número  de  la  gente  que  tenia.  Quien  dice  que 
eran  sesenta  mil  hombres,  quien  que  quarenta,  como  no  es  ma- 
ravilla que  en  semejante  cuenta  se  halle  entre  los  autores  va- 
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riedad.  Los  NuTtiantinos  orgullosos  por  tantas  victorias  conioi 
antes  ganaran  ,  aunque  eran  muchos  menos  en  número  ,  por- 
que los  que  mas  ponen  ,  dicen  que  eran  ocho  mil  combatien- 
tes, y  otros  deste  numero  quitan  la  mitad,  sacadas  sus  gentes 
fuera  de  la  ciudad  y  ordenadas  sus  haces ,  no  dudaron  de  pre- 
sentar la  batalla  al  enemigo ,  resueltos  de  vencer  ó  perecer 
antes  que  sufrir  las  incomodidades  de  un  cerco  tan  largo.  Sci- 
pion  tenia  propósito  de  escusar  por  quanto  pudiese  el  trance 
de  la  batalla  como  prudente  capitán ,  y  que  consideraba  que  el 
ftficio  de  buen  caudillo  no  menos  es  vencer  y  concluir  la  guer- 
l'a  con  astucia  y  sufrimiento  ,  que  con  atrevimiento  y  fuerzas. 
Ki  le  parecía  conveniente  contraponer  sus  ciudadanos  y  solda- 
dos á  aquella  ralea  de  hombres  desesperados.  Con  este  intento 
determinó  cercar  la  ciudad  con  reparos  y  palizadas  para  re- 
j)riinir  el  atrevimiento  y  acometimiento  de  los  cercados. 
Demás  deslo  mandó  á  las  ciudades  confederadas  enviasen 
nuevos  socorros  de  gente  ,  municiones  y  vituallas  para 
la  guerra.  Hízose  un  foso  alrededor  de  la  ciudad  ,  y  le- 
vantóse un  valladar  de  nueva  manera,  que  tenia  diez  pies 
en  alto  y  cinco  en  ancho  ,  armado  con  vigas  y  lleno  de 
tierra  ,  con  sus  torres ,  troneras  y  saetías  á  ciertos  tre- 
chos, de  suerte  que  representaba  semejanza  de  una  muralla 
continuada.  Solamente  por  el  rio  Duero  se  podia  entrar  en  la 
ciudad  y  salir ;  pero  también  esta  comodidad  quitaban  á  los 
cercados  las  compañ  as  de  soldados  y  los  ranchos  que  en  la 
una  ribera  y  en  la  otra  tenian  puestos  de  guarda.  Para  reme- 
dio desto  los  biízanos  zabulléndose  en  el  agua,  debaxo  della 
sin  ser  sentidos  pasaban  quando  era  necesario  de  la  una  parte 
á  la  otra.  Otros  con  barcas  por  la  ligereza  de  los  remeros,  ó 
por  la^  fuerza  del  viento  que  daba  por  popa  ,  escapaban  de  ser 
heridos  con  lo  qué  los  soldados  les  tiraban  ;  y  por  esta  manera 
se  podia  meter  alguna  vitualla  en  la  ciudad.  Duróles  poco  estd 
remedio  y  consolación  tal  qual  era,  por'que  con  una  nueva  di- 
ligencia levantaron  dos  castillos  de  la  una  y  de  la  otra  parte 
del  rio  con  vigas  que  le  atravesaban  ,  y  en  ellas  unos  largos  y 
agudos  clavos  para  que  nadie  pasase.  Los  Numantinos  sin  per- 
der por  esto  ánimo  no  dexaban  de  acometer  las  centinelas  y 
cuerpos  de  guarda  de  los  Romanos;  mas  sobreviniendo  otros, 
fácilmente  eran  rebatidos  y  encerrados  en  la  ciudad  :  que  á 
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sabiendas  no  los  qnerian  matar  para  que  gastaseh  ínas  presto 
quantos  mas  fuesen  las  vituallas,  y  forzados  de  la  hambre}' 
estrema  necesidad  se  entregasen.  En  esta  coyuntura  un  hom- 
bre de  grande  ánimo  y  osadía  llamado  Retogenes  Caravino 
con  otros  quatro  por  aquella  parte  que  los  reparos  de  los  Ro- 
manos eran  mas  flacos  y  lenian  menos  guarda  ,  escalado  el  va- 
lladar y  degolladas  las  centinelas  y  escuchas,  se  enderezó  á 
los  pueblos  llamados  Arevacos :  donde  en  una  junta  de  los 
principales  que  para  esto  se  convocó,  les  rogó  y  conjuró  por 
la  amistad  antigua  y  por  el  derecho  de  parentesco  no  desam- 
parasen á  Numancia  para  ser  saqueada  y  asolada  por  el  ene- 
migo, que  encendido  en  corage  y  en  deseo  de  vengarse  no 
tenia  olvidadas  las  injurias  que  ellos  le  hablan  hecho.  Consi- 
derasen que  aquella  ciudad  solía  ser  el  refugio  y  reparo  común 
de  todos  ,  y  al  presente  por  la  adversidad  de  la  fortuna ,  y  por 
la  astucia  de  los  que  la  cercaban ,  mas  que  por  valor  y  esfuer- 
zo, se  hallaba  puesta  en  estremo  riesgo  y  cuita:  «  Por  qué, 
dice,  en  tanto  que  las  fuerzas  están  enteras,  y  los  Romanos 
por  tantas  pérdidas  rehusan  la  pelea ,  y  por  malas  mañas  y  as- 
tucias pretenden  apoderarse  de  aquella  nobilísima  ciudad,  vos 
juntadas  las  fuerzas  no  quitaréis  el  yugo  desta  servidumbre,  y 
echaréis  de  vuestra  tierra  esta  peste  común?  Aguardáis  por 
ventura  hasta  tanto  que  cunda  este  mal  ,  y  de  unos  á  otros  pa- 
se y  llegue  á  vuestra  ciudad?  Pensad  que  esta  llama,  consumi- 
do todo  lo  que  se  le  pone  delante,  será  forzoso  que  todo  lo 
asuele.  Por  ventura  no  conocéis  la  ambición  de  los  Romanos , 
sus  robos  y  sus  crueldades?  los  quales  muchas  veces  habéis 
visto  y  oido  que  sin  causa  alguna,  solo  con  deseo  de  estender 
su  señorío  ponen  asechanzas  á  la  libertad  y  riquezas  de  toda 
España.  Diréis  que  tenéis  hecho  concierto  con  ellos,  y  con 
esto  os  aseguráis.  En  que  si  no  hobiera  muchos  exemplos  fres- 
cos y  puestos  delante  los  ojos  de  la  deslealtad,  codicia  y  fiere- 
feza  de  los  Romanos,  la  destruicion  poco  ha  de  Caucia  y 
ahora  la  confederación  de  los  Numantinos  con  Mancino  que- 
brantada injustamente ,  son  bastante  muestra  como  ninguna 
cosa  tienen  por  santa  por  el  deseo  de  enseñorearse  de  todo. 
Mirad  que  si  anteponéis  ahora  vuestro  reposo  particular  á  la 
salud  común,  la  qual  en  gran  parte  depende  del  valor  y  es- 
fuerzo de  Numancia,  no  seáis  en  algún  tiempo  forzados  á 
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quexaros  por  demás,  ojalá  yo  me  engañe,  de  haber  perdido  y 
desamparado  lo  uno  y  lo  otro.  Afuera  pues  toda  tardanza  y 
cobardía  :  en  tanto  que  hay  tiempo  ,  y  que  las  cosas  están  en 
término  que  su  pueden  remediar,  volved  vuestros  ánimos  y 
pensamiento  á  procurar  la  salud  de  la  patria.  Juntad  armas  y 
fuerzas,  cargad  sobre  el  enemigo  que  está  descuydado,  cer- 
cándole los  vuestros  por  una  parte  y  los  nuestros  por  la  otra, 
por  frente  y  por  las  espaldas.  Considerad  que  en  nuestro  peli- 
gro corre  riesgo  la  salud,  la  libertad  y  las  riquezas  de  toda 
España. »  Cor.  este  razonamiento  y  con  abundancia  de  lágri- 
mas que  derramaba  ,  con  echarse  en  tierra  y  á  los  pies  de  cada 
uno  tenia  ablandados  los  corazones  de  muchos;  pero  como 
quier  que  á  los  desdichados  y  caidos  todos  les  falten,  prevale- 
ció el  voto  de  los  que  sentían  que  no  convenia  enojar  á  los 
Homanos  ,  antes  decían  que  sin  tardanza  echasen  de  toda  su 
tierra  á  los  Numantinos,  porque  no  Ies  achacasen  y  hiciesen 
cargo  de  haber  oido  en  su  junta  aquella  embaxada.  Lo  que  des- 
pués desto  hizo  Retogenes ,  no  se  sabe:  solo  consta  que  la 
gente  moza  de  Lucia,  pueblo  que  estaba  á  una  legua  de  Nu- 
mancia,  acudió  á  socorrer  á  los  cercados;  pero  fué  rebatida 
su  osadía  por  la  diligencia  de  Scipion  ,  y  con  cortar  las  manos 
derechas  por  mandado  dél  mismo  á  quatrocientos  dellos  ,  los 
demás  quedaron  escarmentados  para  no  imitar  semejante  de- 
satino. Con  esto  los  Numantinos  ,  perdida  toda  esperanza  de 
ser  socorridos,  y  por  el  largo  cerco  quebrantados  de  la  ham- 
bre movieron  tratos  de  paz.  Enviaron  para  esto  á  Scipion  una 
embaxada  :  el  principal  por  nombre  Aluro  dada  que  le  fué  au- 
diencia, se  dice  habló  en  esta  manera:  «  Quiénes  sean  los  ciu- 
dadanos de  Numancia,  de  qué  lealtad,  de  qué  constancia,  no 
hay  para  que  traello  á  la  memoria,  pues  tú  con  la  larga  espe- 
riencia  lo  puedes  tener  entendido,  y  no  está  bien  á  los  mise- 
rables hacer  alarde  de  sus  alabanzas.  .Solo  diré  que  le  será  muy 
honroso  haber  quebrantado  los  ánimos  de  los  Numantinos,  y 
á  nos  im  será  del  todo  afrentoso,  ya  que  asi  había  de  ser,  ser 
vencidos  de  tan  gran  capitán.  Loque  la  presente  fortuna  pide, 
y  á  lo  que  nos  fuerzan  los  males  desle  cerco,  confesámonos 
por  vencidos;  pero  con  tal  que  te  contentes  con  nuestra  peni- 
tencia y  emienda  ,  y  no  pretendas  destruirnos.  No  pedimos 
del  todo  perdón  ,  dado  que  en  ninguna  parte  pudieras  mejor 
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emplearle:  contentámonos  con  que  el  castigo  sea  templado. 
Que  si  nos  niegas  las  vidas  y  no  das  lugar  á  la  pelea,  determi- 
nados estamos  de  probar  qualquier  cosa  hasta  morir  por  nues- 
tras manos ,  si  fuera  necesario  ,  antes  que  por  las  agenas :  que 
será  el  postrer  oficio  de  varones  esforzados.  Tú  debes  consi- 
derar una  y  otra  vez  lo  que  la  fama  y  el  mundo  dirá  de  tí  asi 
de  presente  como  en  el  tiempo  adelante.  »  Maravillóse  Scipioti 
por  este  razonamiento  que  los  corazones  de  aquella  gente 
con  tantos  trabajos  no  estuviesen  quebrantados ,  y  que  perdí- 
j    da  toda  esperanza ,  todavía  se  acordasen  de  su  dignidad  y  cons- 
I    tancia.  Con  todo  esto  respondió  á  los  embaxadores  que  no 
i  habia  que  tratar  de  concierto,  si  no  fuese  entregándose  á  la 
'   voluntad  del  vencedor.  Con  esta  respuesta  los  Numantinos 
I   como  fuera  de  sí  matan  á  los  embaxadores  ,  los  quales  ¿  qué 
!   culpa  les  tenian?  pero  quando  la  muchedumbre  se  alborota  , 
muchas  veces  acarrea  daño  decir  la  verdad.  Estaban  ya  sin 
1    ninguna  esperanza  de  salvarse  ni  de  venir  á  batalla  :  acuerdan 
i    de  hacer  el  postrer  esfuerzo.  Emborráchanse  con  cierto  bre- 
1    bagc  que  hacían  de  trigo,  y  le  llamaban  celia:  con  esto  aco- 
meten los  reparos  de  los  Romanos,  escalan  el  valladar, 
degüellan  todos  los  que  se  le  ponen  delante ,  hasta  que  sobre- 
viniendo mayor  número  de  soldados ,  y  sosegada  algún  tanto 
la  borrachez  ,  les  fué  l'orzoso  retirarse  á  la  ciudad.  Después 
desta  pelea  dicen  que  por  algunos  dias  se  sustentaron  con  los 
cuerpos  muertos  de  los  suyos.  Demás  desto  probaron  á  huir 
y  salvarse:  como  tampoco  esto  les  sucediese,  por  conclusión 
perdida  del  todo  la  esperanza  de  remedio  se  determinaron  á 
acometer  una  memorable  hazaña,  esto  es,  que  se  mataron  á 
sí  y  á  todos  los  suyos  ,  unos  con  ponzoña  ,  otros  metiéndose 
las  espadas  por  el  cuerpo:  algunos  pelearon  en  desafío  unos 
con  otros  con  igual  partido  y  fortuna  del  vencedor  y  ven- 
cido ,  pues  en  una  misma  hoguera  que  para  esto  tenían  encen- 
dida ,  echaban  al  que  era  muerto,  y  luego  tras  él  le  seguía  el 
que  le  quitaba  la  vida.  Por  esta  manera  fué  destruida  Numan- 
cia  pasados  un  año  y  tres  meses  después  que  Scipion  vino  á 
España.  Grande  fué  su  obstinación  ,  pues  los  mismos  ciudada- 
nos se  quitaron  las  vidas.  Appiano  dice  que  entrada  la  ciudad 
hallaron  algunos  vivos  :  contradicen  á  esto  los  demás  autores; 
y  es  cosa  averiguada  que  Numancia  se  conservó  por  la  concor- 
.  TOMO  I.  14 
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día  de  sus  ciudadanos ,  que  tenian  entre  sí  y  con  sus  comarca- 
nos ,  y  pereció  por  la  discordia  de  jos  mismos ;  demás  desto 
que  vencida  quitó  al  vencedor  la  palma  de  la  victoria.  Los  edi- 
ficios á  que  perdonaron  los  ciudadanos  ,  que  no  les  pusieron 
fuego  ,  fueron  por  mandado  de  Scipion  echados  por  tierra,  los 
campos  repartidos  entre  los  pueblos  comarcanos.  Hechas  to- 
das estas  cosas ,  y  fundada  la  paz  de  Espaíia ,  se  volvió  Scipion 
á  Roma  á  gozar  el  triumpho  que  le  era  muy  debido  por  haza- 
ñas tan  señaladas;  por  las  quales  demás  de  los  otros  títulos  y 
blasones  le  fué  dado  y  tuvo  adelante  el  renombre  de  Numan- 
tino.  Triumphó  otrosí  Decio  Bruto  poco  antes  en  Roma  por 
dexar  vencidos  y  sugetos  los  Gallegos,  con  que  ganó  asimismo 
sobrenombre  de  Galaico  como  se  dixo  poco  antes  deste  lugar. 

€a})ítula  XI. 

Se  lo  que  sucedió  en  España  después  de  la  guerra 
de  STumancia. 

Después  desto  se  siguieron  en  España  temporales  pacíficos 
de  grande  y  señalada  bonanza.  La  forma  del  gobierno  por  al- 
gún tiempo  fué  que  diez  legados  enviados  de  Roma  ,  y  muda- 
dos á  sus  tiempos ,  tuvieron  el  gobierno  de  España  cada  qual 
en  la  parte  que  de  toda  ella  le  señalaban.  Los  Mallorquines 
hechos  corsarios  corrían  aquellos  mares  y  las  riberas  cerca- 
nas. Acudió  contra  ellos  el  cónsul  Quinto  Cecilio  ^letello,  que 
los  sugetó  y  puso  en  sosiego  el  año  de  la  ciudad  de  Roma  de 
seiscientos  y  treinta  y  uno,  por  lo  qual  el  dicho  cónsul  fué  lla- 
mado Baleárico,  que  es  tanto  como  Mallorquin.  Por  el  mismo 
tiempo  Caio  Mario  que  era  gobernador  de  la  España  Ulterior, 
abrió  y  aseguró  los  caminos,  quitados  los  salteadores,  de  que 
habia  gran  número  y  gran  libertad  de  hacer  mal ;  merced  y 
reliquias  malas  de  las  alteraciones  y  revueltas  pasadas.  Resti- 
tuyó asimismo  en  su  provincia  las  leyes  y  la  paz  ,  dió  fuerza  y 
autoridad  á  los  jueces  ,  que  todo  en  ella  faltaba.  Y  doce  años 
adelante  como  aquella  provincia  se  hobiese  alterado,  primero 
Calpurnio  Pisón ,  después  Sulpicio  Galba  ,  hijo  del  otro  Galba 
que  hizo  en  la  Lusitania  lo  que  arriba  queda  contado,  apaci- 
guaron aquellos  movimientos.  Hállanse  á  cada  paso  en  Espa- 
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ña  muchas  monedas  acuñadas  con  el  nombre  de  Pisón.  Fun- 
dada pues  la  paz  por  la  buena  maña  y  valor  de  Pisón  y  de 
Galba ,  otra  vez  se  encargó  el  gobierno  de  España  á  diez  lega- 
dos en  el  tiempo  que  los  Cimbros,  gente  septentrional,  en 
gran  número  á  manera  de  un  raudal  arrebatado  se  derrama- 
ron y  metieron  por  las  provincias  del  imperio  Romano,  y  con 
el  gran  curso  de  victorias  que  en  diversas  partes  ganaron ,  no 
pararon  hasta  España.  Mas  por  el  esfuerzo  de  los  Romanos  y 
de  los  naturales  fueron  forzados  á  dar  la  vuelta  á  la  Gallia  y 
á  Italia  ano  de  la  fundación  de  Roma  de  seiscientos  y  quarenta 
y  cinco.  En  este  año  Quinto  Servilio  Cepion  venció  en  una 
batalla  á  los  Lusitanos  ,  sin  que  se  entienda  que  cargo  ó  ma- 
gistrado tuviese.  Verdad  es  que  pasados  tres  años  siendo  cón- 
sul el  mismo  Cepion,  los  Lusitanos  se  vengaron  de  los  Roma- 
nos ,  ca  les  hicieron  mayor  daño  del  que  antes  dellos  recibie- 
ron. Fué  aquel  año,  el  que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma 
seiscientos  y  quarenta  y  ocho,  señalado  mas  que  por  otra 
cosa  alguna ,  por  el  nacimiento  de  Marco  Tulio  Cicerón  que 
nació  este  año  en  Arpiño  pueblo  de  Italia.  Su  madre  se  llamó 
Helvia ,  su  padre  fué  del  órden  Eqüestre  y  de  la  real  sangre 
de  los  Volceos.  Ennobleció  Cicerón  las  cosas  de  Roma  no  me- 
nos en  paz  y  desarmado  con  su  prudencia,  erudición  ,  y  elo- 
qüencia  maravillosa,  y  ganó  no  menor  nombradla,  que  los 
otros  escelentes  caudillos  de  aquella  república  con  las  armas. 
Pasados  otros  dos  años  ,  que  fué  el  año  de  seiscientos  y  cin- 
qüenta,  los  Cimbros  mezclados  con  los  Alemanes  rompieron 
segunda  vez  por  España;  pero  fueron  de  nuevo  rebatidos  por 
los  Celtíberos,  y  forzados  á  volverse  á  la  Gallia.  Las  altera- 
ciones de  los  Lusitanos  sosegó  Lucio  Cornelio  Dolabella,  que 
con  nombre  de  procónsul  tenia  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia el  año  de  la  ciudad  de  Roma  de  seiscientos  y  cinqüenla 
y  cinco.  Apaciguadas  estas  alteraciones  ,  luego  el  año  siguiente 
se  emprendió  otra  guerra  de  los  Celtíberos,  para  la  qual  vino 
en  España  el  cónsul  Tito  Didio.  Acercáronse  los  dos  campos, 
ordenáronse  las  haces  y  adelantáronse  :  dióse  la  batalla  con 
igual  esperanza  y  denuedo  de  ambas  partes.  El  suceso  fué  que 
los  despartió  la  noche  y  puso  fin  á  la  pelea  sin  declarar  la  vic- 
toria por  ninguna  de  las  partes,  antes  el  daño  fué  igual.  Va- 
lióse el  cónsul  de  su  astucia  y  de  maña  en  aquel  trance,  y  fué 
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que  luego  hizo  correr  el  campo  y  sepultar  los  cuerpos  muer- 
tos de  los  suyos.  Con  esto  el  dia  siguiente  los  Españoles  por 
entender  que  el  nümero  de  sus  muertos  era  mayor  que  el  de 
los  contrarios,  perdida  la  esperanza  de  la  victoria,  se  dieron 
á  partido  con  las  condiciones  que  los  Romanos  quisieron  po- 
nerles. En  aquella  batalla  y  en  todo  el  progreso  de  la  guerra 
murieron  de  los  Arevacos  veinte  mil  hombres,  que  fué  gran 
número,  si  los  autores  no  se  engañan  ó  los  números  no  están 
mudados.  Los  Termestinos  por  ser  bulliciosos,  y  levantarse 
muchas  veces  confiados  en  el  fuerte  sitio  de  su  ciudad  ,  fueron 
castigados  en  que  la  echasen  por  tierra,  y  ellos  se  pasasen  á 
morar  en  lo  llano  divididos  en  aldeas  sin  licencia  de  fortifi- 
carlas, y  sin  tener  forma  y  manera  de  ciudad.  Una  compañía 
de  salteadores  acostumbrada  á  robar  se  concertó  con  el  cón- 
sul, y  debaxo  de  su  palabra  se  vino  para  él  con  hijos,  mugeres 
y  ropa;  pero  todos  fueron  pasados  á  cuchillo,  por  no  tener 
confianza  que  mudarian  la  vida  y  trato  hombres  acostumbra- 
dos á  sustentarse  de  los  sudores  ágenos  con  robos  y  saltos. 
Hecho  que  de  tal  manera  no  fué  en  Roma  aprobado,  que  sin 
embargo  otorgaron  á  Didio  que  por  las  demás  cosas  que  hizo 
triumphase.  En  esta  guerra  fué  Quinto  Sertorio  Tribuno  de 
soldados,  que  era  como  al  presente  coronel  ó  maestre  de 
campo,  en  que  ganó  gran  prez  y  loa  por  haber  salvado  la 
guarnición  de  Romanos  que  estaban  en  Castulon,  de  la  muer- 
te que  los  de  aquella  ciudad  concertados  con  los  Girisenos, 
que  se  entiende  eran  los  de  Jaén  ,  por  el  deseo  que  siempre 
tenian  de  la  libertad ,  les  pretendían  dar  cierta  noche :  cosa 
que  les  parecía  fácil  de  executar  por  ser  el  tiempo  de  invierno, 
y  estar  los  soldados  descuydados,  muy  dados  á  los  convites  y 
al  vino.  Sintió  Sertorio  el  alboroto  de  los  Castulonenses  que 
daban  principio  á  la  matanza  :  arrojóse  fuera  del  lecho,  de  su 
posada  y  de  la  ciudad :  recogió  los  que  por  los  pies  escaparon, 
y  con  ellos  cargó  sobre  los  contrarios ,  y  vengó  los  que  de 
sus  soldados  fueron  muertos  en  aquel  rebate.  Informóse,  y 
supo  lo  que  pasaba,  y  la  conjuración  que  tenian  tramada. 
Pasó  con  presteza  á  los  Girisenos,  que  engañados  por  los  ves- 
tidos que  los  soldados  llevaban  de  los  Castulonenses  muertos, 
los  sallan  á  recebir  y  dar  la  enhorabuena  de  la  matanza  que 
pensaban  quedar  hecha  de  los  Romanos ;  mas  engañóles  su 
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imaginación ,  ca  fueron  pasados  á  cuchillo  en  gran  número  y 
los  demás  vendidos  por  esclavos.  Estas  cosas  sucedieron  en  la 
España  Citerior  el  año  presente  y  los  quatro  luego  siguientes, 
que  fué  todo  el  tiempo  que  Didio  tuvo  el  gobierno  de  aquella 
provincia  :  porque  á  la  España  Ulterior  vino  el  cónsul  Publio 
Licinio  Crasso  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  seiscientos 
y  cinqüenta  y  siete;  y  por  lo  que  en  aquella  su  provincia  hizo, 
triumphó  en  Roma  al  fin  del  año  sexto  de  su  gobierno :  don- 
de se  cree,  y  no  sin  causa,  que  juntó  aquellas  riquezas  con 
que  Marco  Crasso  su  hijo  llegó  á  ser  uno  de  los  mas  seña- 
lados de  los  Romanos,  y  por  un  tiempo  el  mas  rico  de  todos 
ellos.  Antonio  de  Nebrija  dice  como  cosa  averiguada  que  este 
Crasso  fué  el  que  abrió  y  empedró  el  camino  y  calzada  mas 
famosa  de  España  llamada  vulgarmente  el  camino  de  la  Plata, 
que  va  desde  Salamanca  hasta  Mérida;y  esto  por  las  columnas, 
en  que  dice  vió  por  todo  aquel  camino  entallado  el  nombre 
de  Crasso :  argumento  bastante  para  probar  lo  que  pretende, 
si  en  este  tiempo  se  hallara  en  aquellas  columnas  y  leyera 
tal  nombre.  Por  ventura  soñó  lo  que  se  le  antojó,  y  pensó 
ver  lo  que  imaginaba  :  engaño  que  suele  suceder  muy  de  or- 
dinario á  los  antiqüarios.  En  el  tiempo  que  Crasso  estuvo  en 
España,  Fulvio  Placeo  por  su  industria  y  buena  maña  sosegó 
ciertas  alteraciones  nuevas  de  los  Celtíberos  el  año  de  seis- 
cientos y  sesenta  ,  en  el  qual  Italia  comenzó  á  abrasarse  en 
guerras  civiles.  Fué  así,  que  Caio  Mario  y  Cinna  se  apode- 
raron por  las  armas  de  la  república  Romana;  y  para  estable- 
cer mas  su  poder  condenaban  á  muerte  á  la  nobleza  que 
habia  seguido  la  parcialidad  de  Sylla  su  contrario.  Entre  los 
demás  mataron  al  padre  y  hermano  de  Marco  Crasso ,  y  él' 
fué  forzado  para  salvarse  de  huir  á  lo  postrero  de  España  da 
tenia  muchos  aliados,  y  los  naturales  muy  aficionados  por 
las  buenas  obras  que  así  de  su  padre,  como  dél  mismo  reci- 
bieran, ca  acompañó  á  su  padre  quando  se  encargó  del  go- 
bierno de  España.  Con  todo  esto  porque  la  lealtad  de  los 
hombres  muchas  veces  cuelga  de  la  fortuna,  y  porque  mu- 
chas ciudades  de  España  estaban  declaradas  y  á  devoción  de 
Mario,  no  se  atrevió  á  parecer  en  público;  antes  se  encerró 
en  una  cueva  que  estaba  cerca  del  mar  en  cierta  heredad  de 
un  hombre  priucipal  grande  amigo  suyo  llamado  Vivió  Pa- 
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cieco.  Para  avisarle  de  su  llegada  le  envió  un  esclavo  de  los 
pocos  que  tenia  consigo,  el  qual  le  dixo  el  estado  en  que 
estaban  las  cosas  de  su  señor;  y  por  el  derecho  de  amistad 
le  pidió  no  le  desamparase  en  aquel  peligro  y  aprieto.  Sabido 
él  lo  que  pasaba,  se  alegró  de  tener  ocasión  para  dar  muestra 
del  amor  que  le  tenia ;  y  para  que  el  negocio  fuese  mas  se- 
creto ,  no  quiso  él  mismo  ir  á  verse  con  Crasso  porque  asi 
lo  pedia  el  tiempo,  solo  mandó  á  un  esclavo  suyo  que  en  un 
peñasco  cerca  de  la  cueva  pusiese  todos  los  dias  la  provisión 
que  le  darian  en  la  ciudad,  con  orden  que  so  pena  de  muerte 
no  pasase  adelante ,  ni  quisiese  saber  para  quién  llevaba  lo 
que  le  mandaba;  que  si  lo  executaba  con  fidelidad,  le  prome- 
tió de  ahorrarle.  Con  esta  diligencia  y  cuydado  Crasso  se 
entretuvo  algún  tiempo  hasta  tanto  que  llegó  nueva  como 
Mario  y  Cinna  fueron  desbaratados  y  muertos  por  Sylla  su 
contrario.  Con  este  aviso  salido  de  la  cueva  en  que  estaba, 
fácilmente  atraxo  á  su  devoción  y  parcialidad  muchas  ciuda- 
des de  España  que  se  le  entregaron  con  mucha  voluntad : 
entre  las  otras  la  de  Málaga  fué  saqueada  por  los  soldados 
contra  voluntad  del  mismo ,  á  lo  menos  así  quiso  que  se 
entendiese  por  toda  la  vida,  si  ya  no  fué  que  usó  de  disimu- 
lación ,  y  quiso  con  daño  ageno  y  con  dalles  aquel  saco , 
como  acontece,  grangear  la  voluntad  de  sus  soldados.  De 
España  pasó  en  Africa,  donde  el  bando  de  Silla  andaba  mas 
valido  y  tenia  mas  fuerzas.  La  cueva  en  que  Crasso  estuvo 
escondido ,  se  muestra  entre  Ronda  y  Gibraltar  cerca  de  un 
lugar  llamado  Jimena ,  en  la  qual  dicen  quadrar  todas  las 
señales  que  de  lo  que  Plutarchó  dice  en  este  propósito ,  se 
coligen.  También  es  cosa  averiguada,  por  lo  que  autores 
antiguos  escriben ,  que  en  aquel  tiempo  hobo  en  España  lina- 
ge  de  Paciecos ;  pero  los  que  quieren  sacar  destos  principios 
y  fuente  el  que  en  nuestra  edad  tiene  el  mismo  apellido,  en 
autoridad  y  riquezas  de  los  mas  principales  que  hay  en  el 
reyno  de  Toledo,  fundan  su  opinión  solamente  en  la  seme- 
janza del  nombre  :  argumento  que  ni  siempre  se  debe  dese- 
char, ni  tenelle  tampoco  por  concluyente:  dado  que  muchos 
acostumbran  á  engerir  como  árboles  unos  linages  en  otros 
del  mismo  nombre  mas  antiguos,  no  sin  perjuicio  de  la  ver- 
dad y  daño  de  la  historia. 
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Capitula  XII. 

Como  se  comenzó  la  guerra  de  Bertorio. 

Dk  las  guerras  civiles  que  tuvierou  los  Romanos,  resulló 
fii  España  otra  nueva  guerra  de  pequeños  principios,  y  que 
por  espacio  de  nueve  años  puso  en  cuentos  el  poder  de  Ro- 
ma por  los  varios  trances  que  en  ella  intervinieron :  el  fin  y 
remate  fué  próspero  para  los  mismos  Romanos.  El  que  la 
movió,  fué  Quinto  Sertorio  italiano  de  nación ,  y  nacido  de 
baxo  suelo  en  Narsio  pueblo  cerca  de  Roma:  pero  que  fué 
hombre  de  valor,  de  que  antes  en  España  dió  bastante  mues- 
tra, como  queda  arriba  apuntado.  Después  en  las  guerras 
civiles  de  Italia  en  que  siguió  las  partes  de  Mario,  perdió  el 
uno  de  los  ojos ;  y  por  el  vencedor  Silla  fué  proscripto  Ser- 
torio  con  otros  muchos,  que  es  lo  mismo  que  condenado  á 
muerte  en  ausencia  y  en  rebeldía.  El  por  deseo  de  salvarse, 
y  también  porque  en  tiempos  tan  revueltos  entendía  que  cada 
uno  se  quedarla  con  lo  que  primero  apañase,  ademas  que  te- 
nia grangeadas  las  voluntades  de  los  soldados  y  de  los  natu- 
rales, acordó  de  venirse  á  España  y  hacerse  en  ella  fuerte. 
Tomó  los  puertos  y  entradas  de  España :  dexó  en  los  Piry- 
neos  un  capitán  llamado  Salinator  con  buena  guarnición  de 
soldados:  él  entrando  mas  adelante  en  la  provincia ,  levantó 
pendón  ,  tocó  alambores  para  hacer  gente  ,  juntó  todas  las 
municiones  y  ayudas  que  le  parecieron  á  propósito  para  en- 
señorearse de  todo;  pero  sus  trazas  ataxó  la  venida  y  pres- 
teza de  Caio  Annio,  ca  desbarató  la  guarnición  que  quedó 
en  guarda  de  los  Pyrineos  ,  y  dió  la  muerte  á  su  capitán  Sa- 
linator por  medio  de  Calpurnio  Lanario  su  grande  amigo, 
que  le  mató  alevosamente.  Con  esto  Sertorio  desmayó  de  ma- 
nera, que  por  no  fiarse  en  sus  fuerzas,  ni  arriscarse  á  venir 
á  las  manos  con  el  enemigo  ,  desde  Cartagena  se  pasó  á  Africa, 
tlonde  fué  asimismo  trabajado  con  diversas  olas  y  tempesta- 
des de  la  fortuna  que  le  era  contraria.  Sin  embargo  se  apo- 
deró de  la  isla  de  Ibiza  con  una  armada  particular  que  él 
tenia,  y  con  ayuda  de  ciertas  galeotas  de  corsarios  Asíanos 
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que  acaso  andaban  por  el  mar.  De  allí  también  fué  echado ; 
y  pensando  pasar  á  las  Canarias ,  hay  quien  diga  que  de  he- 
cho pasó  allá  por  huir  de  la  crueldad  de  que  sus  enemigos 
usaban,  fué  llamado  por  los  Lusitanos  ó  Portugueses ,  que 
cansados  del  imperio  de  Roma,  les  parecía  buena  ocasión 
para  recobrar  por  medio  de  Sertorio  la  libertad  que  tanto 
deseaban,  y  tantas  veces  en  balde  procuraron.  Sertorio  asi 
mismo  por  entender  era  buena  ocasión  esta  para  echar  sus 
enemigos  de  España,  acordó  de  acudirles  sin  dilación.  Enten- 
dia  las  cosas  del  gobierno  y  de  la  paz  no  menos  que  las  de 
la  guerra,  por  donde  con  su  afabilidad  y  trato  amigable  y 
con  abaxar  los  tributos  grangeaba  grandemente  las  volunta- 
des de  todos.  Demás  desto  para  representación  de  magestad 
ordenó  un  Senado  de  los  Españoles  mas  principales  á  la 
manera  de  Roma  con  los  mismos  nombres  de  magistrados 
y  cargos  que  allá  se  usaban.  A  todos  honraba,  y  todavía  hacia 
mas  confianza  de  los  que  eran  de  nación  Romanos ,  así  por 
ser  de  su  tierra,  como  porque  no  le  podían  faltar  tan  fácil- 
mente ,  ni  reconciliarse  con  sus  contrarios.  Derramóse  la 
fama  de  todo  esto,  por  donde  no  solóse  hizo  señor  déla 
España  Ulterior  donde  andaba  ,  sino  grangeó  también  las 
voluntades  de  la  Citerior :  cátodos  se  daban  á  entender  que 
el  poder  de  los  Españoles  por  medio  de  Sertorio  podría  es- 
curecer  la  gloria  de  los  Romanos  ,  abaxar  sus  bríos  y  quitar 
su  tiranía.  Para  que  esta  afición  fuese  mas  fundada  usó  de 
otro  nuevo  artificio  ,  y  fué  que  hizo  venir  desde  Italia  profe- 
sores y  maestros  de  las  ciencias,  y  fundada  una  universidad 
en  cierta  ciudad  ,  que  antiguamente  se  llamó  t)sca,  procuraba 
que  los  hijos  de  los  principales  Españoles  fuesen  allí  á  estu- 
diar, diciendo  que  todas  las  naciones  no  menos  se  ennoble- 
cían por  los  estudios  de  la  sabiduría ,  que  por  las  armas:  que 
no  era  razón  los  que  en  todo  lo  demás  se  igualaban  á  los  Ro- 
manos, les  reconociesen  ventaja  en  e.sta  parte.  Esto  decia  en 
público,  mas  de  secreto  con  esta  maña  pretendía  tener  aque- 
llos mozos  como  en  rehenes,  y  asegurar  su  partido  sin  ofen- 
sión alguna  de  los  naturales.  Allegábase  á  todo  esto  el  culto 
déla  religión,  que  es  el  mas  eficaz  medio  para  prendar  los 
corazones  del  pueblo.  Fingía  y  publicaba  que  Diana  le  había 
dado  una  cierva  que  le  decia  á  la  oreja  todo  lo  que  debía  ha- 
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cer;  y  era  así  que  todas  las  veces  que  le  venían  cartas,  ó  en  el 
Senado  se  trataba  algún  negocio  grave ,  la  cierva  se  le  llegaba 
á  la  oreja  por  estar  acostumbrada  á  hallar  allí  alguna  cosa 
de  comer.  El  pueblo  entendía  que  por  voluntad  divina  le 
daba  aviso  de  los  secretos  ó  de  lo  que  estaba  por  venir,  y 
aun  también  que  le  enderezaba  en  lo  que  debía  hacer.  Há- 
llanse  en  España  monedas  con  el  nombre  de  Sertorío  por  una 
parte,  y  por  reverso  una  cierva.  Asimismo  dos  piedras  que 
están  en  Ebora  en  Portugal  con  sus  letras,  muestran  como 
Sertorío  residió  mucho  tiempo  en  aquella  ciudad,  y  hizo  mu- 
chos y  grandes  beneficios  y  honras  á  sus  moradores.  Fuera 
desto  de  Plinio  y  de  Ptolomeo  se  entiende  claramente  que  en 
Espaíia  hobo  dos  pueblos  ambos  llamados  Osea:  el  uno  en 
los  Ilergetes,  que  es  parte  en  Aragón ,  parte  en  el  principado 
de  Cataluña,  el  otro  en  lo  que  hoy  es  Andalucía.  En  qual 
destas  dos  ciudades  haya  Sertorío  fundado  la  universidad  y 
puesto  los  estudios  no  se  sabe  con  certidumbre  :  los  mas 
dan  esta  honra  á  la  de  Aragón,  que  antiguamente  se  llamó 
Osea,  y  al  presente  Huesca  ;  á  nosotros  todavía  nos  parece  me- 
jor fuese  la  que  estaba  en  los  Bastetanos,  y  hoy  se  dice  tam- 
bién Huesear,  por  estar  mas  cerca  de  donde  él  á  la  sazón  an- 
daba. Cuando  primeramente  vino  de  Africa  á  la  Lusílania, 
traxo  consigo  dos  mil  y  seiscientos  hombres  de  nación  Roma- 
nos ademas  de  setecientos  Africanos  :  fuera  destos  en  España 
se  le  llegaron  quatro  mil  peones  y  setecientos  caballos.  Con 
estas  gentes  y  no  mas  venció  primeramente  en  una  batalla 
naval  á  Cota  capitán  de  los  contrarios  á  la  entrada  del  estre- 
cho de  Gibraltar,  yá  vista  de  un  pueblo  llamado  Melaría. 
Después  á  las  riberas  del  rio  Guadalquivir  desbarató  otrosí  al 
pretor  Didio ,  y  mató  de  sus  gentes  dos  mil  hombres.  Con 
esto  ganó  mucha  reputación  y  autoridad  entre  los  suyos,  y 
á  los  enemigos  puso  espanto :  consideraban  que  el  poder  de 
España  ayudado  de  la  prudencia  de  tal  caudillo ,  de  que  ca- 
i'ecíera  hasta  entonces,  podría  acarrear  á  los  Romanos  gran- 
des dificultades,  y  ser  causa  de  grandes  pérdidas  antes  que 
de  todo  punto  se  apaciguase. 
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Capítulo  XIII. 

Como  Metello  y  Pompeyo  vinieron  á  España. 

Todo  esto  movió  á  Sylla  para  que  el  año  de  la  fundación 
de  Roma  de  seiscientos  y  setenta  y  quatro  en  su  segundo  con- 
sulado enviase  á  España  contra  Sertorio  á  Q.  Metello  su  com- 
pañero ,  aquel  que  tuvo  sobrenoinbre  de  Piadoso  por  las  lágri- 
mas con  que  alcanzó  que  á  su  padre  fuese  alzado  el  destierro 
en  que  le  condenaran.  Envió  con  él  al  pretor  Lucio  Domicio  . 
Plutarchó  le  llamó  Toranio  ,  que  era  sobrenombre  muy  ordi- 
nario de  los  Domicios.  Este  á  la  entrada  de  España  y  á  las 
mismas  haldas  de  los  Pyrineos  fué  muerto  por  Hirtuleyo  ca- 
pitán de  Sertorio,  y  sus  gentes  destrozadas  :  desmán  que  mo- 
vió á  Manilio  procónsul  de  la  Gallia  Narbonense  á  pasar  en 
España  ;  pero  no  le  fué  mucho  mejor  ,  porque  el  mismo  capi- 
tán de  Sertorio  le  desbarató  en  una  batalla  ,  si  bien  él  escapó 
con  la  vida  dentro  de  Lérida  ,  donde  se  retiró  mas  que  de 
paso.  Metello  con  su  campo  rompió  la  tierra  adentro  y  llegó 
hasta  el  Andalucía  ,  do  muchas  veces  fué  vencido  por  Serto- 
rio ,  y  forzado  por  no  fiarse  en  sus  fuerzas  á  barrearse  en  los 
pueblos  á  propósito  de  entretener  un  enemigo  tan  feroz,  con 
mayor  coivíianza  que  hacia  de  las  murallas  ,  que  del  valor  de 
sus  soldados.  Solo  se  atrevió  á  acometer  la  ciudad  de  Laco- 
briga  hoy  Lagos  ,  cerca  del  cabo  de  San  Vicente  ,  y  ponerse  al 
improviso  .sobre  ella  ,  y  esto  por  estar  las  gentes  de  Sertorio 
repartidas  en  diversas  partes.  Fué  este  acontecimiento  en  va- 
no ,  porque  así  los  Españoles  como  los  soldados  de  Africa 
movidos  del  premio  que  Sertorio  les  propuso  ,  sin  ser  senti- 
dos de  las  centinelas  enemigas  metieron  dos  mil  cueros  de 
agua  dentro  déla  ciudad,  deque  los  cercados  padecían  grande 
falla  á  causa  de  haberles  cortado  los  caños  por  donde  venia 
encaminada  ;  y  un  pozo  que  dentro  tenían ,  no  daba  agua  bas- 
tante para  todos.  Con  esta  provisión  y  también  porque  los 
Romanos  no  hicieron  mochila  mas  de  para  cinco  días,  fueron 
forzados  á  alzar  el  cerco.  Demás  deslo  Sertorio  con  alguna 
gente  que  juntó,  les  iba  á  la  cola  ,  y  les  picaba  de  suerte  que 
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los  soldados  españoles  no  mostraban  menos  valor  que  los  Ro- 
manos .  por  estar  enseñados  á  guardar  sus  ordenanzas  ,  obe- 
decer al  que  regia,  seguir  los  estandartes,  los  que  antes  tenian 
costumbre  de  pelear  cada  qual  ó  pocos  aparte  con  grande  tro- 
pel al  principio  ,  mas  si  los  apretaban  ,  no  tenian  por  cosa  fea 
el  retirarse  y  volver  las  espaldas  :  mucho  ayudaron  para  esto 
las  armas  de  los  Romanos  muertos  ,  de  que  los  Españoles  se 
armaron.  Con  esto  la  fama  de  Sertorio  volaba  no  solo  por 
toda  España  ,  sino  que  llegada  también  á  Asia  ,  fué  ocasión 
para  que  el  gran  rey  Mithridates  en  la  segunda  guerra  que 
tuvo  con  los  Romanos  ,  convidase  á  Sertorio  con  su  amistad, 
y  le  enviase  embaxadores  que  de  su  parte  le  ofreciesen  socor- 
ro de  dineros  y  armada  :  en  lo  qual  pretendia  hacer  que  las 
fuerzas  de  los  Romanos  se  dividiesen.  Dió  Sertorio  á  estos 
embaxadores  audiencia  ,  y  para  mas  autorizarse  la  dió  en  pre- 
sencia del  Senado  ;  otorgóles  lo  que  pedian  ,  es  á  saber  ,  que 
llevasen  en  su  compañía  á  Marco  Mario  con  algún  número  de 
soldados  ;  y  esto  á  fin  que  las  gentes  de  aquel  reyno  fuesen 
por  este  medio  enseñadas  y  exercitadas  en  la  forma  de  la  mi- 
licia romana:  cosa  que  á  aquel  Rey  le  parecia  muy  á  propósito 
y  de  mucha  importancia  para  la  guerra  que  tenia  entre  manos. 
En  aquella  guerra  de  Asia  Aulo  Mevio  Lacetano  ,  que  quiere 
decir  natural  de  Jaca,  debaxo  de  la  conducta  de  Lucullo  hizo 
grandes  proezas  en  servicio  del  pueblo  romano,  como  se  en- 
tiende por  una  piedra  y  letrero  que  está  media  legua  de  la  ciu- 
dad de  Vique  ,  puesta  por  su  mandado  después  que  volvió  en 
España.  Volvamos  á  Sertorio  ,  cuyo  partido  comenzó  á  em- 
peorarse con  la  venida  de  Lucio  Lolio  gobernador  déla  Gallia, 
que  acudió  á  Metello  y  acrecentó  sus  fuerzas  de  tal  suerte  que 
Sertorio  escusaba  el  trance  de  la  batalla  que  antes  deseaba  ;  y 
se  contentaba  de  trabaxar  á  los  enemigos  con  correrías  y  con 
rebates  ordinarios  ,  órden  y  traza  con  que  se  entretuvo  hasta 
tanto  que  pasados  dos  años  Gneio  Pompeyo  á  instancia  de  Me- 
tello vino  por  su  compañero  con  igual  poder  á  España.  El  so- 
brenombre de  Grande  ó  ya  le  tenia  ganado  por  causa,  como 
lo  dice  Cassiodoro  y  lo  apunta  Tertuliano  (1),  de  un  theatro 
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que  para  deleylar  el  pueblo  levantó  á  su  costa  en  Roma  ,  que 
fué  el  primero  que  de  piedra  se  edificó  en  aquella  ciudad  ;  ó 
como  otros  dicen  le  fué  dado  por  las  victorias  que  ganó  de  Ser- 
torio.  Diéronle  por  su  qüestor  ,  que  era  como  pagador  ,  á  Lu- 
cio Cassio  Longino:  del  qual  hacemos  aquí  memoria  por  la  que 
del  mismo  se  tornará  á  hacer  adelante.  Grandes  fueron  las  di- 
ficultades que  Pompeyo  pasó  en  este  viage  al  pasar  por  la  Gal- 
lia.  Llegado  á  España  ,  sin  reparar  en  ninguna  parte  se  fué  á 
juntar  con  Metello  ,  resuelto  de  no  pelear  con  el  enemigo 
hasta  tanto  que  todas  las  fuerzas  estuviesen  juntas.  Estaba 
poi-  el  mismo  tiempo  Sertorio  sobre  la  ciudad  de  Laurona  con 
sus  gentes  y  las  que  Marco  Perpenna  de  Cerdeña  le  traxo  des- 
pués de  la  muerte  del  cónsul  Emilio  Lepido  ;  el  qual  como 
por  haberse  apartado  de  la  autoridad  del  Senado  fuese  echado 
de  Italia,  se  apoderó  de  aquella  isla ,  donde  falleció  de  enfer- 
medad ,  y  por  su  muerte  la  gente  que  le  seguia,  pasó  en  Espa- 
ña. Pretendía  Perpenna  su  caudillo  hacer  la  guerra  por  sí,  y 
apoderarse  de  lo  que  en  aquella  provincia  pudiese;  pero  ó  por- 
que los  soldados  se  le  amotinaron  ,  ó  por  mirarlo  mejor  ,  de 
su  voluntad  ,  que  lo  uno  y  lo  otro  dicen  los  autores  ,  en  íin  se 
fué  á  juntar  con  Sertorio.  Algunos  curiosos  en  rastrear  las  an- 
tigüedades sienten  que  Laurona  es  la  que  hoy  se  llama  Liria, 
pueblo  en  tierra  de  Valencia  y  á  quatro  leguas  de  aquella  ciu- 
dad ,  asentado  cerca  de  las  corrientes  del  rio  Jucar.  Metello  y 
Pompeyo  luego  que  luviei  on  llegadas  sus  fuerzas  ,  partieron 
en  busca  del  enemigo  con  intento  de  hacelle  levantar  el  cerco. 
]\'o  salieron  con  ello  ,  antes  en  una  escaramuza  y  encuentro 
diez  mil  Romanos  que  se  adelantaron  para  favorecer  á  los  que 
iban  por  forrage  ,  cayeron  en  una  celada  y  fueron  degollados; 
y  entre  ellos  el  legado  ó  teniente  de  Pompeyo  llamado  Decio 
Leiio.  Apretóse  con  esto  mas  el  cerco  de  manera  que  los  cer- 
cados ,  perdida  toda  esperanza  de  tenerse  ,  se  rindieron  á  con- 
dición que  les  dexasen  las  vidas  y  sacasen  sus  alhajas  y  ropa. 
Hizóse  así ,  y  luego  á  vista  de  los  dos  generales  romanos  ,  y 
«leíante  sus  ojos  pusieron  fuego  á  la  ciudad;  que  fué  una  gran- 
de befa,  y  mas  muestra  de  valentía  que  deseo  de  executar  aque- 
lla crueldad.  Orosio  dice  que  Pompeyo  era  partido  antes  que 
Laurona  se  entregase ,  y  que  los  moradores  parte  fueron  pa- 
sados á  cuchillo,  parle  vendidos  por  esclavos,  y  la  ciudad  dada 
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á  saco.  Añaden  demás  desto  que  en  el  campo  romano  se  con- 
taban treinta  mil  infantes  y  mil  caballos  ,  y  en  el  de  Sertorio 
el  número  de  los  peones  era  doblado,  y  ocho  mil  hombres  de 
á  caballo.  Pasóse  este  año  sin  hacer  otro  efecto.  Metello  y 
Pompeyo  se  fueron  á  tener  el  invierno  á  la  España  Citerior  y 
á  las  haldas  de  los  montes  Pyrineos  ;  Sertorio  se  recogió  á  la 
Lusitania ,  donde  estaba  mas  apoderado.  Pasados  los  frios, 
luego  que  abrió  el  tiempo  del  año  siguiente  ,  que  fué  de  Roma 
el  de  seiscientos  y  setenta  y  siete,  salieron  los  unos  y  los  otros 
de  sus  aloxamientos.  Dividieron  los  Romanos  sus  fuerzas  ,  y 
Pompeyo  se  apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad  de  Segeda.  Me- 
tello cerca  de  Itálica  se  encontró  con  Hirtuleyo  capitán  de 
Sertorio  :  vino  con  él  á  las  manos  ,  degolló  veinte  mil  de  los 
enemigos  ,  el  capitán  se  salvó  por  los  pies.  El  alegría  y  orgu- 
llo que  por  esta  victoria  cobró  Metello,  fué  grande  en  dema- 
sía ,  tanto  que  en  los  convites  usaba  de  vestidura  recamada,  y 
quando  entraba  en  las  ciudades  le  ofrecían  encienso  como  á 
Dios,  hacíanse  juegos  y  pompas  muy  semejantes  á  triumpho, 
y  es  asi  que  el  pueblo  adula  á  los  que  pueden  ,  y  con  seme- 
jantes cebos  aumentan  su  hinchazón  y  vanidad.  Algunos  sien- 
ten que  el  uno  de  los  toros  de  Guisando,  entallados  de  piedra 
se  puso  para  memoria  desta  victoria  por  tener  esta  letra  en 
latín : 
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Y  entienden  que  el  número  de  dos  no  se  ha  de  referir  al  con- 
sulado ,  porque  no  viene  bien  ,  sino  á  las  victorias  que  ganó. 
Pompeyo  después  que  tomó  á  Segeda  ,  cerca  del  rio  Jucar  se 
vió  con  el  enemigo.  Atrevióse  á  darle  la  batalla  que  fué  muy 
herida  y  muy  dudosa  :  y  sin  duda  se  perdiera  ,  si  no  sobrevi- 
niera Metello  que  andaba  por  allí  cerca  ;  y  Pompeyo  comen- 
zó sin  él  la  pelea  de  propósito  porque  no  tuviese  parte  en  la 
honra  de  la  victoria.  Despartiéronse  los  exércitos  sin  aventa- 
jarse el  uno  al  otro  ,  antes  con  igual  daño  y  pérdida  de  ambas 
las  partes. 
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Capitulo  XIV. 

Como  Sertorío  fué  vencido  y  muerto. 

Después  desta  batalla ,  Sertorio  anduvo  un  tiempo  muy 
triste  sin  salir  en  público,  porque  la  cierva  de  que  mucho  se 
ayudaba  no  parecia.  Sospechaba  que  los  enemigos  se  la  habian 
robado  :  cosa  que  tenia  por  triste  agüero  y  pronóstico  de  que 
algún  gran  mal  le  estaba  aparejado  ;  pero  como  después  de 
repente  pareciese,  recobró  su  acostumbrada  alegría  ,  y  puesto 
fm  al  lloro  volvió  su  pensamiento  á  la  guerra.  Dióse  otra  nue- 
va batalla  por  aquella  misma  comarca  cerca  del  rio  Turia,  que 
corre  por  los  campos  de  Valencia  y  riega  con  sus  aguas  aque- 
llas hermosas  llanuras  :  llámase  al  presente  Guadalaviar.  Pe- 
learon de  poder  á  poder  con  grande  corage  y  fuerza  :  la  vic- 
toria quedó  por  Pompeyo  ,  destrozado  el  exército  de  Sertorio. 
Hirtuleyo  con  un  su  hermano  del  mismo  nombre  ,  murieron 
como  buenos  en  la  pelea  :  asimismo  Caio  Herennio  que  seguía 
las  partes  de  Sertorio.  La  mayor  desgracia  fué  que  en  el  mayor 
calor  de  la  pelea,  un  soldado  de  Pompeyo  mató  un  hermano 
suyo  :  que  tan  desastradas  son  aun  en  la  misma  victoria  las 
guerras  civiles,  y  los  casos  que  en  ellas  suceden  tan  malos. 
Llegó  á  despojarle  ,  y  quitándole  la  celada  conoció  su  yerro  y 
desventura  :  puso  el  cuerpo  en  una  hoguera,  que  era  la  mane- 
ra de  enterrar  los  muertos;  pedíale  con  sollozos  y  gemidos 
le  perdonase  aquella  muerte  que  por  ignorancia  le  diera  :  no 
eran  bastantes  las  lágrimas  para  mudar  lo  que  estaba  hecho, 
resolvióse  de  vengar  aquella  desgracia  con  meterse  por  el 
cuerpo  la  misma  espada  con  que  dió  muerte  á  su  hermano  : 
hízolo  así ,  y  cayó  sobre  el  cuerpo  del  difunto.  Divulgóse  este 
desastrado  caso  por  todo  el  exército  :  indignáronse  todos  y 
maldixeron  aquella  cruel  y  desgraciada  guerra  que  tales  mons- 
truos paria.  Sertorio  ,  perdido  el  exército  ,  se  entretuvo  en 
Calahorra  entretanto  que  con  nuevas  diligencias  se  rehacia  de 
otro  exército.  Acudió  Pompejo  á  cercarle  dentro  de  aquella 
ciudad  ,  Sertorio  con  una  salida  que  hizo,  escapó  aunque  con 
pérdida  de  tres  mil  de  los  suyos.  No  paró  hasta  llegar  do  los 
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suyos  tenian  llegado  un  exércilo  muy  grande  ,  tanto  que  so 
atrevió  á  ir  en  busca  de  sus  enemigos  ;  y  con  presentarles  la 
batalla  les  hizo  que  se  retirasen  con  sus  excrcitos  á  invernar. 
Metello  pasados  los  Pyrineos  ,  Pompeyo  en  los  Vaceos  ,  pue- 
blos de  Castilla  la  Vieja.  Era  Sertorio  de  condición  mansa  y 
tratable  ,  si  las  sospechas  no  le  trocaran  ;  que  fué  causa  de 
perder  por  una  parte  la  afición  de  los  Romanos  ,  que  se  le  de- 
sabrieron porque  tomó  para  guarda  de  su  persona  á  los  Celtí- 
beros. Es  el  temor  fuente  de  la  crueldad ,  y  así  dió  también  la 
muerte  á  algunos  de  los  suyos  ,  en  que  pasó  tan  adelante,  que 
los  hijos  de  los  Españoles  ,  que  diximos  fueron  enviados  á 
estudiar  á  Huesear  ,  unos  mató  ,  otros  vendió  por  esclavos, 
crueldad  grande;  pero  que  debió  tener  alguna  causa  para  ella. 
Lo  que  resultó  fué  que  por  otra  parte  perdió  la  afición  y  vo- 
luntad de  los  naturales,  que  era  la  sola  esperanza  y  ayuda  que 
le  quedaba.  Es  asi  que  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  ciega  á  los 
que  quiere  derribar  ;  y  es  cosa  cierta  que  Sertorio  ,  que  estri- 
vaba  en  la  benevolencia  de  los  suyos  ,  destos  principios  se 
fué  despeñando  en  su  perdición.  Metello  al  principio  del  ve- 
rano se  apoderó  de  muchas  ciudades  ;  al  contrario  Pompeyo 
fué  forzado  por  Sertorio  ,  que  sobrevino  con  su  gente  á  alzar 
el  cerco  que  sobre  Palencia  tenia:  después  con  nuevas  fuerzas 
que  recogió  ,  forzó  al  enemigo  que  se  retirase.  Siguióle  hasta 
lo  postrero  de  España  y  hasta  el  cabo  de  San  Martin ,  que  cae 
no  lejos  de  Denia  ,  y  antiguamente  se  llamó  el  promontorio 
Hemeroscópeo  ,  donde  tuvieron  cierta  escaramuza  ,  sin  que 
sucediese  cosa  de  mayor  momento,  á  causa  que  ambas  partes 
escusaban  la  batalla  por  las  pocas  fuerzas  que  tenian  :  en  con- 
clusión las  cosas  de  Sertorio  iban  de  caida  mas  por  la  malque- 
rencia de  los  suyos,  que  por  el  esfuerzo  de  los  Romanos. 
Acabaron  de  perderse  con  su  muerte  ,  conio  acontece  á  los 
que  tropiezan  en  semejantes  desgracias  ,  que  nunca  paran  en 
poco.  En  Huesca  fué  muerto  á  puñaladas,  que  le  dió  Antonio, 
hombre  principal  ,  en  un  convite  en  que  estaba  asentado  á  su 
lado.  El  que  tramó  aquella  conjuración  fué  Perpenna,  si  bien 
poco  antes  en  parte  fué  descubierta  y  algunos  de  los  conjura- 
dos pagaron  con  la  vida  ,  otros  huyeron:  los  demás  que  no 
fueron  descubiertos  ,  porque  no  se  supiese  toda  la  trama  ,  se 
apresuraron  á  executar  aquel  hecho.  Por  esta  manera  pereció 
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Sertorio  ,  llamado  por  los  Españoles  Aníbal  romano.  No  de- 
xó  hijo  ninguno ,  dado  que  un  mancebo  adelante  publicó  que 
lo  era  ,  ayudado  de  la  semejanza  del  rostro  para  urdir  un  tal 
embuste.  Su  muerte  fué  á  lo  que  se  entiende  ,  el  año  de  seis- 
cientos y  ochenta  y  uno  de  la  fundación  de  Roma.  Podíase 
comparar  con  los  capitanes  mas  escelentes  ,  asi  por  sus  ra- 
ras virtudes  como  por  la  destreza  en  las  armas  y  prudencia 
en  el  gobierno  ,  si  los  remates  fueran  conforme  á  los  princi- 
pios ,  y  no  afeara  su  excelente  natural  con  la  crueldad  y  fie- 
reza. Dicho  de  Sertorio  fué  :  « Mas  querria  un  exército  de 
ciervos  y  por  capitán  un  león  ;  que  de  leones  ,  si  tuviesen  un 
ciervo  por  caudillo.  M  También  aquel:  «Propio  es  decapitan 
prudente  antes  de  entrar  en  el  peligro  poner  los  ojos  en  la 
salida.  »  Dícese  que  declaró  á  los  suyos  la  fuerza  que  tiene  la 
concordia,  por  semejanza  de  la  cola  de  un  caballo,  cuyas  cer- 
das una  á  una  arrancó  fácilmente  un  soldado  por  su  mandado; 
mas  para  arrancarlas  todas  juntas  no  bastan  fuerzas  humanas. 
Era  inclinado  al  sosiego  :  la  necesidad  y  el  peligro  le  forzaron 
á  tomar  las  armas.  Decia  que  quisiera  mas  tener  el  postrer  lu- 
gar en  Roma  que  en  el  destierro  el  primero.  Su  cuerpo  se  en- 
tiende sepultaron  en  Ebora  ,  por  un  sepulcro  que  dicen  se 
halló  en  aquella  ciudad  ,  abriendo  los  cimientos  de  la  iglesia 
de  San  Luis  con  una  letra  en  latin  muy  elegante  ,  que  clara- 
mente lo  afirma  ;  pero  como  no  se  halle  autor  ni  testigo  de 
crédito  que  tal  diga  ,  ni  aun  rastro  ni  memoria  de  tal  piedra, 
no  lo  tenemos  por  cierto  ,  dado  que  en  nuestra  historia  lati- 
na pusimos  aquel  letrero,  tomado  con  otros  algunos  de  Am- 
brosio de  Morales,  á  su  riesgo  y  por  su  cuenta:  persona 
en  lo  demás  docta  y  diligente  en  rastrear  las  antigüedades 
de  España. 

Capítulo  XV. 

Como  Pompeyo  apaciguó  á  Espaua. 

Sabida  la  muerte  de  Sci  torio  y  los  causadores  della  ,  gran- 
des fueron  los  sollozos  de  su  gente,  grande  la  indignación  que 
se  levantó  contra  Perpenna  ,  en  especial  después  que  leido  el 
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testamento  del  muerto  ,  se  estendio  que  le  señalaba  en  él  por 
uno  de  sus  herederos  ,  y  en  particular  le  nombraba  por  su 
sucesor  en  el  gobierno  y  en  el  mando.  Decian  con  dolor  y  ge- 
midos que  habia  pagado  mal  el  amor  con  deslealtad,  y  con  ma- 
las obras  las  buenas.  Apaciguólos  él  con  muchos  halagos  y 
dones  que  les  dió  de  presente  ,  y  mayores  promesas  que  les 
hizo  para  adelante.  El  miedo  principalmente  de  los  Romanos, 
que  suele  ser  grande  atadura  entre  los  que  están  desconfor- 
mes ,  enfrenó  á  los  que  estaban  encendidos  en  un  vivo  deseo 
de  vengar  la  sangre  de  su  caudillo:  tanto  mas  ,  que  para  ha- 
cer resistencia  á  Pompeyo,  el  qual  partido  Metello  paro  Ro- 
ma se  apercebia  para  concluir  con  lo  que  quedaba  de  aquella 
guerra  y  parcialidad  :  tenian  necesidad  de  cabeza,  y  no  se  les 
ofrecía  otro  mas  á  propósito  que  Perpenna  ,  por  parecer  y 
voto  del  mismo  Serlorio.  Encargado  pues  de  los  negocios, 
por  no  confiarse  ni  del  valor  ni  de  la  voluntad  de  los  suyos, 
rehusaba  de  venir  á  las  manos  con  Pompeyo  ,  que  pretendía 
con  todo  cuydado  deshacerle.  Pero  la  astucia  de  los  enemigos 
lo  forzaron  á  hacer  lo  que  no  queria,  con  una  celada  que  le 
pusieron  ,  en  que  fácilmente  sus  gentes  fueron  parte  muertas, 
parte  puestas  en  huida  ;  él  fué  hallado  entre  ciertos  matorra- 
les, donde  después  de  vencido  se  escondió:  hizo  instancia  que 
le  llevasen  á  Pompeyo  con  esperanza  que  tenia  de  la  clemencia 
romana.  Sucedióle  al  revés  de  su  pensamiento,  ca  le  mandó 
luego  que  se  le  traxeron  matar  ,  sea  por  estar  arrebatado  del 
enojo  ,  sea  por  escusar  que  no  descubriese  los  cómplices  y 
compañeros  de  aquella  parcialidad,  y  asi  le  fuese  forzoso  con- 
tinuar aquella  carnicería  y  usar  de  mayor  rigor;  porque  con 
este  mismo  intento  echó  en  el  fuego  las  cartas  de  los  Roma- 
nos ,  en  que  llamaban  á  Sertorio  para  que  volviese  á  Italia:  co- 
sas hay  que  es  mejor  no  sabellas,  y  no  todo  se  debe  apurar. 
Lo  que  importa  es  que  muerto  Sertorio  y  Perpenna  ,  en  breve 
se  sosegó  toda  España.  Los  de  Huesca ,  los  de  Valencia  y  los 
Termeslinos  después  desta  victoria  se  dieron  y  entregaron  al 
vencedor.  A  Osma  ,  porque  no  queria  obedecer  ,  el  mismo 
Pompeyo  la  tomó  por  fuerza  y  la  echó  por  tierra.  Afranio 
tuvo  mucho  tiempo  sobre  Calahorra  un  cerco  tan  apretado, 
que  los  moradores,  gastadas  las  vituallas  todas,  por  algún 
tiempo  se  sustentaron  con  las  carnes  de  sus  mugeres  y  hijos: 
TOMO  I.  1  r> 
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úe  donde  en  latin  comunmente  comenzaron  llamar  hambre 
Calagurritana  á  la  estrema  falta  de  mantenimientos.  Finalmen- 
te la  ciudad  se  entró  por  fuerza  ,  ella  quedó  asolada  y  sus 
moradores  pasados  á  cuchillo.  Las  demás  ciudades  y  pueblos 
avisados  por  este  daño  y  exemplo  todos  se  reduxeron  á  la  obe- 
diencia del  pueblo  romano.  Acabada  la  guerra  ,  Pompeyo  le- 
vantó en  las  cumbres  de  los  montes  Pyrineos  muchos  tro- 
pheos  ,  en  memoria  de  las  ciudades  y  pueblos  que  sugetó  en 
el  discurso  de  aquella  guerra  ,  que  pasaron  de  ochocientos  en 
sola  la  Espaiia  Ulterior  y  la  parte  de  la  Gailia  ,  por  do  hizo  su 
camino  quando  vino.  En  los  valles  de  Andorra  y  Altavaca  que 
están  en  los  Pyrineos  ácia  lo  de  Sobrarve  están  y  se  veen  cier- 
tas argollas  de  hierro  fixadas  con  plomo  en  aquellas  peñas, 
cada  una  de  mas  de  diez  pies  de  ruedo.  Tiénese  comunmente 
que  estas  argollas  son  rastros  de  los  tropheos  de  Pompeyo  ,  á 
causa  que  las  solian  poner  en  los  arcos  triumphales  para  sus- 
lonlar  los  tropheos,  como  en  particular  se  vee  hasta  hoy  en  la 
ciudad  de  Mérida.  En  los  pueblos  llamados  Vascones ,  donde 
hoy  es  el  reyno  de  Navarra  ,  fundó  el  mismo  Pompeyo  de  su 
nombre  la  ciudad  de  Pamplona  :  por  esto  algunos  en  latin  la 
llaman  Pompeyopolis  ,  que  es  lo  mismo  que  ciudad  de  Pom- 
peyo. Estrabon  á  lo  menos  dice  que  se  llamó  Ponipelon  del 
nond)re  de  Pompeyo  :  ciudad  que  hoy  es  cabeza  de  aquel  rey- 
no.  En  conclusión  ,  vuelto  á  Roma  triumphó  juntamente  con 
Metello  de  España  ,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  seiscien- 
tos y  ochenta  y  tres.  En  el  qual  tiempo  hobo  en  Roma  algunos 
poetas  Cordobeses  ,  de  quien  dice  Cicerón  que  eran  groseros 
y  toscos  ,  no  tanto  á  lo  que  se  entiende,  por  falta  de  su  nación, 
y  de  los  ingenios  ,  como  por  el  lenguage  que  en  aquel  tiempo 
se  usaba.  Consta  que  tenian  grande  familiaridad  con  Metello, 
por  donde  sospechan  que  á  su  partida  los  debió  de  llevar  en  su 
compañía  desde  España. 
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Crtpttula  XVI. 

Como  Cayo  Julio  César  vino  en  España. 

El  año  poco  mas  ó  menos  de  la  fundación  de  Roma  de  seis- 
cientos y  ochenta  y  cinco  ,  Julio  César  vino  la  primera  vez  á 
España  con  cargo  y  nombre  de  qüestor  ,  que  era  como  paga- 
dor ,  en  compañía  del  pretor  Antistio  ,  al  qual  Plutarchó  da 
sobrenombre  de  Tuberon  ,  en  que  está  mentida  la  letra  y  ha 
de  decir  Turpion,  apellido  muy  común  de  los  Antistios.  Traía 
César  orden  de  visitar  las  audiencias  de  España,  que  eran  mu- 
chas, y  avisar  de  lo  que  pasaba:  en  prosecución  llegó  á  Cádiz, 
donde  se  dice  que  viendo  la  estatua  de  Alexandro  Magno,  sus- 
piró por  considerar  que  en  la  edad  en  que  Alexandro  sugetó 
el  mundo  ,  él  aun  no  tenia  hecha  cosa  alguna  digna  de  memo- 
ria. Despertado  con  este  deseo  ,  y  amonestado  por  un  sueño 
que  en  Roma  tuvo,  en  que  le  parecía  que  usaba  deshonesta- 
mente con  su  misma  madre  ,  y  los  adevinos  por  él  le  prome- 
tían el  imperio  de  Roma  y  del  mundo  ,  se  determinó  de  al- 
canzar licencia  antes  que  se  cumpliese  el  tiempo  de  aquel 
cargo,  para  volver  á  Roma  como  lo  hizo  ,  con  intento  de  neo- 
meter  nuevas  esperanzas  y  mayores  empresas.  Partido  César 
de  España  ,  Gneio  Calpurnio  Pisón  ,  que  con  cargo  estraordi- 
nario  gobernaba  la  España  Citerior,  fué  por  algunos  caballe- 
ros españoles  muerto,  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de 
seiscientos  y  ochenta  y  nueve  ;  quier  fuese  en  venganza  de  sus 
maldades  ,  quier  por  respeto  de  Pompeyo,  que  buscaba  toda 
ocasión  y  manera  para  hacello  ,  y  por  su  órden  con  color  de 
honralle  fué  enviado  á  aquel  gobierno.  Muchas  cosas  se  dixe- 
con  sobre  el  caso  ,  la  verdad  nunca  se  averiguó.  Pasados  qua- 
tro  años  después  desto,  que  fué  el  año  seiscientos  y  noventa  y 
tres;  siendo  cónsules  Marco  Pupio  Pisón  y  Marco  Valerio  Mes 
sala,  César  vino  la  segunda  vez  á  España  con  cargo  de  pretor. 
Llegado  á  ella  ,  lo  primero  que  hizo  fué  forzar  á  los  morado- 
res de  los  montes  Herminios  ,  que  están  entre  Miño  y  Duero  á 
mudar  su  vivienda  y  sus  casas  á  lugares  llanos  ,  á  causa  que 
muchas  compañías  de  salteadores  ,  confiados  en  la  aspereza  y 
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noticia  de  nquellos  lugares  ,  desde  allí  se  derramaban  á  hacer 
robos  y  daíío  en  las  tierras  de  la  Lusitania  y  de  la  Bélica  :  por 
esto  filé  forzoso  quitarles  aquellos  nidos  y  guaridas.  Movidos 
por  este  rigor  ciertos  pueblos  comarcanos  ,  pretendian  pasado 
el  rio  Duero  buscar  nuevos  asientos  :  prevínolos  el  César,  dió 
sobre  ellos  y  rompiólos,  con  que  se  sugetaron  y  apaciguaron. 
Muchas  ciudades  y  pueblos  de  los  Lusitanos  que  andaban  le- 
vantados ,  fueron  saqueados,  muchos  se  dieron  á  partido.  Los 
Herminios  volvieron  de  nuevo  á  alterarse:  hízoles  nueva  guer- 
ra ,  y  vencidos  en  batalla  ,  los  que  quedaron  ,  por  salvarse  y 
escapar  de  las  manos  de  los  contrarios,  se  recogieron  á  una 
isla  que  estaba  cei-cana  de  aquellas  marinas.  Por  ventura  era 
esta  isla  una  de  aquellas  que  por  estar  enfrente  de  Bayona, 
vulgarmente  toman  de  aquel  pueblo  su  apellido,  ca  se  llaman 
las  islas  de  Bayona  :  antiguamente  se  llamaban  Cincias  ,  nom- 
bre que  también  retienen  hasta  hoy  dia  ;  y  sin  embargo  como 
se  tocó  arriba  la  una  dellas  se  llamaba  Albiano:  la  otra  Lacia, 
<iue  el  otro  era  nombre  común,  y  estos  los  propios  y  particu- 
lares. Para  deshacer  aquella  gente  envió  César  un  capitán, 
cuyo  nombre  no  se  refiere  :  el  hecho  cuenta  Dion.  Este  por  la 
creciente  y  menguante  del  mar  no  pudo  desembarcar  toda  su 
gente,  y  asi  algunos  soldados  que  fueron  los  primeros  á  saltar 
en  tierra  ,  fácilmente  fueron  por  los  Herminios  vencidos  y 
muertos.  Señalóse  en  este  peligro  un  soldado  llamado  Publio 
Sceva  ,  el  qual  magiier  que  perdido  el  pavés  le  dieron  muchas 
heridas  ,  escapó  á  nado  hasta  donde  las  naves  estaban.  César 
con  deseo  de  vengar  aquella  afrenta  ,  con  una  mayor  armada 
que  juntó  ,  él  mismo  en  persona  pasó  en  aquella  isla  ,  y  en 
breve  se  apoderó  della  :  dió  la  muerte  á  los  enemigos  que  ya 
tenian  menores  brios  ,  y  por  la  falta  de  mantenimientos  esta- 
ban trabaxados.  Desde  allí  pasó  adelante  ,  y  en  las  riberas  de 
Galicia  se  apoderó  del  puerto  Brigantino  ,  que  hoy  se  llama  la 
Coruña.  Rindiéronse  los  ciudadanos  sin  dilación  ,  espantados 
de  la  grandeza  de  las  naves  romanas  ;  las  velas  hinchadas  con 
el  viento  ,  la  altura  de  los  mástiles  y  de  las  gavias  :  cosa  de 
grande  maravilla  para  aquella  gente,  por  estar  acostumbrada 
á  navegar  con  barcas  pequeñas  ,  cuya  parte  inferior  armaban 
de  madera  ligera  ,  lo  mas  alto  texido  de  mimbres  y  cubierto 
d'-  cueros  para  que  no  lo  pasase  el  agua.  Hechas  estas  cosas,  y 
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(lado  (lue  lu)l)0  asicntr)  cti  la  provincia  y  U^yvs  (jiie  ordenó  iiuij 
á  propósito  ,  y  on  |)arliciilar  dió  á  los  de  Cádiz  las  que  ellos 
mismos  pidieron  :  finalmente  ,  puso  tasa  á  las  usuras  <le  lal 
manera  ,  que  al  deudor  quedase  la  tercera  parte  de  los  frutos 
de  su  hacienda;  de  los  demás  se  hiciese  pagado  el  acreedor  y 
\o  descontase  del  capital.  Con  tanto  dió  vuelta  á  Roma  para 
liallarse  al  tiempo  de  las  elecciones  ,  sin  esperar  sucesor  ni 
querer  aceptar  la  honra  del  Iriumpho  que  de  su  voluntad  le 
ofrecía  el  Senado  romano  :  tan  grande  era  la  es[)eranza  y  el 
deseo  que  tenia  de  alcanzar  el  consulado.  Llevó  consigo  de  Es- 
paña un  potro  que  tenia  las  uñas  hendidas  ;  pronóstico  según 
los  adivinos  afirmaban  ,  que  le  prometía  el  imperio  del  mun- 
do. Deste  potro  se  sirvió  él  solamente  ,  por  no  sufrir  que  otrc» 
ninguno  subiese  sobre  él;  y  aun  después  de  muerto  le  mandó 
poner  una  estatua  en  Roma  en  el  templo  de  Venus  ,  conforme 
á  la  vanidad  de  que  entonces  usaban. 

Capitula  xvii. 

Del  principio  de  la  guerra  civii  en  Espaiia. 

Hizo  después  deslo  César  la  guerra  muy  nombrada  de 
Gallia,  con  que  allanó  en  gran  parte  aquella  anchísima  pro- 
vincia; y  para  sugelar  los  pueblos  llamados  entonces  Vocon- 
cios  y  Tharusates,  que  estaban  en  aquella  parte  de  la  Guiena, 
donde  hoy  está  el  arzobispado  de  Aux,  y  aun  al  presente  por 
allí  hay  un  pueblo  llamado  Tursa,  envió  á  Crasso  con  buen 
golpe  de  gente.  Caian  estos  pueblos  cerca  de  España,  por 
donde  llamaron  en  su  favor  á  los  Españoles,  que  pasaron  en 
gran  número  los  Pyrineos  como  gente  codiciosa  de  honra  v 
presta  á  tomar  las  armas.  Orosio  dice  que  ciuqüenta  mil  Cán- 
tabros que  moraban  donde  hoy  está  Vizcaya  y  por  allí  cerca, 
pasaron  en  la  Gallia.  Lo  que  consta  es  que  fueron  los  princi- 
pales que  hicieron  aquella  guerra,  y  de  entre  ellos  mismos 
nombraron  y  seiialaron  sus  capitanes ,  hombres  valerosos  y 
amaestrados  eu  la  escuela  de  Sertorio.  Con  todo  esto  no  sa- 
lieron con  lo  que  pretendían  ,  antes  refieren  que  en  esta  de- 
manda murieron  treinta  y  ocho  mil  Españoles.  Estraboa 
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añade  que  Crasso  pasó  por  mar  á  las  islas  Cassitericles ,  pues- 
tas enfrente  del  promontorio  Cronio  ,  que  hoy  se  llama  cabo 
de  Finis  terrae,  y  que  sin  dificultad  se  apoderó  dellas  por  ser 
aquella  gente  muy  amiga  de  sosiego,  enemiga  de  la  guerra,  y 
dada  á  las  artes  de  la  paz.  Sucedió  el  año  de  Roma  de  seis- 
cientos y  noventa  y  nueve  que  el  procónsul  Quinto  Cecilio 
vino  al  gobierno  de  España ,  donde  estuvo  por  espacio  de 
dos  años,  y  cerca  de  Clunia ,  que  era  una  de  las  audiencias  de 
los  Romanos,  cuyas  ruinas  hoy  se  muestran  cerca  de  Osma, 
trabó  una  grande  batalla  con  los  Vaceos,  en  que  fué  desbara- 
tado: cosa  que  dió  tan  grande  cuydado  y  miedo  al  Senado  Ro- 
mano, que  acordaron  de  encargará  Pompeyo,  como  lo  hi- 
cieron año  de  setecientos  y  uno,  el  gobierno  de  España  para 
que  le  tuviese  por  espacio  de  cinco  años,  por  ser  muy  bien 
quisto;  y  por  lo  que  hizo  antes  tenia  grande  reputación  entre 
los  naturales.  No  vino  el  mismo  al  gobierno  por  la  afición  y 
regalo  de  Julia ,  hija  de  Cesar,  con  quien  nuevamente  se  casó; 
pero  envió  tres  tenientes  ó  legados  suyos  para  que  en  su  lu- 
gar administrasen  aquel  cargo:  estos  fueron  Petreyo  ,  Afranio 
y  IMarco  Varron.  A  Afranio  encargó  el  gobierno  de  la  España 
Citerior  con  tres  legiones  de  soldados,  á  Varron  aquella  parle 
{[ue  está  entre  Sierramorena  y  Guadiana  ,  y  hoy  se  llama  Es- 
tremadura;  Petreyo  se  encargó  de  todo  lo  demás  de  la  Bética 
y  de  la  Lusitania,  y  de  los  Vectones  con  dos  legiones  que 
para  ello  le  dieron.  Por  causa  destas  guarniciones  y  gente  se 
enfrenó  la  ferocidad  de  los  naturales,  y  las  cosas  de  España 
estuvieron  en  sosiego ,  por  lo  menos  no  hobo  alteraciones  de 
importancia  ;  mas  en  Italia  se  encendió  una  nueva  y  cruel 
guerra,  cuya  llama  cundió  hasta  España.  La  ocasión  fué  que 
por  muerte  de  Julia ,  que  era  la  atadura  entre  su  marido  y 
padre,  resultó  entre  ellos  grande  enemistad  y  contienda: 
con  que  todo  el  imperio  Romano  se  dividió  en  dos  partes , 
conforme  á  la  afición  ó  obligación  que  cada  uno  tenia  de 
acudir  á  las  cabezas  destos  dos  bandos.  El  deseo  insaciable  de 
reynar,  y  ser  el  poder  y  mando  por  su  naturaleza  incomuni- 
cable, acarreó  este  mal  y  desastre.  Cesar  no  sufria  que  nin- 
guno se  le  adelantase:  Pompeyo  llevaba  mal  que  alguno  se  le 
(¡uisiose  igualar.  Parecíale  á  César  que  con  tener  sugeta  la 
Gallia,  y  haber  por  dos  veces  acometido  á  Inglaterra  ,  que  es 
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lo  postrero  do  las  tierras,  estaba  puesto  en  razón  que  en  au- 
sencia pudiese  pi  etemlei*  el  consulado  sin  embargo  de  la  ley 
que  dispoiiia  lo  contrario.  El  Senado  juzgaba  ser  cosa  grave 
<pie  un  hombre  que  tenia  las  armas  pretendiese  un  cargo  tan 
principal:  recelábase  no  le  fuese  escalón  para  quitarles  á  lo- 
dos la  libertad ;  muchos  senadores  parciales  se  inclinaban  al 
partido  de  Pompejo.  Estos  hicieron  tanto,  que  se  recurrió  al 
postrer  remedio,  y  fué  hacer  un  decreto  desta  sustancia; 
«  que  los  cónsules ,  los  pretores,  los  tribunos  del  pueblo,  y 
los  cónsules  que  estuviesen  en  la  ciudad ,  pusiesen  cuydado, 
y  procurasen  que  la  república  no  recibiese  algún  daño.»  Pala- 
bras todas  muy  graves,  de  que  nunca  se  usaba  sino  quando 
las  cosas  llegaban  al  postrer  aprieto  y  tenian  casi  perdida  la 
esperanza  de  mejorar.  Con  este  decreto  se  rompía  la  guerra  , 
si  Cesar  que  por  espacio  de  diez  años  habia  gobernado  la  Gal- 
lia,  hasta  un  dia  que  le  señalaron  no  dexase  el  exército  :  él 
avisado  de  lo  que  pasaba  ,  con  su  gente  pasó  el  rio  Rubicon  , 
término  y  lindero  que  era  de  su  provincia,  resuelto  de  no 
parar  hasta  Roma.  Pompeyo  sabida  la  voluntad  de  su  enemi- 
go, y  con  él  los  cónsules  Claudio  Marcello  y  Cornelio  Len- 
tullo  por  no  hallarse  con  fuerzas  bastantes  para  hacerle  ros- 
tro se  huyeron  de  la  ciudad  el  año  de  Roma  de  setecientos  y 
cinco  sin  reparar  hasta  Rrindez,  ciudad  puesta  en  la  postrera 
punta  de  Italia;  y  perdida  la  esperanza  de  conservar  lo  de 
Italia  y  lo  del  Occidente,  desde  allí  pasaron  á  Macedonia  con 
intento  de  defender  la  común  libertad  con  las  fuerzas  de  Le- 
vante. Hacian  diversos  apercibimientos,  despachaban  mcnsa- 
geros  á  todas  partes :  entre  los  demás  Bibulio  Rufo,  enviado 
por  Pompeyo,  vino  á  España  para  que  de  su  parte  hiciese  que 
Afranio  y  Petreio  juntadas  sus  fuerzas  procurasen  con  toda 
diligencia  que  Cesar  no  entrase  en  ella.  Obedecieron  ellos  á 
este  mandato,  y  dexando  á  Varron  encargada  toda  la  España 
Ulterior,  Afranio  y  Petreio  con  sus  gentes  y  ochenta  compa- 
iíías  que  levantaron  de  nuevo  en  la  Celtiberia  ,  escogieron  por 
asiento  para  hacer  la  guerra  la  ciudad  de  Lérida  ,  junto  de  la 
qual  desta  parle  del  rio  Segre  hicieron  sus  aloxamientos.  Está 
Lérida  puesta  en  im  collado  empinado  cf)n  un  padrastro  que 
tiene  .icia  el  Septentrión  y  la  hace  menos  fuerte  :  |)or  el  lado 
Oriental  la  baña  el  rio  Segre,  que  poco  mas  abaxo  se  mezcla 
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con  el  rio  Ciiiga  ,  y  entrambos  mas  adelante  con  Ebro.  César 
avisado  de  la  partida  de  Pompeyo  de  Italia ,  acudió  á  Roma  , 
y  dado  orden  en  las  cosas  de  aquella  ciudad  á  su  voluntad , 
acordó  lo  primero  de  partir  para  España.  Entretúvose  en  un 
cerco  que  puso  sobre  Marsella  porque  no  le  quisieron  recebir 
de  paz ;  y  en  el  entretanto  envió  delante  á  Cayo  Fabio  con  tres 
legiones ,  que  serian  mas  de  doce  mil  hombres.  Este  vencidas 
las  gentes  de  Pompeyo,  que  tenian  tomados  los  pasos  de  los 
Pyrineos,  rompió  por  España  hasta  poner  sus  reales  á  vista 
de  los  enemigos  pasado  el  rio  Segre.  Lucano  dixo  que  el  dicho 
rio  estaba  en  medio.  Viniéronle  después  otras  legiones ,  ade- 
mas de  seis  mil  peones  y  tres  mil  caballos  que  de  la  Gallia 
acudieron.  Hacíanse  todos  estos  apercibimientos  porque  cor- 
ría fama  que  Pompeyo  por  la  parte  de  Africa  pretendía  pasar 
á  España,  y  que  su  venida  seria  muy  en  breve.  Decian  lo  que 
sospechaban,  y  lo  que  el  negocio  pedia,  para  que  conservada 
aquella  nobilísima  provincia ,  lo  demás  de  la  guerra  proce- 
diera con  mayores  fuerzas  y  esperanza  mas  cierta  y  mayor  se- 
guridad. 

Capitula  xviii. 

Como  los  Pompeyanos  fueron  en  España  vencidos. 

No  pudo  César  concluir  con  lo  de  Marsella  tan  presto  como 
quisiera:  asi  antes  de  rendir  aquella  ciudad  se  encaminó  para 
España  y  llegó  á  Lérida.  La  guerra  fué  varia  y  dudosa :  al  prin- 
cipio hobo  muchas  escaramuzas  y  encuentros  con  ventaja  de 
los  del  César.  Después  por  las  muchas  lluvias,  y  por  derre- 
tirse las  nieves  con  la  templanza  de  la  primavera,  la  creciente 
se  llevó  dos  puentes  que  tenian  los  de  César  en  el  Segre  sobre 
Lérida  por  donde  sallan  al  forrage.  No  se  podían  remediar 
por  el  otro  lado,  á  causa  del  rio  Cinga ,  que  llevaba  no  menor 
acogida.  Halláronse  en  grande  apretura  ,  y  trocadas  las  cosas , 
comenzaron  á  padecer  grande  falta  de  mantenimientos.  Pu- 
blicóse este  aprieto  por  la  fama  que  siempre  vuela  y  aun  se 
adelanta  ,  y  los  de  Pompeyo  con  sus  cartas  le  encarcelan  de- 
masiadamente :  que  fué  ocasión  para  que  en  liorna  y  otras 
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l)artes  se  hiciesen  alegrías ,  como  si  el  enemigo  fuera  vencido, 
y  muchos  que  estaban  á  la  mira ,  se  acabasen  de  declarar  y  se 
íuesen  para  Pompeyo  porque  no  pareciese  que  iban  los  pos- 
treros; pero  toda  esta  alegría  de  los  Pompeyanos  y  todas  sus 
esperanzas  mal  fundadas  se  fueron  en  humo ,  porque  César 
hizo  una  puente  con  estrema  diligencia  veinte  millas  sobre 
Lérida,  por  donde  se  proveyó  de  mantenimientos;  y  nuevos 
socorros  que  le  vinieron  de  Francia ,  fueron  por  este  medio 
librados  del  peligro  que  corrían  por  tener  el  rio  en  medio. 
Demás  desto  muchas  ciudades  de  la  España  Citerior  se  decla- 
raron por  el  César,  y  entre  ellas  Calahorra ,  por  sobrenom- 
bre Nasica,  Huesca ,  Tarragona,  los  Ausetanos  donde  está 
Vique,  los  Lacetanos  donde  Jaca,  y  los  Ilurgavonenses.  Por 
todo  esto  ,  y  por  haber  sangrado  por  diversas  partes  y  dividi- 
do en  muchos  brazos  el  rio  Segre  para  pasallo  por  el  vado 
sin  tanto  rodeo  como  era  menester  para  ir  á  la  puente,  los 
Pompeyanos  se  recelaron  de  la  caballería  del  César,  que  era 
mayor  que  la  suya  y  mas  fuerte,  no  les  atajase  los  bastimen- 
tos. Acordaron  por  estos  inconvenientes  de  desaloxar  y  reti- 
rarse la  tierra  adentro.  Pasaron  el  rio  Segre  por  la  puente  de 
la  ciudad ,  y  mas  abaxo  con  una  puente  que  echaron  sobre  el 
rio  Ebro ,  le  pasaron  también  cerca  de  un  pueblo  que  enton- 
ces se  llamaba  Octogesa ,  y  hoy  á  lo  que  se  entiende  Mequi- 
nencia ,  cinco  leguas  mas  abaxo  de  Lérida.  Era  grande  el  ro- 
deo que  llevaban  ,  acudió  César  con  presteza,  atajóles  el  paso , 
y  tomóles  las  estrechuras  de  los  montes  por  do  les  era  forzoso 
pasar :  con  esto  sin  venir  á  las  manos  y  sin  sangre  reduxo  á  los 
enemigos  á  términos  que  necesariamente  se  rindieron.  Dió 
perdón  á  los  soldados  y  licencia  para  dexar  las  armas  y  irse  á 
sus  casas,  por  ser  cosa  averiguada  que  aquellas  legiones  en 
provincia  tan  sosegada,  como  á  la  sazón  era  España,  solo  se 
sustentaban  y  entretenían  contra  él  y  en  su  perjuicio.  Demás 
desto  para  que  la  gracia  fuese  mas  colmada,  qualquier  cosa 
que  de  los  vencidos  se  halló  en  poder  de  los  soldados,  mandó 
se  restituyese,  pagando  él  de  su  dinero  lo  que  valia.  No  faltó, 
conforme  á  la  costumbre  de  los  hombres ,  que  es  creer  siem- 
pre lo  peor,  quien  dixese  que  los  de  Pompeyo  vendieron  por 
dineros  á  España,  en  tanta  manera  que  Catón ,  por  sobre- 
nombre Phaonio ,  en  lo  de  Pharsalia  motejó  desto  á  Afranio 
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que  sin  dilación  pasó  por  mar  donde  Pompeyo  estaba  ,  ca  le 
di\o  si  rehusaba  de  pelear  contra  el  mercader  que  le  compra- 
ra las  pro\incias.  De  Petrcio  no  se  dice  nada.  Varron  ,  el  que 
quedó  en  el  gobierno  de  la  España  Ulterior,  al  principio  sin 
declararse  del  todo  se  mostraba  amigo  del  César  :  después 
quando  se  dixo  la  estrechura  en  que  estaba  cerca  de  Lérida  , 
quitada  la  máscara,  comenzó  á  aparejarse  para  ir  contra  él, 
levantar  gentes,  juntar  galeras  en  Cádiz  y  en  Sevilla  ,  y  para 
lodo  allegar  gran  dinero  de  los  naturales ,  sin  perdonar  al 
templo  de  Hércules  que  estaba  en  Cádiz  ,  al  qual  despojó  de 
sus  tesoros,  dado  que  era  uno  délos  famosos  santuarios  de 
aquellos  tiempos;  pero  después  de  vencidos  Afranio  y  Pe- 
treio,  César  con  su  ordinaria  presteza  atajó  sus  intentos.  De- 
mas  desto  la  mayor  parle  de  sus  soldados  le  desampararon 
cerca  de  Sevilla  y  se  pasaron  á  César:  por  donde  le  fué  tam- 
bién á  él  forzoso  rendirse,  y  con  otorgalle  la  vida,  entregó  al 
vencedor  las  naves,  dinero  y  trigo  que  tenia,  y  todos  sus  al- 
macenes. Tuvo  César  cortes  de  todas  las  ciudades  en  Córdo- 
ba. Hizo  restituir  al  templo  de  Cádiz  todos  los  despojos  y  te- 
soros que  Varron  le  tomó,  y  á  los  moradores  de  aquella  isla 
dió  privilegios  de  ciudadanos  romanos  en  remuneración  de  la 
mucha  voluntad  con  que  declarados  por  él  echaron  de  su  ciu- 
dad la  guarnición  de  soldados  que  el  mismo  Varron  les  puso. 
Concluidas  estas  cosas,  y  encargado  el  gobierno  de  la  España 
Ulterior  á  Quinto  Cassio  Longino  con  quatro  legiones,  el  qual 
este  mismo  año  era  tribuno  del  pueblo,  y  los  pasados  fuera 
qiiestor  en  aquella  misma  provincia  siendo  en  ella  procónsul 
Gneio  Pompeyo  ;  con  esto  César  por  mar  pasó  á  Tarragona , 
y  de  allí  por  tierra  á  Francia  y  á  Roma.  Desde  allí,  luego  que 
llegó,  envió  á  Marco  Lcpido  al  gobierno  de  la  España  Citerior: 
teníale  obligación  y  afición  á  causa  que  como  pretor  que  era 
en  Roma  Lepido,  habia  nombrado  á  César  por  dictador.  Si- 
guióse el  año  que  se  contó  setecientos  y  seis  de  la  fundación 
de  Roma,  muy  señalado  por  las  victorias  que  César  en  él  ga- 
nó, primero  en  los  campos  de  Pharsalia  contra  Pompeyo, 
después  en  Egypto  contra  el  Rey  Ptolomeo,  aquel  que  mató 
alevosamente  al  mismo  Pompeyo,  que  confiado  en  la  amistad 
que  tenia  con  aquel  Rey ,  después  de  vencido  y  de  perdida 
íiquclla  famosa  jornada ,  so  acogió  á  acjuel  rcyno  y  se  mclió 
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por  sus  puertas.  Dió  el  César  la  vuelta  á  Roma.  Desde  allí  pa- 
só en  Africa  para  allanar  á  muchos  nobles  Romanos,  que  á  la 
sombra  de  Juba  ,  Rey  de  Mauritania  ,  vencido  Pompeyo ,  se 
recogieron  á  aquellas  partes.  Venciólos  en  batalla:  los  prin- 
cipales caudillos  Catón,  Scipion,  el  Rey  Juba  y  Petreio  por 
no  venir  á  sus  manos  se  dieron  la  muerte;  á  Afranio  y  un  bi- 
jo  de  Petreio  del  mismo  nombre  con  otros  prendió  y  hizo  de- 
gollar. Con  que  todo  lo  de  Africa  quedó  llano  ,  y  el  Cesar  vol- 
vió de  nuevo  á  Roma. 

Capitula  XIX. 

De  lo  que  Iiongino  hizo  en  España. 

Por  el  mismo  tiempo  la  España  Ulterior  andaba  alterada 
por  la  avaricia  y  crueldad  del  gobernador  Lougino,  el  qual 
continuaba  sus  vicios,  que  ya  otra  vez  quando  gobernaba 
Pompeyo  le  pusieron  en  peligro  de  la  vida  ,  tanto  que  en  cier- 
to alboroto  salió  herido.  Ordenóle  César  que  pasase  en  Africa 
contra  el  Rey  Juba,  gran  favorecedor  de  sus  enemigos  los 
Pompeyanos.  Con  ocasión  desta  jornada  juntó  gran  dinero, 
asi  de  las  nuevas  imposiciones  y  sacaliñas  que  inventó ,  como 
de  las  licencias  que  vendia  á  los  que  querian  quedarse  en  Es- 
paña y  no  ir  á  la  guerra  donde  les  mandaba  ir  :  robo  desver- 
gonzado y  manifiesto.  Alterados  por  ello  los  naturales,  se 
conjuraron  de  darle  la  muerte:  las  cabezas  de  la  conjuración 
fueron  Lucio  Recilio  y  Annio  Scapula.  Uno  que  se  llamaba 
Minucio  Silon,  con  muestra  de  presentalle  una  petición,  fué 
el  primero  á  herirle:  cargaron  los  demás,  y  caido  en  tierra, 
le  acudieron  con  otras  heridas.  Socorriéronle  los  de  su  guar- 
da ,  prendieron  á  Silon ,  y  llevaron  en  brazos  á  Longino  á  su 
lecho.  Las  heridas  eran  ligeras,  y  en  fin  escapó  con  la  vida. 
Silon  puesto  á  qüestion  de  tormento  ,  vencido  del  dolor,  des- 
cubrió muchos  compañeros  de  aquella  conjuración  :  dellos 
unos  fueron  muertos,  otros  se  huyeron,  no  pocos  de  la  pri- 
sión en  que  los  tenian ,  fueron  por  dineros  dados  por  libres, 
ca  en  el  ánimo  de  Longino  á  todos  los  demás  vicios,  aunque 
muy  grandes  y  malos,  sobrepujaba  la  codicia.  En  este  medio 
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por  cartas  de  César  se  supo  la  victoria  que  ganó  contra  Pom- 
peyo;  y  sin  embargo  con  color  de  la  jornada  de  Africa,  en- 
viado delante  el  exército  al  estrecho  de  Cádiz  ,  ya  sano  de  las 
heridas  se  partió  para  ver  la  armada  que  tenia  junta.  Pero  lle- 
gado á  Sevilla  ,  tuvo  aviso  que  gran  parte  del  exército  de  tier- 
ra se  habia  alborotado  y  tomado  por  cabeza  á  Tito  Thorio  , 
natural  de  Itálica  ,  del  qual ,  porque  se  entendia  que  preten- 
día ir  luego  á  Córdoba,  envió  á  Marco  Marcello  su  qiiestor 
para  sosegar  las  voluntades  y  defender  aquella  ciudad.  Mas  él 
también  en  breve  le  faltó,  que  á  los  malos  ninguno  guarda 
lealtad,  y  con  toda  la  ciudad  se  juntó  con  Thorio,  el  qual 
vino  de  buena  gana  en  que  Marcello  como  persona  de  mayor 
autoridad  tomase  el  principal  cuydado  de  aquella  guerra.  Lon- 
gino  visto  que  lodos  le  eran  contrarios,  después  de  asentar 
sus  reales  á  la  vista  de  sus  enemigos  cerca  de  Córdoba  y  del 
rio  Guadalquivir,  desconfiado  de  la  voluntad  de  los  suyos  se 
retiró  á  un  pueblo  que  entonces  se  llamaba  Ulia  y  ahora  es 
Montemayor,  situado  en  un  collado  y  ribazo  á  cinco  leguas  de 
Córdoba.  Al  pie  de  aquel  collado  tenia  puestas  sus  estancias. 
Sobrevinieron  los  enemigos,  y  como  rehusase  la  pelea,  le  cer- 
caron dentro  dellas  de  foso  y  valladar  por  todas  parles.  liabia 
Longino  avisado  al  Rey  de  la  Mauritania  llamado  Bogad,  y  á 
Marco  Lepido  para  que  desde  la  España  Citerior  le  socorriese 
con  presteza  ,  si  queria  que  el  partido  de  César  no  cayese  de 
todo  punto.  Bogud  fué  el  primero  que  acudió,  y  con  sus  gen- 
tes y  las  que  de  España  se  le  llegaron  ,  peleó  algunas  veces  con 
Marcello.  Los  trances  fueron  varios;  pero  no  fué  bastante 
para  librar  á  Longino  del  cerco  hasta  que  venido  Lepido  todo 
lo  allanó  sin  dificultad  por  que  Marcello  puso  en  sus  manos  to- 
das las  diferencias ,  y  á  Longino  que  rehusaba  de  hacer  lo  mis- 
mo, ó  por  su  mala  conciencia,  ó  por  entender  que  Lepido  se 
inclinaba  á  favorecer  á  Marcello,  se  le  dió  licencia  para  irse 
donde  quisiese.  Con  esto  Marcello  y  Lepido  se  encaminaron  á 
Córdoba.  Longino  avisado  que  Trebonio  era  venido  para  su- 
cederle  en  el  cargo,  desde  Málaga  se  parlió  para  Italia,  y  se 
hizo  á  la  vela.  Fuéle  el  tiempo  contrario,  y  asi  corrió  fortuna, 
y  pereció  ahogado  cu  lámar,  no  lejos  de  las  bocas  del  rio 
Ebro,  con  todo  el  dinero  que  llevaba  robado  y  cohechatb.  El 
año  siguiente,  que  fué  de  Rema  sttecieiilos  y  ocho,  Lepido 
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tríumphó  en  Roma  por  ilexar  sosegados  los  movimientos  de 
España  y  los  alborotos  que  se  levantaron  contra  Longino. 
Marcello  fué  desterrado  por  haberse  levantado  como  queda 
dicho;  pero  en  breve  le  alzaron  el  destierro  por  gracia  y  mer- 
ced de  César.  Fué  este  INIarco  Marcello  diferente  de  otro  del 
mismo  nombre,  en  cuyo  favor  anda  una  oración  de  Cicerón 
entre  las  demás  muy  elegante.  De  la  misma  manera  Longino  , 
de  quien  hemos  tratado ,  fué  diferente  de  otro  que  asi  se  lla- 
mó, cuyo  nombre  hasta  hoy  se  vee  cortado  en  uno  de  los  to- 
ros de  piedra  de  Guisando  con  estas  palabras  en  latin  : 

LONGINO    A    PRISCO  CESORIO 
PROCURÓ  SE  HICIESE. 

Capitula  XX. 

Como  en  España  se  hizo  la  guerra  contra  los  hijos 
de  Fompeyo. 

Estaba  todavía  España  dividida  en  bandos ,  unos  tomaban 
la  voz  del  César,  otros  la  de  Pompeyo:  muchas  ciudades  des- 
pacharon embaxadores  á  Scipion ,  que  en  Africa  después  de  la 
muerte  de  Pompeyo  era  el  mas  principal  y  cabeza  de  aquella 
parcialidad ,  para  requerirle  que  las  recibiese  debaxo  de  su  am- 
paro. Vino  desde  Africa  Gneio  Pompeyo  el  mayor  de  los  hijos 
del  gran  Pompeyo,  y  de  camino  se  apoderó  de  las  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca;  pero  la  enfermedad  que  le  sobrevino  en  Ibi- 
za,  le  forzó  á  detenerse  por  algún  tiempo.  En  el  entretanto 
Annio  Scapula  es  á  saber  aquel  que  se  conjuró  contra  Longi- 
no, y  Quinto  A  ponió  con  las  armas  echaron  de  toda  la  provin- 
cia al  procónsul  Aulo  Trebonio,  y  mantuvieron  el  partido  de 
los  Pompeyanos  hasta  la  venida  del  dicho  Pompeyo:  ca  no  mu- 
cho después  convalecido  de  la  enfermedad  no  solo  él  pasó  en 
España,  sino  también  dado  fm  á  la  guerra  de  Africa  por  el  es- 
fuerzo de  César,  Sexto  Pompeyo  el  otro  hijo  del  gran  Pompe- 
yo, Accio  Varo  y  Tito  Labieno  con  lo  que  les  quedó  del  excrci- 
to  y  del  armada,  se  recogieron  á  España  Gneio  discurriendo 
por  la  provincia  se  apoderó  de  muchas  ciudades ,  de  unas  por 
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fuerza,  de  otras  de  grado,  y  entre  ellos  de  Córdoba  en  que  de- 
xó  á  Sexto  su  hermano  ,  y  él  pasó  á  poner  cerco  sobre  Ulia  que 
se  tenia  por  el  César.  Acudieron  Quinto  Pedio  y  Quinto  Fabio 
Máximo  Tenientes  de  César,  pero  rehusaban  la  pelea  y  entre- 
teníanse hasta  su  venida.  El  ocupado  en  quatro  triumphos  que 
celebró  en  Roma ,  y  en  asentar  las  cosas  de  aquella  república 
alteradas,  dilató  su  venida  hasta  el  principio  del  año  siguiente 
que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma  setecientos  y  nueve:  en 
el  qual  tiempo  partido  de  Roma,  con  deseo  de  recompensar  la 
tardanza  se  apresuró  de  manera,  que  en  diez  y  siete  dias  llegó 
á  Sagunto  que  hoy  es  Monviedro,  y  en  otros  diez  pasó  hasta 
Obulco ,  pueblo  que  hoy  se  llama  Porcuna,  situado  entre  Cór- 
doba y  Jaén,  á  la  sazón  que  cerca  del  estrecho  se  dió  una  ba- 
talla naval  entre  Didio  general  de  la  armada  de  César ,  y  Varo 
cabeza  de  la  contraria  armada.  El  daño  y  peligro  de  ambas  par- 
tes fué  igual  sin  reconocerse  ventaja  ,  salvo  que  Varo  se  metió 
en  el  puerto  de  Tarifa  y  cerró  la  boca  del  dicho  puerto  con  una 
cadena ,  que  fué  señal  de  flaqueza  y  de  que  su  daño  fué  algo 
mayor.  Los  de  Córdoba  con  la  antigua  afición  qne  tenian  á  Cé- 
sar,  y  por  mas  asegurarse,  de  secreto  con  embaxadores  que  le 
enviaron  ,  se  escusaron  de  lo  que  forzados  de  la  necesidad  ha- 
bian  hecho,  que  era  seguir  el  partido  contrario:  juntamente 
le  declararon  que  se  podia  tomar  la  ciudad  de  noche  sin  que 
las  centinelas  de  los  enemigos  lo  sintiesen.  Los  de  Ulia  otrosí 
le  enviaron  embaxadores  para  avisarle  de  la  estrechura  en  que 
se  hallaban,  y  el  peligro  si  no  eran  socorridos  con  presteza. 
César  combatido  de  diversos  pensamientos ,  en  fin  se  resolvió 
de  enviar  á  Lucio  Junio  Pacieco  con  seis  cohortes  en  socorro 
de  Ulia:  él  ayudado  de  una  noche  tempestuosa,  y  con  decir 
que  Pompeyo  le  enviaba,  por  medio  de  los  enemigos  se  metió 
en  el  pueblo,  con  cuya  entrada,  y  con  la  esperanza  de  poder- 
se defender  se  encendieron  y  animaron  á  la  defensa  los  cerca- 
dos. Algunos  sospechan  que  este  capitán  fué  aquel  Junio  ,  de 
cuya  lealtad  y  valentía  se  ayudó  César  en  lo  de  la  Gallia  envián- 
dole  algunas  veces  por  su  embaxador  para  tratar  de  jiaz  con 
Ambiorige.  Lo  mas  cierto  es  que  César  dado  que  bobo  órden  á 
sus  tenientes  Psedio  y  Fabio  para  que  á  cierto  dia  le  acudiesen 
con  sus  gentes,  él  con  intento  de  divertir  los  que  estaban  so- 
bre Ulia  ,  puso  sus  reales  cerca  de  Córdoba.  El  espanto  de  Sex- 
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lo  filé  tan  grande,  que  determinó  á  avisar  á  su  licrmano  que 
alzado  el  cerco  de  Uiia ,  de  que  ya  estaba  casi  apoderado  ,  vi- 
niese en  su  socorro.  Asentó  Gneio  sus  reales  cerca  de  los  de 
César,  pero  como  rehusase  la  pelea ,  y  en  esto  se  pasase  algún 
tiempo;  tal  enfermedad  sobrevino  á  César,  que  de  noche  á 
sordas  y  sin  hacer  ruido  movió  con  sus  gentes  camino  de  Atte- 
gua.  Plutarchó  dice  que  César  en  Córdoba  primeramente  sin- 
tió el  mal  caduco  de  que  era  tocado  ;  y  es  cosa  averiguada  que 
en  aquella  ciudad  plantó  un  plátano  muy  celebrado  por  los 
antiguos ,  si  ya  por  ventura  lo  uno  y  lo  otro  no  sucedió  los 
años  pasados  quando  otra  vez  estuvo  en  el  gobierno  de  Espa- 
ña, como  queda  dicho.  Attegua  estaba  asentada  quatro  leguas 
de  Córdoba,  donde  al  presente  hay  rastros  de  edificios  anti- 
guos con  nombre  de  Teba  la  vieja.  Tenian  los  Pompeyanos  en 
aquel  pueblo  juntado  el  dinero  y  gran  parte  de  las  municiones 
para  la  guerra.  César  por  el  mismo  caso  pensaba  que  con  po- 
nerse sobre  aquel  lugar,  ó  pondría  á  los  Pompeyanos  para  de- 
fendelle  en  necesidad  de  venir  á  las  manos  y  á  la  batalla,  ó  si 
le  desamparasen,  perderían  gran  parte  de  sus  fuerzas  y  repu- 
tación. Gneio  al  contrario  por  las  mismas  razones,  avisado  del 
camino  que  llevaba  César,  y  determinado  de  escusar  la  pelea  , 
pasó  con  sus  gentes  á  dos  pueblos  que  hoy  se  llaman  Castroel- 
rio  y  Espegio,  y  antiguamente  se  llamaron  Castra  Posthumia- 
na,  lugares  fuertes  en  que  pensaba  entretenerse.  Después  desto 
asentó  sus  reales  de  la  otra  parte  del  rio  Guadajoz ,  que  anti- 
guamente se  llamó  el  rio  salado  y  pasaba  cerca  de  Attegua. 
Desde  allí  como  en  algunas  escaramuzas  hubiese  recebido  da- 
ño, perdida  la  esperanza  de  poder  socorrer  á  los  cercados,  se 
volvió  á  Córdoba.  Los  de  Attegua  con  esto  enviaron  á  César 
embaxadores  para  entregársele,  pero  con  tales  condiciones 
que  eran  mas  para  vencedores  que  para  vencidos:  asi  fueron 
despedidos  sin  alcanzar  cosa  alguna.  Los  soldados  que  tenían 
de  guarnición  ,  con  esta  respuesta  se  embravecieron  contra  los 
ciudadanos  que  se  mostraban  inclinados  a  la  parte  del  César. 
TSi  es  de  pasar  en  silencio  lo  que  Numacío  Flacco ,  á  cuyo  car- 
go estaba  la  defensa  de  aquel  pueblo,  hizo  en  esta  coyuntura 
por  ser  un  hecho  de  grande  crueldad,  esto  es,  que  degolló  á 
todos  los  moradores  de  aquel  pueblo  que  eran  aficionados  á 
César ,  y  muertos  los  echó  de  los  adarves  abaxo  :  lo  mismo  hi- 
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zo  con  las  mugeres  de  los  que  estaban  en  el  campo  de  César,  y 
aun  llegó  á  tanto  su  inhumanidad  que  hasta  los  mismos  niños 
hizo  matar,  unos  en  los  brazos  de  sus  madres,  otros  á  vista 
de  sus  padres  los  mandó  enterrar  vivos  ó  echar  sobre  las  lan- 
zas de  los  soldados :  fiereza  que  apenas  se  puede  oir  por  ser  de 
bestia  salvage.  No  le  valió  cosa  alguna  aquella  crueldad,  ca  sin 
embargo  los  moradores  se  rindieron  á  voluntad  del  César  an- 
dados diez  y  ocho  dias  del  mes  de  febrero.  Bien  se  dexa  enten- 
der que  los  ciudadanos  fueron  perdonados,  y  la  crueldad  de 
Numacio  castigada ,  dado  que  los  historiadores  no  lo  refieran. 
Después  desto  César  puso  fuego  á  un  pueblo  llamado  Attubi, 
sin  otros  muchos  lugares  de  que  por  fuerza  ó  de  grado  se  apo- 
deró. Pasó  otrosí  con  sus  gentes  y  se  puso  sobre  la  ciudad  de 
Munda  que  seguia  el  bando  dePompeyo,  que  está  puesta  en  un 
ribazo  cinco  leguas  de  Málaga ,  tiene  un  rio  pequeño  que  poco 
adelante  de  la  ciudad  se  derrama  por  una  llanura  muy  fresca  y 
abundante.  Era  á  la  sazón  pueblo  principal ,  ahora  lugar  pe- 
queño, pero  que  conserva  el  nombre  y  apellido  antiguo.  Cer- 
ca de  aquella  ciudad  se  vino  finalmente  á  batalla.  César  sobre- 
pujaba en  número  y  valentía  de  los  suyos.  Gneio  se  aventajaba 
en  el  sitio  de  sus  reales  que  tenia  asentados  en  lugar  mas  alto. 
Ordenaron  entre  ambas  partes  sus  haces,  dióse  la  batalla  con 
la  mayor  fuerza  y  porfía  que  se  podia  pensar:  grande  fué  el 
denuedo ,  grande  el  peligro  de  los  unos  y  los  otros.  Los  cuer- 
nos izquierdos  de  ambas  partes  fueron  vencidos  y  puestos  en 
huida:  el  resto  de  la  pelea  estuvo  suspensa  por  grande  espacio 
sin  declarar  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes ,  mucha  san- 
gre derramada,  el  campo  cubierto  de  cuerpos  muertos.  Kn 
conclusión  César  con  su  valor  y  esfuerzo  mejoró  el  partido  de 
los  suyos,  porque  apeado,  con  un  escudo  de  hombre  de  á  pie 
que  arrebató,  comenzó  á  pelear  entre  los  primeros  y  á  mu- 
chos de  los  suyos  con  su  misma  mano  detuvo  para  que  no  hu- 
yesen. Murieron  de  la  parte  de  Pompeyo  treinta  mil  infantes, 
y  tres  mil  hombres  de  á  caballo ,  entre  los  demás  perecieron 
Varo  y  Labieno :  trece  águilas  de  las  legiones  fueron  tomadas  , 
que  eran  los  estandartes  principales.  De  la  parte  de  César  mu- 
rieron mil  soldados  de  los  mas  valientes  y  esforzados,  y  qui- 
nientos quedaron  heridos.  Seguia  la  parte  de  César  dos  reyes 
Africanos,  el  uno  por  nombre  Bochio,  el  otro  Bogud.  Este  en 
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gran  parte  ganó  el  prez  de  la  victoria,  porque  al  tiempo  que 
los  demás  estaban  trabados  y  la  pelea  en  lo  mas  recio,  se  apo- 
deró de  los  reales  enemigos  que  quedaran  con  pequeña  guar- 
da, á  cuya  defensa  como  Labieno  arrebatadamente  acudiese 
pensando  los  demás  que  huia,  perdida  la  esperanza  de  la  vic- 
toria ,  volvieron  las  espaldas.  Dióse  esta  batalla  á  los  diez  y  sie- 
te de  marzo,  dia  en  que  Roma  celebraba  las  fiestas  del  dios 
Bacchó.  Notaban  los  curiosos  que  quatro  años  antes  en  tal  dia 
como  aquel  Pompeyo,  desamparada  Italia,  se  pasó  en  Grecia. 
Cuando  César  hablaba  desta  jornada ,  solía  decir  que  muchas 
veces  peleó  por  la  honra  y  gloria,  pero  que  aquel  dia  habia 
peleado  por  la  vida. 

Capítulo  XXI. 

Como  César  volvió  á  Roma. 

Después  que  Gneio  Pompeyo  perdió  la  jornada  deMunda, 
herido  como  salió  en  un  hombro  se  recogió  á  Tarifa.  Dende 
por  la  poca  confianza  que  tenia  en  los  de  aquel  pueblo,  y  con 
deseño  de  pasar  á  la  España  Citerior,  do  tenia  aliados  asaz  y 
ganadas  las  voluntades  de  aquella  gente,  se  embarcó  en  una 
armada  que  tenia  presta  para  todo  lo  que  sucediese.  Enconó- 
sele  la  herida  con  el  mar ,  tanto  que  al  quarto  dia  le  fué  forzo- 
so saltar  en  tierra.  Llevábanle  los  suyos  en  una  litera  con  in- 
tento de  buscar  donde  esconderse.  Seguíanle  por  el  rastro  y 
por  la  huella  por  órden  de  César  Didio  por  mar  y  Cesonio  por 
tierra.  Dieron  con  él  en  una  cueva  donde  estaba  escondido  y 
allí  le  prendieron  y  le  dieron  muerte.  Floro  dice  que  peleó  y 
que  le  mataron  cerca  de  Laurona ,  pueblo  que  hoy  se  llama 
Lyria  ó  Laurigi  como  otros  creen.  Lo  que  se  averigua  es  que 
su  armada  parte  fué  presa  ,  parte  quemada  por  Didio.  Sexto 
Pompeyo  hermano  del  muerto  con  tan  tristes  nuevas  perdida 
la  esperanza  de  poder  tenerse  en  Córdoba,  y  por  ver  que  en 
aquella  comarca  no  podia  estar  seguro,  y  que  comunmente 
todos,  como  suele  acontecer,  se  inclinaban  á  la  parte  mas  va- 
lida y  fuerte ,  acordó  de  partirse  á  la  España  Citerior  y  dar 
tiempo  al  tiempo.  Scápula  después  de  la  rota  de  Munda  vuelto 
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á  Córdoba,  después  de  un  convite  que  hizo  en  que  se  bebió 
largamente,  mandó  y  hizo  que  sus  mismos  esclavos  le  diesen 
la  muerte:  que  tales  eran  las  valentías  de  aquel  tiempo.  César 
en  el  cerco  de  Munda  que  todavía  se  tenia  ,  dexó  á  Quinto  Fa- 
bio  con  parle  del  exército  y  él  acudió  á  Córdoba;  y  tomada 
por  fuerza,  pasó  á  cuchillo  veinte  mil  de  aquellos  ciudadanos 
que  seguian  el  partido  contrario.  Luego  asentadas  las  cosas  de 
aquella  ciudad,  partió  para  Sevilla:  en  este  camino  le  presen- 
taron la  cabeza  de  Gneio ,  y  él  con  la  misma  felicidad  se  apode- 
ró de  aquella  ciudad ;  y  porque  se  tornó  de  nuevo  alborotar , 
la  sosegó  segunda  vez  á  diez  del  mes  de  agosto ,  como  se  señala 
en  los  calendarios  romanos.  A  exemplo  de  Sevilla  se  le  entre- 
garon otros  pueblos  por  aquella  comarca,  en  particular  la 
ciudad  de  Asta  antiguamente  situada  á  dos  leguas  de  Xerez  á  la 
ribera  del  rio  Guadalete,  al  presente  es  lugar  desierto,  pero 
que  todavía  conserva  el  apellido  antiguo.  Por  otra  parte  Quin- 
to Fabio  que  quedó  sobre  Munda ,  á  cabo  de  algunos  meses 
cansó  á  los  cercados  de  manera  que  se  dieron.  Demás  desto  su- 
getó  á  Osuna,  si  por  fuerza  ó  á  partido  no  se  sabe  ni  se  decla- 
ra por  faltar  las  memorias  de  aquellos  tiempos ,  y  los  libros 
que  hay  estar  corrompidos.  Concluidas  cosas  tan  grandes  con 
una  presteza  increíble,  cosa  que  en  las  guerras  civiles  es  muy 
saludable,  donde  hay  mas  necesidad  de  execucion  que  de  con- 
sultas; sosegadas  las  alteraciones  de  España  y  dado  asiento  en 
el  gobierno,  juntó  asimismo  gran  dinero  de  los  tributos  que 
en  público  á  todos,  y  en  particular  puso  á  los  que  eran  ricos, 
y  de  los  cargos  y  oficios  que  vendió,  hasta  no  perdonar  al  tem- 
plo de  Hércules  que  estaba  en  Cádiz,  al  qual  antes  de  ahora 
tuviera  respeto.  La  prosperidad  continuada  y  la  necesidad  le 
hicieron  atrevido  para  que  tomase  por  fuerza  las  ofrendas  de 
oro  y  plata  que  alli  tenian  muchas  y  muy  ricas.  Con  esto  pasa- 
do el  eslío,  ya  que  el  otoño  estaba  adelante,  partió  de  España, 
y  llegó  á  Roma  por  el  mes  de  octubre.  Por  gobernadores  de 
España  quedaron  en  la  Ulterior  Asinio  Pollion,  muy  conocido 
por  una  égloga  de  Virgilio  en  que  con  versos  de  la  Sybilla,  que 
hablaban  de  la  venida  de  Christo  hijo  de  Dios,  celebró  el  in- 
signe poeta  el  nacimiento  de  Salonino  hijo  deste  Pollion.  Del 
gobierno  de  la  España  Citerior  se  encargó  Marco  Lepido ,  que 
le  tuvo  juntamente  con  el  gobierno  de  la  Galiia  IN'arbonenst'. 


LIB.  lU.  CAP.  XXII.  243 

Foreste  mismo  tiempo,  como  algunos  sospechan  mas  por 
congeturas  que  por  razón  que  haya  concluyente,  á  Córdoba 
se  dió  título  de  Colonia  Patricia:  caes  averiguado,  como  se 
muestra  por  las  monedas  de  aquel  tiempo,  que  en  el  imperio 
de  Augusto  ya  tenia  este  apellido.  También  es  cosa  cierta  que 
en  gracia  del  vencedor  y  por  adularle  muchos  pueblos  dexaron 
sus  nombres  antiguos  en  particular  Attubis  que  se  llamó  Cla- 
ritas  lulia,  Ebora  en  Portugal  Liberalitas  lulia.  Calahorra  por 
sobrenombre  Nasica  tomó  también  el  nombre  de  lulia ,  Sexí 
asi  mismo  se  llamó  Firmium  luiium  ,  lUiturgi  que  es  Andiíjar, 
Forum  lulium:  en  conclusión  los  de  Ampurias  quitada  la  di- 
ferencia que  tenian  de  Griegos  y  de  Españoles,  recibieron  las 
costumbres,  lengua  y  leyes  romanas  con  título  que  se  les  dió 
de  Colonia.  Hay  en  España  memoria  desta  guerra  en  muchos 
lugares ,  y  en  Talavera  pueblo  conocido  del  reyno  de  Toledo 
en  la  parte  del  muro  que  está  enfrente  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro se  veen  cortadas  estas  palabras : 

''''  A  GNEIO  POMPETO  HIJO  DEL  GRAN  POMPEYO. 

Lo  demás  por  la  antigüedad  no  se  lee,  pero  entiéndese  que 
por  algún  hecho  notable  se  le  puso  aquel  letrero. 

Capítulo  XXII. 

Como  después  de  Ia~  muerte  del  César  se  levantaron  nuevas 
alteraciones  en  España. 

-i- 

;  •  El  poder  de  Julio  César  estaba  en  la  cumbre ,  y  todo  lo  man. 
daba  y  trocaba,  quando  en  Roma  ciertos  ciudadanos  se  conju- 
raron contra  él  con  color  que  era  tirano  y  por  fuerza  se  apo- 
derara de  aquella  ciudad.  Matáronle  con  veinte  y  tres  heridas 
que  en  el  Senado  le  dieron  á  los  quince  de  marzo  del  año  si- 
guiente de  setecientos  y  diez ,  desde  donde  algimos  toman  la 
cuenta  de  los  años  del  imperio  de  Octaviano  Augusto  que  le 
sucedió  y  fué  su  heredero,  dado  que  los  mas  le  comienzan  del 
año  siguiente ,  quando  á  veinte  y  dos  de  setiembre,  según  que 
lo  refiere  Dion ,  le  nombraron  por  cónsul  en  lugar  de  Caio 
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Vibio  Pansa  que  murió  junto  á  Módena ,  si  bien  no  tenia  edad 
bastante  para  administrar  aquel  cargo  ;  pero  dispensaron  con 
él  en  la  ley  que  en  Roma  en  este  caso  se  guardaba.  En  España 
Pollion  atendia  á  seguir  los  salteadores ,  que  por  ia  revuelta 
de  los  tiempos  andaban  en  gran  número  por  lo  de  Sierramo- 
rena.  Este  quando  llegó  la  nueva  de  la  muerte  de  César,  hizo 
una  junta  de  los  mas  principales  en  Córdoba ,  en  que  protestó 
que  seguiria  por  su  parte  la  autoridad  y  voluntad  del  Senado 
de  Roma,  Con  esto  parece  se  habia  mostrado  alguna  luz  y  co- 
brado esperanza  de  mayor  reposo;  pero  fué  muy  al  revés, 
porque  Sexto  Pompeyo  salió  de  la  comarca  de  Jaca,  que  eran 
antiguamente  los  Lacetanos,  con  intento  de  aprovecharse  de 
lo  que  el  tiempo  le  prometía  y  fortificar  su  partido.  Levantó 
estandarte,  tocó  atambores ,  acudíale  gente  de  cada  dia,  con 
que  pudo  formar  una  legión  ,  y  con  ella  en  la  comarca  de  Car- 
tagena tomó  por  fuerza  un  pueblo  entonces  llamado  Vergi ,  y 
hoy  Vera ,  ó  como  otros  sienten  Verja.  Con  este  tan  pequeño 
principio  hobo  gran  mudanza  en  las  cosas ;  y  el  bando  de  Pom* 
peyó  que  parecía  estar  olvidado,  comenzó  á  levantarse  y  to- 
mar mayores  fuerzas,  principalmente  que  con  la  misma  felici- 
dad se  apoderó  de  toda  la  Rética  ó  Andalucía  después  que  en 
una  gran  batalla  rompió  á  Pollion  que  pretendía  desbaratar 
sus  intentos.  Ayudó  mucho  para  ganar  la  victoria  la  sobreves- 
te de  Pollion  ,  que  acaso  se  le  cayó  en  la  pelea ,  ó  él  mismo  la 
arrojó  á  propósito  de  no  ser  conocido:  muy  pequeñas  cosas 
hacen  camino  para  mayores ,  principalmente  en  la  guerra  :  co" 
mo  los  soldados  la  viesen ,  que  todavía  sufrían  la  carga  de  los 
Pompeyanos  ,  y  corriese  la  voz  por  los  esquadrones  que  su  ge- 
neral era  muerto,  al  punto  desmayaron  y  se  dieron  por  vencí- 
dos.  Verdad  es  que  todas  estas  alteraciones,  y  las  voluntades 
déla  provincia  que  se  inclinaban  á  Pompeyo,  sosegó  Marco 
Lepído  con  su  venida,  y  con  persuadir  á  Sexto  que  con  el  dine- 
ro que  tenia  recogido  en  España  se  fuese  á  Roma ,  donde  por 
la  ocasión  de  quedar  libre  Roma  podría  pretender  y  alcanzar 
la  herencia  ,  autoridad  y  grandeza  de  su  padre.  Para  esto  ayu- 
daba que  las  cosas  de  Italia  andaban  no  menos  revueltas  que 
las  de  acá,  porque  Marco  Antonio  que  el  año  pasado  fuera  cón- 
sul, pretendía  quitar  á  los  Romanos  la  libertad:  contra  sus 
désenos  el  Senado  opuso  á  Octaviano  sobrino  de  César,  nieto 
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de  su  hermana  Julia :  resolución  perjudicial  y  dañosa.  Habia 
Octaviano  en  la  guerra  postrera  que  se  hizo  contra  los  hijos 
de  Poinpeyo,  \enido  á  España  en  compañía  de  su  lio;  y  en  ella 
dió  las  primei'as  muestras  de  su  valor  sin  embargo  de  su  tier- 
na edad,  que  apenas  tenia  diez  y  ocho  años.  Acabada  aquella 
guerra,  se  fué  á  Athenas  á  los  estudios  de  las  letras :  de  allí  sa- 
bida la  muerte  de  César  volvió  á  Roma ,  y  ayudado  de  muchos, 
que  por  la  memoria  de  César  le  siguieron  ,  venció  en  una  bata- 
lla á  Marco  Antonio,  que  tenia  dentro  de  Módena  cercado  á 
Decio  Bruto  que  estaba  señalado  por  cónsul  para  el  año  si- 
guiente. Huyó  Marco  Antonio  después  de  vencido  á  la  Gallia, 
donde  se  concertó  con  Lepido,  y  los  dos  poco  adelante  con 
Octaviano.  Resultó  deste  concierto  el  triumvirado,  que  fué  re- 
partirse entre  los  tres  las  provincias  del  imperio  romano.  A 
Lepido  cupo  la  Gallia  Narbonense  con  toda  España  :  á  Antonia 
lo  demás  de  la  Gallia;  la  Italia,  Africa,  Sicilia  y  Cerdeña  die- 
ron á  Octaviano.  No  entraron  en  este  repartimiento  las  pro- 
vincias del  Oriente  porque  las  tenian  en  su  poder  Cassio  y  Bru. 
to,  las  cabezas  que  fueron  y  principales  en  la  conjuración  y 
muerte  de  César.  Siguióse  tras  esto  una  grande  carnicería  de 
gente  principal,  y  fué  que  los  tres  proscribieron  ,  que  era  con- 
denar á  muerte  en  ausencia ,  muchos  ciudadanos  y  senadores, 
romanos :  entre  los  demás  murió  Marco  Tulio  Cicerón  gran 
gloria  de  Roma  en  edad  de  sesenta  y  tres  años  á  manos  de  Po-^ 
pilio  tribuno  de  soldados ,  al  qual  él  mismo  habia  antes  librada 
de  la  muerte  en  un  juicio  en  que  le  achacaban  cierto  parri-. 
cidio. 

Capítulo  xxui. 

Pe  la  cuenta  llamada  era. 

Por  esta  manera  perdió  de  nuevo  su  libertad  la  ciudad  de 
Roma:  siguiéronse  alteraciones  y  guerras,  una  contra  los  ma- 
tadores de  César,  que  fueron  vencidos  y  muertos  cerca  de 
Philippos  ciudad  de  Macedonia ,  otra  contra  Lucio  Antonio 
hermano  de  Marco  Antonio  en  Perusa,  ciudad  de  Toscana. 
La  qual  acabada  por  la  buena  maña  y  valor  de  Octaviano,  se 
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hizo  otro  nuevo  repartimiento  de  las  provincias  entre  los 
Triunviros  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  setecientos  y 
catorce  ,  en  que  fueron  cónsules  en  Roma  GneioDomicio  Cal- 
vino  y  Caio  Asinio  Pollion  el  que  fué  gobernador  en  España.  Y 
porque  en  este  nuevo  repartimiento  Octaviano  quedó  por  se- 
ñor de  toda  España,  tomaron  desto  ocasión  los  Españoles 
para  comenzar  desde  este  principio  el  cuento  de  sus  años, 
que  acostumbran  y  acostumbramos  llamar  era  del  Señor  ó  era 
de  César  asi  en  las  historias,  escrituras  públicas,  y  en  los  actos 
antiguos  de  los  concilios  eclesiásticos,  como  en  particular  en 
las  pláticas  y  conversaciones  ordinarias.  Otros  siguen  la  razón 
de  los  años  y  la  comienzan  del  Nacimiento  de  Christo:  cuenta  en 
que  se  quitan  de  la  primera  manera  de  contar  treinta  y  ocho 
años  justamente  ,  de  suerte  que  el  año  primero  de  Christo  fué 
y  se  contó  treinta  y  nueve  de  la  era  de  César.  Porque  lo  que 
dice  don  Juan  Margante  obispo  de  Girona  que  la  era  de  César 
comienza  solamente  veinte  y  seis  años  antes  del  Nacimiento  de 
Christo,  mas  fácilmente  podríamos  adivinar  por  congeturas  que 
afirmar  con  certidumbre  que  fué  lo  que  le  movió  á  sentir  esto, 
pues  todos  lo  demás  lo  contradicen.  Por  ventura  confundió  la 
cuenta  de  los  Egypcios,  de  que  se  hablará  luego,  con  la  nuestra, 
engañado  por  la  semejanza  del  contar,  ca  también  aquella 
gente  comenzó  á  contar  sus  años  desde  que  Augusto  Octaviano 
se  enseñoreó  de  aquella  tierra.  Todo  esto  es  asi;  y  todavía 
no  es  cosa  fácil  declarar  en  particular  la  causa  desta  nuestra 
cuenta  de  España,  y  juntamente  dar  razón  del  nombre  que 
tiene  de  era,  por  ser  varios  los  juicios  y  pareceres.  Los  mas 
autores  y  de  mayor  autoridad  concuerdan  por  testimonio  de 
Dion,  que  en  este  mismo  año,  concluida  la  guerra  de  Perusa, 
se  hizo  el  nuevo  repartimiento  de  las  provincias,  y  oprimida 
de  todo  punto  y  dei-ribada  la  libertad  de  la  república  romana, 
como  poco  antes  se  dixo,  el  señorío  de  España  quedó  por  Oc- 
taviano; y  en  trueque  á  Marco  Lepido  cuya  antes  era,  se  dió 
la  provincia  de  Africa.  De  aquí  vino  que  á  imitación  de  los  An- 
tiochénos  que  habían  ya  comenzado  esta  manera  de  cuenta,  y 
lo  mismo  hicieron  los  Egypcios  once  años  adelante,  que  quita- 
do el  reyno  á  Cleopatra ,  desde  que  Augusto  se  ajjoderó  de 
aquella  provincia  dieron  principio  al  cuento  de  sus  años ,  lo 
mismo  se  determinaron  á  hacer  los  Españoles  con  intento  dv 
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ganar  por  esla  lorina  la  voluntad  y  adular  al  nuevo  Príncipe: 
vicio  muy  ordinario  entre  los  hombres.  Esto  quanto  al  princi- 
pio de  nuestra  cuenta  española.  De  la  palabra  era  será  razón 
decir  algo  mas.  En  Lucillio  y  en  Cicerón  se  halla  que  las  parti- 
das del  libro  de  cuentas  por  donde  se  da  y  toma  razón  de  la 
hacienda,  del  gasto  y  del  recibo,  se  llaman  eras.  De  allí  se  to- 
mó ocasión  para  significar  con  esta  misma  palabra  los  capítu- 
los de  los  libros  y  el  número  ó  párrafos  de  las  leyes  ,  como  se 
puede  ver  en  muchos  lugares  asi  de  las  obras  de  San  Isidoro, 
como  de  las  leyes  Góthicas.  Deste  principio  se  estendió  mas  la 
palabra  era  hasta  significar  por  ella  qualquier  razón  ó  cuenta 
de  tiempo,  y  universalmente  todo  tiempo  y  número  qualquie- 
ra  que  fuese.  En  especial  lo  usaron  los  Españoles  asi  en  la  len- 
gua latina ,  como  en  la  vulgar,  la  qual  sin  duda  se  deriva  de  la 
romana ,  como  se  entiende  por  el  nombre  de  romance  con 
que  la  llamamos,  y  por  las  palabras  y  dicciones  castellanas, 
que  son  en  gran  parte  las  mismas  que  las  latinas.  También  ha- 
llamos que  Hilderico  de  nación  francés  ,  y  del  mismo  tiempo 
de  San  Isidoro,  por  decir  número  de  dias  dice  eras  de  dias;  y 
aun  entre  los  astrólogos  algunos  llaman  eras  á  los  tiempos  ó  á 
los  fundamentos  y  aspectos  de  las  estrellas,  deque  depende 
la  cuenta  de  los  tiempos  ,  y  á  los  quaies  se  reducen  y  endere- 
zan los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes.  Según  todo  esto 
año  de  la  era  de  César  será  lo  mismo  que  año  de  la  cuen*a  de 
César  ó  del  tiempo  de  César ,  cuyo  principio  como  se  dixo  se 
toma  desde  que  en  España  comenzó  el  imperio  de  César  Au- 
gusto. De  aqui  se  saca  que  se  engañan  todos  aquellos  que  por 
autoridad  de  San  Isidoro  ,  que  engañó  á  los  demás,  pensaron 
que  esta  palabra  era  viene  de  otra  latina  que  significa  el  metal, 
conviene  á  saber  ses ,  por  entender  que  aquel  año  de  donde  to- 
ma principio  esta  cuenta ,  fué  quando  la  primera  vez  Augusto 
César  impuso  un  nuevo  tributo  sobre  todo  el  imperio  roma- 
no, y  hizo  que  todos  fuesen  erarios  y  pecheros:  lo  que  es  cla- 
ramente falso,  pues  ni  la  ortographía  desta  palabra  que  se 
escribe  sin  diphtongo  concuerda  con  la  tal  derivación,  ni  ha- 
llamos que  en  el  año  que  da  principio  á  esta  cuenta ,  se  impu- 
siese algún  nuevo  tributo  sobre  las  provincias.  Lo  cierto  es  lo 
que  está  dicho,  y  asimismo  que  esta  manera  de  contar  los  años 
se  mandó  de\ar  y  trocar  con  la  que  usamos  de  los  años  de 
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Christo ,  en  tiempo  del  Rey  de  Castilla  don  Juan  el  primero 
en  las  corles  que  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  Segovia  año  de 
mil  y  trescientos  y  ochenta  y  tres :  lo  qual  se  hizo  á  exemplo 
de  las  demás  provincias  de  la  christiandad,  y  conforme  á  lo  que 
en  tiempo  del  Emperador  Justiniano  inventó  Dionysio  Abad 
Romano,  que  quitadas  las  demás  maneras  de  contar  que  por 
aquel  tiempo  se  usaban ,  introduxo  esta  cuenta  de  los  años  de 
Christo.  Lo  que  se  hizo  en  las  cortes  de  Segovia ,  que  fué  dexar 
la  cuenta  de  la  era  y  tomar  la  de  los  años  de  Christo,  imitaron 
poco  después  los  Portugueses,  y  poco  antes  los  de  Valencia 
habían  hecho  lo  mi.smo,  como  se  irá  notando  en  sus  lugares  y 
tiempos.  Dexado  esto,  volvamos  al  consulado  de  Domicio 
Calvino  y  de  Asinio  Pollion.  En  el  qual  año  nombraron  en  Ro- 
ma por  cónsul  suffecto  ,  que  quiere  decir  puesto  en  lugar  de 
otro,  y  por  faltar  el  que  lo  era ,  á  Cornelio  Balbo  Gaditano, 
que  es  tanto  como  de  Cádiz  :  cosa  que  hasta  entonces  á  ningún 
estrangero  se  concedió ,  que  fuese  cónsul  en  Roma.  Era  este 
Cornelio  Balbo  deudo  de  otro  del  mismo  nombre  que  acabada 
la  guerra  de  Sertorio ,  llevó  á  Roma  en  su  compañía  Gneio 
Pompeyo.  También  Domicio  Calvino  cinco  años  adelante  ,  que 
fué  el  año  treinta  y  tres  antes  de  la  venida  de  Christo  Nuestro 
Señor ,  con  cargo  de  procónsul  gobernó  á  España,  y  porque 
venció  á  las  haldas  de  los  Pyrineos  á  los  Ceretanos  donde  hoy 
está  Cerdania,  triumphó  dellos  en  Roma.  Resultaron  después 
desto  nuevas  diferencias  y  alteraciones  entre  los  Triunviros, 
con  que  asimismo  se  enredó  España  y  entró  á  la  parte  del  daño 
con  esta  ocasión.  Por  la  muerte  de  Julio  César  parecía  que 
tornaba  á  nacer  la  libertad  de  la  república :  esperanza  con  que 
Sexto  Pompeyo ,  vuelto  á  cabo  de  tanto  tiempo  á  Roma,  fué 
nombrado  por  general  de  la  armada  y  naves  romanas.  Por 
esta  ocasión  luego  que  los  Triunviros  de  nuevo  quitaron  la  li- 
bertad á  la  república  y  se  apoderaron  de  todo,  él  se  apoderó 
asimismo  por  su  parte  de  Sicilia.  Acudieron  Octaviano  y  Lepi- 
do,  y  por  Hierza  le  despojaron,  y  echaron  de  aquella  isla  :  con 
que  se  quedó  Octaviano  y  aun  se  enseñoreó  de  Africa  por  cier- 
ta diferencia  que  tuvo  con  Lepido :  al  qual  desamparado  de 
los  suyos  le  despojó  de  todo  el  poder  que  tenia.  Sintió  esto 
como  era  razón  Marco  Antonio,  el  otro  compañero  que  tenia 
las  provincias  de  Oriente,  que  Octaviano  sin  darle  parte  se 
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apoderase  de  todo  lo  demás.  De.stos  principios  y  con  esta  oca- 
sión se  encendió  finalmente  la  guerra  entre  los  dos,  en  que 
después  de  muchos  trances,  vencido  en  ima  batalla  naval  jun- 
to á  la  Prevesa  y  muerto  Antonio  se  quedó  Octaviano  solo 
con  todo  el  imperio  el  año  veinte  y  ocho  antes  del  Nacimiento 
de  Christo.  Llamóse  Octavio  ,  del  nombre  de  su  padre;  y  del 
nombre  de  su  tio,  César.  El  Senado  le  dió  renombre  de  Augus- 
to como  á  hombre  venido  del  cielo  y  mayor  que  los  demás 
hombres  por  haber  restituido  la  paz  al  mundo  después  de  tan- 
tas revueltas.  Sexto  Pacuvio  tribuno  del  pueblo  consagró  su 
nombre  ,  que  es  lo  mismo  que  hacelle  en  vida  honrar  como  á 
Dios:  costumbre  y  vanidad  tomada  de  España,  como  lo  dice 
Dion.  En  el  progreso  desta  última  guerra,  entre  Octavio  y  An- 
tonio.  Bogud  rey  de  Mauritania  pasó  en  España  en  favor  de 
Antonio  y  para  ayudar  á  su  partido;  pero  fué  por  los  contra- 
rios rechazado  con  daño.  No  mucho  después  en  el  octavo  con- 
sulado de  Augusto,  veinte  y  cinco  años  antes  de  Christo, 
abrieron  y  empedraron  en  el  Andalucía  el  camino  real  que 
desde  Córdoba  iba  hasta  Ecija,  y  desde  allí  hasta  el  mar  Océa- 
no, como  se  entiende  por  la  letra  de  una  columna  de  mármol 
cárdeno  que  está  en  el  claustro  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Córdoba  ,  do  se  dice  que  aquella  columna,  que  debia 
ser  una  de  las  con  que  señalaban  las  millas  ,  se  levantó  en  el 
octavo  consulado  de  Augusto ;  y  que  desde  Guadíilquivir  y  el 
templo  augusto  de  Jano  hasta  el  mar  Océano  se  contaban  ciento 
y  veinte  y  una  millas.  Este  templo  de  Jano  se  entiende  estaba 
en  Córdoba  ó  cerca  della,  y  aun  se  sospecha  que  le  edificaron 
para  eterna  memoria  de  la  paz  que  fundara  Augusto;  pero 
estas  son  congeturas.  Siguiéronse  alteraciones  de  los  Cánta- 
bros, Asturianos  y  de  los  Vaceos,  pueblos  de  Castilla  Ja  vieja. 
Apaciguólas  con  su  buena  maña  Statilio  Tauro,  por  ventura 
por  comisión  y  como  lugarteniente  de  Caio  Norbano,  de 
quien  se  sabe  que  por  estos  tiempos  triumphó  de  España  : 
desde  donde  toman  el  principio  de  la  guerra  de  Cantabria  los 
que  por  autoridad  de  Paulo  Orosio  sienten  que  duró  por  es- 
pacio de  cinco  años  enteros.  Asimismo  es  cosa  cierta  que  en 
esta  sazón  se  mudó  la  manera  y  forma  de  su  gobierno  de  España, 
porque  en  lugar  de  pretores  y  procónsules  enviaron  para  go- 
bernalla  legados  consulares  á  la  manera  que  en  las  demás  pro» 
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vincias  se  comenzó  también  á  usar.  Muestra  son  desto  las  pie- 
dras antiguas  donde  se  vee  por  estos  tiempos  puesta  esta 
palabra  Consularis.  Repartiéronse  otrosí  las  provincias  del 
imperio  y  gobierno  dellas  entre  Augusto  y  el  Senado,  por  el 
qual  repartimiento  en  España  sola  la  Bética  ,  que  es  Andalucía, 
quedó  á  cargo  y  gobierno  del  Senado :  de  que  resultó  otrosí 
que  la  España  Ulterior  tuvo  dos  gobernadores ,  el  uno  de  la 
Bética  á  provisión  del  Senado,  y  el  otro  déla  Lusitania  que 
nombraba  Augusto.  En  conclusión  sosegada  por  la  mayor 
parte  España,  con  la  paz  que  se  siguió,  por  toda  ella  se  fun- 
daron muchas  colonias  de  Romanos ,  con  cuya  comunicación 
y  trato  los  naturales  mudaron  sus  costumbres  antiguas  y  su 
lengua  y  la  trocaron  con  las  de  los  Romanos,  según  que  Estra- 
bon  lo  testifica. 


Capítulo  XXIV. 

De  la  guerra  de  Cantabria. 

Tal  era  el  curso  y  estado  de  las  cosas ,  tales  los  vaivenes  que 
el  imperio  Romano  daba.  En  particular  España  reposaba , 
cansada  de  tantas  y  tan  continuadas  guerras,  y  juntamente 
ílorecia  en  gente,  riquezas  y  fama  quando  se  despertó  una 
guerra  mas  cruel  y  brava  de  lo  que  nadie  pensara.  Tuvo  esta 
guerra  principio  de  los  Cántabros,  gente  feroz  y  hasta  esta  sa- 
zón no  del  todo  sugeta  á  los  Romanos  ni  á  su  imperio  por  el 
vigor  de  sus  ánimos  mas  propio  á  aquellos  hombres  y  mas  na- 
tural que  á  las  demás  naciones  de  España;  y  por  morar  en  lu- 
gares fragosos  y  enriscados,  y  carecer  del  regalo  y  comodida- 
des que  tienen  los  demás  pueblos  de  España,  son  grandemen- 
te sufridores  de  trabajos.  Ptolomeo  señala  por  aledaños  de  los 
Cántabros  á  los  Autrigones  por  la  parte  de  Levante,  y  por  la 
de  Poniente  á  los  Lungones  ,  ácia  el  Mediodía  las  fuentes  del 
rio  Ebro,  y  acia  el  Septentrión  el  Océano  Cantábrico:  peque- 
ña región ,  y  que  no  se  estcndia  hasta  las  cumbres  y  vertiente 
de  los  montes  Pyrineos.  Los  pueblos  principales  que  tema, 
eran  luUobriga  y  Vellica  ,  sin  que  se  averigüe  que  nombres  en 
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este  tiempo  les  respondan.  Otros  estendiendo  mas,  como  suele 
acontecer  ,  el  nombre  de  Cantabria,  comprenden  en  su  distri- 
to todos  los  pueblos  comarcanos  á  la  Cantabria  de  Ptolomeo 
hasta  dar  en  los  montos  Pyrineos  y  en  la  Guiena  ,  de  que  hay 
grandes  argumentos  que  todo  aquello  algún  tiempo  se  llamó 
Cantabria,  como  queda  mostrado  en  otra  parte;  y  es  bastante 
indicio  para  que  asi  se  entienda  ver  que  todos  los  nombres  de 
los  pueblos  donde  esta  guerra  de  Cantabria  se  hizo ,  no  se  ha- 
llan en  tan  estrecho  distrito  como  arriba  queda  señalado  como 
se  irá  notando  en  sus  lugares.  Eran  en  aquel  tiempo  los  Cán- 
tabros de  ingenio  feroz  ,  de  costumbres  poco  cultivadas  :  nin- 
gún uso  de  dinero  tenian  ,  el  oro  y  la  plata  si  fué  merced  de 
Dios,  ó  castigo  y  disfavor  negárselo,  no  se  sabe.  Asi  bien  las 
inugeres  como  los  hombres  eran  de  cuerpos  robustos ,  los  to- 
cados de  las  cabezas  á  manera  de  turbantes,  formados  diver- 
samente, y  no  diferentes  de  los  que  hoy  usan  las  mugeres  viz- 
caínas :  ellas  labraban  los  campos  (1) ,  después  de  haber  parido 
se  levantaban  para  servir  á  sus  maridos  que  en  lugar  dellas 
hacian  cama  :  costumbre  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  conserva 
en  el  Brasil,  según  se  entiende  por  la  fama  ,  y  por  lo  que  tes- 
tifican los  que  en  aquellas  partes  han  estado:  en  los  bailes  se 
ayudaban  del  son  de  los  dedos  y  de  las  castañetas :  dotaban  á 
las  doncellas  los  que  con  ellas  se  desposaban:  tenian  apercebida 
ponzoña  para  darse  la  muerte  antes  que  sufrir  se  les  hiciese 
fuerza  ,  como  hombres  de  ingenio  constante,  y  obstinados 
contra  los  males  ,  de  que  dieron  bastantes  muestras  en  el  tiem- 
po desta  guerra.  Lo  primero  que  los  Cántabros  hicieron  para 
dar  principio  á  su  levantamiento ,  fué  persuadir  á  los  Asturia- 
nos y  Gallegos  á  tomar  las  armas.  Luego  después  hicieron  en- 
trada en  los  pueblos  comarcanos  de  los  Vaceos,  que  estaban 
á  devoción  del  pueblo  Romano.  Pusieron  con  esto  grande 
espanto  no  solo  á  los  naturales ,  sino  también  en  cuydado  al 
mismo  emperador  Augusto,  que  temia  destos  principios  no  se 
emprendiese  mayor  guerra,  y  de  mayor  dificultad  de  lo  que 
nadie  cuydaba.  Por  esta  causa  sin  hacer  caso  de  la  Esclavonia 
ni  de  la  Hungría  ,  donde  las  gentes  también  estaban  alteradas, 


(i)  Strab.  lib.  3. 
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se  resolvió  de  venir  en  persona  á  España.  Abrió  primeramente 
las  puertas  de  Jano  que  poco  antes  mandara  cerrar  ,  y  fué  la 
tercera  vez  que  se  cerraron  :  ca  la  primera  vez  se  hizo  en  tiem- 
po del  rey  Numma,  la  segunda  concluida  la  primera  guerra 
púnica  ó  carthaginesa ,  la  última  después  que  el  mismo  Augus- 
to venció  á  Marco  Antonio  en  la  batalla  naval;  y  esto  porque 
otras  tantas  veces  se  hallaron  los  Romanos  en  paz  sin  tener 
guerra  en  parte  alguna.  Venido  Augusto  en  España ,  de  todas 
partes  le  acudieron  gentes  con  que  se  formó  un  grueso  campo. 
Marcharon  los  soldados  la  vuelta  de  Vizcaya  :  asentaron  sus 
reales  cerca  de  Segisama  ,  pueblo  que  se  sospecha  hoy  sea  Bei- 
sama,  puesto  en  Guipúzcoa  entre  Azpeitia  y  Tolosa.  Dividién- 
dose el  campo  en  tres  partes  ,  con  que  toda  aquella  comarca 
en  breve  quedó  sugetada  por  ser  pequeña.  Los  Cántabros  des- 
confiados de  sus  fuerzas  para  contra  aquella  tempestad  que 
sobre  ellos  venia,  alzadas  sus  haciendas  y  ropilla,  con  sus 
mugeres  y  hijos  se  recogieron  á  lugares  ásperos  y  fragosos, 
sin  querer  con  los  contrarios  venir  á  las  manos.  Con  esto  la 
guerra  se  prolongaba  ,  y  parecia  que  durarla  mucho  tiempo. 
Augusto  con  la  pesadumbre  que  recebia  por  aquella  tardanza, 
y  por  ser  los  lugares  ásperos  y  aquel  ayre  destemplado,  enfer- 
mo de  la  melancolía  se  volvió  á  Tarragona.  Dexó  el  cargo  de 
la  guerra  á  sus  capitanes.  Caio  Antistio  y  publio  Firmio  toma- 
ron cuydado  de  sugetar  los  Gallegos:  á  Publio  Carisio  se  dió 
el  cargo  de  hacer  la  guerra  contra  los  Asturianos,  gente  no 
menos  brava  que  los  Cántabros.  Por  general  de  todo  que<tó 
Marco  Agrippa  ,  que  entonces  tenia  grande  cabida  con  el  Em- 
perador, y  después  le  dió  por  muger  á  Julia  su  hija.  Para  pro- 
veerse de  mantenimientos  de  que  padecían  grande  falta  por  la 
esterilidad  de  la  tierra  ,  juntó  el  dicho  Agrippa  naves  de  In- 
glaterra y  de  Bretaña  ,  con  que  se  proveyó  la  necesidad  :  junta- 
mente puso  cerco  con  aquella  armada  por  la  parte  de  la  mar 
á  los  Cántabros,  gente  miserable,  pues  ni  podian  huir  ni  pro- 
veerse de  bastimentos  de  fuera.  Forzados  con  estos  males  los 
Cántabros  y  afligidos  con  la  hambre  ,  se  determinaron  de  pre- 
sentar la  batalla  que  se  dió  cerca  de  Vellica:  algunos  creen  sea 
Victoria  ciudad  de  Alaba,  contradice  el  sitio  y  distancia  de  los 
lugares  marcados  en  Ptolemeo.  Vinieron  pues  á  las  manos, 
pero  á  los  primeros  encuentros  fueron  desbaratados  y  muertos 
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como  gente  juntada  sin  orden,  que  ni  conocia  banderas  ni  ca- 
pitán ,  y  que  ni  por  vencer  esperaba  loa  ,  ni  temia  vituperio  si 
era  vencida:  cada  qual  era  para  sí  capitán  y  caudillo,  y  mas 
por  desesperación  y  despecho  ,  que  con  esperanza  de  la  vic- 
toria se  movian  á  entrar  en  la  batalla.  Desde  la  ribera  del  mar 
Océano  se  levanta  un  monte  llamado  Hirmio,  los  latinos  le 
llaman  Vinnio,  de  subida  áspera ,  cercano  áSegisama,  de  tan 
grande  altura,  que  desde  su  cumbre  se  descubren  las  riberas 
de  Cantabria  y  de  Francia.  En  este  monte  por  estar  cercano  y 
por  su  aspereza  muchos  de  los  vencidos  se  salvaron.  Los  Ro- 
manos desconfiados  de  poder  subir ,  y  por  tener  que  era  cosa 
peligrosa  contrastar  juntamente  con  la  aspereza  del  lugar  y 
con  gente  desesperada  ,  acordaron  de  cercarle  con  guarnicio- 
nes ,  con  fosos  y  con  vallado.  Con  esto  aquella  miserable  gen- 
te se  reduxo  á  tal  estado,  que  como  ni  ellos  por  estar  mas  em- 
bravecidos con  los  males  quisiesen  sugetarse  á  ningún  partido, 
y  los  Romanos  se  avergonzasen  de  que  aquella  gente  desarmada 
se  burlase  de  la  magestad  del  imperio  Romano,  los  mas  pere- 
cieron de  hambre  ,  algunos  también  se  mataron  con  sus  mis- 
mas manos ,  que  quisieron  mas  la  muerte  que  la  vida  deshon- 
rada. Un  pueblo  cerca  de  Beisama,  entonces  llamado  Aracil  y 
ahora  Arraxil ,  después  de  largo  cerco  fué  tomado  y  asolado 
por  los  Romanos.  Entretanto  que  esto  pasaba  en  Cantabria  , 
Antistio  y  Firmio  apretaban  la  guerra  en  Galicia,  en  particular 
cercaron  de  un  grande  foso  de  quince  millas  la  cumbre  del 
monte  Medulia  ,  donde  gran  número  de  Gallegos  estaba  reco- 
gido. Estos,  perdida  del  todo  la  esperanza  de  la  victoria  y  de 
la  vida,  con  no  menor  obstinación  que  los  de  Cantabria  unos 
se  mataron  á  hierro ,  otros  perecieron  con  una  bebida  hecha 
del  árbol  llamado  Tejo.  No  falta  quien  piense  que  este  monte 
Medulia  es  el  que  hoy  en  Vizcaya  se  llama  Menduria,  muy  co- 
nocido por  su  aspereza  y  altura  ,  si  se  puede  creer  que  los  Ga- 
llegos dexada  su  propria  tierra  hicieron  la  guerra  contra  los 
Romanos  en  la  agena  ,  ademas  que  Orosio  dice  que  el  monte 
Medulio  donde  los  Gallegos  se  hicieron  fuertes,  se  levantaba 
sobre  el  rio  Miño.  Los  Asturianos  hacian  la  guerra  contra  Ca- 
risio  no  con  mas  ventaja  que  los  otros  ,  ca  puestos  sus  reales 
á  la  ribera  del  rio  Astura ,  del  qual  tomaron  nombre  los  Astu- 
rianos ,  como  dividido  su  exército  en  tres  partes  pensasen  to- 
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mar  de  sobresalto  á  los  Romanos ,  siendo  descubiertos  por  los 
Tragednos  sus  compañeros  y  confederados  ,  trocada  la  suerte 
fueron  quando  menos  lo  pensaban  oprimidos  por  Carisio  que 
los  cogió  descuydados.  Los  que  pudieron  escapar  de  la  matan- 
za ,  se  recogieron  á  la  ciudad  de  Lancia  que  estaba  donde  aho- 
ra la  de  Oviedo,  con  intento  de  defenderse  dentro  de  las 
murallas,  pues  las  armas  les  habian  sido  contrarias.  Duró  el 
cerco  muchos  dias  :  á  los  nuestros  hacia  fuertes  y  atrevidos  la 
desesperación  ,  arma  poderosa  en  los  peligros.  Los  Romanos 
se  avergonzaban  de  alzar  la  mano  de  la  guerra  antes  de  dexar 
sugeta  aquella  gente  bárbara.  En  conclusión  vencida  la  cons- 
tancia de  aquella  gente,  rendida  la  ciudad,  recibieron  las  le- 
yes y  gobierno  que  les  fué  dado.  Con  esto  quedaron  reducidos 
en  forma  de  provincia  del  pueblo  Romano  asi  los  Asturianos, 
como  los  Cántabros  y  los  Gallegos.  Augusto  acabada  la  guerra 
■volvió  á  Cantabria  donde  dió  perdón  á  la  muchedumbre  ;  pero 
porque  de  allí  adelante  no  se  alterasen  confiados  en  la  aspere- 
za de  los  lugares  fragosos  donde  moraban  ,  les  mandó  pasasen 
á  lo  llano  sus  moradas,  y  diesen  cierto  número  de  rehenes. 
Muchos  por  ser  mas  culpados  y  tener  los  ánimos  mas  endure- 
cidos fueron  vendidos  por  esclavos.  Sabidas  estas  cosas  en  Ro- 
ma, se  hicieron  procesiones,  y  se  ordenó  que  Augusto  trium- 
phase  por  dexar  á  España  de  todo  punto  sugeta  el  año  ciento 
y  noventa  y  ocho  después  que  las  armas  de  los  Romanos  deba- 
xo  de  la  conducta  de  Gneio  Cepion  Calvo  vinieron  la  primera 
vez  á  estas  partes,  que  fué  el  mas  largo  tiempo  que  se  gastó 
en  sugetar  á  ninguna  otra  provincia.  No  quiso  Augusto  acep- 
tar el  triumpho  que  el  Senado  le  ofrecía  de  su  voluntad ,  solo 
en  los  reales  se  hicieron  juegos  ,  cuyos  mantenedores  fueron 
Marco  Marcello  y  Tiberio  Nerón  ,  el  que  adelante  tuvo  el  im- 
perio ,  y  en  esta  guerra  de  los  Cántabros  tuvo  cargo  de  Tribu- 
no de  soldados.  En  Roma  se  cerró  la  quarta  vez  el  templo  de 
Jano  con  esperanza  que  tenia  Augusto  y  se  prometía  de  un 
largo  reposo,  pues  de  todo  punto  quedaba  sugeta  España.  A 
los  soldados  que  habian  cumplido  con  la  milicia  y  traido  las 
armas  los  años  que  eran  obligados  conforme  á  sus  leyes,  man- 
dó se  les  diesen  campos  donde  morasen  en  lo  que  hoy  llama- 
mos Estremadura,  parte  de  la  antigua  Lusitania  :  en  que  fun- 
daron á  la  ribera  de  Guadiana  .  rio  muy  caudaloso,  una  colonia 
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que  por  esta  causa  se  llamó  Eincrita  Augusta,  y  hoy  es  Mcrida, 
ciudad  que  en  riquezas,  vecindad  y  autoridad  asi  civil  como 
eclesiástica  competia  antiguamente  con  las  mas  principales  de 
España,  y  era  cabeza  de  la  Lusitania,  por  donde  la  llamaban 
Mérida  la  Grande.  Rasis  árabe  encarece  mucho  la  grandeza  y 
hermosura  de  aquella  ciudad  hasta  decir  cosas  della  casi  in- 
creibles;  afirma  empero  que  fué  destrui<la  por  los  Moros 
quando  se  apoderaron  de  España.  El  cuydado  de  guiar  aque- 
llos soldados  y  de  fundar  aquella  ciudad  se  encomendó  á  Cari- 
.sio,  de  que  dan  muestra  las  monedas  de  aquel  tiempo  que  se 
bailan  con  el  nombre  de  Augusto  de  una  parte,  y  por  la  otra 
los  de  Carisio  y  de  Mérida.  Dion  siempre  le  llama  Tito  Carisio 
que  debió  ser  descuydo  de  pluma ,  porque  en  las  monedas  no 
se  llama  sino  Publio  Carisio,  que  en  España  se  hallan  muy  de 
ordinario.  Estas  fueron  las  memorias  mas  notables  que  que- 
daron de  la  venida  de  Augusto  y  de  la  guerra  que  en  España 
hizo.  Añádense  otras.  A  la  ribera  de  Ebro,  donde  antiguamen- 
te estuvo  situado  un  pueblo  llamado  Salduba,  se  fundó  una 
colonia  que  llamaron  César  Augusta  del  nombre  de  César  Au- 
gusto, y  hoy  se  llama  Zaragoza  ,  ciudad  muy  conocida  y  cabe- 
za de  Aragón.  Demás  desto  á  los  linderos  de  la  Lusitania 
fundaron  otra  ciudad  que  se  llamó  Pax  Augusta ,  y  hoy  cor- 
rompido el  nombre  se  llama  Badajoz,  puesta  en  la  frontera  de 
Portugal  de  la  parte  de  Estremadura  ,  bien  conocida  por  su 
antigüedad  y  por  ser  cabeza  de  obispado.  A  Braga  que  anti- 
guamente se  dixo  Bracara,  le  arrimaron  el  sobrenombre  de 
Augusta.  Otra  ciudad  se  fundó  á  esta  misma  sazón  en  los  Cel- 
tíberos por  nombre  Augustobriga,  donde  ahora  está  una  al- 
dea llamada  Muro  á  una  legua  de  la  villa  de  Agreda.  Demás 
desto  otra  del  mismo  nombre  se  edificó  no  lejos  de  Guadalu- 
pe: hoy  se  vee  allí  el  Villar  del  Pedroso  con  claros  rastros  de 
la  antigüedad.  Por  conclusión  las  Aras  Sestianas,  de  las  quales 
Mela  ,  Plinio  y  Ptolomeo  hicieron  notable  mención,  á  manera 
de  Pirámides  ,  cada  una  en  su  caracol  de  abaxo  arriba,  puestas 
en  las  Asturias  en  una  península  ó  peñón  ,  algunos  sienten 
que  fueron  edificadas  por  memoria  desta  guerra,  por  decir 
Mela  que  estaban  dedicadas  á  Augusto  César,  y  aun  entienden 
estuvieron  cerca  de  Gijon  y  á  cinco  leguas  de  Oviedo:  conge- 
turasque  ni  del  todo  son  vanas,  ni  tampoco  de  mucha  fuerza  , 
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pues  otros  son  de  opinión  que  las  Aras  Sextianas  levantó  Sexto 
Apiilcio,  de  quien  se  refiere  en  la  tablas  Capitolinas  que  por 
este  tiempo  entró  en  Roma  con  triumplio  de  España.  Volvió 
Augusto  á  Tarragona,  y  allí  le  dieron  los  consulados  octavo  y 
nono.  Demás  desto  le  vinieron  embaxadores  de  las  Indias  y  de 
los  Scythas  á  pedir  paz  al  que  por  la  fama  de  sus  hazañas  ha- 
blan comenzado  á  amar  y  acatar  ,  que  fué  para  él  muy  grande 
gloria.  Desde  aquella  ciudad  partió  para  Roma  :  llegó  á  ella  el 
quinto  año  después  que  aquella  guerra  se  comenzara.  Para  su 
guarda  llevó  soldados  Españoles  de  la  cohorte  Calagurritana , 
de  cuya  lealtad  se  mostraba  muy  satisfecho  y  pagado.  Con  su 
partida  los  Cántabros  y  los  Asturianos  como  gentes  bulliciosas 
y  que  aun  no  quedaban  escarmentados  por  los  males  pasados, 
concertados  entre  sí,  de  nuevo  tornaron  á  las  armas  con  no 
menor  porfía  que  antes.  Vano  es  el  atrevimiento  sin  fuerzas  : 
asi  fué,  que  primeramente  L.  Emilio  y  Publio  Carisio ,  después 
Caio  Furnio  mataron  á  muchos  de  los  alborotados ,  con  que 
sosegaron  á  los  demás.  Muchos  por  no  sugetarse  y  por  miedo 
de  la  crueldad  de  los  Romanos  se  dieron  á  sí  mismos  la  muerte 
con  tan  grande  rabia  que  hasta  las  madres  mataron  ásus  hijos, 
y  un  mozo  por  mandado  de  su  padre  dió  la  muerte  á  el  y  á  su 
madre  y  á  sus  hermanos ,  que  presos  y  atados  en  poder  de  los 
enemigos  estaban.  Otros  alegres  y  cantando  como  si  escaparan 
de  un  grande  mal  iban  á  la  horca,  ca  tenían  por  cosa  honrosa 
dar  la  vida  por  la  libertad.  Parte  asi  mismo  de  los  que  hicieron 
esclavos  ,  se  concertaron  entre  sí,  y  muertos  sus  amos  se  aco- 
gieron á  los  montes ,  de  donde  á  manera  de  salteadores  corrían 
la  tierra  ,  y  no  cesaban  de  mover  á  los  pueblos  comarcanos  á 
tomar  las  armas.  Para  sosegar  estas  alteraciones  fué  necesario 
que  Marco  Agrippa,  ya  yerno  de  Augusto,  desde  Francia, 
donde  tenia  el  gobierno  de  aquella  tierra,  pasase  en  España  : 
peleó  algunas  veces  con  aquella  gente  obstinada  llevando  los 
suyos  lo  peor ;  por  esto  afrentó  una  legión  entera  que  tenia  la 
mayor  culpa  del  daño,  con  quilalle  el  sobrenombre  de  Augus- 
to que  antes  le  daban  :  con  este  castigo  despertaron  los  demás 
soldados  y  se  hicieron  mas  recatados  y  valientes;  por  conclu- 
sión todas  aquellas  alteraciones  se  sosegaron  de  todo  punto, 
y  Agrippa  quedó  por  vencedor.  Todos  los  que  podían  traer  ar- 
mas fueron  muertos,  á  la  demás  muchedumbre,  quitadas  asi 
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mismo  las  armas  ,  hicieron  que  pasasen  á  morar  á  lo  llano,  re- 
medio con  que  cesó  la  ocasión  de  alborotarse,  y  finalmente 
aunque  con  dificultad  se  apaciguaron.  La  honra  del  triumpho 
que  por  estas  cosas  ofreció  á  Agrippa  el  Senado  ,  á  exemplo  de 
su  suegro  no  quiso  aceptar;  solo,  vuelto  á  Roma  ,  en  un  por- 
tal ó  lonja  del  campo  Marcio  mandó  pintar  una  descripción 
de  España,  bien  que  las  medidas  de  la  Bética  ó  Andalucía  no 
estaban  de  todo  punto  ajustadas,  como  lo  testifica  Plinio.  Es- 
to en  España.  En  Roma  Conerlio  Balbo  natural  de  Cádiz,  de 
quien  se  dixo  fué  cónsul ,  triumphó  de  los  Garamantas  el  año 
diez  y  seis  antes  de  la  venida  de  Christo;  y  fué  el  primero  de 
los  estrangeros  á  quien  se  hizo  aquella  honra,  y  juntamente 
el  postrero  de  los  particulares,  ca  después  que  Roma  vino  en 
poder  de  un  señor,  solo  los  Emperadores  y  sus  parientes 
triumpharon  en  lo  de  adelante  de  las  gentes  que  vencían  ;  y  á 
la  verdad  el  aparato  de  los  triumphos  de  buenos  y  honestos 
principios  era  ya  llegado  á  tanta  locura  y  gasto ,  que  apenas  lo 
podian  llevar  los  grandes  imperios.  A  los  demás  en  lugar  de 
aquella  honra  daban  los  ornamentos  triumphales,  que  era  una 
vestidura  rozagante,  una  guirnalda  de  laurel ,  una  silla  que  lla- 
maban curul,  un  báculo  de  marfil.  Hay  quien  diga  que  después 
de  todo  esto  bobo  nuevos  movimientos  entre  los  Cántabros,  y 
que  los  embaxadores  que  enviaron  á  Roma  á  dar  razón  de  sí 
y  de  la  causa  de  aquellas  alteraciones,  repartidos  por  diversas 
ciudades  de  Italia,  perdida  que  vieron  la  esperanza  de  volver 
á  su  tierra ,  todos  tomaron  la  muerte  con  sus  manos.  Entre 
ingenios  tan  groseros  y  gente  tan  fiera  algunos  Españoles  se 
señalaron  por  este  tiempo,  y  fueron  famosos  en  los  estudios  y 
letras  de  humanidad.  Caio  Julio  Higino  liberto  de  Augusto  ,  y 
Porcio  Latron  grande  hombre  en  la  profesión  de  Retórica  ,  y 
amigo  de  Séneca  el  padre  del  otro  Séneca  que  llamaron  el  Filó- 
sofo ,  fueron  ilustres  en  Roma  ,  y  honraron  á  España  cuyos 
naturales  eran  ,  con  la  fama  de  su  erudición.  Los  libros  que 
andan  en  nombre  de  Higino,  los  mas  los  atribuyen  á  otro  del 
mismo  nombre  Alejandrino  de  nación ,  pero  Suetonio  parece 
sentir  lo  contrario,  porque  dice  que  á  un  mismo  unos  le  ha- 
cían Alexandrino  ,  otros  Español ,  á  los  quales  él  sigue  ( 1 );  y 


(1)  Lib.  de  los  ilust.  Gram. 
TOMO  I. 
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añade  que  tuvo  cuydado  de  la  biblioteca  ó  librería  de  Augusto, 
y  fué  muy  familiar  del  poeta  Ovidio  Nason ,  demás  desto  que 
Julio  Modesto  su  liberto  en  los  estudios  y  en  la  doctrina  siguió 
las  pisadas  de  su  patrón. 


LIBRO  OUARTO. 


Capitula  primera. 

Se  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo. 


LEGAMOS  á  los  felicísimos  tiempos  en  que  el  Hijo  de  Dios, 
como  era  necesario  en  cumplimiento  de  lo  que  hablan  pro- 
metido los  santos  Profetas,  se  mostró  á  los  hombres  en  la  car- 
ne hecho  hombre  ,  y  con  una  nueva  luz  que  traxo  á  la  tierra, 
enseñó  al  género  humano  descarriado  y  perdido  ,  y  le  allanó 
el  camino  de  la  salud.  Restituyó  la  justicia  que  andaba  dester- 
rada del  mundo,  y  alcanzado  con  su  muerte  el  perdón  de  los 
pecados  ,  edificó  á  Dios  Padre  un  templo  santo  á  la  traza  del 
celestial,  y  le  fundó  para  siempre  en  la  tierra  el  qual  se  llama 
Iglesia  ,  cuyos  ciudadanos  y  partes  somos  todos  aquellos 
que  por  beneficio  del  mismo  Dios,  hemos  recebido  por  todo  el 
mundo  la  Religión  Christiana,  y  con  fe  pura  y  firme  la  conser- 
vamos. Y  por  quanto  de  las  primeras  provincias  del  mundo  que 
abrazaron  este  culto  y  religión  ,  y  de  las  que  mas  recio  en  ella 
tuvieron  fué  una  España ;  será  necesario  relatar  lo  mucho  que 
hizo  y  padeció  en  aquellos  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  por 
esta  causa  :  juntamente  será  bien  poner  por  escrito  la  nueva 
forma  y  traza  que  se  dió  en  el  gobierno  seglar :  las  vidas  y 
hechos  de  los  emperadores  romanos  ,  como  de  señores  que 
eran  de  España,  las  peleas  y  luchas  de  los  primeros  christianos 
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triumphos  y  coronas  de  los  santos  mártires,  aquellos  que  por 
la  verdad  perdieron  las  vidas  y  derramaron  su  sangre :  dicho- 
sas y  nobles  almas.  La  brevedad  que  seguiremos ,  será  muy 
grande  :  tocar  es  á  saber  ,  mas  que  poner  á  la  larga  cada  qual 
de  estas  cosas  ,  porque  no  crezca  esta  obra  mas  de  lo  que  se- 
ria razón.  Ayuda  y  acude  desde  el  cielo  divina  luz  ,  encamina 
y  endereza  nuestros  intentos  y  pluma  ,  trueca  nuestra  igno- 
rancia con  sabiduría  mas  alta,  haz  que  nuestras  palabras  sean 
iguales  á  la  grandeza  del  sugeto  :  todo  por  tu  bondad  y  por 
la  intercesión  de  tu  Santísima  Madre.  El  nacimiento  de  Christo 
Hijo  de  Dios  en  el  mundo  ,  fué  á  veinte  y  cinco  de  diciembre 
del  año  que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma  setecientos  y 
cinqüenta  y  dos  ,  quareuta  y  dos  del  imperio  de  Augusto  ,  en 
que  fueron  cónsules  Octaviano  Augusto  la  trecena  vez  ,  y 
Marco  Plaucio  Silvano.  Deste  número  de  años  algunos  quitan 
un  año  otros  dos;  y  aun  no  concuerdan  todos  en  los  nombres 
de  los  cónsules  que  fueron  á  la  sazón:  variedad  que  así  mismo 
en  tiempo  de  San  Agustín  sucedió  ,  como  él  mismo  lo  refiere. 
IN'osotros  consideradas  todas  las  opiniones  y  las  razones  que 
hacen  por  cada  una  dellas  ,  seguimos  lo  que  nos  parecía  mas 
probable  ,  y  á  lo  que  autores  mas  graves  se  arriman.  El  lector 
podrá  por  lo  que  otros  escriben  ,  escoger  lo  que  juzgare  ser 
mas  conforme  á  la  verdad.  Dexadas  pues  aparte  esta  y  seme- 
jantes qiiestiones  ,  vendrémos  á  las  cosas  de  España,  dado  que 
por  este  tiempo  apenas  se  ofrece  cosa  que  de  contar  sea  sino 
lo  que  es  mas  principal  ,  que  reducidas  todas  las  provincias 
debaxo  del  imperio  y  gobierno  de  un  monarca,  los  Españoles 
asi  bien  que  todos  los  demás  ,  gozaban  del  sosiego  y  de  los 
bienes  de  una  bienaventurada  paz  ,  cansados  de  guerras  tan 
largas  ,  que  encadenadas  unas  de  otras  se  continuaron  por 
tantos  años.  A  la  verdad  era  razón  que  el  autor  de  la  paz 
eterna  ,  Christo  Hijo  de  Dios  ,  ó  la  hallase  en  el  mundo  ó  le 
traxese  la  paz.  Por  esta  causa  pocas  cosas  memorables  suce- 
dieron en  España  en  tiempo  de  los  emperadores  Augusto  y 
Tiberio  :  sin  embargo  se  relatarán  algunas,  mas  por  continuar 
la  historia  que  por  ser  ellas  muy  notables.  Entre  los  historia- 
dores solo  Dion,  sin  señalar  tiempo  ni  lugar  ,  en  particular 
cuenta  que  un  capitán  de  salteadores  llamado  Corocota  ,  de 
los  muchos  que  quedaron  por  toda  España  á  causa  de  las  guer- 
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ras  pasadas  ,  y  por  la  libertad  y  fuerzas  que  habían  tomado  , 
hacían  mal  y  daíio  por  todas  partes ,  dice  pues  ,  que  como  le 
buscasen  con  diligencia  para  darle  la  muerte  ,  él  mismo  de  su 
voluntad  se  presentó  delante  el  Emperador  :  con  lo  qual  no 
solo  le  perdonó  ,  sino  le  dió  también  el  dinero  y  la  talla  que 
estaba  prometida  al  que  le  prendiese  ó  matase.  Falleció  de  su 
enfermedad  Augusto  en  Ñola  de  Campaña  ,  á  diez  y  nueve  de 
agosto  el  año  quince  de  Christo,  en  edad  de  setenta  y  seis  años 
menos  treinta  y  cinco  días.  Fué  el  primero  de  los  emperado- 
res romanos  ;  y  si  miramos  las  cosas  humanas,  el  mas  dichoso 
de  todos,  ca  vengó  la  muerte  de  César  su  padre  adoptivo  y  tio 
natural  :  venció  á  Sexto  Pompeyo  en  Sicilia ,  á  Marco  Lepido 
su  compañero  reduxo  á  vida  particular,  y  no  mucho  después 
desbarató  á  Marco  Antonio  junto  á  la  Prevesa,  en  una  batalla 
naval  que  le  dió  :  quedó  solo  con  el  imperio  por  espacio  de 
quarenta  y  quatro  años.  Mereció  nombre  de  Padre  de  la  pa- 
tria ,  por  las  excelentes  cosas  que  hizo  en  guerra  y  paz.  Le- 
vantó muchos  edificios ,  por  donde  solía  decir  que  la  ciudad 
de  Roma  era  antes  de  ladrillo,  y  él  la  había  hecho  de  mármol. 
Dexó  por  su  sucesor  á  Tiberio  Nerón  su  entenado  ,  vencido 
de  los  halagos  de  Libia  su  muger  »  dado  que  Germánico  y  sus 
hijos  tenían  mejor  derecho  á  heredarle.  Gobernó  Tiberio  Ne- 
rón el  imperio  de  Roma  veinte  y  dos  años  seis  meses  y  algunos 
días.  Fué  hombre  varío ,  y  de  ingenio  que  tenía  de  bien  y  de 
mal.  Al  principio  se  gobernó  bien,  adelante  se  dió  á  la  luxuria 
de  todas  maneras ,  á  la  crueldad  y  avaricia,  con  que  afeó  la 
buena  fama  que  tenía  ganada.  El  vulgo  le  llamaba  Callípedes, 
que  es  un  animal  el  qual  se  mueve  muy  de  priesa  ,  y  nunca 
pasa  de  un  codo  adelante.  Diéronle  este  nombre  porque  todos 
lósanos  hacía  aprestar  todo  lo  necesario  para  visitar  las  pro- 
vincias ,  por  otra  parte  resuelto  de  no  dexar  á  Roma  ni  ausen- 
tarse. En  tiempo  de  este  emperador,  Germánico  hacia  la  guer- 
ra en  lo  postrero  de  Francia  ,  y  sabida  en  España  la  falta  que 
padecía  de  cosas  necesarias,  le  enviaron  armas  y  caballos  jun- 
to con  cantidad  de  dineros  que  él  no  quiso  aceptar  ,  aunque 
recibió  lo  demás  ,  y  dió  gracias  á  los  Españoles  por  la  mucha 
voluntad  que  á  la  república  de  Roma  mostraban.  Esto  avino 
el  año  segundo  del  imperio  de  Tiberio  ,  en  que  se  dió  licencia 
á  los  embaxadores  de  la  España  Citerior,  para  que  en  ella  edi« 
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ficasen  un  templo  en  memoria  de  Augusto.  En  competencia 
de  esta  adulación  ,  la  España  Ulterior  hizo  por  sus  embaxado- 
res  instancia  con  el  emperador  para  que  á  exemplo  de  Asia  les 
fuese  lícito  hacer  lo  mismo  en  memoria  del  mismo  Tiberio  y 
de  Livia  su  madre  :  cosa  que  no  se  usaba  ,  dedicar  á  ningún 
príncipe  templo  antes  de  su  muerte.  Oyó  el  emperador  esta 
embaxada  pero  no  quiso  venir  en  lo  que  le  pedían,  antes  mos- 
tró pesarle  de  la  licencia  dada  á  los  Asíanos  :  todo  era  en  él 
modestia  afectada.  Por  el  mismo  tiempo  se  alteraron  de  nuevo 
los  Cántabros  ,  y  con  robos  y  correrías  que  hacían  de  ordina- 
rio ,  daban  pesadumbre  á  los  comarcanos.  Por  esta  causa  los 
Romanos  fueron  forzados  á  repartir  guarniciones  por  aquella 
lierra :  prevención  con  que  por  una  parte  se  enfrenó  este 
atrevimiento  ,  y  por  otra  con  la  comunicación  de  aquellos  sol- 
dados romanos  ,  los  naturales  dexaron  su  fiereza  acostumbra- 
y  se  hicieron  mas  humanos.  Demás  desto  Gneio  Pisón,  gober- 
nador poco  antes  de  España  ,  ó  por  mejor  decir  robador,  por 
sospecharse  que  dió  la  muerte  á  Germánico  César  con  yerbas 
en  Antiochia,  la  del  rio  Orontes  ,  vuelto  á  Roma  ,  se  dió  á  s( 
mismo  la  muerte  ,  sea  porque  su  conciencia  le  acusaba  ,  sea 
por  no  poder  contrastar  á  la  rabia  del  pueblo  :  el  qual  por  el 
amor  que  tenia  á  Germánico  estaba  furioso  ,  y  se  inclinaba  á 
creer  de  Pisón  lo  que  se  sospechaba.  Otra  cosa  sucedió  muy 
nueva  y  estraordinaria  ,  y  fué  que  á  Vibio  Sereno,  procónsul 
que  fué  de  la  España  Ulterior  ,  acusó  su  mismo  hijo  de  haber 
cohechado  aquella  provincia  :  fué  convencido  en  juicio  ,  y  por 
ello  desterrado  á  Amorga  ,  que  es  una  de  las  islas  del  mar 
Egeo  ,  y  se  cuenta  entre  las  Cicladas.  Asiniisnio  Lucio  Pisón, 
pretor  que  era  de  la  España  Citerior  ,  con  imposiciones  nue- 
vas y  muy  graves  que  inventó  ,  alborotó  los  ánimos  de  los  na- 
turales de  suerte  ,  que  se  conjuraron  y  hermanaron  contra  él. 
Ulegó  el  negocio  á  que  un  labrador  termcstino  ,  en  aquellos 
campos  le  dió  la  muerte.  Quiso  salvarse  después  de  tan  gran 
hazaña,  pero  fué  descubierto  por  el  caballo  que  dexó  cansado: 
hallado  y  puesto  á  qüestion  de  tormento  ,  no  pudieron  hacer 
que  descubriese  los  compañeros  de  aquella  conjuración  ,  dado 
que  no  negaba  tenerlos.  Y  sin  embargo  por  recelar.se  que  la 
fuerza  del  dolor  no  le  hiciese  blandear,  el  ilia  siguiente  sacado 
para  de  nuevo  alorm<'nfarle  ,  se  escapó  de  entre  las  manos  á 
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los  que  le  llevaban  ,  y  con  la  cabeza  dió  en  una  peña  tan  gran 
golpe  que  rindió  el  alma  :  tanto  pudo  en  un  rústico  la  fe  del 
secreto  y  la  amistad.  Esto  sucedió  en  España  el  año  veinte  y 
seis  de  Clirislo.  En  Roma  seis  años  adelante  Junio  Galion,  her- 
mano de  Séneca  el  philósopho  ,  por  mandado  del  Emperador 
Tiberio  fué  desterrado  de  Roma  ,  no  por  otra  culpa,  sino  por- 
que sin  su  licencia  propuso  en  el  Senado  que  á  los  soldados 
prclorianos  ,  cumplido  el  tiempo  de  su  milicia  ,  para  ver  los 
juegos  públicos  y  para  honrarlos  diesen  en  el  theatro  asiento 
mas  alto  de  lo  que  acostumbraban.  Sexto  IMario  otrosí ,  hom- 
bre de  nación  español ,  y  tan  rico  que  en  espacio  de  dos  dias 
hizo  derribar  en  Roma  cierta  casa  de  un  su  vecino  que  vivia 
junto  á  las  suyas,  y  después  mudado  parecer  la  tornó  á  reedi- 
ficar :  este  fué  acusado  de  haberse  aprovechado  de  una  hija 
8uya  que  tenia  de  gentil  parecer  :  convencido  del  delito  ,  le 
despeñaron  del  monte  Tarpeyo  ,  la  hija  al  tanto  fué  muerta. 
Díxose  que  sus  riquezas  le  acarrearon  aquel  daño  ,  por  hacer 
el  pueblo  juicio  de  loque  á  otros  habia  pasado  ,  en  especial 
que  luego  el  emperador  se  apoderó  de  todas  ellas.  Mostrábase 
con  la  edad  mas  inclinado  á  la  codicia  ,  y  de  peores  mañas  y. 
mas  dañadas  costumbres.  Justo  castigo  del  cielo  ,  que  se  des- 
peñase en  tantos  males  el  que  no  castigó  como  fuera  razón  la 
muerte  que  dieron  contra  justicia  ,  á  Christo  Nuestro  Señor, 
cuya  vida  fué  santísima  qual  convenia  al  que  era  hijo  de  Dios. 
Murió  puesto  en  una  Cruz  el  año  treinta  y  quatro  de  su  edad, 
á  veinte  y  cinco  de  marzo  :  los  que  sienten  de  otra  manera  re- 
ciben engaño  ,  como  en  particular  tratado  lo  averiguamos:  tal 
fué  la  paga  que  los  hombres  dieron  á  su  inocencia  ,  á  su  doc- 
trina y  á  tantos  beneficios  como  les  hizo.  Las  mismas  piedras 
como  con  un  callado  dolor  se  quebrantaron,  la  tierra  padeció 
un  temblor  estraordinario  ,  el  mismo  sol  se  escureció  y  enco- 
gió sus  rayos  :  bastantes  testimonios  y  muestras  de  quán  grave 
era  esta  maldad.  Pero  sin  tardanza  como  él  mismo  lo  tenia  di- 
cho, y  como  era  necesario  ,  abierto  el  tercero  dia  el  sepulcro 
en  que  le  pusieron  ,  y  espantadas  con  el  gran  ruido  que  resul- 
tó, las  guardas,  salió  sano  ,  vivo  y  salvo  :  milagro  nunca  oido, 
manifiesta  prueba  de  su  santa  divinidad.  Algunos  entendieron 
que  la  Ave  Phenix ,  la  qual  fué  vista  como  lo  refieren  Dion, 
Tácito  y  Plinio  ,  antes  del  postrer  año  del  imperio  de  Tiberit», 
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dió  indicio  y  fué  pronóstico  y  muestra  de  la  resurrección  de 
Christo  Hijo  de  Dios  ,  por  suceder  en  aquel  tiempo,  y  ser  ella 
de  tal  naturaleza  que  de  sus  cenizas  después  de  muerta  torna 
á  revivir. 

Capítulo  II. 

De  los  Emperadores  Caio  y  Claudio. 

Falleció  el  emperador  Tiberio  á  diez  y  seis  de  marzo ,  el 
año  setenta  y  ocho  de  su  edad  ,  que  era  el  treinta  y  ocho  del 
nacimiento  de  Christo,  y  á  la  sazón  eran  cónsules  Gneio  Acer- 
ronio  Próculo  y  Cayo  Portio  Nigro.  Sucedió  en  el  imperio  Ca- 
yo, hijo  de  Germánico,  el  qual  de  cierto  género  de  calzado  de 
que  usaban  los  soldados  ,  y  en  latin  se  llamaba  caligíB  ,  tuvo 
sobrenombre  de  Calígula.  Señalóse  solo  en  la  locura  que  le 
duró  toda  la  vida  ,  y  en  la  fea  muerte  con  que  acabó ;  porque 
pasados  tres  años,  diez  meses  y  ocho  dias  ,  que  gastó  en  mal- 
dades y  deshonestidades  estraordinarias,  fué  muerto  por  Ché- 
rea  ,  tribuno  de  una  cohorte  pretoria  ,  que  es  lo  mismo  que 
capitán  de  una  compañía  de  su  guarda.  Emilio  Régulo  ,  cor- 
doves  intentó  antes  lo  mismo  :  el  ánimo  fué  grande,  y  no  me- 
nor que  el  de  Chérea;  la  fortuna  le  fué  contraria,  porque  fué 
descubierto  y  pagó  con  la  vida,  Al  tiempo  que  murió  Tiberio, 
Agrippa  ,  San  Lucas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  le  llama 
Heródes  ,  se  hallaba  por  su  mandado  en  prisión  en  Roma  ,  á 
causa  que  en  cierto  convite  mostró  deseo  que  Cayo  sucediese 
en  el  imperio.  Recompensóle  él  este  amor  no  solo  con  sacalle 
de  la  prisión  ,  sino  con  hacerle  rey  de  Iturea,  en  lugar  de  Phi- 
lipo  su  tio  que  falleció  poco  antes  ,  y  era  tetrarca  de  aquella 
provincia.  Fué  grande  la  envidia  que  á  esta  causa  concibió  con- 
tra él  otro  tio  suyo  llamado  Heródes  ,  tetrarca  de  Galilea  ,  el 
que  mató  á  San  .luán  Bautista  ,  y  se  halló  en  Jerusaiem  á  la 
muerte  de  Christo  :  tanto  que  con  intento  de  hacerle  mal  y 
daño  se  partió  para  Roma.  Pero  Agrippa  su  sobrino  se  dió  tal 
maña  ,  que  le  acusó  por  sus  cartas  de  cierta  traycion  que  tra- 
maba ,  y  hizo  tanto  que  le  desterraron  á  León  de  Francia,  co- 
mo lo  sienten  los  mas  autores  ,  por  testimonio  de  Josepho  en 
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las  Antigüedades  Judáicas  ;  dado  que  en  otra  parte  dice  que 
huyó  por  la  crueldad  del  emperador  á  España.  Averiguase 
que  le  hizo  compañía  la  famosa  Herodiade  ,  y  que  en  el  des- 
tierro dió  fin  á  sus  dias  con  muerte  semejante  á  la  vida,  que 
fué  torpe  y  sin  concierto.  Después  de  la  muerte  del  empera- 
dor Cayo  Claudio  ,  su  tio  hermano  de  su  padre,  el  qual  por 
miedo  no  le  matasen  estaba  escondido,  fué  de  allí  sacado  para 
ser  Emperador  ,  el  año  del  nacimiento  de  Christo  dequarenta 
y  dos.  Deseó  el  Senado  romano  ,  y  aun  acometió  á  cobrar  la 
libertad  ;  mas  no  pudo  salir  con  su  intento  ,  principalmente 
que  el  rey  Agrippa,  á  la  sazón  de  su  reyno  vuelto  á  Roma,  hizo 
grande  negociación  ,  y  fué  mucha  parte  para  que  Claudio  sa- 
liese con  el  imperio.  El  en  remuneración  deste  servicio  le 
acrecentó  el  señorío  con  nuevas  tierras  que  le  dió.  Muchos 
vicios  reynaron  en  este  Emperador ,  y  sobre  todos  el  des- 
cuydo  fué  tan  grande  ,  que  Messalina  su  muger  se  le  atrevió 
casi  á  vista  de  sus  ojos,  de  casarse  públicamente  con  un  man- 
cebo principal  llamado  Silio  ;  verdad  es  que  aunque  con  di- 
ficultad ,  en  fin  fué  executada  y  muerta  por  ello  :  con  que 
el  Emperador  hizo  otro  nuevo  desórden  ,  que  se  casó  con 
Agrippina  sobrina  suya,  hija  de  su  hermano  Germánico,  y  de 
Agrippina  biznieta  del  emperador  Augusto.  Estaban  tales  ma- 
trimonios por  derecho  romano  prohibidos  :  para  dar  color  á 
su  torpeza  hizo  primero  una  ley  en  que  se  daba  licencia  que 
los  tios  libremente  pudiesen  casar  con  sus  sobrinas.  Al  prin- 
cipio de  su  imperio  envió  desterrado  á  Séneca  á  la  isla  de  Cór- 
cega :  después  le  llamó  á  Roma  para  hacerle  maestro  de  su 
entenado  Domicio  Nerón  ,  que  á  la  sazón  era  de  cinco  años, 
y  á  persuasión  de  su  muger  pretendía  nombrarle  por  su  su- 
cesor ,  y  anteponelle  á  su  mismo  hijo  llamado  Británico ,  que 
le  quedó  de  Messalina.  Tuvo  el  imperio  casi  catorce  años.  En 
este  tiempo  Turanio  Grácula,  español  ,  floreció  en  Roma  con 
fama  de  hombre  erudito  :  asimismo  Lucio  Moderato  Colu- 
mela  natural  de  Cádiz  ,  cuyos  libros  de  agricultura  andan  co- 
munmente. Séneca  en  sus  declamaciones  hace  mención  de 
otros  dos  oradores  españoles;  que  vivieron  por  este  tiempo  en 
Roma  :  el  uno  se  llamó  Cornelio  ,  el  otro  Clodio  Turino  :  el 
mas  famoso  fué  Porcio  Latron  ,  de  quien  se  habló  poco  antes, 
y  dél  dice  Quintiliano  ,  que  al  principio  de  sus  razonamientos 


266  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

y  oraciones  solía  alterarse  y  temblar,  mas  de  lo  que  su  edad 
pedia  y  el  grande  exercicio  que  tenia  en  orar.  Eusebio  dice 
que  murió  de  quarlanas.  Anda  una  declamación  suya  contra 
Lucio  Catilina.  Algo  mas  viejo  que  todos  estos  era  y  vivía  en 
Roma,  Sextilio  Hena  ,  natural  de  Córdoba,  mas  conocido  por 
la  desigualdad  de  su  estilo  y  rudeza  de  sus  versos,  que  por  su 
erudición  y  poesía.  Gobernaba  por  estos  tiempos  con  nombre 
de  Despensero  la  España  Citerior,  Drusilano  Rotundo,  liberto 
del  emperador  Claudio  ;  la  Bética  un  hombre  principal  lla- 
mado Umbonio  Silio.  Junto  con  esto  se  abrían  en  España  las 
zanjas  y  se  echaban  los  cimientos  de  la  Religión  Christíana: 
porque  Jacobo  hijo  del  Zebedeo,  por  sobrenombre  el  Mayor, 
después  que  predicó  en  Judea  y  en  Samarla  ,  como  lo  testifica 
Isidoro  ,  vino  en  España.  Publicó  la  nueva  luz  del  Evangelio, 
primero  en  Zaragoza  ,  donde  por  su  amonestación  se  edificó 
\m  templo  con  advocación  de  la  Virgen  sagrada  ,  que  hoy  se 
dice  del  Pilar:  así  lo  tiene  comunmente  aquella  gente  como 
cosa  recebida  de  sus  antepasados  ,  y  venida  de  unos  á  otros 
de  mano  en  mano.  Nosotros  no  teníamos  propósito  de  alte- 
rar opiniones  semejantes.  Concuerdan  en  que  vuelto  de  Es- 
paña á  Jerusalem  ,  la  causa  no  se  sabe  ;  pero  que  en  aquella 
santa  ciudad  fué  martirizado  en  los  dias  de  los  azymos,  á  vein- 
te y  cinco  de  marzo,  por  Herodes  Agrippa,  que  pretendía  por 
esta  manera  dar  un  principio  agradable  al  reyno  que  Claudio 
le  habia  dado  de  los  Judíos.  Sobre  el  año  en  que  padeció,  hay 
alguna  diversidad  :  mas  del  ciclo  hebreo  se  saca  ,  que  el  año 
quarenta  y  dos  de  Christo  ,  los  Judíos  celebraron  su  pascua 
sábado  á  veinte  y  quatro  de  marzo  ,  y  comenzaron  los  dias  de 
los  azymos  ó  pan  cenceño  ,  en  los  qiiales  dice  San  Lucas  en 
los  Actos  ,  que  le  dieron  la  muerte.  Su  cuerpo  fué  tomado 
por  sus  discípulos  ;  y  puesto  en  una  nave  costearon  la  mayor 
parte  de  España  :  finalmente,  á  veinte  y  cinco  de  julio  aportó 
á  la  ciudad  de  Iría  Flavia ,  que  en  lo  postrero  de  Galicia  hoy 
se  llama  el  Padrón:  de  donde  á  treinta  dias  de  diciembre,  aun- 
que el  año  no  se  sabe  ,  le  trasladaron  á  Compostella  ,  lugar 
consagrado  y  venerado  de  lodo  el  mundo  ,  por  estar  allí  aquel 
sagrado  sepulcro.  En  toda  España  se  hace  fiesta  y  memoria 
(leste  santo  Apóstol  ,  el  dia  que  llegó  á  España  y  el  en  que 
fué  trasladado;  pero  en  el  mes  de  marzo  quando  fué  mucrto> 
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no  se  le  hace  fiesta  por  estar  la  iglesia  ocupada  con  el  ayuno 
t|e  la  quaresma,  y  con  las  lágrimas  de  la  penitencia:  costum- 
bre muy  guardada  antiguamente  de  no  celebrar  en  aquel 
tiempo  fiesta  de  ningún  santo.  Estuvo  el  cuerpo  deste  Apóstol 
olvidado  por  largos  tiempos  ,  hasta  tanío  que  en  tiempo  del 
Rey  don  Alonso  el  Casto,  por  los  años  del  Señor  de  ochocien- 
tos ,  fué  descubierto  por  amonestación  divinal  ,  y  en  el  mis- 
mo lugar  edificaron  en  su  nombre  un  muy  famoso  templo, 
donde  ha  sido  siempre  muy  reverenciado.  Acrecentóse  esta 
devoción  quando  el  Rey  don  Ramiro,  que  reynó  poco  después 
de  don  Alonso  ,  en  la  famosa  batalla  de  Clavijo  con  la  ayuda 
deste  glorioso  Santo  ,  venció  una  innumerable  morisma  ,  y 
por  medio  desta  victoria  libró  á  los  Christianos  de  un  gravísi- 
mo tributo  ;  que  cada  un  año  entregaban  á  los  Moros  por  pa- 
rias cien  doncellas  escogidas  ,  que  era  una  servidumbre  mise- 
rable. Por  esta  causa  desde  entonces  se  dió  principio  á  la 
costumbre  que  tienen  los  soldados  Españoles  ,  de  apellidar  el 
nombre  de  Santiago  y  invocar  su  ayuda  al  tiempo  del  pelear. 
Asimismo  en  memoria  deste  beneficio  ,  por  voto  se  obligaron 
de  pagar  cada  un  año  al  templo  de  Santiago  ,  de  cada  yugada 
de  tierra  cierta  medida  de  trigo  :  costumbre  ,  que  por  haberse 
alterado  muchas  veces  los  Pontífices  romanos  con  diversas  bu- 
Jas  ,  espedidas  á  este  propósito  ,  la  han  renovado,  y  hoy  dia 
en  gran  parte  de  España  se  guarda.  Tiénese  por  cierto,  que  el 
tiempo  que  estuvo  Santiago  en  España,  se  le  llegai'on  muy  po- 
cos discípulos:  los  que  mas  dicen,  cuentan  nueve  escogidos 
entre  los  demás;  es  á  saber  ,  Pedro  obispo  de  Ebora  en  Portu- 
gal ,  en  cuyo  lugar  otros  ponen  á  Thesiphonte,  obispo  Bergi- 
tano,  que  fué  una  ciudad  no  lejos  de  la  que  hoy  llamamos 
Almería  ;  Cecilio  Eiiberritano  ,  que  era  una  ciudad  cerca  de 
donde  hoy  está  Granada:  Eufrasio  Illiturgitano,  Secundo  obis- 
po de  Avila  :  Indalecio  Urcitano  ,  Urci  se  entiende  era  un  pue- 
blo que  hoy  se  llama  Verga  ,  en  los  confines  de  Navarra;  Tor- 
quato  Accitano  ,  que  es  lo  mismo  que  obispo  de  Guadix  :  H&- 
sichio  Carthesano,  no  lejos  de  Astorga  :  por  conclusión 
Athanasio  y  Theodoro  ,  guardas  que  fueron  del  sepulcro  sa- 
grado como  se  tiene  por  fama  ,  y  aun  sus  sepulcros  se  mues- 
tran del  uno  y  del  otro  lado  del  en  que  está  el  Apóstol.  Algu- 
nos escritores  piensan  que  todos  estos  que  llaman  discípulos 
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de  Santiago  ,  fueron  enviados  en  España  por  los  sagrados 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  para  predicar  en  ella  el 
Evangelio  de  Christo.  Pelagio  Obispo  de  Oviedo  ,  que  escribió 
su  historia  habrá  quinientos  años,  cuenta  por  discípulos  de 
Santiago  á  los  siguientes:  Calocero,  Basilio  ,  Pió  ,  Grisógono, 
Theodoro  ,  Athanasio  y  Máximo.  La  antigüedad  destas  cosas  y 
de  otras  semejantes  ,  junto  con  la  falta  de  libros  ,  hace  que 
no  nos  podamos  allegar  con  seguridad  á  ninguna  destas  opi- 
niones ,  ni  averiguar  con  certidumbre  la  verdad.  Quedará  al 
lector  libre  el  juicio  en  esta  parte. 

Capítulo  III. 

Del  Emperador  Domicio  Nerón. 

A  Claudio  mató  con  yerbas  que  le  dió ,  un  eunuco  que  le  ser- 
via de  maestresala  y  le  hacia  la  salva  :  otros  dicen  que  Agrip- 
pina  su  muger  por  ver  emperador  á  su  hijo  Domicio  Nerón  : 
deseo  muy  perjudicial  para  ella  misma.  Lo  que  consta  es  que 
pasó  desta  vida  el  año  cinqüenta  y  cinco  de  Christo.  Domicio  su 
entenado  y  sucesor  gobernó  el  imperio  catorce  años,  los  cinco 
primeros  muy  bien ,  como  lo  testificaba  el  mismo  Trajano: 
después  con  la  edad  se  despeñó  en  todo  género  de  torpezas  y 
crueldades  (no  de  otra  manera  que  quando  una  bestia  fiera  se 
suelta  de  donde  está  encerrada,  que  todo  lo  asuela)  en  tanto 
grado  que  dió  la  muerte  á  su  misma  madre;  con  la  qual  prime- 
ro habia  pretendido  usar  deshonestamente:  lo  mismo  hizo  con 
una  su  tia  y  dos  mugeres  que  tuvo ,  Octavia  y  Popea ,  sin  per- 
donar á  Séneca  su  maestro,  ni  al  ínclito  poeta  Lucano,  hijo 
que  fué  de  Mella  hermano  de  Séneca  ,  ni  á  otro  gran  número 
de  gente  principal:  cruel  carnicería  y  fea.  Pero  en  lo  que  mas 
se  señaló  su  torpeza ,  fué  que  á  manera  de  muger  tomó  el  velo 
y  se  casó  públicamente  con  un  mozo,  como  si  fuera  su  mari- 
do; y  al  contrario  hizo  abrir  un  muchacho  á  manera  de  muger 
para  casarse  con  él:  tanto  puede  un  apetito  desenfrenado.  En 
el  teatro  á  manera  de  representante  cantaba  y  tañía  delante  de 
todo  el  pueblo  muchas  veces.  Pasó  tan  adelante  su  locura, 
que  para  holgarse  y  como  por  burla  puso  fuego  á  la  ciudad  de 
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Roma,  con  que  se  quemó  casi  toda.  Fué  grande  la  indignación 
del  pueblo  por  sospechar  lo  que  era  :  para  remedio  impuso  á 
los  Cliristianos  haber  causado  aquel  daño,  y  asi  fué  el  primero 
de  los  emperadores  romanos  que  los  persiguió  y  afligió  coa 
todo  género  de  tormentos.  Derramaba  por  una  parte  las 
riquezas,  que  decía  solo  debian  servir  de  dallas,  por  otra  codi- 
ciaba y  lomaba  contra  razón  las  agenas,  como  monstruo  com- 
puesto de  vicios  contrarios.  De  la  hacienda  pública  era  pródi- 
go, codicioso  délos  bienes  particulares.  Por  este  tiempo  el 
famoso  encantador  Apollonio  Thyaneo  entre  otras  provincias 
por  donde  discurrió  vino  también  á  España.  Lo  mismo  hizo  el 
Apóstol  San  Pablo  después  que  se  libró  en  Roma  de  la  cárcel, 
según  que  en  la  epístola  á  los  Romanos  mostró  desearlo  y  pre. 
tenderlo.  Así  lo  dicen  graves  autores,  y  aun  se  tiene  por  cier- 
to que  en  este  viage  puso  de  su  mano  por  Obispo  deTortosa  á 
Rufo  hijo  de  Simón  el  Cirineo  (aquel  que  ayudó  á  llevar  la 
cruz  á  Christo)  y  hermano  de  Alexandro.  Asimismo  Beda  y 
Usuardo  testifican  que  dexó  por  Obispo  de  Narbona  á  Sergio 
Paulo,  al  qual  de  procónsul  que  era  en  la  isla  de  Chipre,  con- 
virtió en  siervo  de  Christo,  según  que  en  los  Actos  délos 
Apóstoles  se  refiere.  Y  aun  no  falta  quien  diga  que  llevó  consi- 
go á  lerotheo  por  sobrenombre  el  Divino,  maestro  deDionysio 
Areopagita,  de  España  donde  era  natural  y  tenia  cargo  del  go. 
bierno,  como  persona  que  era  de  grande  autoridad  y  pruden- 
cia. Otros  contradicen  todo  esto  por  razones  que  aquí  no  se 
refieren.  Porque  lo  que  el  Metaphraste  afirma  ,  que  el  Apóstol 
San  Pedro  asimismo  vino  á  España  ,  los  mas  eruditos  lo  tienen 
por  engaño  y  cosa  sin  fundamento  :  verdad  es  que  desde  Roma 
envió  á  San  Saturnino  por  primer  Obispo  de  Tolosa  la  de  Fran. 
cia,  al  qual  sucedió  Honorato,  Cántabro  de  nación  ,  que  envió 
á  Firmino  hijo  de  Firmo  á  predicar  el  Evangelio  en  lo  mas 
adentro  de  Francia.  Obedeció  él ,  y  predicó  primero  en  An- 
gers,  después  en  Beoves,  y  últimamente  en  Amiens;  y  fué  el 
primer  Obispo  de  aquella  ciudad  y  en  ella  derramó  su  sangre, 
y  como  á  tal  le  hacen  fiesta  y  tienen  templo  consagrado  en  su 
nombre.  Honesto  sacerdote  de  Saturnino ,  enviado  por  él  á 
Pamplona  para  enseñar  en  aquella  ciudad  y  su  comarca  el 
Evangelio,  fué  maestro  de  Firmino  y  le  enseñó  en  su  tierna 
edad ,  ca  era  natural  de  Pamplona :  pero  esto  sucedió  algo  ade- 
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Jante.  Habia  Servio  Sulpicio  Galba  gobernado  la  España  Cite- 
rior por  espacio  de  ocho  años.  Era  ya  muy  viejo  y  de  mas  de 
setenta  años  quando  le  nombraron  por  Emperador  con  esta 
ocasión:  Julio  Vindice,  á  cuyo  cargo  estaba  la  Gallia  Narbo- 
nense,  alterado  por  las  crueldades  de  Nerón  y  por  las  demás 
torpezas  suyas  convidó  á  Galba  como  persona  de  grande  auto- 
ridad ,  y  le  requirió  por  sus  carias  que  acudiese  al  remedio  de 
tanto  mal  con  aceptar  el  imperio.  Escasóse  Galba  de  hacer  es- 
to por  su  mucha  edad  y  por  la  grandeza  del  peligro :  por  esto 
el  mismo  Vindice  se  declaró  y  tomó  las  armas  contra  Nerón. 
Sabido  lo  que  pasaba  en  la  Gallia,  Ga'ba  asimismo  en  una  jun- 
ta de  personas  principales  que  de  toda  España  tuvo  en  Carta- 
gena, con  un  razonamiento  muy  cuerdo  relató  las  causas  por 
donde  le  parecia  no  solo  lícito,  sino  necesario  acudir  á  las  ar- 
mas en  aquella  demanda  y  socorrer  á  la  república.  Dixo  que 
Nerón  era  un  cruel  monstruo  y  fiero,  cuyos  vicios  con  ningún 
sacrificio  se  podian  mejor  atajar  que  con  su  misma  sangre :  que 
todos  ayudasen  á  la  madre  común  afligida  y  echada  por  tierra, 
antes  que  con  aquel  fuego  se  abrasasen  todas  las  provincias , 
con  el  qual  casi  toda  la  nobleza  romana  y  muchas  otras  fami- 
lias estaban  acabadas:  tan  grande  era  la  crueldad  y  fiereza  de 
aquel  hombre,  si  se  debia  llamar  hombre  y  no  antes  bestia  fie- 
ra. Lo  que  por  los  otros  pasaba,  podía  también  avenii-  á  los 
demás,  y  á  cada  qual  de  los  que  allí  presentes  se  hallaban  , 
pues  ni  la  inocencia  de  la  vida  ,  ni  la  honestidad  de  las  costum- 
bres eran  parte  para  librar  á  ninguno  de  aquel  tirano,  que  se 
gobernaba  no  por  razón ,  sino  por  fuerza  y  antojo.  Si  su  pro- 
pio peligro  no  bastaba  para  despertarlos,  mirasen  á  lo  menos 
por  sus  hijos,  por  salvar  á  lo»  quales  las  mismas  bestias  se  me- 
ten por  el  hierro  y  por  las  llamas,  forzadas  del  amor  natural 
que  tienen  á  los  que  engendraron.  Acaso  se  hallaba  presente 
un  niño  que  sin  respeto  de  su  tierna  edad  habia  sido  desterra- 
do á  Mallorca  por  Nerón.  Encendidos  pues  los  que  presentes 
estaban  con  tal  espectáculo  y  con  el  razonamiento  que  les  hi- 
zo Galba,  con  grande  alarido  que  todos  levantaron,  le  apelli- 
daron Augusto  y  Emperador ;  mas  él  no  quiso  aceptar  el  tal 
nombre  ,  antes  protestó  que  seria  Capitán  del  pueblo  Romano, 
y  Lugarteniente  del  Senado  contra  Nerón  ,  que  fué  una  mo- 
destia notable.  Mucho  ayudó  para  llevar  adelante  estos  iuten- 
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tos  Othon  Silvio,  gobernador  que  á  la  sazón  era  de  )a  Lusita- 
nia,ylosanos  pasado.s  tuvo  grande  cabida  con  Nerón ;  que 
aprobó  el  consejo  deGalba,  y  resuello  de  correr  la  misma 
fortuna  con  el ,  acuñó  todo  el  oro  y  plata  que  tenia  en  gran 
cantidad,  para  los  gastos  de  la  guerra  y  pagas  de  los  soldados. 
Por  todo  loqual  fuera  digno  de  inmoi  tal  i-enombre,  si  acome- 
tiera esta  empresa  en  odio  del  tyrano,  y  no  pretendiera  vengar 
sus  disgustos  particulares  y  la  afrenta  que  le  bizo  Nerón  ea 
lomarle  por  su  combleza  á  Popea  Sabina  su  muger  ,  para  go- 
zar de  la  qual  mas  á  su  voluntad  con  muestra  de  honrar  á 
Ollion  le  alexó  de  Roma,  y  le  hizo  Gobernador  de  la  Lusitania, 
que  era  lo  postrero  de  España  y  del  mundo.  Hecho  esto ,  y 
después  de  la  muerte  que  dió  Nerón  á  Octavia  su  muger  hija 
del  Emperador  Claudio,  se  casó  con  Popea,  que  fué  nuevo  do- 
lor para  el  otro  marido  y  nueva  afrenta.  Tuvo  Othon  asi  por 
esta  ayuda,  como  por  ser  persona  de  ingenio,  el  primer  lugar 
acerca  del  nuevo  Emperador,  aunque  en  competencia  de  Ti- 
to Junio  su  Lugarteniente:  bien  que  se  le  adelantaba  en  ser 
mas  amado  del  pueblo,  porque  sin  mirará  intereses  daba  la 
mano  á  los  necesitados,  y  Junio  acostumbraba  á  vender  los 
favores  del  nuevo  Príncipe ,  por  donde  tenia  ofendida  gran 
parte  de  la  gente  y  de  los  soldados.  Julio  Vindice  en  la  Gallia 
donde  se  declaró  contra  Nerón,  vencido  en  batalla,  se  dió  á  sí 
mismo  la  muerte.  Virginio  Rufo,  que  fué  el  que  le  desbarató, 
no  quiso  tomar  el  imperio  para  sí  como  pudiera,  antes  lo  re- 
mitió todo  á  la  voluntad  del  Senado,  que  fué  una  señalada 
templanza  y  modestia.  Esto  mandó  que  después  de  su  muerte 
se  declarase  en  un  dístichó  cortado  en  su  sepultura  y  lucillo 
en  Latin,  que  hace  este  sentido  : 

QUIEK  YACE  AQUI  ?  RUFO. 

EL  QUE  AL  TTRAIfO 
VINDrCE  VENCISTE?  SI; 

MAS  NO  EL  SCEPTRO 
TOME.  rUES  QUIEN  ? 

MI  PATRIA  DE  MI  MANO. 

Mucho  se  alteró  Galba  con  las  nuevas  del  desastre  de  Vindice  : 
parecía  que  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  era  contraria  á  su.s 
intentos:  recogióse  casi  perdida  la  esperanza  á  la  ciudad  de 
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Clunia  (  este  nombre  está  corrompido  en  Plutarchó  que  pone 
Colonia  por  Clunia,  como  se  entiende  por  las  monedas  que  se 
hallan  en  España  de  Galba,  por  las  quales  se  vee  que  en  aque- 
lla ciudad  le  dieron  el  imperio);  pero  no  tardó  de  llegar  otra 
nueva  de  la  muerte  de  Nerón ,  con  que  volvió  sobre  sí  y  cobró 
ánimo.  El  caso  pasó  desta  manera.  Luego  que  el  Senado  tuvo 
aviso  de  lo  que  Julio  Vindice  en  la  Gal  lia  y  después  Galba  en 
España  hicieron,  que  fué  levantarse  contra  Nerón  y  tomar  las 
armas,  entraron  en  pensamiento  que  podrían  derribar  al  tyra. 
no.  Con  este  intento  hicieron  un  decreto  en  que  declararon  á 
Nerón  por  enemigo  de  la  patria.  Llegó  el  negocio  á  que  sus 
mismas  gentes  y  criados  le  desampararon,  como  suelen  todos 
aborrecer  á  los  malos.  Huyó  él ,  y  escondióse  cerca  de  Roma 
en  una  heredad  de  un  su  liberto  llamado  Phaonte:  allí,  perdi- 
da la  esperanza  de  salvarse  ,  por  no  venir  á  las  manos  de  sus 
enemigos  se  dió  á  sí  mismo  la  muerte  en  edad  que  tenia  de 
treinta  y  dos  años.  Desta  manera  acabaron  las  maldades  deste 
Príncipe,  y  en  él  la  alcuña  de  los  Césares  y  Claudios  que  tan- 
tos años  tuvieron  el  imperio  de  Roma.  Túvose  por  entendido, 
principalmente  entre  los  C  hristianos,  que  sanó  de  la  herida,  y 
que  á  su  tiempo  se  mostraría  al  mundo  con  oficio  de  Ante- 
christo  ( 1 ).  Lo  cierto  es  que  Galba  avisado  de  lo  que  pasaba , 
acordó  de  partir  sin  dilación  para  Roma  :  llevó  en  su  compa- 
ñía para  guarda  de  su  persona  y  para  todo  lo  que  sucediese,  una 
legión  de  soldados  escogidos  de  todas  las  partes  de  España  (2). 
Llevó  otrosí  á  Fabio  Quintiliano  natural  de  Calahorra,  que  fué 
aventajado  en  la  profesión  de  la  retórica.  Sus  instituciones  ora- 
torias estuvieron  perdidas  por  mas  de  seiscientos  años.  Halló- 
las y  sacólas  á  luz  Pogío  Florentin  en  tiempo  del  concilio  de 
Constancia  en  cierto  monasterio  deatiuella  ciudad.  Las  decla- 
maciones que  andan  al  fin  de  aquella  obra  en  su  nombre,  por 
el  mismo  estilo  se  entiende  fueron  de  otro  Autor.  A  la  sazón 
que  acabó  Nerón ,  era  cónsul  en  Roma  Silio  Itálico,  que  fué  el 
año  de  Christo  de  sesenta  y  nueve.  Los  mas  sienten  que  este 
cónsul  fué  español ;  Crinito  dice  que  nació  en  Roma,  pero  que 


(i)  Sulp.  Sever.  lib.  i.  de  su  Histor.  Suct.  lo  toca  rap.  último  de  su  vida, 
(a)  Esto  refiere  cierto  Autor;  pero  cu  Fr.  Petrarca  se  halla  que  Icoia  los  libros 
de  Quintiliano. 
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su  descendencia  era  de  España :  Gregorio  Giraldo  afirma  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  hay  engaño ,  y  que  fué  natural  de  les 
Pelignos,  pueblos  del  reyno  de  Nápoles,  y  nació  en  un  lugar 
de  aquella  comarca  llamado  Itálica,  de  que  procedió  el  engaño 
de  los  que  le  hicieron  de  España  por  haber  en  ella  otra  ciudad 
del  mismo  nombre.  La  verdad  es  que  con  la  edad,  dexado  el 
gobierno  de  la  república,  se  retiró  en  cierta  heredad  que  tenia 
camino  de  Kápoles,  en  que  pasaba  la  vida  y  se  entretenía  en 
los  esludios  de  poesía  ;  y  en  particular  escribió  en  verso  herói- 
co  la  segunda  guerra  Púnica  que  hicieron  los  Romanos  contra 
los  Carthagineses.  Por  el  mismo  tiempo  floreció  en  Roma  Sé- 
neca llamado  el  Tiágico  de  las  tragedias  que  compuso  muy 
elegantes,  á  diferencia  de  Séneca  el  Filósofo  con  quien  no  se 
sabe  si  tuvo  algún  deudo,  bien  que  muchos  lo  sospechan  poi* 
convenir  en  el  nombre  y  ser  casi  del  mismo  tiempo.  Quintilia- 
no  hace  mención  de  una  sola  tragedia  que  andaba  en  nombre 
de  Séneca  el  Filósofo,  que  debió  perderse  con  el  tiempo.  Volva- 
mos á  Galba  ,  que  llegado  á  Roma  gobernó  el  imperio  por  es- 
pacio de  siete  meses:  al  cabo  dellos  los  soldados  de  su  guarda 
que  llamaban  Pretorianos,  en  un  niotin  que  levantaron,  le 
dieron  la  muerte.  Estaban  irritados  por  no  darles  el  donativo 
de  que  les  dieran  intención,  y  que  ellos  esperaban.  Principal- 
mente se  ofendían  de  la  severidad  ile  Galba,  cosa  que  costum- 
bres tan  estragadas  no  llevaban  bien ;  y  en  particular  los  alte- 
ró cierta  palabra  que  se  dexó  decir,  es  á  saber,  que  él  no 
compraba,  sino  que  escogía  los  soldados.  El  que  los  alborotó 
últimamente  ,  fué  Othon  por  ver  que  Galba  adoptó  poco  antes 
por  su  sucesor  en  el  imperio  á  Pisón,  mancebo  de  grandes 
prendas  y  partes.  Dolíase  que  lo  que  á  él  se  debia  por  lo  mu- 
cho que  le  ayudara  y  sirviera ,  se  hobiese  dado  á  otro  que  no 
lo  merecía.  Concertóse  con  algunos  de  aquellos  soldados,  y  á 
cierto  dia  señalado  se  hizo  llevar  en  una  silla  á  los  aloxamien- 
tos  de  los  Pretorianos,  donde  sin  tardanza  fué  saludado  por 
Emperador;  desdé  allí  revolvió  contra  Galba ,  y  le  dió  la  muer- 
te juntamente  con  Pisón  y  Tito  Junio;  pero  el  poder  adquiri- 
do por  maldad  no  le  duró  mucho,  ca  solamente  tuvo  el  impe- 
rio por  espacio  de  noventa  y  cinco  dias.  Fué  así  que  las 
legiones  de  Alemaña  á  exemplo  de  lo  que  hiciera  el  exército  de 
í'spaña,  pretendieron  que  también  podian  ellos  dar  Empera- 
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<lor  á  la  república ,  y  en  efecto  nombraron  por  tal  á  su  general 
Aillo  Vitellio.  Juntóselela  Gallia  sin  dificultad:  España  andaba 
en  balanzas:  acudió  primero  Othon  ,  y  por  tenella  de  su  parte 
le  otorgó  que  tuviese  jurisdicción  sobre  la  Mauritania  Tingita- 
na,  de  que  resultó  por  largos  tiempos  que  los  de  aquella  tierra 
acudian  con  pleytos  á  la  audiencia  ó  convento  que  los  Roma- 
nos tenian  en  Cádiz,  y  aun  quedó  sugeta  á  los  Godos  el  tiempo 
que  fueron  señores  de  España.  Sin  embargo  Lucio  Albino  go- 
bernador de  la  Mauritania  para  asegurar  mas  el  partido  de 
Othon  pasó  en  España ;  pero  fué  rechazado  y  forzado  á  dar  la 
vuelta  por  Cluvio  Rufo,  al  qual  Galba  dexó  en  el  gobierno  de 
España,  y  después  de  su  muerte  estaba  declarado  por  Vitellio. 
La  conclusión  y  el  remate  destas  diferencias  fué  que  Othon  ro- 
deado de  grandes  dificultades  salió  al  encuentro  á  los  enemi- 
gos hasta  Lombardía,  do  los  suyos  fueron  vencidos  cerca  de 
un  pueblo  llamado  Bebriaco  situado  entre  Verona  y  Cremona; 
y  él  luego  que  llegó  la  nueva  deste  desastre,  en  Brixelo  donde 
se  habia  quedado,  se  dió  la  muerte  con  sus  mismas  manos  en 
edad  que  era  á  la  sazón  de  treinta  y  ocho  años.  Parecióle  que 
con  esto  se  escusaba  que  no  fuese  adelante  aquella  guerra 
cruel  y  perjudicial  para  ambas  las  partes  y  para  todo  el  impe- 
rio. Con  el  aviso  desta  victoria  Vitellio  desde  la  Gallia  en  que 
se  entretenía,  pasó  los  montes  y  se  metió  por  Italia:  llegó  por 
sus  jornadas  á  la  ciudad  de  Roma,  en  que  hizo  su  entrada  ar- 
mado y  rodeado  de  soldados  no  de  otra  manera  que  si  triumpha- 
ra  de  su  patria.  Esto  y  ser  el  progreso  de  su  gobierno  semejan- 
te á  estos  principios  le  hizo  muy  odioso.  Habia  pasado  su  edad 
en  torpezas,  y  con  el  poder  continuaba  la  libertad  de  los  vi- 
cios y  mayores  maldades :  por  esta  causa  comenzó  á  ser  tenido 
en  poco  ,  y  las  legiones  del  Oriente  tomaron  ocasión  para  pro- 
bar también  ellas  ventura  y  nombrar  Emperador,  como  lo  hi- 
cieron con  mayor  acierto  y  prudencia  que  las  demás. 

Capitula  IV. 

De  Ies  Emperadores  Flavio  Vespasiano  y  sus  hijos. 

Flwio  Vespasiano,  cabeza  que  fué  y  fundador  del  linage 
nobilísimo  de  los  Flavios,  en  tiempo  del  Emperador  Claudio 
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y  por  su  manilatlo  hizo  la  guerra  en  íngalalorra,  y  en  una  i.sla 
llamada  Vecta ,  puesta  entre  Francia  y  la  misma  Ingalaterra, 
que  cle\ó  <lel  to(Ío  sugeta.  Con  esto  y  con  las  muchas  victorias 
I  que  ganó  en  esta  empresa ,  se  hizo  muy  conocido ;  pero  por 
I  correr  adelante  los  temporales  muy  turbios  se  retiró,  y  se  fué 
á  vivir  á  cierto  lugar  apartado,  dedo  el  ano  penúltimo  de 
Nerón  le  llamaron  para  encargarle  la  guerra  contra  los  Ju- 
díos, gente  porfiada,  y  que  con  grande  obstinación  andaban 
alborotados.  Grandes  dificultades  tuvo  en  esta  empresa  ,  mas 
al  íin  salió  con  lo  que  pretendía.  Tenia  sugelada  casi  toda 
aquella  provincia  quando  sus  mismos  soldados  le  nombraron 
y  hicieron  Emperador.  Muciano  ,  gobernador  que  era  de  la 
Suria,  por  una  parte,  y  poi' otra  Tiberio  Alexandro  á  cuyo 
cargo  estaba  lo  de  Egypto ,  le  convidaron  y  exhortaron  á  to- 
mar el  imperio;  y  tomada  resolución  ,  hicieron  cada  qua!  á 
sus  legiones  que  le  jurasen  portal:  que  l'ué  abrir  camino  á 
las  otras  provincias  para  que  con  grande  voluntad  se  decla- 
rasen. Era  necesario  lo  primero  acudir  á  Italia  ,  donde  Vitellio 
estaba  apoderado.  Tomó  este  cuydado  Muciano;  mas  antici- 
póse Antonio  Primo  que  estaba  en  Pannonia  ó  liiuigría,  y  fué 
el  primero  que  por  parte  de  Vespasiano  rompió  por  Italia , 
y  cerca  de  Verona  desbarató  un  exércilo  de  Vitellio.  Sucedie- 
ron otros  muchos  trances  que  se  dexan :  en  conclusión  el 
mismo  Vitellio  el  nono  mes  de  su  imperio  fué  en  Roma  muer- 
to en  edad  de  cinqüenta  y  siete  años.  Con  esto  Vespasiano  de- 
xando  á  su  hijo  Tito  para  dar  íin  á  la  guerra  judáica,  pasó  á 
Egypto  ,  y  desde  Alexandría  se  hizo  á  la  vela  con  buenos  tem- 
porales: aportó  á  Italia  y  llegó  el  año  setenta  y  dos  de  Chris- 
to.  En  Pioma  con  gran  voluntad  del  Senado  y  del  pueblo  en- 
tró en  posesión  del  imperio,  que  estaba  para  perderse  poi'  la 
revuelta  de  los  tiempos  y  por  la  mala  traza  de  los  Emperado- 
res pasados.  Gobernó  la  república  por  espacio  de  diez  años 
enteros  con  tanta  prudencia  y  virtud,  que  fuera  del  conoci- 
miento de  Christo  casi  ninguna  cosa  le  faltaba.  Algunos  le  ta- 
chan de  codicioso;  pero  escúsale  en  gran  parte  la  grande  falta 
de  los  tesoros  públicos  y  los  temporales  tan  revueltos,  demás 
de  grandes  edificios  que  levantó  en  Roma,  entre  los  demás  el 
templo  de  la  Paz  y  el  amphiteatro,  dos  obras  de  las  mas  sober- 
bias del  mundo.  Fué  el  primero  de  los  Emperadores  romanos 
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que  señaló  salarios  cada  un  año  á  retóricos  Latinos  y  Griegos 
para  que  enseñasen  aquel  arte  en  Roma.  Acabó  su  hijo  de  su- 
getar  la  provincia  de  Judea,  entró  por  fuerza  y  asoló  la  santa 
ciudad  de  Jerusalem :  triunfó  en  Roma  juntamente  con  su 
padre.  La  pompa  y  aparato  fué  muy  grande:  llevaban  delante 
entre  otras  cosas  el  candelero  de  oro  y  los  demás  vasos  y  or- 
namentos muy  ricos  y  muy  preciosos  del  templo  de  Jerusa- 
lem. Grande  fué  el  número  de  los  Judíos  cautivos  :  parte  de- 
iios  enviados  á  España  hicieron  su  asiento  en  la  ciudad  de 
Mérida.  Asi  lo  testifican  sus  libros:  si  fué  asi  ó  de  otra  mane- 
ra, no  lo  determinamos  en  este  lugar.  Lo  que  consta  es  que 
les  vedó  morar  de  allí  adelante  ni  reedificar  la  ciudad  de  Je- 
rusalem:  demás  deslo  que  al  principio  de  su  imperio  con  in- 
tento de  grangear  á  España  y  sosegarla  ,  que  estaba  inclinada 
y  aun  declarada  por  Vitellio,  otorgó  á  lodos  los  Españoles 
que  gozasen  de  los  privilegios  de  Latió  ó  Italia ,  para  que  fue- 
sen tratados  como  si  hobieran  nacido  en  aquellas  partes.  Por 
este  tiempo  Licinio  Larcio  era  pretor  de  la  España  Citerior. 
Desle  se  refiei  e  que  fué  tan  aficionado  á  las  letras  ,  y  en  par- 
ticular por  esta  misma  razón  hacia  tanto  caso  de  Plinio,  que 
al  tanto  vino  á  la  sazón  con  cargo  de  qiieslor  á  España,  que 
deseaba  conqjrar  algunos  de  sus  libros,  como  su  historia  na- 
tural y  otros  algunos  por  gran  suma  de  dinero.  Deste  Licinio 
se  entiende  que  edificó  la  puente  de  Segovia,  obra  de  maravi- 
llosa traza  y  altura  ,  tanto  que  el  vulgo  piensa  que  fué  edificio 
del  demonio.  Otros  atribuyen  esta  puente  al  Emperador  Tra- 
jano,  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  alegan  razón  concluyente. 
Lo  mas  cierto  es  que  un  pueblo  de  Galicia  ,  que  hoy  se  llama 
Betanzos  y  antiguamente  Flavio  Brigancio ,  y  otro  que  se  lla- 
ma el  Padrón  y  antes  se  llamó  Iria  Flavia  ,  demás  deslo  el 
municipio  llamado  Flavio  Axatitano  hoy  Lora,  con  otros  pue- 
blos de  semejantes  apellidos  fueron  fundados  por  personas 
del  linage  Vespasiano,  que  todos  se  llamaban  Flavios,  por  lo 
menos  en  gracia  deste  Emperador  ó  de  alguno  de  sus  hijos 
tomaron  los  apellidos  sobredichos  que  antiguamente  tuvie- 
ron. Pocos  años  ha  que  en  los  montes  de  Vizcaya  se  halló  una 
piedra  con  esta  letra  : 
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que  quiero  d.'cii-:  aqiii  yace  el  cuerpo  de  Bilcia  sierva  de  .lesu- 
chrislo.  Y  porque  tiene  notada  la  era  ciento  y  cinco  algunos 
entienden  que  falleció  por  este  tiempo,  y  aun  quieren  poner- 
la en  el  número  de  los  Santos  sin  bastante  fundamento  ,  antes 
en  perjuicio  de  la  autoridad  de  la  iglesia ,  que  no  permite  se 
forjen  libremente  nuevos  nombres  de  Santos,  ni  es  razón  que 
asi  se  haga.  Yo  tengo  por  mas  probable  que  aquella  piedra  no 
es  tan  antigua,  antes  que  le  falta  el  número  milenario,  como 
se  acostumbra  á  callarle ,  y  que  solo  señalaron  los  demás 
años;  y  es  cierto  que  en  tiempo  de  Vespasiano  no  estaba  in- 
troducida la  costumbre  de  contar  los  años  por  eras:  fuera  de 
que  la  llaneza  de  aquel  letrero  no  da  muestra  de  tanta  anti- 
güedad ,  ni  tiene  la  elegancia  y  primor  que  entonces  se  usaba  , 
como  se  pudiera  mostrar  por  una  epístola  de  Vespasiano  que 
pocos  años  ha  se  halló  en  Cañete,  pueblo  que  antiguamente 
se  llamó  Sabora  ,  cuyas  palabras  cortadas  en  una  plancha  de 
cobre  no  me  pareció  poner  aquí  ni  en  latin  porque  no  las  en- 
tenderían lodos  ,  ni  en  romance  poi'que  perderían  mucho  de 
su  gracia.  En  nuestra  historia  latina  la  hallará  quien  gustare 
destas  antiguallas.  Llegó  el  Emperador  A'espasiano  á  edad  de 
setenta  anos:  falleció  en  Roma  de  su  enfermedad  á  veinte  y 
quatro  dias  del  mes  de  junio  año  de  nuestra  salvación  de  ochen- 
ta. Fué  dichoso  asi  bien  en  la  muerte  que  en  la  vida,  por  de- 
xar  en  su  lugar  un  tal  Emperador  como  fué  Tito  su  hijo,  ca 
en  todas  las  virtudes  se  igualó  á  su  padre,  y  se  le  aventajó 
mucho  en  la  afabilidad  y  blandura  de  condición ,  y  en  la  libe- 
ralidad de  que  siempre  usaba,  tanto  que  decia  no  era  razón 
que  ninguno  de  la  presencia  del  Principe  se  partiese  descon- 
tento. Acordóse  cierta  noche  que  ninguna  merced  habia  he- 
cho aquel  dia :  dijo  á  los  suyos:  amigos,  perdido  hemos  este 
dia  ;  y  es  asi  que  los  Príncipes  han  de  ser  como  Dios,  que  ni 
se  cansa  de  que  le  pidan  ,  ni  sin  pedille  de  hacer  á  todos  bien. 
Con  estas  virtudes  grangeó  tanto  las  voluntades  que  comun- 
mente le  llamaban  regalo  y  deleyte  del  género  humano.  Cor- 
tóle la  muerte  los  pasos  muy  fuera  de  sazón ,  ca  no  pasaba  de 
quarenta  y  dos  años.  Tuvo  el  imperio  solos  dos  años,  dos 
meses  y  veinte  dias.  Falleció  á  trece  del  mes  de  setiembre  año 
de  Christo  de  ochenta  y  dos.  No  se  averigua  que  haya  por 
este  tiempo  sucedido  en  España  co.sa  alguna  notable:  parece 
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estaba  sosegada,  y  con  la  paz  reparaba  y  recompensábalos 
dallos  del  tiempo  pasado.  Tenia  tres  gobernadores,  como  se 
dixo  arriba,  el  de  la  Bélica,  el  de  la  Liisitania  y  el  de  la  Es- 
paña Tarraconense :  todos  se  llamaban  pretores,  que  ya  se 
liabia  tornado  á  usar  este  nombre.  En  la  Bética  se  contaban 
oclio  colonias  romanas,  y  otros  tantos  municipios,  que  eran 
menos  privilegiados  que  las  colonias  á  la  manera  que  entre 
nosotros  las  villas  respeto  de  las  ciudades.  Las  audiencias  pa- 
ra los  pleytos  eran  quatro,  la  de  Cádiz,  la  de  Sevilla,  la  de 
Ecija  y  la  de  Córdoba.  La  Lusitania  tenia  cinco  colonias ,  y  un 
municipio  que  era  Lisboa ,  llamada  por  otro  nombre  Felicitas 
.íuiia:  tres  audiencias,  la  de  Mérida,  la  de  Badajoz,  la  de  San- 
taren  que  entonces  se  llamaba  Scalabis.  La  España  Citerior  ó 
Tarraconense  tenia  catorce  colonias ,  y  aun  algunos  señalan 
mas;  trece  municipios,  siete  audiencias,  es  á  saber,  la  de 
Cartagena  ,  la  de  Tarragona ,  la  de  Zaragoza,  la  de  Clunia  que 
<'s  Coruña  ,  la  de  Astorga ,  la  de  Lugo,  la  de  Braga.  Acostum- 
braban asimismo  los  pretores,  acabado  el  tiempo  de  su  go- 
bierno, entretanto  que  aguardaban  el  sucesor,  á  llamarse 
legados ,  ó  tenientes ,  y  no  propretores  como  se  usaba  anti- 
guamente. Echóse  de  ver  y  campeó  mas  la  bondad  del  Empe- 
rador Tito  con  el  sucesor  que  tuvo  y  sus  desórdenes,  que  fué 
su  hermano  Domiciano,  persona  desordenada  y  que  degeneró 
mucho  de  sus  antepasados,  y  fué  mas  semejable  á  los  Nero- 
nes que  á  los  Flavios.  Sus  vicios  y  torpezas  fueron  de  todas 
suertes:  su  locura  tan  grande,  que  lo  que  ninguno  de  sus 
predecesores  hiciera,  mandó  que  á  su  muger  diesen  nombre 
de  Augusta  ,  y  á  él  mismo  de  señor  y  de  dios.  Publicó  un  edic- 
to ,  por  el  qual  desterró  de  Boma  y  de  toda  Italia  á  todos  los 
filósofos,  como  lo  dice  Suetonio.  Yo  por  filósofos  entiendo 
los  que  abrazaban  la  íilosolía  christiana  ,  por  señalarse  en  cos- 
tumbres y  bondad  á  la  manera  que  los  filósofos  se  aventaja- 
!jan  en  esto  á  los  demás  del  pueblo ;  por  lo  menos  es  cosa 
averiguada  que  Domiciano  persiguió  á  los  Chrislianos  de  mu- 
chas maneras.  A  San  .luán  Evangelista  envió  desterrado  á  la 
isla  de  Pathmos.  Dió  la  muerte  á  !Marco  Acilio  dlabrion  qua- 
tro años  después  que  fuera  cónsul.  Asimismo  quitó  la  vida 
por  la  misma  causa  á  Flavio  C  lemente  persona  otrosí  consu- 
lar, y  á  su  muger  Flavia  Domicila  envió  desterrada  á  la  isla 
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(le  ronza  sin  respeto  del  deudo  que  tenia  cou  enliambos. 
Deste  destierro  fué  adelante  esta  señora  traida  á  Terracina,  y 
por  mandado  del  Emperador  Traja  no  dentro  de  su  aposento 
la  quemaron  con  todas  las  criadas  que  le  hacian  compañía. 
Esta  carnicería  que  hacia  Domiciano  de  Christianos,  se  entien- 
de le  aceleró  la  muerte,  que  pronosíicaion  muchos  raj  os  que 
cajeron  por  espacio  de  ocho  meses  continuos.  Su  codicia  al 
tanto  le  hizo  muy  odioso  ,  porque  luego  se  apoderó  de  las 
riquezas  de  los  mártires.  Algunos  para  ganalle  la  voluntad 
acusaron  al  mayordomo  de  Domicila  por  nombre  Estephano 
de  tener  encubierta  y  usurpada  la  hacienda  de  su  señora.  Fue 
avisado  del  peligro,  acudió  al  remedio  con  ponerse  á  otro  ma- 
yor; y  fué  que  se  conjuró  con  ciertas  personas  de  dar  la 
muerte  al  que  se  la  tramaba,  como  lo  puso  por  obra  dentro 
de  su  mismo  palacio  á  diez  y  ocho  de  setiembre  año  de  nues- 
tra salvación  de  noventa  y  siete.  Era  á  la  sazón  Domiciano  de 
quarenta  y  cinco  años :  tuvo  el  imperio  quince  aiios  y  cinco 
meses.  Su  muerte  dió  mucha  pena  á  los  soldados,  porque 
para  asegurarse  les  daba  y  permitía  quanto  querian  :  á  todos 
los  demás  fué  tan  agradable,  que  entre  los  denuestos  que  le 
decia  el  pueblo,  los  sepultureros  le  llevaron  á  sepultar  eu 
unas  andas  comunes  sin  pompa  ni  honras  algunas.  En  el  Se- 
nado que  se  juntó  luego  sabida  su  muerte ,  muchos  fueron  los 
baldones  que  se  dixeron  contra  él ;  y  porque  no  quedase  me- 
moria de  cosa  tan  mala,  y  otros  escarmentasen  de  seguir  sus 
pisadas ,  mandaron  que  en  toda  la  ciudad  borrasen  y  derriba- 
sen las  armas  y  insignias  de  Domiciano :  exempio  que  imita- 
ron las  demás  provincias,  como  se  da  á  entender  por  una  le- 
tra que  está  en  la  puente  del  rio  Tamaga  cerca  de  Chaves 
pueblo  de  Galicia  ,  que  antiguamente  se  llamó  Aqu;e  Flaviae, 
donde  los  nombres  de  Vespasiano  y  de  Tito  están  enteros  y  el 
de  Domiciano  picado.  Parece  por  aquella  letra  que  aquella 
puente  se  hizo  en  tiempo  destos  tres  Emperadores.  Por  lo 
(]ue  toca  á  España  ,  Domiciano  publicó  un  edicto  muy  es- 
traordinario:  mandó  que  en  ella  no  se  plantasen  algunas  vi- 
ñas de  nuevo  :  debia  pretender  que  no  se  dexa.se  por  esta  cau- 
sa la  labor  de  los  campos  y  la  sementera:  decreto  por  ventura 
digno  que  en  nuestro  tiempo  se  renovase.  Por  estos  mismos 
tiempos  Eugenií)  primer  arzobispo  de  Toledo  derramó  su  san- 
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gre  por  la  fe  de  Jcsiichristo :  su  martyrio  pasó  desta  manera. 
San  Dionysio  Areopagita,  desde  la  Gallia  donde  predicaba  el 
Evangelio,  envió  á  San  Eugenio,  como  se  tiene  por  cierto, 
])ara  que  hiciese  lo  mismo  en  Espaíia.  Obedeció  el  santo  dis- 
cípulo á  su  maestro:  echó  la  primera  semilla  del  Evangelio 
por  aquella  provincia  muy  ancha  ,  y  particularmente  en  la 
ciudad  de  Toledo  hizo  mayor  diligencia  y  fruto.  Después  ya 
que  quedaba  la  obra  bien  encaminada,  con  intento  de  visitar 
á  su  maestro  que  estaba  muy  adentro  de  Francia ,  partió  para 
ella.  Prendiéronle  ya  que  llegaba  al  fin  de  su  viage,  y  cono- 
cido por  los  soldados  del  prefecto  Sisinio,  gran  perseguidor 
de  Christianos  en  aquellas  partes,  le  quitaron  la  vida.  Su  sa- 
grado cuerpo  echaron  en  un  lago  llamado  Marcasio,  de  don- 
de con  el  tiempo  ya  que  la  Francia  era  christiana  ,  Hercoldo 
hombre  principal  por  divina  revelación  le  hizo  sacar  y  llevar 
á  Diolo  que  era  una  aldea  por  allí  cerca,  y  en  ella  edificaron 
un  templo  de  su  nombre  para  mas  honrarle.  Desde  allí  con 
ocasión  de  cierto  milagro  fué  trasladado  y  puesto  en  el  famoso 
templo  de  San  Dionysio,  que  está  á  dos  leguas  pequeñas  de 
Paris.  Pasaron  adelante  muchos  años  hasta  que  en  tiempo  del 
Rey  de  Castilla  don  Alonso  el  Emperador,  y  por  su  interce- 
sión y  la  mucha  instancia  que  sobre  ello  hizo,  I,udovico  Se- 
teno Rey  de  Francia  su  yerno  le  dió  un  brazo  de  San  Eugenio 
para  que  se  traxese  á  Toledo.  Fué  gran  parte  para  todo  don 
Ramón  arzobispo  de  Toledo,  ca  en  tiempo  del  papa  Eugenio 
Tercio  y  por  su  mandado  yendo  al  concilio  que  se  celebraba 
en  Reins  de  Francia  ,  de  camino  en  Paris  tuvo  noticia  de  aquel 
cuerpo  santo,  y  acabado  el  concilio  la  dió  en  España;  que 
de  todo  punto  estaba  puesta  en  olvido  cosa  tan  grande.  Esta 
fué  la  primera  ocasión  de  traer  aquella  santa  reliquia  á  Tole- 
do. Lo  demás  de  aquel  sagrado  cuerpo  á  instancia  del  Rey  de 
España  Don  Phelipe  ei  Segundo  dió  su  cuñado  Carlos  Nono 
Rey  de  Francia  para  que  asimismo  se  traxese  á  la  dicha  ciudad, 
donde  entró  con  grande  aparato  y  magestad  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  cinco ,  y  en  la  iglesia  Metropolitana  fué 
puesto  en  propia  capilla  debaxo  del  altar  mayor.  No  falta 
quien  sospeche  que  un  cierto  Philipo  enviado  por  San  Cle- 
mente por  obispo  en  España,  ó  un  Marcello  que  San  Diony- 
sio en  Francia  le  dió  por  compañero,  como  se  veo  en  la  vida 
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de  San  Clemente  escrita  poi-  Michael  Sincello ,  fué  el  que  no- 
sotros llamamos  Eugenio  ;  y  que  este  nombre  de  Eugenio  , 
que  es  lo  mismo  que  bien  nacido ,  le  dieron  por  la  nobleza  de 
su  linage  ,  y  el  otro  qualquiera  que  fuese  de  los  dos,  era  su 
nombre  proprio  que  recibió  de  sus  padres.  Muévense  á  sos- 
pechar esto  por  no  hallarse  mención  de  San  Eugenio  en  algún 
autor  grave  y  antiguo,  y  asimismo  porque  no  hay  alguna  otra 
memoria  de  los  sobredichos  Philipo  y  Marcello.  Pero  estas 
congelaras  ni  son  bastantes  del  todo,  ni  del  todo  se  deben 
menospreciar:  podrá  cada  qual  sentir  como  le  agradare.  Co- 
sa mas  cierta  es  que  en  tiempo  deste  Emperador  florecieron 
en  Roma  tres  poetas  Españoles  muy  conocidos  por  sus  versos 
agudos  y  elegantes  :  el  primero  fué  Marco  Valerio  Marcial 
vecino  de  Biibili ,  pueblo  situado  cerca  de  donde  hoy  está  Ca- 
latayud;  el  segundo  Cayo  Canio  natural  de  Cádiz,  el  postrero 
Deciano  nacido  en  Mérida  la  grande. 

Capitulo  V. 

De  los  Emperadores  BTerva ,  Trajano  y  Adriano. 

Por  muerte  de  Domiciano  el  Senado  nombró  por  Empera- 
dor á  Cayo  Nerva,  viejo  de  grande  autoridad  ,  pero  ocasiona- 
do á  que  por  el  mismo  caso  le  menospreciasen.  Conoció  este 
peligro,  y  en  parte  le  experimentó.  Acordó  para  asegurarse 
de  adoptar  por  hijo  y  nombrar  por  compañero  suyo  y  sucesor 
á  M.  Ulpio  Trajano  hombre  principal ,  y  muy  esclarecido  en 
guerra  y  en  paz :  era  Español ,  natural  de  Itálica ,  ciudad 
puesta  muy  cerca  de  Sevilla.  Dió  asimismo  por  ningunos  los 
decretos  y  edictos  de  Domiciano :  con  que  muchos  volvieron 
del  destierro ,  y  en  particular  San  Juan  Evangelista  de  la  isla 
de  Pathmos  á  su  iglesia  de  Epheso.  Algunas  otras  cosas  se  or- 
denaron á  propósito  de  concertar  la  república  y  reparar  los 
daños  pasados.  Imperó  Werva  solo  diez  y  seis  meses,  y  por 
su  muerte  Marco  Ulpio  Trajano  su  hijo  adoptivo  se  encargó 
del  imperio  por  el  mes  de  febrero  del  año  de  nuestra  salva- 
ción de  noventa  y  nueve.  Igualaron  sus  muchas  virtudes  á  la 
esperanza  que  del  se  tenia.  Ayudó  á  su  buen  natural  la  cxce- 
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lencía  del  maestro,  que  fué  el  gran  filósofo  Plutarchó,  cuya 
anda  una  epístola  escrita  al  mismo  Trajano  al  principio  de  su 
imperio  no  menos  elegante  que  grave  en  sentencias.  La  suma 
es  avisarle  como  se  debia  gobernar:  que  si  enderezase  sus  ac- 
ciones conforme  á  la  regla  de  virtud ,  y  enfrenase  sus  antojos, 
fácilmente  gobernaria  á  sus  subditos  sin  reprensión,  que  el 
desorden  de  los  príncipes  no  solo  acarrea  daño  para  ellos 
mismos,  sino  también  infamia  para  sus  maestros,  á  los  qua- 
les  fué  á  las  veces  perjudicial  la  soltura  de  sus  inobedientes 
discípulos:  que  con  aquella  amonestación  pretendía  acudir  á 
todo,  porque  si  siguiese  su  consejo,  alcanzarla  lo  que  desea- 
ba: donde  no,  protestaba  delante  de  todo  el  mundo  que  no 
tenia  parte  en  sus  desórdenes,  si  algunos  hiciese.  Dos  puentes 
levantó  Trajano  de  obra  maravillosa ,  la  una  en  Alemaiia  so- 
bre el  Danubio ,  rio  el  mas  caudaloso  de  toda  Europa  ,  la  otra 
en  aquella  parte  de  Espaíia  que  llamamos  Estremadura,  y  se 
llama  la  puente  de  Alcántara  puesta  sobre  el  rio  Tajo;  y  pa- 
rece por  un  letrero  antiguo  que  allí  está,  que  se  hizo  re- 
partimiento para  el  gasto  entre  muchos  pueblos  de  aquella 
comarca.  Es  esta  obra  una  de  las  principales  antiguallas  de  Es- 
paña. En  el  Andalucía  en  un  pueblo  llamado  Azagua  de  la  or- 
den de  Santiago  hay  dos  piedras  en  aquel  alcázar,  basas  que 
fueron  de  dos  estatuas  puestas  en  memoria  de  Matidia  y  de 
Marcia  hermanas  de  Trajano ,  como  se  entiende  por  sus  le- 
tras. Por  este  mismo  tiempo  los  soldados  de  la  séptima  legión 
que  se  llamaba  Gemina  ,  desamparada  la  ciudad  de  Sublancia 
por  estar  puesta  en  un  ribazo  en  las  Asturias  dos  leguas  mas 
abaxo  fundaron  un  pueblo  que  de  los  fundadores  se  llamó  Le- 
gio ,  y  hoy  es  la  ciudad  de  León ,  de  poca  vecindad ,  pero  muy 
antigua ,  y  que  en  un  tiempo  fué  asiento  de  los  Reyes  de  León, 
quando  después  de  la  destruicion  de  España  las  cosas  de  los 
Christianos  comenzaron  á  levantar  cabeza.  Gobernó  Trajano 
la  república  por  espacio  de  diez  y  nueve  años  y  medio.  Levan- 
tó contra  los  Christianos  el  año  tercero  de  su  imperio  una 
persecución  la  mas  brava  que  se  pudiera  pensar ,  tanto  mas 
que  todos  le  tenian  por  príncipe  templado  y  prudente  en  lo 
que  hacia.  Aplacóse  algún  tanto  cinco  años  adelante  á  causa 
que  Plinio  el  mas  mozo  procónsul  á  la  sazón  de  Billiynia  h' 
avisó  por  una  carta  suya  que  la  superstición  christiana,  asi  la 
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llamaba,  se  clebia  reprimir  mas  con  mafia  que  con  fuerza,  por 
estar  derramada  no  solo  por  las  ciiidacles,  sino  también  por 
las  aldeas,  y  no  probarse  á  los  Christianos  delito  alguno,  fue- 
ra de  ciertas  juntas  que  hacian  antes  del  dia  para  cantar  him- 
nos en  alabanza  de  Christo.  Respondió  Trajano  que  no  se  hi- 
ciese pesquisa  contra  los  Christianos,  pero  que  si  fuesen  de- 
nunciados ,  los  castigasen.  Murieron  en  esta  persecución 
Christianos  sin  número  y  sin  cuento.  Ni  aun  España  quedó 
libre  y  limpia  desta  sangre:  entre  los  demás  fué  martirizado 
l\fancio  primer  obispo  de  Ebora,  Italiano  de  nación  y  nacido 
en  la  via  Emilia  como  algunos  sienten ,  hasta  decir  que  fué 
uno  de  los  setenta  discípulos  de  Christo.  Su  cuerpo  al  tiempo 
que  los  Moros  se  apoderaron  de  España  ,  de  Ebora ,  donde  pa- 
deció, fué  llevado  á  diversas  partes  ,  y  líltimamente  reparó  en 
las  Asturias.  Tiene  un  rico  monasterio  con  su  advocación  á 
una  legua  de  Medina  de  Rioseco  en  un  lugar  llamado  por  esta 
causa  Villanueva  de  San  Mancio.  Padecieron  asimismo  Maca- 
rio,  Justo  y  Rufino  no  en  Roma  como  algunos  dicen  ,  *sino 
Sevilla,  como  Destro  lo  testifica  :  *  ciudad  que  antiguamente 
se  llamó  también  Rómula  ,  como  se  halla  en  algunas  piedras 
que  allí  se  conservan  ,  y  debió  ser  la  ocasión  deste  tropiezo. 
Falleció  Trajano  en  Cilicia  en  una  ciudad  llamada  entonces 
Selinunte  ,  y  adelante  Traianopolis ,  que  es  lo  mismo  que  ciu- 
dad de  Trajano,  en  sazón  que  volvía  de  la  guerra  de  los  Par- 
thos  á  Roma,  en  que  sin  embargo  de  su  muerte  metieron  sus 
cenizas  en  un  solemne  triumpho  que  le  concedieron  por  dexar 
vencidos  y  allanados  á  los  enemigos :  cosa  que  no  se  otorgó  á 
otro  ninguno  antes  ni  adelante,  que  después  de  muerto  trium- 
phase.  Tuvo  con  este  Emperador  gran  cabida  Celio  Taciano 
procurador  del  Fisco.  Este  se  dió  tan  buena  maña,  que  fué 
buena  parte  para  que  Trajano  señalase  por  su  sucesor  á  Elio 
Adriano,  cuyo  Ayo  era  también  Taciano;  pero  mas  hizo  al 
caso  para  esto  el  amor  que  la  Emperatriz  le  tenia  ,  y  sobre 
todo  que  estaba  casado  con  Sabina  hija  de  hermana  del  mismo 
Ti-ajano,  y  aun  también  era  deudo  suyo  ,  y  natural  de  Itálica 
patria  del  mismo  Trajano.  Elio  Sparciano  le  hace  natural  de 
Roma,  dice  que  su  padre  tuvo  el  mismo  nombre  que  el  y  su 
madre  fué  üomicia  Paulina  matrona  piincipal  nacida  en  Cá- 
diz. Sus  virtudes  y  prendas  muy  aventajadas ,  y  el  Conoci- 
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miento  que  tenia  de  muchas  cosas,  le  ayudaron  mas  que  otra 
cosa  ninguna.  Luego  que  se  encargó  del  imperio,  con  inten- 
to de  visitar  todas  las  provincias  partió  de  Roma  y  por  Ale- 
maíia  pasó  á  Ingalaterra:  de  allí  revolvió  ácia  España,  después 
á  Africa  y  al  Oriente,  siempre  con  la  cabeza  descubierta  y  las 
mas  veces  á  pie.  En  este  largo  viage  se  dice  que  en  Tarragona 
corrió  gran  peligro  de  la  vida  á  causa  que  cierto  esclavo,  es- 
tando descuydado,  arremetió  á  él  con  la  espada  desnuda  :  en- 
tendióse que  estaba  fuera  de  sí,  y  sin  otro  castigo  le  entregó 
á  los  médicos  para  que  cuydasen  del.  Dividió  á  España ,  como 
lo  testifica  Sexto  Aurelio  Victor,  en  seis  provincias,  la  Bética, 
la  Lusi'ania,  la  Carthaginense  ,  la  Tarraconense,  la  Galicia  y 
laMauritania  Tingitana.  Y  según  se  entiende  por  algunos  le- 
treros deste  tiempo,  y  algunas  leyes  del  código  de  Justiniano, 
los  Gobernadores  de  la  Bética  y  de  la  Lusitania  á  esta  sa/on 
tenían  nombre  delegados  consulares,  y  de  presidentes  los 
que  tenían  cargo  de  las  otras  quatro  provincias.  No  tuvo  este 
Emperador  sucesión:  por  esta  causa  adoptó  por  hijo  y  nom- 
bró por  Emperador  después  de  su  muerte  á  Ceionío  Commo- 
do  Vero  padre  de!  otro  Vero  que  imperó  adelante  junto  con 
Marco  Antonio  el  Filósofo.  Díóle  luego  nombre  de  César  con 
retención  para  sí  del  de  Augusto.  Deste  principio  se  tomó  la 
costumbre  que  se  guardó  adelante  ,  que  los  hijos  ó  sucesores 
de  los  Emperadores  antes  de  heredar  se  llamasen  Césares.  A 
instancia  de  los  Judíos  revocó  la  ley  de  Vcspasiano  en  que  les 
vedaba  el  poblar  la  ciudad  de  Jerusalem:  dióles  licencia  para 
que  la  reedificasen  en  un  sitio  algo  apartado  de  donde  estaba 
primero;  y  mudado  el  nombre  antiguo  de  Jerusalem,  mandó 
que  se  llamase  Elia.  Con  esta  ocasión  y  alas  que  les  dió,  y 
principalmente  por  quitarles  la  circuncisión,  y  por  un  templo 
de  Júpiter  que  hizo  edificar  junto  á  la  nueva  ciudad,  tomaron 
de  nuevo  las  armas  y  se  rebelaron ;  pero  en  breve  fueron  suge- 
tados  y  pereció  gran  número  dellos  en  Bethera  ó  Belhoron , 
en  que  se  hicieron  fuertes  con  su  caudillo,  que  llamaron  ade- 
lante avisados  por  su  daño  Barcosban  ,  que  es  tanto  como  hijo 
de  mentira,  ca  los  sacó  de  juicio  con  decir  que  él  era  el  Mesías 
prometido  como  lo  testifican  los  libros  de  los  Hebreos.  Orde- 
nó otrosí  el  onceno  ano  de  su  imperio  que  ninguno  fuese  cas- 
tigado por  .ser  Christiano,  sino  le  averiguaban  algún  otro  de- 
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lito.  Tomó  esle  acuerdo  movido  por  las  apologías  que  en  favor 
de  los  CÜiristianos  le  presentaron  en  Alhenas  Aríslides  y  Qiia- 
drato  personas  de  gran  nombre.  Así  mismo  Sereno  Granio 
Procónsul  de  Asia  le  escribió  una  carta  en  el  mismo  propósito. 
Por  lodo  lo  qual  se  aficionó  tanto  á  los  Chrislianos  ,  que  trató 
de  poner  á  Cbristo  en  el  número  de  los  dioses,  y  en  las  ciuda- 
des hizo  edificar  templos  sin  imágenes,  es  á  saber,  de  las  que 
los  Gentiles  usaban.  Demás  desto  por  entender  que  el  im  perio 
Romano  era  tan  grande  que  con  su  mismo  peso  se  iba  á  tierra, 
determinó  ponerle  aledaños.  Hizo  para  esto  derribar  la  puente 
que  Trajano  levantó  sobre  el  Danubio,  y  á  la  parte  del  Orien- 
te quiso  que  el  rio  Euphrates  fuese  el  postrer  lindero  del  im- 
perio hasta  desamparar  lo  que  de  la  otra  parte  de  aquel  rio 
tenian  conquistado.  Grande  fué  la  gloria  que  ganó  por  todas 
estas  cosas:  tuvo  falta  de  salud,  tanto  que  en  Baias  por  huir 
de  las  manos  de  los  médicos  con  no  comer  se  mató.  Gobernó 
el  imperio  veinte  y  un  años.  Hizo  dos  cosas  muy  feas,  la  pri- 
mera que  quitó  los  cargos  y  reduxo  á  vida  particular  á  su  ayo 
Taciano,  sin  embargo  de  lo  mucho  que  le  habia  servido,  y  no 
contento  con  esto,  después  le  hizo  morir:  para  aviso  de  quan 
presto  el  favor  de  los  príncipes  se  muda  y  se  trueca,  y  á  las 
veces  grandes  servicios  se  pagan  con  estrema  ingratitud.  Fué 
Taciano  español  y  natural  de  Itálica,  patria  destos  dos  Empe- 
radores. La  otra  fué  peor,  es  á  saber,  que  por  el  contrario  le 
ca3Ó  tan  en  gracia  Antinon  mozo  con  quien  usaba  torpemente 
que  de  la  suciedad  del  retrete  le  sacó  y  puso  en  el  número  de 
los  Dioses:  ca  le  edificó  templo  y  una  ciudad  en  Egypto  de  su 
nombre  para  eterna  memoria  de  su  deshonestidad  y  soltura  : 
mancha  muy  fea  de  las  virtudes  que  tuvo.  En  este  tiempo  Ba- 
silides  en  Egypto  y  Saturnino  en  la  Suria  despertaron  la  secta 
de  los  Gnósticos ,  que  confundía  las  personas  divinas  y  sugeta- 
ba  el  libre  albedrío  y  sus  acciones  á  la  fuerza  del  hado  y  de  las 
estrellas,  ademas  que  decían  que  la  justicia  Christiana  depen- 
de solamente  de  la  fe.  Un  discípulo  de  Basilides  llamado  Marco 
vino  á  España,  y  en  ella  sembró  esta  mala  semilla.  Allegáron- 
sele  entre  otros  una  cierta  muger  llamada  Agape,  y  un  retó- 
rico por  nombre  Helpidio.  Destas  cenizas  y  rescoldo  Priscilia- 
no  los  años  adelante  encendió  un  grande  fuego,  como  se 
tornará  á  decir  en  su  tiempo  y  lugar. 
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Crtpttula  VI. 

De  los  tres  Emperadores  Antoninos. 

Falleció  Commodo  Vero  poco  después  que  fué  adoptado  y 
nombrado  por  César.  Tenia  poca  salud  ,  y  no  parece  hizo  cosa 
alguna  memorable.  Entró  en  su  lugar  y  cargo  Tito  Eiio  Anto- 
nino ,  y  así  después  de  la  muerte  de  Adriano  sin  contradicción 
sucedió  en  el  imperio  el  año  de  Chrislo  de  ciento  y  treinta  y 
nueve.  En  veinte  y  dos  años  y  siete  meses  que  imperó,  man- 
tuvo todas  las  provincias  en  tanta  paz ,  que  fue  tenido  por 
muy  semejante  á  Numa ,  entre  los  Reyes  de  Roma  amicísirao 
de  la  paz.  Todos  holgaban  de  obedecer  á  príncipe  tan  bueno  , 
y  él  no  se  descuydaba  en  grangear  á  todos  con  buenas  obras. 
En  lo  que  mas  se  señaló  fué  en  la  clemencia  y  mansedumbre: 
virtudes  que  le  dieron  renombre  de  Pío  y  de  Padre  de  la  pa- 
tria. No  persiguió  á  los  Christianos  ,  como  lo  hicieron  los  Em- 
peradores pasados.  Quitó  y  reformó  los  salarios  públicos  á  los 
que  no  servian  sus  oficios,  como  á  gente  que  ei'a  carga  pesada 
de  la  república  y  de  ningún  provecho.  Suya  fué  aquella  sen- 
tencia dicha  antes  por  Scipion:  «Mas  quiero  salvar  un  ciuda- 
dano que  matar  cien  enemigos.  •>  No  se  sabe  cosa  alguna  que 
hiciese  en  España;  su  nombre  empero  se  halla  en  algunos  le- 
treros romanos  de  aquel  tiempo  que  no  se  ponen  aquí.  Murió 
Anlonino  Pió  cerca  de  Roma  de  su  enfermedad  el  año  ciento  y 
sesenta  y  dos.  Dexó  por  sucesores  suyos  á  su  yerno  Marco  Au- 
relio Antonino,  por  sobrenombre  el  Filósofo,  y  á  Antonino 
Vero,  hijo  del  otro  Commodo  Vero,  que  adoptó  Adriano.  Fué 
esta  la  primera  vez  que  se  vieron  en  Roma  dos  Emperadores 
con  igual  poder  y  mando.  Falleció  Vero  nueve  años  adelante 
de  su  enfermedad.  Señalóse  en  que  renovó  la  persecución  con- 
tra los  Christianos.  Sosegó  en  el  Oriente  los  movimientos  que 
los  Persas  hablan  levantado.  Fué  el  primero,  según  se  entien- 
de ,  que  dió  á  los  gobernadores  délas  provincias  título  de  con- 
des. Por  su  muerte  quedó  Marco  Aurelio  Antonino  con  todo 
el  cuydado  del  imperio,  príncipe  aventajado  en  bondad  y 
virtudes:  de  sus  estudios  y  doctrina  el  nombre  de  Filósofo 
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(la  bastante  testimonio.  Hizo  en  pt-rsona  guerra  á  los  Mar- 
comanos  ,  gente  Septentrional,  que  hoy  son  los  Moravos. 
Padocia  grande  falta  de  agua  al  tiempo  de  encontrarse  con  los 
enemigos,  y  la  gente  toda  para  perecer  de  sed.  Iban  en  su  com- 
pañía muchos  Cbristianos  alistados  en  la  duodécima  legión,  por 
cuyas  oraciones  cayó  tanta  agua  que  se  remedió  la  necesidad  : 
la  tempestad  y  torbellino  fué  tal  que  con  los  rayos  y  relámpa- 
gos que  daban  de  cara  á  los  enemigos,  quedó  la  victoria  por 
los  Romanos.  Muchos  hací  n  mención  deste  suceso  tan  nota- 
ble. Julio  Capitolino  dice  que  por  las  oraciones  del  Empera- 
dor se  aplacaron  los  Dioses  y  cayó  la  lluvia.  A  nuestros  escri- 
tores, muchos  y  muy  antiguos,  que  refieren  la  cosa  como 
está  dicho,  favorece  Dion ,  y  una  carta  del  Emperador  que 
anda  en  griego  y  en  latin  sobre  el  caso  ,  ademas  del  nombre 
de  Fulminatrix  que  se  dió  á  aquella  legión ,  y  quiere  decir 
echadora  de  rayos;  cuyo  rastro  del  sobredicho  nombre  queda 
en  Tarragona  en  un  huerto  de  .luán  de  Melgosa  ,  donde  hay 
un  epitafio  con  estas  palabras  vueltas  de  latin  en  romance  : 

A  1,0S  DIOSES  DE  LOS  DEFUSTOS. 
A  lULIO    SEGÜNDO    QUE    VIVIÓ  TREINTA  Y  NUEVE    ANOS  ,    DOS  MESES  Y  DIEZ 
DIAS  ,  lULIO  lOSCHO  DE   LA  DUODECIMA  LEGION  LANZADORA  DE  RAYOS  ,  X  SU 

LIBERTO  BUENO  T  LEAL  LO  HIZO. 

Fuera  desta  inscripción  ,  que  es  harto  notable,  hay  en  Barce- 
lona, en  las  casas  de  los  Requesens  delante  la  iglesia  de  los 
santos  Justo  j  Pastor  ,  un  testamento  deste  tiempo  cortado  en 
muchas  piedras,  la  mas  señalada  antigualla  que  deste  género 
se  conserva  en  España.  Por  él  se  entiende  que  la  usura  centé- 
sima de  tiempo  de  los  Romanos  era  quando  se  acudia  cada  un 
año  al  acreedor  con  la  octava  parte  del  principal  ,  que  es  lo 
mismo  que  á  razón  de  doce  por  ciento  :  de  manera  que  en  es- 
pacio de  cien  meses  se  doblaba  el  caudal,  de  do  se  llamó  usu- 
ra centésima,  ó  sea  porque  al  principio  de  cada  mes  ,  quando 
acostumbraban  á  hacer  las  pagas ,  daban  al  logrero  la  centési- 
ma parle  del  dinero  que  prestó.  Las  palabras  del  testamento 
no  pongo  aquí  por  ser  largo ;  la  suma  de  lo  que  contiene  es : 
«Que  Lucio  Cecilio  Centurión,  de  la  legión  séptima  Gemina  y 
dichosa  ,  y  de  la  legión  décimaquinta  Apoliinar  ,  que  sirvió  á 
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los  Emperadores  Marco  Aurelio  A ntonino  y  Aurelio  Vero  ,  y 
tuvo  otros  diferentes  cargos  ,  manda  á  la  república  de  Barce- 
lona siete  mil  y  quinientos  denarios  con  cargo  que  de  las  usu- 
ras semises ,  que  era  la  mitad  de  la  centésima ,  es  á  saber  ,  seis 
por  ciento,  del  dicho  dinero  hiciesen  espectáculos  de  luchado- 
res todos  los  años  á  diez  de  junio,  en  que  se  gastasen  doscien- 
tos cinqüenta  denarios;  y  el  mismo  dia  se  diesen  doscientos 
denarios  para  aceyte  á  los  luchadores.  Laqual  manda  hace  de- 
baxo  de  ciertas  condiciones  :  si  no  las  cumpliesen ,  sustituye 
en  la  dicha  manda  con  las  mismas  cargas  á  la  repúbUca  de  Tar- 
ragona para  que  haya  y  lleve  el  dicho  dinero.»  Tuvo  Marco 
Aurelio  Antonino  el  imperio  diez  y  nueve  años  y  un  mes.  Fa- 
lleció á  diez  y  siete  de  marzo  el  año  de  Christo  ciento  y  ochen- 
ta y  uno.  Grande  fué  la  fama  de  sus  virtudes  ,  y  no  menor  la 
afrenta  de  su  casa  á  causa  de  la  mucha  soltura  de  la  Empera- 
triz Faustina,  su  muger ;  la  qual  como  quier  que  ni  la  pudiese 
remediar,  ni  se  resolviese  de  apartalla  de  sí ,  pareció  amanci- 
llar la  magestad  del  imperio.  Por  lo  demás  su  memoria  y  la  de 
Antonino  Pió,  su  suegro,  fué  en  Roma  tan  agradable,  que  el 
Emperador  Septimio  Severo,  que  tuvo  el  imperio  poco  ade- 
lante, hizo  una  ley  en  que  ordenó  que  todos  los  Emperadores 
después  del  se  llamasen  Anloninos ,  no  de  otra  manera  ,  que 
antes  se  llamaban  Augustos.  Verdad  es  que  Elio  Aurelio  Com- 
modo  Antonino  luego  que  sucedió  á  su  padre,  con  la  torpeza 
de  sus  costumbres  escureció  en  alguna  manera  el  lustre  de 
aquel  nombre  y  alcuña.  Fué  Augusto  de  título ,  el  ánimo  es- 
clavo y  sugeto  á  todos  los  vicios.  Entendióse  que  una  concu- 
bina suya  llamada  Marcia  le  dió  bebedizos  con  que  le  trastornó 
el  seso,  por  lo  menos  la  misma  fué  causa  de  su  muerte  por 
haber  hallado  en  cierto  memorial  su  nombre  entre  el  de  otros 
muchos  que  Commodo  jiretendia  matar.  Comunicó  el  caso 
con  un  eunuco,  por  nombre  Narciso:  concertaron  los  dos  de 
darle  la  muerte,  executáronlo  primero  con  yerbas  que  le  die- 
ron ,  y  después  porque  la  fuerza  de  la  ponzoña  se  tardaba ,  le 
ahogaron.  Vivió  treinta  y  dos  años  solamente:  dellos  imperó 
los  doce  ,  y  mas  ocho  meses  y  quince  dias.  Dícese  que  tuvo 
trescientas  concubinas  ,  y  otros  tantos  mozuelos  escogidos  pa- 
ra sus  deshonestidades  entre  todos  los  que  se  aventajaban  en 
hermosura.  Fué  el  primero  de  los  Emperadores  romanos  que 
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vendió  los  oficios  y  gobiernos,  cosa  muy  perjudicial  y  dañosa. 
Julio  Capitolino  dice  que  el  tercer  abuelo  de  Commodo  se  lla- 
mó Aun  io  Vero,  y  que  fué  Español ,  natural  del  municipio 
Succubitano  que  estaba  en  la  Bética  hoy  Andalucía.  No  falta 
quien  diga  que  por  este  tiempo  padecieron  los  santos  mártyres 
Facundo  y  Primitivo  á  la  ribera  de  Cea ,  rio  que  de  los  montes 
de  Asturias  discurre  por  lo  interior  de  Castilla.  Attico,  pre- 
sidente de  Galicia ,  convidó  á  todos  los  soldados  de  aquella 
provincia  para  que  se  hallasen  á  cierto  sacrificio  :  los  dos  san- 
tos no  quisieron  obedecer  á  este  mandato,  por  lo  qual  los  bor- 
ró de  las  listas  de  los  soldados,  y  atormentados  en  diversas 
maneras  ,  al  fin  con  una  segur  les  cortó  las  cabezas.  Honraron 
los  Chrislianos  sus  sagrados  cuerpos:  edificaron  en  aquel  mis- 
mo lugar  un  templo  de  su  nombre.  De  allí  quando  los  Moros 
estuvieron  apoderados  de  España  ,  fueron  diversas  veces  lleva- 
dos para  mayor  seguridad  á  las  Asturias.  Finalmente  en  tiem- 
po de  don  Alonso  el  Magno,  y  después  por  mandado  del  Rey 
de  Castilla  don  Fernando  el  Primero  los  volvieron  al  mismo 
lugar,  y  reedificaron  el  sagrado  templo  con  un  monasterio  de 
monges  Benitos  junto  á  él ,  que  hoy  se  llama  de  Sahagun,  y 
es  uno  de  los  principales  santuarios  de  España. 

;  Capitula  VII. 

De  los  Emperadores  Severo  y  Caracalla. 

i    El  Emperador  Commodo  fué  muerto  año  del  Señor  de  cien- 
-lo  y  noventa  y  tres.  Sucedió  en  el  imperio  Helvio  Pertinaz, 
-nacido  de  padre  libertino,  que  era  tanto  como  de  casta  de  es- 
clavos. Era  muy  viejo  ,  de  edad  de  setenta  años.  Tuvo  el  im- 
perio solos  dos  meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Los  mismos  que 
mataron  á  Commodo,  por  ser  su  bondad  tan  conocida  dieron 
orden  para  que  le  diesen  el  sceptro ,  que  los  soldados  preto- 
•rianos  le  quitaron  juntamente  con  la  vida  dentro  de  su  mismo 
palacio.  La  libertad  y  soltura  del  tiempo  pasado  hacia  que  lle- 
vasen mal  la  disciplina  militar,  que  Pertinaz  pretendía  poner 
en  su  punto  ;  que  la  reformación  de  las  costumbres  es  á  los 
malos  á  par  de  muerte.  Fué  docto  en  las  lenguas  latina  y  grie- 
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ga:  estudió  ep  su  menor  edad  derechos,  y  tirvo  en  ellos  por 
maestro  á  Siilpicio  «Vpollinar,  aquel  cu^as  periochás  ó  argu- 
mentos andan  al  principio  de  las  comedias  de  Terencio.  Luego 
que  Pertinaz  fué  muerto,  Sulpiciano  y  Didio  Juliano  acudieron 
á  los  reales  de  los  Pretorianos  para  á  fuer  de  mercaderes  com- 
prar el  imperio  como  si  estuviera  puesto  en  almoneda.  Salió 
Juliano  con  su  pretensión  con  promesa  que  hizo  de  dar  á  ca- 
da uno  de  los  soldados  veinte  y  cinco  sestercios,  que  montan 
seiscientas  y  veinte  y  cinco  coronas:  suma  que  venia  á  ser 
exorbitante,  y  que  en  fin  no  la  pudo  pagar;  por  donde  desam- 
parado de  los  soldados,  y  aborrecido  del  pueblo,  el  sexto  mes 
adelante  le  dieron  la  muerte  por  órden  y  traza  de  Septimio 
Severo,  al  qual  en  premio  desta  hazaña  hicieron  Emperador 
las  legiones  de  Illirico  ó  Esclavonia.  Nació  en  Leptis  ,  ciudad 
de  Africa,  por  oti-o  nombre  Trípoli  de  Berbería,  que  está  asen- 
tada de  la  otra  parte  de  laSyrte  menor.  Recompensó  la  fiereza 
de  su  natural  con  la  valentía  que  tuvo  muy  grande,  con  que 
hizo  grandes  efectos ;  por  donde  vulgarmente  se  dixo  que  ó  no 
debiera  nacer  ,  ó  no  debiera  morir.  Mostró  su  severidad  en  el 
castigo  que  dió  á  los  Pretorianos  que  tuvieron  parte  en  la 
muerte  de  Pertinaz,  ca  despojados  de  las  armas  y  de  los  ves- 
tidos los  desterró  de  Roma  y  de  cien  millas  alrededor.  En  mu- 
chas guerras  salió  vencedor :  en  el  Oriente  sugetó  á  Pescenio 
Nigro  que  se  llamaba  Emperador ;  y  de  camino  destruyóla 
ciudad  de  IJizancio  porque  le  cerró  las  puertas.  En  Francia 
venció  á  Albino  que  estaba  levantado,  aquel  de  quien  se  tuvo 
por  cierto  de  que  á  exemplo  de  Arístides  compuso  las  patra- 
ñas Milesias ,  libro  lleno  de  toda  deshonestidad  y  torpeza.  Asi 
mismo  desbarató  por  tres  veces  á  los  Parthos.  Restituyó  el  go- 
bierno de  Roma  en  su  antiguo  lustre  y  magestad.  Revolvió  so- 
bre Ingalaterra,  y  después  que  sosegó  á  los  Ingleses  ,  para  im- 
pedir las  entradas  que  hacian  los  Escoceses  sobre  ellos  ,  por  la 
parte  que  las  riberas  de  aquella  isla  se  estrechan  mas,  que  es 
por  donde  Escocia  parte  término  con  lo  de  Ingalaterra,  acordó 
tirar  un  valladar  o  albarrada  de  mar  á  mar.  Atajóle  la  muerte 
los  pasos  ,  que  le  tomó  en  aquella  isla  en  la  ciudad  de  Eboraco. 
Tuvo  el  imperio  diez  y  siete  años ,  ocho  meses  y  tres  dias.  I.as 
postreras  palabras  que  dixo  fueron  muy  notables,  es  á  saber 
<>  El  imperio  que  recibí  alborotado,  dexo  á  mis  hijos  sosegado 
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firme  si  fueren  buenos,  si  malós  poco  durable.»  Suya  fué  tam- 
bién aquella  sentencia:  «  Todo  lo  fui,  y  no  presta  nada.  »  Mo- 
vió persecución  contra  losChristianos  el  noveno  año  de  su 
imperio.  La  carnicería  fué  muy  grande.  En  España  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  padecieron  Feliz,  presbítero,  Fortunato  y 
Archiloco,  diáconos:  dado  que  algunos  en  lugar  de  Arcbiloco 
leen  Archileo,  y  aun  pretenden  que  padecieron  en  Valencia  la 
del  Delfinado  de  Francia  por  estar  cerca  de  León  de  Francia  , 
de  donde  es  averiguado  que  San  Ireneo ,  obispo  de  aquella 
ciudad  los  envió  á  predicar  el  Evangelio.  Dexó  Severo  dos  hijos 
de  dos  mugeres  diferentes;  el  mayor  ,  que  se  llamó  Aurelio 
Antonino  Bassiano,  y  que  tuvo  por  sobrenombre  Caracalla,  de 
cierto  género  de  vestidura  francesa  asi  dicha,  que  dió  al  pue- 
blo luego  al  principio  de  su  imperio,  mató  á  su  hermano  me- 
nor llamado  Geta  ,  que  su  padre  señaló  en  su  testamento  por 
Emperador  y  compañero  de  su  hermano.  Este  hecho  tan  atroz 
le  fué  asaz  mal  contado ,  y  le  hizo  muy  aborrecible  al  pueblo  ; 
y  mucho  mas  otra  nueva  maldad  ,  que  fué  casarse  con  Julia  , 
madre  del  mismo  Geta,  y  su  madrastra.  Pasó  en  esta  locura 
tan  adelante,  que  dió  la  muerte  á  todos  los  que  eran  aficiona- 
dos á  su  hermano  :  destos  fué  uno  Sammonico  í^ereno,  médico 
muy  famoso  ,  y  que  escribió  muy  aventajadamente  en  aquella 
facultad.  Otro  fué  el  gran  jurisconsulto  Papiniano,  no  por 
olra  culpa  mas  de  porque  no  quiso  defender  en  el  Senado  y 
abonar  la  muerte  de  Geta,  ca  decia:  «  Mas  fácil  cosa  es  come- 
ter el  parricidio ,  que  escusarle.  »  Fué  demás  desto  fementido  •, 
en  particular  con  muestra  que  dió  de  querer  casarse  con  una 
hija  de  Artapano ,  Rey  de  los  Parthos ,  los  aseguró  de  manera 
que  en  la  ciudad  de  Carras  los  cogió  descuydados  y  hizo  en 
ellos  gran  matanza.  No  le  duró  mucho  esta  alegría  ,  porque 
como  era  aborrecido  de  todos,  á  tiempo  que  se  estaba  prove- 
yendo, un  soldado  llamado  Marcial  arremetió  á  él  y  le  dió  de 
puñaladas.  Era  á  la  sazón  de  edad  de  quarenta  y  tres  años :  tu- 
vo el  imperio  seis  años,  dos  meses  y  cinco  dias.  Su  cuerpo 
llevaron  á  Antiochia ,  do  estaba  Julia  su  madrastra  y  muger  , 
la  qual  por  el  gran  sentimiento  con  un  puñal  que  se  metió  por 
los  pechos  ,  cayó  muerta  sobre  su  triste  marido  y  entenado. 
Tragedias  parecen  estas.  Entre  las  otras  locuras  de  Caracalla 
se  refiere  que  se  dió  á  contrahacer  las  cosas  de  Alexaudro  Mag- 
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no,  bien  quemas  imitaba  las  faltas  que  las  virtudes;  ea  parti- 
cular para  remedalle  traía  la  cabeza  inclinada  ácia  el  lado  iz- 
quierdo. Opelio  Macrino  ,  prefecto  del  pretorio,  que  es  lo 
mismo  que  capitán  de  la  guarda ,  á  cuya  persuasión  fué  muer- 
to Caracalla ,  le  sucedió  en  el  imperio  con  voluntad  de  Au- 
dencio  ,  hombre  principal,  á  quien  los  soldados  querian  por 
Emperador.  No  hizo  cosa  alguna  señalada  ni  antes  ni  después 
deste  tiempo:  por  esto  y  por  el  poco  tiempo  que  gozó  del  im- 
perio, apenas  se  puede  contar  en  el  número  de  los  Emperado- 
res. Mesa,  hermana  de  Julia,  dió  órden  que  los  soldados  le 
matasen  en  Chálcedonia,  juntamente  con  un  hijo  suyo  llama- 
do Diadumeno ;  lo  qual  sucedió  á  siete  de  junio  el  año  docien- 
tos  y  diez  y  nueve.  Imperó  solos  trece  meses  y  veinte  y  ocho 
dias. 

Capítulo  VIH. 

Se  los  Emperadores  Heliogábalo  y  Alexandro. 

AvRELio  Antonino  Vario,  sacerdote  del  Sol  en  Fhenicia,  que 
es  lo  que  significa  el  nombre  de  Heliogábalo,  fué  hijo  del  Em- 
perador Caracalla.  Hóbole  en  Soemis  hija  de  Mesa  y  sobrina 
de  Julia.  La  hermosura  de  su  rostro  y  gentil  parecer,  muestra 
muchas  veces  engañosa  de  ánimo  compuesto,  fueron  grande 
parte  para  que  los  soldados  se  le  aficionasen.  Ayudó  otrosí  la 
memoria  de  su  padre,  porque  para  asegurarse  en  sus  malda- 
des tenia  grangeada  la  gente  de  guerra  con  darles  y  permitirles 
quantoquerian.  .Sobre  todo  su  abuela  Mesa  con  su  buena  maña 
y  dádivas,  que  no  debieron  faltar,  atraxo  á  su  parecer  las  le- 
giones, y  acabó  con  ellas  que  .saludasen  á  su  nieto  por  Empe- 
rador. Su  vida  y  costumbres  fueron  muy  torpes  á  maravilla: 
dado  á  toda  suerte  de  deshonestidad,  hacia  y  padecía  lo  que 
no  se  puede  escribir  sin  vergüenza:  llegó  su  locura  á  tanto, 
que  acometió  y  intentó  con  artificio  á  mudar  el  sexo  de  varón: 
grande  afrenta  y  uUrage  del  imperio  Romano  y  de  todo  el  gé- 
nero humano.  No  pudo  el  mundo  sufrir  monstruosidad  tan 
grande:  los  mismos  soldados  de  su  guarda  le  mataron  á  diez 
de  marzo  el  año  de  Chrislo  de  docientos  y  veinte  y  tres.  Era  de 
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edad  de  diez  y  ocho  años:  tuvo  el  imperio  tres  años  ,  nueve 
meses  y  quatro  dias.  Fué  el  primero  de  los  Emperadores  ro- 
manos que  usó  de  vestidura  toda  de  seda;  que  antes  del  solo 
alorrahan  de  seda  los  vestidos,  que  en  aquel  tiempo  se  com- 
praba á  peso  de  oro.  También  se  dice  que  desde  el  tien)po  de 
Heliogábaio  y  por  su  orden  se  introduxo  la  costumbre  que 
los  esclavos  en  las  vendimias  cebasen  pullas  á  sus  amos,  y  se 
burlasen  con  ellos  de  palabra.  El  sucesor  de  Heliogábaio  fué 
su  primo  hermano  Severo  Alexandro  que  ya  era  César,  cuyas 
virtudes  igualaron  á  los  vicios  de  su  antecesor:  grande  y  seña- 
lado Emperador,  si  la  muerte  no  le  atajara.  Lo  primero  con- 
forme á  la  costumbre  de  los  Christianos  á  ninguno  encargó  go- 
bierno alguno  antes  que  le  publicasen,  para  si  le  tachaba 
alguno.  No  quiso  vender  los  oficios  y  gobiernos,  ca  decia:  «El 
que  compra,  forzosamente  ha  de  vender.»  IMostrose  favorable 
á  los  (yhristianos  en  tanto  grado  que  en  su  oratorio  principal 
tenia  puesta  la  imagen  de  Christo  entre  las  de  los  Dioses  de  la 
Gentilidad.  Jamás  quiso  recibir  en  su  casa  ni  á  su  familiaridad, 
ni  aun  para  que  le  saludase  y  visitase,  á  persona  alguna  que 
no  fuese  de  muy  buena  fama:  aviso  para  príncipes  singular* 
Para  recoger  dinero  de  que  tenia  falta,  inventó  cierto  género 
de  imposiciones  y  tributos  que  se  cogian  de  las  artes  curiosas 
y  vanas:  invención  con  que  se  remediaba  la  necesidad  y  se  en- 
frenaban los  vicios.  Hizo  la  guerra  contra  los  Phartos  próspe- 
ramente, y  contra  Artaxerxes  su  Rey ,  que  á  cabo  de  tantos 
años  comenzaba  á  levantar  el  poder  de  los  Persas,  que  antes 
estaban  sugetos  á  los  Phartos.  Concluida  esta  guerra,  revolvió 
con  sus  gentes  contra  Alemana ,  do  fué  muerto  por  traycion 
de  Maximino  muy  fuera  de  sazón,  porque  no  pasaba  de  vein- 
te y  nueve  años:  dellos  los  trece  y  nueve  dias  gobernó  el  im- 
perio sin  par  por  su  grande  rectitud,  prudencia,  mansedum- 
bre y  clemencia,  dado  que  el  castigo  que  dió  á  Turino  Vetronio 
parece  algo  áspero.  Porque  vendía  humos ,  es  á  saber  favores 
y  provisiones  fingidas  en  nombre  del  Emperador,  le  hizo  aho- 
gar con  humo.  El  gran  jurisconsulto  Ulpiano  natural  de  Tyro 
tuvo  tanta  cabida  con  el  Emperador  Alexandro,  que  le  hizo 
su  chanciller,  y  en  público  3'  en  particular  se  gobernaba  por 
sus  consejos:  demás  desto  en  cierto  alboroto  porque  no  le  ma- 
tasen le  cubrió  con  su  púrpura.  No  se  sabe  de  cosa  alguna  me- 
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morable  que  haya  sucedido  en  España  en  tiempo  destos  Em- 
peradores. En  Guadix  Iiay;una  basa  de  estatua  puesta  en  me- 
moria de  Mammea  madre  del  Emperador  Alexandro  ,  cuyas 
palabras  vueltas  en  castellano  son  las  siguientes: 

A  lULIA  MAMMEA  AUGUSt'íl  MADRB  DEI.  EMPERADOR  CESAR  MARCO  AURELIO 
SEVERO  AtEXAKDRO  ,  PIO,  VELIZ,  ACGCSTO,  MADRE  DB  LOS  REALES,  LA  COLO- 
NIA. IDLIA  GEMIRA  ACCITANA  DEVOTA  A  SU  DEID\D  V  MAGESTAD. 

«r.nn 

Fué  ésta  señora  como  se  entiende  ,  christiana  por  lo  menos 
tuvo  particular  familiaridad  y  trato  con  el  famoso  Orfgenes. 
Era  hermana  de  Soemis ,  y  entrambas  hijas  de  Mesa  y  sobrinas 
de  lá  Emperatriz  Julia.  De  Soemis  y  el  Emperador  Caracalla 
nació  fuera  de  matrimonio,  como  queda  dicho,  el  Emperador 
Heliogábalo.  Mammea  casó  con  Vario  Marcello ,  y  deste  matri- 
monio procedió  el  Emperador  Severo  Alexandro.  Todas  estas 
señoras  eran  naturales  de  la  Suria,  de  donde  vinieron  á  Roma. 
Por  este  tiempo  el  papa  Antero  que  gobernó  la  iglesia  romana, 
escribió  una  carta  á  los  obispos  de  Andalucía  y  reyno  de  To- 
ledo ,  en  que  entre  otras  cosas  dice  que  los  obispos  no  pueden 
lícitamente  ser  promovidos  de  una  iglesia  á  otra  por  su  parti- 
cular interés  y  comodidad. 

Capitula  IX, 

De  los  Emperadores  Maximino  ,  Crordiano  y  Fhilippo. 

Jlxio  Maximino  natural  que  fué  de  Thracia,  de  muy  baxo 
suelo ,  su  padre  Mecca  Godo  de  nación  ,  y  su  madre  Ababa  que 
fué  de  los  Alanos  ,  como  lo  dice  Simmachó ,  en  ninguna  cosa 
se  señaló  fuera  de  la  estatura  del  cuerpo  ,  que  la  tuvo  muy 
grande,  y  las  fuerzas,  y  ligereza  tan  aventajada  ,  que  atenia 
en  correr  con  un  caballo.  Por  esto  pasó  por  todos  los  grados 
y  cargos  de  la  niilicia ;  y  por  la  muerte  del  Emperador  Alexan- 
dro Severo  se  a|)0(ieró  por  fuerza  del  imperio  el  año  de  Chris- 
to  de  docientos  y  treinta  y  nueve.  Conservóse  en  el  por  espacio 
de  dos  años  y  algunos  meses.  Sosegó  al  principio  las  aiteracio- 
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lies  de  Aleinafia;  y  de  nuevo  se  apercebia  para  hacer  la  guerra 
contra  los  Sariiiatas  ,  que  hoy  son  los  Poionos  ,  quando  en  la 
ciudad  de  Siruiio  donde  á  la  sazón  se  hallaba  ,  h;  llegó  nueva 
como  los  soldados  de  Africa  habían  alzado  |)or  Emperador  á 
Gordiano  presidente  de  aquella  provincia,  y  que  el  .Senado 
aprobara  aquella  elección.  Acordó  pues  de  mudar  propósito, 
y  encendido  en  deseo  de  vengarse  revolvió  contra  Roma.  De- 
túvose algún  tiempo  sobre  Aquileya  ,  ciudad  que  á  la  entrada 
de  Italia  le  cerró  las  puertas.  Estando  allí,  vino  otra  nueva 
quee!  sobredicho  Gordiano  con  un  hijo  suyo  del  mismo  nom- 
bre fueron  muertos  en  Africa  ;  pero  que  el  Senado  en  su  lugar 
nombró  por  Emperadores  á  Ealbino  y  Pupieno  mas  por  tener 
ptirdida  la  esperanza  que  los  pcrdonaria  Maximino,  que  por 
hallarse  con  fuerzas  bastantes  para  resistille.  Hallábase  todo 
en  grande  peligro,  y  sucediera  sin  duda  algún  grande  estrago, 
si  no  fuera  que  los  soldados  por  odio  que  tenian  al  tymno,  de 
lépente  le  acometieron  y  dentro  de  su  aloxamiento  le  dego- 
llaron. Con  esto  la  ciudad  de  Roma  quedó  puesta  en  libertad, 
y  los  Christianos  libres  asimismo  del  miedo  que  les  amenaza- 
ba por  la  persecución  que  les  movió  de  nuevo  este  Emperador. 
Principalmente  se  empleaba  su  rabia  contra  los  que  presidian 
en  las  iglesias,  como  eran  los  obispos  y  sacerdotes.  En  parti- 
cular en  Espaiia  seis  leguas  de  Tarragona  de  una  cueva  del 
monte  Bufragano ,  donde  estaban  escondidos  San  Máximo  y 
3US  compañeros,  de  allí  fueron  sacados  para  darles  la  muerte. 
Adelante  se  edificó  en  su  nombre  un  templo  en  el  mismo  lu- 
gar para  que  fuesen  mas  h  onrados.  Algunos  sospechan  que 
este  San  Máximo  es  el  que  en  Tarragona  vulgar  y  comunmen- 
te llaman  San  Magí.  Dexado  esto  ,  los  Emperadores  Balbino  y 
Pupieno  en  cierto  alboroto  que  levantaron  los  soldados  de  la 
guarda,  fueron  muertos  dentro  del  primer  año  de  su  imperio. 
Estaba  nombrado  junto  con  ellos  por  César  y  señalado  en  el 
Senado  por  sucesor  Gordiano  nielo  del  otro  Gordiano  ,  mozo 
de  tan  pequeña  edad,  que  apenas  tenia  quince  años;  y  sin  eni- 
bargo  por  muerte  de  los  Emperadores  sobredichos  fué  recibi- 
do sin  contradicción  por  Emperador.  Para  el  gobierno  de  la 
república  le  ayudó  mucho  su  suegro  Misilheo,  persona  que 
era  muy  prudente.  Partió  de  Roma  para  hacer  la  guerra  con- 
tra los  Persas:  concluida  como  se  pudiera  desear,  al  tiempo 


296  lilSTOHlA  DE  ESPASA. 

que  daba  de  sí  grandes  esperanzas,  le  dió  la  muerte  á  traycion 
Philippo  capitán  de  su  guarda  el  sexto  año  de  su  imperio.  Es- 
cribió Gordiano  una  carta  á  su  suegro,  que  se  conserva  hasta 
el  dia  de  hoy  ,  en  que  se  duele  que  los  Príncipes  estén  sugetos 
á  los  eugaños  y  embustes  de  sus  mismos  criados  que  ponen 
asechanzas  á  sus  orejas  ,  y  por  este  medio  arman  celadas  á  los 
que  pretenden  derribar,  y  levantan  á  los  que  no  merecen,  sin 
que  él  mismo  pueda  por  vista  de  ojos  averiguar  la  verdad  de 
lo  que  pasa.  No  hay  duda  sino  que  de  ninguna  cosa  los  Prínci- 
pes padecen  mayor  mengua  que  de  la  verdad;  la  qual  ¿qué  lugar 
puede  tener  entre  las  continuas  adulaciones  de  palacio ,  entre 
los  embustes  y  mañas,  y  redes  que  tienden  los  privados  por 
todas  partes?  Sin  su  ayuda,  ó  por  mejor  decir  con  semejante 
falta  ,  ¿qué  maravilla  es  que  los  Príncipes  á  cada  paso  tropiecen 
pues  andan  en  tinieblas  y  por  la  ignorancia  son  ciegos?  ¿Quién 
no  sentirá  grandemente  que  falte  luz  á  los  que  Dios  puso  en 
la  cumbre  para  que  fuesen  guias  de  los  hombres,  y  los  saca- 
sen de  sus  yerros  con  obras,  consejos  y  autoridad  ?  Un  sola 
camino  se  ofrece  para  reparar  este  daño ,  enseñado  de  hom- 
bres muy  graves,  mas  seguido  de  pocos,  esto  es  que  demás  de 
los  otros  ministros,  como  mayordomos,  caballerizos,  maes- 
tresalas con  todo  el  otro  atuendo  de  palacio  procuren  aunque 
sea  á  costa  grande,  tener  cerca  de  sí  alguna  persona  de  cono- 
cida prudencia  y  bondad ,  que  tenga  licencia  y  orden  de  referir 
al  Príncipe  y  avisarle  todo  lo  que  dé!  se  dixere  y  sintiere,  sea 
verdad  ó  mentira  ,  hasta  los  mismos  rumores  vanos  y  sin  fun- 
damento del  vulgo.  Los  quales  avisos  á  las  veces  sin  duda  se- 
rán pesados,  mas  débelos  sufrir  porque  el  provecho  grande  que 
de  ellos  resultará,  recompensará  bastantemente  qualquier  mo- 
lestia ;  y  es  cosa  averiguada  que  la  verdad  tiene  las  raices 
amargas,  pero  sus  frutos  son  muy  suaves ,  muy  dulces  sus 
dexos.  No  podrémos  alcanzar  esto  ,  bien  lo  veo:  los  regalos  y 
delicadezas  délos  Príncipes  quan  grandes  sean,  ¿quién  no  lo 
sabe?  los  que  tienen  por  el  principal  fruto  de  su  grandeza,  la 
libertad  de  hacer  lo  que  se  les  antoja  sin  que  nadie  les  vaya  á 
la  mano.  Por  el  contrario  las  palabras  de  los  que  les  hablan  á 
su  gusto,  les  dan  gran  contento:  la  verdad  es  de  un  aspecto 
áspero  y  grave,  de  suerte  que  es  maravilla  quando  les  queda 
un  pequeño  resquicio  por  donde  les  entre  algún  rayo  de  luz: 
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tan  cercados  están  por  todas  partes  de  dificultades,  de  lison- 
geros,  finalmente  de  hombres  que  no  buscan  otra  cosa  sino 
su  comodidad.  No  se  debe  empero  desistir  desta  empresa,  ni 
perder  de  todo  punto  la  esperanza.  Por  ventui'a  no  cantamos  á 
los  sordos:  habrá  algunos,  á  quien  contente  este  aviso  ,  que 
vean  y  sigan  el  camino  qus  se  les  muestra  muy  saludable  así 
para  ellos,  como  para  sus  vasallos;  y  entiendan  que  no  los  que 
tachan  las  costumbresy  vida  délos  que  rigen,  son  perjudiciales, 
sino  los  que  hablan  al  sabor  del  paladar,  muchos  y  sin  número 
mayormente  en  los  palacios  reales:  peste  tanto  mas  peligrosa, 
quanto  mas  halagüeña  y  blanda.  Pero  hagamos  aquí  punto,  y 
iiolvámos  á  los  Emperadores.  El  premio  que  se  dió  por  la 
muerte  de  Gordiano,  fué  que  Marco  Julio  Philippo  su  mata- 
dor se  quedó  con  el  imperio:  hombre  Arabe  de  nación,  de  ba- 
xo  suelo  y  iinage,  pero  muy  señalado  en  las  cosas  de  la  guerra. 
Por  donde  después  de  diversos  cargos  que  tuvo;  se  apoderó 
últimamente  de  la  república  y  del  imperio  el  año  de  Christo 
de  docientos  y  quarenta  y  uno,  y  le  tuvo  por  espacio  de  mas 
de  cinco  años.  Al  principio  tomó  asiento  con'  los  Persas,  por 
el  qual  les  dexó  la  Mesopotamia ,  en  que  pareció  escurecer  la 
magestad  del  impei'io  Romano.  Vuelto  á  Roma,  celebró  el  año 
secular,  que  era  el  año  centesimo  de  la  fundación  deRoma^ 
con  mayores  regocijos  y  juegos  mas  sumptuosos  que  jamás  se 
habia  celebrado  ,  por  ser  el  año  milésimo  de  su  fundación.' 
Andaban  los  godos  alborotados,  y  corrían  la  provincia  de 
Thracia.  Envió  contra  ellos  á  Marino:  las  legiones  en  premio 
de  su  trabaxo  le  saludaron  por  Emperador,  pero  sucedióle 
mal,ca  Decio  fué  contra  él  por  mandado  de  Philippo,  y  le 
dió  la  batalla  y  venció  y  mató  en  la  provincia  de  Mesia.  El  pre- 
mio desta  victoria  fué  que  el  exército  le  nombró  asimismo  por 
Emperador.  Aceptó  él  aquel  título  contra  su  voluntad;  pero 
aceptado  le  mantuvo  con  grande  valor.  El  Emperador  Philip- 
po á  la  sazón  que  se  encaminaba  contra  él ,  fué  muerto  en  Ve- 
rona  en  cierto  alboroto  que  levantaron  sus  soldados.  Dexó  en 
Roma  un  hijo  de  su  mismo  nombre  ,  en  edad  de  siete  años  que 
tenia  y  no  mas,  declarado  por  su  compañero  en  el  imperio,  y 
era  de  un  natural  tan  estraño,  que  nadie  jamás  le  vió  reir.  A  este 
luego  que  la  nueva  llegó,  mataron  también  porque  no  quedase 
rastro  de  raza  tan  mala.  En  tiempo  de  San  Gerónimo  se  lela 
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una  carta  de  Orígenes  (1)  para  el  Emperador  Philippo:  auto- 
res antiguos  y  graves  sienten  que  fué  Christiano ,  y  añaden  que 
el  Ponlííice  Fabiano  no  le  quiso  recibir  á  los  misterios  sin  que 
primero  hiciese  penitencia  y  satisfacción  de  cierto  pecado.  Al- 
gunos asimismo  sospechan  que  la  iglesia  Romana  se  enriqueció 
con  los  tesoros  de  Philippo'-,  pero  sus  malas  costumbres  dan 
muestra  que  mas  fingió  que  cumplió  el  oficio  de  hombre  Chris- 
tiano. Otros  reservan  del  todo  esta  loa  á  Constantino  Magdo, 
que  fuese  el  primer  Emperador  romano  que  conoció  la  mages- 
tad  de  Christo  hijo  de  Dios.  Decio  luego  que  se  apoderó  del 
imperio,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  docientosy 
cínqüenta  ,  persiguió  cruelísiniamente  la  Religión  Christiána 
por  el  odio  que  tenia,  á  lo  que  se  entendió,  contra  Philippo. 
La  verdad  fué  que  Dios  por  aquel  camino  pretendía  reformaíF 
las  costumbres  y  vida  de  los  Christianos,  y  en  particular  de 
los  eclesiásticos  de  muchas  maneras  estragada.  En  aquella 
persecución  padieció  el  mártir  San  Cristóbal  según  que  lo  rB» 
fiare  Nicéphoro.  Destruian  los  Celas  ó  Godos  ,  que  algunos 
entienden  ser  lo  mismo,  las  provincias  de  Mesia  y  de  Thracia, 
Peleó  Decio  con  ellos :  venciólos  en  la  primera  batalla  ,  mas 
en  la  segunda  por  traycion  de  Treboniano  Gallo  fué  vencido 
y  muerto  con  un  hijo  que  tenia  de  su  mismo  nombre,  después 
que  gobernó  el  imperio  por  espacio  de  dos  años.  El  traydoc 
conforme  á  lo  que  entonces  se  acostumbraba,  se  quedó  con 
el  imperio  y  le  tuvo  por  espacio  de  diez  y  ocho  meses.  Hi- 
zo asiento  con  los  Godos,  en  que  se  obligó  de  pagarles  pa- 
rias cada  un  año  :  cosa  muy  fea  ,  y  que  dió  ocasión  á  los 
soldados  para  que  le  despreciasen ,  yá  Emiliano  su  capitán 
hombre  de  nación  Africano,  nacido  en  la  Mauritania  Tingita- 
na  ,  para  que  después  de  vencidos  los  (lodos  en  una  grande 
batalla  que  les  dió  en  la  Mesia ,  se  apoderase  del  imperio  y  re- 
volviese contra  Gallo  su  señor  ;  por  cuya  muerte  ,  que  fué  eu 
cierto  encuentro  ,  se  quedó  Emiliano  por  señor  de  todo.  Du- 
róle poco  el  mando  y  la  vida  ,  solo  por  espacio  de  quatro  me- 
ses ,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea  ,  tanto  que  muchos  no 
le  ponen  en  el  número  y  cuento  de  los  Emperadores  romanos. 


(l)  tuseb.  Iib.  6.  de  la  HIst,  < Kp.  o\.  Urda  en  rl  lib.  de  las  seis  edades. 
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Miatáronle  sus  soldados  luego  que  se  supo  la  elección  de  Va- 
leriano. 

Capitula  X. 

De  los  Emperadores  Valeriano,  Gallieno  ,  Claudio 

y  Aureliano.  ['■> 

.  ■)(( 

LiciNio  Valeriano  era  de  edad  de  setenta  años  quando  eii  la 
Gallia  las  legiones  y  soldados  le  apellidaron  por  Emperador 
contra  Emiliano  el  año  de  Christo  de  docientos  y  cinqüenta  y 
qufllro.  Subió  á  la  cumbre  y  magestad  no  por  otra  causa  á  lo 
qtte  parece,  sino  para  qiie  la  caida  como  de  lugar  mas  alto  fue- 
se mas  peligrosa  y  pesada.  La  vida  larga  esiá  las  veces  sugeta  á 
desastres,  y  trueca  la  prosperidad  del  tiempo  pasado  en  adver- 
sidad y  desgracias.  Tal  fué  el  Emperador  Valeriano,  ca  el  año 
seteno  de  su  imperio  en  la  guerra  que  emprendió  contra  los 
Persas,  vino  en  poder  de  sus  enemigos.  Vivió  en  aquella  mise- 
rable serviduvnbre  por  espacio  de  mas  de  un  año.  Su  hijo  Ga- 
llieno, y  compañero  ya  nombrado  en  el  imperio,  de  ninguna 
cosa  ménos  cuydaba  que  de  librar  á  su  padre,  y  volver  por  la 
magestad  del  imperio.  Y  á  la  verdad  él  se  hallaba  por  una  par- 
te apretado  délos  Persas,  de  los  Godos  y  de  los  Alemanes , 
que  andaban  alterados  y  con  las  armas;  y  mucho  mas  por 
otra  parte  de  ti  einta  Capitanes  Romanos,  que  con  la  revuelta 
de  los  tiempos  en  diversas  partes  se  llamaban  Emperadores: 
miserable  avenida  de  males.  Relatar  los  nombres  y  hechos  de 
todos  estos  seria  cuento  muy  largo ;  pero  entre  los  demás  Pos- 
thumo se  apoderó  de  la  Gallia,  y  para  asegurarse  llamó  en  su 
socorro  á  los  Francos,  gente  alemana  ,  que  es  la  primera  men- 
ción quedellos  se  halla  en  la  historia  romana.  Acudió  Lolliano 
por  mandado  de  Gallieno  al  remedio ,  venció  y  mató  al  tyrano; 
pero  en  premio  de  la  victoria  entró  en  su  lugar,  y  se  llamó 
Emperador  junto  con  un  su  hijo  del  mismo  nombre,  porca- 
yas se  tienen  las  declamaciones  que  andan  impresas  al  fin  de 
las  instituciones  de  Quintiliano.  Otro  por  nombro  Tétrico  se 
apoderó  de  España  que  asimismo  acudió  al  favor  de  los  Alema- 
nes. Entraron  ellos  en  España  por  la  Gallia,  y  como  gente  fe- 
roz por  espacio  de  doce  años  como  con  fuego  lo  asolaron  todo: 
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en  los  campos  y  en  los  poblados  hicieron  estragos  extraordi- 
narios. En  las  provincias  de  Oriente  se  alzó  Odenato  Palmeríno 
Capitán  muy  esforzado;  y  muerto  él  en  la  demanda,  Zenobia 
su  muger  con  mas  valor  que  de  hembra,  y  no  menor  pruden- 
cia llevó  adelante  lo  comenzado  por  su  marido,  y  se  mantuvo 
hasta  el  tiempo  del  Emperador  Aureliano.  Grande  era  el  aprie- 
to en  que  todo  se  hallaba.  Por  diversas  piedras  que  en  España 
se  han  hallado,  se  entiende  que  la  muger  del  Emperador  Ga- 
llieno  se  llamó  Cornelia  Salonina,  y  la  del  Emperador  Decio 
Herennia.  Gobernó  por  estos  tiempos  la  Iglesia  el  Pontífice  Lu- 
cio, cuya  epístola  dirigida  á  los  Obispos  de  España  y  de  la  Ga- 
llia  los  exhorta  que  junten  los  concilios  muchas  veces :  declara 
la  jurisdicción  que  tienen  los  Metropolitanos  sobre  las  iglesias 
sufragáneas:  veda  la  conversación  y  trato  con  los  hereges,  y 
anima  á  sufrir  las  calamidades  de  los  tiempos,  graves  y  largas. 
A  Lucio  sucedió  Stephano  ,  en  cuyo  tiempo  los  Obispos  de  Es- 
paña en  un  Concilio  que  juntaron ,  privaron  desús  iglesias  á 
Marcial  Obispo  de  Mérida  y  á  Basílides  Obispo  de  Astorga  co- 
mo á  Libelláticos  que  fueron,  y  en  lugar  de  los  dos  eligieron 
á  Feliz  y  Sabino.  Llamaban  Libelláticos  á  los  que  daban  firma, 
do  de  sus  nombres  que  desami>arabau  la  Religión  Christiana, 
ca  á  los  que  pasando  adelante,  se  ensuciaban  con  adorar  y  sa- 
crificar á  los  ídolos,  llamaban  sacrificatos,  según  que  se  saca 
de  las  epístolas  de  San  Cipriano.  Hizo  Basilides  recurso  á  Ro- 
ma como  á  cabeza  de  la  iglesia  de  donde  proceden  las  leyes 
sagradas,  y  con  cuya  autoridad  se  revocan  las  sentencias  da- 
das por  los  otros  obispos  contra  razón.  Absolvióle  el  Papa  Ste. 
phano,  y  mandó  fuese  restituido  á  su  Iglesia  y  dignidad.  Ofen- 
diéronse desto  los  Obispos  de  España.  Avisaron  á  San  Cipriano 
Obispo  de  Carthago  de  todo  lo  que  pasaba ,  con  dos  obispos 
Feliz  y  Sabino  que  para  esto  le  enviaron.  Comunicó  él  este  ne- 
gocio con  otros  obispos  de  Africa,  y  tomada  resolución,  res- 
pondió que  los  que  desamparaban  la  fe,  no  podían  ser  resti- 
tuidos al  grado  que  antes  en  la  Iglesia  tenian  :  que  impuéstales 
la  penitencia,  y  hecha  la  satisfacción  conforme  á  sus  deméri- 
tos, podrían  empero  ser  recebidos,  mas  sin  volverles  la  honra 
y  el  oficio  sacerdotal ,  .según  que  lo  dexó  establecido  por  decre- 
to el  Papa  Cornelio :  que  si  el  Pontífice  Stephano  determinó 
otra  cosa,  sería  por  haberle  engañado  como  estaba  tan  lejos. 
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Foresta  causa  Sixto  Segundo  sucesor  deStephano  parece  que 
en  una  epístola  enderezada  á  los  obispos  de  España  les  amo- 
nesta que  los  decretos  de  los  Padres  no  se  deben  alterar,  ni 
antes  del  entero  conocimiento  de  la  causa  de  poner  á  los  obis- 
pos, principalmente  sin  dar  parte  al  Romano  Pontífice  que 
con  razón  reponía  lo  atentado  contra  ella.  Esta  fué  la  diferen- 
cia que  sucedió  sobre  este  caso:  el  remate  no  se  sabe,  mas  de 
que  todos  estos  tres  pontífices  fueron  martirizados  en  la  per- 
secución que  comenzó  Valeriano  antes  de  su  prisión ,  dado 
que  al  principio  se  mostró  bien  afecto  á  la  Religión  Christiana. 
Padeció  otrosí  en  Roma  el  valeroso  diácono  San  Laurencio 
gloria  de  España.  Fué  natural  de  Huesca:  sus  padres  Orencio 
y  Paciencia,  que  son  al  tanto  tenidos  por  santos  en  aquella 
ciudad.  Sixto  Segundo  antes  de  ser  Papa  vino  en  España  á  pre- 
dicar el  Evangelio,  y  á  la  vuelta  llevó  en  su  compañía  á  los  dos 
diáconos  Laurencio  y  Vincencio.  Era  Laurencio  muy  noble, 
pero  mas  señalado  por  la  grande  constancia  de  su  ánimo;  de 
que  dió  bastante  muestra  en  los  tormentos  gravísimos  que  su- 
frió por  no  obedecer  al  tyrano,  y  hacer  en  todo  lo  que  debia  ; 
en  fin  dió  la  vida  en  la  demanda  el  año  de  Christo  de  doscien- 
tos y  cinqüenta  y  nueve  así  él  como  el  Papa  Sixto.  Los  que 
dicen  que  esto  sucedió  en  el  imperio  deDecio,  van  fuera  de 
camino ;  y  no  menos  los  que  por  autoridad  de  Trebellio  Po- 
llion  para  concordar  las  opiniones  sueñan  no  sé  qué  Decio  Cé- 
sar nielo  del  Emperador  Valeriano,  por  cuya  autoridatl  se  hi- 
cieron estos  martyrios,  van  errados  como  gente  menuda,  y  que 
sin  examinar  bien  lo  que  dicen ,  escriben  lo  que  les  parece.  En 
el  mismo  año  padecieron  en  Tarragona  por  la  verdad  Fruc- 
tuoso primer  Obispo  de  aquella  ciudad ,  Augurio  y  Eulogio 
diáconos.  Eran  cónsules  en  Roma  Fusco  y  Baso,  Presidente  en 
España  Emiliano;  cuya  hija  advertida  y  avisada  por  un  solda- 
do, vió  juntamente  con  él  las  ánimas  de  los  santos  que  vola- 
ban al  cielo,  según  que  lo  testifica  Prudencio.  Las  reliquias 
destos  mártyres  no  se  sabe  por  qué  causa  y  en  qué  tiempo, 
pero  es  cierto  que  fueron  llevadas  á  Italia ,  y  cerca  de  la  ciudad 
de  Génova  son  veneradas  con  gran  devoción  en  un  monasterio 
de  Benitos.  En  lugar  del  Papa  Sixto  fué  puesto  el  Pontífice 
Dionysio  el  año  luego  siguiente.  Algunos  años  adelante  el  Em- 
perador Gallieno  tenia  cercado  dentro  de  Milán  á  Aureolo , 
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que  se  habia  alzado  con  la  Esolavonia,  y  rompiendo  por  Italia 
estaba  apoderado  de  aquella  ciudad.  Duró  el  cerco  algún  tiem- 
po: los  soldados  cansados  de  tantas  guerras,  y  con  deseo  de 
cosas  nuevas,  se  conjuraron  y  dieron  la  muerte  á  su  Empera- 
dor Gallieno  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación  do- 
cientos  y  sesenta  y  nueve.  Imperó  por  espacio  de  quince  años : 
mataron  otrosí  un  su  hermano  menor  por  nombre  Valeriano 
compañero  suyo  en  el  imperio.  Estaba  la  república  en  esta  va- 
cante sin  cabeza ,  cuando  Flavio  Claudio  hombre  principal  y 
valeroso  caudillo  se  llamó  Emperador,  que  fué  el  año  luego  si- 
guiente, en  que  siendo  cónsules  el  dicho  Emperador  y  Paterno, 
el  Pontífice  Dionysio  escribió  una  epístola  á  Severo  Obispo  de 
Córdoba:  en  ella  le  manda  que  áexemplo  de  Roma  reparta  el  pue- 
blo por  parroquias.  Los  principios  del  Emperador  Claudio  fue- 
ron muy  aventajados,  ca  deshizo  y  mató  al  tyrano  Aureolo,  su- 
getó  con  las  armas  á  los  Godos  y  á  los  Alemanes.  Pero  atajóle  la 
muerte  en  sazón  que  trataba  de  ir  en  persona  contra  Tétrico, que 
poseía  lo  de  España  y  lo  de  la  Gallia  ,  ó  contra  Zenobia  la  vale- 
rosa muger  de  Odenato.  Falleció  sin  determinarse  ni  resolverse 
en  esto  en  Sirmio  ciudad  de  Hungría  de  enfermedad  que  le  so- 
brevino: tuvo  el  imperio  un  año,  diez  meses  y  quince  dias. 
Fué  tio  mayor  de  Constancio,  padre  del  gran  Constantino, 
que  es  lo  mismo  que  hermano  de  abuelo;  porque  el  Emperador 
Constancio  fué  hijo  de  Eutropio  de  la  noble  alcuña  de  los  Dar- 
danos  y  de  una  sobrina  de  Claudio  hija  de  Crispo  su  hermano. 
Sabida  la  muerte  de  Claudio ,  el  Senado  nombró  en  su  lugar  á 
Quintiliano  su  hermano,  hombre  de  tan  pequeño  corazón,  que 
tomó  la  muerte  por  sus  manos  diez  y  siete  dias  después  de  su 
elección,  parte  por  no  sentirse  con  fuerzas  para  llevar  tan 
gran  cai"ga ,  parte  principalmente  por  la  nueva  que  vino  que 
las  legiones  de  Claudio  nombraron  por  Emperador  á  Lucio 
Domicio  Aureliano,  persona  de  señaladas  prendas  y  autoridad. 
Pudiera  ser  contado  entre  los  mejores  Príncipes,  si  no  afeara 
sus  proezas  que  hizo  en  la  guerra  ,  con  la  aspereza  de  su  con- 
dición y  con  el  aborrecimiento  que  tuvo  á  la  Religión  Chris- 
tiana.  Domó  los  de  Dacia  ,  á  los  qiiales  dió  las  dos  Mesias  para 
que  poblasen  ;  y  todos  los  tyranos  que  estaban  alzados  en  las 
provincias,  sugetó  parte  por  fuerza,  parte  por  concierto.  En 
particular  hizo  la  guerra  valerosamente  contra  la  famosa  Ze- 
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nobia,yla  prendió  cerca  de  la  ciiulad  de  Palmira ,  que  se  le 
iba  huyendo  á  los  Persas  en  camellos  de  posla  que  llamaban 
dromedarios;  cuya  persona  y  presencia  por  su  grande  valor 
hizo  que  el  triumpho  con  que  entró  en  Roma,  fuese  mas  agrada- 
ble y  mas  solemne;  porque  todos  los  que  la  miraban  ,  se  mara- 
villaban que  en  el  pecho  de  una  muger  cupiese  tan  grande  es- 
fuerzo y  valor  nunca  vencido  por  los  males.  Este  triumpho  con 
que  el  Emperador  Aureliano  entró  en  Roma,  fué  el  postrero 
que  á  la  manera  antigua  se  vió  en  aquella  ciudad.  Poco  tiempo 
reparó  en  Roma,  ca  resuelto  de  dar  guerra  á  los  Persas  ,  vol- 
vió al  Oriente,  donde  en  la  Thracia  entre  Heraclea  y  Byzancio 
fué  muerto  por  traycion  de  un  su  privado  llamado  Mnesteo. 
Tuvo  el  imperio  quatro  años ,  once  meses  y  siete  dias.  Hay 
quien  diga  que  este  Emperador  fundó  en  la  Francia  á  Orliens, 
ciudad  puesta  sobre  el  rio  Loire,  y  á  Geneva  ó  Ginebra  á  la  ribera 
del  lago  Lemano.  Mas  cierto  es  que  en  Girona ,  ciudad  puesta 
á  los  confines  de  España  y  de  Francia,  martirizaron  á  Narciso 
después  que  predicó  á  las  gentes  de  los  Alpes;  y  con  el  un  diá- 
cono llamado  Félix.  Pero  no  es  este  mártir  el  con  quien  aque- 
lla ciudad  tiene  particular  devoción ,  sino  otro  del  mismo  nom- 
bre muerto  en  otro  tiempo :  esto  se  advierte  para  que  nadie  se 
engañe  por  la  semejanza  del  nombre.  El  año  antes  deste  en 
que  vamos,  fué  en  Roma  martirizado  el  santo  Papa  Félix.  Su- 
cedióle Eutychiano,  cuya  carta  á  Juan  y  á  los  demás  Obispos 
de  la  Hética  ó  Andalucía  tiene  por  data  el  consulado  de  Aure- 
liano y  Marcellino,  es  á  saber  el  año  de  Christo  de  docientos 
y  setenta  y  seis.  Trata  de  propósito  en  ella  de  la  Santa  Encar- 
nación del  Hijo  de  Dios  contra  ciertos  hereges ,  que  con  nue- 
vas opiniones  en  España  pretendian  manchar  y  poner  dolo  en 
la  sinceridad  de  la  Religión  Cathólica  y  Christiana. 

Capítulo  XI. 

De  algunos  otros  Emperadores. 

Una  contienda  muy  nueva  se  siguió  después  de  la  muerte  de 
Aureliano,  y  un  extraordinario  comedimiento.  El  exército  pre- 
tendía que  el  Senado  nombrase  sucesor  y  Emperador,  los  Pa- 
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dres  remitían  este  cuydado  á  los  soldados:  en  demandas  y  res- 
puestas se  pasaron  seis  meses,  al  cabo  dellos  el  Senado  vencido 
de  la  modestia  del  exército  nombró  por  Emperador  á  Claudio 
Tácito  hombre  de  muchas  partes,  pero  muy  viejo,  ca  era  de 
sesenta  y  ocho  años.  Asi  le  duró  poco  la  vida  y  el  mando :  so- 
los seis  meses  y  veinte  dias.  Falleció  en  Tharso  ciudad  de  Cili- 
cia.  Por  su  muerte  Floriano  su  hermano  que  allí  se  hallaba,  se 
llamó  Emperador ,  deque  se  arrepintió  muy  presto,  porque  á 
cabo  de  tres  meses  de  su  voluntad  se  hizo  romper  las  venas  y 
se  desangró  y  murió.  Parecióle  que  sus  fuerzas  eran  muy  fla- 
cas para  contrastar  á  las  legiones  de  Oriente,  que  habjan  nom- 
brado por  Emperador  á  Marco  Aurelio  Probo,  aunque  Escla- 
vón de  nación  ,  persona  aventajada  en  las  cosas  del  gobierno 
y  de  las  armas:  de  virtud  tan  conocida,  que  quando  el  nom- 
bre de  Probo  que  es  lo  mismo  que  bueno,  no  tuviera  de  sus 
padres,  le  pudiera  ganar  por  sus  costumbres  y  vida.  Encarga- 
do del  imperio,  domó  los  Alemanes,  que  corrían  y  asolaban 
la  Gallia.  Lo  mismo  hizo  con  los  Sarmatas  ó  Polonos ,  que  ha- 
bían rompido  por  lo  de  Esclavonía.  A  Narseo  Rey  de  los  Per- 
sas puso  condiciones  aventajadas  para  sí  y  de  mucha  reputa- 
ción. A  los  Vándalos  y  á  los  Godos ,  de  los  quales  grandes 
enjambres  andaban  haciendo  mal  y  daño  por  las  provincias 
del  imperio,  señaló  para  sosegallos  campos  en  la  Thracia  en 
que  poblasen.  Tuvo  dos  competidores  en  el  imperio ,  el  uno 
llamado  Saturnino,  que  mataron  en  Egypto  sus  mismos  sóida" 
dos  por  miedo  ,  ó  en  gracia  del  verdadero  Emperador ;  al  otro 
que  se  llamaba  Bonoso  ,  venció  él  mismo  en  batalla  cerca  del 
rio  Rhin,  y  vencido,  le  puso  en  tanto  aprieto,  que  él  mismo 
se  ahorcó.  Para  ganar  las  voluntades  de  las  provincias  entre 
otras  cosas  que  hizo,  revocó  y  dió  por  ninguno  el  edicto  de 
Domiciano  en  que  vedaba  á  los  de  la  Gallia  y  de  España  el  plan- 
tar viñas  de  nuevo.  Grandes  eran  las  muestras  que  en  todo  da- 
ba de  buen  Emperador,  quando  en  la  Esclavonía  fué  muerto 
por  sus  mismos  soldados  en  un  motín  que  levantaron  en  sazón 
que  se  apercebía  para  revolver  contra  los  Persas  que  de  nuevo 
andaban  alborotados.  Tuvo  el  imperio  cinco  años  y  quatro 
meses.  La  severidad  que  guardaba  en  la  disciplina  militar,  le 
hizo  odioso,  y  porque  se  dexó  decir  que  sosegados  los  enemi- 
gos en  adelante  no  tendría  necesidad  de  soldados.  Entró  en  su 
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lugar  por  voluntad  y  voto  del  mismo  exército  Marco  Aurelio 
Caro  el  año  del  Señor  de  doscientos  y  ochenta  y  dos :  unos  le 
hacen  Esclavón  ,  otros  natural  de  la  Gallia;  sus  cartas  mues- 
tran que  fué  Romano.  Dos  hijos  que  tenia  ,  es  á  saher,  Carino 
y  Numeriano,  nombró  luego  por  sus  compañeros  en  el  impe- 
rio. Al  primero  dexó  encargado  el  gobierno  de  la  Gallia  y  de  la 
España  :  para  hacer  guerra  á  los  Persas  llevó  consigo  á  Eume- 
riano.  Este  en  Antiochia  la  de  Orontes  como  pretendiese  en- 
trar en  la  iglesia  de  los  Chrislianos  ó  por  curiosidad  ca  era  da- 
do á  todas  las  artes  liberales,  ó  con  propósito  de  burlarse  de 
nuestras  cosas,  y  el  Obispo  por  nombre  Babylas  no  se  lo  con- 
sintiese (  que  fué  hazaña  sin  duda  heróica)  por  el  mismo  caso 
le  mandó  matar  y  martyrizar.  Hecho  esto,  pasaron  adelante, 
concluyeron  la  guerra  de  los  Persas  á  su  voluntad ;  la  qual 
acabada,  el  Emperador  Caro  fué  muerto  de  un  rayo  á  la  ribe- 
ra del  rio  Tigris  al  principio  del  segundo  año  de  su  imperio. 
No  le  fué  mejor  á  Numeriano  su  hijo,  antes  Arrio  Apro  su 
suegro  sin  consideración  del  deudo  por  el  deseo  insaciable  que 
tenia  de  hacerse  Emperador,  le  hizo  matar  dentro  de  una  lite- 
ra en  que  iba  por  tener  los  ojos  malos.  Alteróse  el  exército 
con  aquella  traycion  tan  fea:  nombraron  por  Emperador  á 
Diocleciano,  persona  de  grandes  partes  :  él  sin  dilación  tomó 
venganza  de  Apro ,  metióle  por  el  cuerpo  la  espada  ,  díxole  al 
tiempo  que  le  heria :  «Alégrate  Apro,  la  diestra  del  grande 
Eneas  te  mata.»  Carino  sin  embargo  de  lo  que  hicieron  los  sol. 
dados,  pretendía  apoderarse  por  derecho  de  herencia  de  todo 
el  imperio;  pero  vencióle  en  batalla  y  dióle  la  muerte  Diocle- 
ciano. Por  este  tiempo  gobernaba  la  España  Citerior  un  Pre. 
fecto  llamado  Marco  Aurelio;  como  se  entiende  por  las  letras 
de  algunas  piedras  que  se  conservan  en  España ,  de  donde  asi- 
mismo se  saca  que  los  Emperadores  no  solo  usaban  de  los  tí- 
tulos de  tribunos ,  pontífices ,  cónsules  ,  sino  que  también  se 
llamaban  procónsules.  En  comprobación  desto  se  pondrá  aquí 
una  letra  de  una  piedra  que  hasta  hoy  dia  está  en  la  plaza  pií- 
blica  y  mercado  de  Monviedro,  con  estas  palabras  vueltas  en 
castellano : 

AL  EMPERADOR  MARCO  AURELIO  CAR IWO  NOBILISIMO  ,    CESAR  PIADOSO,  DICHO- 
SO ,  INVICTO  ,    AUOÜSTO  ,    PONTIFICE   MAX.    TRICDNO,    PADRE    DE  LA  PATRIA 
CONSUL,  PROCONSUL. 
TOMO  I.  20. 
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Y  aun  esla  costumbre  se  eritieade  que  se  usiba  los  tiempos  pa- 
sados, deque  es  bástanle  prueba  el  letrero  de  la  Rotunda  de 
íloma  ,  que  da  el  mismo  título  á  los  emperadores  Septimio  Se- 
vero y  Antonino  Pió.  Demás  deslo  los  gobernadores  Romanos, 
como  se  comenzó  á  hacer  desde  el  tiempo  del  Emperador  An- 
lonino  el  Filósofo  ,  se  continuaron  á  llamar  comités  ó  condes 
asi  bien  en  España,  como  en  las  demás  provincias.  A  los  mis- 
inos acabado  el  tiempo  de  su  gobierno,  en  tanto  que  llegaba  el 
sucesor,  los  llamaban  legados  Cesáreos ;  y  en  el  uno  y  en  el 
otro  tiempo  se  halla  que  usaban  de  titulo  y  nombre  de  Presi- 
des ó  Presidentes. 

Capitula  XII. 

Se  los  Smperadores  Diocleciaao  y  Maximiano. 

La  provincia  de  Esclavonia  engendró  á  Diocleciano  de  pa- 
dres libertinos,  que  es  lo  mismo  que  de  casta  de  esclavos;  y 
sin  embargo  le  dió  por  Emperador  á  Roma,  señora  del  mun- 
tio,  el  año  de  nuestra  salvación  de  docienlos  y  ochenta  y  qua- 
tro.  Púdose  por  su  valor  y  hazañas  comparar  con  los  prínci- 
pes mas  aventajados  del  mundo,  sino  afeara  su  imperio  y 
ensuciara  sus  manos  con  tanta  sangre  como  derramó  de  Chris- 
tianos,  con  que  quedó  su  nombre  odioso  perpetuamente.  El 
año  segundo  de  su  imperio  declaró  por  su  compañero  á  Maxí- 
miano  Hercúleo;  y  para  acudir  á  todas  partes,  poco  después 
nombró  por  (Césares  á  Galerio  Maximino  y  á  Constancio  Chlo- 
ro.  A  Galerio  dieron  por  muger  una  hija  de  Diocleciano  llama- 
da Valeria :  Constancio  por  su  mandado  repudió  á  Helena, 
hija  de  un  Rey  de  Bretaña  ó  Ingalaterra,  madre  del  gran 
Constantino,  para  casar  como  lo  hizo  con  Theodora,  antena- 
da de  Maximiano.  Repartieron  las  provincias  de  tal  manera, 
que  Diocleciano  en  Egypto,  Maximiano  en  Africa,  Constancio 
en  Bretaña,  apaciguaron  los  movimientos  y  alteraciones  de 
aquellas  gentes :  los  sucesos  y  trances  fueron  varios,  los  re- 
mates prósperos.  A  Galerio  enviaron  contra  los  Persas,  don- 
de porque  no  se  gobernó  bien  ,  Diocleciano  en  Mesopotamia, 
do  le  vino  á  ver,  le  hizo  ir  corriendo  delante  de  su  coche  por 
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espacio  de  una  milla,  que  fué  afrenta  y  casligo  notable,  pero 
como  después  volviese  con  la  victoria,  le  salió  á  recebir  con 
acompañamiento  y  pompa  muy  semejante  á  triumpho.  Es  así 
que  el  castigo  y  el  premio,  el  miedo  y  la  esperanza  son  las  dos 
pesas  con  que  ?e  gobierna  el  relox  de  la  vida  humana:  el  miedo 
no  da  lugar  á  la  cobardía,  la  industria  y  la  diligencia  son  hijas 
de  la  esperanza.  El  año  doceno  de  su  imperio  movió  guerra 
muy  cruel  contra  los  Christianos,  y  vuelto  á  Roma  después  de 
las  empresas  sobredichas,  ocho  años  adelante  apretó  grande- 
mente y  embraveció  con  nuevos  y  muy  crueles  edictos,  que 
fué  el  año  de  Christo  de  trecientos  y  tres  ,  en  que  fueron  cón- 
sules Diocleciano  la  octava  vez  y  Maximiano  la  setena,  según 
que  lo  refiere  San  Agustín  ( 1 ).  En  aquellos  edictos  se  mandaba 
echar  por  tierra  los  templos  de  los  Christianos ,  quemar  los 
libros  sagrados,  que  los  Christianos  fuesen  tenidos  por  infa- 
mes y  incapaces  de  las  honras  y  oficios  públicos ;  añadióse  des- 
pués desto  que  diesen  la  muerte  á  los  presidentes  de  las  igle- 
sias. Grande  fué  este  aprieto:  cruelísima  carnicería,  en  que 
murieron  en  Roma  el  Pontífice  Caioysu  hermano  Gabino, 
con  una  su  hija  por  nombre  Susanna.En  Sevilla  fueron  acusa- 
das y  muertas  las  santas  vírgenes  Justa  y  Rufina,  como  que- 
brantadoras  de  la  Religión,  por  haber  derribado  por  tierra  la 
estatua  de  la  diosa  Salambona ,  que  era  lo  mismo  que  Venus. 
En  Tánger  de  la  Mauritania,  martyrizaron  á  Marcello  Centu- 
rión ,  natural  de  León  de  España  :  lo  que  le  achacaron  fué  que 
por  amor  de  la  Religión  Christiana  renunciara  el  cínguio  ,  que 
era  la  insignia  desoldado.  Agricolao,  prefecto  del  Pretorio 
fué  el  que  le  sentenció  á  muerte,  cuyo  nombre  se  lee  no  solo 
en  nuestras  historias,  sino  también  en  los  Códices  de  Theodo- 
sio  y  Justiniano.  Grande  y  señalado  fué  este  santo  mártyr,  asi 
por  lo  que  él  padeció  como  por  doce  hijos  que  tuvo,  de  quien 
se  dice  padecieron  muerte  todos  por  la  verdad;  bien  que  no 
en  un  mismo  tiempo  ni  lugar.  Quien  pone  en  este  cuento  de 
los  hijos  del  mártyr  Marcello,  á  Claudio,  á  Lupercio,  á  Victo- 
riano, á  Emeterio  ,  á  Celedonio ,  á  Servando ,  á  Germano ,  á 
Ascisclo  y  también  á  Victoria,  todos  mártyres  bienaventura- 


(  1  )  Lil).  3,  contra  Crcscnaium  c.  27 
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dos:  quien  añade  á  los  santos  Fausto,  lanuario,  Marcial.  De- 
más desto  se  entiende  que  vSanta  Marina  padeció  por  este  tiem- 
po en  Galicia,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Orense;  donde  está  su 
santo  cuerpo  en  un  templo  de  su  nombre,  ocho  millas  de 
aquella  ciudad.  Todos  estos  y  otros  muchos  santos  padecieron 
en  España  por  estos  tiempos,  antes  que  el  impío  y  cruel  Da- 
ciano  viniese  á  ella  ,  enviado  por  Diocleciano  su  señor,  á  der- 
ramar tanta  sangre  como  derramó  de  Christianos :  este  con 
gran  furor  y  rabia ,  comenzando  de  los  Pyrineos ,  atravesó  to- 
da esta  provincia  por  lo  ancho  y  por  lo  largo,  de  Levante  á 
Poniente ,  y  de  ^Mediodía  á  Septentrión.  Parece  que  Daciano 
fué  presidente  de  toda  España,  por  un  mojón  de  términos  que 
está  entre  las  ciudades  Beja  y  Ebora,  cerca  de  una  aldea  llama- 
da Oreóla,  con  estas  palabras  en  latin: 

,\  NUESTROS  SEÑORES,  KTESNOS,  EMPERADORES  CAtO  AUREIIO,  VALERIO,  lOTtO, 
niUCLECIANO  Y  MARl"0  AURELfO,  VALERIO  HERCULEO,  PIADOSOS,  FELICES  T 
SIEMPRE  AUGUSTOS,  TERMINO  ENTRE  LOS  PACENSES  Y  LOS  EBORENSES  ,  POR 
MANDADO  D8  PUDLIO  DACIANO  V.  P.  PRESIDENTE  DE  LAS  ESPAMAS,  DE  Sü  DEI- 
DAD Y  MAGESTAD  DEVOTISIMO. 

En  el  cuento  de  los  santos  mártyres  que  hizo  morir  Daciano, 
los  primeros  fueron  Félix  y  Cucufato,  nacidos  en  Africa;  pero 
que  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  del  Christianismo  eran 
venidos  á  España.  Félix  fué  martyrizado  en  Girona ,  Cucufato 
en  Barcelona:  donde  padeció  también  Santa  Eulalia  virgen, 
diferente  de  otra  que  del  mismo  nombre  fué  muerta  en  Méri- 
da.  En  Zaragoza  dió  la  muerte  á  Santa  Engracia,  Prudencio  la 
llama  Encratis:  desde  lo  postrero  de  la  Lusitania  pasaba  á 
Ruysellon  á  verse  con  su  esposo,  pero  antes  que  allí  llegase  le 
halló  mejor  y  mas  aventajado.  Padecieron  con  ella  diez  y  ocho 
personas  que  la  acompañaban,  fuera  de  otra  muchedumbre 
innumerable  de  aquellos  ciudadanos  que  por  la  misma  causa 
dieron  las  vidas,  y  por  el  cuchillo  pasaron  á  las  coronas  y  glo- 
ria. Sus  cuerpos  porque  no  viniesen  á  poder  de  los  Christia- 
nos, y  no  los  honrasen  ,  quemaron  junto  con  los  de  otros  fa- 
cinerosos. Pero  las  cenizas  de  los  santos  se  apartaron  de  las 
otras  por  virtud  de  Dios,  y  juntadas  entre  sí ,  las  llamaron 
masa  cándida  ó  masa  blanca.  Prudencio  refiere  que  sucedió  lo 
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uiibinu  á  liis  ccnizub  de  Irescienlos  máiljres,  que  fueron 
imiertos  en  Africa  y  echados  en  cal  viva  ,  el  mismo  dia  que  pa- 
deció San  Cypriano  ,  j  que  los  llamaron  masa  candida.  Echa- 
ron otrosí  mano  y  prendieron  al  santo  viejo  Valerio,  obispo 
de  Zaragoza  ,  y  al  valeroso  diácono  Vincencio ;  y  presos  los 
enviaron  á  Valencia  pai  a  que  allí  se  conociese  de  su  cansa. 
Pensaban  que  los  trabajos  del  camino  ó  el  tiempo  serian  parle 
para  que  mudasen  parecer.  Pasaron  grandes  trances:  última- 
mente Valerio  fué  condenado  en  destierro  ,  en  que  pasó  lo  de- 
mas  de  la  vida  en  los  montes  cercanos  á  las  corrientes  del  rio 
Cinga.  Por  ventura  tuvieron  respeto  á  su  larga  edad,  para  no 
ponelle  en  mayores  tormentos.  Con  Vincencio  procuraron 
que  mudase  parecer  y  entregase  los  libros  sagrados,  que  era 
ser  traydor;  que  así  llamaban  los  Christianos  á  los  que  los 
entregaban,  de  la  palabra  latina  traditor,  que  significa  traydor 
y  entregador.  Pero  como  no  se  doblegase  ni  viniese  en  hacer 
lo  imo  ni  lo  otro,  emplearon  en  él  todos  los  tormentos  de 
hierro  y  de  fuego  que  supieron  inventar,  con  que  al  fin  le  qui- 
taron la  vida.  Su  sagrado  cuerpo  por  miedo  de  los  Moros, que 
lodo  lo  asolaban  y  profanaban ,  fué  los  años  adelante  llevado  al 
promontorio  Sagrado  ,  que  por  esta  causa  se  llama  hoy  cabo  de 
San  Vicente:  de  donde  últimamente  en  tiempo  del  Rey  don 
Alonso,  primero  deste  nombre,  y  primer  Rey  de  Portugal, 
por  su  mandado  le  trasladaron  á  Lisbona,  ciudad  la  mas  prin- 
cipal de  aquel  reyno,  según  que  en  su  lugar  se  relatará  mas 
por  menudo.  En  Alcalá  de  Henares  padecieron  los  santos  .Ins- 
to y  Pastor,  tan  pequeños  que  apenas  habían  salido  de  la  edad 
de  la  infancia.  Matáronlos  en  el  campo  Loable,  en  que  el  tiem- 
po adelante  en  su  nombre  edificaron  un  suntuoso  templo,  ilus" 
Ireal  presente  por  los  muchos  y  muy  doctos  ministros  y  pre" 
bendados  que  tiene.  Sus  cuerpos  en  el  tiempo  que  las  armas 
de  los  Moros  volaban  por  toda  España,  se  llevaron  á  diversos 
lugares  ,  hasta  que  últimamente  el  año  de  nuestra  salvación 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  ,  el  Rey  don  Felipe  II  de 
las  Es|)añas  ,  de  Huesca  do  estaban  ,  los  hizo  volver  á  Alcalá  ,  y 
poner  en  el  mismo  lugar  en  que  derramaron  su  bendita  san- 
gre. Pasó  la  crueldad  adelante  ,  porque  llegado  Daciano  á  To- 
ledo, prendió  a  la  virgen  Leocadia  ,  la  qual  por  miedo  de  los 
tormentos  y  el  mal  olor  de  la  cárcel  ,  junto  con  la  pena  que  re- 
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cibió  con  la  nueva  que  vino  poco  después  del  martyrio  de  San- 
ta Olalla  la  de  Mérida  y  de  Julia  su  compañera,  rindió  su  pura 
alma  á  Dios.  El  oficio  Mozárabe  la  llama  confesora ,  el  Romano 
mártyr :  en  que  no  hay  mucho  que  reparar  ,  porque  antigua- 
mente lo  mismo  significaban  y  eran  confesores  que  mártyres. 
Los  nionges  benitos  de  San  Gislen,  cerca  de  Mons  á  Henao  , 
mostraban  el  sagrado  cuerpo  de  Santa  Leocadia  :  si  de  la  espa- 
ñola ó  de  otra  del  mismo  nombre ,  algunos  los  aiios  pasados  lo 
pusieron  en  disputa;  pero  ya  no  hay  que  tratar  desto,  porque 
se  hallaron  muy  claros  argumentos  y  muy  antiguos  de  la  ver- 
<lad  ,  quando  al  mismo  tiempo  que  escribíamos  esta  historia  , 
de  aquel  destierro  con  increíble  concurso  y  aplauso  de  gentes 
que  acudieron  de  todas  partes  á  la  fiesta,  á  veinte  y  seis  de 
abril  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete,  fué  restitui- 
da á  su  patria  por  diligencia  y  autoridad  del  Rey  don  Felipe  II 
de  España ;  clara  muestra  de  su  grande  piedad  y  religión. 


PAnrió  Daciano  de  Toledo,  y  en  un  pueblo  llamado  Elbora. 
hi/ü  sus  diligencias  y  pesquisa  para  si  en  él  se  hallaba  algún 
Christiano:  presentaron  delante  dél  un  mancebo  llamado  Vin- 
ccncin  ;  reprendióle  ásperamente  el  presidente  ,  pero  como 
tuviese  recio  en  su  creencia  y  no  afloxase  punto  en  su  constan- 
cia ,  le  hizo  poner  en  la  cárcel  ,  de  do  se  huyó  á  la  ciudad  de 
Avila,  y  allí  derramó  la  sangre  junto  con  dos  hermanas  su- 
yas. Sabina  y  Cristeta,  que  le  persuadieron  que  huyese,  y  en 
la  huida  le  acompañaron.  Hasta  aquí  todos  concuerdan.  Lo 
que  tiene  dificultad  es  qué  pueblo  fuese  Elbora,  en  qué  parte 
<le  España,  qué  nombre  al  presente  tiene  ,  si  destruido  ,  si  en 
pie,  si  lejos  de  Toledo  ,  si  cerca  :  que  son  todas  questiones 
tratadas  con  grande  porfía  y  contienda  entre  personas  muy 
eruditas  y  diligentes.  I>os  Portugueses  hacen  á  San  Vicente  su 
natural  ,  nacido  en  Ebora  ,  ciudad  en  aquel  reyno  muy  cono- 
cida por  su  antigüedad  ,  lustro  y  nobleza.  Otros  van  por  dife- 
rente camino  ,  ca  ponen  á  Elbora  en  los  puei)los  (larpelanoSj 
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Zln  que  parte  de  España  está  Elbora. 
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que  al  présenle  son  el  reyiiu  de  Toli  ilu  ;  y  aun  i;n  pai  licnlar 
señalan  que  es  la  villa  de  Talavera,  pueblo  no  menos  conocidc» 
y  muy  principal  en  aquellas  parles.  Por  los  Porlugiieses  liaee 
la  semejanza  de  los  nombres  Elbora  y  Rbora  ;  la  tradición  de 
padres  á  liijos  que  asi  lo  publica  ,  los  rastros  de  la  antigüedad, 
es  á  saber  ,  la  piedra  en  (¡ne  San  Vicente  pnso  sus  pies  ,  con 
la  huella  que  á  la  manera  que  si  fuera  de  cera  dcxó  en  ella  im- 
presa ,  las  casas  de  sus  padres  que  en  aquella  ciudad  se  mues- 
tran y  tienen  gran  reverencia.  Que  si  estos  son  flacos  argu- 
mentos, neguémoslo  todo,  quememos  las  historias,  alteremos 
las  devociones  de  los  pueblos  ,  y  atropellemos  todo  lo  al  an- 
tes que  trocar  el  parecer  que  tenemos.  Estas  son  las  razones 
que  hay  por  esta  parte,  muy  claras  y  de  grande  fuerza,  ¿quién 
lo  negará.'  ¿quién  no  lo  echará  de  ver?  pero  por  la  parte  con- 
traria hace  la  vecindad  que  hay  entre  Toledo  de  donde  partió 
el  presidente,  y  Talavera  donde  los  Márlyres  fueron  hallados, 
y  Avila  hasta  donde  él  mismo  los  siguió  y  les  hizo  dar  la  muer- 
te. Porque  ¿quién  podrá  pensar  que  el  presidente  de  España, 
desde  Ebora  la  de  Portugal,  viniese  en  persona  en  seguimiento 
de  un  mozo  y  de  dos  doncellas.'  ¿ó  cómo  se  puede  entender, 
que  para  ir  á  IMérida  ,  cabeza  entonces  de  la  Lusitania  ,  pri- 
mero pasase  á  Ebora  que  está  tan  fuei'a  de  camino  ,  y  mas  de 
cien  millas  delante?  Pero  todo  el  progreso  del  camino  que  hizo 
Daciano y  los  lugares  por  que  anduvo,  se  entienden  mejor 
por  la  historia  de  la  vida  y  muerte  de  Santa  Leocadia  ,  como 
está  en  los  libros  eclesiásticos  muy  antiguos  ,  escrita  por  l'rair 
lio  obispo  de  Zaragoza  ,  según  que  muchos  lo  sienten  ;  la  qual 
no  ponemos  aquí  á  la  larga  por  evitar  prolixidad.  Basta  decir 
en  breve  lo  que  en  ella  se  relata  á  la  larga,  que  Daciano  ilc  la 
Gallia  por  Cataluña  y  Zaragoza  llego  á  Alcalá  y  á  Toledo,  des- 
de allí  pasó  á  Elbora  y  á  Avila  ;  do  el  dicho  San  Vicente  fué 
martyrizado.  Dirá  alguno  que  está  bien  :  ¿pero  que  cómo  se 
podrá  fundar  que  Talavera  se  llamó  en  otro  tiempo  Elbora  ? 
Respondo  que  muchas  legendas  de  Breviarios  lo  dicen  asi  :  el 
antiguo  de  Avila  ,  el  de  la  órden  de  Santiago,  el  de  Plasencia, 
y  entre  nu(;stros  historiadores  don  Lucas  de  Tuy  atestigua  lo 
mismo.  Dirás  que  no  hay  que  hacer  caso  del  por  su  poca  dili- 
gencia y  juicio  ;  no  quiero  detenerme  en  esto  ;  los  libros  que 
escribió  no  dan  muestra  de  ingenio  grosero  ,  ni  de  falla  de  en- 
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tcndimienlo.  Por  lo  menos  Ptolemeo  le  da  nombre  deLibora, 
y  cerca  della  pone  á  Ilurbida  ,  que  se  puede  entender  estuvo 
donde  al  presente  una  dehesa  llamada  Lorviga  ,  una  legua  de 
Taiavcra  ,  de  la  otra  parte  de  Tajo,  y  enfrente  de  do  se  le  jun- 
ta el  rio  Alverche,  que  se  derriba  de  los  montes  de  Avila.  De- 
más desto  Tito  Livio  en  los  Carpelanos  que  es  el  rey  no  de  To- 
ledo ,  pone  un  pueblo  que  él  llama  Ebura,  muy  notable  por 
la  batalla  muy  memorable  que  cerca  del  Quinto  Fulvio  Flacco, 
pretor  de  la  España  Citerior,  dió  á  los  Celtíberos,  y  por  la  vic- 
toria que  dallos  ganó.  En  el  libro  quarenta  de  su  historia, 
cuenta  con  la  elegancia  que  suele ,  lo  que  pasó  ,  con  tales 
particularidades  y  circunstancias  ,  que  todos  los  que  algo  en- 
tienden y  lo  consideran  atentamente  ,  se  persuade  n  concur- 
ren en  los  campos  del  dicho  pueblo  que  tiene  por  la  parte  de 
Poniente.  Las  palabras  no  quise  poner  aqui:  para  nuestro  pro- 
pósito basta  saber  que  el  pueblo  de  que  se  trata  en  Ptolemeo, 
por  la  demarcación  y  distancia  de  los  lugares  es  Líbora,  y  que 
en  tiempo  de  los  Romanos  en  el  rey  no  de  Toledo  estuvo  un 
pueblo  llamado  Ebura.  Que  estos  nombres  se  hayan  trocado 
en  el  de  Elbora  ,  qué  maravilla  es.'¿  quién  dudará  en  ello? 
¿quién  no  sabe  la  fuerza  que  el  tiempo  y  le  antigüedad  tienen 
en  trocar  y  alterar  los  nombres  ,  y  en  quantas  maneras  se  re- 
vuelve todo  con  el  tiempo?  De  lo  que  en  contrario  se  alega, 
no  liay  que  hacer  mucho  caso.  Quanta  vanidad  haya  en  cosas 
deste  jaez  ,  quantas  sean  las  invenciones  del  vulgo  ,  con  mu- 
chos exemplos  se  pudiera  mostrar.  Demás  que  Elbora  la  de  los 
Carpetanos  ,  contrapone  otros  rastros  y  memorias  no  menos 
en  número  ,  ni  menos  claras  que  destos  santos  tiene.  Lo  pri- 
mero las  casas  destos  santos  donde  hoy  está  el  hospital  de  San 
.luán  y  Santa  Lucía  :  la  plaza  de  San  Estevan  ,  asi  dicha  de  un 
templo  desta  advocación  que  allí  estaba  ,  en  que  se  tiene  por 
cierto  que  San  Vicente  fué  presentado  delante  de!  presidente. 
Demás  desto,  á  quatro  leguas  de  Talayera  en  el  Piélago,  monte 
muy  empinado  entre  los  montes  de  AAÍla  ,  hay  una  cueva  en- 
riscada y  espantosa,  con  la  qual  todos  los  pueblos  comarcanos 
tienen  grande  devoción  ,  por  tener  por  averiguado  y  fn-mcquc 
los  santos  quando  huyeron  de  Elbora  ,  estuvieron  allí  escondi- 
dos ;  y  en  memoria  <losto,  alli  junto  edificaron  un  templo  y  un 
castillo  con  nombre  de  San  >  Ícente  ,  señalado  aiiliguamentc 
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por  la  devoción  del  lugar  y  las  muchas  posesiones  que  tenia. 
Todo  el  monte  es  muy  fresco  ,  de  un  ayre  templado  en  verano 
y  puro,  asimismo  de  mucha  arboleda.  Dícese  comunmente  que 
aquel  templo  fué  de  los  Templarios  :  al  presente  no  quedan 
sino  unos  paredones  viejos  ,  y  una  abadía  que  se  cuenta  entre 
las  dignidades  de  Toledo ,  sin  embargo  que  el  castillo  está  pues- 
to en  la  diócesi  de  Avila.  Estas  son  las  razones  que  militan  por 
la  parte  de  Talavera  :  largas  en  palabras  ,  si  concluyentes  el 
lector  con  sosiego  y  sin  pasión  lo  juzgue  y  sentencie.  Si  nues- 
tro parecer  vale  algo  ,  asi  lo  creemos.  *  Y  asi  lo  dice  Dexlro  el 
aíío  de  Christo  de  trescientos  ,  por  estas  palabras  :  «  S.  Chris- 
li  Martyres  Vincentius  ,  Sabina  et  Christeta  ejus  sórores,  qui 
nati  in  Eborensi  oppido  Carpetania;.  »*  De  los  obispos  de  El- 
bora  hay  mucha  mención  en  los  Concilios  Toledanos  ,  y  mo- 
nedas de  los  Godos  se  hallan  acuñadas  con  el  nombre  de  El- 
bora  ,  de  oro  muy  baxo  como  son  casi  todas  las  de  aquel 
tiempo.  A  qual  de  las  dos  ciudades  se  haya  de  atribuir  lo  uno 
y  lo  otro  no  nos  pone  en  cuydado,  ni  queremos  sin  argumen- 
tos muy  claros  sentenciar  por  ninguna  de  las  partes  ;  antes  de 
buena  gana  dexaremos  á  los  Portugueses  la  silla  obispal  de  El- 
bora  ,  como  sufragánea  á  la  de  Mérida  ;  según  que  se  halla  por 
las  divisiones  de  las  diócesis  que  hicieron  en  España  ,  primero 
el  Emperador  Constantino  Magno  ,  y  después  el  Rey  Wamba. 
]\i  pretendemos  que  la  ciudad  de  Ebora  en  tiempo  de  los  Go- 
dos no  se  llamase  también  Elbora  ,  conforme  á  la  libertad  con 
que  se  mudó  el  ¿nombre  de  Talavera,  y  con  la  que  el  tiempo 
suele  trocar  los  nombres  y  apellidos  de  los  pueblos  y  lugares. 
Puédese  dudar  como  se  mudaron  los  nombres  antiguos  deste 
pueblo  en  el  que  hoy  tiene  de  Talavera :  sospecho  que  Tala 
en  la  lengua  antigua  de  España  es  lo  mismo  que  pueblo,  como 
Talavan  ,  Talarrubia  ,  Talamanca  lo  dan  á  entender  ;  y  que  de 
Tala  y  Ebura  primero  este  pueblo  se  llamó  Talegura  ó  Tala- 
bura  ,  y  de  aquí  con  pequeña  mudanza  se  forjó  el  nombre 
de  Talavera. 
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Capítulo  XIV. 

lia  descripción  de  Xlbora 

De  loque  se  ha  dicho  so  entiende  clarameiile  que  el  pue- 
blo de  que  traíamos  ,  hoy  llamado  Talavera  ,  muy  abundante 
en  todo  género  de  regalos  y  mantenimientos  ,  y  de  campiíia 
muy  apacible  ,  fresca  y  fértil,  antiguamente  tuvo  muchos  ape- 
llidos. Ptolemeo  le  llamó  Libora  ,  Tito  Livio  Ebura  ,  en  tiem- 
po de  los  Godos  se  llamó  Elbora  ,  y  aun  algunos  en  latin  le 
dan  nombre  de  Talábrica  ,  engañados  sin  duda  por  la  seme- 
janza que  tiene  este  nombre  con  el  de  Talavera.  Nos  en  estos 
comentarios,  como  viniere  mas  á  cuento,  le  daremos  hora 
uno  ,  hora  otro  destos  apellidos  :  esto  se  avisa  para  que  nin- 
guno se  engañe  ni  tropiece  en  la  diversidad  y  diferencia  de  los 
nombres.  Está  asentada  esta  villa  en  los  confines  de  los  Vecto- 
nes  ,  de  los  Carpetanos  y  de  la  antigua  Lusitania  ,  en  llano  ,  y 
en  un  valle  que  por  aquella  parte  tiene  una  legua  de  anchura» 
pero  mas  arriba  ácia  Levante  se  ensancha  mas.  Córtanle  y  ba- 
ñan muchos  rios  el  mas  principal  y  que  recoge  todos  los  otros 
el  rio  Tajo  muy  famoso  por  sus  aguas  muy  suaves  y  blandas, 
y  por  las  arenas  doradas  que  lleva  ,  con  muy  ancha  y  tendida 
corriente  pasa  por  la  parte  de  IMediodia  ,  y  baña  las  mismas 
murallas  de  Talavera,  que  son  muy  antiguas  y  de  muy  buena 
estofa  ,  de  ruedo  pequeño,  pero  erizadas  y  fuertes  con  diez  v 
siete  torres  albarranas  puestas  á  trechos  á  manera  de  baluar- 
tes muy  fuertes.  Las  torres  menores  y  cubos  son  en  mayor 
número,  con  su  barbacana  que  cerca  el  muro  mas  alto  por 
todas  partes.  En  fin  ningunas  de  las  murallas  antiguas  de  Es- 
paña se  igualan  con  estas.  Dúdase  en  qué  tiempo  se  levanta- 
ron. Comunmente  se  tiene  i)or  obra  de  los  Romanos  ;  y  asi  da 
muestra  lo  mas  antiguo  de  las  murallas  ,  con  que  no  hacen 
trabazón  las  torres  albarranas  :  otros  las  tienen  por  mas  mo- 
dernas á  causa  que  por  la  mayor  parte  son  de  manipostería,  y 
algunas  letras  romanas  que  se  vcen  en  ellas,  están  puestas  sin 
orden  y  traza.  Por  tanto  (¡s  foi  zoso  confesar  que  es  obra  de  l<|^ 
fiodos  ó  (le  los  Moros  en  el  tiempo  que  fueron  señores  de  Es 
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paña  ;  y  dado  que  algunos  las  atribuyen  á  los  Godos  ,  parece 
que  dan  muestra  de  edificio  mas  nuevo ,  si  se  cotejan  aquellas 
murallas  ,  mayormente  las  dichas  torres,  cou  la  parte  de  los 
muros  de  Toledo  que  edificó  el  Rey  Wamba.  Esto  testifica  el 
Moro  llasis,  que  levantaron  los  Moros  aquella  fuerza  á  propó- 
sito de  impedir  las  correrías  que  hacian  los  Christianos  por 
aquella  parte  ,  el  año  de  los  Arabes  trecientos  y  veinte  y  cin- 
co, que  concurrió  con  el  novecientos  y  treinta  y  siete  del  na- 
cimiento de  Christo.  Sus  palabras  son  estas :  «  En  tierra  de 
Toledo  ,  que  es  de  las  mas  anchas  de  España ,  hay  muchos 
pueblos  y  castillos  :  entre  los  quales  castillos  es  uno  Talavera, 
que  edificaron  los  Griegos  sobre  el  rio  Tajo,  y  después  ha  sido 
fuerte  y  frontera  ,  según  que  las  cosas  de  los  Moros  y  Chris- 
tianos variaban.  El  muro  es  alto  y  fuerte  ,  las  torres  empina- 
das. El  año  de  los  Moros  de  trecientos  y  veinte  y  cinco  el 
Miramamolin  hijo  de  Mahomad,  cortado  el  pueblo  en  dos  par- 
tes ,  mandó  edificar  un  castillo  do  estuviesen  los  capitanes.» 
Este  castillo  entendemos  es  todo  aquel  circuito  de  la  muralla 
sobredicha  y  dado  que  parezca  grande  ,  en  Italia  y  en  Francia 
hay  otros  no  mucho  menores  :  porque  el  alcázar  menor  que 
está  dentro  deslos  muros  á  la  parte  del  rio  ,  de  obra  mas  gro- 
sera ,  y  que  por  la  mayor  parte  está  arruinado  ,  se  edificó  ade- 
lante en  tiempo  de  don  Alonso  el  Emperador  ,  como  consta 
de  una  escritura  que  tiene  el  monasterio  de  monjas  de  San 
Clemente  de  Toledo  ,  en  que  se  les  hace  recompensa  por  cier- 
tas casas  que  para  el  sitio  de  aquel  alcázar  les  tomaron.  Desde 
este  alcázar  sale  y  se  continua  otro  muro  menos  fuerte  ca  por 
la  mayor  parte  es  de  tapiería  ,  y  con  grandes  vueltas  abraza 
el  primer  muro  casi  todo  sino  es  por  do  le  baña  el  rio  Tajo. 
Con  este  está  pegado  otro  tercer  muro  que  ciñe  un  grande 
arrabal  por  la  parte  de  Poniente  con  un  arroyo  por  nombre  la 
Portiña,  que  le  divide  de  lo  demás  del  pueblo,  arroyo  que  sue- 
le á  las  veces  hincharse  con  las  lluvias  y  grandes  avenidas  y 
salir  de  madre.  Este  muro  se  debió  edificar  de  priesa  en  algún 
aprieto  ,  pues  con  ser  el  mas  moderno  ,  está  caido  de  manera 
que  quedan  pocos  rastros  del.  Dentro  deste  muro  habitan  los 
labradores  ,  dentro  del  seguudo  los  oficiales  mercaderes  y  l;i 
mayor  parle  de  la  gente  mas  granada  ,  y  la  plaza  y  mercado 
lleno  de  toda  suerte  de  regalos  y  abundancia.  Dentro  del  mu- 
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ro  menor  y  mas  fuerte  viven  los  caballeros,  que  son  en  mayor 
número  y  demás  renta  que  en  otro  qualquiera  pueblo  de  su 
tamaño.  Los  demás  vecinos  tienen  pobre  pasada  por  ser  ene- 
migos del  trabaxo  y  de  los  negocios  ,  y  no  quererse  apro\e- 
cliar  del  suelo  fértil  que  tienen.  En  aquella  parte  está  una 
iglesia  colegial  de  canónigos  ,  y  con  ella  pegado  un  monasterio 
de  Gerónimos ,  edificio  de  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de 
Toledo  á  propósito  de  recoger  en  él  los  canónigos  para  que 
viviesen  regularmente.  Pero  como  esto  no  tuviese  efecto  por 
la  contradicción  de  la  clerecía  y  del  pueblo  ,  llamó  y  puso 
monges  de  San  Gerónimo  en  aquella  parte  ,  á  los  quales  dió 
grandes  heredamientos  y  renta  :  otras  cosas  hay  en  este 
pueblo  dignas  de  consideración  que  se  dexan  por  brevedad.  Vol- 
vamos al  cuento  de  los  sagrados  ¡mártyres.  En  esta  persecu- 
ción padecieron  en  Lisbona  los  mártyres  y  hermanos  Verissi- 
mo  ,  Máximo  y  Julia  :  en  Braga  San  Víctor  ,  en  Córdoba  San 
Zoylo  con  otros  diez  y  nueve,  cerca  de  Burgos  las  Santas  Cen- 
tolla y  Helena  ,  en  Sigiienza  Liberata  ,  en  Melgeriza  pueblo  de 
los  montes  de  Toledo  Santa  Quiteria,  donde  dicen  que  el  Rey 
Wamba  edificó  un  templo  en  su  nombre.  Fuera  destos  otros 
muchos  ,  cuyos  nombres  y  martyrios  ,  sí  por  menudo  se  ho- 
biesen  de  contar  ,  no  hallaríamos  fin  ni  suelo.  Tampoco  se 
puede  averiguar  donde  estén  los  sagrados  cuerpos  de  todos 
estos  Santos,  dado  que  de  algunos  se  tenga  noticia  bastante. 
Las  diversas  opiniones  que  hay  en  esta  parte  ,  escurecen  la 
verdad  ;  que  procedieron  á  lo  que  sospecho  ,  de  que  las  sagra- 
das reliquias  de  algunos  Santos  se  repartieron  en  muchas  par- 
tes, y  con  el  tiempo  cada  qual  de  los  lugares  que  entraron  en 
el  repartimiento,  pensaron  que  tenia  el  cuerpo  todo  :  engaño 
que  ha  en  parte  diminuido  la  devoción  para  con  algunos  san- 
tuarios (1).  Ensebio  refiere  que  vió  por  este  tiempo  á  las  bes- 
tias fieras  ni  por  hambre  ,  ni  de  otra  manera  poder  irritarlas 
para  que  acometiesen  á  los  mártyres  ;  y  que  la  ocasión  para 
que  se  levantase  tan  brava  tempestad  ,  fué  la  corrupción  de  l<i 
disciplina  eclesiástica  relaxada.  También  es  cosa  cierta  que 
destas  olas  y  destos  principios  se  despertó  en  Africa  la  herc- 
gía  de  Donato.  Fué  así  que  Donato ,  númida  ó  alarbe  de  na 
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cion ,  ayudado  de  una  muger  llamada  Lucilla  que  vivia  en 
Africa  y  era  española  y  muy  rica  ,  acusó  falsamente  á  Ceci- 
liano  Obispo  de  Carthago  que  entregara  á  los  Gentiles  los  li- 
bros sagrados  :  delito  muy  grave,  si  fuera  verdad.  En  esla  acu- 
sación pasó  tan  adelante,  que  no  paró  hasta  hacelle  deponer  de 
su  dignidad.  Del  mismo  delito  acusaron  en  España  algranOsio 
Obispo  de  Córdoba.  En  lugar  de  Ceciliano  fué  primero  puesto 
Mayorino  ,  después  otro  Donato  ,  herege  y  natural  de  Cartha- 
go. Grandes  fueron  estas  revueltas  ,  y  que  se  continuaron 
por  muchos  años  ,  como  se  irá  notando  adelante  en  sus  lu- 
gares. 

Capitulo  XV 

X>e  los  Emperadores  Coastancio  y  Galerio. 

Cans.ivdo  Diocleciano  del  gobierno  ,  y  perdida  la  esperanza 
de  salir  con  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  deshacer  el  nombre 
y  Religión  de  los  Chrislianos  ,  á  cabo  de  veinte  años  que  tenia 
y  gobernaba  el  imperio,  le  renunció  en  Milán  y  se  reduxo  á 
vida  de  particular  :  lo  mismo  á  su  persuasión  hizo  su  compa- 
ñero Maximiano  en  Nicomedia  do  estaba  ,  que  fué  uno  de  los 
raros  exemplos  que  en  el  mundo  se  han  visto.  Con  esto  que- 
daron por  Emperadores  y  señores  de  todo  Constancio  y  Gale- 
rio el  año  de  Christo  de  trescientos  y  quatro.  Constancio  se 
encargó  de  la  Gallia ,  Bretaña  y  España.  Príncipe  de  singular 
modestia  ,  tanto  que  á  su  mesa  se  servia  de  baxilla  de  barro. 
Fué  otrosí  muy  amigo  de  Christianos  ,  d«  que  dió  muestras 
harto  notables.  Galerio  quedó  con  las  demás  provincias  del 
imperio.  Este  para  mas  asegurarse  nombró  por  Césares  á  Se- 
vero y  Maximino  sobrinos  suyos  ,  hijos  de  una  su  hermana.  A 
Maximino  encargó  lo  de  Levante  ,  á  Severo  lo  de  Italia  y  lo  de 
Africa  ,  y  él  se  quedó  con  la  Esclavonia  y  la  Grecia.  Atajó  la 
muerte  los  pasos  á  Constancio,  que  falleció  en  Eboraco  ciudad 
de  la  Bretaña  ó  Ingalaterra  el  año  de  Christo  de  trescientos  y 
seis.  Imperó  un  año  ,  diez  meses  y  ocho  dias.  Dichoso  por  el 
hijo  y  sucesor  que  dexó  ,  que  fué  el  gran  Constantino  ,  fuera 
del  qual  de  Theodora  su  segunda  muger  antenada  de  Maxi- 
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miaño  dexó  á  Constancia  y  á  Annibaliano  padre  de  Dalmacio 
César  ,  y  á  otro  Constantino  ,  cuyos  hijos  fueron  Gallo  y  Ju- 
liano ,  que  asimismo  fueron  Césares  como  se  verá  adelante. 
Vivió  por  este  tiempo  Prudencio  obispo  de  Tarazona,  natural 
de  Armencia  pueblo  de  A'izcaya,  que  fué  antiguamente  obispal, 
y  al  presente  le  vemos  reducido  á  caserías  después  que  una 
iglesia  colegial  de  canónigos  que  allí  quedaba  ,  por  bula  del 
Papa  Alexandro  VI  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Victoria.  Fué 
otrosí  deste  tiempo  Rufo  Festo  Avieno  ,  noble  escritor  de  las 
cosas  y  historia  de  Roma  ,  y  aun  poeta  señalado:  asi  lo  dice 
Crinito.  El  año  siguiente  después  que  el  Emperador  Constan- 
cio murió  ,  IMaxencio  hijo  de  Maximiano  se  apoderó  de  Roma 
y  se  llamó  Emperador.  Acudió  contra  él  Severo,  pero  fué  roto 
por  el  tyrano  y  muerto  en  una  batalla  que  se  dieron.  Maxi- 
miano  sabido  lo  que  pasaba  ,  vino  á  Roma  sea  con  intento  de 
ayudar  á  su  hijo ,  sea  con  deseo  de  recobrar  el  imperio  que 
habia  dexado.  No  hay  lealtad  ni  respeto  entre  los  que  preten- 
dan mandar.  Echóle  su  hijo  de  Roma  :  acudió  al  amparo  de  su 
yerno  el  Emperador  Constantino  que  residía  en  Francia;  pero 
como  se  entendiese  que  sin  respeto  del  deudo  y  del  hospeda- 
ge  trataba  de  dar  la  muerte  al  que  le  recibió  en  su  casa  y  trató 
con  todo  regalo  ,  acordó  Constantino  de  ganar  por  la  mano 
y  hacerle  matar  en  Marsella  do  estaba.  Galerio  nombrado  que 
hobo  en  lugar  de  Severo  á  Licinio  por  César,  él  mismo  pasó 
en  Italia  con  deseo  y  intento  de  deshacer  al  tyrano;  mas  por 
miedo  que  el  evército  no  se  le  amotinase,  sin  hacer  cosa  algu- 
na dió  la  vuelta  á  Esclavonia.  Allí  comenzó  á  emplear  su  ra- 
bia contra  los  Christianos  :  atajó  la  muerte  sus  trazas  ,  que  le 
avino  por  ocasión  de  una  postema  y  llaga  que  se  le  hizo  en 
una  ingle  cinco  años  enteros  después  que  tomó  el  imperio  en 
compañía  de  Constancio.  Era  á  la  sazón  Pontífice  de  Roma 
Melchiades  ,  el  qual  en  una  epístola  que  enderezó  á  Marino, 
Leoncio,  Benedicto  y  á  los  demás  obispos  de  España,  les  amo- 
nesta que  con  el  exemplo  de  la  vida,  que  es  un  atajo  muy  cor- 
to y  muy  llano  para  hacerse  obedecer  ,  gobiernen  á  sus  subdi- 
tos :  que  entre  los  santos  Apóstoles  dado  que  fueron  iguales 
en  la  elección  ,  hobo  diferencia  en  el  poder  que  tuvo  San  Pe- 
dro sobre  los  demás  :  trata  otrosí  del  sacramento  de  la  con- 
firmación tiene  por  data  los  cónsules  Rubrio  y  \'olusiano, 
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que  lo  fueron  el  año  de  nueslra  salvación  de  trescientos 
calorce.  ' 

Capitula  XVI. 

Del  Emperador  Constantino  Magno. 

Cansados  los  Romanos  de  la  t  vranía  de  Maxencio  ,  de  sii 
soltura  y  desórdenes  ,  y  desconfiados  de  los  Césares  Maxi- 
mino y  Licinio  ,  acordaron  llamar  en  su  ayuda  al  Emperador 
Constantino,  que  á  la  sazón  residía  en  la  Gallia.  Acudió  él  sin 
dilación  á  tan  justa  demanda  :  marchó  con  sus  gentes  la  vuelta 
de  Milán.  En  aquella  ciudad  ,  para  asegurarse  de  Licinio  ,  le 
casó  con  su  hermana  Constancia.  Hecho  esto,  pasó  adelante 
en  su  camino  y  en  busca  del  tyrano  :  llegaba  cerca  de  Roma, 
quando  con  el  cuydado  que  le  aquexaba  mucho  por  la  dificul- 
tad de  aquella  empresa  ,  un  dia  sereno  y  claro  vio  en  el  cielo 
la  señal  de  la  Cruz  con  esta  letra  : 

EH  ESTA  SEÑAL  VENCERAS. 

Fué  grande  el  ánimo  que  cobró  con  este  milagro.  Mandó  que 
el  estandarte  Real  que  llamaban  Lábaro,  y  los  soldados  le  ado- 
raban cada  dia,  se  hiciese  en  forma  de  Cruz  de  la  configuración 
que  aquí  se  muestra.  Desta  ocasión  y  principio^ 
como  algunos  sospechan  ,  vino  la  costumbre  de 
los  Españoles,  que  escriben  el  santo  nombre  de 
Christo  con  X  y  con  P  griega  ,  que  era  la  misma 
forma  del  Lábaro.  Compruébase  esto  por  una 
piedra  que  en  Oreto  ,  cerca  de  Almagro,  se  ha- 
lló de  tiempo  del  Emperador  Valentiniano  el 
Segundo ,  donde  se  vee  manifiestamente  como 
el  nombre  de  Christo  se  escribía  con  aquellas 
letras  y  abreviatura.  Pasó  pues  Constantino  ade- 
lante ,  y  por  virtud  de  la  Cruz  ,  junto  á  Puente 
Molle  ,  á  vista  de  Roma  venció  á  su  contrario  en  batalla,  ca  en 
cierta  puente  que  sobre  el  rio  Tibre  tenia  hecha  de  barcas  ,  á 
la  retirada  cayó  en  el  rio  y  se  ahogó.  Con  tanto  la  ciudad  de 
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Roma  quedó  libre  de  aquella  tyranía  tan  pesada ,  y  en  ella  en- 
tró Constantino  en  triunfo  por  la  parle  donde  hoy  está  un 
arco  el  mas  hermoso  que  hay  en  Roma,  levantado  en  memoria 
desta  victoria.  Juntamente  se  aplacó  la  carnicería  cruel  que 
por  mandado  de  Maxencio  se  hacia  en  los  Christianos.  Entre 
los  demás  las  Santas  Dorothea  y  Sophronia  por  guardar  su 
castidad  ,  y  no  consentir  con  la  voluntad  del  tyrano  ,  la  pri- 
mera fué  degollada  ,  la  segunda  por  divina  inspiración  se  ma- 
tó á  sí  misma  :  exemplo  singular  que  en  tiempo  de  Diocleciano 
siguió  otra  muger  antiochéna  ,  que  por  la  misma  causa  con  no 
menor  fortaleza  al  pasar  de  una  pirente  se  echó  con  dos  hijas 
suyas  en  el  rio  que  por  debaxo  pasaba.  En  el  mismo  tiempo 
Maximino  en  las  partes  de  Levante  derramaba  mucha  sangre 
de  Christianos  en  la  persecución  en  que  fué  muerta  Catherina 
virgen  alexandrina ,  y  con  ella  Porphirio  ,  general  de  la  caba- 
llería ,  y  San  Pedro,  obispo  de  aquella  ciudad.  Era  tan  grande 
el  deseo  que  Maximino  tenia  de  deshacer  el  nombre  christiano, 
que  por  todo  el  imperio  mandó  enseñasen  en  las  escuelas  á 
leer  á  los  niños  ,  y  les  hiciesen  aprender  de  memoria  cierto  li- 
bro en  que  estaba  puesto  lo  que  pasó  entre  Pilalo  y  Christo, 
lleno  todo  de  mentiras  y  falsedad,  á  propósito  de  hacer  odioso 
aquel  santo  nombre.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte 
revocó  todos  estos  adictos,  notante  de  su  voluntad  ,  como 
por  miedo  de  Constantino  ,  cuyo  poder  de  cada  dia  se  adelan- 
taba mas  ,  y  asimismo  de  Licinio  que  poco  antes  le  venciera  en 
cierta  batalla.  Falleció  pues  este  Emperador:  Licinio  mudado 
el  propósito  que  antes  tenia  ,  comenzó  á  declararse  contra  la 
Religión  Christiana.  Tomó  la  mano  Constantino  :  vinieron  á 
batalla  en  Hungría  primero,  y  después  en  Bithinia  :  entram- 
bas veces  fué  vencido  Licinio  ,  y  en  la  primera  á  ruegos  de  su 
muger  Constancia  ,  no  solo  le  perdonó ,  sino  que  le  conservó 
en  la  autoridad  que  tenia  ;  mas  la  segunda  vez  que  le  venció, 
por  la  misma  causa  de  su  hermana  le  dexó  la  vida;  pero  re- 
dúxole  á  estado  de  hombre  particular,  y  sin  embargo  porque 
trataba  de  rebelarse  ,  el  tiempo  adelante  se  la  hizo  quitar.  Fué 
de  juicio  tan  estravagante ,  que  decia  que  las  letras  eran  vene- 
no público  ;  y  no  era  maravilla,  pues  las  ignoraba  de  tal  suer- 
te que  aun  no  sabia  firmar  su  nombre.  En  la  persecución  que 
levantó  contra  la  Iglesia,  entre  otros  padecieron  en  Sebastia 
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los  Santos  qiiarenta  Mártyres,  muy  conocidos  por  su  valor, 
y  por  una  homilía  que  hizo  San  Basilio  en  su  festividad.  Por 
esta  manera  los  movimientos  ,  asi  bien  los  de  dentro  ,  como 
los  de  fuera  del  imperio,  se  sosegaron ,  y  todo  el  mundo  se 
reduxo  á  una  cabeza  tan  favorable  á  nuestras  cosas  ,  que  la 
Religión  Christiana  de  cada  dia  florecía  mas  y  se  adelantaba. 
Bautizóse  el  Emperador  Constantino  en  Roma  juntamente 
con  su  hijo  Crispo,  y  por  virtud  del  santo  Bautismo  fué  libra- 
do de  la  lepra  que  padecía ,  según  que  muy  graves  autores  tes- 
tifican lo  uno  y  lo  otro.  En  particular  de  haberse  Constantino 
bautizado  en  Roma  ,  da  muestra  un  hermoso  baptisterio  que 
está  en  San  Juan  de  Letran  ,  de  obra  muy  prima  ,  adornado  y 
rodeado  de  columnas  de  pérfido  asaz  grandes.  Luego  que  se 
bautizó,  comenzó  con  mayor  fervor  á  ennoblecer  la  religión 
que  tomara  ,  edificar  templos  por  todas  partes  ,  hacer  leyes 
muy  santas  ,  convidar  á  todos  para  que  siguiesen  su  exemplo. 
Grande  fué  el  aumento  que  con  estas  cosas  recebia  la  Iglesia 
Christiana  ,  pero  esta  luz  poco  después  se  añubló  en  gran  par- 
te con  una  porfia  muy  fuera  de  sazón ,  con  que  Arrio,  presbí- 
tero alexandrino  ,  pretendía  persuadir  que  el  Hijo  de  Dios,  el 
Verbo  Eterno  ,  no  era  igual  á  su  Padre.  Este  fué  el  principio  y 
la  cabeza  de  la  heregía  y  secta  muy  famosa  de  los  Arríanos. 
Tuvo  Arrio  por  maestro,  aunque  no  en  este  disparate,  al  san- 
to mártyr  Luciano,  y  fué  condiscípulo  de  los  dos  Ensebios  Ni- 
comediense  y  Cesariense  ,  sus  grandes  allegados  y  defensores. 
La  ocasión  principal  de  despeñarse  fué  la  ambición  ,  mal  casi 
incurable  ,  y  sentir  mucho  que  después  de  la  muerte  de  San 
Pedro  ,  obispo  de  Alexandría  ,  pusiesen  en  su  lugar  á  Alexan- 
dro  sin  hacer  caso  dél.  Deste  principio  casi  por  todo  el  mundo 
se  dividieron  los  Christianos  en  dos  parcialidades  ,  y  con  la 
discordia  parecía  estaba  todo  á  punto  de  perderse  ,  ca  la  nue- 
va opinión  agradaba  á  muchos  varones  claros  por  erudición, 
asi  obispos  como  particulares  ,  que  no  daban  orejas  ni  reci- 
bían las  amonestaciones  de  los  que  mejor  sentían.  Estas  dife- 
rencias pusieron  en  grande  cuydado  al  Emperador  ,  como  era 
razón.  Acordó  para  concertar  aquellos  debates  enviar  á  Ale- 
xandría á  Osio  ,  obispo  de  Córdoba  ,  varón  de  los  mas  señala- 
dos en  letras  ,  prudencia  y  autoridad  de  aquellos  tiempos  ,  y 
aun  en  el  código  de  Theodosio  hay  una  ley  de  Constantino  en- 
TOMO  I.  21 
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derezada  á  Osio  sobre  estas  diferencias.  Trató  él  con  mucha 
diligencia  loque  leerá  encomendado  ,  y  para  componer  aque- 
llas alteraciones  se  dice  fué  el  primero  que  inventó  los  nom- 
bres de  Ousia,  que  quiere  decir  esencia,  y  de  Hipostasis, 
que  quiere  decir  supuesto  ó  persona.  No  bastó  ningún  medio 
para  doblegar  al  pérfido  Arrio  ,  por  donde  fué  echado  de 
Alexandiía  ,  y  condenado  al  destierro  en  que  brevemente 
falleció.  Quedó  otro  de  su  mismo  nombre  como  heredero 
de  su  impiedad  y  cabeza  de  aquella  sección  malvada  (1). 
Cundia  el  mal  de  cada  dia  mas  ,  por  donde  se  resolvió  el 
Emperador  de  acudir  al  postrer  remedio,  que  era  jimtar  un 
concilio  general.  Señaló  el  Emperador  para  tener  el  concilio 
á  Nicea  ,  ciudad  de  Bithynia  ;  y  por  su  mandado  concurrieron 
trecientos  y  diez  y  ocho  obispos  de  todas  las  parles  del  mun- 
do, dado  que  en  este  número  no  todos  concuerdan.  Acudieron 
asimismo  el  segundo  Arrio  y  sus  secuaces  para  dar  razón  de 
sí.  Todos  estos  y  sus  errores  fueron  por  el  concilio  reproba- 
dos. Depusieron  otrosí  de  su  obispado  á  Melecio,  porque  con 
demasiado  zelo  reprendía  la  facilidad  de  que  Pedro  ,  obispo  de 
Alexandría  ,  usaba  en  reconciliar  y  recebir  á  penitencia  á  los 
que  se  habian  apartado  de  la  fe;  y  con  este  su  zelo  tenia  altera- 
das las  iglesias  de  Egypto  y  puesta  división  entre  los  Chris- 
tianos.  Andaban  grandes  diferencias  sobre  el  dia  en  que  se 
debia  celebrar  la  Pascua  de  Resurrección:  dióse  en  esto  el  or- 
den conveniente  y  traza  que  se  guardase  en  todo  el  mundo. 
Estaba  en  el  Oriente  relaxada  la  disciplina  eclesiástica,  en  par- 
ticular acei'ca  de  !a  castidad  de  las  personas  eclesiásticas.  Era 
dificultoso  reducillas  á  lo  que  antiguamente  se  guardaba.  Por 
esta  causa  los  padres  ,  conforme  al  consejo  de  Paphnucio, 
vinieron  en  permitirles  que  no  dexascn  á  sus  mugeres.  Demás 
desto  se  mandó  ,  sopeña  de  muerte,  que  ninguno  tuviese  los 
libros  de  Arrio  ,  sino  que  todos  los  quemasen.  Hay  quien  diga 
que  la  manera  de  contar  por  indicciones  se  inventó  en  este 
concilio,  y  que  se  tomó  principio  del  año  que  se  contaba  tre- 
cientos y  trece  de  nuestra  salvación,  á  causa  que  en  aquel 


(t)  Sev.  Snipic.  en  el  lib.  a  de  su  Ilist.  pone  dos  Arrios ,  y  de  rntrambos  se  hace 
memoria  eu  el  libro  i  de  la  Hist.  de  Tlicodoro  cap.  4- 
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año  fué  al  Emperador  Constantino  mostrarla  en  el  cielo  la  se- 
ñal de  la  Cruz.  Hallóse  presente  en  este  concilio  el  gran  Osio, 
quien  dicen  que  también  presidió  en  él  en  lugar  de  Silvestro 
Papa  ,  y  en  compañía  de  los  presbíteros  Yito  y  \  incencio,  que 
para  este  efecto  fueron  desde  Roma  enviados.  Al  mismo  tiem- 
po que  esto  pasaba  en  el  Oriente  ó  poco  después  ,  en  España 
se  celebró  el  concilio  llliberritano  ,  asi  dicho  de  la  ciudad  de 
liliberris  ,  que  estuvo  en  otro  tiempo  asentada  en  aquella 
parte  de  la  Bélica  donde  hoy  está  Granada,  como  se  entiende 
por  una  parte  de  aquella  ciudad  que  se  llama  la  puerta  de  El- 
vira ,  y  un  recuesto  por  allí  cerca  del  mismo  nombre;  porque 
los  que  sienten  que  este  concilio  se  juntó  á  las  haldas  de  los 
Pyrineos  en  Colibre,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó  Eli- 
beris,  no  van  atinados,  como  se  entiende  por  los  nombres 
destas  ciudades  que  todavía  son  diferentes  ,  y  porque  ningún 
obispo  de  la  Gallia  y  de  las  ciudades  á  la  tal  ciudad  comarca- 
nas de  España  se  halló  en  aquel  concilio.  Solo  se  nombran  los 
prelados  que  caían  cerca  del  Andalucía,  fuera  de  Valerio,  obis- 
po de  Zaragoza,  que  firma  en  el  sexto  lugar  ,  y  en  el  seteno 
Melancio  ,  obispo  de  Toledo.  Es  este  concilio  uno  de  los  mas 
antiguos  ,  y  en  que  se  contienen  cosas  muy  notables.  Lo  pri- 
mero se  hace  mención  de  vírgenes  consagradas  á  Dios.  Dispen- 
san en  los  ayunos  de  los  meses  julio  y  agosto  :  costumbre  re- 
cebida  en  Francia,  pero  no  en  España,  en  que  por  los  grandes 
calores  parecía  mas  necesaria.  Vedan  á  las  mugeres  casadas 
escribiró  recebir  cartas  sin  que  sus  maridos  lo  sepan.  Mandan 
no  se  pinten  imágenes  en  las  paredes  de  los  templos  ;  y  esto 
á  causa  que  no  quedasen  feas  cuando  se  descostrase  la  pared. 
Hay  también  en  este  concilio  mención  de  metropolitanos,  que 
antes  se  llamaban  obispos  de  la  primera  Silla.  Ultimamente, 
según  que  algunos  se  persuaden  ,  en  este  concilio,  y  por  man- 
dado de  Constantino,  se  señalaron  los  aledaños  á  cada  uno  de 
los  obispados  ,  y  por  metropolitanos  ,  á  los  prelados  de  Tole- 
do ,  Tarragona,  Braga  ,  Mérida  y  Sevilla.  Pero  desto  no  hay 
bastante  certidumbre  ,  y  sin  embargo  la  división  de  las  dióce- 
sis que  dicen  hizo  el  Emperador  Constantino  ,  se  pontirá  en 
otro  lugar  mas  á  propósito  por  las  mismas  palabras  del  moro 
Rasis  ,  historiador  antiguo  y  grave.  Lo  mas  cierto  es  que  en 
tiempo  del  Rey  Wamba,  y  por  su  mandado  ,  se  hizo  la  distri- 
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bucion  de  los  arzobispados  ,  y  á  cada  uno  señalaron  sus  obis- 
pos sufragáneos.  Fuera  de  todo  esto  es  cosa  averiguada  que 
como  en  las  demás  provincias ,  asi  bien  en  Espaíía  se  trocó 
grandemente  la  manera  del  gobierno.  Fué  así  que  Constantino 
en  la  Thracia  reedificó  á  Bizancio  ,  ciudad  que  los  años  pasa- 
dos destruyó  el  Emperador  Septimio  Severo  ,  como  queda  en 
su  lugar  apuntado.  Llamóla  de  su  nombre  Constantinopla  ,  y 
para  mas  autorizarla  trasladó  á  ella  la  silla  del  imperio  Roma- 
no :  yerro  gravísimo  ,  como  con  el  tiempo  se  entendió  clara- 
mente ;  que  con  la  abundancia  de  los  regalos,  y  conforme  á  la 
calidad  de  aquel  cielo  y  ayres  ,  los  Emperadores  adelante  se 
afeminaron  ,  y  se  enflaqueció  el  vigor  belicoso  de  los  Roma- 
nos ,  y  al  fin  se  vinieron  á  perder.  Para  escusar  los  escesivos 
gastos  que  se  hacian  y  aliviar  las  inmensas  cargas  de  los  vasa- 
llos reformó  quince  legiones  que  tenian  repartidas  por  las  ri- 
beras del  Rhin  y  del  Danubio  para  enfrenar  las  entradas  de 
aquellas  gentes  bárbaras  y  fieras.  Junto  con  esto  en  lugar  de 
un  prefecto  del  Pretorio  hizo  que  de  allí  adelante  hobiese  qua- 
tro  con  suprema  autoridad  y  mando  en  guerra  y  en  paz  :  á  los 
dos  encargó  las  provincias  de  Levante,  los  otros  dos  goberna- 
ban las  del  Poniente:  de  tal  manera  que  lo  de  Italia  estaba  á 
cargo  del  uno  ,  el  otro  gobernaba  la  Gallia  y  la  España  ,  pero 
de  tal  forma,  que  él  hacia  su  residencia  en  la  Gallia,  y  en  Es- 
paña tenia  puesto  un  vicario  suyo.  Todos  los  que  tenian  pley- 
tos  ,  podian  de  los  presidentes  y  gobernadores  de  las  provin- 
cias hacer  recurso  y  apelará  los  prefectos.  Demás  destos  había 
condes  que  tenian  autoridad  sobre  los  soldados  :  maestro  de 
escuela ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  provisión  de  los  mantenimien- 
tos ,  sin  otros  nombres  de  oficios  y  magistrados  que  se  intro- 
duxeron  de  nuevo  ,  y  no  se  refieren  en  este  lugar  :  basta  avi- 
sar que  la  forma  del  gobierno  se  trocó  en  grande  manera. 
Concluidas  pues  estas  y  otras  muchas  cosas,  falleció  el  gran 
Emperador  Constantino  el  año  de  nuestra  salvación  de  tre- 
cientos y  treinta  y  siete.  Gobernó  la  república  por  espacio  de 
treinta  años  ,  nueve  meses  y  veinte  y  siete  dias.  Tuvo  dos  mu- 
geres  ,  la  primera  se  llamó  Minervina,  madre  que  fué  de  Cris- 
po, al  qual  y  á  Fausta  su  segunda  muger,  que  fué  hija  del  Em- 
perador Maximiano ,  dió  la  muerte  ,  al  hijo  porque  le  achacó 
su  madrastra  que  intentó  de  forzalla  ,  á  ella  porque  se  des- 
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cubrió  que  aquella  acusación  y  calumnia  fué  falsa.  Estas  dos 
muertes  dieron  ocasión  á  muchos  para  reprender  y  calumniar 
la  vida  y  custumbes  desle  gran  Monarca.  Demás  que  entre  los 
Chrisliaiios  se  tuvo  por  entendido  que  por  haber  al  fin  de  su 
vida  favorecido  á  Arrio  y  perseguido  al  gran  Athanasio  se  apar- 
tó de  la  fe  calhólica  ,  tanto  que  no  falta  quien  diga  que  en  lo 
postrero  de  su  edad  se  dexó  bautizar  en  Nicomedia  por  Euse- 
bio  ,  obispo  de  aquella  ciudad,  gran  favorecedor  de  los  Arria- 
nos  ,  y  que  dilató  tanto  tiempo  el  bautizarse  por  deseo  que  te- 
nia á  exemplo  de  Christo  de  hacello  en  el  rio  Jordán  :  todo  lo 
qual  es  falso  ,  y  la  verdad  que  la  semejanza  de  los  nombres 
Constancio  y  Constantino  engañó  á  muchos  para  que  atribu- 
yesen al  padre  lo  que  sucedió  al  hijo  el  Emperador  Constan- 
cio (1);  principalmente  hizo  errará  muchos  el  testimonio  de 
Eusebio  Cesariense  ,  porque  con  deseo  de  ennoblecer  la  secta 
de  Arrio  con  estas  fábulas  dió  ocasión  á  los  demás  de  enga- 
ñarse. En  fin  por  esta  causa  la  Iglesia  latina  nunca  ha  querido 
-poner  á  Constantino  en  el  número  de  los  santos  ,  ni  hacelle 
fiesta  como  sus  grandes  virtudes  y  méritos  lo  pedian  ,  y  aun  el 
exemplo  de  la  Iglesia  griega  convidaba  á  ello  ,  que  le  tiene 
puesto  en  su  kalendario  á  veinte  dias  del  mes  de  abril  y  su  imá- 
gen  en  los  altares. 

J>e  los  hijos  del  gran  ConstantinQ. 

Dexó  Constantino  deTausta  su  segunda  muger  tres  hijoa , 
es  á  saber  ,  Constantino,  Constancio  y  Constante:  á  todos  tres 
en  su  vida  nombró  en  diversos  tiempos  por  Césares ,  y  á  la 
muerte  repartió  entre  los  mismos  el  imperio  en  esta  manera. 
A  Constantino  que  era  el  mayor  ,  encargó  lo  de  Poniente  pa- 
sadas las  Alpes  :  lo  de  Levante  á  Constancio  el  hijo  mediano  : 
al  mas  pequeño  que  era  Constante  ,  mandó  las  provincias  de 
Italia  ,  de  Africa  y  de  la  Esclavonia.  Así  lo  dexó  dispuesto  en 
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SU  testamento  y  postrimera  voluntad,  señaló  otrosí  por  César 
en  el  Oriente  á  Dalmaeio  primo  hermano  de  los  Emperadores; 
pero  en  breve  en  cierto  alboroto  de  soldados  le  liizo  matar 
Constancio  dentro  del  primer  año  de  su  imperio.  Parecía  mas 
altivo  de  lo  que  era  razón ,  y  al  fin  perro  muerto  no  muerde. 
Constantino  el  mayor  de  los  tres  hermanos  el  tercer  año  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  fué  muerto  cerca  de  Aquileya 
por  engaño  de  sus  enemigos,  hasta  do  llegó  en  busca  de  Cons- 
tante su  hermano  con  intento  de  despojarle  del  imperio  por 
pretender  que  todo  era  suyo  ,  y  que  en  la  partición  de  las  pro- 
vincias le  hicieron  agravio.  Hay  quien  diga  que  Constantino 
siguióla  parte  de  Arrio;  pero  hace  en  contrario  que  á  su 
persuasión  principalmente  Constancio  su  hermano  alzó  á 
Athanasio  el  destierro  á  que  le  tenia  condenado  y  enviado  á  la 
Galiia  su  padre.  Verdad  es  que  poco  adelante  por  la  muerte 
del  Emperador  Constantino  y  por  miedo  de  Constancio  de 
nuevo  se  ausentó  de  su  iglesia.  Pero  el  concilio  Sardicense  y  el 
Papa  Julio  ly  el  Emperador  Constante  hicieron  tanto,  que  Atha- 
nasio fué  restituido  á  Alexandría,  y  Paulo  á  su  iglesia  deCons- 
tantinopla,  de  donde  por  la  misma  causa  andaba  desterrado. 
Muchos  prelados  de  España  se  hallaron  en  aquel  concilio  Sar- 
dicense; y  el  principal  de  todos  Osio  obispo  de  Córdoba,  y  con 
él  Aniano  Castulonense,  Costo  Cesaraugustano ,  Domicio  Pa- 
cense ó  de  Beja,  Florentino  Emeritense,  Pretextato  Barcino- 
nense.  Grande  ayuda  era  para  los  Cathólicos  el  Emperador 
Constante,  y  grande  falta  les  hizo  ron  su  muerte ,  que  le  avi- 
no yendo  á  España  en  la  ciudad  de  EIna,  que  está  en  el  con- 
dado de  Ruysellon.  Dióle  la  muerte  Magnencio .  que  estaba 
alzado  con  la  Gallia  y  con  la  España.  Determinó  Constancio  de 
vengar  la  muerte  de  su  hermano:  señaló  antes  del  partir  por 
César  en  el  Oriente  á  Gallo  su  primo.  Marchaban  los  unos  y 
los  otros  con  intento  de  venir  á  las  manos:  juntáronse  en  Es- 
clavonia ,  vinieron  á  batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Murcio,  que 
fué  muy  |)or(iaíla  y  dudosa,  ca  murieron  de  los  enemigos  vein- 
te y  quatro  mil  hombres,  y  de  los  de  Constancio  treinta  mil; 
y  sin  embargo  ganó  la  jornada  ,  si  bien  las  fuerzas  del  imperio 
con  esla  carnicería  quedaron  muy  flacas.  El  lyrano,  perdida 
la  batalla,  se  huyóá  León  de  Francia.  Allí  él  y  Decencio  su 
hermano  que  habia  nombrado  por  César,  por  no  tener  espe- 
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ranza  de  defenderse  se  mataron  con  sus  manos.  Con  esta  vic- 
toria todas  las  provincias  del  imperio  se  reduxeron  á  la  obe- 
diencia de  uu  Monarca,  á  la  sa/on  que  en  Sirmio  ciudad  de  la 
Esclavonia  se  celebró  un  concilio  contra  Pliotino  obispo  de 
aquella  ciudad  ,  que  negaba  la  divinidad  de  Cliristo  Hijo  de 
Dios.  En  este  concilio  se  escribieron  dos  confesiones  de  la  fe: 
en  ambas  con  intento  de  sosegar  las  diferencias  mandaron  que 
no  se  usase  la  palabra  Homousion  ó  consubstancial.  J,a  terce- 
ra que  anda  vulgarmente,  compuso  un  Marco  obispo  de  Are- 
thusa  hombre  arriano.  Hallóse  en  este  concilio  como  en  los 
pasados  Osio  obispo  de  Córdoba.  Dícese  que  aprobó  aquellas 
fórmulas  de  fe,  y  por  esta  causa  puso  mácula  en  su  fama  y  en 
sus  venerables  canas,  l'arece  le  doblegó  el  miedo  de  los  tor- 
mentos con  que  le  amenazaban  los  Arrianos ,  y  que  estimó  en 
mas  de  lo  que  fuera  justo  los  pocos  años  de  vida  que  por  ser 
muj' viejo  le  quedaban.  Demás  desto  por  mandado  de  Cons- 
tancio ,  que  iba  de  camino  para  Roma,  se  juntó  un  concilio  en 
Milán:  en  él  pretendían  que  Atlianasio  que  andaba  desterrado 
de  nuevo  después  de  la  muerte  de  Constante,  fuese  por  los 
obispos  condenado.  Sintieron  esto  Paulino  obispo  de  Treveris, 
Dionysio  obispo  de  Milán,  Ensebio  obispo  de  Vercellis,  Lucí- 
fero obispo  de  Caller  en  Cei-deña.  Concertáronse  entre  sí ,  y 
como  eran  tan  cathólicos  ,  desbarataron  aquel  conciliábulo ; 
mas  fueron  ellos  entonces  desterrados  de  sus  iglesias,  y  poco 
después  en  Roma  el  mismo  Constancio  echó  de  aquella  ciudad 
al  santo  Papa  Liberio,  y  puso  en  su  lugar  otro  por  nombre 
Félix.  Demás  desto  á  instancia  del  mismo  Emperador  se  jun- 
taron en  Arimino  ,  ciudad  de  la  Romana  ,  sobre  quatrocientos 
prelados.  Fué  este  concilio  muy  infame  porque  en  él  engaña- 
dos los  obispos  cathólicos  por  dos  obispos  arrianos  Valente  y 
Ursacio,  hombres  astutos,  de  malas  mañas  y  que  tenian  gran 
cabida  con  Constancio,  decretaron  á  exemplo  del  concilio  Sir- 
miense  que  en  adelante  nailie  usase  de  aquella  palabra  Homou- 
sion ,  ni  dixese  que  el  Hijo  es  consubstancial  al  Padre.  El  color 
que  se  tomó  ,  fué  que  con  esto  se  acabarían  y  sosegarían  las 
diferencias  que  ocasionaba  aquella  palabra ,  sin  que  por  esto 
se  apartasen  del  sentido  y  doctrina  de  la  verdad.  Descubrióse 
luego  la  trama,  ¡)orque  los  Arrianos  no  quisieron  venir  en  que 
aquella  su  secta  fuese  aiialematizada.  Sintieron  los  cathólicos  el 
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engaño  ;  y  todo  el  mundo  gimió  de  verse  de  repente  hecho  ar- 
riano,  que  son  las  mismas  palabras  de  San  Gerónimo:  juntá- 
ronse poco  después  ciento  y  sesenta  y  seis  obispos  en  Seleu- 
cia  ciudad  de  Isauria,  y  quitada  solamente  la  palabra  Homou- 
sion ,  decretaron  que  todo  lo  demás  del  concilio  Niceno  se 
guardase  y  estuviese  en  pie.  Todos  eran  medios  para  contentar 
á  los  hereges;  traza  que  nunca  sale  bien.  Volvamos  á  nuestro 
Osio,  del  qual  escriben  que  vuelto  á  España  después  de  tantos 
trabaxos ,  supo  que  Potamio  obispo  de  Lisboa  era  arriano:  dió 
en  perseguirle.  Mandóle  el  Emperador  por  esta  causa  ir  á  Ita- 
lia á  dar  razón  de  sí  al  mismo  tiempo  que  los  engaños  del  con- 
cilio Ariminense  se  tramaban,  á  los  quales  dicen  dió  consenti- 
miento ó  de  miedo,  ó  por  estar  caduco.  Tornó  á  España,  donde 
porque  Gregorio  obispo  de  Illiberris  le  descomulgó,  le  denun- 
ció y  hizo  parecer  en  Córdoba  delante  Clementino  Vicario. 
Tratábase  el  pleyto  y  Osio  apretaba  á  su  contrario,  quando  en 
presencia  del  juez  de  repente  se  le  torció  la  boca  y  sin  sentido 
cayó  en  tierra.  Tomáronle  los  suyos  en  brazos,  y  llevado  á  su 
casa ,  en  breve  rindió  el  alma  sin  arrepentimiento  de  su  peca- 
do: miserable  exemplo  de  la  flaqueza  humana  ,  de  los  truecos 
y  mudanzas  del  mundo.  Bien  sé  que  algunos  modernos  tienen 
este  cuento  por  falso  y  tachan  el  testimonio  de  Marcellino 
presbítero  ,  de  quien  San  Isidoro  en  los  Varones  ilustres  tomó 
lo  que  queda  dicho;  pero  á  mí  mucha  fuerza  me  hace  lo  que 
dice  San  Hilario  de  Osio ,  que  amó  demasiadamente  su  sepul- 
cro ,  esto  es  su  vida,  para  entender  que  al  fin  della  se  mostró 
flaco  :  y  sin  embargo  cada  uno  podrá  sentir  lo  que  le  pareciere 
en  esta  parte,  y  escusar  si  quisiere  á  este  gran  varón.  Grandes 
eran  los  trabaxos  en  esta  sazón  ,  grande  la  turbación  de  la 
Iglesia.  Las  cosas  del  imperio  no  estaban  en  mucho  mt^jor  es- 
tado: en  particular  los  Alemanes  hablan  rompido  por  Francia 
y  con  las  armas  traían  muy  alterada  aquella  provincia.  Era  el 
Emperador  de  mas  de  otras  faltas  que  tenia ,  naturalmente 
sospechoso:  daba  orejas  y  entrada  á  malsines,  grande  peste  de 
las  casas  reales:  por  esta  causa  los  años  pasados  en  el  Oriente 
diera  la  muerte  á  su  primo  Gallo;  y  sin  embargo  para  acudir 
á  la  guerra  de  los  Persas  y  para  sosegar  lo  de  la  Gallia  sacó  á 
.Fuliano  hermano  de  Gallo  de  un  monasterio  en  que  estaba, 
nombróle  por  C:ésai",  y  para  mas  asegurarse  del  casóle  con  su 
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hermana  Elena.  Despachóle  para  la  Gallia  ,  y  él  se  apercibió 
para  hacer  la  guerra  á  los  Persas.  En  este  tiempo  Athanasio 
por  miedo  que  no  le  matasen,  se  ausentó  de  nuevo,  y  estuvo 
escondido  hasta  la  muerte  del  Emperador  Constancio,  que  su- 
cedió en  esta  manera.  Fué  la  guerra  de  los  Persas  desgraciada, 
y  tuvo  algunos  reveses  con  que  el  Emperador  quedó  disgusta- 
do. A  la  misma  sazón  los  soldados  de  la  Gallia,  muy  pagados 
del  ingenio  de  Juliano,  le  saludaron  dentro  de  Paris  por  Em- 
perador: sintió  esto  mucho  Constancio:  determinó  ir  contra 
él  ;  pero  atajóle  la  muerte  que  le  sobrevino  en  Antiochia  ,  don- 
de se  hizo  bautizar  á  manera  de  los  Arríanos  por  haber  hasta 
entonces  dilatado  el  bautismo,  ó  por  ventura  se  rebaptizó  , 
cosa  que  también  acostumbrábanlos  Arríanos.  Hecho  esto,  fa. 
lleció  á  tres  de  noviembre  año  del  Señor  de  trecientos  y  se- 
senta y  uno.  Tuvo  el  imperio  veinte  y  cinco  años,  cinco  meses 
y  cinco  dias.  En  España  por  este  tiempo  ciertos  pages  al  ano- 
checer metieron  lumbre,  diciendo:  Venzamos,  venzamos;  de 
donde  se  puede  sospechar  ha  quedado  en  España  la  costum- 
bre de  saludarse  quando  de  noche  traen  luz.  Hallóse  allí  un 
Romano:  entendió  que  aquellas  palabras  de  los  pages  querían 
decir  otra  cosa ,  puso  mano  á  la  espada  ,  y  degolló  al  huésped 
y  á  toda  su  familia:  que  fué  caso  notable,  referido  por  Amiano 
Marcellino  sin  señalar  otras  circunstancias.  Fueron  deste  tiem- 
po Clemente  Prudencio  natural  de  Calahorra:  de  la  milicia  y 
del  oficio  de  abogado  en  que  se  exercitómas  mozo,  con  la  edad 
poeta  muy  señalado  ,  y  famoso  por  los  sagrados  versos  en  que 
cantó  con  mucha  elegancia  los  loores  de  los  santos  Mártyres.* 
Hay  quien  diga,  es  á  saber  Máximo  ,  que  el  padre  de  Pruden- 
cio fué  de  Zaragoza  y  su  madre  de  Calahorra ;  que  pudo  ser 
la  causa  porque  en  sus  himnos  á  la  una  ciudad  y  á  la  otra  la 
llama  Nostra,  si  bien  era  natural  de  Zaragoza,  como  este  mis- 
mo autor  y  otros  mas  modernos  así  lo  sienten ,  y  debe  ser  lo 
mas  cierto.*  Juvenco  presbítero  español  y  mas  viejo  que  Pru- 
dencio escribía  en  versos  heróycos  la  vida  y  obras  de  Chrlsto. 
Paciano  obispo  de  Barcelona  exercitaba  el  estilo  contratos  No- 
vacianos;  cuyo  hijo  fué  Dextro,  aquel  á  quien  San  Gerónimo 
dedicó  el  libro  de  los  escritores  eclesiásticos.  Un  Chronicon 
anda  en  nombre  de  Dextro,  no  se  sabe  si  verdadero  ,  si  im- 
puesto. Buenas  cosas  tiene  ,  otras  desdicen. 
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Capítulo  XVIII. 

De  los  Emperadores  Juliano  y  Joviano. 

No  dexó  el  Emperador  Constancio  hijo  alguno:  por  esto  al 
que  perseguía  en  vida,  nombró  en  su  testamento  por  su  suce- 
sor, que  fué  á  Juliano  su  primo,  varón  de  aventajadas  partes 
y  erudición,  y  que  se  pudiera  comparar  con  los  mejores  Em- 
peradores, si  hasta  el  fin  de  la  vida  se  mantuviera  en  la  verda- 
dera Religión,  y  no  se  dexara  pervertir  de  Libanio  su  maestro: 
de  que  vino  á  tanto  daño ,  que  desamparó  la  Religión  Christia- 
na,  y  comunmente  le  llamaron  apóstata.  Luego  que  se  encargó 
del  imperio,  para  grangear  las  voluntades  de  todos  les  dió 
libertad  de  vivir  como  quisiesen  y  seguir  la  religión  que  á  cada 
qual  mas  agradase.  Alzó  el  destierro  á  los  Cathólicos,  escepto 
Athanasio,  al  qual  porque  después  de  la  muerte  de  Constancio 
volvió  á  su  iglesia  ,  mandó  prender,  y  para  escapar  le  forzó  á 
esconderse  de  nuevo.  A  los  Judíos  dió  licencia  para  reedificar 
el  templo  de  Jerusalem :  comenzóse  la  obra  con  grande  fer- 
vor, pero  al  abrir  de  las  zanjas  salió  tal  fuego  ,  que  los  forzó 
á  desistir  y  alzar  mano  de  aquella  empresa.  A  los  Gentiles  per- 
mitió acudir  á  los  templos  de  los  Dioses  que  estaban  cerrados 
desde  el  tiempo  del  gran  Constantino,  y  hacer  en  ellos  sus  sa- 
crificios y  ceremonias.  Aborrecía  de  corazón  á  los  Christia- 
nos;  pero  acordó  de  hacelles  la  guerra  mas  con  maña  que  con 
fuerza  ,  ca  mandó  no  fuesen  admitidos  á  las  honras  y  ma- 
gistrados: que  sus  hijos  no  pudiesen  aprender,  ni  fuesen  en- 
señados en  las  escuelas  de  los  Griegos;  que  fué  ocasión  para 
despertar  los  ingenios  de  muchos  Christianos  á  escribir  obras 
muy  elegantes  en  prosa  y  en  verso ,  en  especial  á  los  dos  Apo- 
llinarios  padre  y  hijo  ,  personas  muy  eruditas.  Conforme  á 
estos  principios  fué  el  fin  deste  Emperador.  Emprendió  la 
guerra  conira  los  Persas:  sucedióle  bien  al  principio  ,  mas  pa- 
só tan  adelante,  que  todo  su  exército  estuvo  á  punto  de  per- 
derse ,  y  él  mismo  fué  muerto:  quien  dice  con  una  saeta  arro- 
jada acaso  por  los  suyos  ó  por  los  contrarios  ,  quien  que  el 
inártyr  Mercurio  le  hirió  con  una  lanza  que  decían  á  la  sazou 
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se  halló  en  su  sepulcro  bañada  en  sangre.  Lo  cierto  es  que 
murió  por  voluntad  de  Dios,  quequi,so  desta  manera  vengar, 
librar  y  alegrará  los  Christianos.  Vivió  treinta  y  dos  años: 
imperó  un  año,  siete  meses  y  veinte  y  siete  dias.  Con  la  muerte 
de  Juliano  todo  el  exército  acudió  con  el  imperio  á  Flavio  Jo- 
viano hombre  de  aventajadas  partes  en  todo:  no  quiso  aceptar 
al  principio:  dicia  que  era  Christiaiio,  y  por  tanto  no  le  era 
lícito  ser  Emperador  de  los  que  no  lo  eran  ;  pero  como  quier 
que  todos  á  una  voz  confesasen  ser  Christianos ,  condecen- 
dió  con  ellos.  Recebido  el  imperio,  hizo  asiento  con  los  Persas, 
sino  aventajado,  á  lo  menos  necesario  para  librar  á  sí  y  á  su 
exército  que  se  hallaba  en  grande  apretura  por  la  locura  de 
Juliano.  Restituyó  á  los  Christianos  las  honras  y  dignidades 
que  solian  tener,  á  las  iglesias  sus  rentas  ;  alzó  el  destierro  á 
Athanasio  y  á  los  demás  Cathólicos  que  andaban  fuera  de  sus 
casas.  Con  esto  una  nueva  luz  resplandecía  en  el  mundo  sose- 
gadas las  tempestades,  y  todo  se  encaminaba  á  mucho  bien  : 
felicidad  de  que  no  merecieron  los  hombres  por  sus  pecados 
gozar  mucho  tiempo,  porque  yendo  á  Roma,  en  los  confines 
de  Galacia  y  de  Bithynia  murió  abogado :  la  ocasión  fué  un  bra. 
sero  que  le  dexaron  encendido  donde  dormia  ,  y  el  aposento 
que  estaba  blanqueado  de  nuevo  ,  que  fueron  dos  daños.  Tenia 
edad  de  quarenta  años :  imperó  siete  meses  y  veinte  y  dos  dias. 
Hizo  una  ley,  en  que  puso  pena  de  muerte  al  que  intentase 
agraviar  á  alguna  virgen  consagrada  á  Dios,  aunque  fuese  con 
color  de  matrimonio  y  de  casarse  con  ella. 

Capitula  XIX. 

De  los  Emperadores  Valentiniano  y  Valente. 

En  lugar  de  Joviano  sucedió  Flavio  Valentiniano  Húngaro 
de  nación:  su  padre  se  llamó  Graciano.  Exercitóse  en  oficio  de 
cabestrero  ;  pero  por  sus  fuerzas  y  prudencia  pasó  por  todos 
los  grados  de  la  milicia  á  ser  prefecto  del  pretorio.  Eligiéronle 
los  soldados  por  Emperador:  fué  muy  aficionado  á  la  Religión 
Christiana,  como  lo  mostró  en  tiempo  del  Emperador  Juliano 
quando  por  no  consentir  en  de.xar  la  ley  de  Christo  y  haber 
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dado  en  su  presencia  una  bofetada  á  un  sacristán  gentil  por- 
que le  roció  con  el  agua  lustral  de  los  ídolos,  dexó  el  cíngulo, 
que  era  tanto  como  renunciar  el  oficio  y  honra  de  soldado. 
Nombró  luego  que  le  eligieron,  por  su  compañero  en  el  Oriente 
á  Vaiente  su  hermano,  y  él  se  partió  para  Italia,  donde  con 
zelo  de  la  Religión  sosegó  la  ciudad  de  Roma  que  estaba  alboro- 
tada sobre  la  elección  del  Pontífice.  Fué  así  que  muerto  el  Papa 
Liberio,  los  votos  de  los  electores  no  se  concertaron  :  algunos 
arrebatadamente  y  con  pasión  nombraron  en  lugar  del  difunto 
á  Ursino;  pero  la  mayor  parle  y  mas  sana  eligió  á  Dámaso, 
español  de  nación :  quien  dice  fué  natural  de  Egita,  que  hoy 
se  llama  Guimaranes  en  Portugal,  puesta  entre  Duero  y  Miño, 
quien  de  Tarragona  ,  quien  de  Madrid.  Lo  cierto  es  que  fué  es- 
pañol, y  persona  de  grandes  partes.  Con  esta  división  se  en- 
cendió tan  grande  alboroto  ,  que  como  lo  cuenta  Amiano  Mar- 
cellino  ,  historiador  gentil  y  de  aquel  tiempo,  en  solo  un  dia 
dentro  de  la  iglesia  de  Sicinino  fueron  muertos  ciento  y  treinta 
y  siete  hombres;  y  aun  el  mismo  autor  reprende  á  los  Pontí- 
fices romanos  de  que  andaban  en  coches,  y  sus  conviles  sobre- 
pujaban los  de  los  Reyes.  Sosegóse  pues  esta  tempestad  con 
que  el  Emperador  envió  á  Ursino  á  Nápoles  para  ser  allá  obis- 
po. Pero  no  desistió  de  su  mal  intento  la  parcialidad  contra- 
ria ,  antes  acusaron  á  Dámaso  de  adulterio  ,  y  le  forzaron  á 
juntar  concilio  de  obispos  para  descargarse  y  defender  su 
inocencia.  Dió  otrosí  por  ninguno  el  concilio  Ariminense 
como  juntando  sin  voluntad  y  aprobación  del  Pontífice  roma- 
no. Depuso  á  Auxencio,  obispo  de  Milán  por  ser  Arriano.  Or- 
denó que  en  los  templos  se  cantasen  los  Salmos  de  David  á 
coros  ,  y  por  remate  el  verso  Gloria  Patri.  Demás  desto  que  al 
principio  de  la  misa  se  dixese  la  confesión.  Edificó  en  Roma 
dos  templos,  el  uno  de  San  Lorenzo  ,  el  otro  de  los  apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo  á  las  Catacumbas  en  la  via  Ardeatina , 
en  que  hizo  sepultar  á  su  madre  y  hermana.  Tuvo  mucha  amis- 
tad con  San  Gerónimo,  á  quien  semejaba  mucho  en  los  estu- 
dios y  erudición.  Escribió  una  obra  copiosa  y  elegante  de  las 
vidas  de  los  Pontífices  romanos  hasta  su  tiempo.  Las  vidas  que 
hoy  andan  de  los  Pontífices  en  nombre  de  Dámaso ,  son  una 
recopilación  de  aquella  obra  ,  ¡)or  lo  demás  indignas  de  varón 
tan  erudito  y  grave.  Las  provincias  no  estaban  sosegadas,  ca 
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en  el  Oriente  un  deudo  de  .íuliano  llamado  Procopio  tomó 
nombre  de  Emperador ,  y  con  esto  alterólas  voluntades  de 
muchos.  Acudió  Valente  contra  él ,  vencióle  en  batalla  en  lo 
de  Plirygia;y  como  al  caido  todos  le  faltan  ,  su  misma  gente  le 
entregó  al  vencedor.  Al  mismo  tiempo  Valentiniano  hacia 
prósperamente  la  guerra  á  los  Alemanes  y  á  los  Saxones,  que 
es  la  primera  vezquedellos  se  halla  mención  en  la  historia 
romana.  Demás  desto  adelante  revolvió  contra  los  Godos  y 
los  echó  de  la  Thracia,  á  los  Persas  de  la  Suria:  enfrenó  á  los 
Escoceses  que  hacían  entradas  por  la  isla  de  Bretaña  ,  y  á  los 
Sarmatas  que  corrían  las  Panonias.  Hizo  todas  estas  guerras, 
parte  por  sí  mismo,  parte  por  sus  capitanes.  Fué  notable  Em- 
perador, sino  ensuciara  su  fama  con  casarse  en  vida  de  Severa, 
su  primera  muger,  con  una  doncella  suya  llamada  Justina;  y 
lo  que  fué  peor,  que  hizo  una  ley  que  pet  milia  á  todos  casar 
con  dos  mugeres  y  tenellas.  Demás  desto  dió  libertad,  según 
lo  refiere  Marcellino  ,  para  que  cada  qual  siguiese  la  religión 
que  quisiese.  Falleció  en  Bregecion  ,  pueblo  de  Alemana ,  do 
estaba  ocupado  en  hacer  guerra  á  los  Quados.  Tuvo  el  imperio 
once  años,  ocho  meses  y  veinte  y  dos  dias.  Cayó  su  muerte  á 
diez  y  siete  de  noviembre  año  de  trecientos  y  setenta  y  cinco. 
Dexó  dos  hijos,  á  Graciano  de  Severa ,  y  á  Valentiniano  de  Jus- 
tina. En  esta  sazón  Valente  en  el  Oriente  trabaxaba  á  losCathó- 
licos  de  todas  maneras.  Dominica  su  muger,  y  Eudoxo,  obispo 
de  Constantinopla  que  le  bautizó  á  la  manera  de  los  Arríanos, 
le  sacaban  de  seso  en  tanto  grado,  que  en  la  ciudad  de  Edessa  es- 
tuvo determinado  de  hacer  entrar  los  soldados  en  el  templo  de 
los  Cathólicüs  para  desbaratar  las  juntas  que  allí  hacian  á  cele- 
brar los  oficios  divinos;  pero  apartóle  deste  propósito  Modes- 
to ,  gobernador  de  aquella  ciudad  ,  ca  le  avisó  que  á  la  fama 
de  lo  que  se  decia  ,  mas  gente  que  de  ordinario  estaba  junta  en 
el  templo  con  tanta  resolución  de  padecer  la  muerte  en  la  de- 
manda, que  hasta  una  muger,  aun  no  bien  vestida  por  la  prie- 
.sa,  llevaba  de  la  mano  un  niño  hijo  suyo  para  que  ni  ella  ni  él 
faltasen  en  aquella  ocasión  de  dar  la  vida  y  la  sangre  por  la 
Religión  Cathólica.  Desistió  con  esto  Valente  de  aquel  su  inten- 
to :  desterró  muchos  sacerdotes ,  y  entre  los  demás  á  Ensebio , 
obispo  de  Casarca  la  de  Capadocia  ,  tan  conocido  por  su  valor 
y  constancia  ,  como  el  de  Cesárea  de  Palestina  por  su  erudi- 
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cion  y  escritos.  Al  de  Capadocia  sucedió  en  aquel  obispado  el 
gran  Basilio  ,  que  tuvo  harto  que  hacer  con  Valente.  Todo  es- 
to sucedió  los  años  pasados.  lamblico,  maestro  que  fué  de 
Proclo,  tenia  cabida  con  el  Emperador  Valente.  Este  le  enseñó 
cierta  manera  para  escudriñar  y  saber  el  nombre  del  que  le  ha- 
bía de  suceder  en  el  imperio  ,  cosa  que  el  Emperador  mucho 
deseaba.  La  traza  era  que  escribian  en  el  suelo  todas  las  letras 
del  alfabeto  y  abecé,  y  en  cada  letra  ponían  un  grano  de  trigo; 
soltaban  un  gallo,  y  mientras  que  el  adivino  barbotaba  no  sé 
qué  palabras ,  las  letras  primeras  de  que  el  gallo  tomaba  los 
granos ,  entendían  que  significaban  lo  que  pretendían  saber. 
Llamábase  esta  advínacion  por  el  gallo.  Usaban  otrosí  en  lu- 
gar del  gallo  que  uno,  tapados  los  ojos,  con  un  puntero  tocase 
las  letras  para  el  mismo  efecto,  que  era  todo  vanidad  y  locura. 
Salieron  pues  con  aquella  traza  estas  letras  xHEODide  que 
lomó  ocasión  el  Emperador  Valente  de  perseguir  y  matar 
á  todos  aquellos  cuyos  nombres  comenzaban  por  aquellas  le- 
tras ,  como  á  los  Theodatos  ,  Theodoros  y  Theodulos.  Entre 
los  demás  fué  muerto  Honorio  Theodosio  ,  español  y  natural 
de  Itálica  ,  del  línage  del  Emperador  Trajano.  Había  sosegado 
este  caballero  ciertos  movimientos  de  Africa  ,  y  por  esto  me- 
reció ser  maestro  de  la  caballería:  recibió  el  santo  Bautismo 
al  fin  de  su  vida.  No  bastan  las  fuerzas  humanas  para  contras- 
tar á  la  voluntad  de  Dios:  fué  así  que  este  notable  varón  de 
su  muger  Termancia  dexó  dos  hijos,  al  gran  Theodosio  y  Ho- 
norio. A  la  misma  sazón  rompieron  por  las  provincias  del  im- 
perio grandes  gentes  de  Godos,  y  por  caudillos  suyos  Fridi- 
gerno  y  Athanarico.  Nació  discordia  entre  los  dos ,  como  suele 
acontecer  entre  los  que  tienen  igual  mando:  con  esto  Valente 
se  pudo  aprovechar  de  la  una  parte,  y  romperlos  en  una  ba- 
talla que  les  dió.  A  los  demás  que  seguían  á  Athanarico,  toma- 
do asiento  con  ellos,  dió  la  Mesia  en  que  poblasen,  con  con- 
dición que  se  bautizasen:  híciéronlo,  mas  conformeá  la  manera 
de  los  Arríanos,  por  el  mismo  tiempo  que  Ulfda,  obispo  de 
aquellas  gentes ,  inventó  la  letra  gótica  diferente  de  la  latina, 
y  traduxo  en  lengua  de  los  (iodos  los  libros  de  la  divina  Es- 
critura. No  bastó  esta  confederación  ,  ni  la  victoria  ya  dicha 
para  que  no  se  alterasen  de  nuevo,  como  gente  brava  y  acos- 
tumbrada á  las  armas  :  metiéronse  por  la  Thracia  adelante  , 
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acudió  contra  ellos  Valento,  vinieron  abalalla  cerca  de  la 
ciudad  de  Adrianopoli  :  en  ella  los  Romanos  fueron  vencidos  , 
y  el  Emperador  muerto  dentro  de  una  choza  donde  se  retiró: 
no  se  quiso  rendir,  pusiéronle  fuego  con  que  le  quemaron  vi- 
vo ;  que  fué  manera  y  género  de  muerte  mas  grave  que  la  mis- 
ma muerte.  Sucedió  esto  quatro  años  después  que  falleció  su 
hermano  el  Emperadoi-  Valentiniano.  No  de\ó  Valente  hijo  al- 
guno que  le  secediese.  Tenia  bien  merecido  este  desastre  por 
lo  mucho  que  persiguió  á  los  Cathólicos,  y  porque  con  loco 
atrevimiento  no  quiso  esperar  á  su  sobrino  Graciano  que  venia 
en  su  socorro.  El  caudillo  destos  Godos  era  Fridigerno ,  que 
después  de  vencido  se  rehiciera  de  gentes  con  deseo  de  vengar 
á  sí  y  á  los  suyos  de  las  injurias  y  daños  pasados. 

Capitula  XX. 

De  los  ZUnperadores  Graciano  ,  Valentiniano 
y  Theodosio. 

Antes  que  el  Emperador  Valentiniano  falleciese,  tenia  se- 
ñalado por  César  á  su  hijo  Graciano,  y  en  su  muerte  le  dexó 
por  su  heredero  y  sucesor,  lo  qual  se  efectuó  sin  contradic- 
ción alguna  :  solamente  el  exército  quiso  que  Flavio  Valenti- 
niano su  hermano  fuese  su  compañero  en  el  imperio,  y  asi  se 
hizo  sin  embargo  que  era  de  muy  poca  edad.  Con  la  victoria 
contra  Valente  quedaron  los  Godos  tan  insolentes  y  altivos, 
que  todo  el  Oriente  estaba  en  condición  de  perderse.  Para  en- 
frenallos  era  necesario  buscar  algún  caudillo,  persona  seña- 
lada en  valor  y  prudencia.  Tal  era  Theodosio,  que  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  retirado  residia  en  Itálica  su  patria 
en  lo  postrero  de  España.  De  allí  luego  que  fué  llamado  y  se 
encargó  de  aquella  empresa ,  reprimió  la  avilanteza  de  los 
Godos  y  abaxó  su  orgullo,  que  habia  pasado  tan  adelante, 
que  pusieron  cerco  á  la  misma  ciudad  de  Constantinopla  ca- 
beza entonces  del  mundo:  en  fin  los  acosó  de  manera,  que  á 
instancia  de  los  mismos  tomó  con  ellos  asiento  y  les  dió  tier- 
ras en  que  morasen.  Para  seguridad  de  lo  concertado  le  en- 
tregaron á  Athanarico,  hijo  y  adelante  sucesor  de  Fridigerno, 
para  que  estuviese  en  rehenes.  Grande  fué  la  honra  que  con 
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esto  ganó  Theodosio,  grande  el  contento  del  Emperador  Gra- 
ciano: parecióle  que  en  premio  de  aquel  trabaxo  y  para  mas 
asegurar  las  cosas  de  Levante  debia  nombrar  á  Theodosio, 
como  lo  hizo ,  por  tercer  Emperador :  persona  ademas  de  su 
valor  y  prendas  en  que  no  tuvo  par ,  muy  religiosa ,  como  se 
vee  por  la  ley  que  estableció  siendo  Graciano  la  quinta  vez,  y 
Theodosio  la  primera  cónsules  ;  por  la  qual  mandó  que  todos 
siguiesen  la  fe  de  Dámaso  Pontífice  Romano  y  de  Pedro  obis- 
po de  Alexandría.  Tres  años  adelante,  que  fué  el  año  de  Chris- 
to  de  trecientos  y  ochenta  y  tres,  en  que  fueron  cónsules 
Merobaude  la  segunda  vez  y  Saturnino  la  primera,  nombró 
Theodosio  á  diez  y  seis  de  enero  por  su  compañero  en  el  im- 
perio á  Arcadio  su  hijo  mayor.  Avino  que  Amphilochio  obispo 
de  Iconia  en  Licaonia  entró  á  visitar  ai  Emperador  Theodo- 
sio :  tenia  á  su  lado  asentado  á  su  hijo  y  compañero  en  el  im- 
perio :  el  obispo  de  propósito  hizo  la  mesura  y  reverencia  de- 
bida á  Theodosio ,  y  no  hizo  caso  de  Arcadio.  Preguntado  la 
causa  de  aquel  desacato  ó  descuydo,  respondió:  «  No  te  ma- 
ravilles, ó  Emperador,  pues  tú  haces  lo  mismo  con  Dios: 
que  permites á  los  Arríanos  menosprecien  á  su  Hijo. » Celebró- 
se otrosí  á  la  misma  sazón  un  concilio  en  Constantinopla  que 
entre  los  generales  es  el  segundo:  en  él  Theodosio  por  las  fac- 
ciones del  rostro  conoció  á  Melecio  obispo  de  Antiochia  sin 
haberle  jamás  visto ,  solo  porque  en  sueños  le  vió  como  que 
le  ponia  la  corona  en  la  cabeza.  Estaba  la  ciudad  de  Constan- 
tinopla alterada  y  sin  obispo  á  causa  que  Gregorio  Nazianzeno 
por  la  mala  voluntad  que  algunos  le  tenian  ,  dexara  de  su  vo- 
luntad aquella  iglesia.  Dió  el  Emperador  orden  que  Nectario, 
que  era  Senador  y  aun  no  bautizado  ,  fuese  elegido  en  obispo 
de  aquella  ciudad.  Demás  desto  condenaron  en  aquel  concilio 
todas  las  heregías  y  en  particular  la  de  Macedonio,  que  fué 
obispo  de  Constantinopla,  y  senlia  mal  del  Espíritu  Santo  di- 
ciendo que  era  criatura.  El  Pontífice  Dámaso  aprobó  todas  las 
acciones  y  decretos  deste  Concilio,  en  especial  el  símbolo  de  la 
fe,  en  que  espresamente  según  que  lo  hallo  testificado  en  el 
concilio  Foroiuliense ,  declararon  que  el  Espíritu  Santo  pro- 
cede del  Padre  y  del  Hijo.  Este  símbolo  mandó  Dámaso  que 
en  la  misa  se  cantase  en  lugar  del  Niceno;  que  falleció  el  año 
siguiente  después  que  se  celebró  cl  dicho  Concilio.  Pusieron 
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en  su  lugar  á  Siricio  :  Próspero  le  llama  Ursino,  ca  debió  en- 
tender que  el  que  pretendió  el  pontificado  en  competencia  de 
Dámaso  los  años  pasados  ,  le  sucedió  después  de  muerto.  Es- 
taban levantadas  la  Gallia  y  la  España  á  causa  que  Clemente 
Máximo,  español  de  nación  ,  después  de  haberse  llamado  Em- 
perador en  Bretaña  se  apoderó  de  aquellas  provincias.  Partió 
contra  él  el  Emperador  Graciano:  vinieron  á  las  manos  cerca 
de  Paris,  quedó  la  victoria  por  el  tyrano,  y  Graciano  cerca  de 
León  donde  se  retiró  después  de  la  rota,  fué  muerto  por  en- 
gaño de  Andragacio.  Imperó  siete  años,  nueve  meses  y  nueve 
dias  después  de  la  muerte  de  su  padre.  No  dexó  hijo  alguno, 
y  fué  el  primero  de  los  Emperadores  Romanos  que  no  quiso 
«iceptar  la  estola  pontifical ,  que  como  á  Pontífice  de  la  supers- 
tición romana  le  ofrecian  conforme  á  lo  que  entonces  se  usa- 
ba. Leta  muger  de  Graciano  y  Pisamena  su  suegra  vivieron  en 
Roma  hasta  que  aquella  ciudad  fué  destruida,  en  estado  de 
Reinas  ,  que  sustentaban  con  las  rentas  que  el  Emperador 
Theodosio  como  hombre  agradecido  les  señaló  del  público. 
Por  el  mismo  tiempo  España  se  alteraba  en  lo  que  tocaba  á  la 
Religión ,  á  causa  que  Prisciliano  avivaba  las  centellas  que 
quedaron  de  los  Gnósticos  desde  el  tiempo  que  Marco  discípu- 
lo de  Basílides,  como  se  tocó  en  su  lugar,  sembró  en  ella 
aquella  mala  semilla.  Era  Prisciliano  hombre  poderoso  y  no- 
ble. Gallego  de  nación  :  tenia  muy  buenas  partes  ,  velaba  ,  su- 
fría hambre  y  sed,  pero  tenia  otros  vicios  con  que  todo  lo 
afeaba:  era  soberbio  y  inquieto,  y  las  letras  humanas  que  te- 
nia, le  hacían  atrevido.  Con  estas  y  con  otras  mañas  atraxo  á 
su  partido  á  dos  obispos ,  cuyos  nombres  eran  Instancio  y  Sal- 
viano.  Hízoles  rostro  Idacio  obispo  de  Mérida  á  persuasión  de 
Agídino  obispo  asimismo  de  Córdoba.  Con  la  aspereza  destos 
y  de  otros  semejantes  se  encanceró  la  llaga,  que  si  se  tratara 
con  mas  blandura,  por  ventura  se  pudiera  sanar.  Procedióse 
al  último  remedio,  que  fué  citar  á  los  hereges  para  que  en 
una  junta  de  obispos  que  se  tuvo  en  Zaragoza  ,  fuesen  oídos  y 
diesen  razón  de  sí.  No  comparecieron  el  día  señalado:  por  es- 
ta rebeldía  los  obispos  Inslancio  y  Salviano,  y  mas  Elpidio  y 
Prisciliano  que  eran  seglares ,  fueron  descomulgados,  y  con 
ellos  Agídino  obispo  de  Córdoba  que  de  enemigo  de  repente 
se  pasara  á  su  parle.  Dieron  cuydadO  de  notificar  esta  senten- 
TOMO  I.  22 
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cia  á  Itacio  obispo  Sossubense,  como  se  lee  en  Severo  Sulpi- 
cío;  pero  ha  tie  decir  Ossonobense,  que  es  de  Estombareri 
Portugal.  San  Isidro  solo  dice  que  era  obispo  de  las  Espaiías, 
y  Sigiberto  que  de  Lamego.  Lo  que  liace  al  caso,  que  era  hom- 
bre colérico  y  hablador:  reprendía  á  los  que  ayunaban  y  se 
liaban  á  la  lección  de  la  sagrada  F.scritura.  Este  Itacio  y  el  so- 
bredicho Idacio  alcanzaron  del  Emperador  Graciano,  que  á  la 
sazón  era  vivo ,  un  edicto  y  provisión  en  que  mandaba  que 
aquellos  hereges  fuesen  echados  de  los  templos  y  de  las  ciuda- 
des. Instancio  y  Salviano,  y  con  ellos  Prisciliano,  que  ya  con 
el  favor  de  sus  parciales  era  obispo  de  Avila  ,  acudieron  á  Ro- 
ma á  dar  razón  de  sí,  pero  llegados  allá  no  pudieron  alcanzar 
audiencia  del  Pontífice  Dámaso.  Dieron  vuelta  á  Milán ,  do  ha- 
llaron el  Emperador  Graciano.  No  los  quiso  tampoco  oir  Am- 
brosio, que  todos  se  ofendían  y  espantaban  con  la  novedad  de 
aquella  doctrina.  Con  todo  esto  no  desmayaron  ,  antes  sobor- 
naron con  dineros  á  Macedonio  maestro  de  los  oficios  ,  y  con 
su  favor  alcanzaron  de  Graciano  revocación  de  la  primera 
provisión,  y  que  las  iglesias  fuesen  vueltas  á  Prisciliano  y  á 
Instando;  que  Salviano  era  muerto  en  Roma.  Con  esto  vol- 
vieron á  España  tan  arrogantes,  que  pusieron  demanda  á  Ita- 
cio y  le  acusaron  de  sedicioso.  Mandóle  prender  el  vicario 
Volvencio,  pero  él  hizo  recurso  á  Francia:  dende  como  Gre- 
gorio Prefecto  del  Pretorio  no  le  hiciese  buena  acogida ,  pasó 
á  Treveris  para  valerse  de  Clemente  Máximo,  que  se  nombra- 
ba Emperador:  con  que  hizo  tanto,  que  el  negocio  de  nuevo 
se  cometió  á  un  concilio  de  obispos  que  por  su  mandado  se 
juntaron  en  Burdeos.  Parecieron  Prisciliano  y  Instancio:  por 
sentencia  de  los  obispos  fué  Instancio  depuesto,  Prisciliano 
apeló  á  Máximo,  fuéle  otorgada  la  apelación ,  por  donde  la 
causa  de  los  hereges  se  devolvió  á  juicio  de  seglares  ,  que  fué 
cosa  muy  nueva.  Tratóse  el  pleyto  en  Treveris,  y  a  instancia 
de  Itacio  Prisciliano  fué  convencido  de  hechicero,  y  que  con 
color  de  religión  de  noche  hacia  juntas  torpes  de  hombres  y 
mugeres;  por  donde  fué  condenado  y  muerto,  y  juntamente 
con  él  Felicísimo  y  Armenio,  y  también  Latroniano,  el  qual 
se  cuenta  entre  los  poetas  de  aquel  tiempo.  Instancio  que 
consintió  la  sentencia  de  los  obispos,  fué  desterrado  á  una  is- 
la mas  arriba  de  Ingalaterra.  Reclamaba  á  todo  esto  San  Mar- 
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Un  obispo  Turonense  que  acudió  en  persona  á  estos  daños : 
decia  que  los  hereges  no  debian  ser  muertos  principalmente  á 
instancia  de  los  obispos:  benignidad  que  debia  ser  á  propósito 
de  aquel  tiempo  ,  pero  que  la  esperiencia  y  mayor  conocimien- 
to de  las  cosas  ha  declarado  seria  perjudicial  para  el  nuestro. 
Muerto  Prisciiiano,  no  se  sosegó  aquel  mal:  traxeron  los 
cuerpos  de  los  justiciados  á  España,  y  aun  sus  discípulos  los 
honraban  como  si  fueran  mártyres :  tenian  por  el  juramento 
mas  grave  el  que  hacian  por  el  nombre  de  Prisciiiano.  Por  el 
contrario  Itacio  y  Idacio  (Isidoro  dice  Ursacio  en  lugar  de 
Idacio)  fueron  acusados  por  lo  que  hablan  hecho,  y  condena- 
dos en  destierro.  Los  hereges  demás  de  la  torpeza  de  su  \ida  , 
confundían  las  personas  divinas,  apartaban  los  matrimonios, 
tenian  por  ilícito  el  comer  carne,  decian  que  las  almas  proce- 
dían de  la  divina  esencia  ,  y  por  siete  cielos  y  ciertos  ángeles 
baxaban  como  por  gradas  á  la  pelea  desta  vida ,  y  daban  en 
poder  del  Principe  de  las  tinieblas  fabricador  del  mundo.  Su- 
getaban  los  hombres  al  hado  y  á  las  estrellas,  y  enseñaban 
que  sobre  los  miembros  del  cuerpo  tienen  dominio  los  doce 
signos  del  Zodíaco:  Aries  sóbrela  cabeza ,  Taurus  sobre  la 
cerviz,  Geminis  sobre  el  pecho  ,  y  así  de  los  demás.  Goberna- 
ba la  Iglesia  después  de  Dámaso  el  Papa  Siricio:  escribió  una 
epístola  á  Himerio  obispo  de  Tarragona  en  razón  y  respuesta 
de  muchas  cosas  que  le  habían  preguntado  acerca  del  bautis- 
mo, del  matrimonio,  de  las  vírgenes  y  varones  consagrados  á 
Dios ,  de  las  sagradas  órdenes.  Manda  la  comunique  con  los 
obispos  de  la  provincia  Carthaginense ,  de  la  Bética  y  de  Gali- 
cia. Tiene  por  data  los  cónsules  Arcadio  y  Bauton  ,  que  fue  el 
año  de  trecientos  y  ochenta  y  cinco.  Debió  esta  carta  de  ser 
.estimada  en  mucho  ,  pues  en  el  concilio  Toledano  primero  sin 
nombrarla  usan  de  sus  mismas  palabras;  y  Isidoro  espresa- 
menle  hace  della  mención  en  los  Varones  ilustres  en  Siricio, 
El  año  quinto  después  de  la  elección  del  Papa  Siricio  Theodo- 
sio  y  Máximo  cerca  de  Aquileya  vinieron  á  las  manos.  Perdió 
el  tyrano  la  jornada,  y  poco  después  fué  preso  y  muerto.  Con 
esto  Valentiniano  el  Menor,  que  de  miedo  había  huido  á  Le- 
vante, volvió  á  restituirse  en  el  imperio  de  Occidente.  El  prin- 
cipio de  esta  guerra  fué  muy  bueno,  y  así  les  ayudó  Dios 
I>orque  siendo  cónsules  Thoodosio  la  segunda  vez  y  Cinegio  la 
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primera  ,  á  catorce  de  junio  eo  Stobis  ciudad  de  Macedonia 
establecieron  por  ley  que  los  liereges  no  pudiesen  hacer  jun- 
tas, ni  celebrarlos  misterios  y  la  comunión  fuera  de  la  igle- 
sia; y  á  veinte  y  siete  de  agosto  el  mismo  año  puntualmente, 
que  fué  el  de  trecientos  y  ochenta  y  ocho,  se  ganó  aquella  tan 
señalada  y  tan  importante  victoria.  En  todo  esto  el  Empera- 
dor Theodosio  se  mostró  muy  religioso;  pero  usó  de  grande 
crueldad  con  la  ciudad  de  Thesalónica ,  donde  porque  en  cier- 
to alboroto  los  del  pueblo  mataron  á  Buterico  caudillo  de 
gentes  de  guerra,  y  otros  criados  del  Emperador  ,  en  castigo 
hizo  matar  seis  mil  hombres  de  aquella  gente.  Supo  esto  Am- 
brosio obispo  de  Milán  ,  do  á  la  sazón  se  hallaba  Theodosio  : 
cerróle  las  puertas  de  la  iglesia,  descomulgóle,  y  reprendióle 
severamente  de  lo  hecho :  mostróle  el  camino  de  aplacar  á 
Dios,  que  era  la  penitencia:  sufriólo  todo  Theodosio  no  con 
menor  ánimo  que  con  el  que  Ambrosio  lo  hizo.  Volvióse  á  su 
casa  ,  y  á  cabo  de  algunos  meses  á  pei'suasion  de  su  privado 
Rufino  determinó  de  tornar  á  probar  si  le  recibirían  en  la 
iglesia  por  ser  á  la  sazón  la  fiesta  de  Navidad.  Acudió  Ambro- 
sio á  las  puertas :  recibióle  con  palabras  no  menos  ásperas  que 
antes;  sin  embargo  vista  su  humildad,  sus  lágrimas  y  pacien- 
cia, en  fin  le  dexó  entrar  con  sacarle  por  condición  que  orde- 
nase una  ley,  en  que  estableciese  que  ninguna  sentencia  de 
muerte  seexecutase  antes  de  pasados  treinta  dias  después  que 
fuese  pronunciada  :  ordenóle  asimismo,  que  quando  se  sintie- 
se sañudo,  no  hablase  palabia  alguna  antes  de  pronunciar 
por  su  órden  todas  las  letras  del  alfabeto  ó  abecé  (iriego, 
todo  á  propósito  que  la  ira  con  la  tardanza  perdiese  sus  ace- 
ros, y  prevaleciese  la  razón.  Fueron  de  grande  momento  es- 
tos avisos  por  lo  que  poco  adelante  sucedió  en  Antiochia.  Im-  . 
pusieron  los  del  Emperador  ciertos  tributos  en  aquella  ciudad 
eslraordinarios  y  graves.  Alteróse  el  pueblo  grandemente;  em^ 
plearon  su  rabia  contra  una  estatua  de  la  Emperatriz  Placilla, 
que  arrastraron  por  las  calles.  Sintió  este  desacato  Theodosio 
como  era  razón  ,  así  por  ser  muerta  aquella  señora  su  muger, 
como  por  haber  sido  tan  buena  y  tan  santa  que  en  los  hospi- 
tales daba  por  sus  manos  á  comer  á  los  enfermos;  y  solia  traer 
á  la  memoria  á  su  marido  lo  que  habla  sido  y  lo  que  era,  para 
que  no  se  ensoberbeciese ,  ni  se  descuydase.  Por  todas  estas 
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causas  castij^ara  aquella  insolencia  gravísiiuaincnte ,  si  un  avn- 
<lara  para  amansar  ol  poclio  fiel  Emperador  la  prevención  do 
Ambrosio  junio  con  los  embaxadoros  que  vinieron  departe- 
de  aquella  ciudad,  y  al  tiempo  que  el  Emperador  comia,  hi^ 
cierou  que  ciertos  niños  cantasen  una  canción  á  propósito  en 
tono  lloroso,  con  que  le  saltaron  las  lágrimas  y  se  movió  á 
compasión.  Después  desto  el  Emperador  Theodosio  dió  de  Ita- 
lia vuelta  á  Levante:  con  su  ausencia  Arbogastes  tuvo  como- 
<lidad  de  hacer  ahogar  en  Viena  la  de  Francia  al  mozo  Empe- 
rador Valentiniano.  No  paró  en  esto  el  dafio;  antes  Eugenio 
de  maestro  de  gramática  que  habia  sido ,  con  ayuda  del  dicho 
Arbogastes  se  llamó  Emperador  el  ario  trecientos  y  noventa  y 
dos:  burla  grande  y  escarnio,  pero  que  puso  en  balanzas  el 
imperio  y  magestad,  y  aun  en  tanto  cuydado  á  Theodosio  , 
que  hizo  recurso  á  los  varones  santos  del  yermo  para  que  le 
encomendasen  á  Dios.  Juan  que  era  uno  delios,  le  prometió 
por  sus  cartas  la  victoria,  y  juntamente  le  avisó  que  no  vol- 
veria  de  Italia.  Partióse  pues  con  sus  gentes  en  busca  del  ene- 
migo que  no  se  descuydaba.  A  las  haldas  de  los  Alpes  se  jun- 
taron los  exércitos  contrarios:  diose  la  batalla,  que  fué  muy 
herida  y  señalada.  Levantóse  de  repente  un  torbellino  de  vier>- 
tos  y  lluvia,  truenos  y  relámpagos  que  daban  á  los  enemigos- 
de  cara,  de  guisa  que  no  podian  pelear,  como  lo  cantó  Clau- 
diano,  poeta  de  aquel  tiempo  muy  famoso ,  si  pagano,  si  íiel 
no  se  sabe,  lo  mas  cierto  es  que  no  fué  Chrisliano.  IMucho  tan>- 
bien  ayudaron  veinte  mil  Godos ,  que  después  de  la  muerte  de 
Athanarico  su  caudillo  que  falleció  en  Constantinopl  a,  por  no 
tener  cabeza  ganaban  sueldo  del  imperio.  Quedó  con  esto  el 
campo  por  Theodosio  con  grande  estrago  de  los  contrarios. 
A  Eugenio  después  de  la  batalla  mataron  los  suyos;  que  al 
traydor  todos  le  faltan.  Arbogastes  tomó  la  muerte  por  sus 
manos.  Dióse  esta  batalla  á  diez  y  siete  de  setiembre  el  año  de 
trecientos  y  noventa  y  quatro.  En  este  mismo  año  Theodosio 
nombró  á  su  segundo  hijo  Honorio  por  su  compañero  en  el 
imperio.  Tras  esto  en  breve  se  siguió  la  muerte  del  mismo 
Emperador  Theodosio,  que  falleció  de  hidropesía  en  Milán  á 
los  diez  y  siete  de  enero  del  año  luego  siguiente.  Vivió  cin- 
qiienta  años,  imperó  los  diez  y  seis  y  dos  dias  ,  fué  casado  dos 
veces,  de  Placilla  su  primera  muger  dc\ó  á  los  Emperadores 
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Arcadio  y  Honorio,  de  Galla  hija  de  Valenliniano  y  de  Justina 
tuvo  una  hija  por  nombre  Galla  Placidia.  Los  santos  Ambro- 
sio y  Augustino  en  particulares  sermones  que  hicieron,  de- 
clararon al  mundo  las  virtudes  y  loores  de  este  escelente  Prín- 
cipe. El  nombre  de  Theodosio,  que  quiere  decir  dado  de  Dios, 
quando  no  le  tuviera  de  su  padre  que  se  le  puso  por  divina 
revelación  ,  como  lo  dice  Aurelio  Víctor,  por  sus  grandes  ha- 
zañas y  virtudes  le  merecía.  Del  celo  que  tuvo  de  la  Religión, 
lué  bastante  muestra  que  los  templos  de  los  Dioses  que  hizo 
cerrar  el  gran  Constantino,  el  los  mandó  echar  por  tierra; 
en  que  se  hallaron  grandes  engaños,  en  particular  estatuas 
por  detrás  huecas  para  responder  á  los  que  preguntaban  y 
i.'onsultaban  á  los  ídolos,  que  tales  eran  los  oráculos  de  los 
(jCntiles.  Lo  que  causó  mas  maravilla,  fué  que  en  Alexandría 
en  el  templo  de  Serapis  se  halló  en  muchos  lugares  la  señal  de 
la  Cruz ,  puesta  como  letra  hieroglíphica  en  significación  de 
inmortalidad.  Entre  los  varones  señalados  que  tuvo  España 
por  estos  tiempos,  se  puede  contar  Poncio  Paulino,  aunque 
natural  de  Burdeos ,  pero  que  con  su  muger  Tarasia  vivió  mu- 
cho tiempo  en  Barcelona  ,  donde  sin  título  de  algún  beneficio, 
cosa  poco  usada  en  aquella  edad,  se  ordenó  de  presbítero. 
Desde  allí  pasó  á  Italia  ,  y  murió  obispo  de  Ñola.  Abundio  Avi- 
lo natural  de  Tarragona  traduxo  en  lengua  latina  un  librito 
de  Luciano  sobre  la  invención  del  cuerpo  del  Protomártyr 
Stephano.  Licinio  Hético  tuvo  mucha  amistad  con  San  Gen')- 
nimo,  y  con  los  pobres  de  Jerusalem  repartió  liberalmente 
parte  de  su  hacienda.  Demás  desto  Desiderio  y  Ripario  pres- 
bíteros Españoles  e.xercitaron  la  pluma  contra  Vigilancio  na- 
tural de  Pamplona  y  presbítero  de  Barcelona,  que  ponia  len- 
gua en  la  costumbre  que  tiene  la  Iglesia  de  reverenciar  á  lo.s 
santos  que  reynan  con  Cbristo  en  el  cielo,  según  que  lo  tesli- 
lica  en  el  libro  que  escribió  contra  él  San  Gerónimo  insigne 
varón  destos  tiempos  ,  claro  por  sus  grandes  letras  y  santidad 
de  su  vida  muy  señalada. 
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Capitula  x\i. 

JDc  los  Emperadores  Arcadio  y  Honorio. 

Los  hijos  del  gran  Tlieodosio  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
re se  encargaron  del  imperio  el  año  trecientos  y  noventa  y 
inco,  Arcadio  de  lo  de  Oriente,  y  Honorio  de  las  provincias 
Je  Occidente.  Fueron  mas  religiosos  y  reformados  en  sus  cos- 
umbres  que  dichosos;  pues  en  su  tiempo  la  magestad  del  ini- 
)erio  Romano,  que  de  pequeños  principios  era  llegada  á  la 
;umbre  y  su  misma  grandeza  con  su  peso  la  trabaxaba,  comen- 
ó  á  despeñarse  sin  volver  mas  en  sí  :  que  fué  clara  muestra  de 
<i  flaqueza  humana.  Y  es  cosa  averiguada  que  ninguna  cosa 
lay  debaxo  del  cielo  que  el  tiempo  con  sus  mudanzas  no  lo 
consuma  y  deshaga  ;  y  es  forzoso  que  los  edificios  muy  altos 
le  vayan  al  suelo  ;  y  las  caidas  debaxo  de  alguna  gran  carga  son 
mas  pesadas  y  peligrosas,  según  que  lo  testifica  un  poeta.  Nin- 
gún imperio  puede  permanecer  largo  tiempo:  si  le  falta 
memigo  de  fuera,  dentro  de  su  casa  le  nace,  no  de  otra  ma- 
.lera  que  los  hombres  gruesos  y  de  muchas  carnes  y  sain  , 
lunque  no  sean  alterados  de  cosa  alguna  ,  su  inisma  gordura  y 
peso  los  atierra  y  mata.  Pasó  desta  vida  el  Papa  Siricio  el  aíío 
del  Señor  de  trecientos  y  noventa  y  ocho  :  gobernó  la  iglesia 
ril  pie  de  catorce  años  sucedióle    Anastasio  ,  en  cuyo  tiempo 
en  España  se  tuvo  el  primer  concilio  Toledano.  Comenzóse  á 
primero  de  setiembre  del  año  de  Christo  de  quatrocientos ; 
joncurrieron  diez  y  nueve  obispos  de  diversas  ciudades  de  Es- 
paña. Presidió  Patruino  obispo  según  algunos  piensan  de  Tole- 
do ,  movidos  del  catálogo  antiguo  de  aquella  iglesia  en  que  este 
nombre  se  pone  entre  los  primeros  obispos  de  Toledo.  Quién 
dice  que  fué  obispo  de  Braga  ,  por  hacerse  mención  en  las  ac- 
ciones del  concilio  de  Paterno  Bracarense,  y  tienen  por  mas 
probable  que  Asturio  el  qual  firmó  en  el  sexto  lugar,  era  á  la 
sazón  obispo  de  Toledo,  y  que  es  aquel  de  quien  testifica  San 
Ildefonso  en  sus  Claros  Varones  que  halló  los  cuerpos  de  ios 
santos  mártyres  .lusto  y  Pastor  en  Alcalá  de  Henares  do  pade- 
cieron. Cuya  devoción  fué  tan  grande,  que  para  mas  honrar- 
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los  erigió  aquel  pueblo  en  catliedral,  y  de  Toledo  se  pasó  á  ser 
el  primer  obispo  de  Alcalá  el  que  entre  ios  de  Toledo  se  con- 
taba por  noveno.  Verdad  es  que  por  lodo  el  tiempo  que  vivió, 
los  de  Toledo  por  su  respeto  no  quisieron  proveer  otro  en  su 
lugar.  De  lo  que  escribe  el  abad  Biclarense,  se  entiende  que 
en  tiempo  de  Leuvigildo  Rey  de  los  Godos  Novello  fué  obispo 
de  Alcalá  :  pero  no  sucedió  luego  después  de  Asturio  sino  ade- 
lante, como  es  necesario  confesarlo  por  la  razón  de  los  tiem- 
pos,  si  decimos  que  Asturio  prelado  de  Toledo  vivió  en  esta 
era  ;  y  aun  en  San  Eulogio  se  halla  otro  obispo  de  Alcalá  ,  que 
vivió  mas  adelante  después  de  la  destruicion  de  España  ,  por 
nombre  Venerio.  Volvamos  á  nuestro  propósito.  Reprobaron 
los  Padres  deste  concilio  la  heregía  de  Prisciliano.  Reconcilia- 
ron con  la  iglesia  á  dos  obispos  Simphosio  y  Dictinio ,  y  un 
Presbítero  por  nombre  Comasio,  que  la  abjuraron.  El  Pontífi- 
ce Inocencio  que  el  año  luego  siguiente  sucedió  á  Anastasio, 
escribió  una  carta  mny  señalada  á  los  Padres  deste  concilio. 
Estaba  el  gobierno  del  imperio  dividido  en  esta  manera,  á 
Gildo  se  encargó  lo  de  Africa:  á  Rufino  las  provincias  de 
Oriente:  lo  de  Occidente  quedó  á  cargo  de  Stilicon  ,  persona 
demás  autoridad  que  los  otros  dos,  por  estar  emparentado 
con  los  Emperadores,  ca  Serena  su  muger  era  hija  de  Honorio 
hermano  del  gran  Tlieodosio,  ademas  que  él  mismo  era  sue- 
gro del  Emperador  Honorio.  Hizo  este  repartimiento  el  mis- 
rao  Theodosio ,  y  dexólo  así  ordenado  con  intento  que  estos 
tres  personages  fuesen  como  tutores  de  sus  hijos ,  y  les  ayuda- 
sen á  llevar  la  carga.  Ellos  olvidados  de  la  lealtad  que  debian, 
por  la  grande  ambición  de  sus  corazones,  acometieron  á  ha- 
cerse señores  de  todo:  con  que  destruyeron  de  todo  punto  el 
imperio.  Gildo  se  levantó  en  Africa  el  primero:  enviaron  con- 
tiM  él  á  su  mismo  hermano  llamado  Mazecel ,  el  qual  le  deshizo 
y  \uató;  mas  en  premio  de  su  trabaxo  y  sin  escarmentar  en 
cabeza  agena  se  llamó  asimismo  Emperador,  y  al  fin  paró  en 
lo  mismo  que  su  hermano.  Rufino  dió  traza  para  que  los  Go- 
dos y  otras  naciones  bárbaras  se  alterasen ,  que  era  el  camino 
que  entonces  lomaban  para  medrar  y  salir  con  su  intentoi 
bien  que  áspero,  engañoso  y  malo.  Fué  Rufino  de  nación  Rri- 
lano  ó  Franco,  capitán  de  los  mas  señalados  de  a(|uel  tiem- 
po. Descubrióse  la  Irayciou,  y  pagó  con  la  cabeza.  Ko  paró  en 
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esto  la  deslcallad,  antes  parece  que  por  alguna  íuer/.a  secreta 
se  derramaba  por  todas  las  provincias,  pues  por  el  mismo  ca- 
mino y  por  las  mismas  pisadas,  como  se  dirá  mas  largamente 
adelante,  Stilicon  el  suegro  de  Honorio  intentó  á  hacer  Empe- 
rador á  su  hijo  Euchério  y  quitar  el  mando  á  los  hijos  de  Theo- 
dosio.  Dió  orden  para  salir  con  esto  como  diversas  naciones  se 
metiesen  por  las  provincias  del  imperio,  en  particular  se  con- 
certó de  secreto  con  los  Alanos  gente  fiera,  y  con  los  Vándalos 
de  cuya  nación  él  era.  Los  primeros  á  tomar  las  armas  fueron 
los  Godos,  alterados  de  que  con  el  intento  ya  dicho  les  quitaron 
el  sueldo  quelessolian  pagar:  corrieron  toda  laThracia  y  las  pro- 
vincias comarcanas,  después  desto  divididos  en  dos  partes  rom. 
pieron  por  Italia.  Radagasio,  el  uno  de  los  caudillos,  que  poco 
antes  basara  con  gran  número  de  gente  de  laGothiaantigua,  sin 
hallar  resistencia  pasó  por  Italia  hasta  llegar  á  la  Toscana.  Allí 
cerca  de  Fiesole  y  de  Florencia  por  el  esfuerzo  de  Stilicon  fué 
desbaratado  y  muerto  con  todos  los  suyos.  Pudo  otrosí  deshacer 
cerca  de  Ravena  al  otro  Capitán  de  los  Godos  llamado  Alarico, 
mas  por  tener  el  Emperador  en  aprieto  se  contentó  de  vencerle 
en  cierta  batalla  que  le  dió.  Vinieron  á  concierto  con  aquellos 
bárbaros,  en  que  les  dieron  donde  morasen  en  lo  postrero  de 
Francia.  Pesábale  á  Stilicon  que  desasen  á  Italia:  envió  un  su 
Capitán  llamado  Saulo  ,  judío  de  nación,  para  que  diese  sobre 
ellos  de  repente.  Estaban  alojados  á  las  haldas  de  los  Alpes 
junto  á  Polencia,  que  hoy  se  llama  Polenzara,  pueblo  peque- 
ño cerca  de  la  ciudad  de  Asta.  Dió  pues  sobre  ellos  de  repente 
el  mismo  dia  de  Pascua  de  Resurrección ,  que  fué  á  seis  de 
abril  del  año  puntualmente  de  quatrocientos  y  dos,  según  que 
va  todo  sacado  de  buenos  autores.  Quisieran  los  Godos  por  re- 
verencia de  aquella  festividad  escusar  la  pelea;  pero  como  el 
judío  los  apretase,  revolvieron  sobre  él  con  tal  denuedo,  que 
le  hicieron  retirar  y  le  mataron  con  otros  muchos;  y  ellos  co- 
mo gente  feroz  irritados  por  esta  injuria  volvieron  sobre  Italia, 
do  se  detuvieron  algunos  años.  No  parece  que  se  entendieron 
luego  estas  mañas  de  Stilicon  ,  pero  al  fin  fué  descubierta  su 
maldad,  y  pagó  con  la  cabeza  por  mandado  del  Emperador 
Honorio  el  año  que  se  contaba  quatrocientos  y  ocho  de  nues- 
tra salvación  á  veinte  y  tres  de  agosto,  y  poco  adelante  fueron 
también  justiciados  Scre::a  su  mugcr  y  Euchcrio  su  hijo;  y 
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aun  el  mismo  Honorio  repudió  á  sumuger,  hija  que  era  del 
mismo  Stilicon  ,  en  odio  de  su  padre.  Grande  fué  el  daño  que 
los  Godos  hicieron  en  Italia ,  grandes  los  estragos ,  sin  parar 
hasta  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Roma,  cabeza  y  señora  del 
mundo,  y  dclla  después  de  un  largo  y  apretado  cerco  al  fin  se 
apoderaron  con  tanta  fiereza  que  todo  lo  pusieron  á  fuego  y  á 
sangre:  tanto  que  parece  pretendían  de  una  vez  tomar  emien- 
da de  las  injurias  que  aquella  ciudad  tenia  hechas  á  todo  el 
mundo.  Entróse  Roma  el  año  de  quatrocientos  y  diez  confor- 
me á  la  cuenta  mas  acertada,  dado  que  Paulo  Orosio  y  Próspe- 
ro Aquitánico  á  este  número  parece  añaden  dos  años.  En 
aquella  ciudad  prendieron  á  Placidia  hermana  de  los  Empera- 
dores Honorio  y  Arcadio.  Casó  con  ella  Athaulpho  cuñado  de 
Alarico ,  y  que  le  sucedió  en  el  reyno  poco  después  á  causa  que 
Alarico  murió  en  Cosencia  ciudad  de  los  Brucios,  que  hoy  es 
Calabria:  con  que  Placidia  fué  parte  para  que  su  marido 
Athaulpho  y  su  hermano  Honorio  se  concertasen  •,  y  conforme 
al  asiento  que  se  tomó,  partieron  los  Godos  de  Italia  para  mo- 
rar en  la  parte  de  la  Gallia  y  España  que  están  de  la  una  y  de 
la  otra  parte  de  los  Pyrineos:  principio  para  apoderarse  y  ha- 
cerse señores  de  lo  demás  de  España,  y  aun  de  buena  parte  de 
Francia,  según  que  en  el  libro  siguiente  se  irá  declarando. 
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Capítulo  ijrimcro.  ó 

Como  diversas  naciones  vinieron  á  Sspana. 

t  •  ■  ■ 

|f^iíwNA  grande  avenida  de  diversas  naciones  fieras  y  bárbaras 
j^^que  por  estos  tiempos  vinieron  y  se  derramaron  por  di- 
versas parles  de  España,  declarará  la  siguiente  narración.  Los 
Vándalos  ,  los  Alanos,  los  Suevos  y  los  Silingos  ,  mayormente 
los  Godos,  losqiiales  dexados  sus  antiguos  asientos  y  moradas, 
después  que  de  Levante  á  Poniente  hincheron  todas  las  tierras 
del  miedo  de  su  nombre,  de  sus  proezas  y  de  su  fama  y  con  las 
armas  vencedoras  pasearon  toda  la  Italia,  finalmente  pararon 
en  España  ,  y  en  ella  echadas  en  parte,  y  en  parte  sugetas  las 
otras  naciones  ,  pusieron  y  tuvieron  por  espacio  de  mas  de 
trecientos  años  la  silla  de  su  imperio.  No  hay  duda  sino  que 
todas  estas  naciones  y  otras  semejantes  en  diversos  tiempos 
baxaron  del  Septentrión  ,  y  se  derramaron  por  las  provincias 
del  imperio  Romano  por  dos  causas.  La  una  fué  la  gran  fecun- 
didad que  tenían  aquellas  gentes  en  multiplicarse  por  el  gran 
calor  de  los  cuerpos  ,  que  ademas  de  ser  los  Septentrionales 
mas  largos  en  la  comida  y  en  la  bebida  ,  se  encienden  con  el 
'■slremo  frió  de  aquellas  regiones  y  ayre  :  en  esjiccial  antes 
que  recibiesen  la  Religión  Christiana  ,  y  por  ella  enfrenasen 
sus  apetitos  con  la  ley  de  un  matrimonio,  la  gente  que  en  gran 
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manera  se  amnenlaba^Allegábase  á  esto  la  esleriJitlad  de  la 
tierra  (que  era  la  segunda  causa  )  por  la  mayor  parle  erizada 
con  nieves  y  con  heladas  ,  y  falta  de  muchas  cosas  necesarias 
al  sustento  de  la  vida.  Por  donde  la  necesidad  de  sustentarse 
forzaba  á  innumerables  enxambres  de  hombres  á  pasarse  y 
buscar  asiento  en  tierras  templadas  y  mas  abundantes.  Para 
salir  con  su  intento  hacían  guerra  á  los  Romanos  señores  del 
mundo,  destruían  y  talaban  las  tierras  y  campos  ,  si  presta- 
mente no  se  les  hacia  resistencia.  Como  esto  sea  cosa  averi. 
guada  ,  asi  bien  no  es  fácil  declarar  de  que  partes  del  Sep- 
tentrión y  de  qué  provincias  cada  una  destas  naciones  haya 
venido ,  qué  costumbres  ,  qué  ingenios  tenian  ,  de  qué  lengua 
y  leyes  usaban  :  ni  faltarla  por  diligencia  ,  si  entre  tantas  ti- 
nieblas de  opiniones  como  hay  se  descubriese  algún  camino 
para  dar  en  el  blanco.  Será  forzoso  contentarnos  con  conge- 
turas  ,  pues  la  antigüedad  de  las  cosas  y  el  descuydo  de  aque- 
llos tiempos  no  da  lugar  á  mayor  claridad.  Plinio  pone  á  los 
Vándalos  en  aquella  parte  de  Alemana  casi  do  al  presente  es- 
tán los  Melburgenses  y  Pomeranos  ,  dado  que  Dion  las  fuen- 
tes de  que  nace  el  rio  Albis,  y  de  donde  comienza  á  regar  los 
campos  de  Alemaíía  ,  las  pone  en  los  montes  Vandálicos.  Los 
Burgtmdiones  se  han  de  contar  entre  los  Vándalos  como  par- 
le suya  :  tomaron  este  nombre  de  Burgos  ,  que  quiere  decii' 
aldeas  .  en  que  estaban  divididos  y  derramados;  y  como  hicie- 
sen asiento  en  los  Heduos  ,  pueblos  antiguos  ,  fueron  causa 
que  aquella  parte  de  la  Galiia  se  llamase  Burguudia  ó  Borgo- 
ña.  Dionysio  ,  el  que  en  elegante  verso  escribió  en  griego  el 
asiento  de  las  tierras  ,  en  particular  pone  los  Alanos  cerca  de 
los  de  Dacia  y  de  los  Celas.  Marcellino  los  puso  en  la  Scythia, 
y  dice  lenian  por  bienaventurados  á  los  que  morian  en  la 
guerra  :  á  los  que  la  vejez  consumía ,  ó  morian  de  otra 
suerte  los  denostaban  y  decian  mal  dellos,  como  hombres  que 
eran  de  ingenio  feroz  é  inclinados  á  crueldad  por  caer  su  tier- 
ra muy  apai'lada  de  las  comodidades  y  humanidad  de  las  otras 
provincias  ,  y  ninguna  cosa  casi  allí  aportar  de  lasque  suelen 
ablandar  la  ferocidad  de  los  corazones  y  amansarlos.  Los  Si- 
liiigos  es  cosa  avci-iguada  que  vinieron  á  España ,  y  que  mez- 
clados con  los  Vándalos  asentaron  en  la  Bélica  ó  Andalucía, 
sin  que  tuviesen  R.cy  parlicular  de  su  nación  ;  pero  de  qué 
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parle  del  Septentrión  hayan  venido  ,  no  se  averigua  con  cla- 
ridad. Algunos  ponen  á  los  Silingos  en  Baviera  ,  donde  anti- 
guamente hobo  una  ciudad  llamada  Salingostadio  (á  lo  que  pa- 
rece del  nombre  desta  gente)  á  la  ribera  del  Danubio  tres 
millas  distante  de  Ingolstadio.  No  hay  duda  sino  que  los  Fran- 
cos, que  por  este  tiempo  se  apoderaron  de  la  Gallia  ,se  llama- 
ban así  mismo  Salios  del  rio  Sala  que  riega  su  tierra,  como  lo 
dice  Marcellino.  Destos  Salios  se  dixo  la  muy  famosa  ley  Sáli- 
ca ,  que  veda  á  las  mugeres  suceder  en  las  herencias  de  los 
Francos.  Así  se  puede  entender  que  los  Silingos  eran  los  mis- 
mos que  los  Sálicos,  Francos  ó  Franceses  ,  que  todo  es  uno. 
ílsto  cuanto  á  los  Silingos.  Los  Suevos,  según  que  lo  testifican 
autores  muy  graves,  antiguamente  tuvieron  sus  asientos  cerca 
del  rio  Albis  ,  si  bien  Estrabon  pone  también  los  Suevos  á  las 
fuentes  y  nacimiento  del  Danubio  en  la  comarca  donde  al 
presente  se  vee  la  ciudad  de  Augusta.  Resta  decir  de  los  Go- 
dos ;  cuya  origen  porqué  reynaron  en  Espaíia  mas  tiempo  que 
las  demás  naciones ,  y  se  les  aventajaron  en  mas  nombre  y  fa- 
ma, queremos  sacar  mas  de  raiz  tomando  el  principio  algo  de 
mas  arriba^Al^nnos  pensaron  y  dixeron  que  los  Godos  eran 
los  mismos  que  los  Cetas,  los  quales  en  Plinio  y  en  Herodoto 
vemos  demarcados  no  lexos  de  las  riberas  y  de  las  bocas  por 
donde  el  Danubio  descarga  en  el  mar.  No  falta  otrosí  quien 
diga  que  los  Getas  y  Massagelas  son  los  mismos  que  los  divi- 
nos libros  llaman  Gog  y  Magog:  opiniones  que  ni  hay  para  que 
aproballas  en  este  lugar  ,  ni  seria  dificultoso  refutallas  por  la 
autoridad  de  Plinio  (1)  que  entre  las  ciudades  de  Celesiria 
cuenta  á  Magog  ,  y  aun  dice  que  por  otro  nombre  se  llama 
Bambyce  y  Hierapolis.  Los  mas  en  número  y  de  mayor  dili- 
gencia en  rastrear  la  antigüedad  son  de  parecer  que  los  Godos 
baxaron  de  una  provincia  por  nombre  Scandia,  que  los  anti- 
guos llamaron  Basilia  ó  Ballia  ,  tierra  muy  estendida  y  muy 
ancha  ,  y  que  está  sobre  Alemaña  y  sobre  Sarmatia  ó  Polonia, 
pegada  por  la  parte  de  Levante  con  otra  provincia  llamada 
Fimmarchia  ,  rodeada  por  las  otras  partes  del  mar  Báltico  y 
Glacial.  Tiene  Scandia  forma  de  península  muy  mas  larga  que 
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ancha  :  divídese  en  la  Gothia  ,  la  Siiecia  y  la  Norvegia  ,  y  con 
esla  está  pegada  otra  provincia  llamada  Lapia.  Es  así  que  pol- 
la parle  de  Poniente  ,  por  donde  se  estiende  el  golfo  Codano 
que  ios  naturales  llaman  Sucónico  ,  y  por  la  parle  de  Scandia 
por  donde  mas  brevemente  se  pasa  á  la  Címbrica  Chérsoneso 
y  al  reyno  de  Dinamarca  ,  se  forma  otra  península  menor  pe- 
gada con  la  otra  mayor  que  llaman  Gothia ;  y  divídese  en  dos 
partes  ,  es  á  saber  ,  en  los  Ostrogodos  ,  que  en  nuestra  len- 
gua es  lo  mismo  que  Godos  orientales,  y  en  los  Visogodos 
que  quiere  decir  Godos  occidentales.  Entre  los  Visogodos  los 
Baltos  ,  que  en  aquella  lengua  quiere  decir  atrevidos  ,  y  era 
apellido  de  cierto  linage  ,  y  entre  los  Ostrogodos  los  Amalos, 
llamados  así  de  un  gran  Rey  y  Capitán  por  nombre  Amalo,  se 
señalaban  entre  los  demás  y  eran  las  familias  mas  ilustres  y 
reales.  Lo  demás  de  Scandia  cortan  unos  montes  con  sus  cor- 
dilleras continuadas  ,  que  dexan  al  IMediodía  la  Suecia  provin- 
cia de  un  cielo  mas  benigno  ,  y  acia  el  Septentrión  la  Norvegia, 
,  en  que  se  padecen  cruelísimos  frios  ,  tanto  que  el  vino  que  de 
•  otras  partes  allí  se  lleva  ,  conJa-fuecza  .¿leí  .frió  se  aceda  lue- 
go :  cosa  que  algún  tiempo  puso  á  los  pontífices  romaaos,  eij. 
gran  cuydado  para  que  se  pudiese  en  los  pueblos  de  aquella 
tierra  conservar  la  integridad  del  sacrificio  divino  de  la  misa. 
Son  los  Godos  ordinariamente  de  cabello  y  barba  roja  ,  el  co- 
lor blanco  como  los  demás  pueblos  de  Alemana  ,  con  quienes 
tienen  su  lengua  semejante  ,  y  no  muy  diferente  de  las  demás 
gentes  que  por  este  tiempo  se  ha  dicho  por  fuerza  de  armas 
entraron  en  España.  Solo  de  los  Alanos  se  puede  y  suele  afir- 
mar que  usaron  de  la  lengua  de  los  Scythas  ,  y  esto  mas  por 
congelura  probable,  que  por  razones  que  á  ello  convenzan. 
Lo  cierto  es  que  en  la  lengua  Castellana  de  que  al  presente 
usa  España  ,  compuesta  de  una  avenida  de  muchas  lenguas, 
quedan  vocablos  tomados  de  la  lengua  de  los  Godos.  Entre 
estos  podemos  contar  los  siguientes :  tripas  ,  caza  ,  robar,  yel- 
mo ,  moza  ,  bandera  ,  harpa  ,  juglar  ,  albergar  ,  escanciar,  es- 
grimidor, cangilón  ,  camisa,  sábana.  De  los  Vándalos  otrosí  se 
tomaron  otras  dicciones  y  vocablos ,  como  cámara  ,  gozque, 
azafrán.  Lo  que  toca  á  la  religión  ,  todas  estas  naciones  ó  en 
este  tiempo  ó  poco  después  recibieron  y  abrazaron  la  Chris- 
iana  :  que  antiguamente  eran  dados  á  las  diversas  supersticio- 
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nes  ,  mayormente  los  Godos  por  persuadirse  que  no  les  suce- 
dería prósperamente  en  la  guerra,  si  no  ofrecían  por  el 
cxercíto  sangre  luimana:  sacrificaban  los  que  prendían  en  la 
gueri'a  al  dios  Marte,  al  qual  principalmente  eran  devotos  ;  y 
así  mismo  acostumbraban  á  le  ofrecer  las  primicias  de  los  des- 
pojos ,  y  colgar  de  los  troncos  de  los  árboles  las  pieles  de  los 
que  mataban.  Tenían  otra  devoción  para  el  mismo  efecto  de 
sacrificar  antes  de  la  batalla  con  solemne  aparato  caballos  ,  y 
llevar  delante  sus  cabezas  abiertas  las  bocas,  y  puestas  en  unas 
lanzas.  Entre  estos  devaneos  acertaban  en  tener  por  cierto 
(opinión  recebida  de  sus  mayores  )  que  las  ánimas  humanas 
eran  perpetuas ,  y  que  después  de  la  muerte  había  premios  y 
castigos.  Quando  tronaba  ,  tiraban  saetas  en  alto  para  con 
esto  ayudar  á  Dios  ,  por  pensar  se  le  hacia  fuerza  y  que  le 
echaban  del  reyno.  Celebraban  á  la  vihuela  con  cantos  y  tona- 
das los  hechos  de  sus  mayores  y  sus  proezas,  como  al  presen- 
te se  hace  en  España.  Algunos  afirman  que  las  armas  de  los 
Godos  eran  un  león  levantado  y  vuelta  la  cabeza  en  un  escudo 
ondeado  y  de  azul  la  mitad  :  otros  que  tres  leones  puestos  uno 
sobre  otro  á  la  manera  que  los  tienen  los  reyes  de  Dacia;  mas 
en  esto  no  hay  para  qué  detenernos  ,  mayormente  que  nues- 
tro principal  intento  es  declarar  mas  copiosamente  (  como  ar- 
riba se  díxo  )  la  ocasión  que  á  tantas^gentes  y  tan  bárbaras 
abrió  la  puerta  para  entraren  España,  En  aquella  confusión  / 
de  cosas  y  caida  del  imperio  Romano  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, un  cierto  Marceen  Bretaña,  hoy  Ingalaterra,  fué  por  las 
legiones  saludado  y  alzado  por  Emperador  ,  y  poco  después 
no  con  menor  liviandad  ellas  mismas  le  mataron.  Pusieron  en 
su  lugar  á  Graciano  ,  que  también  con  la  misma  inconstancia 
fué  muerto  dentro  de  quatro  meses.  Sucedióle  Constantino 
no  por  señalarse  en  valor  y  hazañas  entre  los  demás  ,  sino 
solo  le  dieron  el  imperio  movidos  del  nombre  de  Constantino 
que  aquellas  gentes  tenían  por  bien  afortunado.  Sucedió  esto, 
como  se  puede  congeturar  de  Paulo  Orosio,  el  año  de  nuestra 
salvación  de  quatrocientos  y  once,  en  que  fué  cónsul  Theodo- 
sio  el  Menor  la  quarta  vez  ,  Emperador  del  Oriente  en  lugar 
de  su  padre  Arcadio  que  falleció  tres  años  antes  deste.  Siguie- 
ron á  Constantino  gran  parte  de  la  Gallia  y  de  España  por  es- 
tar los  ánimos  de  todos  irritados  con  las  demasías  de  los  Ro- 
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manos;  y  con  los  gravísimos  tributos  que  de  cada  día  les 
ponian  ,  mayores  y  mas  graves  ;  sin  embargo  algunos  se  con- 
servaban en  la  obediencia  de  los  Emperadores  verdaderos.  En- 
tre estos  Didimo  y  Veriniano  parientes  de  Honorio  como  quier 
que  perseverasen  en  España  en  su  devoción  ,  con  un  exército 
que  arrebatadamente  juntaron  ,  pretendieron  con  mayor  áni- 
mo que  fuerzas  impedir  á  Constantino  que  de  la  Galiia  se  decia 
aparejarse  para  pasar  en  España  ,  la  entrada  de  los  Pyrineos  ; 
pero  fueron  vencidos  en  batalla  ,  y  muertos  asi  ellos  como  sus 
mugeres  por  Constante  hijo  del  tyrano  ,  al  qual  sacado  por  su 
padre  de  un  monasterio,  y  nombrado  por  César;  envió  delan- 
te á  España.  The  odocillo  y  Lagodio  ,  hermanos  destos  muer- 
tos ,  desconfiados  d  e  sus  fuerzas  huyeron  del  peligro  ,  y  se 
fueron  á  los  emperadores  Honorio  y  Theodosio.  El  exército 
de  Constante  por  la  mayor  parte  era  compuesto  de  aquellas 
naciones  que  baxaran  de  Alemana  en  Francia  ,  y  por  cierto 
concierto  que  con  Honorio  hicieron  ,  los  llamaron  Honoria- 
cos.  Estos  por  permisión  de  Constante  talaban  á  España  y  to- 
dos los  campos  hasta  Falencia,  ca  pretendia  el  con  la  miseria 
agena  ganar  las  voluntades  del  exército  bárbaro.  A  estos  mis- 
mos queriéndose  él  volver  á  Francia  ,  dió  el  cuydado  de  guar- 
dar las  estrechuras  y  entradas  de  los  Pyrineos.  Llevaron  mal 
esto  los  Españoles  ,  que  los  soldados  estrangeros  y  mercena- 
rios ,  y  por  consiguiente  poco  seguros  ,  fuesen  preferidos  á 
su  conocida  lealtad  ,  por  donde  de  tiempo  muy  antiguo  les 
confiaban  la  guarda  de  aquellas  entradas  de  toda  la  provincia. 
Sentían  mucho  esta  afrenta  :  quejábanse  del  agravio,  y  ame- 
nazaban que  muy  en  breve  resultarían  alteraciones  en  España 
y  tendría  otros  señores  que  la  mandasen  ,  con  lo  demás  que 
suelen  decir  los  hombres  quando  el  dolor  y  saña  les  suelta  la 
lengua.  IVo  salieron  vanas  estas  amenazas  ,  según  que  el  suce- 
so de  las  cosas  lo  mostró  y  declaró  en  breve,  porque  los  Hono- 
riacos  conforme  á  su  natural  inclinación  llamaron  y  traxcron 
á  España  á  los  Vándalos  Alanos,  Suevos,  y  Silingos;  con  quien 
se  concertaron  secretamente  de  dalles  la  entrada  que  hasta  en- 
tonces tuvieron  cerrada;  y  poco  antes  Stiliron  los  habia  hecho 
entrar  en  Francia.  La  causa  que  se  piensa  los  movió  á  desam- 
parar la  Gallia  ,  fué  el  miedo  de  los  Godos,  contra  cuyo  valor, 
y  por  estar  concertados  con  Honorio  ,  tomian  no  tendrían 
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fuerzas  iguales.  Poníales  junto  con  esto  en  cuydado  y  aquexá- 
balos  el  poder  de  Constantino  ,  que  estaba  apoderado  de  la 
mayor  parte  de  la  Gallia  y  aspiraba  á  lo  demás.  Era  Rey  de  los 
Suevos  Hermenerico ,  de  los  Alanos  Atace  ,  de  los  Vándalos  y 
Silingos  Gunderico.  La  entrada  destas  naciones  bárbaras  fué 
causa  de  grandísimas  desventaras,  porque  con  fiereza  bárbara 
sin  hacer  diferencia,  ni  tener  cuenta  con  nadie,  se  apoderaron 
de  las  haciendas  de  los  Españoles  y  délos  Romanos.  Destruían 
los  campos  y  los  pueblos  ,  por  donde  luego  la  hambre  se  en- 
braveció  de  tal  guisa  ,  que  eran  forzados  los  natui-ales  á  sus- 
tentar la  vida  con  carne  humana:  no  solamente  los  hombres, 
sino  también  las  bestias  con  aquella  carnicería  se  hacian  mas 
fieras  ,  y  á  cada  paso  acometían  á  los  hombres  por  sustentar- 
se. Después  de  la  hambre  (como  acontece)  se  siguió  una  pes- 
te gravísima  ,  con  que  murió  gente  innumerable  en  toda  la 
provincia.  Eran  los  males  tan  grandes,  que  los  que  escapaban 
tenian  envidia  á  los  que  morian  ,  por  sufrir  ellos  mas  graves 
cuitas  que  la  misma  muerte.  Pasó  el  mal  tan  adelante  que  la 
provincia  quedó  en  gran  parte  yerma  de  moradores  ,  y  con 
tanto  los  bárbaros  hicieron  sus  asientos  en  diversas  partes  de- 
11a.  A  los  Suevos  y  á  parte  délos  Vándalos  cupo  Galicia,  á  la 
sazón  mas  ancha  de  términos  de  lo  que  es  en  nuestra  edad, 
porque  comprendía  en  su  distrito  todo  lo  que  es  Castilla  la 
Vieja.  Los  Alanos  poblaron  en  la  Lusitania  y  en  la  provincia 
Carlhágines  ,  fuera  de  los  Carpetanos  que  es  el  reyno  de  To- 
ledo ,  y  los  Celtíberos  que  se  mantuvieron  en  la  sugecion  de 
los  Romanos.  La  Bélica  tomaron  para  sí  los  Vándalos  y  los  Si- 
lingos.  Hecha  esta  distribución  ,  pusieron  concierto  con  los 
Romanos  :  con  que  se  tornó  á  labrar  y  morar  la  tierra  y  las 
ciudades  en  gran  parte.  Los  Españoles  tenian  por  mejor  esta 
nueva  servidumbre  que  el  imperio  de  los  Romanos  y  su  seve- 
ridad ,  dado  que  algunos  conservándose  obstinadamente  en  la 
libertad  antigua  ,  no  querían  sufrir  el  yugo  de  los  Bárbaros, 
principalmente  en  Galicia  donde  los  Suevos  imperaban.  Entre- 
tanto que  esto  pasaba  en  España  ,  Honorio  desde  Italia  envió 
en  la  Gallia  contra  el  tyrano  un  grueso  exército  debaxo  la  con- 
ducta de  un  su  capitán  llamado  Constancio.  En  España  se  le- 
vantaron nuevas  alteraciones  á  causa  que  un  cierto  Máximo 
en  la  España  Citerior  fué  saludado  y  alzado  por  Emperador. 
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Un  conde  llamado  Geroncio  fué  el  autor  desta  nueva  trama, 
por  odio  que  tenia  al  primer  tyrano  Constantino,  sin  embargo 
que  habia  seguido  antes  sus  parles.  Lo  que  en  esto  pretendia, 
era  en  nombre  de  otro  reynar  él  y  mandarlo  todo.  Con  e.ste 
intento  desando  á  Máximo  en  Tarragona,  él  con  exército  pasó 
en  la  Gallia  ,  y  apoderado  de  la  ciudad  de  Viena,  mató  en  ella 
á  Constante  el  César  que  le  vino  á  las  manos.  No  pasó  adelan- 
te por  entender  que  venia  contra  él  Constancio  y  por  miedo 
suyo.  Vuelto  en  Espaíia  ó  por  desprecio  que  tuvieron  dél,  ó 
con  deseo  de  agradar  á  Honorio  ,  los  Españoles  de  noche  aco- 
metieron su  casa  ,  y  dado  que  se  defendió  valientemente  ,  con 
fuego  que  pegaron  pereció  dentro  della.  Máximo  desamparado 
de  la  ayuda  de  Geroncio  que  era  el  que  le  conservaba  ,  dexa- 
das  las  insignias  imperiales,  huido  pasó  miserablemente  loque 
le  duró  la  vida  ,  que  fué  hasta  el  tiempo  de  Paulo  Orosio ,  co- 
mo él  mismo  lo  testifica.  En  este  medio  al  tiempo  que  estas 
cosas  se  hacian  en  España  ,  Constantino  el  tyrano  y  Juliano  su 
hijo  fueron  por  esfuerzo  de  Constancio  muertos  en  Arles  ,  y 
no  mucho  después  Jovio  y  Sebastiano  tuvieron  el  mismo  fin, 
los  quales  sucesivamente  se  revelaron  en  la  Gallia  contra  el 
imperio.  Con  esto  toda  la  Gallia  volvió  á  la  sugecion  de  Hono- 
rio ,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  qualrocientos  y 
trece.  Los  Godos  para  defensa  de  la  una  y  de  la  otra  provincia 
es  á  saber  ,  de  Francia  y  de  España  ,  con  voluntad  de  Honorio 
y  conforme  al  asiento  que  con  él  tomaron  ,  se  apoderaron  dos 
años  después  de  las  haldas  de  los  Pyrineos.  Gente  que  muchas 
veces  antes  deslos  tiempos  derramada  de  sus  antiguos  asien- 
tos, y  acometiendo  las  provincias  del  imperio  Romano,  habían 
ganado  gran  crédito  por  su  valentía  :  en  tanto  grado  que  se 
tuvo  por  cierto  que  Alexandro  Magno  Rey  de  Macedonia  huyó 
de  encontrarse  con  ellos  ,  Pyrro  Rey  de  Epiro  los  temió,  Ju- 
lio César  rehusó  la  pelea  con  ellos  según  que  lo  dice  Orosio 
No  es  de  nuestro  propósito  contar  todas  las  entradas  y  guer- 
ras desta  gente  ,  ni  relatar  por  menudo  sus  hazañas,  que  seria 
mas  largo  cuento  de  lo  que  sufre  esta  obra.  Lo  que  hace  al 
propósito  es  que  el  Emperador  Valente  (  como  de  suso  se  di- 
xo)  dió  á  los  Visogodos  ,  que  salidos  de  sus  antiguos  asientos 
y  tierra  maltrataban  las  gentes  del  imperio  ,  la  provincia  de 
Mesia  donde  morasen,  ron  tal  condición  que  estuviesen  á 
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sueldo  del  imperio  Romano,  y  recibiesen  la  creencia  de  Chris- 
to  Nuestro  Señor,  por  donde  algo  después  la  secta  de  Arrio 
con  que  los  inficionaron  y  á  que  Valenteera  dado  ,  fué  causa 
de  grandes  desventuras  y  alteraciones  en  España.  Las  tierras 
que  les  entregaron  ,  sustentaron  ellos  hasta  el  imperio  de 
Arcadioy  Honorio,  y  ensancharon  sus  términos  hasta  ga»o- 
<a|a_hoj;_Iiiuigría  ,  que  sucedió  poco  antes  que  rompiesen  por 
Italia  ,  después  de  haber  destruido  la  Thracia.  Fué  la  ocasión 
desta  entrada  que  Stiiicon  suegro  de  Honorio  con  intento  de 
hacer  Emperador  á  su  hijo  Euchério  movió  aquella  gente  de 
suyo  inquieta  y  bulliciosa  á  tomar  las  armas.  Estaba  casado 
Stilicon  con  Serena  sobrina  de  Theodosio  y  hija  de  Honorio 
su  hermano:  della  tuvo  por  hijos  á Euchério,  María  y  Terman- 
cia.  Casó  con  Euchério  Galla  Placidia  hermana  de  los  empera- 
dores Honorio  y  Arcadio.  Demás  desto  Honorio  Emperador 
casó  sucesivamente  con  María  ,  y  después  con  Termancia.  No 
ha  mucho  que  en  tiempo  del  Pontífice  Paulo  HI  ,  se  halló  en 
Roma  el  sepulcro  de  María  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  el 
Vaticano  ,  y  en  él  piedras  de  gran  valor  ,  mucho  oro  y  plata 
con  los  nombres  de  Honorio  y  de  María  esculpidos  en  un  jo- 
yel ,  según  que  en  la  descripción  de  la  ciudad  de  Roma  lo  re- 
lata Marliano  mas  en  particular.  Muertas  pues  la  una  y  la  otra 
muger  de  Honorio  (dado  que  no  falta  quien  diga  que  repudió 
á  Termancia  luego  que  la  traycion  de  Stilicon  se  dt-scubrió) 
como  quitadas  las  prendas  y  ataduras  de  la  lealtad,,  Stilicon 
se  determinó  de  poner  en  execucion  la  maldad  que  mucho  an- 
tes en  su  corazón  tenia  forjada.  Con  esta  determinación  hizo 
que  los  Vándalos  de  cuyo  linage  él  venia  ,  y  los  Alanos  con 
promesa  que  les  hizo  de  grandes  premios,  hiciesen  entrada  en 
laGallia.  A  los  Godos  negó  el  sueldo  que  les  daban  ,  con  la 
misma  astucia  :  traza  con  que  ellos  tomaron  las  armas,  y  en 
lugar  de  Athanarico  saludado  que  hobieron  por  Rey  á  Alari- 
co  ,  talaron  la  Thracia  y  la  Italia  :  finalmente  después  de  largo 
cerco  se  apoderaron  de  la  misma  cabeza  del  mimdo  Roma  á 
dos  de  agosto.  Eran  cónsules  Flavio  Vararo  la  primera,  y  Ter- 
tulio la  quarta  vez.  El  descuydo  de  Honorio  ,  cuyo  oficio  era 
acudir  á  la  necesidad  ,  fué  tal  que  cliciéndole  como  Roma  era 
perdida  ,  pensó  que  hablaban  de  un  gallo  que  él  llamaba  Ro- 
ma ,  y  poco  antes  como  solía  de  ordinario  se  habia  deleytado 
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en  verle  pelear  con  otro.  Muerto  poco  después  Alarico  cau- 
dillo de  los  Godos  en  lo  postrero  de  Italia,  Athaulpho  que  le 
sucedió ,  ablandado  con  los  regalos  de  Galla  Placidia  su  mu- 
ger  ,  la  qual  en  Roma  fuera  presa,  se  inclinó  á  la  paz  y  tomó 
asiento  con  Honorio  :  con  que  el  exército  de  los  Godos  sacado 
de  Italia  hizo  su  asiento  en  los  confines  de  la  Gallia  j  de  Espa- 
ña. La  silla  del  reyno  puso  esta  gente  en  Narbona  año  de  nues- 
tra salvación  de  quatrocientos  y  quince.  De  aquí  vino  y  pro- 
cedió que  aquella  parte  se  llamó  Gallia  Góthica  ,  dado  que  no 
siempre  tuvo  los  mismos  términos  ,  antes  se  variaban  muchas 
veces  conforme  al  vario  suceso  de  las  guerras  que  con  lo» 
Francos  comarcanos  y  con  los  Romanos  tuvieron  los  Godos. 
Esta  fué  la  ocasión  que  traxo  asi  las  demás  gentes  ya  dichas 
como  los  Godos  á  España. 


Capitula  II. 


Como  los  Godos  vencieron  í  las  demás  naciones  bárbaras 
en  España. 

Estaba  España  dividida  en  muchos  reynos,  diferentes  entre 
sí  en  leyes,  costumbres  y  religión.  Los  Romanos  y  los  Espa- 
ñoles abrazaban  la  Religión  Cathólica  á  los  Godos  tenia  inficio- 
nados la  peste  de  los  Arríanos.  Las  demás  naciones  bárbaras 
no  habian  aun  recebido  la  Religión  Christiana  ,  antes  seguían 
las  supersticiones  de  sus  antepasados.  Todos  con  deseo  de 
conservarse  en  la  parte  de  que  se  apoderaran  en  aquella  tur- 
bación y  revueltas  ,  cada  qual  por  su  parte  pretendían  hacer 
paces  y  concertarse  con  los  Romanos.  Godigisco  Rey  de  los 
Vándalos,  al  qual  algunos  llaman  Gunderico  ,  y  Jornandes 
Gíserico  ,  lo  que  sin  duda  es  falso  ,  fué  el  primero  á  concer- 
tarse con  estas  condiciones  :  que  viniesen  en  España  sin  hacer 
mal  y  daño  á  los  antiguos  moradores;  y  no  pudiesen  por  título 
de  prescripción  de  treinta  años  valerse  en  algún  tiempo  contra 
los  Romanos  para  efecto  de  retener  lo  que  violenta  é  injusta- 
mente hobíesen  usurpado.  Palabras  con  que  se  daba  á  enten- 
der que  aquella  paz  no  era  tanto  por  voluntad  como  por  fuer- 
za ,  y  que  no  duraría  mas  de  quanto  tuviesen  posibilidad  para 
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Tolver  á  la  guerra  y  á  las  manos.  De  aquel  concierto  sin  duda 
procedieron  entre  aquellas  gentes  nuevas  sospechas  ,  y  por 
ellas  luego  se  encendió  nueva  guerra.  Los  Alanos  como  mas 
feroces  acometieron  á  los  Vándalos  y  á  los  Silingos  y  los  pusie- 
ron en  necesidad  de  desamparar  la  Bética,  y  hacer  recurso  á 
Galicia  para  que  juntando  sus  fuerzas  con  las  de  los  Suevos  , 
reprimiesen  el  atrevimiento  de  los  Alanos  ,  y  recobrasen  sus 
asientos  de  que  los  habian  echado.  Dieron  los  Alanos  la  vuelta 
contra  los  Celtíberos  y  la  Carpetania:  ganaron  de  los  Romanos 
muchos  pueblos  y  ciudades.  Los  Godos  eso  mismo  el  año  si- 
guiente después  que  asentaron  en  Francia  ,  pasaron  en  Espa- 
ña, donde  con  su  llegada  y  ayuda  Attalo  usurpó  el  nombre  de 
Emperador:  título  vano  y  dañoso,  pues  poco  después  falto  de 
consejo  y  fuerzas,  como  procurase  huir  por  la  mar,  fué  preso 
por  Constancio  que  con  gruesas  armadas  poseía  aquellas  ribe- 
ras. Envióle  á  Honorio  :  por  su  mandado  le  cortaron  el  pulgar 
y  el  dedo  segundo  ,  y  fué  llevado  en  destierro  á  la  isla  de  Li- 
para.  Athaulpho  Rey  de  los  Godos  ó  por  su  natural  condición 
cansado  de  tantas  guerras,  ó  por  el  nuevo  parentesco  que  con 
el  Emperador  tenia  ,  aficionado  á  los  Romanos  ,  se  inclinaba 
á  dexar  las  armas  y  concertarse.  Llevaba  su  gente  esto  mal 
por  ser  feroces  y  bravos.  Acordaron  de  conjurarse  contra  él  y 
darle  la  muerte  ,  como  lo  hicieron  en  Barcelona  do  tenia  he- 
cho su  asiento.  Executó  este  caso  tan  atroz  un  hombrecillo 
llamado  Vernuipho ,  de  pequeña  estatura  ,  pero  muy  atrevido 
y  muy  privado  del  Rey.  Este  como  hallase  buena  ocasión,  con 
la  espada  desnuda  le  atravesó  por  el  costado.  Olimpiodoro, 
uno  de  los  autores  de  la  biblioteca  de  Phocio  ,  le  llama  Dob- 
bio  ,  y  dice  que  dió  la  muerte  á  Athaulpho  en  venganza  de  la 
que  él  antes  había  dado  á  su  amo.  El  letrero  de  la  sepultura 
deste  Rey  ,  cuya  parle  hoy  se  vee  en  Barcelona,  da  á  entender 
que  seis  hijos  de  Athaulpho  perecieron  juntamente  con  él  :  al 
qual  letrero  quanta  fe  se  haya  de  dar  otros  lo  podrán  juzgar 
á  nos  parece  mas  moderno  que  confo  rme  á  la  antigüedad  de 
aquellos  tiempos.  Añade  Olimpiodoro  que  un  niño  llamado 
Theodosio,  que  tuvo  Athaulpho  en  Placidia  y  murió  en  su  pri- 
mera edad  ,  estaba  sepultado  en  un  Oratorio  cerca  de  Barce- 
lona en  una  caja  de  plata  :  demás  desto  que  á  otros  hijos  de 
Athaulpho  habidos  del  primer  matrimonio  mató  Sigerico  su- 
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cesor  suyo  ,  sacándolos  de  las  faldas  y  regazo  del  Obispo  Si- 
gesaro  :  úlliniamente  que  Placidia  con  otros  cautivos  fué  for- 
zada á  ir  corriendo  por  largo  espacio  ;  que  tales  son  las 
mudanzas  de  las  cosas  y  los  reveses  del  mundo.  En  lugar  pues 
de  Athaulpho  pusieron  á  Sigerico  por  voto  de  la  nación  por 
ser  persona  de  industria  y  de  esfuerzo  conocido  en  guerra  y 
en  paz.  Fuera  desto  era  alto  de  cuerpo  y  de  buena  apariencia, 
dado  que  de  una  caida  de  un  caballo  renqueaba  de  la  una  pier- 
na. Este  como  quier  que  siguiese  las  pisadas  de  Athaulpho  en  lo 
que  era  inclinarse  á  la  paz  ,  dentro  del  primer  año  de  su  rey- 
nado  murió  también  á  manos  y  por  conjuración  de  los  suyos. 
Sucedióle  Waiia  hombre  inquieto  y  belicoso.  Deste  escriben 
que  al  principio  de  su  reynado  con  una  armada  que  juntó 
quiso  pasar  en  Africa  ,  sea  perdida  la  esperanza  de  sustentarse 
en  España  por  el  espanto  que  Constancio  de  una  parte  y  las 
naciones  bárbaras  de  otra  le  causaban,  sea  por  el  deseo  que  el 
mismo  tenia  de  apoderarse  de  la  Mauritania  ,  provincia  en 
aquellos  tiempos  sugeta  y  moviente  de  España  ,  sea  por  qual- 
quiera  otra  ocasión.  Lo  que  sucedió  es  que  con  la  fuerza  de 
una  tempestad  deshecha  que  !e  sobrevino  en  lo  mas  angosto 
del  estrecho  ,  se  desrotó  toda  la  armada  de  tal  suerte  que  le 
fué  forzoso  dar  la  vuelta  á  España  y  en  ella  tomar  asiento  con 
Constancio.  Las  condiciones  del  concierto  fueron  que  entre- 
gase á  Placidia  muger  que  fué  de  Athaulpho  ,  que  por  volun- 
tad del  Emperador  su  hermano  estaba  prometida  al  dicho 
Constancio  ;  y  que  los  Godos  hiciesen  la  guerra  en  España  á 
las  otras  naciones  bárbaras  en  pro  del  imperio  Romano  para 
que  todo  loque  se  ganase,  quedase  por  suyo,  y  ellos  se  conten- 
tasen con  lo  que  en  las  haldas  de  la  Gallia  y  de  España  antes 
poseían.  Hízo.se  esta  paz  el  año  de  quatrocientos  y  diez  y  ocho, 
según  que  lo  refiere  Paulo  Orosio  presbítero  tarraconense, 
muy  conocido  por  su  erudición  y  por  la  amistad  que  tuvo  con 
los  santos  Augustino  y  Gerónimo.  Prosiguió  este  autor  la  his- 
toria de  las  cosas  Romanas,  y  hizo  fin  en  el  año  siguiente  des- 
pués deste  ,  en  que  fueron  cónsules  Flavío  Monaxio  y  Flavio 
Plintha.  A  Constancio  demás  de  casalle  con  Placítiia  hizo  Ho- 
norio su  compañero  en  el  imperio.  A  Walia  dió  graciosamente 
y  añadió  el  señorío  de  la  (íuiena  en  premio  íle  la  guerra  que 
hizo  ,  y  de  haber  sugetado  ,  como  se  concertó,  las  gentes  bár- 
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baras.  Es  la  Guiena  un  pedazo  principal  de  la  Galiia,  que  tiene 
por  aledaños  por  la  una  parle  los  montes  Pyrineos ,  y  por  la 
otra  el  rio  Carona.  Las  ciudades  mas  principales  son  Tolosa 
dentro  en  la  tierra,  v  junto  al  mar  Océano  la  ciudad  de  Bur- 
deos. La  guerra  entre  los  Godos  y  las  otras  naciones  se  hizo 
y  pasó  en  esta  manera.  Desde  la  Celtiberia  hasta  do  llegó  Cons- 
tancio con  cuydado  de  acudir  á  las  cosas  de  España  ,  los  Go- 
dos tonjado  que  hobieron  el  cargo  de  la  nueva  guerra,  acome- 
tieron á  los  Alanos  ,  feroces  por  el  buen  suceso  que  tuvieron 
poco  antes,  tanto  que  no  contentos  con  las  primeras  tierras  y 
términos,  aspiraban  al  imperio  de  toda  España.  Mataron  en 
una  batalla  á  su  Rey  Atace  con  otros  muchos  ,  y  forzaron  á 
los  demás  que  escaparon  ,  que  dexada  laLusitania  se  pasasen 
á  Galicia  ,  do  mezclados  con  los  Suevos  perdieron  el  nombre 
de  su  gente  y  reyno.  Algunos  sospechan  que  Alanquer  pueblo 
en  tierra  de  Lisboa,  y  otro  que  se  llama  Alanin  en  los  montes 
de  Sevilla,  tomaron  estos  nombres  de  los  Alanos  ,  porque 
Alanquer  antiguamente  se  dixo  lerabrica.  La  congetura  que 
hay  para  decir  esto,  es  sola  la  semejanz  a  de  los  nombres  ,  ni 
cierta  ni  del  todo  vana.  Con  el  mismo  ímpetu  desta  guerra 
fueron  maltratados  los  Silingos  y  domados  en  una  batalla  que 
se  dió  cerca  de  Tarifa.  Quedaron  con  esto  tan  oprimidos,  que 
les  pusieron  por  gobernadores  personas  de  la  nación  délos 
Godos.  Escarmentados  con  esto  los  Vándalos  y  los  Suevos, 
con  retención  de  lo  que  ten  ian  ,  se  sugetaron  á  los  Romanos 
en  cuyo  nombre  se  hacia  la  g  uerra ,  aunque  con  las  armas, 
trabaxo  y  peligro  de  los  Godos.  Pretendían  los  Suevos  otrosí 
ganar  sueldo  de  los  Romanos:  ellos  no  quisieron  venir  en  ello 
porque  no  les  quedase  con  las  armas  poder  a  Iborotarse.  Wa- 
lia  habiendo  en  breve  concluido  t^n  grande  guerra  ,  y  dexando 
á  España  sugeta  y  sosegada  ,  como  volviese  á  la  Galiia,  falle- 
ció de  su  enfermedad  año  de  quatrocientos  diez  y  nueve.  Rey- 
nó  solos  tres  años  :  en  el  qual  tiempo  acabó  cosas  tales  y  tan 
grandes  ,  que  ilustró  grandemente  su  no  mbre  y  el  de  su  na- 
ción, ademas  de  la  Guiena  que  como  queda  dicho  le  dieron  de 
nuevo  en  premio  de  sus  hazañas. 
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Capitulo  III. 

Del  Reyno  de  Theodoredo. 

Después  de  la  muerte  de  Walia  sucedieron  dos  cosas  de  mu- 
cha incomodidad.  La  primera ,  que  el  Emperador  Constancio 
sosegadas  la  España  y  la  Gallia  y  vuelto  á  Italia,  murió  en  Ra- 
vena  año  de  nuestra  salvación  de  quatrocientos  y  veinte  y 
uno.  Dexó  de  su  muger  Placidia  un  hijo  de  pequeña  edad  lla- 
mado Valentiuiano :  su  tio  el  Emperador  procuró  se  criase  co- 
mo quien  le  había  de  suceder  en  el  imperio.  La  otra  cosa  fué 
que  las  naciones  bárbaras  comenzaron  á  levantarse  en  España, 
y  á  recobrar  la  jurisdicción  y  autoridad  que  antes  tenian:  prin" 
cipalmente  los  Vándalos,  cuyo  esfuerzo  entre  las  demás  nacio- 
nes era  muy  conocido  y  singular,  con  su  Rey  Gunderico 
pen.saban  apoderarse  de  toda  España.  Con  este  intento  acome- 
tieron á  los  Suevos:  las  causas  no  se  saben,  solo  consta  que 
los  forzaron  á  recogerse  á  los  montes  Ervasos  confiados  maS 
en  la  fortaleza  de  los  lugares,  que  en  su  valentía.  Algunos 
piensan  que  estos  montes  son  los  que  en  este  tiempo  se  llaman 
Arvas  puestos  entre  León  y  Oviedo ,  conocidos  por  un  antiguo 
monasterio  que  allí  hay;  y  aun  dicen  que  son  los  mismos  que 
Ptolemeo  llama  Narbasos.  Retirados  en  estos  montes,  quales- 
quiera  que  hayan  sido,  los  Suevos  como  nunca  quisiesen  pe- 
lear con  el  enemigo,  los  Vándalos  perdida  la  esperanza  de  al- 
canzar victoria  ,  en  una  armada  que  juntaron   pasaron  á  las 
islas  Mallorca  y  Menorca  y  las  pusieron  á  fuego  y  á  sangre. 
Desde  allí  dieron  la  vuelta  á  tierra  firme:  echaron  por  tierra  á 
Cartagena ,  que  poco  antes  habia  sido  quitada  á  los  Alanos ,  y 
volviera  al  .señorío  de  los  Romanos.  Sucedió  esto  seiscientos 
años  después  que  los  Carthagineses  la  fundaron  para  que  fuese 
en  España  asiento  y  fortaleza  del  imperio  Carthaginés.  Después 
desla  destruicion  se  reduxo  á  caserías,  mas  en  el  tiempo  ade- 
lante por  la  comodidad  del  buen  puerto  de  que  goza,  se  tornó 
á  habitar.  En  nuestra  era  apenas  hay  en  ella  seiscientos  veci- 
nos. Lo  que  mas  hace  al  caso  es  entender  que  desde  aquel  tiem- 
po los  privilegios  de  la  ciudad  de  Cartagena  que  llamaban  Car- 
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thago  la  nueva ,  se  pasaron  á  Toledo ,  como  lo  testifica  un 
antiguo  escritor  de  las  cosas  de  España ;  y  algunos  lo  entienden 
de  la  dignidad  del  Metropolitano  cartilágines,  otros  de  la  au- 
diencia en  que  se  administraba  á  los  pueblos  la  justicia,  que 
dicen  antes  estaba  en  Cartagena  y  desde  allí  se  pasó  á  Toledo. 
Las  razones  por  una  y  otra  parte  no  son  conckiyentes.  Que- 
dará el  juicio  libre  al  lector  para  resolverse  por  lo  que  en 
otros  hallare.  A  mí  mas  me  parece  que  lo  que  se  trasladó  fué 
la  autoridad  eclesiástica  y  la  dignidad  de  Metropolitano.  Gun- 
derico  Rey  délos  Vándalos,  destruida  Cartagena,  acometió 
á  los  Silingos,  que  seguían  el  partido  de  los  Romanos.  Dió  la 
tala  á  los  campos;  y  apoderándose  por  fuerza  de  Sevilla  que 
estaba  en  poder  desta  gente,  y  puéstola  á  saco,  como  preten- 
diese con  sobrado  atrevimiento  saquear  el  templo  de  San  Vi- 
cente, que  en  aquella  ciudad  en  riquezas  y  religión  era  muy 
notable,  fué  muerto  en  la  misma  puerta  del  templo:  castigo 
muy  justo  de  Dios  en  venganza  de  aquel  desacato  cometido 
contra  la  Religión.  Sucedióle  Genserico  su  hermano  bastardo, 
otros  le  llaman  Guntharis.  Todas  estas  cosas  acontecieron 
dentro  del  mismo  año  que  murió  el  Emperador  Constancio. 
En  el  mismo  tiempo  Jovino  y  Máximo  se  llamaron  Emperado- 
res en  España.  Estas  nuevas  alteraciones  forzaron  al  Empera- 
dor Honorio  á  hacer  nuevas  levas  de  gentes,  y  con  ellas  enviar 
á  Castino  un  excelente  capitán  así  contra  los  tyranos  que  se 
intitulaban  Emperadores,  como  contra  los  Vándalos.  Jovino 
y  Máximo  porque  tenian  pocas  fuerzas ,  y  se  confiaban  mas  en 
la  revuelta  de  los  tiempos  que  en  otra  cosa,  en  breve  fueron 
presos  y  muertos.  La  empresa  contra  los  Vándalos  era  mas 
dudosa.  Asi  Castino  desconfiado  de  sus  fuerzas  llamó  á  España 
al  conde  Bonifacio,  persona  por  lo  mucho  que  sabia  de  la  guer- 
ra y  de  la  paz  no  menos  conocida,  que  por  la  amistad  que  tu- 
vo con  San  Agustín,  Hizo  pues  que  viniese  desde  Africa ,  don- 
de era  gobernador;  llegado,  nació  entre  los  dos  discordia, 
como  es  ordinario  entre  los  que  son  iguales  en  poder,  con 
eslremo  peligro  y  daño  asi  de  España  ,  como  de  las  cosas  ro- 
manas. Volvióse  Bonifacio  á  Africa.  Castino  privado  de  aquella 
ayuda,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea  contra  los  Vándalos, 
fué  forzado  á  volverse  á  Italia  el  año  de  quatrocientos  y  veinte 
y  tres,  en  que  el  Emperador  Honorio  pasó  desta  vida  á  quince 
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días  del  mes  de  agosto. ^l'uvo  el  imperio  veinte  y  ocho  años, 
once  meses  y  diez  dias.  Señalóse  asi  en  la  constancia  de  la  Re- 
ligión ,  como  por  la  caida  ¿infelicidad  del  imperio,  que  suce- 
dió en  su  tiempo.  Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  el  Vaticano.  En  su  lugar  sucedió  Valentiniano  el 
tercero,  hijo  que  era  de  Constancio,  y  á  la  sazón  niño  de  pe- 
queña edad  y  de  fuerzas  no  bastantes  para  llevar  tan  gran  car- 
ga. Con  esta  ocasión  Flavio  Joan  intentó  de  apoderarse  del 
imperio  y  despojar  del  á  Valentiniano.  Sucedieron  diferentes 
trances,  y  por  conclusión  pasados  dos  años  le  vencieron  los 
leales  y  mataron  en  batalla.  Gobernaba  la  república  en  nom- 
bre de  su  hijo  la  Emperatriz  Placidia.  Tenia  con  ella  grande 
autoridad  y  cabida  Aecio  Capitán  de  mucho  nombre.  Bonifa- 
cio el  que  gobernaba  á  Africa ,  envidioso  y  celoso  desta  privan" 
za,  y  con  deseo  parte  de  satisfacerse ,  parte  de  mirar  por  sí 
concertó  con  Genserico  Rey  de  los  Vándalos  que  de  España 
pasase  en  Africa.  Pretendía  de  mantenerse  en  el  gobierno  de 
Africa  con  las  fuerzas  destos  Bárbaros,  y  entregalles  en  re- 
compensa del  trabaxo  una  parte  de  aquella  provincia,  según 
que  de  común  acuerdo  la  señalaron.  En  tanta  manera  la  peste 
de  la  ambición  ciega  á  los  hombres ,  que  ni  el  amor  de  la  re- 
pública, ni  la  lealtad  que  debia,  ni  el  celo  de  la  Religión  á  que 
singularmente  era  aficionado,  fueron  parte  para  enfrenar  á 
un  hombre  por  lo  demás  tan  señalado  en  bondad  para  que  no 
executase  su  mal  propósito  y  saña.  Genserico  con  acuerdo  de 
los  suyos  resuelto  en  no  dexar  aquella  ocasión  de  apoderarse 
del  imperio  de  Africa ,  partió  mano  de  la  esperanza  que  se  le 
presentaba  de  apoderarse  de  toda  España ;  y  desamparando  la 
Bética  ó  Andalucía^  pasó  allende  el  mar  con  ochenta  mil  com- 
batientes, que  fué  el  año  de  quatrocientos  y  veinte  y  siete,  en 
que  fueron  cónsules  en  Roma  Hierioy  Ardaburio.  LosSilingos 
se  quedaron  en  España,  en  especial  en  aquella  parte  de  la  Bé- 
lica donde  está  Sevilla:  que  fué  el  principio,  por  contarse 
ellos  entre  los  Vándalos  y  estar  mezclados  con  ellos,  que  en 
el  tiempo  adelante  el  nombre  antiguo  de  la  Bética  .se  uiuda.se 
en  el  de  Vandalosía,  y  al  presente  de  Andalucía,  si  bien  los 
aledaños  destns  provincias  Bélica  y  Antlalucía  no  se  corres- 
ponden puntual nientt-.  Los  >  ándalos  en  Vírica  al  principio 
juntaron  sus  fuerzas  con  Jionilácio,  con  ()uc  sugelaron  gran 
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parte  de  aquella  provincia :  después  por  discordias  que  resul- 
taron, que  tal  es  la  naturaleza  del  mandar,  no  sufre  compa- 
ñía, por  no  contentarse  los  Vándalos  con  la  parte  de  Africa 
que  les  señalaron  ,  y  anhelar  á  cosas  ma) ores  conforme  á  la 
condición  de  los  hombres,  llegaron  á  rompimiento.  Pusieron 
cerco  sobre  Roña  ,  do  Bonifacio  estaba  y  también  San  Agustín 
obispo  de  aquella  ciudad,  bien  conocido  por  su  doctrina  y 
santidad,  que  murió  en  aquel  cerco.  Hobo  diversos  encuen- 
tros, y  finalmente  los  Bárbaros  forzaron  aquella  ciudad:  ma- 
taron á  Bonifacio  ,  y  con  tanto  se  apoderaron  de  casi  todo  lo 
demás  de  Africa.  Iban  inficionados  de  la  heregía  Arriana,  pue- 
de ser  queá  causa  de  la  comunicación  que  en  España  tuvieron 
con  los  Godos,  de  donde  las  iglesias  africanas  por  esta  ocasión 
padecieron  grandes  y  largas  miserias.  Hombres  sin  número 
fueron  muertos  por  la  constancia  y  defensa  de  la  verdadera  y 
Cathólica  Religión.  Entre  estos  Arcadio  ,  Probo,  Paschásio  y 
Eutichio,  que  seguian  la  casa  y  corte  de  Genserico.  Demás 
destos  á  un  mozo  llamado  Paulillo  hermano  de  Paschásio  y 
Eutichio  vendieron  por  esclavo,  con  intento  que  la  molestia 
del  servicio  baxo  en  que  se  empleaba ,  le  haria  mudar  de  pare- 
cer. Fueron  estos  mártyres  de  nación  españoles,  y  por  quanto 
se  puede  entender  de  Próspero  sufrieron  la  muerte  el  año  de 
quatrocientos  y  treinta  y  siete.  Con  la  partida  de  los  Vándalos 
el  poder  de  los  Suevos  comenzó  á  poner  espanto  á  toda  Espa- 
ña. Tenian  por  Rey  á  Hermenerico,  y  este  muerto  de  una  lar- 
ga enfermedad  año  de  quatrocientos  y  quarenta,  y  de  su 
reynado  treinta  y  dos,  Rechila  su  hijo,  mozo  de  ingenio  en- 
cendido y  bravo  ,  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre,  cerca  el 
rio  Xenil  se  encontró  con  Ardeboto  enviado  por  el  Emperador 
á  España ,  vencióle  en  batalla  y  le  mató.  De  la  presa  quedó  ri- 
co de  oro  y  plata ,  y  proveido  para  sufrir  los  gastos  de  la  guer- 
ra. Después  desta  victoria  se  enseñoreó  de  la  Bética  ,  en  que 
domó  los  Silingos  y  se  apoderó  de  Sevilla,  ciudad  en  aquel 
tiempo  ni  de  la  anchura  ni  hermosura  que  antiguamente  tenia 
y  ahora  tiene,  por  causa  de  los  daños  que  las  guerras  suelen 
acarrear.  Tras  esto  dió  la  vuelta  ácia  la  Lusitania ,  lomó  á  Mé- 
rida:  con  que  lo  restante  de  los  Alanos  quedó  del  todo  opri- 
mido y  llano.  Para  que  los  Suevos  se  animasen  y  aventajasen 
en  tanto  grado,  ayudó  mucho  hallarse  á  la  sazón  la  tierra  sin 
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defensa  á  causa  que  Sebastian ,  general  que  era  de  los  Roma- 
nos, se  habia  partido  de  España  para  acudir  á  las  cosas  de 
Africa,  do  murió  á  manos  de  los  Vándalos  según  que  lo  refiere 
Paulo  Diácono.  Con  esto  los  Suevos  pasaron  adelante :  sugeta- 
ron  la  Carpetania  que  es  el  reyno  de  Toledo,  y  la  provincia 
Carthaginense ,  si  bien  en  breve  se  concertaron  con  los  Roma- 
nos y  les  tornaron  estas  dos  provincias.  Falleció  Rechila  el  año 
de  nuestra  salvación  dequatrocientos  y  quarenta  y  ocho.  Dexó 
por  sucesor  á  su  hijo  Recciario:  este  fué  el  primero  de  los  Re- 
yes Suevos  que  recibió  la  fe  de  Christo,  y  fundó  en  España 
entre  los  suyos  la  verdadera  Religión.  Esto  cuanto  á  los  Sue- 
vos. Los  Godos  con  su  Rey  Theodoredo,  que  fué  pariente  de 
"Walia  y  su  sucesor,  poseian  en  España  muy  poca  tierra,  sola- 
mente lo  que  al  presente  es  Cataluña :  en  la  Gallia  florecian  en 
riquezas  y  gloria  militar.  Por  esto  quebrada  la  confederación 
que  tenian  puesta  con  los  Romanos,  y  por  estar  acostumbra- 
dos á  sembrar  y  trabar  unas  guerras  de  otras,  comenzaron  á 
poner  espanto  á  todos.  Los  muchos  hijos  de  Theodoredo  au- 
mentaron su  poder,  que  eran  seis,  es  á  saber,  Turismundo, 
Theodorico,  Eurico,  Friderico ,  Riccinero,  Himerico ,  y  dos 
hijas,  la  una  casó  con  Hunerico  Vándalo  hijo  de  Genserico 
hombre  impío  y  cruel,  que  maltrató  de  muchas  maneras  á  los 
Cathólicos  en  Africa,  y  á  su  muger  cortadas  las  narices  envió  á 
su  padre  sin  ocasión  bastante  ,  solo  por  una  sospecha  liviana  y 
falsa  que  ledió,  que  intentaba  de  darle  veneno  y  yerbas;  la 
otra  ca.só  con  Recciario  Rey  de  los  Suevos  en  España.  Habian 
por  este  tiempo  entrado  en  la  Gallia  losllunnoscon  su  caudillo 
Attila  que  vulgarmente  llamaron  Azote  de  Dios;  y  esto  movi- 
dos con  el  deseo  de  ensanchar  el  señorío,  ó  inducidos  por  los 
Romanos  para  enfrenar  el  poder  y  atrevimiento  de  los  Godos , 
ó  lo  que  es  mas  verisímil ,  á  persua.sion  de  Genserico  Vándalo  > 
que  lemia  las  armas  de  los  Godos  y  la  venganza  de  la  maldad 
cometida  contra  su  muger,  como  está  dicho.  La  gente  de  los 
Hunnos  dicen  algunos  que  tenia  su  asiento  dentro  de  los  mon- 
tes Ripheos.  Marcellino  los  pone  cerca  del  Océano,  y  sobre  la 
laguna  Meólide.  Eran  hombres  de  aspecto  feroz,  en  trato  y 
comida  groseros,  tanto  que  ni  de  fuego  ni  de  guisados  solian 
usar,  sino  de  raices  y  de  carnes  calentadas  entre  sus  muslos: 
algunas  veces  sustentaban  la  vida  con  la  sangre  de  sus  caba- 
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líos,  ca  les  abrían  para  esto  las  venas  y  los  sangraban.  Dícese 
que  en  tiempo  de  Valente  lo  primero  echaron  los  Godos  de 
sus  antiguos  asientos :  después  destruida  la  Armenia  y  otras 
provincias  del  Oriente,  se  apoderaron  de  la  una  y  de  la  otra 
Panonia  y  las  quitaron  á  los  Godos;  y  como  hicieron  entradas 
en  la  Gallia  y  otros  lugares  comarcanos,  dexaron  por  todas 
partes  rastros  de  su  natural  fiereza.  Al  presente  con  intento 
que  llevaban  de  apoderarse  de  toda  la  Gallia,  destruyeron, 
quemaron  y  asolaron  la  ciudad  nobilísima  de  Rems,  en  que 
degollaron  entre  otros  á  Nicasío ,  obispo  de  aquella  ciudad, 
varón  tan  santo  que  cantaba  con  las  postreras  voces  y  medio 
muerto  los  himnos  sagrados.  Después  desto  pusieron  cerco 
sobre  Orlíens:  cosa  que  forzó  á  los  Godos,  á  los  Francos  y  á 
los  Romanos  á  tratar  de  hacelles  rostro.  Para  esto  hicieron  li- 
ga entre  sí,  y  juntadas  sus  fuerzas,  acudieron  contra  el  co- 
mún enemigo.  Theodoredo  Rey  de  los  Godos  por  miedo  que 
aquel  fuego  no  prendiese  en  la  Guiena,  fué  el  primero  que  con 
las  armas  acometió  el  peligro,  y  forzó  al  enemigo  que  alzado 
el  cerco  se  retirase  á  los  campos  Calaláunicos  ,  que  otros  lla- 
man Marochios  ó  Mauricios,  y  están  cercanos  á  Tolosa.  Acu- 
dió Aecio  por  Valentiniano  hecho  maestro  de  la  milicia,  que 
era  tanto  como  general.  Los  Francos  asimismo  acudieron  con 
su  Rey  y  caudillo  Meroveo.  Luego  que  las  unas  y  las  otras  gen- 
tes estuvieron  juntas  ,  ordenaron  sus  haces  á  guisa  de  pelear. 
Dióse  á  Theodoredo  el  gobierno  de  la  mano  derecha  ,  Aecio 
estuvo  á  la  izquierda  junto  con  los  francos.  Sanguibano  Rey 
délos  Alanos,  de  aquellos  que  tenian  su  asiento  en  aquella 
parle  de  la  Gallia  do  está  Orlíens,  fueron  puestos  en  medio 
por  no  fiarse  dellos,  y  para  que'no  pudiesen  hacer  traycíon. 
Por  el  contrario  Attila  repartió  sus  huestes  en  esta  forma.  Pu- 
so á  los  Reyes  y  á  las  demás  naciones  á  los  dos  lados  con  gran 
número  de  gente  estendida  por  aquellos  anchísimos  campos. 
Los  Ostrogodos  como  los  que  entre  los  demás  se  señalaban  en 
esfuerzo  y  valentía  ,  se  pusieron  en  el  lado  izquierdo  contra 
los  Visogodos.  El  mismo  Attila  y  los  Hunnos  estuvieron  en  el 
esquadron  de  en  medio  y  cuerpo  de  la  batalla.  Eran  hombres 
de  vista  espantosa,  y  mas  morenos  y  tostados  que  los  demás. 
El  lugar  era  cuesta  abaxo:  parecía  que  los  que  primero  se  apo- 
derasen de  un  collado  que  se  empinaba  allí  cerca,  mejorarían 
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mucho  SU  partido/Los  unos  y  los  otros  fueron  allá  con  el  mis* 
mo  intento,  pero  previnieron  los  Romanos.  Attila  visto  que 
por  este  inconveniente  sus  soldados  se  turbaron  y  temían  de 
entrar  en  la  pelea,  les  habló  según  se  dice  en  esta  manera  : 
«  A  los  vencedores  del  mundo,  domadores  délas  gentes  no 
conviene  encender  y  animar  con  palabras,  ni  aun  á  los  cobar- 
des dará  esfuerzo  este  mi  razonamiento.  Los  valientes  solda- 
dos, quales  vos  sois,  se  recrean  y  deleytan  en  la  pelea,  y  el 
salir  con  la  victoria  les  es  cosa  muy  ordinaria  y  familiar.  ¿Estáis 
por  ventura  olvidados  délas  Panonias,  Mesias,  Germanias  , 
Galiias  sugetas  y  vencidas  por  vuestro  esfuerzo ,  y  los  escon- 
drijos de  la  laguna  Meotis,  en  que  entraron  vuestras  armas  ?  ) 
Armaos  pues  del  ánimo  que  á  vencedores  conviene.  Pudistes 
sin  poneros  á  trabaxo  gozar  del  fruto  de  las  victorias  ganadas , 
mas  por  no  poder  vuestros  animosos  corazones  sufrir  la  ocio- 
sidad fuistes  los  primeros  á  mover  la  guerra.  Esta  muestra  de 
mayor  esfuerzo  os  sirva  al  présenle  de  estímulo  y  aguijón.  En 
este  dia  por  vuestra  valentía  se  conquistará  el  imperio  del  mun- 
do. Podrá  por  ventura,  ó  ínclitos  soldados,  aquel  exército 
juntado  con  toda  diligencia  de  la  avenida  de  varias  gentes,  y 
aquella  canalla  sufrir  vuestra  vista,  ojos  y  manos?  Por  la  poca 
confianza  que  de  su  esfuerzo  hacian,  intentaron  mejorarse  de 
lugar.  Diréis  que  tienen  en  su  ayuda  á  los  Visogodos  gente  bra- 
va. Poco  les  importa  ese  socorro ,  si  vienen  á  vuestras  manos. 
Que  los  Romanos  delicados  y  afeminados  con  los  deleytes, 
como  cortados  los  nervios,  sin  que  ninguno  Ies  haga  fuerza, 
volverán  las  espaldas.  Acordaos  pues  de  vuestra  valentía,  ves- 
líos  del  corage  acostumbrado,  mostrad  vuestro  esfuerzo;  y  .si 
no  pudiéredes  salir  con  la  victoria,  lo  que  los  Dioses  no  per- 
mitan ,  con  la  muerte  dad  muestra  del  amor  y  lealtad  que  nos 
tenéis.  Los  magnánimos  en  la  muerte  ganan  honra,  la  victoria 
les  acarrea  contento  y  con  él  abundancia  de  todos  los  bienes. 
De  mí  no  esperéis  solamente  el  gobierno,  sino  el  exemplo  en 
el  pelear.  ¿Qué  otro  Emperador  os  recel)irá  si  no  salís  victorio- 
sos ?  qué  reales?  qué  provincias?  Principalmente  que  vuestra 
felicidad  tiene  irritadas  todas  las  naciones  por  la  envidia  que' 
os  tienen  muy  grande.»  Dicho  esto,  dióse  la  señal  de  pelear: 
acometieron  los  Hunnos  con  grande  ímpetu :  recibiéronlos  los 
contrarios  no  con  menor  esfuerzo,  encendidos  también  ellos 
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con  las  amonestaciones  de  sns  capitanes,  .lúntanse  los  esqiia- 
drones,  encruelécese  la  batalla:  mueren  ahora  destos,  ahora 
de  aquellos:  todos  pelean,  como  el  interés  lo  pedia,  con  sin* 
guiar  denuedo  y  esfuerzo  por  el  imperio  del  mundo!  Era  tanta 
la  sangre  de  los  muertos,  que  según  se  dice  un  arpayo  que  allí 
corría,  salió  por  esta  causa  de  madre.  Perecieron  en  aquella 
.sangrienta  batalla  ciento  y  ochenta  mil  hombres:  muchedum- 
bre que  dió  ocasión  á  forjar  estas  y  otras  mentiras.  Al  princi- 
pio de  la  pelea  murió  el  Rey  Theodoredo,  por  su  mucha  edad 
pisado  y  hollado  de  los  suyos:  dado  que  con  grande  ánimo  pe- 
leó y  acometió  lo  mas  fuerte  y  apretado  de  los  enemigos.  Al- 
gunos dicen  que  le  mató  un  Ostrogodo  llamado  Andage.  Lo 
que  á  otros  pusiera  temor ,  á  los  suyos  dió  mayor  corage:  ca 
Turismundo  y  Theodorico  hijos  del  muerto  con  un  esquadron 
cerrado  turbaron  los  enemigos ,  y  con  la  ferocidad  y  cólera 
que  les  causaba  el  dolor  rompieron  y  desbarataron  los  esqua- 
drones  contrarios.  En  conclusión  pusieron  en  huida  al  capitán 
enemigo,  dado  que  ninguna  cosa  dexó  él  por  hacer  que  perte- 
neciese ó  á  buen  capitán  ,  ó  á  valeroso  soldado.  Los  hermanos 
pasaron  hiriendo  y  matando  muy  adelante,  tanto  que  con  la 
escuridad  de  la  noche  llegaron  á  la  vuelta  muy  cerca  de  los 
reales  de  los  enemigos  y  corr'ieron  grande  peligro:  el  mismo 
Turismundo  fué  derribado  del  caballo  y  herido  en  la  cabeza, 
pero  escapó  por  la  ayuda  y  valentía  de  sus  soldados.  El  ene- 
migo que  en  su  pensamiento  tenia  tragada  la  redondez  de  la 
tierra ,  y  pensaba  hacerse  señor  de  todo ,  por  no  haber  ganado 
la  batalla  como  vencido  se  retiró  á  sus  reales ,  determinado  si 
el  peligro  pasaba  adelante ,  de  tomar  la  muerte  por  sus  manos, 
y  echarse  en  una  hoguera  que  para  este  efecto  mandó  encen- 
der. Los  carros  con  que  estaban  rodeados  los  reales  ,  le  dieron 
la  vida,  y  las  tinieblas  de  la  noche:  cosa  que  él  tenia  conside- 
rada, y  por  esto  comenzó  la  pelea  después  de  medio  dia.  Aecio 
no  con  menor  miedo,  hecho  un  valladar  de  caballos  muertos 
y  paveses,  pasó  toda  la  noche  sin  dexar  las  armas.  Pero  el  si- 
guiente dia  visto  que  el  enemigo  rehusaba  la  pelea ,  le  cercó 
primero  dentro  de  sus  reales:  después  como  pudiese  desha- 
cerle sin  dificultad  ,  le  de\ó  salir  de  la  Gallia  y  volverse  á  las 
Panonias.  Muy  gran  parte  de  la  alegría  de  la  victoria  y  del  re- 
gocijo se  disminuyó  así  con  la  huida  deAttila,  como  por  el 
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desastre  y  muerte  del  Rey  Theodoredo :  dado  que  asi  á  los  Ro- 
manos como  á  los  Francos  se  entendía  era  agradable  que  un 
Rey  tan  poderoso  faltase.  Dicen  que  un  adevino  consultado 
por  Attila  ,  le  dixo  que  muerto  el  Capitán  de  los  enemigos,  al- 
canzarla la  victoria.  Asi  pensaban  los  Hunnos  que  por  una  par- 
te saldrían  victoriosos,  y  Aeoio  seria  muerto  en  la  batalla. 
Tales  son  los  Adevinos  gente  engañosa  y  vana,  tales  sus 
pronósticos :  nunca  aciertan,  ó  por  maravilla  ;  fuera  de  que  en 
casos  semejantes  muchas  cosas  se  fingen  que  nunca  pasaron, 
j  En  la  vida  escrita  en  griego  de  Isidoro  Filósofo  (1 )  se  dice  que 
por  espacio  de  tres  dias  después  de  la  batalla  se  oyó  estruendo 
de  armas  en  el  mismo  lugar,  y  grande  alarido  de  los  que  pe- 
leaban como  si  las  almas  después  de  apartadas  de  sus  cuerpos 
con  gran  pertinacia  perseveraran  en  la  pelea.  La  grandeza  des- 
ta  batalla  dió  ocasión  á  estas  y  semejantes  fábulas.  Verdad  es 
que  cosa  semejante  á  esta  cuenta  Maffeo  al  fin  de  su  historia 
en  el  naufragio  de  Manuel  de  Sosa  cerca  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza: que  de  noche  se  oian  cantos  de  los  que  en  aquella 
tormenta  finaron.  Dióse  esta  batalla  según  Casiodoro  siendo 
cónsules  Marciano  Augusto  y  Clodio  Adelphio  el  año  que  cor- 
ría de  Christo  de  quatrocientos  y  cinqüenta  y  uno,  y  del  rey- 
no  de  Theodoredo  treinta  y  uno.  Algunos  sospechan  que  Rec- 
ciario  Rey  de  los  Suevos  se  halló  en  esta  jornada  ,  por  el  deudo 
que  tenia  con  el  Rey  Godo.  Lo  mas  cierto  es  que  acometido 
que  hobo  á  los  Vascones,  que  perseveraban  en  la  obediencia 
de  los  Romanos,  y  moraban  en  aquella  parte  de  España  que  al 
presente  se  llama  Navarra,  desde  allí  pasó  á  la  Gallia  con  de- 
seo de  visitar  á  su  suegro ,  y  que  ayudado  del  socorro  de  los 
Godos  dió  la  tala  por  todas  partes  á  la  provincia  Carthaginen- 
se  y  á  los  Carpetanos.  Lllimamente  hecho  que  hobo  paz  y  to- 
mado asiento  con  los  Romanos ,  se  volvió  á  su  tierra  y  señorío 
que  tenia  de  la  Bélica  ,  la  Lusitania  y  Galicia ;  y  aspiraba  á  ha- 
cerse señor  de  lo  demás  de  España. 


( ( )  En  la  Biblioth.  de  Pbocio. 
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Capitula  IV. 

De  Turismundo  y  Theodorico 

Hechas  las  exequias  de  Theodoredo  en  los  reales  de  los  (lo- 
dos, Turismundo  luego  que  fué  pueslo  en  lugar  de  su  padre, 
por  consejo  de  Aecio  y  á  su  persuasión,  dexó  de  seguir  á  Atti- 
la  y  vengar  aquella  muerte,  por  parecer  debía  primero  dar 
orden  en  las  cosas  del  nuevo  reyno  ,  y  no  dar  lugar  á  sus  her- 
manos, si  por  ventura  lo  pretendían  ,  de  innovar  alguna  cosa. 
Lo  que  de  secreto  con  esto  pretendió  Aecio,  era  que  el  poder 
de  los  Godos,  á  la  sazón  muy  grande,  no  destruyese  el  de  los 
Romanos.  Verdad  es  que  Turismundo  si  bien  siguió  el  consejo 
de  Aecio,  en  breve  luego  que  dió  asiento  en  las  cosas  de  su 
reyno,  revolvió  en  busca  de  Atlila ,  yantes  que  saliese  do 
Francia ,  le  venció  en  una  batalla  muy  herida  que  se  dieron 
cerca  del  rio  Loire ,  donde  el  bárbaro  pretendía  sugetar  cier- 
ta parte  de  los  Alanos,  que  hicieran  asiento  por  aquellas  co- 
marcas. Esta  nueva  victoria  fué  muy  señalada  ,  y  tanto  que  el 
Hunno  fué  forzado  de  desembarazar  toda  la  Francia.  Esta 
misma  huida  de  Attila  fué  causa  que  Aecio  perdiese  la  vida, 
porque  como  viniese  nueva  que  reforzado  de  nuevas  gentes 
revolvía  sobre  Dalmacia,  Illirico,  y  parte  de  Italia;  el  Empe- 
rador Valentiniano  por  entender  que  le  pudieron  deshacer  del 
todo  en  los  campos  Cataláunicos ,  y  que  de  industria  le  de\a- 
ron  escapar  por  sus  particulares  ,  dió  la  muerte  á  Aecio  que 
le  tenia  por  culpado  en  aquel  caso;  que  fué  año  de  nuestra 
salvación  de  quatrocientos  y  cinqüenta  y  quatro.  En  el  mismo 
tiempo  después  de  Celestino  y  de  Sixto,  tercero  deste  nom- 
bre, gobernaba  la  iglesia  Romana  San  León  ,  verdaderamente 
grande  por  la  excelencia  de  su  sabiduría  y  de  su  eloqüencia. 
.Tuntó  con  las  demás  excelentes  virtudes  de  su  ánimo,  una 
singular  destreza  en  tratar  con  los  príncipes ,  con  que  persua- 
dió primero  á  Attila  Hunno ,  que  entrado  en  Italia  iba  sobre 
Roma,  que  volviese  atrás,  ca  le  salió  al  encuentro  y  le  habló 
sobre  el  caso  á  los  vados  del  rio  Mincio.  No  mucho  después 
acabó  con  Genserioo  Vándalo,  que  no  pusiese  fuego  á  la  ciu- 
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<Iad  de  Roma  de  que  estaba  para  apoderarse  como  lo  hizo : 
obe<lecieron  los  Bárbaros  á  la  virtud  celestial ;  pero  dexemos 
las  cosas  estrangeras.  Toribio  ,  obispo  de  Astorga,  tuvo  otro 
tiempo  familiaridad  con  San  I.eon  en  Italia  ,  do  iiabia  pasado, 
y  peregrinado  por  otras  muchas  provincias  con  deseo  de  sa- 
ber ó  por  devoción  que  tenia.  Por  cartas  de  Toribio,  3a  que 
■»aa  León  era  Pontífice,  fué  avisado  que  la  secta  de  Priscilia- 
no  tantas  veces  abatida  tornaba  de  nuevo  á  brotar,  principal- 
mente en  Galicia  ,  do  esta  peste  se  habia  mas  apoderado.  Res- 
pondióle en  una  carta ,  en  que  le  ordenó  que  para  remediar 
este  daño  tuviese  cuydado  de  juntar  concilio  de  los  obispos 
Tarraconenses,  Carthaginenses,  Lusitanos  y  Gallegos.  Juntá- 
ronse los  obispos  como  les  era  mandado  en  Celenis,  pueblo 
de  Galicia.  Juntos  que  fueran,  por  sus  votos  condenaron  la 
doctrina  de  Prisciliano,  y  puesta  por  escrito  una  fórmula  de 
la  verdadera  fe ,  la  enviaron  áBaleonio,  prelado  de  Braga, 
que  era  superior  de  todas  las  iglesias  por  aquella  comarca, 
con  derecho  de  metropolitano  ó  sea  de  primado.  Desta  fór- 
mula se  hace  mención  en  el  primer  concilio  Bracarense,  y  an- 
da después  del  primer  concilio  Toledano  ,  como  parle  suya  y 
remiendo  mal  pegado,  por  yerro  sin  duda  del  que  primero 
juntó  los  volúmenes  de  los  concilios.  Anda  también  un  peda- 
zo de  una  epístola  de  Toribio  contra  la  seda  Prisciliana , 
dirigida  á  dos  obispos  de  España.  En  ella  después  de  saludar- 
los, dice  dolerse  que  la  concordia  de  la  Religión  que  tenían  las 
demás  iglesias,  se  pervierta  en  su  patria  por  culpa  de  los 
obispos,  que  no  consideraban  bastantemente  como  aquel  mal 
tantas  veces  reprimido,  tornaba  de  nuevo  á  brotar.  La  vida 
que  profesaba,  y  el  haberle  sido  encomendado  este  cargo,  le 
ponía  en  necesidad  de  hablar,  dado  que  en  todo  era  el  mas 
baxo.  Los  libros  apócrifos  que  los  hereges  publicaban  por  di- 
vinos, debian  ser  desechados,  en  particular  los  actos  del 
apóstol  Santo  Tomas  ,  en  que  se  afirmaba  que  el  dicho  Santo 
acostumbraba  á  bautizar  no  con  agua  ,  sino  con  aceyte:  Sa- 
cramento que  por  autoridad  de  aquel  libro  recebían  los  Ma- 
nichéos,  y  le  reprobaba  Prisciliano.  Decía  también  que  debian 
poner  en  la  misma  cuenta  los  actos  de  San  Andrés,  fmgidos 
ó  corrompidos  por  los  Manichéos:  los  hechos  otrosí  y  vida  do 
•San  Juan,  compuestos  por  Encello  hombre  perverso:  la  me- 
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moría  délos  Apóstoles,  en  que  la  ley  vieja  de  todo  punto  se 
reprobaba;  del  qual  libro  constaba  haberse  aprovechado  los 
Manichéos  y  Priscilianistas  para  defensa  de  sus  errores.  Dice 
mas  haber  en  particular  peleado  por  escrito  contra  las  locu- 
ras de  aquel  libro  ,  pero  esta  disputa  con  el  largo  tiempo  se 
ha  perdido.  El  cuerpo  de  Santo  Toribio  está  enterrado  en  las 
Asturias,  en  San  Martin  de  Liévana.  En  algunos  pueblos  asi- 
mismo se  celebra  su  memoria  como  de  Santo,  á  diez  y  seis 
del  mes  de  abril  ,  con  fiesta  propia  que  le  hacen.  ^Volvamos  á 
Turismundo,  al  qual  por  imperar  mas  soberbia  y  cruelmente 
que  hombres  libres  y  feroces  podian  sufrir ,  hicieron  dar  la 
muerte  sus  dos  hermanos  Theodorico  y  Federico.  Executóla 
Ascalerno,  muy  privado  suyo:  en  la  cama  en  que  estaba  á 
causa  de  una  enfermedad,  le  mató  á  hierro,  pasado  un  año 
del  principio  de  su  reynado.  El  año  luego  adelante  ,  que  fué 
de  Christo  qualrocientos  y  cinqüenta  y  cinco  ,  á  diez  y  ocho 
de  marzo  mató  en  Roma  al  Emperador  Valentiniano  Thrasila 
soldado  de  Aecio,  en  venganza  de  la  muerte  que  aquel  Em- 
perador diera  á  su  capitán.  Asi  se  dixo,  mas  en  hecho  de  ver- 
dad, Máximo  le  sobornó  y  persuadió  tan  grave  maldad  y 
traycion,  con  intento  que  tenia  de  levantarse  con  el  imperio 
como  lo  hizo  ,  y  para  conservalle  con  la  magestad  convenien- 
te, procuró  casarse  y  casó  con  Eudoxia ,  mugcr  de  Valenti- 
niano. Con  la  muerte  de  Valentiniano  el  imperio  de  Occiden- 
te de  todo  punto  cayó  en  tierra  ,  porque  nueve  tyranos  ó  Em- 
peradores desgraciados,  que  por  orden  se  siguieron  adelante, 
en  ninguna  manera  son  tenidos  por  dignos  de  tal  nombre.  Por 
el  mismo  tiempo  por  muerte  de  Theodosio  el  Menoi-,  gober- 
naba las  provincias  de  Oriente  el  Emperador  Marciano ,  por 
cuya  diligencia  se  juntó  un  concilio  de  obispos  en  Chálcetio- 
nia,  doblado  el  número  de  Padres  que  hobo  en  el  concilio  INi- 
ceno.  Este  concilio  reprobó  las  locas  opiniones  que  de  Chris- 
to, Dióscoro  y  Eutychéte  enseñaban.  Habia  comenzado  á  go- 
bernar la  gente  y  reyno  de  los  Godos  Theodorico,  con  pru- 
dencia y  modestia  singular:  escogido  príncipe,  si  no  afeara  la 
Religión  con  las  opiniones  de  Arrio,  y  la  bondad  de  la  vida 
con  la  sangre  que  derramó,  como  queda  dicho,  de  su  her- 
mano. Sidonio  Apollinar,  á  quien  Theodorico  hizo  conde,  y 
después  en  la  Gallia  fué  obispo  de  Arverno,  hoy  Claramonte, 
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en  una  carta  que  dirige  á  Agrícola  ,  declara  por  menudo  las 
virtudes  de  Theodorico,  la  gravedad  y  mesura  de  su  rostro, 
sus  fuerzas  corporales;  que  no  era  dado  á  regalos,  sino  de 
todo  punto  varonil  y  soldado:  la  destreza  en  tirar  el  arco,  la 
templanza  en  la  comida  y  bebida,  la  costumbre  que  tenia 
después  de  comer  }■  de  afloxar  con  honestos  juegos  el  ánimo 
apesgado  y  flechado  con  los  ciiydados  del  reyno ,  y  lo  que  es 
muy  propio  de  los  Reyes,  daba  audiencia  á  los  miserables  con 
una  paciencia  singular.  Añade  que  se  deleytaba  cenando  con 
las  burlas  de  los  Ti  ulianes,  pero  sin  que  mordiesen  á  nadie. 
Estaba  Avito  acerca  del  por  embaxador  de  Máximo  Augusto, 
y  dice  Gregorio  Turonense  que  era  natural  de  Ciaramonte.  A 
este  Avito,  sabida  la  muerte  de  su  seíior,  persuadió  el  Rey 
que  se  apoderase  del  imperio  de  Occidente  ,  y  para  esto  le 
ayudó  con  su  autoridad  y  fuerzas.  Concertaron  los  dos  que 
en  recompensa  destas  ayudas,  quedase  por  los  Godos  todo  lo 
que  en  España  quitasen  á  los  Suevos,  que  se  iban  apoderan- 
do de  las  tierras  de  los  Romanos  ,  y  aspiraban  al  imperio  de 
toda  España.  Era  menester  buscar  algún  color  honesto  para 
hacerles  i;uerra ,  y  para  quebrantar  los  vínculos  del  deudo 
que  tenian  entre  sí:  parecióles  ser  lo  mejor  con  una  embaxa- 
da  amonestar  á  Recciario  no  se  olvidase  de  la  modestia:  que 
acometer  sin  alguna  causa  á  los  comarcanos  y  sin  haber  rece- 
bido  injuria  dellos,  seria  despertar  contra  sí  el  odio  público 
y  envidia  de  las  otras  naciones  ,  que  los  reynos  con  justicia  se 
fundan,  y  por  ambición  y  crueldad  se  pierden:  amenazaba 
que  si  no  desistia,  no  podia  faltar  al  imperio  Romano,  que  le 
babia  obligado  su  fe  ,  y  del  que  tenia  recebidos  muchos  bene- 
ficios. A  esto  Recciario  como  hombre  de  soberbio  corazón,  á 
quien  las  victorias  pasadas  hinchaban  y  henchían  de  vanas  es- 
peranzas ,  respondió  que  en  breve  seria  en  Tolosa  para  pro- 
bar de  quanta  valentía  era  la  una  y  la  otra  gente,  y  determi- 
nar aquel  pleyto  por  el  trance  de  las  armas.  Con  esta  respuesta 
Theodorico  para  prevenir  y  para  todo  lo  que  pudiese  suceder, 
hizo  juntas  de  los  suyos,  y  llamó  también  socorro  de  los  Bor- 
goñones  y  de  los  Francos:  pasó  los  montes  Pyrineos,  y  cerca 
del  rio  Urbico,  que  corre  entre  Iberia  y  Astorga  en  Galicia, 
en  una  batalla  muy  trabada  venció  y  puso  en  huida  á  su  ene- 
migo. Grande  fué  la  matanza  que  de  Suevos  se  hizo  en  aquella 
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batall^  El  misino  Recciario  salió  herido,  y  no  tcnicnJoso  |)or 
seguro  en  parte  alguna  de  España,  quiso  en  una  nave  pasar 
en  Africa;  pero  la  fuerza  de  la  tormenta  le  echó  á  la  ciudad 
dePortu,  por  aquella  parte  que  el  rio  Duero  se  mete  en  el 
mar.  Allí  por  mandado  del  Vencedor  le  mataron  el  año  de 
<]uatrocientos  y  cinqi'ienta  y  seis  ,  como  lo  dice  Adon  Vienen- 
se.  Braga  fué  puesta  á  saco,  pero  sin  sangre  de  los  ciudada- 
nos. La  presa  fué  rica  por  estar  á  lo  que  parece  en  aquella  ciu- 
dad la  silla  de  los  Reyes  Suevos.  Después  desta  batalla  puso 
Theodorico  por  gobernador  de  Galicia  que  dexó  sugeta ,  á 
Acliulpho  del  linage  de  los  Varnos ,  no  de  la  nobleza  de  los 
Godos,  y  hombre  de  poca  lealtad.  Revolvió  la  guerra  contra 
la  Lusitania  ,  donde  por  amonestación  de  Santa  Olalla,  de- 
ba\o  de  cuyo  amparo  estaban  Mérida  y  sus  cosas  por  ser  ella 
su  protectora,  desistieron  de  saquear  aquella  ciudad.  Hecho 
esto,  Ceurila  con  parte  del  exército  fué  enviado  contra  la  Bé- 
lica, Nepociano  y  Nerico  á  Galicia  contra  Acliulpho,  que  ol- 
vidado de  la  fe  y  de  su  deber,  se  habia  apoderado  de  aquella 
provincia  y  hecho  tyrano  Theodorico  vuelto  en  Francia,  ó 
con  deseo  de  descansar,  ó  por  acudir  á  otras  alteraciones,  to- 
mó las  armas  contra  los  R^omanos  y  contra  Maioriano,  por 
ventura  poi-que  habían  forzado  á  Avito  que  renunciase  el  im- 
perio, como  se  dirá  luego,  y  ya  se  dixo  que  el  Emperador 
Avito  y  el  Rey  Theodorico  eran  amigos.  Taló  pues  los  campos 
de  Francia  y  saqueó  los  pueblos,  y  pasó  armado  hasta  el  rio 
Rhódano;  y  como  se  apoderase  de  León ,  la  puso  á  fuego  y  á 
.sangre  y  la  saqueó.  Esto  en  Francia.  En  España  el  capitán 
Ceurila  ,  como  hobiese  al  improviso  y  antes  que  nadie  imagi- 
nara, llegado  á  la  Bética,  los  naturales  con  embaxadores  que 
le  enviaron ,  le  hicieron  saber  que  ellos  ponian  á  sí  y  á  todas 
sus  cosas  en  el  poder  de  los  Godos :  que  no  habían  consentido 
con  los  demás  Suevos,  ni  conspirado  contra  los  Romanos : 
que  estaban  aparejados  á  dar  rehenes  y  hacer  lo  que  les  fuese 
mandado;  recebirlos  en  los  pueblos,  ayudarlos  con  trigo  y 
con  todas  las  demás  cosas.  Por  esta  manera  sin  sangre  la  Bé- 
tica quedó  sugeta  al  señorío  de  los  Godos.  En  Galicia  se  hacia 
la  guerra  con  mayor  porfía ,  y  últimamente  en  una  batalla  que 
se  dió  cerca  de  Lugo,  Acliulpho  que  se  nombraba  Rey,  á  lo 
menos  se  habia  apartado  de  la  obediencia  de  los  Godos  ,  üié 
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preso  y  pagó  con  la  cabeza.  Los  Suevos  enviaron  á  Theodo  ri- 
co hombres  santos  con  los  ornamentos  de  la  Iglesia  y  cosas 
sagradas  para  moverle  mas,  por  cuya  industria  alcanzaron 
perdón  para  toda  la  provincia  de  Galicia ,  y  no  solamente  el 
perdón  que  pedian,  sino  que  con  increíble  grandeza  de  ánimo 
Ies  otorgó  que  recogiendo  las  reliquias  del  naufragio  pasado, 
nombrasen  de  entre  sí  Rey.  Vínose  á  la  elección  ,  no  se  con- 
formaron las  voluntades  ,  unos  nombraron  á  Franta  por  Rey, 
otros  á  Masdra:  éste  por  los  suyos  fué  muerto  á  hierro  dentro 
de  dos  años.  Remismundo  su  hijo  y  sucesor,  año  de  nuestra 
salvación  de  quatrocientos  y  sesenta  conforme  á  la  cuenta  de 
Isidoro,  corregidos  los  números  conforme  á  la  verdad,  se 
concertó  con  Franta  ,  y  juntadas  con  él  sus  fuerzas,  entró 
por  la  Lusitania  metiéndola  toda  á  fuego  y  á  sangre:  provin- 
cia que  en  aquella  sazón  liabia  vuelto  al  señorío  de  los  Roma- 
nos, si  bien  no  se  entiende  la  manera,  el  tiempo,  ni  la  causa 
en  que  esto  se  hizo;  lo  que  se  sabe  es  que  Remismundo  no  la 
pudo  del  todo  sugetar  á  su  señorío.  En  Roma  y  en  Italia  Ri- 
cimer,  nieto  que  era  de  Walia  Rey  de  los  Codos,  nacido  de 
una  su  hija  y  de  padre  Suevo  de  nación,  era  en  este  tiempo 
maestro  de  la  milicia  Romana,  que  era  el  mayor  poder  y  car- 
go después  del  Emperador.  Este  hacia  y  deshacía  Emperado- 
res en  aquellos  miserables  tiempos;  y  con  esto  traia  al  retor- 
tero la  república  Romana,  porque  Mecilio  Avito  sucesor  de 
Máximo,  renunció  el  imperio  y  fué  hecho  obispo  de  Placencia 
en  Italia.  El  que  le  forzó  á  hacer  esto,  que  fué  Julio  Valerio 
Maioriano  sucesor  suyo,  pasó  en  España  ,  y  sosegadas  las  al- 
teraciones de  aquella  provincia  ,  aprestó  una  armada  en  Car- 
tagena con  deseo  de  deshacer  á  los  Vándalos  en  Africa.  Pero 
todo  este  aparato  se  desvaneció  como  humo ,  porque  parte  de 
la  armada  quemaron  los  enemigos  ,  parte  tomaron  por  haber 
ellos  tenido  noticia  de  lo  que  el  Emperador  pretendía  ,  y  tiem- 
po para  hacerle  resistencia  y  daño.  El  mismo  Maioriano  afea- 
do con  la  afrenta  del  mal  suceso,  si  bien  en  la  Callia  restituyó 
al  imperio  todo  lo  que  los  Godos  usurparan ,  dado  asiento  en 
las  cosas  de  aquella  i)rovincia ,  y  vuelto  en  Italia,  perdióla 
libertad  y  la  vida  en  Dertona,  cerca  del  rio  Ilira,  á  los  siete 
de  agosto  año  de  quatrocientos  y  sesenta  y  uno,  lodo  por  en- 
gaño y  órden  de  Ricimer.  Por  su  muerte  Vibio  Severo  ,  partí- 
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cipe  en  esta  conjuración  ,  fué  pueslo  en  su  lugar  ayudado  por 
el  misino  Ricimer.  En  aquella  revuelta  y  conl'usion  de  cosas, 
el  Rey  Theodorico  se  tornó  á  apoderar  de  Narbona  por  en- 
trega que  de  ella  hizo  Rabenio,  á  quien  con  grandes  promesas 
él  persuadió  se  apartase  de  la  obediencia  del  Emperador  Seve- 
ro. Hay  en  Nebrixa  un  letrero  deste  tiempo  en  la  misma  de- 
lantera del  templo  sobre  la  puerta  ,  con  estas  palabras  vueltas 
en  romance  : 

AI.EXANDRIA  CLARISIMA  HEMBRA  VIVIÓ  ANOS  VEINTE  Y  CINCO  POCOS  MAS  ó 
MENOS  :  MURIÓ  EN  TAI  A  DIEZ  DE  LAS  KALENDAS  DE  ENERO  ERA  QUINIENTAS 
Y  TRES.  PROBO  SU  HIJO  VIVIÓ  DOS  ANOS  Y  UN  MES. 

Por  las  palabras  latinas  deste  letrero  que  es  muy  llano  ,  se 
vee  que  la  elegancia  latina  habia  ya  en  este  tiempo  degenerado 
mucho  de  lo  antiguo.  La  Alpha  y  la  Omega  con  la  señal  de  la 
Cruz ,  en  aquella  forma  que  se  dixo  arriba  hizo  Constantino 
Magno  la  bandera  Real ,  están  puestas  debaxo  deste  letrero  , 
conforme  á  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  en  razón  de  dife- 
renciar los  sepulcros  de  los  Christianos  de  los  demás.  Gober- 
naba por  el  mismo  tiempo  la  Iglesia  Romana,  Hilario,  natural 
de  Calari  en  Cerdeña ,  sucesor  de  León  el  Magno.  Hay  una 
carta  de  Ascanio  obispo  de  Tarragona,  para  Hilario,  con 
ocasión  de  la  qual  y  de  un  concilio  de  obispos  que  se  junta- 
ron para  celebrar  el  dia  en  que  nació  el  dicho  Pontífice,  se 
trató  en  Roma  com<4  Nundinario,  obispo  de  Rarcelona  nom- 
bró por  heredero  de  sus  bienes ,  y  señaló  por  sucesor  á  Ireneo 
coadjutor  suyo.  Dicen  que  la  voluntad  y  juicio  del  obispo  fué 
aprobada  por  los  votos  de  los  principales  y  de  los  demás  del 
pueblo.  Movido  deste  exemplo  ó  de  su  voluntad;  hizo  lo  mis- 
mo Silvano,  obispo  de  Calahorra  ,  señalando  sucesoi",  pero 
sin  la  voluntad  del  pueblo  y  consentimiento  del  metropolita- 
no. Por  tanto  pedian  que  aprobada  la  primera  elección  por 
autoridad  de  Hilario,  la  segunda  se  diese  por  ninguna.  Res- 
pondió Hilario  que  por  no  poderse  en  manera  alguna  distin- 
guir la  causa  de  Barcelona  de  la  de  Calahorra  ,  y  porque  no 
pareciese  se  heredaba  lo  que  por  benignidad  de  Chrislo  se  da 
conforme  á  los  merecimientos  de  la  vida  de  cada  uno,  que  la 
una  y  la  otra  elección  se  tuviesen  por  de  ningún  efecto ,  y  se 
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tornasen  á  hacer  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  legal- 
mente. La  dala  de  esta  carta  fué  á  treinta  de  diciembre,  sien- 
do cónsules  Basilisco  y  Hermenerico,  que  fué  año  de  nuestra 
salvación  de  quatrocientos  y  sesenta  y  cinco.  En  esta  carta  As- 
canio  se  llama  metropolitano  de  la  provincia  Tarraconense. 
Tenia  Tarragona  por  sufragáneas  á  Calahorra  ,  León  ,  Barce- 
lona, Ciudad-Rodrigo,  que  antiguamente  se  llamó  Mirobriga, 
dailo  que  entre  sí  estaban  muy  apartadas:  argumento  claro, 
que  era  superior  de  todas  las  iglesias  que  en  Espaíía  obede- 
cían al  imperio  Romano ,  y  reconocian  á  la  Iglesia  Romana 
por  madre  y  cabeza  de  la  Religión  Christiana  ,^ouio  lo  es. 
Por  ventura  en  España  no  se  usaba  en  aquel  tiempo  el  nom- 
bre de  Primado,  sino  que  donde  tenian  el  gobierno  y  la  silla 
del  imperio,  aquella  ciudad  reconocian  las  demás  ciudades  é 
iglesias  que  pertenecían  á  aquel  gobierno :  punto  de  que  tene- 
mos muchas  congeturas  y  razones,  sino  concluyentes,  á  lo 
menos  probables;  pero  volvamos  á  lo  de  Galicia. 

a    ái.  m.i^'^)  Q  i.  IT? 

Capitulo  V. 

De  la  muerte  del  Rey  Tbeodorico  y  del  Rey  Eurico. 

Los  Suevos  en  esta  misma  sazón  andaban  alterados  á  causa 
de  nuevas  guerras  que  entre  ellos  se  levantaron.  Fué  así  que 
por  votos  de  la  una  parcialidad  de  las,¿os  que  andaban  entre 
aquella  gente,  en  lugar  de  Franta  difunto,  como  queda  dicho, 
fué  puesto  Frumario.  Su  competidor  Reniisuiundo  antes  que  el 
nuevo  Rey  cobrase  fuerzas  y  se  arraygaseen  el  reyno,  preten- 
dióapoderarse  por  fuerza  dearmasde  todo  el  señorío  y  nación 
de  los  Suevos,  y  salió  con  ello  por  causa  que  al  mismo  tiempo 
falleció  acaso  de  su  enfermedad  Frumario  su  contrario.  Dado 
que  Iria  Flavia  ciudad  sugcta  á  Remismundo  fué  destruida 
por  los  contrarios ,  ca  no  quedaban  del  todo  sosegados  con  la 
muerte  de  Frumario  su  Rey.  Reducida  con  tanto  la  gente  de 
los  Suevos  debaxo  del  imperio  de  uno,  grandes  levas  de  gentes 
se  hicieron  en  toda  aquella  provincia,  con  que  juntado  un 
grueso  excrcilo  ,  Remismundo  acometió  la  Lusilania ,  y  des- 
pués de  haberse  por  engaño  apoderado  de  Cuimbra ,  hizo  lo 


HB.  V.  CAP.  V.  377 

mismo  de  la  ciudad  de  Lisbona  por  entrega  que  de  ella  le  hi- 
zo Liicidio  ciudadano  y  gobernador  de  aquella  ciudad.  El  po- 
der de  los  Romanos  era  menospreciado,  temíanse  las  armas 
de  los  (lodos:  por  esto  pareció  á  los  Suevos  conveniente  apla- 
car á  Theodorico  con  una  embaxada  con  que  le  prometían  de 
mantenerse  en  su  fe  y  estar  prestos  para  hacer  lo  que  les  fue- 
se mandado.  Dió  orejas  el  Godo  á  esta  embaxada  ,  y  para  ma- 
yor firmeza  de  la  amistad  tratóse  que  los  Reyes  se  confedera- 
sen con  nuevo  parentesco  ,  y  asi  Remismundo  casó  con  una 
hija  de  Theodorico,  que  con  voluntad  de  su  padre  fué  enviada 
á  España  ,  y  en  su  compañía  Salano  hombre  principal ,  que  to- 
mó cuydado  de  llevarla.  Iba  también  entre  los  demás  Aia- 
ce  hombre  francés  ,  y  que  por  ganar  la  gracia  de  su  Rey 
dias  antes  se  hiciera  Arriano.  Todo  esto  iba  enderezado  á 
que  por  diligencia  deste  hombre  los  Suevos  se  pervirtiesen  y 
hiciesen  Arríanos  :  con  que  se  prometían  quitada  la  dife- 
rencia de  Ja  Religión  seria  mas  firme  el  asiento  que  toma- 
ron. Hizo  aquel  hombre  astuto  lo  que  se  pretendía.  En  efecto 
la  Reyna  procuró  introducille  en  la  gracia  de  Remismundo  , 
y  por  aquel  medio  inficionar  la  gente  de  aquella  mortal  pon- 
zoña. Salano  como  celebradas  las  bodas  se  volviese  á  FrañciS", 
fiáiló  que  Theodorico  era  muerto  por  engaño  de  Eurico  su 
hermano,  que  fué  año  de  nuestra  salvación  de  quatrocientos  y 
sesenta  y  siete,  el  año  trece  después  que  él  con  semejante  ale 
vosía  dió  la  muerte  á  Turismundo  su  hermano.  El  reyno  de 
los  Godos  sin  contradicción  quedó  por  Eurico  en  premio  de 
aquella  maldad.  Era  grande  su  ferocidad  y  brío  ,  solo  le  ponia 
en  cuydado  el  poder  de  los  Suevos  :  lemia  que  Remismundo 
vengarla  por  las  armas  la  muerte  del  Rey  su  suegro:  deseaba 
juntamente  quitar  la  Lusitania  á  los  Suevos,  y  echados  los  Ro- 
manos de  toda  España  ,  hacerse  universal  señor  della  ,  porque 
en  aquella  era  estaba  dividida  en  tres  partes.  La  Galicia  con 
parte  de  la  Lusitania  obedecía  á  los  Suevos,  la  Bética  y  Cata- 
luña á  los  Godos :  debaxo  del  imperio  de  los  Romanos  perma- 
necía la  provincia  Carthaginense,  los  Carpetanos  reyno  de  To- 
ledo ,  y  casi  todas  las  demás  provincias  de  España.  Eurico  pues 
lo  primei'o  se  concertó  por  medio  de  sus  embaxadores  con  el 
Emperador  León  que  regia  las  provincias  del  Oriente:  hecho 
esto,  entró  con  un  grueso  exército  ,  y  discurrió  hasta  lo  pos- 
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trero  de  España,  donde  sin  hallar  contradicción  por  muchas 
partes  maltrató  y  sugetó  la  provincia  de  Lusilania^  Desde  allí 
antes  de  dar  la  vuelta  envió  delante  parte  de  su  exe'rcito  para 
apoderarse  de  Pamplona  y  de  Zaragoza  que  perseveraban  en  la 
obediencia  de  los  Romanos.  El  también  con  lo  mas  fuerte  del 
cxército  movió  la  vuelta  de  la  España  Citerior,  y  en  ella  des- 
pués de  largo  cerco  se  apoderó  de  Tarragona ,  ciudad  que  en 
España  tenia  muy  grande  autoridad ,  y  la  derribó  por  el  suelo 
enojado  de  que  se  pusieron  en  defensa  y  que  el  cerco  hobiese 
durado  mucho  tiempo.  Con  esto  despojó  á  los  Romanos  de 
todo  el  señorío  que  tenian  en  España ,  y  del  imperio  que  duró 
en  ella  casi  setecientos  años;  y  aun  fuera  de  Galicia  que  quedó 
por  los  Suevos  ,  todo  lo  demás  de  España  por  fuerza  de  armas 
se  rindió  á  los  Godos.  Esto  en  España.  En  la  Gallia  se  ensan- 
charon los  términos  del  señorío  de  los  Godos  con  esta  ocasión. 
Las  cosas  de  Italia  iban  de  caida  á  causa  de  las  guerras  civiles 
que  andaban  muy  encendidas  con  grande  y  vergonzosa  flaque- 
za del  imperio  Romano  ,  de  manera  que  apenas  ya  ni  por  sus 
fuerzas  ni  con  socorros  de  fuera  se  podían  entretener  ;  porque 
muerto  el  Emperador  Vibio  Severo,  Flavio  Antemio  tuvo  por 
algún  tiempo  el  imperio  de  Occidente,  sustentado  con  las 
fuerzas  y  mañas  de  Hicimer  Patricio,  que  sacó  del  barato  para 
sí  por  muger  una  hija  del  nuevo  Emperador  bien  que  la  amis- 
tad no  duró  mucho ,  ni  podia  ser  seguro  tan  gran  poder  de 
hombre  particular  *,  y  es  cosa  forzosa  que  perezca  ,  ó  que  ha- 
ga perecer  el  que  pone  miedo  al  príncipe,  como  acaeció 
entonces.  Resultaron  diferencias  entre  el  suegro  y  el  yerno, 
vinieron  á  las  armas  y  Ricimer  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Roma  y  la  saqueó,  dió  otrosí  la  muerte  al  Emperador  An- 
temio. Con  esto  un  senador  llamado  Olibrio  sucedió  en  el 
imperio.  El  mismo  Ricimer  pocos  dias  después  murió  ator- 
mentado de  gravísimos  dolores.  El  vulgo  entendía  que  era 
venganza  del  cielo  por  haber  menospreciado  poco  antes  el 
derecho  de  la  afinidad  tan  estrecha  ,  y  haber  maltratado 
aquella  ciudad.  Muerto  poco  después  Olibrio,  siguióle  Gli- 
cerio ,  en  ningiuia  cosa  mas  afortunado  que  su  predecesor, 
porque  .Tulio  Nepote,  á  quien  León  Emperador  de  Orienle 
diera  el  imperio  de  Occidente,  le  forzó  á  renunciarle ,  y  le 
envió  áSalunu  ciudad  de  Esclavonia  para  que  allí  fuese  obis- 
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po  de  aquella  ciudad  á  propósito  que  no  le  escarneciesen  y 
maltratasen,  si  quedase  en  Italia  despojado  del  mando  co- 
mo hombre  particular,  y  para  que  con  aquella  dignidad  se 
sustentase  y  pasase  por  el  agravio  que  le  hacían  :  dado  que  pa- 
rece vino  de  su  voluntad  en  ello ,  pues  poco  después  fué  aque- 
lla ciudad  acogida  del  mismo  Nepote  quando  asimismo  le  echó 
de  la  silla  imperial  Momillo  AugustoNOrestes  maestro  que  era 
de  Ja  milicia  Romana  después  de  Rinfmer  ,  y  padre  deste  Mo- 
millo ,  quito  el  imperio  á  Nepote  ,  y  en  él  puso  á  este  su  hijo ; 
lo  qual  sucedió  á  treinta  y  uno  de  octubre  año  de  quatrocien- 
tos  y  setenta  y  cinco.  Vulgarmente  á  este  nuevo  Emperador 
llamaron  Augustulo  por  via  de  escarnio  ,  y  porque  en  él  se  j, 
acabó  de  todo  punto  el  imperi6"TJe  UCCixlente,  que  otro  del 
mismo  nombre,  es  á  saber  Octavio  Augusto,  habia  fundado  á 
lo  que  parecía  para  siempre  y  para  que  fuese  perpetuo.  Desta 
manera  trueca  y  revuelve  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  las  cosas 
humanas.  Caen  las  ciudades  y  los  imperios,  yérmanse  los  pue- 
blos ,  y  las  provincias  se  asuejafi ;  que  es  todo  consideración 
muy  á  propósito  para  conhortarse  cada  qual ,  y  llevar  en  pa- 
ciencia sus  trabaxos.  Ciudades  y  reynos  muy  nobles  yacen  por 
tierra  caldos  como  cuerpos  muertos  ;  ¿y  nos  ,  cuyas  vidas  es- 
trechó la  naturaleza  dentro  de  pequeños  términos,  si  alguno 
de  los  nuestros  muere  harémos  extremo  sentimiento?  Razón 
es  sin  duda  y  muy  justo  nos  acordemos  que  somos  hombres  , 
y  no  nos  queramos  atribuir  la  inmortalidad  de  los  que  están 
en  el  cielo.  Imperó  Augustulo  nueve  meses  y  veinte  y  quatro 
dias.  Odoacre  hombre  bárbaro.  Rey  de  los  Herulos  habiéndo- 
le quitado  el  imperio  ,  se  apoderó  de  Italia  y  de  Roma  ,  y  tuvo 
aquel  imperio  por  mas  de  diez  y  seis  años.  Este  fué  el  fin  del 
imperio  de  Occidente,  estos  los  Emperadores  postreros  y  des- 
graciados ,  que  aquí  habernos  juntado  como  las  heces  que  fue- 
ron del  imperio  Romano  y  de  su  magestad.  Volvamos  atrás , 
y  contemos  algunas  cosas  que  en  su  tiempo  acontecieron.  Eu- 
rico  Rey  de  los  Visogodos  después  de  haber  domado  á  España 
acometió  las  tierras  de  la  Gallia.  Añadióse  este  nuevo  mal  á  los 
demás  con  que  las  provincias  todas  eran  trabaxadas.  La  des- 
lealtad que  en  aquel  tiempo  mas  que  en  otro  se  usaba  fué  la 
principal  causa  destos  daños.  Fué  asi  que  Arvando  primero ,  y 
después  Seronato,  que  eran  en  la  Gallia  gobernadores  por  los 
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Romanos  ,  persuadieron  á  esle  Rey  que  se  apoderase  de  las 
provincias  del  imperio,  pues  le  seria  cosa  fácil  en  tiempos  tan 
revueltos.  Juntóse  con  esto  que  á  Genserico  vándalo  venció  en 
una  batalla  naval  cerca  de  Sicilia,  Basilisco  capitán  famoso  del 
Emperador  León.  Con  esta  pérdida  maltratado  el  Vándalo  se 
volvió  en  Africa  ,  y  por  miedo  que  tenia  de  mayor  daño  ,  den- 
de  movió  por  susembaxadores  á  la  una  y  á  la  otra  gente  de  los 
Godos  ,  Ostrogodos  y  Visogodos  contra  los  Romanos  con 
grandes  esperanzas  que  les  puso  delante,  y  partidos  aventaja- 
dos. Estas  fueron  las  causas  de  la  guerra  que  se  hizo  en  Fran- 
cia. Arvando  y  Seronato  descubierta  la  traycioti,  y  convencidos 
en  juicio  ,  pagaron  con  las  cabezas.  El  intento  de  Genserico 
tuvo  mejor  suceso  ,  porque  Theodemiro  Rey  de  los  Ostrogo- 
dos en  Panonia  recobrado  que  bobo  su  hijo  Theodorico,  que 
largo  tiempo  estuvo  en  Constantinopla  en  rehenes  ,  y  el  cielo 
le  tenia  aparejado  el  imperio  de  Italia,  dió  cuydado  á  Vinde- 
miro  su  hermano  para  que  hiciese  guerra  á  Italia ,  que  de  sí 
misma  iba  á  caerse  y  estaba  para  perderse.  Pero  este  vencido 
por  los  dones  que  Glicerio  Augusto  le  dió  en  el  tiempo  que 
tuvo  el  imperio,  dexada  Italia  se  pasó  en  la  Gallia  ,  y  juntó  sus 
fuerzas  con  Eurico,  que  con  gran  espanto  y  daño  de  aquella 
provincia  comenzaba  talar  los  campos  y  meter  á  fuego  y  á  san- 
gre las  villas  y  lugares.  Fué  esta  junta  de  grande  efecto  ,  y  da- 
do que  Epiphanio  obispo  de  Pavía  varón  en  aquel  tiempo  de 
grande  autoridad,  enviado  por  Nepote  Augusto  trató  de  sose- 
gar estas  gentes  ,  no  hizo  algún  efecto  ;  antes  partido  él ,  los 
de  Rodes,  de  Cahors,  de  Limoges  ,  los  Gabalitanos  quedaron 
sugetos  por  las  armas  de  los  Godos.  Arverno  otrosí  ciudad  de 
la  primera  Aquitania ,  que  hoy  llaman  Glaramonte  no  levos 
de  aquel  collado  donde  la  antigua  Gergovia  de  César  estuvo 
situada,  forzosamente  se  hobo  de  entregar  por  estar  cau- 
sados los  ciudadanos  de  un  cerco  que  sobre  ella  tuvieron 
muy  largo.  Hacian  resistencia  á  los  Godos  y  á  sus  intentos  por 
ima  parte  el  obispo  de  aquella  ciudad  llamado  Sidonio  con  sus 
fervientes  oraciones  y  vida  muy  santa ,  por  otra  el  conde  Ec- 
dicio  con  su  valor  y  con  las  armas ,  hijo  que  era  de  Avito  uno 
de  los  Emperadores  ya  contados.  Pero  las  orejas  de  los  Santos 
y  del  cielo  estaban  sordas  para  oir  las  plegarias  de  aquel  pue- 
blo, y  los  muros  de  la  ciudad  por  la  mayor  parle  echados  por 
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tierra  y  allanados.  Por  esta  causa  Ecdicio  se  resolvió  de  huir. 
Llamóle  el  Emperador  Nepote  y  hí/.ole  Patricio,  que  á  la  sazón 
era  nombre  de  grande  dignidad:  premio  debido  á  su  virtud, 
si  bien  tuvo  poca  dicha  en  defender  la  ciudad.  En  lo  que  mas 
se  señaló  este  nobilísimo  varón  fué  en  la  liberalidad  con  los 
pobres  en  un  tiempo  que  corrió  de  una  hambre  y  carestía  muy 
grande ,  mayormente  en  la  Borgoña.  Acudió  á  tan  grave  nece- 
sidad Ecdicio  con  sus  tesoros  y  con  sus  riquezas.  Envió  su 
gente  con  jumentos  y  carros  para  que  le  traxesen  todos  los 
pobres  que  hallasen.  .Juntaron  como  quatro  mil  dellos  ,  hom- 
bres y  mugeres  y  nüios  ;  á  estos  todos  dió  en  su  casa  el  sus- 
tento necesario  por  todo  el  tiempo  que  duró  aquel  azote  y  tra- 
baxo:  y  después  por  el  mismo  órden  los  hizo  volver  á  sus  casas 
y  á  sus  tierras.  Partidos  los  pobres,  dice  Gregorio  Turonense 
que  se  oyó  una  voz  del  cielo  que  dixo :  «Ecdicio,  Ecdicio, 
porque  hiciste  esto,  y  obedeciste  á  mi  voz  y  sustentando  á 
los  pobres,  hartaste  mi  hambre,  ni  á  tí  ni  á  tus  descendien- 
tes para  siempre  faltará  pan. »  Para  hacer  rostro  á  los  Go- 
dos que  se  iban  apoderando  de  gran  parte  de  la  Gallia,  el 
Emperador  Nepote  despachó  á  Orestes  maestro  de  su  mili- 
cia con  bastante  número  de  gente.  Era  este  capitán  Godo 
de  nación  ,  y  conforme  á  la  poca  lealtad  que  en  aquel  tiem- 
po se  usaba,  dexada  aquella  empresa  ,  revolvió  con  sus  fuer- 
zas contra  su  mismo  señor  y  Emperador  sin  parar  hasta 
despojarle  del  imperio  y  poner  en  su  lugar  á  su  hijo ,  que 
como  queda  dicho  se  llamó  Augustulo.  Con  la  vuelta  de 
Orestes  no  quedó  en  la  Gallia  quien  hiciese  resistencia  á  los 
Godos :  asi  estendian  sin  contradicción  en  aquella  provincia 
los  términos  de  su  imperio.  Apoderáronse  de  Marsella  y  de 
otras  ciudades  por  toda  aquella  comarca  ,  cuyos  campos  riega 
el^üdaLaaSLJ'io  Rhódano  con  sus  aguas.  Finalmente  Eurico 
puso  la  silla  de  su  reyno  en  Arles,  y  soberbio  y  arrogante  con 
tantas  victorias  ,  como  si  le  faltaran  de  todo  punto  los  enemi- 
gos, revolvió  su  furia  contra  la  Religión  Cathólica,  como  Prín- 
cipe Arriano  que  era  muy  aficionado  á  aquella  mala  secta.  Para 
mejor  salir  con  lo  que  pretendía  ,  que  era  deshacer  los  Cathó- 
licos,  echaba  los  obispos  de  sus  iglesias  sin  poner  otros  en  su 
lugar.  Los  demás  sacerdotes  y  clero  por  no  tener  quien  los 
acaudillase  se  derramaban  por  diversas  partes  ,  y  se  reducían 
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á  muy  pequeño  uúmero.  Desamparaban  los  templos  ,  que  en 
parte  se  caían  ,  en  otros  naciau  yerbas  y  matas  y  lodo  género 
de  maleza  en  tanto  grado  que  las  mismas  bestias  y  ganados  se 
entraban  dentro  á  pacer,  sin  que  la  santidad  de  aquellos  lugares 
fuese  parte  para  reparar  este  daño  por  estar  las  puertas  caldas, 
y  la  entrada  libre  para  todos  asi  hombres  como  brutos ,  si  ya 
no  era  que  los  matorrales  y  zarzales  en  algunos  templos  eran 
tan  grandes  que  no  dexaban  entrar  á  nadie.  Sidonio  ApoUi- 
nar  en  muchas  cartas  llora  la  calamidad  de  tiempos  tan  mise- 
rables: del  se  ha  de  lomar  la  razón  destas  cosas  por  haberlas 
dexado  los  historiadores  de  contar.  Reynó  Eurico  por  espacio 
de  diez  y  siete  años.  Falleció  en  Arles  de  su  enfermedad  el  año 
de  nuestra  salvación  de  quatrocientos  y  ochenta  y  tres.  En  este 
mismo  año  Simplicio  Pontífice  Romano  y  sucesor  de  Hilario 
pasó  desta  vida  á  otra  mejor.  Hállase  una  caria  de  Simplicio 
para  Zenon  Obispo  de  Sevilla,  do  se  ponen  estas  palabras- 
«  Por  relación  de  muchos  hemos  sabido  que  tu  caridad  con  el 
favor  del  Espíritu  Santo  así  gobiernas  tu  Iglesia  ,  que  con  la 
ayuda  de  Dios  no  siente  los  daños  del  naufragio.  Por  tanto 
gloriándonos  con  tales  nuevas,  nos  pareció  conveniente  de 
hacerte  Vicario  de  nuestra  silla,  con  cuya  autoridad  y  vigor 
esforzado  no  permitas  en  alguna  manera  que  se  traspasen  los 
decretos  del  amaestramiento  apostólico ,  ni  los  términos  de  los 
santos  Padres.  Porque  justa  cosa  es  que  sea  remunerado  con 
honra  aquel  por  cuyo  medio  en  esas  regiones  se  sabe  crece  el 
culto  divino.»  Destos  principios  como  quier  que  los  Romanos 
Pontífices  en  adelante  acostumbrasen  á  hacer  sus  vicarios  á 
los  obispos  de  Sevilla,  les  nació  aquella  autoridad  que  algunas 
veces  tuvieron  sobre  las  demás  iglesias  de  España ,  junto  con 
que  aun  por  este  tiempo  la  iglesia  de  Toledo  no  tenia  el  dere- 
cho y  autoridad  de  Primado.  A  Simplicio  sucedió  Félix  ,  cuya 
carta  asi  mismo  se  vee  para  el  mismo  Zenon,  en  que  no  hay 
cosa  alguna  que  digna  de  memoria  sea. 
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Capitulo  VI. 

Del  Reyno  de  Alarioo. 

Hechas  las  exequias  de  Eurico ,  los  principales ,  á  los  quales 
el  padre  estando  á  la  muerte ,  mucho  les  encomendó  á  Alarico 
su  hijo,  y  á  él  dió  muy  buenos  consejos,  le  declararon  por 
sucesor  de  su  padre.  En  tiempo  deste  Rey  las  cosas  de  los 
Visogodos  estuvieron  pacíficas  en  España.  La  Gallia  por  estar 
dividida  en  muchos  señoríos  de  Godos ,  Francos  y  Borgoñones 
no  podia  sosegar  largo  tiempo.  Theodorico  en  Italia  con  con- 
sentimiento del  Emperador  Zenon  que  sucedió  á  León  ,  fundó 
el  reyno  de  los  Ostrogodos ,  ca  venció  y  mató  al  Rey  Odoacre 
año  de  nuestra  salvación  de  quatrocientos  y  noventa  y  tres.  El 
origen  de  los  Ostrogodos  y  su  principio  se  ha  de  tomar  del 
tiempo  de  Radagasio,  el  qual  como  fuese  deshecho  en  Fiesoli 
por  las  gentes  de  Honorio  y  por  el  esfuerzo  de  Stilicon  ,  los 
que  quedaron  de  aquel  exército  destrozado  de  Ostrogodos,  pa- 
sados varios  trances,  juntaron  sus  fuerzas  con  los  Hunnos,yen 
la  batalla  Cataláunica  estuvieron  de  parte  de  Attila,  comoque- 
da  arriba  dicho.  Después  como  tuviesen  por  mejor  asentar  á 
sueldo  del  imperio  Romano,  que  servirá  los  otros  Bárbaros,  el 
Emperador  Marciano  les  dió  tierras  en  Panonia  donde  mora- 
sen. Poco  después  vino  á  ser  Rey  de  aquella  gente  Theodomiro, 
cuyo  hijo  fuera  de  matrimonio  habido  en  una  muger  llamada 
Eurelieva  ,  por  nombre  Theodorico,  de  edad  de  siete  años  en- 
vió su  padre  por  rehenes  al  Emperador  León.  Era  mucha  su 
gracia :  por  esto  y  con  la  buena  crianza  y  su  ingenio  se  hizo 
muy  amable  al  Emperador,  tanto  que  llegado  á  mayor  edad  , 
le  dió  licencia  para  volverse  á  su  patria.  Después  de  la  muerte 
del  padre  como  hecho  Rey  volviese  á  visitar  al  Emperador  Ze- 
non, en  el  mismo  tiempo  que  Odoacre  Herulo  acometió  el  im- 
perio de  Italia  ,  alcanzó  del  fácilmente  licencia  de  pasar  con- 
tra aquel  Rey,  y  vencidos  y  destruidos  los  enemigos,  se  llamó 
Rey  de  Italia.  Sugetó  otrosí  á  Roma  como  manifiestamente  se 
entiende  por  las  cartas  que  Casiodoro  su  secretario  escribió 
en  nombre  del  mismo  Rey.  Para  cobrar  fuerzas  y  arraigarse 
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muy  á  propósito  en  el  nuevo  reyno  que  conquistara  ,  acordó 
ayudarse  de  todas  partes,  y  en  particular  emparentar  con  los 
Francos  ,  Borgoñones  y  Yisogodos  ,  príncipes  y  naciones  en 
aquel  tiempo  de  grande  poder  y  fama.  Con  este  intento  el  mis- 
mo casó  con  Audeíleda  hermana  de  Clodoveo  Rey  de  los  Fran- 
cos que  ya  en  aquella  sazón  era  Christiano.  De  dos  hijas  suyas 
habidas  en  una  muger^oltera ,  la  una  llamada  Ostrogoda  dió 
por  muger  á  Alarico  Rey  de  los  Yisogodos  ,  la  otra  llamada 
Theudicoda  á  Gundibaldo  Rey  de  los  Borgoñones.  Por  esta 
forma  y  con  estos  casamientos  se  hizo  como  juez  y  cabeza  de 
todo  el  Occidente ;  y  como  tal  procuró  concertar  cierta  dife- 
rencia que  resultó  entre  los  Yisogodos  y  los  Francos ,  con  car- 
tas y  mensageros  que  despachó  á  los  unos  y  á  los  otros ,  en 
que  con  los  ruegos  mezclaba  amenazas  si  no  venian  en  lo  que 
era  razón.  Los  Francos  por  el  amor  que  tenían  á  la  Religión 
Cathólica  que  poco  antes  abrazaran  ,  aborrecían  á  los  Yisogo- 
dos como  gente  inficionada  de  la  secta  Arriana.  Demás  desto 
llevaban  mal  que  todos  los  desterrados  y  enemigos  de  los 
Francos  hallasen  segura  acogida  en  el  reyno  de  Alarico.  Que- 
xábase  otrosí  Clodoveo  que  Alarico  en  cierta  habla  que  tuvie- 
ron concertada,  trató  de  armarle  cierta_^alagarda  para  quita- 
He  la  vida ,  lo  qual  decia  saber  muy  cierto.  La  verdad  era 
que  dos  reynos  comarcanos  como  estos  no  podían  estar 
mucho  tiempo  sosegados  ,  ni  faltar  ocasiones  de  desabrimien- 
tos. Destos  principios  se  temia  alguna  grave  guerra  ,  y  que  se 
encendería  algim  gran  fuego  entre  aquellas  dos  gentes  ferocí- 
simas. El  Rey  Ostrogodo  avisado  de  loque  pasaba,  primero 
por  la  fama  y  después  por  diversos  mensageros  que  le  vinieron 
y  recelándose  de  los  daños  que  podrían  resultar  ,  despachó  á 
cada  uno  de  los  dos  su  embaxada  con  §endas  cartas  que  les  es- 
cribió muy  prudentes  y  graves  para  sosegarlos  y  concertar 
aquellas  diferencias.  Avisóles  que  recibía  el  mayor  pesar  que 
podía  ser,  viendo  que  dos  tan  amigos  suyos  .se  armaban  el  uno 
contra  el  otro,  y  aun  se  despeñaban  en  su  perdición:  desor- 
den de  que  sus  enemigos  se  alegraban  por  verlos  encendidos 
en  odios  tan  grandes:  que  por  lo  mismo  caso  que  cada  uno 
buscaba  la  destrucción  del  otro,  resultaba  el  peligro  no  solo 
de  su  vida,  sino  también  de  sus  subditos,  que  ordinariamen- 
te la.stan  los  desatinos  de  sus  Reyes:  reynosse  fundan  con  pru- 
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ciencia  y  modestia,  la  desenfrenada  locura  los  deshace  y  consii. 
me:  las  guerras  que  fácilmente  se  emprenden  ,  muchas  veces  se 
rematan  en  triste  y  misei"able  fin:  que  le  parecia  cosa  justa  antes 
de  venir  á  las  manos  intentasen  algún  camino  y  manera  de 
concertarse,  pues  los  ánimos  que  hasta  entonces  por  cosas  de 
poco  momento  estaban  entre  sí  irritados,  con  facilidad  se  apa- 
ciguarían y  ternian  concordia ;  pero  si  el  odio  pasaba  adelante 
y  con  muestras  mas  graves  perdían  del  todo  la  amistad,  no 
quedarla  esperanza  de  concordarlos  hasta  tanto  que  consumi- 
das y  deshechas  las  riquezas  y  fuerzas,  el  uno  de  los  dos  rey- 
nos  que  en  gran  manera  florecían  ,  de  todo  punto  quedase  aso- 
lado :  que  temia  á  causa  del  parentesco  que  con  ambos  tenia, 
resultarla  en  él  el  afrenta  é  infamia  de  entrambas  partes  de 
qualquier  manera  que  el  negocio  sucediese :  que  si  á  Alarico 
no  enfrenaba  el  respeto  de  padre,  ni  á  Clodoveo  reprimía  el 
amor  de  hermano,  él  como  á  hijo  amenazaba  al  uno,  y  al  otro 
apercibía  que  tendría  por  enemigo  aquel  que  mostrase  mayor 
odio  y  aversión  á  la  paz,  no  obedeciendo  á  los  consejos  y  amo- 
nestaciones de  un  pecho  amícísimo  y  de  un  tan  cercano  pa- 
^iente^  Alarico  mas  fácilmente  daba  oidos  á  estas  amonestacio- 
nes. Clodoveo  por  ser  hombre  mas  feroz  desechaba  qualquier 
condición  de  paz.  Dió  pues  esta  soberbia  respuesta  :  que  él  no 
tenia  otro  ánimo  con  Alarico  del  que  era  justo  y  él  gustaba: 
que  él  fué  el  primero  agraviado  y  ofendido ,  junto  con  que 
demás  de  dar  acogida  á  sus  enemigos  en  sus  tierras,  le  había 
denunciado  la  guei-ra :  que  el  derecho  de  naturaleza  y  la  ma- 
gestad  real  pedían  no  diese  lugar  á  estas  demasías,  sino  que  se 
defendiese  y  desagraviase:  concluía  con  decir  que  convidando 
él  con  la  paz,  y  el  enemigo  presentando  la  guerra  ,  deseaba  le 
hobiera  dado  la  naturaleza  dos  manos  derechas  la  una  para 
contraponerla  á  Alarico,  y  dar  la  otra  desarmada  al  mismo 
Theodoríco.  Esta  respuesta  de  tanta  resolución  hizo  que  el 
Ostrogodo  quedase  mas  inclinado  á  Alarico.  Escribió  cartas  á 
todos  los  demás  Reyes ,  cuyas  copias  hoy  andan  ,  en  que  re- 
prende la  soberbia  y  orgullo  del  Francés  :  cárgale  que  confiaba 
en  sus  fuerzas  y  en  su  fiereza,  que  era  la  causa  detener  las 
orejas  cerradas  á  la  razón  y  justicia:  amonesta  que  todos  acu- 
dan á  aquel  peligro ,  y  atajar  aquel  daño  que  podría  resultar 
en  perjuicio  de  todos  :  daspachasen  susembaxadas  á  amenazar 
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á  Clodoveo  y  apartalle  de  aquel  mal  propósito  :  que  la  conser- 
vación del  estado  de  cada  uno  en  particular  dependía  de  la 
común  providencia  y  amistad  que  todos  entre  sí  debían  tener, 
y  de  contrapesar  las  fuerzas  de  los  príncipes  por  esta  forma. 
No  aprovechó  ni  la  diligencia  del  Rey  Theodoríco,  ni  su  auto- 
ridad para  que  la  guerra  no  pasase  adelante  y  viniesen  á  las 
manos.  Marcharon  el  uno  contra  el  otro.  Juntáronse  las  dos 
huestes  enemigas  en  los  campos  Vogladenses  tierra  de  Potiers. 
No  se  reconocían  ventaja  los  unos  á  los  otros  ni  en  los  ánimos 
ni  en  las  armas,  ni  en  el  arte  militar,  ni  en  el  vigor  y  fuerzas 
de  los  cuerpos.  Luego  pues  que  llegaron  los  unos  y  los  otros  á 
vista,  ordenaron  sus  haces  en  guisa  de  pelear.  Fué  la  batalla 
muy  reñida  y  dudosa  ,  igual  el  peligro  y  no  menor  la  esperan- 
za. Alarico  no  dexó  por  intentar  cosa  alguna  de  las  que  se  po- 
dían esperar  de  un  valeroso  capitán ,  porque  como  cargasen 
los  enemigos  con  grande  ímpetu,  y  los  Godos  por  todos  partes 
fuesen  destrozados  y  muertos,  y  los  demás  por  salvar  las  vi- 
das volviesen  las  espaldas;  él  con  ánimo  muy  grande  acudía  á 
todas  partes,  á  los  temerosos  esforzaba,  levantaba  los  caídos  , 
do  era  la  mayor  carga,  y  do  quiera  que  se  mostraba  alguna  es- 
peranza, allí  ayudaba  con  obras  y  con  palabras.  Señalábase 
entre  todos  los  suyos  por  el  caballo  en  que  iba,  y  sus  armas 
resplandecientes  y  sobrevistas  reales.  Decía  á  sus  soldados  que 
no  en  la  ligereza  de  los  píes ,  sino  en  las  manos  y  su  valor  de- 
bian  poner  la  esperanza  :  que  en  aquel  trance  lo  mas  peligroso 
_eraJo  mas  seguro ,  y  la  firme  resolución  muy  pocrerosa  arma 
en  la  necesidad  :  grande  afrenta ,  que  los  vencedores  de  tantas 
naciones  se  dexasen  vencer  de  aquella  gente.  Suele  el  temor 
ser  mas  poderoso  que  la  vergüenza  :  así  los  soHlados  no  rece- 
"BTan  las  palabras  ni  daban  oídos  á  las  amonestaciones  de  Ala- 
rico.  Vuelven  todos  las  espaldas.  Quedaba  de  los  postreros 
Alarico,  y  visto  que  no  podía  mas  ,  pretendía  también  salvar- 
se. Cuando  Clodoveo  que  peleaba  en  el  primer  esquadron  ,  se 
fué  para  él,  y  de  un  encuentro  y  bote  de  lanza  le  arrancó  del 
caballo.  Procuraba  Alarico  levantarse;  pero  acudió  un  peón 
francés  que  le  quitó  la  vida.  Por  el  contrarío  dos  caballeros 
Godos  movidos  del  deseo  de  vengar  á  su  Rey  ,  por  el  un  lado  y 
por  el  otro,  puestas  en  el  ristre  sus  lanzas,  se  fueron  para  e! 
Rey  francés.  Valióle  una  buena  loriga  que  llevaba, y  un  vahen- 
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te  mancebo  llamado  Clodnrico  que  acudió  á  favorécele.  Muer- 
to áAlarico,  los  Godos  que  escaparon  de  la  matanza,  se 
derramaron  por  las  ciudades  comarcanas  sin  que  quedase 
esquaílron  alguno  de  consideración  para  hacer  rostro  á  los 
Francos.  Con  esto  la  ciudad  de  Angulema  que  se  tenia  antes 
por  los  Godos,  después  desta  rota  tan  grande  vino  en  poder 
de  los  Francos,  mayormente  que  una  parte  de  los  muros  por 
su  vejez  de  repente  se  cayó  y  allanó  por  tierra.  Los  Godos  que 
no  se  hallaron  en  esta  batalla,  se  apellidaron  de  nuevo,  y  se 
atrevieron  á  pi-obar  ventura  en  la  comarca  de  Burdeos:  el  su- 
ceso fué  el  que  antes,  la  matanza  que  dello  se  hizo  tan  grande, 
que  desde  aquel  tiempo  el  lugar  en  que  se  dió  la  batalla  tomó  ¡ 
nuevo  apellido ,  ca  vulgarmente  se  llamó  el  can)po  Arriano  j 
por  causa  de  la  religión  que  los  los  Godos  seguían.  En  prose- 
cución de  estas  dos  victorias  tan  seíialadas  se  rindieron  á  los 
vencedores  muchos  pueblos  de  la  Francia  como  Burdeos,  los 
Vesates  ,  los  de  Cahors,  los  de  Rodes,  por  conclusión  los  de 
Alvernia,  cuyo  capitán  y  caudillo  llamado  ApoUinar,  deudo 
que  era  de  Sidonio  obispo  de  Alvernia  ,  murió  en  la  batalla  , 
por  donde  quedaron  alterados  y  amedrentados.  Hasta  la  mis- 
ma ciudad  de  Tolosa  se  rindió,  do  estaba  la  casa  real  y  silla 
de  los  Godos,  de  suerte  que  apenas  en  toda  Francia  les  quedó 
cosa  alguna  que  no  viniese  en  poder  de  los  Francos.  Halláron- 
se en  tos  tesoros  y  recámara  de  los  Reyes  Godos  los  vasos  y  ■ 
los  demás  insti'umentos  de  los  sacrificios  del  templo  de  Jeru- 
salem;  de  que  Alarico  primero  de  aquel  nombre  Rey  de  aque- 
lla nación  se  apoderó  qua.ido  entró  y  saqueó  á  Roma,  y  del 
vinieron  á  poder  de  sus  sucesores,  y  al  presente  ai  de  Clodo- 
veo:  fueron  tomados  en  los  reales  Vogladenses  ó  en  Tolosa  , 
que  en  esto  los  autores  son  varios;  y  aun  no  falta  quien  diga 
que  estos  vasos  estaban  en  Carcasona,  y  como  quier  que  por 
este  respetóla  tuviesen  cercada  los  Frar.cos,  sobrevinieron  en 
su  ayuda  los  Ostrogodos  que  la  librai-on.  Murió  Alarico  año 
de  nuestra  salvación  de  quinientos  y  seis.  El  imperio  y  seííorío 
que  su  padre  le  dexó  asaz  próspero,  él  le  continuó  con  enga- 
ños y  crueldad  por  espacio  de  veinte  y  tres  años  ,  que  fué  el 
tiempo  que  reynó:  por  esta  causa  se  compadeció  poco  la  gen- 
te de  su  desastre,  antes  pensaban  y  decian  que  le  tenia  mere- 
cido. Si  bien  fué  el  primero  de  los  Reyes  Godos  que  estableció 
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y  promulgó  leyes  por  escrito,  recopiló  en  suma  y  publicó  el 
Código  de  Theodosio  á  tres  de  febrero  del  mismo  año  que  fué 
muerto.  Porque  antes  del  en  paz  y  en  guerra  acostumbraban 
á  gobernarse  los  Godos  á  fuer  de  otras  naciones  bárbaras  por 
las  costumbres  y  usanzas  de  sus  mayores  y  antepasados.  A  las 
leyes  de  Alarico  ios  reyes  siguientes  añadieron  otras  muchas; 
y  de  todas  se  forjó  el  volumen  que  vulgarmente  los  Españoles 
1  lamamos elJFuero  juzgo,  de  que  tornaremos  á  hablar  otra  vez 


Tenia  Alarico  en  su  muger  Theudicoda  que  poco  antes  fa- 
lleció ,  á  Amalarico  ,  y  en  una  muger  soltera  á  Gesaleyco.  Los 
principales  de  los  Godos  por  la  poca  edad  de  Amalarico  ,  que 
era  de  cinco  años  solamente  ,  dieron  sus  votos  y  hicieron  Rey 
á  Gesaleyco.  Llevó  mal  el  Ostrogodo  que  por  respeto  ninguno 
dexasen  á  su  nieto ,  y  le  despojasen  del  reyno  de  su  padre. 
Era  señor  de  Italia  ,  de  Sicilia,  de  las  islas  vecinas  á  Italia,  del 
lUirico  y  Dalmacia  ,  y  juntamente  entretenía  á  su  sueldo  exér- 
citos  muy  exercitados  en  las  armas.  Envió  ochenta  mil  comba- 
tientes á  la  Gallia  debaxu  la  conducta  de  liba  Conde  de  los 
Gepidas  con  intento  asi  bien  de  reprimir  el  orgullo  de  los 
Francos  ,  soberbios  por  la  victoria  ganada ,  y  con  esto  susten- 
tar el  reyno  de  los  Visogodos  que  estaba  á  punto  de  perderse, 
como  de  restituir  á  su  nieto  en  el  reyno  de  aquella  gente  que 
injustamente  le  quitaran.  Gesaleyco  medroso  de  tan  grande 
aparato  ,  y  porque  Gundebaldo  Rey  de  Borgoña  ,  que  como 
suele  acontecer  acudió  á  la  presa  ,  estaba  apoderado  de  la  ciu- 
dad de  Narbona  ,  como  quier  que  no  se  tuviese  por  seguro  en 
alguna  parte  de  Francia  ,  se  recogió  á  Barcelona.  Era  hombre 
cobarde  y  inclinado  á  crueldad,  pues  con  sus  manos  dentro  de 
la  casa  real  en  aquella  ciudad  dio  la  muerte  á  Goerico  hombre 
principal :  pasión  ordinaria  de  los  hombres  cobardes  y  medro- 
sos ,  que  pongan  toda  su  esperanza  y  seguridad  en  la  muerte 
de  los  hombres  excelentes  y  poderosos,  y  en  la  maldad.  liba 
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llegado  en  la  Gal  lia  ,  y  ayudado  por  los  que  quedaban  de  los 
Visogodos,  ganó  la  victoria  del  enemigo  ,  ca  venció  á  los  Fran- 
ceses. Murieron  en  la  batalla  veinte  mil  Francos  :  con  esto  los 
Ostrogodos  se  apoderaron  de  la  Proenza  como  en  premio  de 
su  trabaxo.  La  Aquitania  ,  que  es  Guiena,  tornó  á  poder  de  los 
Visogodos.  Los  Ostrogodos  demás  de  lo  dicho  se  apoderaron 
de  Narbona  que  quitaron  al  de  Borgoíia,  y  aun  trataban  de 
pasar  ios  montes  Pyrineos.  Gesaleyco  por  esta  causa  perdida 
la  esperanza  de  sus  cosas  ,  y  desconfiado  de  las  voluntades  de 
los  soldados  por  saber  muy  bien  el  odio  que  muchos  le  tenían 
por  su  cobardía  y  crueldad  ,  pasó  en  Africa.  Trasimundo  Rey 
de  los  Vándalos,  dado  que  estaba  casado  con  hermana  deTheo- 
dorico  ,  quier  por  compasión  de  aquel  hombre  ahuyentado, 
quier  por  llevar  mal  que  el  poder  de  Theodorico,  que  de  tiem- 
po atrás  se  hacia  temer  ,  se  aumentase  con  la  junta  de  aquel 
nuevo  reyno  ,  le  recibió  benignamente  y  ayudó  con  dinero, 
como  se  entiende  por  las  cartas  de  Theodorico,  en  que  se  que- 
xa  de  la  injuria  que  en  esto  el  Vándalo  le  hacia.  Con  esta  ayu- 
da le  tornó  á  enviar  á  la  Gallia  ,  donde  después  de  estar 
escondido  un  año  ,  juntado  con  el  dinero  africano  un  exérei- 
to,  se  atrevió  á  probar  el  trance  de  la  batalla,  que  se  dió  á 
doce  millas  de  Barcelona.  Quedó  vencido  en  ella  por  liba:  vol- 
vió en  la  Gallia  huyendo  ,  y  en  breve  murió  de  enfermedad 
causada  por  la  pesadumbre  que  recibió  de  sucederle  las  cosas 
tan  mal,  que  fué  el  quarto  ano  de  su  reynado  y  de  nuestra  sal- 
vación de  quinientos  y  diez.  Con  la  muerte  de  Gesaleyco  se 
escusaron  grandes  alteraciones,  y  comenzó  el  antiguo  resplan- 
dor ,  á  renovarse  en  el  reyno  de  los  Godos.  En  Talavera  en 
tiempo  de  nuestros  padres  se  halló  un  sepulcro  de  mármol 
blanco  con  este  letrero  vuelto  de  latin  en  romance  : 

LITORIO  SIERVO  DE  DIOS  VIVIÓ  ANOS  SETEWTA  Y  CINCO  TOCO  MAS  Ó  MENOS  : 
REPOSÓ  EM  PAZ  A  VEINTE  Y  TRES  DE  JUNIO  ERA  QUINIENTAS  Y  QDARENTA 
Y  OCHO. 

Debaxo  del  letrero  estaba  y  está  hoy  una  cruz  con  Alpha  y 
Omega  para  muestra  de  que  el  enterrado  allí  seguía  la  Religión 
Chrislíana.  DesteLitorío  hace  mención  Máximo  Cesaraugusta- 
no:  dice  *  que  murió  en  Ebura  de  los  Carpetanos  año  quínien- 
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tos  y  nueve.  *  Ebura  es  Talavera.  Muerto  Gesaleyco,  quien 
haya  sido  puesto  en  su  lugar  no  concuerdan  los  autores^  los 
mas  afirman  que  el  mismo  Theodorico ,  Ostrogodo,  se  llamó 
de  allí  adelante  Rey  de  los  Visogodos.  Conforma  con  esto  que 
los  concilios  de  los  obispos  ,  que  por  este  tiempo  se  tuvieron 
en  España  ,  ponen  al  principio  el  nombre  de  Theodorico  y 
también  el  año  de  su  reyiiado.  Otros  son  de  parecer  que  á 
Gesaleyco  sucedió  Amalarico,  y  que  Theodorico  solamente  fué 
tutor  y  gobernador  en  lugar  de  su  nieto.  Deslo  por  gobernai* 
el  reyno  á  su  voluntad,  y  estar  apoderado  de  todas  las  rentas 
reales  de  España  para  mantener  las  cümpañías  de  guarnición 
asi  de  Visogodos  como  de  Ostrogodos  que  tenia,  procedió  la 
opinión  que  hace  Rey  á  Theodorico.  Nosotros  no  queremos 
interponer  nuestro  parecer  en  este  caso  :  el  lector  por  sí  la 
podrá  determinar  ,  consideradas  las  razones  que  por  la  una  y 
por  la  otra  parte  militan.  Lo  que  escritores  Españoles  afir- 
man sin  testimonio  de  algún  escritor  forastero  no  nos  con- 
tenta ,  es  á  saber,  que  Theodorico  vino  en  España  ;  porque 
¿cómo  se  puede  creer  que  Casiodoro  y  otros  que  escribieron 
por  menudo  las  cosas  de  Theodorico  ,  hayan  pasado  en  silen- 
cio jornada  tan  memorable  ?  Mucho  mas  se  debe  contar  entre 
las  consejas  de  las  viejas ,  dado  que  Don  Lucas  de  Tuy  lo  ates-^ 
tigua,  haberse  casado  en  Toledo  con  muger  de  la  antigua  san- 
gre de  los  Españoles  ,  y  que  vencido  por  sus  ruegos  los  resti-^ 
tuyó  en  su  antigua  libertad.  Domas  desto  añaden  que  deste 
casamiento  nació  Severiano,  padre  de  San  Leandro  y  San  Isi- 
doro: dichos  que  ni  concuerdan  con  la  verdad,  ni  vienen  bien 
con  la  razón  de  los  tiempos.  Lo  que  se  averigua  es  que  Theu- 
dio  ,  ó  como  otros  dicen  Theudis  ,  que  fué  autos  page  de  lanza 
de  Theodorico,  al  presente  por  beneficio  del  mismo  se  encar- 
gó de  gobernar  la  tierna  edad  de  aquel  mozo  ,  y  sostener  el 
peso  del  reyno  y  de  todo  el  gobierno  :  escalón  por  donde  vino 
después  á  ser  Rey.  Fuera  desto  Eutarico,  mozo  de  la  real  san- 
gre de  los  Amalos  ,  fué  desde  España  llamado  por  Theodorico 
con  esperanza  de  heredar  el  reyno  de  Italia,  por  casarle  co- 
mo le  casó  con  su  hija  Amalasiunta.  Era  Eutarico  Ostrogodo 
de  nación  ,  y  hallóse  cu  la  batalla  Cataláunica  :  su  abuelo  fué 
Veremundo  ,  hijo  de  Turismuudo  ,  de  la  sangre  y  alcuña  de 
los  Amalos:  Turismundo  de.sde  Scythia  vino  á  España,  siendo 
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Rey  Theodoriqa  sucesor  de  Walia  :  deste  fué  hijo  Witerico  y 
nielo  Eutarico.íjAiego  que  llegó  á  Italia  ,  Tlieodorico  demás 
de  su  tiobltíz.f^gradóse  de  su  ingenio  y  condiciün  ,  y  así  le  es- 
cogió por  yerno.  Las  bodas  se  celebraron  con  aderezos  y  fies- 
las  reales  el  año  de  quinientos  y  quince ,  el  qual  año  pasado, 
siendo  cónsules  Theodorico y  Pedro,  en  España  se  tuvo  un 
concilio  en  Tarragona  á  seis  de  noviembre.  En  este  concilio 
se  halla  la  primera  vez  hecha  mención  de  monges  entre  las  me- 
morias de  España.  Mandóse  que  la  fiesta  del  Domingo  ,  á  fuer 
y  á  la  manera  de  los  Hebreos  ,  se  comenzase  desde  el  Sábado 
en  la  tarde.  Ue  aquí  procedió  la  costumbre  do  los  Españoles 
que  comunmente  tienen  la  noche  del  Sábado  por  parte  de 
fiesta,  y  la  huelgan.  Firmaron  en  el  concilio  Héctor  ,  metro- 
politano Carthaginense,  que  aunque  trasladada  aquella  digni- 
dad á  Toledo  ,  como  de  suso  se  dixo,  todavía  aquellos  obispos 
continuaban  aquel  título,  y  antes  del  firmó  Juan  Tarraconen- 
y  Paulo  Emporitano.  El  año  que  se  siguió  luego  después  ,  que 
fué  el  de  quinientos  y  diez  y  siete  del  nacimiento  de  Christo,  se 
celebró  el  concilio  Gerundense  en  Girona.  En  el  ,  conforme  á 
la  costumbre  de  Francia  ,  donde  Mamerco,  obispo  de  Viena, 
porque  rabiaban  los  lobos  para  aplacar  á  Dios  inventó  las  le- 
danias  ,  ordenaron  los  padres  que  en  España  se  hiciese  lo 
mismo  después  de  Pentecostés  ,  Pascua  de  Espíritu  Santo  ,  y 
también  el  mes  de  noviembre.  Asimismo  Hormisda,  Pontífice 
por  estos  tiempos ,  gobernaba  la  Iglesia  Romana  :  escribió  así 
en  particular  á  Juan,  obispo  ,  conviene  á  saber,  Tarraconense 
presidente  en  estos  dos  concilios  ,  como  también  en  común  á 
todos  los  obispos  de  España  ,  una  carta  en  que  manda  que  en 
la  ¡Metrópoli  por  lo  menos  cada  año  se  hagan  concilios  de 
obispos  ;  ca  los  antiguos  estaban  muy  persuadidos  que  consis- 
tía la  salud  de  las  iglesias  en  esto,  por  ser  muy  á  propósito 
para  apretar  la  severidad  de  la  disciplina,  que  por  culpa  de  los 
hombres  se  suele  muchas  veces  afloxar.  Hay  demás  desto  estr- 
ía de  Hormisda  para  Salustio  ,  obispo  de  Sevilla  ,  en  que-le 
hace  su  vicario  para  concertar  las  diferencias  que  resultaban 
entre  los  obispos  de  la  España  Citerior  ,  sin  perjudicar  por 
tanto  á  los  privilegios  y  derechos  de  los  metropolitanos.  Por 
esta  causa,  y  porque  Amalarico  puso  la  silla  real  ,  y  por  la 
mayor  parte  residió  en  Sevilla  ,  los  obispos  de  aquella  ciudad 
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alcaczaron  autoridad  que  compelia  con  la  de  los  primados, 
como  queda  ya  apuntado.  Muerto  Hormisda  en  tiempo  de  su 
sucesor  que  fué  Juan  ,  el  primero  de  aquel  nombre  ,  que  eli- 
gieron á  doce  de  agosto  del  año  de  quinientos  y  veinte  y  tres, 
se  tuvieron  en  España  dos  concilios  de  obispos,  el  uno  en  Lé- 
rida y  el  otro  en  Valencia  ,  en  que  no  hay  otra  cosa  digna  de 
memoria  ,  sino  que  en  el  de  Lérida  se  hace  mención  de  abad 
y  de  arcediano.  Algunos  piensan  se  celebró  en  este  tiempo  el 
concilio  de  Zaragoza  que  anda  vulgarmente  en  los  libros  de 
los  concilios,  sin  que  haya  para  ello  ni  argumento  que  conven- 
za, ni  congetura  bastante  por  no  tener  señalado  ni  tiempo 
quando  se  celebró,  ni  cónsules.  Vedóse  empero  en  él  que  nin- 
guno tomase  nombre  de  doctor  sino  conforme  al  órden  de  de- 
recho :  asimismo  se  mandó  que  no  se  diese  el  velo  á  las  vír- 
genes antes  de  ser  de  quarenta  años ,  renovando  en  esto  los 
decretos  de  León  Magno  y  de  otros  Pontífices  y  concilios.  Mu- 
rió el  Pontífice  Juan  á  veinte  y  siete  de  Mayo  año  de  nuestra 
salvación  de  quinientos  y  veinte  y  seis  en  Ravena  del  mal  olor 
de  la  cárcel  en  que  Theodorico  le  puso  ;  ca  ensoberbecido  por 
haber  sugetado  tantas  naciones,  volvió  la  guerra  y  amenazas 
contra  la  Religión  Christiana  y  contra  Dios.  Justino  Augusto, 
sucesor  de  Anastasio,  con  zelo  de  la  Cathólica  Religión,  en  que 
maravillosamente  se  .señalaba  ,  mandó  desterrar  los  Arrianos 
de  todo  el  Oriente.  Este  decreto  de  Justino  dió  tanta  pesa- 
dumbre á  Theodorico  ,  ca  entrambas  naciones  de  los  Godos 
seguían  la  secta  Arriana,  que  envió  por  sus  embaxadoresá 
Juan,  Pontífice  Romano  y  al  obispo  de  Ravena  ,  y  á  algunos 
principales  del  Senado  para  amenazar  al  Emperador  ,  que  si 
no  le  revocaba,  él  derribarla  los  templos  de  los  Christianos  en 
Italia,  y  asolarla  la  ciudad  de  Roma  y  á  todos  los  f.athólicos. 
Hizo  su  embaxadn  el  Pontífice.  Festejóle  mucho  el  Emperador, 
y  honróle  magníficamente  conforme  á  loque  pedia  la  razón. 
Coronó  al  Emperador  de  su  mano  ;  y  dado  que  le  persuadió 
revocase  el  edicto  ,  vuelto  después  de  la  embaxada  ,  fué  por 
Theodorico  encarcelado  por  sospechar  que  la  honra  que  le  hi- 
cieron, se  enderezaba  á  entregar  á  Italia  á  los  Griegos  ,  y  que 
era  aficionado  á  la  parte  de  los  Emperadores.  "Murió  el  santo 
Pontífice  en  la  prisión  La  Iglesia  le  tiene  en  el  número  de 
los  santos  Alártyres  ,  y  le  hace  particular  fiesta  todos  los  años 
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el  mismo  dia  que  murió*  Fiieron  comprendidos  en  esta  misma 
causa  Simadlo  y  BoecirT'  hombres  principales  (jue  habian  an- 
tes ido  á  Constantinopla  con  embaxada.  Túvolos  hasta  este 
tiempo  presos,  en  que  les  mandó  dar  la  muerte.  Siguióse  en 
breve  la  venganza  de  Dios,  porque  al  principio  del  mes  de  se- 
tiembre próximo  el  mismo  Theodorico  murió  por  juicio  divino 
y  en  venganza  de  aquellas  injustas  muertes.  Dexó  por  sucesor 
en  el  reyno  de  Italia  á  su  nieto  Athalarico  ,  nacido  de  su  hija 
Amalasiunta  ;  de  cuya  flaca  edad  y  del  peso  de  las  cosas  ,  por 
ser  muerto  ya  su  padre  ,  la  madre  ,  muger  de  ánimo  varonil, 
se  encargó.  Por  la  muerte  de  Theodorico  el  otro  su  nieto  Ama- 
larico  comenzó  libremente  á  gobernar  el  reyno  de  los  Visogo- 
dos;  desde  el  qual  tiempo  algunos  cuentan  lósanos  de  su 
reynado,  ni  hay  mucho  que  hacer  caso  ,  ni  mucha  diferencia 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  ;  pues  consta  que  Theodorico  en  tanto 
que  él  vivió,  reynó  en  España,  sea  en  su  nombre,  sea  en  el  de 
su  nieto  ,  y  en  todo  se  hacia  su  voluntad.  Luego  que  Amalari- 
co  se  encargó  del  reyno,  lo  primero  de  todo  asentó  paz  con  los 
Reyes  de  Francia  ,  casándose  él  con  una  hermana  dellos  ,  hija 
de  Clodoveo  ya  difunto  ,  que  se  llamaba  Crotilde.  Diósele  en 
dote  el  estado  de  Tolosa  ,  que  fué  restituirle  á  los  Godos  cuyo 
antes  era.  La  paz  asentada  desta  manera  alteró  la  locura  de 
Amalarico  por  esta  ocasión.  Era  Crotilde  dotada  de  una  vir- 
tud singular  :  su  madre  ,  que  el  mismo  nombre  tenia  ,  la 
amaestrara  en  el  culto  de  la  verdadera  Pveligion.  Esto  fué  oca- 
sión de  exasperar  en  gran  manera  el  ánimo  de  su  marido  por 
ser  de  secta  Arriano.  El  vulgo  quando  iba  á  los  templos  de  los 
Cathólicos  la  decian  afrentas,  la  ultrajaban,  y  le  tiraban  cosas 
sucias  :  disimulaba  el  Rey  en  esto  ;  y  aun  quando  volvia  la  re- 
cebia  con  gesto  torcido  y  ayrado  :  á  los  denuestos  y  soltura  de 
la  lengua  anadia  golpes  y  cardenales  ,  tanto  que  le  hacia  mu- 
chas veces  saltar  la  sangre.  Sufrió  ella  esta  vida  tan  áspera  por 
mucho  tiempo  con  grande  constancia.  Confiaba  con  su  pa- 
ciencia y  exercicios  de  piedad  ablandar  algún  tiempo  y  ganar 
el  cruel  ánimo  de  su  marido.  Mas  últimamente  perdida  la  es- 
peranza y  quebrantado  su  ánimo  con  los  malos  tratamientos 
que  la  hacia  ,  escribió  una  carta  á  su  hermano  el  Rey  Childe- 
berto,  y  con  ella  le  envió  juntamente  un  lienzo  bañado  en  su 
misma  sangre.  Avisábale  de  las  desventuras  que  dias  y  noches 
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pasaba:  pedíale  que  favoreciese  á  su  hermana  que  niiucho  ama- 
ba ,  antes  que  de  todo  punto  la  conáumiesen  el  lloro  y  lágri- 
mas que  vida  tan  amarga  le  causaba  :  con  el  largo  silencio 
hasta  entonces  habia  disimulado  tantas  injurias  ,  esperando 
que  la  muerte  daria  fin  á  tantos  trabaxos  ,  lo  que  ojalá  suce- 
diera antes  que  verse  puesta  en  aquella  necesidad  de  revolver 
sus  hermanos  con  su  marido  ,  á  lo  menos  esperaba  que  muda- 
rla aquel  hombre  la  condición  y  se  trocaría;  pero  que  todo  su- 
cedía al  revés,  ca  unas  injurias  se  trababan  de  otras,  y  de  cada 
dia  le  daba  mas  triste  y  desventurada  vida  :  los  regalos  y  cari- 
cias recompensaba  con  crueldad  :  las  buenas  obras  con  que 
muchas  veces  se  amansan  las  fieras,  trocaba  en  fiereza:  que 
todo  esto  le  venia  no  por  otra  causa,  sino  por  perseverar 
constantemente  y  tener  firme  en  la  Religión  de  sus  mayores  y 
que  su  madre  dulcísima  le  enseñara:  sacudiesen  aquel  yugo 
tan  grave  y  tyránico  que  con  voz  de  casamiento  pusieron  so- 
bre sus  espaldas  :  pusiesen  los  ojos  en  Dios,  que  esperaba  no 
faltarla  á  tan  justa  querella  y  tan  buena  demanda :  que  Amala- 
rico  no  era  hombre,  sino  debaxo  de  figura  humana  una  bestia 
fiera  ,  compuesto  de  crueldad  y  soberbia  y  de  todos  los  males; 
si  no  creian  á  sus  palabras  ,  por  lo  menos  les  moviese  la  vista 
de  su  sangre  ,  que  suele  embravecer  los  toros  y  leones  :  si  por 
el  deudo  no  se  movian  ,  el  respeto  de  la  humanidad  los  des- 
pertase ,  pues  en  ninguna  cosa  los  Reyes  mas  semejan  á  Dios 
que  en  levantar  á  los  caídos  y  injustamente  maltratados,  ma- 
yormente si  son  mngeres  nacidas  de  sangre  real  ,  y  desde  su 
primera  edad  criadas  con  mejores  esperanzas.  El  reyno  de  los 
Francos  estaba  en  esta  sazón  dividirlo  entre  los  hijos  del  Rey 
Clodoveo  en  esta  forma  :  Childeberto  era  señor  de  Paris  ,  do- 
tarlo de  Soessons  ,  Clodomiro  deOrliens  ,  á  Theodorico  obe- 
decían los  de  Metz  de  Lorena:  todos  se  llamaban  Reyes.  Estos 
como  tuviesen  compasión  de  la  desventura  de  Crotilde  su  her- 
mana ,  y  encendidos  por  esta  causa  en  furor  contra  el  Visogo- 
do  y  contra  la  injusticia  que  le  hacia  ,  juntaron  sus  fuerzas  y 
movieron  en  bu.sca  del  enemigo.  Hallábase  Araalarico  desa- 
percibido ,  y  en  el  negocio  culpado:  la  conciencia  de  sus  inal; 
dades  le  atemorizaba  :  determinó  ponerse  en  huida.  Pudiera 
escapar  y  salvarse  ,  sino  que  ciego  por  castigo  de  Dios  con  la 
codicia  de  las  piedras  preciosas  que  dexaba  en  sus  tesoros. 
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volvió  de  priesa  á  la  ciudad  ,  que  se  entiende  fué  Barcelona. 
Quila  la  divina  ven^ai\za,el. soso  á  los  que  quiere  derribar  ;  j 
asi  tué  que  como  la  ciudad  fuese  ya  enli^da','y^estuviese  en 
poder  de  los  Francos  ,  A  malárico  sin  saber  qué  hacerse  ,  quiso 
retirarse  ¿sagrado  y  valerse  de  un  templo  de  la  Pieligion  Cathó- 
lica  que  él  liabia  violado  con  tantas  injurias.  No  le  valió,  ca  en 
el  mismo  camino  pereció  pasado  de  uu  bote  de  lanza  de  un 
soldado.  San  Isidoro  escribe  que  Amalarico  fué  muerto  en 
Narbona  ,  y  que  se  dio  allí  la  batalla.  Nosotros  tenemos  por 
mas  cierta  la  opinión  y  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  que 
fué  algún  tanto  mas  antiguo,  y  refiere  el  caso  como  queda 
puesto.  Adon  Vienense  dice  que  los  Francos  discurrieron  por 
toda  España  en  prosecución  de  la  victoria,  y  que  echaron  por 
el  suelo  después  de  largo  cerco  á  Toledo  ,  ciudad  puesta  en 
medio  de  España  ,  y  de  asiento  muy  fuerte.  Añade  que  gana- 
ron muchos  otros  pueblos  y  ciudades  con  el  mismo  curso  de 
la  victoria.  Procopio  dice  que  quitaron  toda  la  Gallia  gótica  á 
los  Godos:  el  silencio  en  esta  parte  de  los  otros  escritores  hace 
que  no  se  pueda  poner  esto  por  cierto  ,  y  porque  consta  que 
los  Reyes  siguientes  de  los  Visogodos  estendian  su  imperio  y 
jurisdicción  en  la  Gallia  hasta  el  rio  Rhódano.  Consta  otrosí 
que  Amalasiunta  después  de  la  muerte  de  Theodorico  su  pa- 
dre dió  la  Proenza  á  Theodoberto  ,  hijo  de  Theodorico  ,  Rey 
de  Lorena  ya  difunto  ,  y  esto  porque  los  Francos  no  llevasen 
mal  el  poseer  los  Ostrogodo^ alguna  parte  en  la  Gallia  ;  lo  de- 
mas  dexó  á  ios  Visogodos  contenta  con  el  imperio  de  Italia. 
Lo  mas  cierto  que  Childeberto  se  apoderó  de  los  tesoros  de 
Amalarico  ,  entre  los  quales  halló  ornamentos  de  iglesia  ,  que 
eran  de  oro,  y  que  recobrada  su  hermana  ,  se  volvió  á  su  tier- 
ra. Murió  Anialarico  año  del  Señor  de  quinientos  y  treinta  y 
uno  :  reynó  cinco  aiios  ,  bien  que  si  queremos  tomar  el  prin- 
cipio de  su  rey  nado  desde  la  muerte  de  Gesaleyco,  habrémos 
de  confesar  que  tuvo  el  imperio  veinte  años.  Crotilde  su  mu- 
ger  murió  en  el  mismo  viage.  Un  cierto  autor  dice  que  la  an- 
tigua Abdera  fué  reedificada  por  Amalarico  con  nombre  de 
Almería  ,  que  es  apellido  algo  semejable  ,  así  al  del  Rey,  como 
al  antiguo  que  tenia.  También  es^eriguado  que  el  año  quinto 
del  reyno  de  Amalarico  se  celebró  el  concilio  Toledano  segun- 
do por  siete  obispos  :  entre  los  demás  fueron  Nebridio  Biger- 


396  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

rense  y  JiiSto  Urgelitano.  Mandóse  en  aquel  concilio  que  los 
mozos  que  por  voluntad  y  voto  de  sus  padres  se  recebian  y 
entraban  en  los  colegios  eclesiásticos  ,  y  los  ordenaban  de  la 
primera  tonsura  de  clérigos  ,  quando  viniesen  á  la  edad  de 
diez  y  ocho  años,  en  público  les  preguntasen  si  querían  guar- 
dar castidad  :  si  consintiesen  y  viniesen  en  ello  ,  que  de  allí 
adelante  no  pudiesen  ,  dexada  su  profesión  ,  enlazarse  en  las 
ataduras  de!  matrimonio  ;  si  no  consintiesen  ,  tuviesen  liber- 
tad de  casarse  ;  mas  si  los  tales  venidos  á  mayor  edad  ,  con 
voluntad  de  sus  mugeres  quisiesen  apartarse  todavía  de  su  co- 
municación ,  pudiesen  ser  ordenados  de  orden  sacro.  Yerran 
los  que  por  ocasión  deste  decreto  piensan  lo  que  no  fué  ,  que 
los  sacerdotes  Españoles  por  este  tiempo  se  casaban.  Presidió 
en  este  concilio  Montano  ,  prelado  de  Toledo  y  metropolitano 
de  la  primera  silla  de  la  provincia  Carthaginense.  Hállanse  dos 
cartas  de  Montano  ,  la  una  á  los  ciudadanos  de  Falencia  ,  la 
otra  á  Toribio  ,  monge  ,  en  que  como  metropolitano  dice  le 
incumbía  el  cuydado  de  la  ciudad  de  Falencia ,  y  que  por  cier- 
tas razones  quería  que  al  obispo  de  aquella  ciudad  estuviesen 
sugetas  Coca  y  Britalbo.  S.  Ilephonso  en  el  libro  que  escribió 
de  los  Claros  Varones  de  España,  hace  mención  destas  cartas, 
y  dice  corría  muy  gran  fama  que  Montano  siendo  acusado  de 
deshonestidad  ,  para  muestra  de  su  inocencia  tuvo  en  el  seno 
a.scuas  vivas  en  tanto  que  decia  la  misa  ,  sin  que  las  vestiduras 
se  quemasen,  ni  sin  que  se  apagase  el  fuegcT^ Deste  principio 
parece  que  tuvo  origen  en  España  aquella  costumbre  general- 
mente recebída  en  otros  tiempos,  y  della  diversas  veces  se 
trata  en  las  leyes  de  los  Godos  ;  pero  coii^i^pa^^JaStíJivinas, 
do  la  compurgación  vulgar  para  descargarse  de  hurtos,  adul- 
terios y  otros  delitos  quando  á  alguno  se  les  imponían.  Hacía- 
se desta  manera,  y  por  este  órden.  El  reo  primeramente  se 
confesaba  de  sus  pecados  :  encendían  un  hierro  ó  traían  un 
vaso  de  agua  hirviendo  :  bendecía  el  hierro  ó  agua  un  sacer- 
dote después  de  dicha  su  misa  :  el  que  tocado  el  hierro  ,  ó 
bebida  el  agua  ,  escapaba  del  peligro ,  era  dado  por  libre  de  la 
.sospecha  ó  infamia  que  le  cargaban.  Usóse  esta  costumbre,  no 
solo  entre  los  Godos  ,  sino  también  fué  establecida  por  leyes 
de  los  otros  Reyes  de  España  y  de  las  demás  naciones  que  te- 
nían el  nombre  Christiano,  hasta  tanto  qne  Honorio  IH',  Pon- 
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lífice  romano  ,  trecientos  y  cinqüenta  años  há  ,  con  una  ley 
que  hizo  en  este  propósito,  revocó  de  todo  punto  este  género 
de  compurgación  vulgar.  Florecieron  por  estos  tiempos  en 
España  quatro  hermanos  ,  ciaros  por  los  estudios  de  la  sabi- 
duría y  por  la  dignidad  episcopal  que  todos  tuvieron.  Estos 
fueron  Justo  Urgelitano  ,  cuya  declaración  y  exposición  sobre 
los  Cánticos  ajjda  :  Jusliniano  ,  obispo  Valentino  ,  este  com- 
puso un  libro  en  que  declara  cinco  qüestiones  á  él  propuestas 
por  un  cierto  llamado  Rústico  ,  es  á  saber  ,  del  Espíritu  San- 
to ,  de  los  Bonosíacos  ,  que  por  otro  nombre  eran  Photinia- 
nos;  de  la  Trinidad  ,  y  que  el  bautismo  christiano  no  se  ha 
de  iterar,  y  que  difiere  del  bautismo  de  S.  Juan;  el  tercero  fué 
Nebridio  ,  obispo  Agathense  ,  vivió  en  la  Galiia  góthica  :  el 
quarto  fué  Elpidio  ,  del  qual  no  se  sabe  donde  fué  obispo. 
Fuera  destos  vivió  en  esta  era  Aprigio,  obispo  de  Beja  en  Por- 
tugal ,  famoso  por  los  comentarios  que  escribió  sobre  el  Apo- 
calypsi  (que  hemos  visto)  y  claro  por  el  testimonio  del  mismo 
San  Isidoro.    'Wín   *      #  *  >í 

Capítulo  VIII. 

De  los  Reyes  Theudis  y  Theudiselo. 


Por  la  muerte  de  Amalarico,  como  quier  que  no  tuviese  ^ 
hijos,  faltó  de  todo  punto  la _alcuña  de  los  Reyes  Visogodos,  », 
y  el  reyno  vino  á  parar  en  Theudis  de  nación  Ostrogodo.  Los 
principales  de  los  Visogodos  procuraron  que  fuese  su  Rey  por 
ser  escelente  en  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz,  y  por  la 
esperiencia  de  cosas  que  tenia  y  su  singular  prudencia ;  demás 
que  habia  ganado  la  voluntad  de  muchos  en  el  tiempo  de  su ^ 
gobierno  que  tuvo  en  la  menor  edad  de  Amalarico ,  y  mando 
sobre  la  república  á  su  voluntad.  Su  muger  por  ser  persona 
muy  poderosa ,  y  de  lo  mas  noble  de  España  ,  le  traxo  en  dote 
un  estado  de  que  se  podían  armar  dos  mil  combatientes.  To- 
do esto  fué  como  escalón  para  que  en  este  tiempo  alcanzase  el 
reyno.  El  Rey  Theodorico  Ostrogodo  con  el  cuydado  en  que 
le  ponían  las  cosas  de  su  nieto,  trató  los  años  pasados  de  ha- 
cer que  Theudis  volviese  á  Italia  con  muestra  de  querer  hon- 
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rarle  ;  pero  el  etiteadido  este  artificio  ,  procuró  con  todo  cuy- 
dado  diverlirio.  En  el  tiempo  que  reynó  Theiidis  en  España, 
se  mudó  en  Roma  la  forma  de  gobernar  la  república,  porque 
se  quitó  el  nombre  y  poder  de  cónsules  el  año  de  quinientos  y 
quarenta  y  uno  ,  en  que  Basilio  llamado  lunior  sin  compañero 
lué  el  postrero  que  tuvo  el  consulado.  El  año  siguiente  ChlN 
deberto  Rey  de  los  Francos  y  Clotario  su  hermano  por  no 
estar  del  todo  satisfechos  con  la  venganza  pasada  tornaron  á 
hacer  guerra  á  España;  y  después  que  por  todas  partes  tala- 
ron la  provincia  Tarraconense,  pusieron  cerco  sobre  Zarago- 
za. Los  ciudadanos  en  aquel  peligro  hicieron  recurso  á  San 
Vicente  Mártyr ,  á  quien  tenian  por  patrón :  los  varones  en- 
lutados, las  mugeres  sueltos  los  cabellos,  y  cubiertas  con  ce- 
niza andaban  en  procesión  todos  los  dias  al  rededor  de  los 
muros  de  la  ciudad,  en  que  llevaban  la  túnica  de  San  Vicente, 
con  lo  qual  y  con  lágrimas  imploraban  la  ayuda  del  cielo. 
Childeberto  pensó  al  principio  (jue  aquel  lloro  femenil  era  á 
propósito  de  algunas  encantaciones  y  hechicerías  que  hacían: 
después  sabida  la  verdad  de  uno  que  prendieron  ,  y  con  recelo 
de  algún  castigo  del  cielo  por  este  respeto  si  pasaba  adelante, 
templó  su.^aña  y  cesó  de  hacerles  mas  agravio.  Diéronle  los 
ciudadanos  á  su  instancia  la  vestidura  ó  j^rario  de  San  Vicen- 
te: él  como  si  fueran  grandes  despojos  de  los  enemigos  la  lle- 
vó á  Paris,  donde  edificó  un  templo  en  el  ¿j-rab^l  en  nombre 
desle  Santo ,  que  al  presente  se  llama  de  San  Germán  ,  y  es  á 
manera  de  alcázar  con  foso  y  con  adarves,  sus  troneras  y  tra- 
viesas,  apárTatIo  de  los  demás  ecííRVIftí».  Fuéle  esta  rica  joya 
agradable  asi  por  la  devoción  (|ue  él  tenia  al  INIártyr,  como 
por  la  venganza  que  con  esto  parecía  tomar  de  las  injurias  pa- 
sadas, y  porque  servirla  esta  prenda  en  adelante  como  de  me- 
moria de  la  victoria  que  ganaron.  Si  bien  ,  como  Isidoro  escri- 
be, los  Francos  á  la  vuelta  se  vieron  en  estremo  peligro  por 
estar  apoderado  Theudiselo  con  parle  de  los  Godos  de  las  ho- 
ces,  estrechuras  y  pasos  de  los  Pyrineos.  El  Rey  Theudis  á 
causa  de  tener  menos  fuerzas,  y  por  estar  desapercibido  de 
todas  las  cosas,  temia  en  lugar  abierto  presentar  la  batalla ,  y 
pretendía  con  aquella  ventaja  de  lugar  por  nudio  de  Theudi- 
selo aprovecharse  de  sus  contrarios.  Sucedió  como  pensaba, 
que  los  Francos  fueron  en  aquellas  estrechuras  cercados  por 
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todas  parles,  maltratados  y  destrozados  on  tanto  grado,  que 
compradas  las  treguas  á  dinero  ,  apenas  líltimamente  con  vo- 
luntad de  Theuíliselo  pudieron  encum]>rar  aquellos  montes  y 
salir  á  campo  raso^A  esta  guerra  se'  siguió  una  peste  con  que 
innumerables  honrfbres  en  espacio  de  dos  años ,  que  fué  el 
tiempo  que  duró  este  mal ,  perecieron  en  España.  Theudis 
con  deseo  de  satisfacerse  de  la  afrenta  recebida ,  ó  por  pre- 
tender con  alguna  notable  empresa  estender  la  fama  de  su 
nombre,  ó  lo  que  mas  creo,  por  ayudar  á  los  Vándalos  que 
ya  de  tiempo  atrás  corrían  peligro  de  perder  el  imperio  de 
Africa,  pasadíTeT estrecho  puso  cerco  á  Ceuta,  ciudad  que  es- 
tá enfrente  de  España  á  la  entrada  del  estrecho ,  donde  como 
J20£,,guar4ar  .#l.dia  del  Domingo  cesase  el  combate,  con  una 
repentina  salida  que  los  cercados  hicieron,  recibió  muy  gran- 
de daño.  Los  que  estaban  en  los  reales  ,  sin  faltar  uno  fueron 
muertos :  el  Rey  con  parte  del  exército  se  salvó  en  la  armada 
que  tenia  en  el  mar,  y  le  fué  forzoso  volver  á  España.  Esto 
sucedió  en  el  mismo  tiempo  que  Relisario  por  mandado  de 
Justiniano,  Emperador  que  era  de  las  provincias  de  Oriente, 
quitó  Africa  -á  los  Vándalos,  cuyos  señores  fueran  por  espacio 
de  cien  años.  En  la  prosecución  desta  guerra  sucedió  un  caso 
notable.  Fulcia  y  Holhio  fueron  por  Gilimer  Rey  de  los  Ván- 
dalos enviados  con  embaxada  á  Theudis  para  pedirle  socorro. 
Tardaron  mucho  en  la  navegación  ,  tanto  que  llegó  antes  que 
ellos  la  nueva  de  lo  que  pasaba,  y  los  que  venian  en  una  nave 
de  Africa;  como  testigos  de  vista  avisaron  de  un  gran  lloro  y 
trabaxo  de  Africa,  que  Carthago  era  tomada,  el  Rey  de  los 
Vándolos  Gilimer  preso,  y  el  reyno  de  los  Vándalos  acabado. 
Los  embaxadores  no  sabian  desto  nada  :  preguntados  por  el 
Rey  Theudis  en  qué  estado  quedaban  las  cosas  de  Gilimer, 
respondieron  que  en  muy  bueno.  Fuéles  mandado  que  sin  tar- 
danza volviesen  á  Africa,  y  que  allí  esperasen  la  respuesta  de 
todo  lo  que  pedian.  Ellos  sospechosos  que  el  Rey  estaba  to- 
mado del  vino  por  haberlos  festejado  con  un  gran  convite  en 
que  largamente  se  bebió,  el  dia  siguiente  tornaron  á  referir 
su  embaxada.  Gomóles  fuese  respondido  lo  mismo ,  cayeron 
en  la  cuenta  del  mal  y  daño  sucedido,  y  tuvieron  por  cierto 
que  (mal  pecado)  el  reyno  de  los  Vándalos  era  destruido,  y 
Africa  reducida  al  poderío  del  imperio  Romano.  Volvieron  á 
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Africa,  y  presos  no  lexos  de  Carthago  por  los  soldados  Roma- 
nos, dieron  noticiad  Belisario  de  todo  lo  que  pasarani*^es- 
pues  desto  vinieron  nuevas  de  Italia  que  por  el  esfuerzpr  pri- 
meramente de  Belisario  ,  después  de  Narsete  que  le  sucedió, 
en  el  cargo  de  general  por  el  imperio,  el  reyno  de  los  Godos 
quedaba  deshecho,  vencidos  en  batalla  y  muertos  Theodato, 
Vitiges,  Udebaldo ,  Ardarico ,  Tolila  y  Teya ,  todos  por  orden 
Reyes  de  Italia  después  de  Theodorico.  Con  esto  la  república 
Romana  como  juntados  en  un  cuerpo  todos  sus  miembros 
antes  destrozados,  después  de  largo  tiempo  comenzaba  á  re- 
ducirse en  su  antigua  dignidad  y  resplandor  en  tiempo  y  por 
el  valor  del  Emperador  Justiniano;  en  cuyo  imperio  tuvieron 
fuerza  las  armas  contra  los  estraños,  bien  asi  como  el  consejo 
y  prudencia  en  su  casa.  En  lo  que  mas  se  señaló  fué  que  con 
ayuda  principalmente  del  Jureconsulto  Treboniano  hizo  re- 
ducir la  muchedumbre  de  leyes ,  que  andaban  derramadas  ca- 
si en  dos  mil  libros ,  con  buen  orden  á  pocos  volúmenes.  Lo 
primero  que  se  compuso ,  fué  el  Código  á  exemplo  del  de  Theo 
dosio  :  después  la  Instituta  y  Digestos :  diligencia  que  le  acar- 
reó asi  bien  como  qualquiera  otra  cosa  que  hiciese ,  gran  re- 
nombre y  fama.  Por  el  mismo  tiempo  los  Arríanos  dieron  la 
muerte  en  Marsella  á  San  Laureano,  varón  admirable  ,^hiín- 
j^o  de  nación  ,  y  que  en  Milán  se  ordenó  de  sacerdote.  Per- 
seguía en  aquella  ciudad  la  secta  Arriana  con  grande  libertad. 
Pretendió  darle  la  muerte  elRey  Totila,  que  á  la  sazón  era 
Rey  de  Italia :  huyó  por  escapar  de  aquel  peligro  sin  parar 
hasta  llegar  á  Sevilla:  allí  dió  tales  muestras  de  su  virtud,  que 
después  de  la  muerte  de  Máximo,  le  eligieron  en  obispo  de 
aquella  ciudad.  Hacia  grandes  diligencias  Totila  para  darle  la 
muerte.  Amonestóle  en  sueños  Dios  del  peligro  que  corria: 
embarcóse  en  una  nave  para  ir  á  Roma.  Refieren  que  en  aquel 
camino  dió  la  vista  á  un  ciego ,  y  que  llegado  á  Roma,  el  Pon- 
tífice le  hizo  mucha  honra.  Desde  á  poco  dió  la  vuelta  á  Mar- 
sella, ciudad  que  en  este  tiempo  estaba  en  poder  de  los  Ro- 
manos: allí  finalmente  los  Arríanos  le  dieron  la  muerte.  El 
obispo  de  Arles  procuró  que  su  cuerpo  fuese  sepultado  en  Be- 
siers  de  Francia.  La  cabeza  llevaron  á  Sevilla  ,  y  con  su  llega- 
da aquella  ciudad  quedó  luego  libre  de  la  hambre  y  de  la  peste 
que  padecía,  según  que  el  mismo  á  su  partida  profetizó  que 
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sucederia.lBiguíóse  tras  esto  en  breve  la  muerte  de  Theudis , 
que  fué  el 'año  de  Christo  de  quinientos  y  qüarenla  y  ocho  ; 
tuvo  el  reyno  por  espacio  de  diez  y  siete  años  y  cinco  meses. 
Un  cierto  hombre,  no  se  sabe  por  qué  causa,  se  resolvió  de 
matar  al  R.ey  ó  morir  en  la  demanda.  Para  salir  con  esto  fingió 
y  daba  muestras  de  estar  loco.  Dexáronle  entrar  do  estaba  el 
Rey  :„gmbistió  con  él ,  y  metióle  una  espada  por  el  cuerpo.  En 
este  postrer  trance  conoció  el  Rey  y  confesó  ser  aquella  justa 
venganza  de  Dios  por  cierta  muerte  que  él  en  otro  tiempo  dió 
á  un  su  capitán  ,  debaxo  cuya  bandera  en  su  mocedad  milita- 
ba, y  le  tenia  jurada  fidelidad.  Llegó  á  tanto  su  contrición 
que  mandó  á  los  que  presentes  estaban  ,  no  hiciesen  algún  mal 
á  su  matador.  Este  exemplo  de  benignidad  entre  los  otros  ma- 
les que  tuvo,  se  puede  alabar  en  la  vida  y  muerte  deste  prín- 
cipe ,  junto  con  que  permitió  á  los  obispos  Cathólicos ,  si  bien 
era  de  ^d¿versa  secta ,  que  se  juntasen  en  Toledo  y  hiciesen 
Concilio  para  determinar  lo  que  les  pareciese  acerca  de  la  fe 
y  de  lo  tocante  á  la  Religión.  Gobernaba  la  Iglesia  Romana 
después  de  Juan  el  II  y  de  Agapito  y  de  Silverio  el  Pontífice 
Vigilio  ,  en  cuyo  tiempo  muerto  Theudis ,  Theudiselo  por  su 
valentía  ,  de  que  dió  muestra  en  la  guerra  de  los  Francos ,  y 
por  la  nobleza  de  su  linage ,  que  era  hijo  de  una  hermana  de 
Totila  Rey  de  los  Ostrogodos,  por  voto  de  los  principales  su- 
cedió y  fué  hecho  Rey  de  los  Visogodos.  Los  principios  de  su 
reynado,  y  las  esperanzas  que  dél  tenian  por  su  valentía  en 
las  armas,  en  breve  se  escurecieron  y  trocaron  por  derramar- 
se en  deshonestidad.  Muchos  de  los  suyos  ,  procurándolo  él , 
fueron  muertos  de  secreto ,  á  otros  levantaron  falsos  testimo- 
nios y  condenaron  en  juicio:  todo  á  propósito  de  tomalles 
sus  mugeres  para  hajrtar  su  luxuria.  Por  esta  causa  fué  de  tal 
manera  aborrecido ,  y  incurrió  en  desgracia  del  pueblo  y  de 
los  principales  ,  que  se  conjuraron  contra  él  y  le  mataron.  En 
tiempo  de  Theudiselo  se  decia  comunmente  que  en  un  lugar 
cerca  de  Sevilla  que  hoy  se  llama  (I)  Osseto,  y  Plinio  le  llama 
Osset,  en  un  templo  de  los  grújanos  y, CathftUcQ^,  así  hasta- 
•    los  mismos  Arríanos  para  hacer  diferencia  los  llamaban ,  las 
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fuentes  del  bautismo,  aunque  cerradas  por  el  obispo  en  pre- 
sencia del  pueblo  y  selladas  con  diligencia,  el  jueves  de  la  Se- 
mana Santa,  que  por  traerá  la  memoria  los  tormentos  que 
p.  deciü  Christo.  se  llama  también  la  Semana  Grande,  luego  el 
Sábado  siguiente  cada  un  año  acostumbraban  á  henchirse  de 
agua  sin  que  nadie  supiese  de  donde  aquel  agua  procedía  ó 
liianaba.  El  Rey  Theudiselo  movido  por  la  fama  deste  milagro, 
y  por  sospecha  que  era  engaño,  ca  era  él  de  secta  Arriano, 
como  una  y  otra  vez  pusiese  guardas ,  y  sin  embargo  las  fuen- 
tes se  hinchesen  ,  mandó  que  al  derredor  del  templo,  porque 
no  viniese  el  agua  ocultamente  encañada  ,  se  tirase  un  foso  de 
veinte  y  cinco  pies  en  ancho  y  otros  tantos  en  alto.  En  esta 
obra  estaba  ocupado,  quando  los  suyos  se  hermanaron  contra 
él  y  le  dieron  la  muerte.  Este  milagro  de  las  fuentes,  como  lo 
refiere  San45Ídoro,  Paschásio  obispo  en  una  carta  que  escri- 
bió á  San  León  el  Síagno,  dice  que  acontecía  en  Sicilia.  Puede 
ser  que  como  es  ordinario  trastrocadas  las  cosas  por  la  fama, 
lo  que  sucedía  en  una  provincia,  se  atribuyese  á  otra.  Lo  que 
en  este  caso  es  mas  de  maravillar  que  San  Isidoro  no  haya  he-  ' 
cho  mención  alguna  de  milagro  tan  ilustre,  y  que  conforme  á 
lo  dicho  sucedió  en  España  casi  en  su  mismo  tiempo,  mayor- 
mente que  refiere  lo  que  hemos  dicho  del  milagro  de  Sicilia. 
La  muerte  deste  Rey  pasó  en  esta  manera:  en  Sevilla  acome- 
tieron los  conjurados  la  casa  Real,  y  al  tiempo  que  j^antaba , 
le  dieron  la  muerte.  Reynó  diez  y  ocho  meses  y  trece  dias.  El 
reyno  de  los  Francos  ,  que  por  muerte  de  los  otros  Reyes  de 
Francia  se  juntara  en  Clotario,  muerto  él,  se  dividió  en  esta 
misma  sazón  en  quatro  partes  entre  quatro  hijos  que  dexó:  lo 
de  Paris  se  dió  á  Chéreberto ,  lo  de  Metz  y  Lorena  á  Sigiber- 
to,  lo  de  Soessons  á  Chiiperico,  lo  de  Orliens  tuvo  Guntrano  : 
todas  estas  fueron  ciudades  Reales,  y  ellos  se  llamaron  Re- 

^  Capítulo  IX. 

De  los  Reyes  Agila  y  Athonagildo. 

En  lugar  de  Theudiselo  por  elección  de  los  principales  sucedió 
en  el  reyno  Agila.  Gobernó  los  Godos  cinco  años  y  tres  meses: 
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fué  trabaxado  de  adversos  sucesos,  que  se  continuaron  hasta 
el  fin  de  su  vida.  A  los  principios  puso  un  cerco  muy  apreta- 
do y  de  mucho  tiempo  sobre  la  ciudad  de  Córdoba  que  no  le 
queria  obedecer.  Los  cercados  al  improviso  liiciero  n  una  sali- 
da, en  que  le  desbarataron  con  muerte  de  su  liijo  y  pérdida 
de  otros  muchos  de  los  suyos  y  del  bagage.  Con  esto  alzó  el 
cerco  y  no  paró  hasta  Mérida.  Conocióse  en  este  desastre  el 
poderío  del  raártyr  Acisclo,  cuyo  templo  que  estaba  cerca  de 
Córdoba,  él  habia  profanado,  ca  metió  en  él  sus  caballos:  asi 
se  persuadía  el  pueblo  que  era  castigo  del  cielo  y  pena  de  aquel 
-4í|f>cato  por  la  devoción  que  al  Mártyr  tenian.  Y  San  Isidoro 
escribe  que  como  por  aquella  afrenta  y  revés  comenzase  á  ser 
despreciado,  no  paró  el  daño  en  esto;  y  es  ordinario  que^^ 
pos  de  la  fortuna  va  el  favor  y  el  disfavor  de  los  hombres.  Al- 
zóse pues  contra  él  Athanagildo ,  y  para  mas  fortificarse  con 
una  embaxada  que  envió  al  Emperaj^ór  Justiniano,  prometió 
que  si  le  acudiese  y  socorriese,  en  pago  de  la  ayuda  le  entre- 
garla no  pequeña  parte  de  España  para  que  volviese  á  la  obe- 
diencia del  imperio  Romano.  Fué  enviado  de  la  Gallia  Liberio 
Patricio  ,  título  y  nombre  que  antes  era  de  nobleza,  ya  en  este 
tiempo  lo  era  de  dignidad,  inventada  por  Constantino  Magno 
con  muchos  privilegios  que  le  dió.  Entre  los  demás  imo  en 
particular  era  muy  notable,  que  tenia  mejor  asiento  que  los 
prefectos  del  Pretorio.  Con  la  venida  de  Liberio  se  dió  la  ba- 
talla cerca  de  Sevilla  ,  do  entendemos  fué  el  principio  de  aque- 
lla rebelión.  Quedó  la  victoria  por  Athanagildo.  y  con  esto 
Agila  fué  muerto  en  Mérida  por  los  mismos  principales  que  le 
seguían,  año  del  Señor  de  quinientos  y  cinqüenta  y  quatro. 
Pesábales  es  á  saber  que  con  las  guerras  civiles  se  quebranta- 
sen las  fuerzas  y  perdiesen  las  riquezas  de  los  Godos  que  en 
tantos  años  se  juntaran.  Temian  juntamente  áexemplo  y  á  imi 
tacion  de  Italia  y  de  Africa,  que  por  aquel  camino  los  Roma- 
nos no  recobrasen  á  España  de  todo  punto.  El  mismo  año  en 
Constantinopla  por  diligencia  del  Emperador  Justiniano  se 
tuvo  un  concilio  general  de  ciento  y  setenta  y  cinco  obispos 
contra  muchos  que  seguían  las  opiniones  de  Orígenes,  agenas 
de  la  verdadera  piedad.  En  aquel  concilio,  que  éntrelos  ge- 
nerales es  el  quinto,  se  determinó  que  los  muertos  podian  ser 
descomulgados  ;  y  al  contrario  de  lo  que  Orígenes  enseñó,  que 
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ni  el  sol ,  ni  las  estrellas,  ni  las  aguas  que  están  sobre  los  cie- 
los, son  ciertas  virtudes  animadas  y  racionales.  Fué  también 
reprobado  lo  que  Theodoro  Mopsuesteno  habia  dicho ,  y  las 
respuestas  de  Theodorito,  y  una  epístola  de  Iba  Edesseuo, 
que  fueron  los  tres  capítulos  sobre  que  después  resultaron 
grandes  debates,  tanto  que  por  esta  causa  muchos  no  recebian 
este  concilio.  Presidieron  en  este  concilio  Mena  obispo  de 
Constantinopla ,  y  muerto  el  el  que  le  sucedió  que  fué  Euty- 
chio  ;  que  Vigilio  Pontífice  Piomano  ,  el  qual  preso  que  fué  en 
Roma  ,  por  mandado  del  Emperador  le  llevaron  y  á  la  sazón 
se  hallaba  en  Constantinopla,  nunca  se  quiso  hallar  presente 
á  las  acciones  del  concilio,  pero  confirmó  por  sus  cartas  lo 
que  los  Padres  determinaron  y  decretaron  ,  y  en  particular  se 
dice  que  el  dicho  Pontífice  condenó  á  OrígenesAFornandes 
obispo  de  los  Godos  continuó  la  historia  de  aqúella  nación 
hasta  estos  tiempos,  en  que  Athanagildo  por  la  muerte  de  su 
contrario  quedó  sin  contradicción  por  Rey  de  los  Godos.  Tu- 
vo este  Rey  mucho  que  hacer  por  toda  la  vida  ,  y  emprendió 
guerras  muy  trabadas  ,  en  queá  las  veces  le  sucedió  próspera- 
mente, á  veces  al  contrario  ;  porque  olvidado  de  lo  que  pro- 
metiera ,  procuró  luego  echar  á  los  Romanos  de  toda  España, 
los  quales  asi  por  el  asiento  que  poco  antes  se  tomara  como 
por  fuerza  de  armas  estaban  apoderados  de  una  parte  no  pe- 
queña della,  tanto  que  su  imperio  se  estendia  del  un  mar  al 
otro.  Tuvo  de  Gosuinda  su  muger  dos  hijas  ,  la  una  se  llamó 
Galsuinda  ,  que  casó  con  Chilperico  Rey  de  Soessons  en  Fran- 
cia ,  la  otra  Brunechilde  que  era  la  menor  ,  casó  con  Sigiberto 
Rey  de  Motz  en  Lorena  hermano  de  Chilperico.  Estas  dos  Se- 
ñoras por  diligencia  de  los  obispos  de  Francia  y  por  medio  de 
su  doctrina,  dexada  la  secta  Arriana  que  profesaran  desde  su 
tierna  edad,  fueron  instruidas  en  la  Religión  Cathólica  ;  y  aun 
no  falta  quien  diga  que  Athanagildo  de  secreto  seguia  la  Reli- 
gión Cathólica ,  dado  que  por  respeto  del  tiempo  en  público 
profesó  la  secta  Arriana  por  miedo  (  á  lo  que  se  entiende)  de 
no  alterar  los  ánimos  de  su  gente.  Re}  nó  quince  años  y  seis 
meses  :  murió  en  Toledo  de  su  enfermedad  año  de  quinientos 
y  sesenta  y  siete.  Máximo  Cesaraugustano  dice  que  este  Rey 
fundó  en  aquella  ciudad  el  monasterio  Agállense  ,  asi  dicho 
de  una  alquería  que  se  llamaba  Agalla  ,  distante  de  San  Pedro 
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y  San  Pablu  Prctofieiistí  diicienlosy  citiíjiicula  pasos  entre  Oc- 
cidente y  Septentrión.  *  Yo  creo  se  debe  leer  entre  Oriente  y 
Septentrión  ,  por  lo  que  adelante  se  dirá.  En  Portugal  quatru 
leguas  de  Guimaranes  pneblo  que  los  antiguos  llaman  Idania, 
á  la  ril)era  del  rio  A^icela  hay  una  aldea  con  nombre  de  Atlia- 
nagildo  ,  por  ventura  fundada  por  este  tiempo  :  en  ella  se  ven 
cimientos  y  ruinas  de  edificios  que  muestran  fué  obra  de  Go- 
dos, muy  diferente  de  la  fábrica  romana  y  de  la  manera  y 
primor  que  tenian  los  Romanos  en  edificar.  Después  de  la 
muerte  de  Athanagildo  se  siguió  una  vacante  de  cinco  meses: 
Don  Lucas  de  Tuy  dice  de  cinco  años  y  cinco  meses.  La  causa 
fue  que  los  principales  de  los  Godos  ,  divididos  en  parcialida- 
des y  pasiones,  no  venian  de  conformidad  en  nombrar  algún 
particular  que  con  fuerzas  y  ingenio  sustentase  la  república 
que  se  iba  á  caer.  Poco  caso  hacian  de  los  daños  públicos  por 
cumplir  con  sus  pasiones  particulares.  Gobernaba  la  iglesia 
Romana  después  de  \igilio  y  de  Pelagio  Juan  III  deste  nom- 
bre. Los  Suevos  á  la  misma  sazón  ,  Señores  que  eran  de  Gali- 
cia ,  volvieron  á  la  Cathólica  Religión  que  antes  dexaran  ,  re- 
nunciada la  secta  Arriana  que  habian  mucho  favorecido  y 
trabaxado  de  todas  maneras  á  los  Cathólicos  en  aquella  tierra 
por  espacio  de  casi  cien  años.  Ayudó  mucho  para  reducillos 
la  diligencia  de  Martino  Dumiense  :  era  húngaro  de  nación  ,  y 
con  grandes  peregrinaciones  que  hizo  ,  anduvo  las  provincias 
de  Oriente ,  y  se  hizo  muy  docto  y  muy  aventajado  en  el  estu- 
dio de  las  divinas  letras.  Este  insigne  varón,  venido  en  España, 
(lió  gran  muestra  en  Galicia  de  su  bondad  y  sabidui-ía  :  de  su 
erudición  la  dan  bastante  los  libros  que  escribió,  su  mucho 
lustre  y  elegancia  de  palabras  las  hermosas  sentencias  de  que 
están  esmaltados.  Anda  un  tratado  suyo  de  Ira  ,  otro  de  Hu- 
mildad Cbristiana,  otro  de  Moribus  ;  y  últimamente  de  la  di- 
ferencia de  las  qiiatro  virtudes  Cai'dinales;  en  los  quales  por- 
que con  las  muchas  sentencias  y  agudeza  del  estilo  se  llega 
mucho  á  la  semejanza  del  de  Séneca,  los  dos  postreros  libros 
andan  en  algunas  impresiones  en  nombre  de  aquel  Philosopho 
puestos  entre  sus  obras.  Edificó  desde  sus  cimientos  el  monas- 
terio Dumiense  ;  y  mudado  después  en  obispado  ,  de  abad  Du- 
niien.'e  se  llamó  obispo  del  mismo  título,  y  mas  adelante  fué 
prelado  de  Bi  nga  con  retención  de  la  iglesia  Dumiense  ,  qile 
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unieron  con  ei  nuevo  obispado  que  le  dieron^Despaes  de 
mucrlo  por  la  mucha  fama  de  su  santidad  en  Galicia  j  en  par- 
te de  la  Lusitania  le  tuvieron  y  tienen  por  Santo  hasta  hacerle 
fiesta  á  veinte  de  marzo.  Quando  los  Suevos  abrazaron  la  Reli- 
gión Cathólica,  tenian  por  Rey  a  Theodomiro.  Qué  Reyes  des- 
pués de  Remismundo  (de  quien  se  habló  de  suso)  antes  de  esle 
tiempo  hayan  tenido  los  Suevos,  no  se  sabe  ,  ca  las  antiguas 
memorias  y  historias  de  aquellos  tiempos  han  faltado.  La  oca- 
sión de  reducirse  fué  esta:  acaeció  muy  á  propósito  que  el  hijo 
mayor  de  Theodomiro  que  le  habia  de  suceder  en  el  reyno, 
estaba  doliente  de  una  grave  enfermedad.  Volaba  por  el  mun- 
do la  fama  de  los  milagros  de  S.  Martin  Turonense.  Envió  el 
Rey  á  su  sepulcro  embaxadores  en  romería  para  alcanzar  sa- 
lud para  su  hijo,  que  llevaron  tanto  peso  de  oro  y  plata 
quanto  era  el  del  cuerpo  de  aquel  mozo.  Como  ninguna  cosa 
se  alcanzase  por  este  medio  ,  entendió  su  padre  que  diferen- 
ciarse en  la  Religión  y  seguir  la  secta  de  Arrio  era  la  verdadera 
causa  de  no  alcanzar  de  Dios  lo  que  tanto  deseaba  por  las  ora- 
ciones de  San  Martin.  Envió  nuevos  embaxadores  ,  que  le  tra- 
xeron  parte  del  manto  de  que  San  Blartin  usaba  en  vida;  en 
el  entretanto  el  hijo  alcanzó  la  salud  deseada  ;  y  sin  embargo 
por  voto  que  habia  hecho  su  padre  ,  y  con  que  se  obligara  si 
alcanzase  lo  que  deseaba  y  pedia  á  Dios  ,  mandó  luego  edificar 
en  nombre  de  San  Martin  un  templo.  Algunos  piensan  que 
este  templo  se  hizo  en  Orense  á  causa  que  la  iglesia  mayor  <le 
aquella  ciudad  se  llama  del  nombre  de  San  Martin.  No  paró 
en  esto  la  devoción  del  Rey  antes  por  su  diligencia  los  Suevos 
se  reduxeron  públicamente  á  la  Religión  Cathólica  ;  y  para 
mas  confirmarlos  en  aquella  Religión  por  amonestación  de 
San  Martin  Dumiense  se  juntó  un  concilio  en  Braga  de  los 
obispos  de  Galicia  el  año  tercero  del  reyno  de  Theodomiro. 
En  los  actos  dcste  concilio,  que  fué  el  primero  entre  los  Bra- 
carenses  ,  se  lee  el  nombre  del  Rey  Ariamiro,  pero  está  la  Jij;.- 
tnii  i|»m|^,-Rup  esto  el  año  de  Christo  de  quinientos  y  sesenta 
y  íres.  Lucrecio  obispo  de  Braga  sucesor  de  Profuturo  tuvo  el 
primer  lugar  entre  ocho  obispos  que  allí  se  hallaron.  Después 
del  Andrés  obispo  del  Padrón  ,  l\Iarlin  Dumiense  ,  Lucencio 
í^onimbrisense  :  demás  dcstos  Coló  ,  Hilderico  Timothco  y 
Afalioto  sin  declarar  en  qué  iglesias  eran  obispos.  En  aquel 
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eonciliü  couQrinaron  la  Religión  Calhólica ,  y  repi'obai  on  la 
secta  de  Prisciliano.  Vedóse  conforme  á  la  costumbre  antigua 
que  los  cuerpos  de  los  difuntos  no  se  enterrasen  dentro  de 
los  templos.  Señaláronse  los  términos  á  cada  una  de  las  dióce- 
sis de  Galicia  hasta  donde  cada  qual  se  estendia  ,  como  lo  dice 
Ithacio  en  la  Crónica  de  los  Suevos ,  Vándalos  y  Godos.  No 
hay  duda  sino  que  por  estos  tiempos  hobo  diversos  escritores 
llamados  Ithacios  ó  Idacios  :  y  entre  otros  uno  que  cien  años, 
antes  del  en  que  vamos  ,  escribió  una  historia  de  las  cosas  de 
España.  Algunos  entienden  que  la  distinción  de  los  términos 
ya  dicha  se  hizo  en  el  concilio  Lucense  ó  de  Lugo  ,  que  dicen 
se  tuvo  luego  el  siguiente  año  ,  movidos  por  memorias  que 
hay  desto  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Lugo.  Esto  sigue  Don 
Lucas  de  Tiiy  en  particular  :  otros  se  persuaden  por  razones 
que  para  ello  alegan,  que  entre  estos  dos  concilios  hobo  espa- 
cio de  seis  años  ;  mas  todas  estas  opiniones  son  inciertas  ,  ni 
hay  paraqueaproballasnireproballas,  cada  uno  conforme  á  su 
juicio  les  dará  el  crédito  que  le  pareciere  ;  yo  me  allego  á  los 
que  sospechan  ,  y  es  muy  probable,  que  este  decreto  se  hizo 
primero  en  el  concilio  de  Braga  ,  y  después  se  confirmó  en  el 
de  Lugo.  Averiguase  que  Martino  ya  que  era  Prelado  de  Braga, 
envió  ciertos  capítulos  que  él  mismo  juntó  de  los  concilios 
griegos,  para  que  los  viesen  los  Padres  del  concilio  de  Lngo. 
También  es  averiguado  que  aquella  iglesia  d(*  Lugo  por  permi- 
sión del  Rey  y  á  su  instancia  se  hizo  metropolitana  ,  que  es 
tanto  como  hacella  arzobispal  y  á  su  prelado  arzobispo;  si  bien 
se  ordenó  que  la  tal  concesión  no  parase  perjuicio  á  la  iglesia 
<le  Braga  ,  antes  por  esta  razón  alcanzó  autoridad  de  primado, 
pues  por  el  mismo  caso  le  quedaba  por  siíbdito  el  arzobispo 
de  Lugo,  bien  que  en  aquel  tiempo  la  dicha  iglesia  no  usó  des- 
te  nombre  de  primado.  En  este  mismo  tiempo  volaba  por  to- 
das partes  la  fama  de  San  Millan  de  la  Cogulla  por  su  grande 
santidad.  Siendo  mozo,  se  exercitó  en  oficio  de  pastor,  dende 
se  pasó  á  la  profesión  de  la  vida  monástica.  A  los  principios 
tuvo  por  maestro  un  monge  llamado  Feliz  :  después  con  deseo 
de  vida  mas  perfecta  se  apartó  del  trato  de  la  gente  ,  y  en  la 
soledad  del  monte  Destercio  pasó  quarenta  años  de  su  vida. 
De  allí  Didymio  obispo  de  Tarazona  ,  movido  de  su  grande  fa- 
ma, le  sacó  para  ordenarle  de  presbytero,  y  darle  como  le  dió 
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el  cuydado  de  la  iglesia  Birgegiense.  Impusiéronle  sus  compa- 
ñeros muchas  calumnias  por  no  llevar  bien  la  severidad  de  la 
diciplina  ,  y  de  la  vida  que  hacia  y  exemplo  que  daba  :  por 
esta  causa  renunciando  aquel  cargo,  en  una  capilla  ó  hermita 
que  levantó  cerca  de  aquel  pueblo  ,  pasó  lo  demás  de  su  edad 
(que  vivió  hasta  ser  de  cien  años)  ocupado  en  la  contempla- 
ción de  las  cosas  divinas.  En  aquel  lugar  pasó  desta  vida  y  se- 
pultaron su  cuerpo  ;  y  en  el  mismo ,  pasados  mas  de  otros 
cinqüenta  años  ,  por  su  devoción  y  respeto  se  levantó  un  mo- 
nasterio de  su  mismo  nombre  en  riquezas  ,  autoridad  y  ma- 
gestad ,  y  en  anchura  de  todo  el  edificio  uno  de  los  mas  prin- 
cipales y  mas  nombrados  de  toda  España,  ^  J«U>Y* 


Dos  hijas  del  Rey  Athanagildo  Galsuinda  y  Brunechilde  (co- 
mo poco  antes  queda  dicho)  casaron  en  Francia  con  dos  Reyes 
de  aquella  gente,  casamientos  que  fueron  desastrados:  asilo 
mostró  el  suceso  de  las  cosas.  El  contento  de  la  una  fué  bre- 
ve, ca  apenas  era  casada  quando  desastradamente  murió:  la 
vida  de  la  otra  fi(?  larga,  mas  sugeta  á  muchas  calamidades. 
El  vulgo  á  estos  trabaxos  le  añadi'S  la  infamia  y  mal  nombre 
de  que  queremos  descargar  con  argumentos  y  testimonios  con- 
cluyentes  á  esta  nobilísimahembra.  Tuvo  Clotario  primero 
de  aquel  nombre  Rey  de  los  Fraficós  quatro  hijos  todos  Reyes: 
repartieron  entre  sí  el  imperio  de  su  padre  en  esta  forma: 
Chéreberto  fué  Rey  de  Paris,  Chil perico  de  Soessons,  que  por 
quedar  apoderado  de  los  tesoros  del  padre  era  mas  poderoso 
que  los  otros:  Guntrano  tuvo  á  Orliens  ,  Sigiberto  lo  de  Metz 
de  liOrena.  Con  este  casó  primero  Brunechilde,  la  menor  de 
las  dos  hermanas  con  el  menor  de  los  hermanos  ,  moza  ele- 
gante en  denuedo,  de  buen  parecer,  de  honestas  costumbres, 
prudente  en  el  consejo  ,  y  en  las  palabras  blanda.  Sea  lícito 
usar  de  las  mismas  palabras  de  Orogorio  Turoncnse  prelado 
del  mismo  tiempo.  Dirás  que  puede  mucho  el  tiempo  para  mu- 
dar las  costumbres,  y  mas  de  los  Príncipes  :  sea  así  pasemos 
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addiatUe.  Chilperico  de  su  primera  miiger  Aiidovera  tuvo  á 
Meroveo  y  Sigiberto  sus  liijos  :  después  casó  con  Galsuinda 
hermana  mayor  de  Brunechilde.  Fredegunda  amiga  desle  Rey, 
y  que  tenia  con  él  gran  cabida  ,  demás  de  atreverse  á  la  nueva 
casada  y  tener  con  ella  reyertas,  decirle  baldones  y  ultrages 
fué  causa  de  su  muerte,  porque  en  el  lecho  de  su  marido  la 
hallaron  muerta  sin  que  dexase  algún  hijo.  Entró  en  su  lugar 
la  misma  Fredegunda,  y  llamóse  Reyna.  Esta  dado  que  come- 
tió muchos  delitos  y  maldades, jVivió  mucho.  Fué  en  aquel 
tiempo  conocida  por  su  desvergüenza,  deshonestidad,  luxuria 
y  crueldad  ;  porque  habiendo  por  la  muerte  de  Chéreberto 
Rey  de  París  heredado  aquel  reyno  Sigiberto  su  hermano,  le 
hizo  matar  por  medio  de  dos  homicianos  ,  estando  descuyda- 
do  en  la  dicha  ciudad.  Brunechilde  espantada  por  el  desastre 
y  muerte  de  su  marido,  y  cuydadosa  de  su  hijo  Childeberto  , 
envióle  á  aquellas  partes  de  Metz,  donde  tenia  favor  en  la 
gente  y  ganadas  las  voluntades  de  la  provincia;  mas  ella  vino  á 
poder  de  Chilperico  ,  y  por  él  fué  enviado  presa  á  Rúan:  lec- 
tor aleación  que  son  muchos  los  personages  de  que  en  este 
capítulo  se  trata.  Movido  de  su  hermosura  Meroveo,  hijo  ma- 
yor de  Chilperico  ,  se  casó  con  ella.  Era  aquel  casamiento  nin- 
guno por  estar  vedado  por  derecho  el  casarse  con  la  que  fué 
muger  de  su  tio.  Sin  embargo  pudiera  alcanzar  perdón  de  su 
padre  por  haber  errado  como  mozo  ,  si  su  madrastra  Frede- 
gunda no  lo  impidiera:  así  fué  primei-o  hecho  frayle  ,  y  des- 
pués también  muerto.  El  mismo  fin  tuvoClodoveo  su  hermano 
menor.  Pretextato  obispo  de  Rúan  fué  enviado  en  destierro; 
el  cargo  fué  hallarse  al  casamiento  de  Meroveo  y  Brunechilde. 
A  estas  crueldades  y  impiedades  se  allegó  la  deshonestidad 
desta  muger:  sin  tener  respeto  al  Rey  su  marido,  como  des- 
honesta ,  puso  los  ojos  en  Landrico  su  condestable.  Vino  esto 
á  noticia  de  su  marido  ,  y  por  sospechar  castigarla  estas  des- 
honestidades mal  encubiertas  y  locos  amores,  ellos  se  antici- 
paron (que  fué  otra  nueva  maldad)  y  como  volviese  de  caza , 
le  procuraron  matar  junto  á  un  pueblo  llamado  Cala  :  hízose 
así,  con  que  después  fué  la  vida  mas  suelta.  Hizo  Fredegunda 
guerra  en  favor  de  Clotario  su  hijo  contra  Childeberto  primo 
del  niño,  el  qual  por  testamento  de  Guntrano  su  lio  era  Rey 
de  Borgoña,  demás  del  reyno  de  su  padre  que  ya  de  antes  le- 
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nia.  Llevaba  Fredegunda  por  general  de  su  gente  al  mismo 
Landrico,  que  salió  con  la  victoria  por  permisión  de  Dios.  Si- 
guióse tras  esto  la  muerte  de  Cliildeberto  y  de  su  muger :  ho- 
bo  sospecha  que  con  ponzoña  que  les  dieron  :  no  se  dice  quien, 
solo  consta  que  doslffí|bSque  dexó  el  muerto  Theodoberlo, 
ol  mayor  quedó  por  Rey  de  Metz  y  Theodorico  el  n)enor  de 
Borgoña  debaxo  la  tutela  de  Brunechilde  su  abuela.  Estos  sien- 
do de  edad,  hicieron  guerra  á  Clotario  (causas  de  guerra  nunca 
pueden  faltar  entre  los  comarcanos)  las  historias  de  Fran- 
cia dicen  que  á  persuasión  de  Brunechilde  con  intento  que  te. 
nia  de  acrecentar  con  nuevas  honras  á  Protadio  un  italiano 
amigo  SUJ  O ;  si  con  verdad ,  ó  por  odio  que  la  tenian  por  ser 
española,  aun  no  lo  determinamos.  Añaden  que  pasó  tan  ade- 
lante en  esto,  que  revolvió  á  Theodorico  contra  Theodoberlo 
su  hermano  con  decir  que  el  dicho  Theodoberto  era  hijo  de 
un  hortelano ;  y  que  se  habia  apoderado  de  los  tesoros  de 
su  padre.  No  pararon  estas  alteraciones  y  odios  hasta  tanto 
que  los  dos  hermanos  se  hicieron  guerra  ,  y  Theodoberto  fut- 
en Colonia  muerto  á  traycion :  otros  dicen  que  su  hermano 
después  de  vencido  le  dexó  con  la  vida  y  envió  preso  á  Cha- 
llon.lBI  vencedor  repudiada  antes  desto  Hermemberga  hija 
de  ^/eterico  (como  se  dirá  en  otro  lugar)  hobo  en  su  poder  á 
una  hija  de  su  hermano  muerto  y  dos  hermanos  suyos.  A  los 
infantes  mató  Brunechilde:  así  lo  dicen.  La  doncella  era  de 
excelente  hermosura;  y  como  quier  que  su  tio  la  quisiese  to- 
mar por  muger  y  la  abuela  no  viniese  en  esta  maldad,  dicen 
que  con  la  espada  desnuda  la  quiso  matar  ,  y  lo  hiciera  si  no 
acudieran  los  criados  de  su  casa  y  la  libraran  del  peligro.  Di- 
cen mas  que  ella  en  venganza  desta  injuria  mató  al  dicho 
Theodorico  su  nieto  con  una  bebida  mortal  que  le  dió  al  salir 
del  baño;  pero  autores  muy  graves  testifican  que  murió  de  cá- 
maras.'>Con  su  muerte,  tal  qual  fué  ,  recayó  el  reyno  en  Clo- 
tario hijo  de  Fredegunda  que  á  esta  sazón  ya  era  muerta  de 
enfermedad.  Este  se  disgustó  con  Brunechilde  porque  con 
nueva  injuria  trataba  de  dar  el  reyno  de  Theodorico  á  un  hijo 
que  el  difunto  dexó  por  nombre  Sigiberto,  si  bien  era  bastardo 
Tasó  el  negocio  á  las  armas ,  y  siendo  Sigiberto  desamparado 
de  los  suyos  y  puesto  en  huida  ,  dos  hermanos  suyos  llamados 
Corboy  Meroveo,  y  la  misma  BrunechiKIe  \ini'"ron  á  poder  de 
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Clotario;  lo  que  dicen  sucedió  el  año  de  seiscientos  y  diez  y 
seis.  Corbo  fué  luego  muerto ,  á  Meroveo  quiso  dar  el  vence- 
dor la  vida  por  haberle  en  el  bautismo  sacado  de  pila.  Contra 
Brunechilde  (dicen)  usó  de  mayor  severidad,  porque  quatro 
veces  la  hizo  azotar,  después  desto  atada  por  los  cabellos  á 
la  cola  de  «n  caballo  por  domar  la  hicieron  pedazos ,  sin  em- 
bargo que  era  muger  de  grande  edad.  Poco  se  movió  el  pueblo 
á  compasión  á  causa  que  dicen  por  sus  engaños  y  embustes 
perecieron  diez  Reyes  y  grande  muchedumbre  del  pueblo.  En 
particular  escriben  que  á  Desiderio  obispo  de  Viena ,  y  á  Co- 
iumbano  varón  santo ,  á  este  desterró ,  y  al  otro  dió  la  muerte, 
que  son  todas  fábulas  mal  forjadas.  En  tanta  manera  los  es- 
critores franceses  se  descuydaron  á  divulgar  patrañas  y  el  vul- 
go á  recebillas:  vergonzoso  descuydo,  si  no  entendieron  que 
la  mentira  se  podia  descubrir  ;  y  si  lo  entendieron,  fué  desver- 
güenza notable.  Buenos  autores  afirman  que  todo  esto  es  una 
pura  tragedia  tomada  sin  juicio  de  los  rumores  y  hablillas  del 
pueblo.  Yo  entiendo  que  las  maldades  de  Fredegunda  y  el  cas- 
tigo que  le  dieran  ,  si  los  Austrasianos  fueran  vencedores , 
mintiendo  como  suele  la  fama  y  trocando  los  nombres,  se  han 
atribuido  á  Brunechilde  princesa  religiosa  y  buena  ,  como  lo 
muestran  dos  cartas  de  San  Gregorio  Papa  para  ella  llenas  de 
verdaderas  alabanzas ,  ademas  de  muchos  templos  magníficos 
edificados  y  adornados  en  Francia  á  su  costa  ,  y  gran  niímero 
de  cautivos  rescatados  con  su  dinero.  ¿Por  ventura  negarás  que 
esto  sea  así?  mostraremos  memorias  ciertas  de  todo  ello.  ¿Por 
ventura  creerá  alguno  que  tales  cosas  hayan  sido  hechas  por 
muger  impía  y  cruel?  no  lo  parece  Allegase  á  esto  otro  argu- 
mento mas  fuerte  ,  y  es  no  hacer  en  su  historia  de  Francia 
Gregorio  Turonense  que  vivió  en  aquel  tiempo,  mención  algu- 
na destas  maldades.  ¿Podráse  pensar  que  hizo  estopor  respeto 
de  Brunechilde  un  escritor  francés  y  varón  de  grande  autori- 
dad? ¿Por  ventura  el  que  declaró  todas  las  maldades  y  engaños 
de  Fredegunda,  y  las  puso  por  escrito,  perdonara  á  una  mu- 
ger estrangera?  no  lo  creo  yo.  Dirás  que  el  Rey  godo  por  nom- 
bre Sisebuto  en  la  vida  de  San  Desiderio  obispo  de  Viena  cuen- 
ta muchas  maldades  de  Brunechilde,  y  testifica  que  hizo  morir 
á  aquel  Mártyr,y  que  últimamente  por  venganza  de  Dios  pere- 
ció arrastrada  de  caballos.  Fuerte  argumento  es  este,  si  se  pro- 
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base  bastantemente  que  el  autor  de  aquella  vida  fué  el  Rey  Si- 
sebuto  ,  y  no  mas¿i^jja  otro  del  mismo  nombre  mas  moderno, 
que  afirma  recogió  aquellos  rumores  del  vulgo  con  menor  au- 
toridad y  deligencia  que  si  fuera  Rey.  Quede  pues  por  cosa 
cierta  que  Brunechilde  fué  buena  princesa ,  y  que  sin  embargo 
en  aquellos  tiempos  muy  perdidos  la  cargaron  de  pecados  age- 
nos  ,  según  el  Bocacio  lo  consideró  primero  que  nos :  escritor 
de  ingenio  poético,  pero  de  grande  diligencia  y  cuydado  en 
rastrear  la  antigüedad-,  y  después  dél  Paulo  Emilio  en  su  his- 
toria de  Francia.  Esto  baste  en  este  propósito:  volvamos  con 
nuestro  cuento  á  las  qosas  de  España. 

Capitula  XI/ 

De  los  Reyes  Iiiuva  y  Iieuvigildo. 

Desples  de  la  muerte  de  Athanagildo  Rey  de  los  Visogodos, 
que  falleció  en  Toledo  como  queda  diclio ,  Liuva ,  así  se  lialia 
escrito  el  nombre  deste  Rey  en  las  monedas  antiguas,  hom- 
bre muy  poderoso  y  de  grande  esperiencia  de  cosas  ,  fué  de- 
clarado por  Rey  en  Narbona  ,  do  basta  entonces  tuvo  el  go- 
bierno como  Virev  que  era  de  la  Gallia  Góthica.  Sucedió  esto 
el  año  segundo  (leí  Emperador  Justino  el  mas  mozo  ,  que  te- 
nia el  imperio  Romano  ,  y  fué  el  primero  que  envió  á  I.ongi- 
no  con  nombre  de  Exárchó  ,  para  que  en  lugar  de  Narsete  go- 
bernase la  Italia.  Comenzó  Liuva  á  reynar  el  ano  de  Cliristo 
de  quinientos  y  sesenta  y  siete.  No  hay  cosa  que  de  contar  sea 
desle  Rey,  salvo  que  el  segundo  año  de  su  reynado  declaró  á 
Leuvigildo  su  hermano  por  compañero  del  rey  no  con  igual 
poder.  Tomó  para  sí  el  señorío  de  la  Gallia  Góthica  ,  por  haber 
allí  vivido  mas  de  ordinario  ;  y  aun  don  Lucas  de  Tuy  dice  tu- 
vo el  imperio  de  la  Gallia  por  espacio  de  siete  años  antes  que 
fuese  Rey  de  España.  Las  demás  provincias  sugetas  á  los  Go- 
dos encomendó  á  su  hermano,  por  cuyo  medio  esperaba  que 
la  república  en  muchas  parles  caida,  volvería  en  su  antiguo 
Jjjslrc.  Si  bien  leninn  entre  las  manos  grande  guerra  contra 
los  Roniíinos  ,  quo  estaban  apoderados  de  gran  parte  de  aque- 
lla anchísima  provincia,  y  la  defendían  no  solo  con  siis  armas, 
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sino  eso  mismo  con  el  esfuerzo  y  ayudada  de  algunos  de  los 
Godos;  losquales  por  las  parcialidades  que  entre  sí  tenian  ,  se 
rccogian  á  los  Romanos  como  á  refugio  comuiTr^Tenia  Leuvi- 
gildn  dos  hijos  de  su  muger  Tlieodosia ,  hija  'ffue  fué  de  Seve- 
riano ,  duque  y  gobernador  de  la  provincia  Carthaginense,  her- 
mana de  Leandro,  Fulgencio  ,  Isidoro  y  Florentina.  Los  hijos 
de  Leuvigildo  eran  Ermenegildo  y  Recaredo.  Muerta  Theo- 
dosia,  Leuvigildo  casó  con  Gosuinda  que  estaba  viuda  del  Rey 
Athanagildo  ,  en  el  mismo  tiempo  que  por  su  hermano  fué  lla- 
mado á  la  compañía  del  rey  no.  Hecho  Rey  ,  como  _q.uief,..que 
fuese  de  grande  esfuerzo,  y  señalado  por  la  prudencia  así  en 
guerra  como  en  paz,  sin  alguna  dilación  movió  guerra  á  los 
Romanos.  .Juntáronse  las  huestes  de  la  una  parte  y  de  la  otra. 
Dióse  la  batalla  en  los  pueblos  Bastetanos,  que  era  donde  hoy 
está  Baza.  Perdieron  la  jornada  vencidos  los  Romanos ,  con 
que  fueron  echados  de  toda  aquella  región.  Demás  desto  la  co- 
marca de  Málaga  fué  puesta  á  fuego  y  á  sangre  :  Medina  Sido- 
nia  cerca  del  estrecho,  tomada  de  noche  por  entrega  que  hizo 
de  aquella  ciudad  un  hombre  llamado  Framidanco.  La  ciudad 
de  Córdoba  estaba  levantada,  y  no  quería  reconocer  vasallage 
después  que  venció  al  Rey  Agila,  como  queda  dicho:  acudió 
allá,  púsola  debaxo  de  su  obediencia,  y  con  ella  muchos  pue- 
blos y  ciudades  al  derredor  y  aldeas  con  gran  daño  de  la  gente, 
mayormente  del  campo  que  son  los  que  mas  padecen  en  el 
tiempo  de  las  guerras.  La  comarca  de  Sabaria  ,  que  no  se  sabe 
en  qué  parte  de  España  cayese ,  fué  asimismo  maltratada  con 
robos  y  talas  y  puesta  ensugecion.  Estaba  ocupado  Leuvigildo 
en  estas  cosas  ,  quando  falleció  en  la  Gallia  Liuva  su  hermano 
el  año  de  quinientos  y  setenta  y  dos  :  reynó  solos  cinco  años  , 
y  aun  algunos  deste  número  quitan  dos  años.  Leuvigildo  sose- 
gadas las  cosas  de  la  Bética,  y  echados  los  Romanos  de  todas 
aquellas  provincias,  dió  vuelta  hácia  la  Cantabria  ó  "Vizcaya, 
en  que  tomó  por  fuerza  á  Amaya,  otros  la  llaman  Aregia  y 
otros  Varegia  ,  ciudad  sin  dida  situada  entre  Búrgos  y  León. 
Lo  demás  de  la  Cantabria  que  se  estendia  hasta  Amaya ,  fué 
destrozado  y  maltratado  con  robos  y  talas;  muchos  revoltosos 
muertos ,  y  en  este  número  un  sacerdote  ,  á  quien  San  Millan 
de  la  Cogulla  antes  había  denunciado  la  muerte  ,  porque  en 
una  junta  de  los  principales  de  Cantabria  ,  no  quiso  dar  fe  á 
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SU  profecía,  en  que  les  avisaba  de  la  destruicion  que  se  apare- 
jaba á  toda  aquella  provincia.  Desde  Cantabria  pasó  con  las 
armas  en  Aquitania ,  do  Aspidio  que  en  la  ciudad  Agerense  que 
hoyes  Aagen  ,  no  quería  obedecer,  aprendió  mal  su  grado 
quan  peligroso  sea  probar  la  fuerza  de  los  Reyes,  ca  vinieron 
á  poder  del  Rey  asi  él  como  su  muger  y  hijos ,  después  de  ha- 
ber perdido  sus  bienes\El  Abad  Riclarense  dice,  que  Aspidio 
era  en  aquella  comarca^enior.  que  es  lo  mismo  que  el  mas 
jViejo ,  dado  que  aquella  palabra  la  toma  en  significación  de  se- 
ñorío y  principado  ;  y  es  cosa  averiguada  que  los  mas  viejos  | 
deben  imperar  :  de  donde  en  lo  de  adelante  asi  en  las  memo- 
rias de  España  como  en  las  acciones  de  los  concilios,  princi- 
palmente los  que  en  tiempo  de  Cario  Magno  se  tuvieron  en 
Francia,  los  señores  y  Príncipes  se  comenzaron  á  llamar  se-  | 
niores  :  costumbre  que  desde  aquel  tiempo  pasó  á  las  lenguas 
vulgares  de  España  ,  Italia  ,  y  de  Francia,  que  esto  quiere  de- 
cir señor.  En  el  mismo  año  que  murió  Liuva ,  Myro  ,  ó  como 
otros  escriben  Ariamiro ,  gobernaba  la  nación  de  los  Suevos , 
y  era  Rey  por  muerte  de  su  padre ,  que  sucedió  dos  años  antes. 
En  este  mismo  tiempo  se  tuvo  el  segundo  concilio  Rracarense 
en  Braga :  halláronse  en  él  doce  prelados  de  Galicia.  Tuvo  el 
primer  lugar  y  mayor  autoridad  entre  los  demás  Martino  Du- 
miense,  ya  metropolitano  de  Braga.  Con  los  decretos  deste 
concilio  se  confirmaron  los  Suevos  en  la  Religión  recebida. 
Ayudó  otro.sí  un  milagro  que  sucedió  por  aquellos  tiempos  en 
esta  manera.  Salió  el  Rey  de  un  templo  que  con  advocación  de 
Sao  Martin ,  obispo  de  Turs,  diximos  edificó  su  padre:  un 
ly^yhan  contra  la  voluntad  del  Rey  estendió  la  mano  para  co- 
ger uvas  de  una  ^rra  muy  hermosa  que  tenian  delante  la 
puerta  del  templo :  secósele  súbitamente  la  mano,  enojado  el 
Rey  mandó  se  la  cortasen  ,  rogóle  el  pueblo  por  él  y  al  fin  al- 
canzó le  perdonase.  Hizo  otrosí  oración  al  Santo ,  que  sin  em- 
bargo de  la  ofensa  le  tornó  la  mano  al  ser  de  antes:  milagro  y 
merced  por  la  qual  todos  glorificaron  á  Dios  y  á  su  Santo.  En 
este  mismo  concilio  de  Braga ,  ó  como  algunos  sienten  en  el 
que  poco  después  se  juntó  en  Lugo,  dividieron  los  obispados 
de  Galicia  ,  sus  akdaüos  y  distritos.  División  muy  famosa,  y 
que  la  confirmó  el  Rey  Wamba  ,  en  la  que  él  adelante  hizo  de 
todos  los  obispados  de  su  reyno.  Nótase  en  la  división  de  los 
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obispados  de  Galicia  ,  reyno  de  los  Suevos,  que  al  obispo  Du- 
miense,  que  por  estar  aquella  iglesia  junto  á  la  ciudad  de  Bra- 
ga, no  tenia  distrito  alguno  ,  señalan  por  feligreses  solo  la  fa- 
milia del  Rey.  Que  debia  tener  la  corte  y"cas3Tléal  su  obispo 
particular:  costumbre  que  pasó  así  mesmo  al  reyno  délos 
Codos,  y  algunos  pretenden  se  deberla  renovar  en  nuestro 
tiempo  por  razones  que  para  ello  alegan  ,  ni  frivolas,  ni  de  to- 
do punto  concluyentes :  asi  nos  parece  ( f^Las  palabras  del 
concilio  repetidas  en  la  división  de  Wamba"Sbn  estas:  á  la  Sede 
Dumiense  pertenezca  la  familia  Real.  El  año  siguiente  según 
que  lo  pone  Sigiberto,  los  Españoles  celebraron  la  fiesta  déla 
Pascua  á  los  doce  de  las  kalendas  de  abril ,  que  es  á  veinte  y 
uno  de  marzo  :  los  Franceses  á  los  catorce  de  las  kalendas  de 
mayo,  es  á  saber  ,  á  diez  y  ocho  de  abril:  en  el  qual  dia  dice 
que  las  fuentes  del  lugar  Osseto,  que  se  solían  por  sí  mismas 
todos  los  años  henchir  manaron  como  era  de  costumbre;  se- 
ñal que  los  Franceses  acertaron  y  se  engañaron  los  de  España: 
milagro  con  que  muchas  veces  por  estos  tiempos  ,  como  lo  di- 
ce Gregorio  Turonense ,  escritor  desta  era,  se  mostró  y  enten- 
dió la  verdad  sobre  este  punto,  ca  gran  diversidad  de  opiniones 
sobre  el  dia  en  que  se  debia  de  celebrar  la  Pascua  ,  hobo  entre 
estas  dos  naciones  por  no  estar  asentada  del  todo  la  razón  del 
cómputo  eclesiástico.  Y  aun  por  las  tablas  de  Uionysio,  Abad, 
que  son  las  mismas  de  Juan  Lucido,  se  vee  que  los  Franceses 
acertaron.  Contemporáneo  de  Gregorio  fué  Donato,  un  mon- 
ge,  el  que  con  otros  setenta  compañeros  de  Africa  pasó  en  Es- 
paña ,  y  con  la  ayuda  y  riquezas  de>yr^  muger  poderosa  y  rica 
llamada  Minicia  ,  edificó  en  Xátiva  (  según  que  muchos  entien- 
den )  el  monasterio  Servitano.  Fué  el  primero  ,  como  dice  San 
lUephonso ,  que  introduxo  en  España  la  forma  de  la  vida  mo- 
nástica :  háse  de  entender  la  que  milita  debaxo  de  cierta  regla 
en  conventos  y  en  comunidad,  porque  de  monges  en  las  ac- 
ciones de  los  concilios  de  España,  se  halla  hecha  mención  an- 
tes destos  tiempos ,  mas  ó  no  estaban  atados  con  alguna  obli- 
gación de  votos ,  ó  esparcidos  por  los  bosques  hacían  vida 
solitaria.  Volvamos  con  nuestro  cuento  á  Leuvigildo  ,  el  qual 
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sosegadas  las  alteraciones  de  Aquitania  hoy  Guiena ,  dió  la 
\uelta  á  España  con  determinación  de  echar  por  tierra  el  im- 
perio de  los  Suevos,  que  en  ella  durara  tanto  tiempo.  El  Rey 
Myro  temiéndose  del  poder  de  los  Godos,  que  j'a  se  metian 
liaciendo  daño  por  Galicia  ,  con  embaxada  que  les  envió  para 
pedir  paz,  alcanzó  solamente  treguas  por  cierto  tiempo.  Otor- 
gólas el  Godo,  lo  uno  porque  no  tenia  bastante  causa  para  ha- 
cer guerra  á  los  Suevos,  ni  otra  ocasión  mas  de  la  mudanza  de 
la  Religión  en  mejor;  lo  otro  porque  Leuvigildo  estaba  encen- 
dido en  deseo  de  hacer  guerra  y  destruir  un  exército  de  los 
Romanos,  al  qual  Justino  Emperador  encomendara  la  guerra 
de  las  fronteras  de  España.  Lo  primero  que  hizo  Leuvigildo, 
fué  entrar  por  los  montes  de  Orospeda  ,  que  á  las  haldas  de 
Moncajo  se  comienzan  á  empinar,  y  pasando  por  Molina, 
Cuenca  y  Segura  y  por  la  comarca  de  Granada  ,  se  terminan  en 
el  estrecho  de  Cádiz.  Ciertos  montañeses  ,  confiados  en  la  as- 
pereza de  los  lugares  y  de  los  montes,  no  le  querían  obedecer, 
mas  él  con  las  armas  y  guerra  lo's  sugetó.  Con  esto  se  hizo  ma- 
yor el  poder  de  los  Godos ,  y  el  de  los  Romanos  se  disminuyó , 
porque  poseían  solamente  y  conservaban  (con  poca  esperanza 
de  se  sustentar  y  prevalecer)  un  pequeño  pedazo  de  tierra  ácia 
el  mar  como  yo  pienso  Mediterráneo.  Antes  que  Leuvigildo 
comenzase  esta  guerra  ,  dió  primero  órden  en  las  cosas  de  su 
reyno  y  de  su  casa  ;  y  con  intento  de  quitar  á  los  grandes  la 
costumbre  muy  recebida  de  elegir  por  sus  votos  los  Reyes, 
juntamente  con  deseo  que  tenia  de  que  el  reyno  se  continuase 
en  su  familia  y  descendientes,  declaró  por  sus  compañeros  en 
el  reyno  á  sus  hijos  Ermenegildoy  Recaredo.  Para  esto  dividió 
la  provincia  y  señorío  en  tres  partes:  á  Ermenegildo  enco- 
mendó el  gobierno  de  Sevilla  ,  si  bien  Gregorio  Turonense  di- 
ce que  de  Mérida.  Del  nombre  de  Recaredo  fundó  la  ciudad 
llamada  Reccopolis  ,  que  es  tanto  como  ciudad  de  Recaredo  , 
en  aquella  parte  donde  Guadiela  se  junta  con  el  rio  Tajo,  no 
lejos  de  la  villa  de  Paslrana  ,  como  lo  atestigua  el  Moro  Rasis. 
Esta  fundación  fué  el  año  de  quinientos  y  setenta  y  siete.  Sin 
embargo  otros  muchos  pretenden  que  aquella  ciudad  de  Rec- 
copolis se  fundó  en  la  Celtiberia,  do  al  presente  está  Almona- 
cir,  vulgarmente  llamado  de  Zorita,  de  sitio  por  su  naturale- 
za muy  fuerte  y  agrio.  Lo  mas  cierto  que  Leuvigildo  puso  la 
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silla  de  su  reyno  en  Toledo  ,  por  donde  desde  aquel  tiempo  se 
comenzó  á  llamar  ciudad  Regia,  y  en  lo  de  adelante  fué  cabe- 
za y  asiento  del  reyno  de  los  Godos ,  como  hasta  esta  sazón 
hobiese  estado  en  Sevilla.  Destos  principios  se  abrió  puerta 
para  que  aquella  ciudad  alcanzase  la  dignidad  de  primacía  so- 
hre  las  demás  iglesias  y  ciudades  de  España,  según  que  en  sus 
lugares  se  declarará  mas  ampliamente.  Gobernaba  la  iglesia  de 
Roma  por  estos  tiempos  el  Pontífice  Benedicto  ,  sucesor  de 
Juan  el  Tercero  :  el  imperio  Romano  poseia  Tiberio,  segundo 
deste  nombre,  sucesor  de  Justino  llamado  el  mas  mozo:  por 
este  mismo  tiempo  Myro  Rey  de  los  Suevos  ,  hizo  guerra  á  los 
de  la  Rioja  :  no  se  sabe  por  qué  causa ,  solo  se  refiere  los  ven. 
ció  y  despojó  de  sus  bienes  ,  y  por  conclusión  los  sugetó  á  su 
señorío.  Llamábase  antiguamente  aquel  pedazo  de  tierra  Ruc- 
cones  ,  por  lo  menos  así  la  llama  el  arzobispo  Don  Rodrigo- 
es  grande  su  fertilidad  y  frescura,  los  campos  tan  á  propósito 
para  sembrarlos  de  trigo ,  que  muchas  veces  acuden  veinte 


.  Inguinde  hija  de  Sigiberto  Rey  de  Lorena  y  de  Brunechilde 
casó  con  Ermenegildo  año  d^  nuestra. salvación  de  quinientos 
y  setenta  y  nueve.  Era  esta  señora  nieta  de  la  Reyna  Gosuinda 
y  de  Athanagildo,  por  donde  con  este  casamiento  emparenta- 
ban entre  sí  aquellas  dos  familias  reales :  traza  con  que  el  Rey 
Leuvigildo  pretendía  asegurar  su  reyno  y  el  de  sus  hijos,  ma- 
yormente que  á  este  nuevo  parentesco  se  allegaba  juntamente 
el  de  los  Reyes  Francos,  con  quien  asimismo  emparentaba. 
Vino  Ingunde  de  Francia  con  grande  acompañamiento.  Su 
abuela  Gosuinda  la  tuvo  consigo  algún  tiempo  con  muestras 
de  amor  y  de  alegría  muy  grande:  hacíale  todas  las  cari^jus 
que  podia,  á  propósito  de  ganarle  la  voluntad  y  obligarla  con 
estos  halagos  á  que  dexada  la  Religión  Cathólica  abrázasela 
secta  de  Arrio  y  de  nuevo  se  bautizase  como  lo  tenían  de  cos- 
tumbre los  Arríanos.  Ingunde  no  daba  orejas  á  esto,  ni  quiso 
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venir  en  manera  alguna  en  lo  que  su  abuela  pretendía :  decia 
qoe  conforme  á  la  costumbre  chrisliana  habia  recebido  el  san- 
to bautismo  debaxo  la  invocación  de  la  Santa  Trinidad,  y  que 
en  esta  fe  y  creencia  pretendía  mantenerse  hasta  lo  postrero 
de  su  vida.  La  abuela  como  muger  que  era  soberbia  y  cruel ,  y 
no  menos  fea  en  las  costumbres  que  en  el  cuerpo,  ca  le  fhlta- 
ba  el  uno  de  los  ojos ,  no  pudo  sufrir  que  aquella  moza  hiciese 
poco  caso  de  sus  amonestaciones:  embravecióse  en  gran  ma- 
nera ;  pasó  tan  adelante  que  le  dLxo  muchos  baldones,  uilrages 
y  denuestos,  y  aun  cierto  día  puso  en  ella  las  manos,  y  asién- 
dola por  los  cabellos ,  la  arrastró  por  el  suelo  basta  bacerla 
reventar  la  sangre:  otra  vez  la  hizo  caer  en  una  piscina  ó  es- 
tanque á  grande  riesgo  de  la  vida.  Ingunde  no  se  movía  por 
estos  malos  tratamientos  ,  ni  afloxó  por  ellos  en  lo  que  debía, 
antes  se  entiende  que  por  su  diligencia  mas  que  por  otra  causa, 
Ermenegildo  su  marido  comenzó  á  tratar  de  hacerse  Catbólí- 
co.  Allegáronse  á  esto  amonestaciones  de  San  Leandro, 
obispo  de  Sevilla ,  que  como  le  sintiese  inclinado  á  lo  mejor ,  le 
animó  y  enseñó  todo  lo  que  á  la  verdadera  Religión  pertenecía. 
Tuvieron  comodidad  para  comunicarse  de  espacio  á  causa  qu<> 
el  Rey  Leuvígíldo  se  em  ido  á  lo  mas  interior  de  Espaíia  ,  que 
es  el  reyno  de  Toledo.  Estaba  por  este  tiempo  desposada  con 
Recaredo  una  hija  del  Rey  Chilperico  de  Francia  y  de  Frede- 
gunde,  llamada  Ríngunde:  venia  á  verse  con  su  esposo,  según 
lo  tenían  concertado:  llegó  hasta  Tolosa  ,  donde  por  un  aviso 
que  vino  de  la  muerte  de  su  padre,  que  le  mató  Landrico  su 
condestable  como  arriba  queda  dicho,  de  repente  se  volvió  á 
sa tierra  sin  pasar  adelante.  Perdida  pues  la  esperanza  deque 
aquel  casamiento  se  hobiese  de  efectuar,  Recaredo  casó  ade- 
lante con  una  seíiora  por  nombre  Bada,  cuyo  línage  y  nación 
no  se  sabe:  quien  dice  que  fué  de  la  nobilísima  sangre  de  los 
Godos,  su  padre  Fonto,  conde  de  los  Patrimonios.  Solo  cons- 
ta que  á  la  misma  sazón  que  el  Rey  Leuvigildo  se  ocupaba  en 
dar  órden  en  estos  casamientos,  Ermenegildo  su  hijo  de  todo 
punto  se  pa.só  á  la  parte  de  los  Cathólicos.  La  mudanza  deste 
príncipe  en  la  Religión,  dió  ocasión  á  una  guerra  muy  pesada 
y  muy  larga  enlre  padre  y  hijo,  (losuinda  que  debiera  teiTÍar 
bien  y  aplacar  el  ánimo  de  su  marido,  parte  por  la  braveza  de 
su  corazón  ,  parte  por  ser  como  era. masd rastra  ,  encendía  mas 
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tíl  fuego  y  irritaba  el  corazón  deJ  Rey ,  que  de  suyo  estaba  muy 
apasionado  por  aquella  causa.  Antes  que  viniesen  á  las  manos  , 
y  que  los  desabrimientos  llegasen  á  rompimiento  ,  intentó  el 
padre  de  reducir  su  hijo  por  buenos  medios  á  su  voluntad. 
Despachóle  embaxadores ,  y  escribióle  una  carta  desta  sustan- 
cia?^ Mas  quisiera  si  tií  vinieras  en  ello,  tratar  de  nuestras  ha- 
cfBmlas  y  diferencias  en  presencia  que  por  carta ,  porque  ¿qué 
cosa  no  alcanzara  de  tí  si  estuvieras  delante ,  quier  te  mandara 
como  Rey,  quier  te  castigara  como  padre  ?  Traxérate  á  la  me- 
moria los  beneficios  y  regalos  pasados,  deque  parece  con  tu 
inconstancia  te  burlas  y  há<íes  escarnio.  Desde  tu  niñez  (pue- 
de ser  con  demasiada  blandura)  le  crié  y  amaestré  con  cuyda- 
do,  como  quien  esperaba  serias  Rey  de  los  Godos  en  mi  lu- 
gar. En  tu  edad  mas  crecida  antes  que  lo  pidieses,  y  aun  lo 
pensases,  te  di  mas  de  lo  qne  pudieras  esperar,  pues  te  hice 
compaíiero  de  mi  reynado,  y  te  puse  en  las  manos  el  sceptro 
para  que  me  ayudases  á  llevar  la  carga  ,  no  para  que  armases 
contra  mí  las  gentes  estrañas ,  con  quien  te  pretendes  ligar. 
Fuera  de  lo  qne  se  acostumbraba  ,  te  di  nombre  de  Rey  para 
Cfue  contento  de  ser  mi  compañero  en  el  poder ,  me  dexases  el 
primer  lugar,  y  en  esta  mi  edad  cargada  me  sirvieses  de  arri- 
mo y  me  aliviases  el  peso.  Si  demás  de  todo  esto  deseas  alguna 
otra  cosa,  decláralo  á  tu  padre;  pero  si  sobre  to  edad  contra 
la  costumbre  allende  tus  méritos  le  he  dado  todo  lo  que  po- 
días imaginar,  ¿por  qué  cau.sa  como  ingrato  impiamente,  ó  co- 
mo malvado  fuera  de  razón  engañas  mis  esperanzas  y  las  true. 
casen  dolor?  Que  si  te  era  cosa  pesada  esperar  la  muerte 
deste  viejo  y  los  pocos  años  que  naturalmente  me  pueden  que- 
dar, ó  si  por  ventura  llevastes  mal  que  se  diese  parte  del  rey- 
no  á  ta  hermano;  fuera  razón  qne  me  declararas  tu  sentimiento 
primero,  y  finalmente  te  remitieras  á  mi  voluntad.  La  ambición 
sin  duda  y  deseo  de  reyn^r  te  despeña  ,  que  suele  quebrantar 
las  leyes  de  naturaleza  ,  y  desatar  tas  cosas  que  entre  sí  esta- 
ban con  perpetuos  ñudos  atadaí^Escdsasle  con  tu  conciencia, 
y  cubreste  con  el  velo  de  la  Religiou  ,  bien  lo  veo,  en  lo  qual 
advierto  que  no  solamente  quebrantas  las  leyes  humanas,  sino 
que  provocas  sobre  tu  cabeza  la  ira  de  Dios.  ¿De  aquella  Reli- 
gión te  apartas,  guiado  solo  por  tu  parecer,  con  cuyo  favor  y 
amparo  el  nombre  de  los  Godos  se  ha  aumentado  en  riquezas 
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y  ensanchado  en  poderío  ?  ¿Por  ventura  menospreciarás  la  au- 
toridad de  tus  antepasados,  que  debias  tener  por  sacrosanta, 
y  por^g£h3,do  sus  obras?  Esto  solo  pudiera  bastar  para  que 
considerases  la  vanidad  de  esa  nueva  Religión,  pues  aparta  el 
hijo  del  padre,  y  los  nombres  de  mayor  amor  muda  en^edio 
4Iias_queioertal.  a  mí,  hijo,  por  la  mayor  edad  toca  el  acon- 
sejarte que  vuelvas  en  tí,  y  como  padre  mandarte  que  dexado 
el  deseo  de  cosas  dañosas,  sosiegues  tu  corazón.  Si  lo  haces 
así,  fácilmente  alcanzarás  perdón  de  las  culpas  hasta  aquí  co- 
metidas; si  acaso  no  condesciendes  con  mi  voluntad  y  me 
fuerzas  á  tomar  las  armas,  será  por  demás  en  lo  de  adelante 
esperar  ni  implorar  la  misericordia  de  tu  padre.»  Dió  esta  car" 
ta  mucha  pesadumbre  á  Ermenegildo  como  era  razón  ;  pero 
determinado  de  no  mudar  parecer,  respondió  á  su  padre,  y 
le  escribió  una  deste  tenor :  «  Con  paciencia  y  con  igual  ánimo,; 
Rey  y  señor,  he  sufrido  las  amenazas  y  baldones  de  tu  carta, 
dado  que  pudieras  templar  la  libertad  de  la  lengua  y  la  cólera, 
pues  en  ninguna  cosa  te  he  errado.  A  tus  beneficios,  que  yo 
también  confieso  son  mayores  que  mis  merecimientos ,  deseo 
en  algún  tiempo  corresponder  con  el  servicio  que  es  razón  ,  y 
permanecer  por  toda  la  vida  en  la  reverencia  que  yo  estoy 
obligado  á  tener  á  mi  padre.  Mas  en  abrazar  la  Religión  mas 
segura,  que  tu  para  hacerla  odiosa  llamas  nueva,  nos  confor- 
mábamos con  el  juicio  de  todo  el  mundo,  ademas  de  otras 
muchas  razones  que  hay  para  abonalla.  No  trato  qual  sea  mas 
verdadera:  cada  qual  siga  lo  que  en  esta  parte  le  pareciere,  á 
tal  que  se  nos  conceda  la  misma  libertad.  Atribuyes  la  buena 
andanza  de  nuestra  nación  á  la  secta  Arriana  que  siguen,  por^ 
no  advertir  la  costumbre  que  tiene  Dios  de  dar  prosperidad,  y 
permitir  por  algún  tiempo  que  pasen  sin  castigo  los  que  pre- 
tende de  todo  punto  derribar,  y  esto  para  que  sientan  mas  los 
reveses  y  el  trocarse  su  buena  andanza  en  contrarioíjkY  que  la 
tal  prosperidad  no  sea  constante  ni  perpetua,  lo  declara  bas- 
tantemente el  fin  en  que  por  semejante  camino  han  parado  los 
Vándalos  y  los  Ostrogodos.  Que  si  te  ofendes  de  haber  yo  mu- 
dado partido  sin  consultarte  primero,  séame  lícito  que  yo 
también  sienta  que  no  me  des  lugar  y  licencia  para  que  estime 
en  mas  mi  conciencia  que  todas  las  cosas,  por  lo  qual  si  nece- 
sario fuere ,  estoy  presto  de  derramar  la  sangre  y  perder  la 
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vida;  ni  es  justo  que  el  padre  pueda  con  su  hijo  mas  que  las 
leyes  divinas  y  la  verdad.  Suplico  á  Nuestro  Señor  que  tus 
consejos  sean  saludables  á  la  república,  y  no  perjudiciales  á 
nos  que  somos  tus  hijos;  y  que  te  abra  los  ojos  para  que  no 
des  orejas  á  chismerías  y  reportes  con  que  tu  tengas  que  llo- 
rar toda  la  vida ,  yT  nuestra  casa  resulte  infamia  y  daño  irre- 
parable por  qualquiera  de  las  dos  partes  que  la  victoria  queda- 
re. »  Estaba  el  pueblo  dividido  en  dos  parcialidades:  los 
Cathólicos  que  eran  en  gran  número  y  tenian  menos  fuerzas, 
seguían  el  partido  de  Ermenegildo,  quien  en  público,  quien 
de  callada.  Los  Arríanos  eran  mas  poderosos,  y  lomáronla 
voz  de  Leuvigildo.  Gregorio  Turonense  dice  que  Ermenegildo 
quando  le  ungieron  en  la  frente  y  le  confirmaron  (  que  era  la 
manera  como  recebian  en  la  iglesia  á  los  Arríanos)  mudó  el 
nombre  antiguo  que  tenia  en  el  de  Juan.  Contra  esto  hacen 
las  monedas  de  oro  batidas  como  parece  en  lo  mas  •í;£¿o  de  la 
guerra  para  que  sirviesen ,  á  lo  que  se  entiende ,  como  de  in- 
signias y  divisas  á  los  soldados;  que  son  de  buen  oro,  y  tienen 
de  una  parte  el  nombre  y  rostro  de  Ermenegildo ,  y  por  rever- 
so una  imagen  de  la  victoria,  con  estas  palabras:  hombre  hu- 
ye del  rey:  aludiendo  á  la  sentencia  de  San  Pablo,  en  que 
manda  que  el  herege  después  de  una  segunda  monición  sea 
evitado.  Buscaron  los  Cathólicos  socorro  deí^^g*  tierras,  y  pa- 
ra esto  Leandro  fué  por  mar  á  Constantinopia  do  estaba  Tibe- 
rio Augusto.  Leandro  de  monge  benito  fué  promovido  en  pre- 
lado de  Sevilla:  era  persona  de  singular  erudición  y  aprobación 
de  costumbres  y  no  menor  suavidad  en  su  trato ,  la  elegancia 
en  el  estilo  y  en  las  palabras  era  muy  grande:  cosa  que  en 
aquel  tiempo  se  podia  tener  por  milagro.  Poco  efecto  y  prove- 
cho hizo  á  lo  que  parece  la  idft  de  Leandro  en  lo  que  se  pre- 
tendía; pero  hallóse  en  un  concilio  de  obispos  en  aquella  ciu- 
dad, y  trabó  familiaridad  grande  con  San  Gregorio  que  tuvo 
después  renombre  de  Magno,  y  entonces  era  legado  en  Cons- 
tantinopia del  Papa  Pelagio  Segundo.  La  semejanza  de  la  vida 
y  de  los  estudios  fué  causa  que  trabasen  la  amistad,  deque 
dan  muestra  los  libros  de  los  Morales  que  á  persuasión  de  San 
Leandro  y  en  su  nombre  San  Gregorio  publicó.  Los  principios 
desta  guerra  concurren  con  el  año  de  quinientos  y  ochenta  : 
año  que  fué  desgraciado  al  pueblo  Christiano  y  aciago  porque 
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en  él  nació  en  Arabia  el  falso  profeta  Mahoma,  caudillo  ade* 
lante  y  cabeza  de  una  nueva  y  perversa  secta,  de  quien  se  ha- 
blará otra  vez  en  su  lugar5  Fortificó  Erraenegildo  á  Sevilla  y  á 
Córdoba:  proveyólas  de'mgo  ,  de  almacén  y  de  todo  lo  nece- 
sario para  todo  lo  que  sucediese,  horíi.la  guerra  se  prolongase, 
hora  las  apretasen  con  cercarlas.  Hizo  alianza  con  los  capita- 
nes Romanos.  Entrególes  para  seguridad  á  su  muger,  y  un 
hijo  que  poco  antes  le  habia  nacido;  fuera  de  que  si  sucediese 
algún  desastre,  queria  estuviesen  lexos  del  peligro  de  la  guer- 
ra las  dos  cabezas  que  él  mas  amaba.  Por  el  contrario  Leuvi- 
gildo  visto  que  no  podía  ganar  á  su  hijo  ni  por  miedos  que  le 
ponia,  ni  por  promesas  que  le  hizo,  acordó  de  acudir  á  las  ar- 
mas y  á  la  fuerza.  Para  salir  mas  fácilmente  con  su  intento  lo 
primero  que  hizo  fué  por  medio  de  mucho  oro  que  dió  á  los 
Romanos,  atraellos  á  su  partido  como  hombres  que  se  ven- 
dían á  quien  masfmjaha,  sin  tener  cuenta  con  la  fe,  y  sin  mi- 
rar lo  que  tenian  concertado  con  su  hijo.  Inclináronse  pues  y 
abrazaron  aquella  parte  do  esperaban  seria  mas  cierta  la  ga- 
nancia y  el  interés  mas  colmado.  Tomado  este  asiento,  trató 
juntamente  aquel  Rey  de  concertar  en  cierta  forma  los  Cathó- 
licos  con  los  Arríanos  ,  por  constarle  que  la  diferencia  de  la 
Religión  era  causa  de  aquellas  revueltas  y  daños.  Para  esto 
juntó  en  la  ciudad  de  Toledo  un  concilio  de  los  obispos  Arria, 
nos,  en  que  se  decretó  lo  primero  que  se  quitase  la  costumbre 
de  rebaptizar ,  como  lo  tenian  antes  en  uso,  á  los  que  déla 
Religión  Cathólica  se  pasaban  á  la  secta  Arriana.  Decretaron 
otrosí  sobre  la  qüestion  tan  reñida  entre  Cathólicos  y  Arria- 
nos  ,  que  entre  las  personas  divinas  el  Hijo  era  igual  al  Padre; 
pero  esto  fué  solo  de  palabra  ,  que  la  ponzoña  y  perversidad 
de  antes  se  les  quedaba  en  sus  corazones  muy  arraygada.  To- 
davía esta  ficción  y  engaño  fué  parte  para  que  mucha  gente 
simple  ,  como  quitada  la  causa  de  la  discordia,  unos  claramen- 
te se  apartaron  de  Ermenegildo,  otros  defendían  en  lo  de  ade- 
lante su  partido  mas  libiamente.  La  mayor  parte  de  la  gente 
movida  del  peligro  que  amenazara  ,  y  por  acomodarse  con  el 
tiempo,  quisieron  mas  estar  á  la  mira  que  entrar  á  la  parte,  y 
por  la  defensión  de  la  Religión  Cathólica  poner  á  riesgo  sus 
vidas  y  sus  haciendas.  Pasáronse  en  estas  cosas  tres  años.  En 
este  tiempo  muerto  el  Emperador  Tiberio,  otro  que  se  llamó 
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Mauricio  le  sHcetlió  en  el  imperio  RomanojEI  Rey  Leuvigildo 
no  se  (lescuydaba ,  antes  en  tocios  sus  esfflm)s  hizo  grandes  le- 
vas de  gentes  con  que  movió  contra  su  hijo.  Marchó  con  su 
exército  hasta  lo  postrero  de  Andalucía,  y  puso  sitio  sobre  Se- 
villa ciudad  famosa ,  grande  y  rica.  Tenia  poca  esperanza  que 
los  cercados  se  rindiesen  por  su  voluntad  por  estai-  aficiona- 
dos á  su  hijo  y  prevenidos  de  su  prelado  Leandro.  Acordó 
usar  de  fuerza  ,  y  juntamente  valerse  de  sus  mañas.  Pasa  por 
aquella  ciudad  Guadalquivir,  tan  caudaloso  y  de  tan  grandes 
acogidas  de  agua ,  que  tiene  fondo  bastante  para  gruesas  naves. 
Parecióle  setia  bien  impedirles  la  navegación,  y  que  por  el  rio 
no  pudiesen  entrar  provisiones,  y  para  esto  sacalle  de  madre 
yechallo  por  oirá  parte.  Era  esta  empresa  de  grande  trabaxo 
y  obra  de  muchos  dias!^Por  esto  una  legua  mas  arriba  de  Se- 
villa para  hacer  sus  estancias  reedificaron  los  muros  déla  an- 
tigua Itálica,  cuya  magnificencia  en  tiempo  de  los  Romanos 
fué  grande ,  y  della  dan  bastante  muestra  las  ruinas  que  allí  se 
veen  ,  donde  en  nuestro  tiempo  está  el  monasterio  famoso  de 
San  Isidro.  Myro  Rey  délos  Suevos,  si  bien  era  Cathólico, 
acudió  con  su  gente  en  favor  de  Leuvigildo :  mas  pagó  tan 
grande  maldad  según  se  entendió  con  la  muer  te ,  ca  falleció 
durante  el  cerco  de  Sevilla.  Sucedióle  Eborico  su  hijo.  Grego- 
rio Turonense  dice  al  contrario  desto ,  es  á  saber  que  Myro  si- 
guió el  partido  de  Ermenegildo  ,  y  que  concluida  la  guerra,  s« 
concertó  con  Leuvigildo  ,  y  vuelto  á  su  tierra  falleció  poco 
después  de  enfermedad  que  le  sobrevino  en  aquel  cerco  por 
ser  el  ayre  mal  sano  y  las  aguas  no  buenas.  Echaron  pues  el 
rio  por  otra  parte:  con  que  los  cercados  comenzaron  á  pade- 
cer grande  falta.  Ermenegildo  yaque  era  pasado  un  año  del 
cerco,  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender,  de  secreto 
se  recogió  á  los  Romanos  como  ignorante  que  estaba  deque 
habían  mudado  partido  y  pasádose  á  sus  contrarios.  Luego 
que  partió  Ermenegildo ,  la  ciudad  se  entregó  á  su  padre,  que 
fué  el  año  del  Señor  de  quinientos  y  ochenta  y  seis.  No  secón- 
tentó  con  esto  Leuvigildo  ,  ni  paró  antes  de  haber  á  las  manos 
á  su  hijo.  En  la  manera  con)o  le  pi  endió  no  concuerdan  los 
autores:  quien  dice  que  vista  la  mala  acogida  que  le  hacian  los 
Romanos  y  su  deslealtad,  dio  la  vuelta  á  Córdoba,  y  que  aque- 
llos ciudadanos  por  alcanzai'  perdón  de  su  padre  se  lo  entre- 
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garon,  que  á  los  caídos  todos  les  faltafl^Turonense  va  por  otro 
camino,  y  afirma  que  le  prendieron  en  el  lugar  de  Osselo , 
donde  conforme  á  lo  que  de  suso  queda  dicho,  la,£ÍI^del  bau- 
tismo todos  los  años í^Je  sujo  se  henchía  de  agua.  Recogióse 
Ermenegiido  en  aquel  lugar  por  ser  muy  fuerte  plaza,  y  sus 
moradores  á  él  muy  aficionados:  metió  consigo  hasta  trecien- 
tos soldados  escogidos,  y  las  demás  gentes  dexó  en  sus  reales 
que  tenia  por  allí  cerca.  Pensaba  si  su  padre  usaba  de  fuerza, 
acometerle  por  frente  y  por  las  espaldas.  Hacia  la  cuenta  sin 
parte  y  así  sucedió  todo  al  contrario;  porque  Leuvigildo  avi- 
sado del  intento  de  su  hijo,  como  es  cosa  ordinaria  que  en 
discordias  civiles  nunca  faltan  espías  secretas,  con  presteza 
ganó  por  la  mano  y  deshizo  aquellas  trazas.  Acudió  pues  con 
diligencia  sobre  aquel  lugar,  y  apoderado  del  pueblo,  le  puso 
fuego  por  todas  partes.  Ermenegiido ,  perdida  toda  la  espe- 
ranza de  poderse  defender,  se  recogió  al  templo,  si  por  ven- 
tura con  entretenerse  algún  tanto  se  aplacase  la  saña  de  su 
padre.  Iba  en  compañía  de  Leuvigildo  el  otro  hijo  Recaredo, 
que  si  bien  era  menor  en  la  edad ,  en  la  nobleza  de  corazón  y 
en  la  prudencia  igualaba  á  su  hermano.  Pidió  licencia  á  su  pa- 
dre y  lugar  á  su  hermano  para  verse  con  él.  Concertada  la  ha- 
bla, y  entrado  que  hobo  en  el  templo,  por  algún  espacio  de 
tiempo  se  detuvo  sin  poder  decir  palabra,  como  suele  aconte- 
cer quando  el  dolor,  la  ira  y  el  miedo  son  muy  grandes.  La 
abundancia  de  las  lágrimas  y  el  sentimiento  le  quitaban  la  ha- 
bla, mas  después  que  sosegó  algún  tanto:  «De  corazón,  dice, 
flaco  es  dolerse  por  el  desmán  de  los  suyos,  y  no  poner  otro 
remedio  sino  las  lágrimas.  Tu  desventura  no  es  solo  tuya,  si- 
no nuestra,  á  todos  nos  toca  el  daño,  pues  entre  padre  y  her- 
manos no  puede  haber  cosa  alguna  apartada.  No  quiero  re- 
prehender tus  intentos,  ni  el  zelo  de  la  Religión,  aunque  ¿qué 
razón  pudo  ser  tan  bastante  para  tomar  las  armas  contra  tu 
padre.'  Tampoco  me  quexo  de  los  que  con  sus  consejos  te  en- 
gañaron. Las  cosas  pasadas  mas  fácilmente  se  pueden  llorar 
que  trocar.  Esta  es  (mal  pecado)  la  desgracia  destos  tiempos, 
que  por  estar  dividida  la  gente  y  reynar  entre  todos  una  pesti- 
lencial discordia  la  una  parcialidad  y  la  otra  ha  pretendido  te- 
ner arrimo  en  nuestra  casa,  que  es  la  causa  de  todos  estos 
daños.  Resta  volver  los  ojos  á  la  paz  para  que  nuestros  enerai- 
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gos  no  se  alegren  mas  con  nuestros  desastres.  Lo  que  ojalá  se 
hobiera  hecho  antes  devenir  á  rompimiento,  pero  todavía 
queda  el  recurso  á  la  misericordia  paterna,  si  de  corazón  pi- 
des perdón  de  lo  hecho,  que  será  mejor  acuerdo  que  llevar 
adelante  la  pertinacia  y  arrogancia  pasada.  Por  lo  de  presente 
y  por  lo  que  ha  sucedido,  debes  entender  quanto  será  mejor 
seguir  la  razón  con  seguridad,  que  perseverar  con  peligro 
en  los  desconciertos  pasados.  Acuérdate  que  en  la  adversidad 
suele  ser  muy  necesaria  la  prudencia,  y  que  el  ímpetu  y  la  ace- 
leración te  será  muy  perjudicial.  De  mi  parte  te  puedo  prome- 
ter que  si  de  voluntad  haces  lo  que  pide  la  necesidad ,  nuestro 
padre  se  aplacará,  y  contento  con  un  pequeño  castigo  te  de- 
xará  las  insignias  y  apellido  de  Rey.  »  Confirmó  estas  prome- 
sas conjuramento,  hizo  llamar  á  su  padre,  y  venido  que  fué, 
Ermenegildo  con  un  semblante  muy  triste  se  arrojó  á  sus 
pies.  Recibióle  con  muestras  de  alegría  :  dióle  paz  en  el  rostro 
que  fué  indicio  de  querelle  perdonar  ,  mas  otro  tenia  en  el  co- 
razón :  hablóle  algunas  palabras  blandas ,  y  con  tanto  le  man- 
dó llevar  á  los  reales;  poco  después  quitadas  las  insignias  rea- 
les, le  envió  preso  á  Sevilla.  El  Abad  Riclarense  dice  que  le 
desterró  á  Velencia,  y  que  murió  en  Tarragona.  La  verdad  es 
que  en  Sevilla  á  la  puerta  que  llaman  de  Córdoba ,  se  muestra 
una  torre  muy  conocida  por  la  prisión  que  en  ella  tuvo^  Erme- 
negildo, espantosa  por  su  altura  y  por  ser  muy  angosta  y  es- 
cura. Dícese  comunmente  que  en  ella  estuvo  con  un  pie  de 
amigo  atadas  las  manos  al  cuello,  y  que  el  santo  mozo  no  con- 
tento con  el  trabaxo  de  la  cárcel  usaba  de  grande  aspereza  en 
la  comida  y  vestido :  su  cama  una  manta  de  cilicio ,  y  él  mismo 
ocupado  en  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  sospiraba 
por  verse  con  Dios  en  el  cielo,  donde  esperaba  ir  muy  en  bre- 
ve. En  esta  forma  de  vida  perseveró  hasta  tanto  que  llegó  la 
fiesta  de  Pascua  de  Resurrección  que  aquel  año  cayó  á  catorce 
de  abril ,  y  fué  puntualmente  el  de  Christo  de  quinientos  y 
ochenta  y  seis,  según  que  se  entiende  por  la  razón  del  cómpu- 
to eclesiástico,  si  bien  algunos  deste  número  quitan  dos  años. 
*E1  arcipreste  Juliano  quita  uno,  *  mas  el  abad  Riclarense  se- 
ñala que  Ermenegildo  murió  el  tercer  año  del  Emperador 
Mauricio  ,  lo  qual  concuerda  con  lo  que  queda  dicho.  El  caso 
sucedió  desta  manera :  Leuvigildo  con  el  deseo  que  tenia  de 
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reducir  á  su  hijo,  pasada  la  inedia  noche  le  envió  un  obispq 
Arriano  para  que  coíiformc  á  la  costumbre  que  tenían  los 
Christianos,  le  comulgase  aquel  dia  á  fuer  de  los  Arríanos.  El 
preso  visto  quien  era,  le  echó  de  sí  con  palabras  afrentosas. 
Tomó  el  padre  aquel  ultrage  por  suyo,  y  de  tal  suerte  se  alte- 
ró, que  sin  dilación  envió  un  verdugp  llamado  Sisberto  para» 
que  le  cortase  la  cabeza :  bárbara  crueldad  y  fiereza  que  pone 
espanto  y  grima.  Era  Ermenogiido  de  condición  simple  y  lla- 
na, cosas  que  si  no  se  templan ,  suelen  acarrear  daños  y  aun  la 
muerte.  La  memoria  deste  santo  IMártyr  se  celebra  en  España 
de  ordinario  á  catorce  de  abril ,  dado  que  en  algunas  iglesias  se 
hace  un  dia  antes.  El  lugar  de  la  prisión  adelante  se  mudó  en 
una  capilla  con  la  advocación  del  vSanto.  La  devoción  que  con 
el  antiguamente  se  tuvo,  fué  muy  grande,  como  se  entiende 
así  por  lo  dicho,  como  de  que  muchos  así  varones,  como  hem- 
bras se  llamaron  de  su  nombre  Ermenegildos  ,  Ermesíndas, 
Ermenesindas ;  y  aun  los  sobrenombres  de  Armengol  y  Er* 
mengaudo  de  que  usaron  los  Españoles,  entienden  algunos  se 
lomaron  del  nombre  deste  Santo.  Lo  mismo  se  dice  de  Erme- 
gildez  y  Ermildez ,  que  tienen  terminación  aun  mas  bárbara. 
JNo  se  sabe  donde  esté  al  presente  su  cuerpo,  ni  aun  se  averi- 
gua bastantemente  el  lugar  en  que  á  la  sazón  le  sepultaron.  Un 
hueso  suyo  dentro  de  una  estátua  de  plata  muestran  en  capi- 
lla particular  de  la  iglesia  Mayor  de  Zaragoza.  Gobernaba  por 
estos  liem|>os  l^j}  iglesin  romana  Pelagio  .Segundo.  Gregorio  el 
Magno  sucesor  de  Pelagio  relató  como  cosa  fresca  la  muerte  de 
Ermenegildo  ( 1 ).  Allí  dice  que  junto  al  cuerpo  del  Mártyr  se 
oyó  música  celestial ,  cierto  de  los  ángeles,  que  celebraron  su 
entierro  y  sus  honras  ile  que  el  cruel  ánimo  de  su  padre  le 
privó.  Añade  que  corría  fama  y  so  decía  que  en  el  mismo  lugar 
de  noche  se  vieron  luces  á  semejanza  de  antorchas.  Estas  co- 
.sas,  y  la  muerte  del  verdugo  Sisberto  muy  fea  que  le  avino 
muy  en  breve,  aumentó  en  gran  manera  la  devoción  del  Már- 
lyr.  Al  presente  se  ha  acrecentado  notablemente  después  que 
el  Papa  Sixto  Quinto  puso  el  nombre  de  Ermenegililo  en  el  ka- 
lendarío  Romano  con  órden  y  mandato  que  en  toda  España  se 
le  haga  fiesta  á  los  catorce  días  del  mes  de  abril. 


(  1  )  i.ibr.  3.  Diiilog.  cap.   U . 
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su  marido  ,  pasó  en  Africa  llena  de  amargara  y  de  lágrimas. 
Los  capitanes  Romanos  que  la  tenían  en  su  poder  ,  acordaron 
enviarla  juntamente  con  su  liijo  por  nombre  Tlieodorico  ,  y 
hacer  della  presente  al  Emperador  Mauricio.  Por  el  contrario 
los  Reyes  de  Francia  Childeberto  hermano  de  Ingundis ,  y 
Guntrando  su  tio  ,  príncipes  valerosos  y  bravos  se  aparejaban 
para  vengar  con  sus  armas  aquella  injuria  y  la  muerte  de  Er- 
menegildo.  Recaredo  ,  avisado  destos  apercebimienlos  ,  para 
ganar  por  la  mano  rompió  con  sus  gentes  por  la  Francia  y  por 
las  tierras  de  los  enemigos :  apoderóse  por  fuerza  de  un  casti- 
llo muy  fuerte  en  el  territorio  de  Arles,  que  se  llamaba  Uger- 
no.  Taló  demás  desto  y  dió  el  gasto  á  todos  los  campos  co- 
marcanos. Fué  grande  el  daño  que  hizo  ,  y  mayor  el  espanto 
que  puso  en  toda  aquella  gente:  por  esto  se  trató  de  hacer  pa- 
ces ,  y  para  efectuarlas  despachó  Leuvigildo  sus  embaxadores; 
pero  no  acabaron  cosa  alguna  á  causa  que  demás  de  los  agra- 
vios pasados  las  gentes  y  armadas  de  los  Godos  de  nuevo 
tomaron  ciertas  naves  francesas  de  las  marinas  de  Galicia  con 
los  hombres  y  todo  el  haber  que  traian  y  con  que  venian  á  sus 
contrataciones.  Esto  irritó  tanto  á  los  Franceses  ,  que  si  bien 
se  despachó  otra  nueva  embaxada  sobre  el  caso  ,  aquellos  Re- 
yes ,  mayormente  Guntrando,  no  quisieron  dar  oidos  á  lo  que 
los  Godos  pedían.  Quien  dice  que  Recaredo  desde  Narbona 
rompió  segunda  vez  por  las  tierras  de  los  Francos,  y  de  nuevo 
dió  la  tala  á  los  campos  muy  fértiles  de  la  Francia.  Childeber- 
to como  al  que  tocaba  de  mas  cerca  este  dolor,  y  por  el  deseo 
que  tenia  de  vengar  á  sn  hermana  y  á  su  cuñado  ,  y  tomar  la 
emienda  debida  de  tantos  desaguisados  ,  convidó  al  Empera- 
dor Mauricio  ,  cuya  amistad  poco  antes  había  él  menosprecia- 
do ,  para  juntar  sus  fuerzas  y  armas  contra  los  Longobardos 
y  contra  los  Godos  ,  que  estaban  apoderados  los  unos  de  Ita- 
lia y  los  otros  de  España.^omado  este  asiento  .  un  gran  exér- 
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cito  de  Franceses  pasó  en  Italia.  Mostróse  el  enemigo  al  prin- 
cipio temeroso  ,  no  quería  venir  al  trance  de  la  batalla  :  por 
esto  los  Francos  ,  y  por  ser  de  su  natural  muy  confiados  ,  se 
descuydaron  de  tal  suerte  ,  que  los  contrarios  dieron  sobre 
ellos  á  deshora  con  tal  órden  que  al  punto  los  vencieron  y 
desbarataron  ;  no  refieren  el  número  de  los  muertos ,  solo 
consta  que  fué  la  mayor  matanza  que  en  aquel  tiempo  se  hizo 
de  los  Francos.  Este  revés  sin  duda  hizo  que  Childeberto  se 
humanase  para  con  los  Godos  ,  mayormente  que  el  Empera- 
dor ocupado  en  otras  cosas  ayudaba  mas  á  sus  compañeros 
con  el  nombre  que  con  las  fuerzas  ,  ademas  de  la  muerte  de 
Ingundis  hermana  de  Childeberto,  que  se  supo  en  esta  sazón, 
y  era  la  causa  destos  bullicios  y  guerra:  quien  dice  que  falleció 
en  Africa ,  quien  en  Sicilia  ,  ca  no  concuerdan  los  autores, 
como  tampoco  no  se  sabe  lo  que  se  hizo  de  su  hijo.  Solo  re- 
fieren que  le  llevaron  al  Emperador:  debió  fallecer  poco  des- 
pués de  la  madre  ,  mas  dichoso  en  esto  que  si  huérfano, 
desterrado,  y  pobre  y  cautivo  viviera  mucho  tiempo.  *  ¡Máximo 
dice  ,  que  murió  en  Palermo  la  madre,  y  el  hijo  poco  después 
en  Constantinopla.  *  En  este  medio  en  España  el  Rey  Leuvi- 
gildo  por  el  deseo  que  tenia  de  apagar  la  Cathólica  Religión, 
causa  como  él  entendía  de  tantos  daños  y  males  ,  desterraba 
los  varones  mas  santos  de  todo  su  reyno  ,  como  los  que  con- 
servaban y  mantenían  el  culto  de  la  verdadera  Religión.  En 
particular  desterró  los  dos  hermanos  y  prelado  Leandro  de 
Sevilla  y  Fulgencio  de  Ecija:  estaba  contra  ellos  irritado  prin- 
cipalmente por  el  favor  que  dieron  a  Ermenegildo  su  hijo.  Lo 
mismo  hizo  con  Mausona  metropolitano  de  Mérida  ,  uno  de 
los  varones  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  Hízole  venir  á  To- 
ledo ,  y  desde  allí  después  de  muchas  afrentas  que  le  hizo  ,  le 
envió  al  destierro  ,  solo  por  mostrarse  constante  en  la  Reli- 
gión Cathólica  ,  y  porque  no  quiso  manifestar  al  Rey  y  entre- 
galle  la  vestidura  de  Santa  Olalla  por  miedo  de  los  Arríanos. 
Pusieron  en  lugar  de  Mausona  y  nombraron  por  arzobispo  un 
grande  Arriano  llamado  Sunna.  Sucedió  un  milagro  al  partir 
de  Mausona  para  muestra  de  su  inocencia  ,  y  fué  que  el  caba- 
llo en  que  le  pusieron  para  llevarle  al  destierro  ,  sin  embargo 
que  era  por  domar  y  muy  feroz  ,  recibió  sin  dificultad  sobre  sí 
al  santo  varón.  Muchos  otros  obispos  fueron  al  de|tierro  ,  y 
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pusieron  otros  en  su  lugar  :  de  que  se  entiende  procedió  que 
sosegada  la  iglesia  acaecía  (contra  lo  que  disponen  las  leyes 
.ecl^^^iás ticas,)  haber  dos  obispos  de  uná^uTnací  ,  como  se  vee 
por  las  memorias  públicas  de  aquel  tiempo^^Parece  que  ade- 
lante con  deseo  de  la  paz  ,  quando  se  convirlió  España  ,  se  in- 
troduxo  esta  novedad  que  los  unos  obispos  y  los  otros  queda- 
sen con  sus  oficios.  De  las  rentas  de  las  iglesias  se  apoderó  el 
avariento  Rey  sin  alguna  resistencia  :  derogó  los  privilegios  de 
Tos  eclesiásticos  :  dió  la  muerte  á  muchos  hombres  pi  incipales 
parte  por  causas  verdaderas  ,  á  otros  por  testimonios  que  les 
levantaban  y  calumnias  que  les  arrimaban,  de  cuyos  bienes 
enriqueció  el  patrimonio  real.  Lo  que  con  esta  carnicería 
principalmente  pretendía,  era  que  ninguno  de  otro  linage  pu- 
diese aspirar  al  reyno.  Muchos  quebrantados  con  estos  ma- 
les ,  no  solo  del  pueblo  sino  de  los  principales  en  riquezas  y 
nobleza,  se  sugetaron  á  la  voluntad  del  Rey  y  pasaron  á  la 
secta  de  los  Arríanos.  Entre  estos  Vincencio  obispo  de  Zara- 
goza ,  como  se  hiciese  Arriano,  con  el  exemplo  de  su  incons- 
tancia traxo  otros  muchos  al  despeñadero  si  bien  Severo  obispo 
de  Málaga  y  Liciniano  obispo  Jé' Cartagena  sus  contemporá- 
neos escribieron  contra  lo  que  hizo.  Dura  hasta  nuestra  edad 
el  libro  de  Liciniano  ,  de  quien  atestigua  Isidoro  que  escribió 
muchas  epístolas  á  Eutropio  obispo  de  Valencia  ,  y  que  falle- 
ció en  Constantinopla  ,  á  lo  que  se  entiende  ,  huido  de  la  ra- 
bia del  Rey.  En  aquella  ciudad  .luán  Abad  Biclarense  natural 
de  Santaí*en  en  Portugal  gastó  por  causa  de  los  estudios  en  su 
menor  edad  diez  y  siete  años  ,  con  que  alcanzó  conocimiento 
de  la  una  y  de  la  otra  lengua  latina  y  griega  ,  y  se  aventajó  en 
las  otras  artes  y  ciencias.  Después  desto,  vuelto  á  la  patria  de 
su  larga  peregrinación  ,  sufrió  muchos  trabaxos  como  los  de- 
mas  Cathólicos.  Desterráronle  á  Barcelona  :  en  el  destierro  á 
las  vertientes  de  los  Pyrineos  edificó  un  monasterio  que  se  lla- 
mó Biclarense  ,  y  hoy  se  llama  de  Valclara,  apellido  conforme 
al  antiguo.  Ordenó  que  los  monges  siguiesen  la  regla  de  San 
Benito  ,  y  él  mismo  les  añadió  otras  constituciones  y  estatu- 
tos á  propósito  de  la  vida  religiosa.  Deste  monasterio  ,  donde 
fué  Abad  algún  tiempo,  le  sacaron  en  el  reynado  de  Recaredo 
para  hacerle  obispo  de  Girona  ,  y  en  tiempo  del  Rey  Suintiia 
pasó  por  la  muerte  al  cielo  y  á  gozar  el  premio  de  sus  traba- 
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xos.  Tuvo  por  sucesor  á  Nonito  ;  de  quien  y  de  Juan  presbyte- 
ro  de  Mérida  y  Novello  obispo  de  Alcalá  sucesor  de  Aslario 
después  de  otros  algunos,  todos  personas  señaladas  ,  no  se 
sabe  si  coa  la  tempestad  que  en  estos  tiempos  corría,  y  con  las 
olas  de  persecuciones  fueron  trabaxados.  A  San  Isidoro  her- 
^ííano  de  Leandro  y  Fulgencio  para  que  no  le  maltratasen  ,  va- 
lió su  pequeña  edad,  sus  buenas  inclinaciones  y  su  grande 
ingenio  que  le  hacia  de  presente  ser  amado  de  todos  ,  y  para 
adelante  con  sus  grandes  letras  y  santidad  alumbró  toda  la 
iglesia.  Allegábase  á  lo  demás  su  nobleza  ,  la  modestia  de  su 
rostro  y  su  mesura  la  suavidad  de  su  condición,  si  bien  no  de- 
xaba  de  hacer  rostro  á  los  Arríanos  ,  ni  temia  irritallos  con 
sus  disputas  :  animábase  á  hacello  parte  por  ser  muy  Cathólico 
parte  por  las  cartas  que  Leandro  su  hermano  desde  el  destier- 
ro le  enviaba,  en  que  le  animaba  á  derramar  la  sangre  si  fuese 
necesario  ,  por  la  defensa  de  la  verdad.  El  reyno  de  las  Godos 
que  por  los  caminos  ya  dichos  p;trecia  ir  en  aumento,  y  cobrar 
de  cada  dia  mayores  fuerzas  ,  por  el  mismo  tiempo  se  acre- 
centó con  apoderarse  de  todo  lo  que  los  Suevos  en  España  po- 
seían ,  lo  qual  avino  en  esta  manera  y  con  esta  ocasión.  El  Rey 
Eborico  hijo  de  Myro  fué  despojado  de  aquel  reyno  por  An- 
deca  hombre  principal,  y  que  estaba  casado  con  la  madrastra 
de  Eborico  llamada  Siseguuda  No  se  contentó  con  despo- 
jíiile  del  reyno,  sino  que  por  asegurarse  le  forzó  á  meterse 
frayle,  y  trocar  las  insignias  reales  y  ceti-o  con  la  ¿ogulja...  Era' 
Eborico  amigo  de  los  Godos  y  su  confederado  :  porSto  Leu- 
vigildo  tomó  las  armas  contra  el  tyrano.  Vencióle  y  prendióle 
en  batalla,  y  despojado  del  reyno,  le  cortó  el  cabello  ,  que 
conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  era  privalle  de 
la  nobleza  y  hacelle  inhábil  para  ser  Rey  :  finalmente  le  des- 
terró á  Reja  ciudad  de  la  Lusitania.  Con  la  ocasión  destas  re- 
vueltas se  levantó  otro  por  nombre  Malárico  ,  y  con  el  favor 
que  tenia  entre  aquella  gente  ,  se  llamó  Rey.  Acudió  Leuvi- 
gildo  también  á  esto  :  sosegó  estas  nuevas  alteraciones  ,  con 
que  toda  la  Galicia  quedó  sin  contradicción  por  suya,  ca  Ebo- 
rico se  jJgJiió  quedar  como  particular  en  el  monasterio  ,  ni  el 
Rey  godo  dfilyy  tener  uuicha  voluntad  de  restituirle.  Por  esta 
manera  el  reyno  de  los  Suevos  ,  que  en  algún  tiempo  floreció 
mucho  ,  y  poseyó  una  buena  parte  de  España  por  espacio  de 
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dentó  y  setenta  y  quatro  aiios  ,  cayó  <le  lodo  punto  ,  que  fué 
el  año  de  Chrislo  quinientos  y  óchenla  y  seis^jEn  el  mismo 
ai~ío  Leuvigiklo  falleció  en  Toledo  el  (lifiz  y  ocho  d«spues  q«e 
con  su  liei  mano  comi'nzara  á  reynar.  Hay  fama  y  muchos  »n- 
lores  lo  atestiguan  que  al  fin  de  la  vida  estando  en  la  cama  en- 
fermo sin  esperanza  do  salud  ,  abjuró  la  impiedad  Arriaua  ,  y 
volvió  su  ánimo  á  lo  mejor  y  á  la  verdad,  y  que  en  particular 
con  Uecaredü  su  hijo  trató  cosas  en  favor  de  la  Religión  Ca- 
Ihólica.  Díxoleque  el  reynoque  adquiridas  y  ganadas  muchas 
ciudades  le  dexaba  muy  grande  ,  seria  muy  mas  afortunado,  si 
toda  España  y  todos  los  Godos  recibiesen  después  de  tanto 
tiempo  la  antigua  y  verdadera  Religión.  Encargóle  tuviese  en 
lugar  de  padres  á  Leandro  y  á  Fulgencio  ,  á  quien  mandó  en 
su  testamento  alzar  el  destierro.  Avisóle  que  así  en  las  cosa^j 
de  su  casa  en  particular  ,  como  en  el  gobierno  del  reyno  se 
aprovechase  de  sus  consejos.  Y  aun  Gregorio  Magno  refiere 
que  antes  que  muriese  <le  aquella  enfermedad  ,  encargó  mu- 
cho á  Leandro ,  que  debió  venir  á  la  sazón  ,  cuydase  mucho  de 
Recaredo  su  hijo  ,  que  por  sns  amonestaciones  esperaba  y  a«n 
(iesoaba  en  las  costumbres  ,  humanidad  y  todo  lo  demás  seme^ 
jase  á  Ermenegildo  su  hermano  ,  á  quien  él  sin  bastante  causa 
dió  la  muerte.  Puédese  creer  que  las  oraciones  del  santo  Már- 
tyr  fueron  mas  dichosas  y  eficaces  después  de  muerto,  que  en 
la  vida  para  alcanzar  de  Dios  que  su  padre  se  reduxese  á  buen 
estado.  Nuestros  historiadores  refieren  que  Lenvigildo  ,  da<to 
quede  corazón  era  Cathólico,  no  abjuró  públicamente,  como 
era  necesario  ,  la  heregía  por  acomodarse  con  el  tiempo  y  por 
miedo  de  sus  vasallos.  IMáximo  dice  se  halló  presente  á  la 
muerte  deste  Rey  ,  y  vió  las  señales  de  su  arrepentimiento  y 
sus  lágrimas.  Pone  su  muerte  año  quinientos  ochenta  y  siete 
dos  de  abril ,  miércoles  al  amanecer.  *  Este  su  desengaño  se 
debió  encaminar  entre  otras  cosas  por  muchos  milagros  que 
se  hicieron  en  favor  de  la  Religión  CathóLica.  Entre  los  demás 
se  cuentan  los  siguientes  :  en  el  tiempo  que  perseguía  con  las 
armas  á  su  hijo  inocente,  un  monasterio  que  estaba  en  la  co- 
marca y  ribera  de  Cartagena  con  advocación  de  San  Martin, 
huido  que  se  hobieron  los  monges  á  una  isla  que  por  allí  caia, 
fué  saqueado  por  los  soldados  del  Rey  :  uno  delios  desnuda  la 
espada  como  acometiese  al  Abad  que  solo  quedaba ,  en  castigo 
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de  su  sacrilegio  cayó  muerto  en  tierra  ;  el  Rey  sabido  el  suce- 
so ,  mandó  que  toda  la  presa  se  restituyese  al  monasterio.  Su- 
cedió otrosí  en  una  disputa  que  bobo  sobre  la  Religión  ,  que 
un  Cathólico  en  testimonio  de  la  verdad  que  profesaba,  tomó 
en  la  mano  sin  recebir  alguna  lesión  ni  daño  un  anillo  del  fue- 
go en  que  estaba  ardiendo  ,  sin  que  el  herege  se  atreviese  á 
hacer  otro  tanto  en  defensa  de  su  secta.  Con  estos  y  otros  mi- 
lagros comenzaba  el  ánimo  del  Rey  á  moverse  y  vacilar.  Pre- 
guntó á  cierto  obispo  Arriano  por  qué  causa  los  Arrianos  no 
ilustraban  su  secta  y  la  acreditaban  con  semejantes  obras,  ni 
hacian  milagros  como  los  Cathólicos  ,  tales  y  tan  grandes.  A 
esta  pregunta  el  obispo  :  «  A  muchos  dice  ,  ó  Rey  (  si  es  lícito 
decir  verdad  y  blasonar  á  la  manera  de  los  contrarios  de  nues- 
tras cosas  )  que  eran  sordos  ,  hice  que  oyesen  ,  y  aun  abrí  los 
ojos  de  los  ciegos  para  que  pudiesen  ver.  Pero  las  cosas  que 
hasta  aquí  por  huir  ostentación  se  han  hecho  sin  testigos,  quie- 
ro hacellas  públicamente  ,  y  probar  con  las  obras  la  verdad 
de  lo  que  digo.  «  No  paró  en  palabras  ,  sino  que  se  vino  á  la 
prueba.  Pasaba  el  Rey  poco  después  desto  por  una  calle:  cier- 
to Arriano ,  que  á  persuasión  del  obispo  fingió  estar  ciego  ,  á 
grandes  voces  pedia  que  le  fuese  por  él  restituida  la  vista :  re- 
presentaba la  comedia  delante  del  mismo  que  la  inventara  , 
tendia  las  manos  ,  hacia  otros  ademanes  en  que  mostraba  es- 
peraba con  humildad  la  sanidad  por  los  ruegos  y  santidad  del 
obispo.  Estaban  todos  suspensos  ,  y  esperaban  ver  alguna  ma- 
ravilla ;  y  fué  así ,  pero  al  revés  de  lo  que  cuydaban  ,  porque 
el  engañador  malvado  luego  que  el  obispo  le  tocilos  ojos  con 
sus  manos  ,  quedó  de  todo  punto  ciego  y  perdió  la  vista  que 
antes  tenia.  Conoció  el  miserable  su  daño  ,  y  vencido  del  do- 
lor ,  que  pudo  mas  que  la  vergüenza  ,  confesó  luego  la  verdad 
y  descubrió  á  la  hora  el  engaño  y  toda  la  trama.  Por  estos  ca- 
minos la  secta  Arriana  (como  era  razón)  comenzó  en  grande 
manera  á  ir  de  caida  ,  y  el  ánimo  del  Rey  á  enagenarse  poco  á 
poco  ,  mayormente  que  por  espacio  de  quatro  años  gran  mu- 
chedumbre de  langosta  talaba  de  todo  punto  los  campos  de 
España,  y  mas  del  reyno  de  Toledo  en  que  por  la  templanza 
del  ayre  suele  tener  mas  fuerza  esta  plaga.  El  pueblo  como 
acostumbra  decia  ser  castigo  de  Dios  en  venganza  de  la  muerte 
de  Ermenegildo  ,  y  de  la  persecución  que  hacian  contra  la 
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verdadera  Religión.  Esta  loa  á  lo  menos  se  debe  á  LeuvigiUlo 
por  testimonio  del  mismo  San  Isidoro,  que  después  del  Rey 
Alarico  reformó  las  leyes  de  los  Godos  que  con  el  tiempo  an- 
daban estragadas:  añadió  unas  y  quitó  otras.  Paulo  diácono  de 
Mérida  refiere  otrosí  lo  que  vió,  es  á  saber  que  el  Abad  Nunc- 
io varón  de  grande  santidad  como  quier  que  de  Africa  pasase 
á  Mérida  con  deseo  de  visitar  el  sepulcro  de  Sania  Olalla,  des. 
de  aquella  ciudad  por  huir  la  vista  de  mugeres  poco  después 
se  apartó  al  yermo  donde  dado  que  era  Cathóiico  ,  el  Rey  le 
sustentó  á  su  costa  hasta  tanto  que  los  rústicos  comarcanos 
se  conjuraron  contra  él  y  le  dieron  la  muerte  :  la  causa  no  se 
sabe  ,  por  ventura  no  podian  sufrir  las  reprehensiones  libres 
de  aquel  varón  santo  por  ser  hombres  feroces  y  de  rudo  inge- 
nio. No  castigó  el  Rey  este  caso  :  castigóle  Dios  con  que  los  de- 
monios se  apoderaron  de  los  matadores  sacrilegos.  Por  con- 
clusión Leuvigildo  fué  el  primero  de  los  Reyes  Godos  que  usó 
de  vestidura  diferente  de  la  del  pueblo,  y  el  primero  que  traxo 
insignias  reales  ,  y  usó  de  aparato  y  atuendo  de  príncipe  ,  ce- 
tro y  corona  y  vestidos  extraordinarios  :  cosas  que  cada  uno 
conforme  á  su  ingenio  podrá  reprehender  ó  alabar  por  razones 
que  para  lo  uno  y  para  lo  otro  se  podrían  representar,  ¿j  .,, 


Capitula  XIV. 

De  los  principios  del  Rey  Recaredo. 

HiciERONSE  las  exéquias  del  Rey  Leuvigildo  con  la  solem- 
nidad que  era  razón.  Concluidas  ,  Recaredo  su  hijo  y  sucesor 
volvió  su  pensamiento  á  dar  órden  en  las  cosas  de  su  casa  ,  y 
consiguientemente  en  el  estado  de  la  república.  Pretendió  ante 
todas  cosas  aplacar  y  ganar  á  los  Reyes  de  Francia  ,  y  aun  el 
tiempo  adelante  para  que  la  paz  fuese  mas  firme,  muerta  Ba- 
da su  primera  muger,  trató  de  emparentar  con  Childeberto 
Rey  de  Lorena  casando  con  Clodosinda  otra  su  hermana.  Pa- 
ra alcanzar  esto  con  mayor  facilidad  envió  á  escusarse  que  no 
tenia  parte  en  la  muerte  de  Ermenegildo  ,  antes  le  dolió  en  el 
alma  aquel  desastre  de  su  hermano.  No  era  aun  llegada  la  sa- 
zón de  efectuar  cosa  tan  grande,  si  bien  estaba  ya  cerca.  Lo 
TOMO  I.  28 
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que  sobre  todo  importaba  ,  fué  que  por  consejo  de  los  dos 
hermanos  Leandro  y  Fulgencio ,  como  Cathólico  que  ya  era 
de  secreto  ,  comenzó  muy  de  veras  á  tratar  de  restituir  en 
Espaíia  la  Religión  Cathólica:  bien  que  por  entonces  le  pareció 
disimular  algún  tanto,  y  no  forzai'  el  tieiDpo,  sino  acomodar- 
se con  él.  Consideraba  la  condición  del  pueblo  ,  que  se  dexa 
mas  fácilmente  doblegar  con  maña  que  quebrantar  por  fuerza, 
especial  en  materia  de  mudar  la  Religión  en  que  desde  su  pri- 
mera edad  se  criaron.  Acordó  pues  para  salir  con  su  intento 
usar  de  artificio  y  de  industria  ,  halagar  á  unos,  sobrellevar  á 
otros,  y  con  mercedes  que  les  hacia,  ganallos  á  todos.  Sucedió 
todo  como  se  podia  desear  ,  ca  sabida  la  voluntad  del  Rey  , 
bien  asi  ios  grandes  que  los  menudos  se  rindieron  á  ella,  y  vi- 
nieron de  buena  gana  en  lo  que  al  principio  pareció  tan  dificul. 
toso.  Así  qué  los  Godos  todos,  y  éntrelos  Suevos  los  que 
perseveraban  en  la  locura  del  error  antiguo  ,de  común  acuer- 
do le  dexaron  y  abrazaron  el  partido  de  la  iglesia  Cathólica , 
y  juntamente  con  esto  pretendían  ganar  la  gracia  de  su  Señor; 
al  qual  demás  de  su  buena  condición  y  sus  costumbres  muy 
suaves  ayudaba  mucho  su  gentil  disposición  y  rostro  para  ga- 
nar las  voluntades  de  todos;  con  que  por  toda  la  vida  fué  muy 
amado  de  sus  vasallos  ,  y  después  de  muerto  su  memoria  muy 
agradable  á  los  que  le  sucedieron  adelante.  Cosa  forzosa  es  que 
en  la  mudanza  de  la  Religión  resulten  en  el  pueblo  alteracio- 
nes y  alborotos :  la  buena  traza  de  Recaredo  hizo  que  en  su 
tiempo  y  por  esta  causa  ni  durasen  mucho  ,  ni  fuesen  muy  se- 
ñalados; y  la  severidad  que  usó  en  castigar,  no  solamente  no 
fué  odiosa  por  ser  necesaria  ,  sino  también  popular  y  á  lodos 
asi  grandes  como  pequeños  agradable.  El  primero  que  hizo 
rostro  ;'i  la  pretcnsión  del  Rey,  fué  el  obispo  Athaloco  en  la 
/  Gallia  iVarbonense  por  ser  tan  aficionado  á  la  secta  Arriana ,  y 
v/  en  tanto  grado  que  vulgarmente  le  llamaban  Arrio.  Allegá- 
ronsele  en  la  misma  provincia  los  condes  Granista  y  Bildiger- 
no  sea  movidos  de  sí  mismos,  sea  á  persuasión  del  obispo.  La 
verdad  es  que  tomaron  las  armas  contra  el  Rey,  y  alteraron  el 
pueblo  para  que  se  rebelase;  pero  este  torbellino  que  amena- 
zaba mayor  tempestad  y  daño,  tuvo  bi-eve  y  fVicil  fin  á  causa 
que  Athaloco  falleció  de  puro  pesar  por  ver  que  los  suyos  lle- 
vaban lo  peor,  y  que  por  estar  los  del  pueblo  inclinados  á  la 
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Religión  Cathólica  no  les  podia  persuadir  que  no  hiciesen  mu-  f> 
danza.  A  los  Condes  vencieron  en  batalla  líenles  dollecare-  * 
do,  y  con  esto  vengaron  los  malos  tratamientos  que  de  todas 
maneras  habían  hecho  á  los  Cathólicos.  Es  así  que  toda  heregía  , 
es  cruel  y  fiera  ,  y  ningunas  enemistades  hay  mayores  que  las  ] 
que  se  forjan  con  voz  y  capa  de  Religión  ,  ca  los  hombres  se  ■ 
hacen  crueles  y  semejables  á  las  bestias  fieras.  Estas  alteracio- 
nes de  la  Gallia  Narbonense  se  levantaron  y  sosegaron  al  prin- 
cipio del  reynado  desle  Príncipe  en  tiempo  que  el  décimo  mes 
después  que  se  encargó  del  gobierno  ,  renunció  él  públicamen- 
te la  secta  Arriana  ,  y  abrazó  la  antigua  y  Cathólica  Religión. 
Restituyó  otrosí  á  las  iglesias  los  derechos  y  posesiones  que  su 
padre  les  quitara.,  ademas  de  nuevos  templos  y  monasterios  de 
monges  que  con  real  magnificencia  á  su  costa  levantaba.  A 
muchos  de  sus  vasallos  volvió  las  haciendas  y  honras  que  su 
padre  los  despojara ,  cuya  acedía  sobrepujaba  él  con  su  benig- 
nidad ,  y  sus  malas  obras  con  beneficios  que  á  todos  hacia. 
Ocupábase  el  Rey  en  estas  obras  ,  y  la  divina  Providencia  cuy- 
daba  de  sus  cosas.  El  Rey  Guntrando  habia  enviado  un  su  ca- 
pitán por  nombre  Desiderio  con  un  grueso  exército  para  que 
en  venganza  de  los  daños  pasados  rompiese  por  las  tierras  que 
los  Godos  poseían  en  la  Gallia.  Acudieron  las  gentes  de  Reca- 
redo:  vinieron  con  el  Francés  á  batalla  junto  á  la  ciudad  de 
Carcasona  en  que  al  principio  los  Godos  llevaron  lo  peor ,  y 
volvieron  las  espaldas.  Recogiéronse  dentro  de  la  ciudad;  y 
desde  allí  puestos  de  nuevo  en  ordenanza  salieron  contra  los 
Franceses  que  sin  concierto  seguían  la  victoria.  Cargaron  con 
tal  denuedo  sobre  ellos  y  con  tal  esfuerzo,  que  con  la  ayuda 
de  Dios  se  trocó  el  suceso  de  la  pelea,  y  los  Godos  olvidados 
de  las  heridas  y  del  trabaxo  vencieron  y  desbarataron  á  los 
enemigos  y  los  pusieron  en  huida ;  que  estaban  atónitos  por  la 
osadía  y  denuedo  de  los  Godos  que  tenian  por  vencidos  y  la 
victoria  por  suya.  Murió  el  general  Francés  ,  y  de  sus  gentes 
pocos  se  salvaron  por  los  pies,  los  mas  quedaron  tendidos  en 
el  campo.  Todo  esto  sucedió  dentro  del  primer  aiio  del  rey- 
nado  de  Recaredo ,  que  fué  el  de  Christo  de  quinientos  y 
ochenta  y  siete,  según  que  se  entiende  por  un  letrero  de  aquel 
tiempo  que  halló  estos  años  en  una  piedra  en  Toledo,  y  le  pu- 
so en  el  claustro  de  la  iglesia  mayor  el  maestro  .Tuan  Bautista 
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Pérez  canónigo  á  la  sazón  y  obrero  de  aquella  iglesia  ,  y  des- 
pués por  sus  buenas  partes  de  erudición  y  virtud  ,  dado  que 
de  gente  humilde,  murió  obispo  de  Segorve.  Las  letras  dicen: 

IN  NOiMINE   DOMINt  CONSECRATE  ECCI.ESIA  SANCTAE  M.VRIAE  IN  CATHOLICO  DIE 
PRIMO  IDUS  APRII.IS  ,  ANKO  FELICITER  PRIMO   REGNI   DOMIMI  HOSTRI  ÜLORIO- 
SISSIMI  FL.   RECCAREDI  REGIS,  ERA  DCXXV . 

Quiere  decir : 

<i  En  nombre  del  Señor  consagróse  la  iglesia  de  Santa  María  en 
ol  barrio  de  los  Cathólicos,  ó  á  la  manera  de  los  Cathólicos,  á 
abril  en  el  año  dichosamente  primero  del  reynado  de 
nuestro  señor  el  gloriosísimo  Rey  Flavio  Recaredo ,  era  seis- 
cientos y  veinte  y  cinco ,  es  á  saber  el  año  de  Christo  de  qui- 
jiienlos  y  ochenta  y  siete  puntualmente.  »  *  Máximo  hace  men- 
ción desla  consagración,  que  el  llama  reconciliación  por  estar 
aquella  iglesia  profanada  por  los  Arríanos.*  En  el  año  siguien- 
te se  descubrió  una  conjuración  que  se  tramaba  contra  el  Rey 
por  la  misma  causa  de  la  mudanza  en  la  Religión.  Fué  asi  que 
Mausona  mudadas  las  cosas  volvió  á  su  arzobispado  de  Mérida. 
5unna  Arriano  que  estaba  puesto  en  su  lugar,  y  su  competi- 
dor, llevó  mal  esta  vuelta  y  restitución  por  ver  era  necesario 
caer  él  de  un  lugar  tan  alto  y  preeminente  como  tenia.  Comu- 
nicó su  sentimiento  con  algunos  de  su  parcialidad,  y  concertó 
de  quitar  la  vida  á  Mausona :  empresa  atrevida  y  loca,jpayor- 
mente  que  residía  en  aquella  ciudad  el  duque  Claudio  con 
cargo  del  gobierno  de  toda  la  Lusitania  ,  y  tenia  puesta  en 
aquella  ciudad  guarnición  de  soldados;  persona  esclarecida 
por  la  constancia  de  la  Religión  Catliólica  ,  según  que  se  en- 
tiende por  las  eartas  que  le  escribieron  los  santos  Gregorio  el 
Magno  y  Isidoro.  Advertidos  los  conjurados  del  peligro  que 
corrían  por  esta  causa,  acordaron  de  dar  la  muerte  juntamen- 
te á  ¡Mausona  y  á  Claudio.  La  execucion  de  hecho  tan  grande 
encomendaron  á  AViterico  mozo  de  grande  ánimo  y  osadía , 
y  que  se  criaba  en  la  misma  casa  de  Claudio,  y  aun  con 
i  \  tiempo  vino  á  ser  Rey  de  los  Godos  y  de  España:  en  ta- 
les tratos  se  exercilaba  el  que  se  criaba  para  reynar.  Para 
evecular  este  caso  era  necesai  io  buscar  alguna  ocasión.  Sunna 
mostró  querer  visitará  Mausona,  y  pidió  para  ello  le  señalase 
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lugar  y  tiempo.  Sospechó  el  sanio  Prelado  lo  que  era,  y  que 
en  muestra  de  amor  le  podrían  armar  alguna  celada.  Avisó  á 
Claudio  para  que  se  hallase  presente,  y  para  que  con  su  valor 
y  autoridad  reprimiese  la  malicia  de  su  competidor,  si  alguna 
tenia  tramada.  Pareció  á  los  conjurados  buena  ocasión  esta 
para  de  una  vez  execatar  sus  malos  intentos.  Llegado  el  tiem- 
po de  la  visita  ,  saludáronse  los  unos  y  los  otros  como  es  de 
costumbre:  después  de  las  primeras  razones  los  conjurados 
hicieron  seílal  á  Witerico,que  como  lo  tenia  de  costumbre  es- 
taba á  las  espaldas  de  Claudio.  No  pudo  en  manera  alguna  ar- 
rancar la  espada,  dado  que  acometió  á  hacerlo,  quier  fuese 
por  cortarse  con  el  miedo  como  mozo  ,  quier  por  favorecer 
Dios  á  los  inocentes,  que  debió  ser  lo  mas  cierto,  y  comun- 
mente se  tuvo  por  milagro,  si  bien  los  conjurados  no  por  eso 
se  apartaron  de  su  mal  propósito ;  antes  acordaron  en  una  pú- 
blica procesión  que  hacian  á  la  iglesia  de  Santa  Olalla  ,  que 
estaba  en  el  arrabal  de  aquella^iudad ,  matar  sin  distinción 
alguna  al  Prelado  y  á  todos  lo  que  en  ella  iban.  Para  obrar  esta 
crueldad  metieron  gran  número  de  espadas  en  ciertos  carros 
que  traian  cargados  de  trigo.  Acudió  Nuestro  Señora  este  pe- 
ligro, porque  AViterico  sea  por  causa  del  milagro  pasado,  sea 
por  el  aborrecimiento  de  aquella  maldad  mudado  de  propósi- 
to ,  dió  aviso  de  aquella  trama.  Adelantóse  Claudio  y  ganó  por 
la  mano,  acometió  con  su  gente  á  Sunna  y  á  sus  parciales  que 
eran  muchos,  degolló  á  todos  los  que  se  pusieron  en  defensa 
y  prendió  á  los  demás.  Dió  aviso  al  Rey  de  todo  lo  que  pasaba; 
y  por  su  mandado  aplicó  al  Fisco  todos  los  bienes  de  los  prin- 
cipales ,  y  á  ellos  despojó  de  los  oficios  y  acostamiento  que  te- 
nían, juntamente  con  desterrarlos  á  diversas  partes.  A  Sunna 
cabeza  de  la  conjuración  dieron  á  escoger  que  desase  á  Espa- 
ña ,  ó  renunciase  la  heregía  que  fué  un  partido  mejor  y  de  ma 
yor  clemencia  que  él  merecía;  él  por  estar  obstinailo  en  su' 
mal  propósito  escogió  de  pasarse  en  Africa.  A  Witerico  por 
el  aviso  que  dió,  otorgaron  enteramente  perdón.  El  castigo 
de  Vacrila  uno  de  los'conjurados  fué  señalado  entre  los  de- 
mas  :  acogióse  al  templo  de  Santa  Olalla  como  á  sagrado  :  no 
le  quisieron  hacer  fuerza  ,  solo  le  condenaron  en  que  perpe- 
tuamente sirviese  de  esclavo  en  aquel  templo  y  hiciese  lodo  lo 
que  en  él  le  mandasen.  Al  conde  Paulo  Sega  olra  cabeza  de  la 
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conjuración,  según  que  lo  refiere  el  Abad  Biclarense,  conde- 
naron en  que  le  cortasen  las  manos  y  fuese  desterrado  á  Ga- 
licia. Con  estos  castigos  se  desbarató  aquella  tempestad  que 
amenazaba  mayores  daños,  pero  sin  embargo  que  todos  los 
demás  debieran  quedar  avisados  y  escusar  semejantes  preten- 
siones impías  y  malas,  otra  mayor  borrasca  se  levantó  luego. 
La  Reyna  Gosuinda  al  principio  por  respeto  del  Rey  su  ante- 
nado fingió  de  abrazar  la  Religión  Cathólica:  el  embuste  pasó 
tan  adelante  ,  que  acostumbraba ,  cosa  que  pone  horror,  en  la 
iglesia  de  los  Cathólicos  escupir  secretamente  la  hostia  que  le 
daba  el  sacerdote,  por  parecerle  seria  gran  sacrilegio  y  en 
grande  ofensa  de  su  secta,  si  le  pasase  al  estómago.  Lo  mismo 
hacia  un  obispo  por  nombre„.Uldida ,  que  tenia  gran  cabida 
con  ella  y  la  gobernaba  con  sus  consejos.  Esta  ficción  no  po- 
día ir  á  la  larga  sin  que  se  descubriese,  trató  con  el  dicho  obis- 
po de  matar  al  Rey,  y  pudiera  salir  con  ello,  si  la  divina  Pro- 
videncia no  le  amparara  para  que  se  asentase  mejor  el  estado 
de  la  Religión  Cathólica.  Sabido  lo  que  se  tramaba,  el  Rey  des- 
terró áJQ^jjtiíla  el  obispo  :  de  Gosuinda  era  dificultoso  determi- 
nar lo  que  se  debia  hacer ;  acudió  Nuestro  Señor ,  ca  á  la  sazón 
la  sacó  desta  vida,  y  con  la  muerte  pagó  aquella  impiedad  , 
como  muger  desasosegada  que  era ,  y  toda  la  vida  enemiga  de 
los  Cathólicos.  Por  el  mismo  tiempo  el  año  que  se  contaba  de 
nuestra  salvación  de  quinientos  y  ochenta  y  ocho  los  France- 
ses se  apercebian  para  hacer  entrada  en  las  tierras  de  los  Go- 
dos. El  Rey  Guntrando  ardia  en  deseo  de  satisfacerse  de  la 
afrenta  que  se  hizo  á  su  general  Desiderio  el  año  pasado.  Juntó 
de  todo  su  señorío  un  grueso  exército  ,  que  llegaba  á  número 
de  sesenta  mil  combatientes  de  pie  y  de  caballo.  Nombró  por 
general  destas  gentes  á  Boso ,  él  por  mandado  de  su  Rey  rom- 
pió por  las  tierras  de  la  Gallia  Góthica.  Para  acudir  á  esta  en- 
trada de  los  Francos  despachó  Recaredo  al  duque  Claudio  ,  de 
la  antigua  sangre  de  los  Romanos,  para  que  desde  la  Lusitania 
donde  residia,  acudiese  al  gobierno  y  cosas  de  Francia  ,  y  con 
su  destreza  reprimiese  el  orgullo  de  los  contrarios.  Movió  con 
sus  gentes,  y  pasados  los  Pyrineos,  halló  á  los  enemigos  cerca 
de  Carcasona.  Allí  alegre  por  la  memoria  de  la  rota  poco  antes 
dada  á  los  Franceses,  determinó  presentalles  la  batalla ,  que 
fué  muy  herida ;  pero  en  fin  la  victoria  quedó  por  él.  Gran  nú- 
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mero  de  los  Francos  pereció  en  la  pelea,  y  otros  muchos  ma- 
taron en  el,alcance:  no  pararon  hasta  forzar  los  reales  de  los 
vencidos  y  goza  i'  de  todos  los  despojos,  que  eran  grandes. 
Esta  victoria  fué  la  mas  ilustre  y  señalada  que  los  Godos  por 
estos  tiempos  ganaron  ,  según  que  lo  testifica  San  Isidoro,  y 
parece  cosa  semejante  á  milagro  lo  que  refieren,  es  á  saber 
que  Claudio  con  una  compañía  de  trecientos  soldados  los 
mas  escogidos  entre  los  suyos  se  atrevió  á  encontrarse  con  un 
enemigo  tan  poderoso,  y  fué  bastante  para  desbaratar  al  que 
venia  cercado  de  lan  grandes  huestes.  El  año  luego  adelante 
se  urdió  otra  nueva  conjuración  contra  el  Rey  Recaredo,  de 
que  Dios  le  libró  no  con  menor  maravilla  que  de  las  pasadas. 
Argimundo  su  camarero  prelendia  quitarle  la  vida,  y  por  este 
camino  apoderarse  delreyno:  cosa  tan  grande  no  se  podia 
efectuar  sin  ayuda  de  otros ,  ni  comunicada  con  muchos,  es- 
tar secreta.  Echaron  mano  de  los  conjurados,  pusieron  los 
compañeros  á  qüestion  de  tormento,  que  confesaron  llana- 
mente toda  la  trama  y  pagaron  con  las  vidas.  Al  movedor 
principal  y  caudillo  para  que  la  afrenta  fuese  mayor,  y  el  cas- 
tigo mas  riguroso,  lo  primero  le  cortaron  el  cabello,  que  era 
tanto  como  quitalle  la  nobleza  y  hacerle  pechero,  ca  los  no- 
bles se  diferenciaban  del  pueblo  en  la  caíetTerá  que  criaban  , 
según  que  se  entiende  por  las  leyes  de  los  Francos ,  que  tratan 
en  esta  razón  de  los  que  podían  criar  garceta.  Demás  desto 
cortada  la  mano,  le  sacaron  en  un  asno  á  la  vergüenza  por  las 
calles  de  Toledo ,  que  fué  un  espectáculo  muy  agradable  á  los 
buenos  por  el  amor  que  á  su  Rey  tenian.  El  remate  destas 
afrentas  y  denuestos  fué  cortalle  la  cabeza  para  que  pagase 
su  locura  y  fuese  escarmiento  á  otros,  pero  esto  sucedió  algún 
tiempo  adelante.  Volvamos  con  la  pluma  á  lo  que  se  nos  queda 


rezagado. 


Captíulo  XV, 

Del  concilio  Toledano  Tercero. 

GoBERiv.\B\  por  estos  tiempos  la  iglesia  de  Toledo  después 
de  Montano,  Juliano,  Bacauda  y  Pedro,  que  todos  quatro 
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por  este  orden  fueron  prelados  de  aquella  iglesia  y  ciudad  , 
Euphimio  sucesor  de  Pedro ,  varón  señalado  en  virtud  y  eru- 
dición. Deseaba  el  Rey  asi  por  ser  ya  Cathólico  según  está  di- 
cho ,  como  por  mostrarse  agradecido  á  Dios  de  las  mercedes 
recebidas  en  librarle  tantas  veces  de  los  lazos  que  los  suyos  le 
armaban,  y  de  las  guerras  que  de  fuera  se  le  levantaban, 
confirmar  con  público  consentimiento  de  sus  vasallos,  y  coa 
aprobación  de  toda  la  iglesia  la  Religión  Catliólica  que  abra- 
zaba. Procuraba  otrosí  que  la  diciplina  Eclesiástica  relaxada, 
como  era  forzoso,  por  la  revuelta  de  los  tiempos  ,  se  reforma- 
se y  restituyese  en  su  vigor.  Comunicóse  con  Leandro  arzo- 
bispo de  Sevilla,  por  cuya  dirección  como  era  justo  se  gober- 
naba en  sus  cosas  particulares  y  en  las  públicas.  Pareció  seria 
muy  á  propósito  convocar  de  todo  el  señorío  de  los  Godos  los 
obispos  para  que  se  tuviese  concilio  nacional  de  toda  España 
en  Toledo  ciudad  Regia  :  que  asi  de  allí  adelante  se  comenzó 
á  llamar  á  causa  que  los  Reyes  Godos ,  según  que  se  ha  dicho, 
pusieron  en  ella  la  silla  de  su  imperio.  Señalóse  dia  á  los  obis- 
pos para  juntarse :  acudieron  como  setenta  ,  y  entre  ellos  cin- 
co metropolitanos,  que  es  lo  mismo  que  arzobispos.  Abrióse 
el  CoñcHío,  y  túvose  la  primera  junta  al  principio  del  mes  de 
mayo  año  del  Señor  de  quinientos  y  ochenta  y  nueve.  En 
aquella  junta  hizo  el  Rey  á  los  Padres  congregados  un  breve 
razonamiento  deste  tenor  y  por  estas  palabras:  «  No  creo  ig- 
noréis ,  Sacerdotes  Reverendísimos ,  que  para  reformar  la  di- 
ciplina Eclesiástica  á  la  presencia  de  nuestra  Serenidad  os  he 
llamado:  y  porque  en  los  tiempos  pasados  la  heregía  présen- 
le no  permitía  en  toda  la  iglesia  Cathólica  se  tratasen  los  ne- 
gocios de  los  Concilios,  Dios  al  qual  plugo  por  nuestro  medio 
quitar  el  impedimento  de  la  dicha  heregía,  nos  amonestó  pu- 
siésemos en  su  punto  la  costumbre  y  los  institutos  Eclesiásti- 
cos. Alegraos  pues  y  gózaos  que  la  costumbre  canónica  por 
providencia  de  Dios,  y  por  el  medio  de  nuestra  gloria,  se  re- 
duce á  los  términos  antiguos.  Lo  primero  que  os  amonesto, 
y  juntamente  exhorto ,  es  que  os  ocupéis  en  vigilias  y  en  ora- 
ciones para  que  el  órden  canónico,  que  de  las  mientes  sacer- 
dotales habia  quitado  el  largo  y  profundo  olvido,  y  que  nues- 
tra edad  confiesa  no  saberle,  por  ayuda  de  Dios  nos  sea  de 
nuevo  man¡festado'»'^Los  Padres  movidos  con  este  razona- 
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miento  del  Rey,  cada  qiial  conforme  al  lugar  y  autoridad  que 
tenia,  alabaron  á  la  divina  benignidad.  Al  Rey  dieron  las  gra- 
cias por  la  mucha  afición  que  mostraba  á  la  Religión  Cathóli- 
ca.  Junto  con  esto  mandaron  se  ayunase  tres  días  para  dis- 
poner los  ánimos  y  conciencias.  Túvose  después  la  segunda 
j|'"'T'  •  en  ella  el  Rey  ofreció  á  los  Padres  por  escrito  en  nom- 
bre siiyo  y  de  la  Reyna  Bada  una  profesión  que  hacia  de  la  fe 
Cathólica ,  y  abjuración  de  la  perfidia  Arriana.  Recibiéronla 
los  Padres  con  grande  aplauso  y  satisfacción  por  resplandecer 
en  ella  la  piedad  del  Rey ,  y  estaren  ella  coraprehendida  la 
suma  de  la  verdadera  Religión.  En  particular  en  el  symbolo 
CoDstantinopolitano  que  allí  se  pone  ,  por  expresas  palabras 
se  dice  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  A 
los  demás  asi  obispos  como  ^randes_  que  se  hallaban  presen- 
tes, y  dexada  la  secta  Arriana,  querían  abrazar  la  verdad  y 
imitar  el  exemplo  de  su  Rey,  les  preguntaron  si  en  aquella 
profesión  y  abjuración  les  descontentaba  alguna  cosa.  Dieron 
por  respuesta  que  aprobaban  y  abrazaban  todo  lo  que  la  Igle- 
sia Cathólica  profesa.  Ocho  obispos  y  cinco  grandes  fueron  los 
que  renunciadas  las  malas  opiniones,  públicamente  después 
de  los  Rej'es  dieron  de  su  mano  firmada  otra  profesión  de  fe 
semejable  á  la  primera.  Concluido  esto ,  que  fué  la  primera 
parte  del  santo  Concilio,  en  segundo  lugar  se  promulgaron 
veinte  y  tres  Cánones  á  propósito  de  reformar  las  costumbres 
y  la  diciplina  Eclesiástica.  En  ellos  es  de  considerar  lo  que  en 
particular  se  manda  acerca  de  la  comunión ,  es  á  saber  que 
ninguno  del  pueblo  pudiese  comulgar  sin  que  públicamente 
él  y  todos  los  que  presentes  estaban ,  en  tanto  que  se  decia  la 
misa,  pronunciasen  el  symbolo  de  la  fe  que  hablan  recebido, 
de  la  forma  que  en  el  concilio  Constantinopolitano  se  promul- 
gó. Puédese  entender  que  deste  principio  se  tomó  la  costum- 
bre guardada  comunmente  en  España  hasta  nuestro  tiempo  , 
que  ninguno  comulgue  antes  que  en  compañía  de  sacerdote 
haya  prenunciado  todos  los  artículos  de  la  fe  y  del  symbolo 
Christiano.  El  Rey  por  un  su  edicto  confirmó  todas  las  accio- 
nes del  Concilio,  mandando  que  se  guardase  todo  lo  en  él  de- 
cretado. Por  remate  y  conclusión  hizo  Leandro  á  los  Padres  y 
al  pueblo  un  razonamiento  muy  elegante  desta  sustancié  «La 
celebridad  deste  dia  y  la  presente  alegría  es  tan  grande  y  tan 
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colmada ,  quanta  de  ninguna  fiesta  que  por  todo  el  discurso 
del  áíío  celebramos,  lo  que  ninguno  de  vos  podrá  dexar  de 
confesarlo.  En  las  demás  festividades  renovamos  la  memoria 
de  algún  antiguo  misterio  y  beneficio  que  se  nos  hizo:  el  dia 
de  hoy  nos  presenta  materia  de  nueva  y  mayor  alegría:  quan- 
do,  gracias  al  Salvador  del  género  humano  Christo ,  la  gente 
nobilísima  de  los  Godos,  que  hasta  aquí  descarriada  se  halla- 
ba en  medio  de  unas  tinieblas  muy  espesas,  alumbrada  de  la 
luz  celestial  ha  entrado  por  el  camino  de  la  inmortalidad ,  y 
ha  sido  recebida  dentro  del  divino  y  eterno  templo ,  que  es  la 
iglesia:  Si  las  cosas ^lebradizas  y  terrenas,  y  que  solo  perte- 
necen al  arreo  del  cuerpo  y  á  su  regalo,  quando  suceden  prós- 
peramente, de  tal  suerte  aficionan  los  corazones  que  á  las  ve- 
ces la  mucha  alegría  saca  algunos  de  juicio  ;  ¿en  quánto  grado 
debemos  alegrarnos  por  ser  llamados  y  admitidos  á  la  heren- 
cia del  reyno  Celestial  ?  Quanto  por  mas  largo  tiempo  hemos 
llorado  la  ceguedad  y  miseria  en  que  nuestros  hermanos  esta- 
ban, quanto  menor  era  la  esperanza  que  nos  quedaba  de  su 
remedio ,  tanto  es  mas  razón  que  en  este  dia  nos  alegremos  y 
regocijemos.  A  mí  por  cierto  el  mismo  sol  me  parece  que  ha 
salido  hoy  mas  resplandeciente  que  lo  que  suele:  la  misma 
tierra  se  me  figura  muy  mas  alegre  que  antes.  Gózase  el  cielo 
por  la  entrada  que  se  ha  abierto  á  tantas  gentes  para  aquellas 
.sillas  bienaventuradas,  y  por  la  vecindad  que  tantos  hombres 
han  tomado  de  nuevo  en  aquella  sania  ciudad,  que  señalados 
con  el  nombre  Christiano  habían  caido  en  los  lazos  de  la 
muerte.  La  tierra  se  alegra  porque  estando  antes  de  ahora 
sembrada  de  espinas,  al  presente  la  vemos  pintada  y  hermo- 
seada de  flores,  de  las  quales.  Padres,  que  hasta  aqui  sufris- 
tes  grandes  molestias ,  podéis  texer  y  poner  en  vuestras  ca- 
bezas muy  hermosas  guirnaldas:  sembrastes  con  lágrimas, 
ahora  alegres  coged  las  flores,  y  segad  los  campos  que  3a  es- 
tán sazonados:  llevad  á  los  graneros  de  la  iglesia  uaauojo^  de 
espigas  granadas.  La  grandeza  de  vuestra  alegría  no  se  en- 
cierra dentro  de  los  términos  de  España:  forzosa  cosa  es  que 
pase  y  se  comunicpie  con  lo  demás  de  la  iglesia  universal,  que 
abraza  y  tiene  en  su  seno  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y 
acrecentada  al  presente  con  añadírsele  esla  provincia  nobilí- 
sima, inspirada  del  Espíritu  Santo  engrandece  la  divina  be- 
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nignidad  por  tan  señalado  beneficio.  Porque  la  que  por  su 
esterilidad  era  despreciada  en  el  tiempo  pasado,  al  presente 
j)or  el  don  celestial  de  un  parto  ha  producido  muchos  hijos. 
Con  que  las  demás  naciones,  si  algunas  todavía  perseveran  en 
los  errores  pasados,  á  exemplo  de  nuestra  España  podrán  es- 
perar su  remedio,  y  que  se  hayan  de  juntar  en  breve  dentro 
de  las  cabañíig  de  la  iglesia  y  debaxo  de  un  pastor  Christo, 
aquel  lo  podrá  poner  en  duda  que  no  tiene  bien  conocida  la 
fe  de  las  divinas  promesas.  Y  está  muy  puesto  en  razón  ,  que 
los  que  tenemos  un  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre  de  quien 
procedemos  todos ,  quitada  la  diversidad  de  las  lenguas  con 
que  entró  en  el  mundo  gran  muchedumbre  de  errores,  ten- 
gamos un  mismo  corazón  ,  y  estemos  entre  nos  atados  con  el 
vínculo  de  la  caridad,  que  es  la  cosa  que  entre  los  hombres 
hay  mas  suave,  mas  saludable  y  mas  honesta  para  quien  pre- 
tende honra  y  dignidad.  Il^yienXe_de  envidia  y  de  dolor  el  ene- 
migo del  género  humano  ,  que  solia  gozarse  particularmente 
en  nuestras  miserias  y  males  :  duélase  y  llore  que  tantas  almas 
y  tan  nobles  en  un  punto  se  hayan  librado  de  los  lazos  de  la 
muerte.  Nos  por  el  contrario  á  exemplo  de  los  Angeles  cante- 
mos gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  en  la  tierra  paz.  Que  pues  la 
tierra  se  ha  reconciliado  con  el  cielo,  podremos  tener  espe- 
ranza no  solo  de  alcanzar  el  reyno  Celestial,  sino  eso  mismo 
cuydado  de  invocar  de  dia  y  de  noche  la  divina  benignidad 
por  el  reyno  terrenal  y  por  la  salud  de  nuestro  Rey,  autor 
principal  y  causa  desta  gran  felicidad."  El  Biclarense  que  con- 
tinuó el  Chronicon  de  sus  tiempos  hasta  este  año,  y  en  él  puso 
fin  á  su  escritura  ,  testifica  que  Leandro  prelado  de  Sevilla  y 
Eutropio  abad  Servitano  fueron  los  que  tuvieron  la  mayor 
mano  en  el  Concilio:  gobernaron  y  enderezaron  todo  lo  que 
en  él  se  estableció.  Don  Lucas  de  Tuy  añade  que  Leandro  fué 
primado  de  España,  y  que  en  este  Concilio  tuvo  poder  de  le- 
gado apostólico;  pero  esto  no  viene  bien  con  las  acciones  del 
Concilio,  pues  por  ellas  se  entiende  tuvo  el  tercer  asiento  y 
lugar  entre  los  Padres,  y  el  segundo  Euphimio  prelado  de  To- 
ledo, y  en  el  primer  lugar  se  sentó  IMausona  el  de  Mérida  tan 
nombrado.  En  todo  esto  y  en  distribuir  los  asientos  se  tuvo  al 
cierto  consideración  al  tiempo  en  que  cada  qual  destos  pre- 
lados se  consagró;  y  asi  Mausona  por  ser  el  mas  antiguo  tuvo 
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el  primer  lugar.  Una  sola  cosa  puede  causar  admiración ,  y  es 
que  el  Rey  por  una  manera  nueva  y  extraordinaria  confirmó 
los  decretos  deste  Concilio  por  estas  palabras:  «  Flavio  Reca- 
redo  Rey  esta  deliberación  que  determinamos  con  el  santo 
Concilio,  confirmándola,  firmo.»  Y  es  cosa  averiguada  que  en 
los  Concilios  generales  los  Emperadores  Romanos  quando  en 
ellos  se  hallaron  ,  como  lo  muestran  sus  lixuaaas ,  consentian 
en  los  decretos  de  los  Padres ;  mas  nunca  los  confirmaron ,  ni 
determinaron  cosa  alguna  por  no  pasar,  es  á  saber,  los  tér- 
minos de  su  autoridad ,  que  no  se  estiende  á  las  cosas  ecle- 
siásticas, y  mucho  menos  á  juntar  ó  á  confirmar  los  Concilios 
y  lo  por  ellos  decretado. 
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